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Capítulo 1




 




Marzo, 1972



 

Santiago de Chile

Cualquier persona que haya sobrevivido a la guerra desarrolla una especie de sexto sentido.

Un mal presentimiento me despertó aproximadamente a las tres de la madrugada. Restregándome los ojos entré en la habitación de nuestro hijo, con cuidado para no despertarlo. Lo miré un momento cómo dormía, despreocupado de todo. Me dirigí hasta la ventana al lado de su cama y con mucho cuidado eché un vistazo al patio. Por la oscuridad apenas podía ver algo; las plantas que a mi esposa le gustaba tener, los gnomos que teníamos de adorno, todo parecía estar tranquilo. Sin cerrar la puerta salí de la habitación.

Las paredes de nuestra casa eran de ladrillos color blanco. En la sala, a pocos metros del comedor, teníamos un gran mueble lleno de vasos y copas, con cajones y una foto donde estábamos el día de nuestro matrimonio. Los cajones estaban en el centro del mueble y a los costados había dos pequeñas puertas en donde guardábamos cosas que no recordaba y esa fue la razón que me llevó a abrir la primera de las tres gavetas.

Dentro tenía guardada una pequeña caja de cartón de color negro, cuya tapa abrazaba todos sus costados. Por la ventana junto a la puerta, entraba a duras penas una luz que me permitía ver. Me senté en el suelo y abrí la caja.

Me encontré con un parche militar norteamericano de sargento de primera clase y las chapas con mi nombre. Luego encontré un bulto de un material suave, de color verde. Saqué y desplegué la boina; la quedé mirando con sentimientos de repudio, ira y tristeza. Dentro encontré otro parche; tenía la silueta de una bala de color azul, en su interior una espada de color dorado y sobre esta pasaban tres rayos del mismo color. También estaban los galones y en el fondo yacía otro parche más pequeño de color negro, con letras amarillas decía Airborne.

En el fondo de la caja encontré dos fotos en blanco y negro. La primera mostraba un pelotón completo. Reconocí a varios de los soldados, algunos ya estaban muertos y otros desaparecidos. El teniente Taylor yacía en medio de todos con su mirada fría; a estas alturas él ya debía estar muerto. La otra foto tenía cuatro soldados. De izquierda a derecha estaba yo, todavía no tenía el parche en mi ojo. Me seguía Isaac, el más alto de los cuatro, corpulento y de nariz prominente; él y yo llevábamos un M16. Junto a él estaba Pat, un afro americano calvo; aunque no era musculoso tenía mucha carne y cargaba la radio PRC25. Por último, Jason llevaba un M60, fumaba un cigarrillo sonriendo por última vez.

Había dos años de diferencia entre ambas fotos y en la segunda teníamos una misión muy importante que deseo, hasta el día de hoy, hubiera terminado de otra manera. Había un montón de cosas más dentro, pero de pronto el sueño me cerró los ojos. Dejé todo donde estaba y volví a la cama.

A las siete de la mañana ya estaba en pie. Mientras Victoria y mi hijo dormían yo hacía ejercicio para mantener mi peso en los ochenta y cinco kilos. Una hora después, mi esposa le preparaba el desayuno a nuestro hijo, era su cumpleaños número tres y saldríamos a un parque cercano para celebrarlo. La madre de mi esposa había fallecido hace un año y era hija única, no tenía muchos amigos y solo estaríamos los tres.

Mientras indagaba entre mi ropa encontré mi uniforme formal del ejército. No tenía los galones y los parches, hacía ya mucho tiempo que los había guardado en la caja que husmeé en la madrugada. Apenas llevaba una camisa y los pantalones puestos. Me puse el traje y me quedó un poco más apretado. En Vietnam estaba más delgado, pero tampoco estaba más gordo. El espejo en el que me miraba estaba junto a la ventana. Por el reflejo vi a mi esposa con el cabello mojado cayendo sobre sus hombros y una toalla enrollada desde el pecho hasta la cintura.

Victoria era bajita, al menos para mí; debía medir un metro sesenta y seis. Tenía el pelo castaño oscuro, largo hasta los hombros, suave y siempre perfumado. Ojos cafés, pero cuando la luz se le posaba encima se veían pardos con pequeñas manchas verdes y cuando sonreía se le entrecerraban. Destacaba un pequeño lunar bajo su ojo derecho. Tenía una nariz delgada, simétrica y preciosa, unas cejas delgadas y largas. Su rostro era firme, de facciones suaves y marcadas. Siempre fue de contextura delgada, pero era de caderas anchas, manos pequeñas y suaves.

—¿Está tomando su desayuno? —le pregunté, mirando cómo me quedaba el uniforme en el espejo.

—Sí. ¿Hace cuánto tiempo que no usas ese uniforme?

Hice memoria cerrando los ojos, sintiendo leves escalofríos.

—La última vez que lo usé… Creo que fue antes de venir a Chile.

—Te ves tan guapo de uniforme.

Se quedó en el umbral de la puerta, de brazos cruzados, mirándome de la cabeza a los pies. Su lenguaje corporal gritaba la atracción hacia mí.

—Parece que te queda más ajustado, ¿cuántos años han pasado?

—Creo que cinco, si no me equivoco —le respondí, sacándome el traje.

—Pareces de veinticinco.

Se acercó a mí para tomarme por el cuello de la camisa y darme un beso. Su cabello olía a vainilla y tenía un sabor dulce en los labios. El calor de su cuerpo era reconfortante.

—¿Quieres hacerme sentir más joven? —le pregunté sonriendo, tomando su cintura y presionándola contra mi cuerpo—. Tendrás que intentarlo de nuevo.

—¿Los alemanes no envejecen más lento?

—No lo sé, solo soy mitad alemán.

—Qué pena. Hablas bien el español —me dijo al oído, coqueteándome—. Pero me gustas más cuando me hablas en inglés.

—Prefiero el inglés que el alemán —le dije en inglés.

Ella me besó y me abrazó muy fuerte.

—Sabes a lo que me refiero —me susurró al oído—. Me alegra que hayas salido de ese infierno —dijo tocando mi cicatriz bajo el parche de mi ojo.

—A mí también. Tengo treinta y dos años y me queda mucho por vivir con ustedes.

—Recuerdo el día en que te vi por primera vez en el banco, ¿lo recuerdas?

—Por supuesto que lo recuerdo. Me preguntaste dónde se hacían los depósitos, como si fuera la primera vez que lo hacías. Más tarde, un compañero me dijo que venías todos los meses.

Ambos soltamos una carcajada y ella bajó la mirada, como si sintiera vergüenza de recordarlo.

—Solo eran excusas para verte de cerca. Te veías tan guapo con ese uniforme de guardia.

—Y creíste que no te recordaría cuando al mes siguiente volviste a preguntar lo mismo, ¿eh?

Victoria rio a carcajadas, rodeando mi cuello con los brazos.

—¡Te estaba probando! Te veías tan serio. Me dije: «Si no se acuerda de mí… que se vaya a la mierda». Pero sí me recordaste.

—Luego comenzaste a ir más seguido. Unas tres veces al mes. Pero no solo ibas a hacer depósitos. Me ibas a ver.

—Todavía recuerdo cuando te invité a comer al centro de Santiago.

—Y tuviste que esperarme una hora hasta que salí a comer.

—Fue tan interesante nuestra conversación.

—Eres profesora, por eso escuchabas cada cosa que decía. Pensé que saldrías corriendo cuando te dije que había estado en Vietnam.

—Ni siquiera me lo imaginaba, pero no me dio miedo. Me dijiste que te habías retirado. Hablabas de ese lugar como si hubiera sido un infierno.

—Sí, lo fue. Y tú eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida. Contigo siento como si nunca hubiera estado en esa puta guerra.

La miré a los ojos un momento, sintiendo el calor de su cuerpo. Me acarició la cuenca de mi ojo herido y me besó en la frente. Luego apoyó su cabeza en mi pecho.

—Te amo tanto. —Suspiró—. Gracias por existir, Jonathan.

Su pierna se metió con suavidad entre las mías.

—Yo también te amo —le dije besando su cabello.

Una hora más tarde vestimos a nuestro hijo y salimos de la casa. Luego de dejar cerrada la casa con llave, aún tenía el mal presentimiento que me despertó por la noche. Sea lo que fuera sentía que estaba más cerca de lo que podía imaginar. Aunque fingía estar tranquilo mientras íbamos de camino al parque, no dejaba de mirar a todos lados de manera discreta. El parque quedaba a casi dos manzanas de nuestra casa.

A sus tres años, nuestro hijo todavía no podía caminar por sí solo. Tomé sus pequeñas manos, lo subí sobre mis pies y caminamos juntos, aunque se tambaleaba de lado a lado, hasta su madre. Ella lo esperaba con los brazos abiertos y una emocionada sonrisa. Él se dejó caer sobre sus brazos y rio con ganas.

—¿Por qué no lo dejas en el suelo y le tomas las manos? —dijo ella al recibirlo y tomarlo en brazos—. Deja que mueva los pies él solo o no va a aprender a caminar.

—Está bien. ¿Vamos, hijo? —Extendí mis brazos y él trató de inclinarse hacia mí—. Hagámoslo de nuevo, vamos. No me hagas pasar vergüenza, hay mucha gente mirando, ¿está bien? —le dije riéndome.

—Que no te de vergüenza ser padre —exclamó ella—. Los dos lo están haciendo bien.

—Vamos, hijo.

Nuestro hijo comenzó a mover los pies sin mi ayuda hasta encontrar su equilibrio. Caminó y caminó, aunque tambaleándose menos y lo solté a dos metros de Victoria. Su rostro se iluminó y sonrió al ver que nuestro hijo caminaba solo. Ella lo abrazó y con su hermosa sonrisa le dio un beso en la frente. Sentí un alivio al verlo caminar. Fue una escena tan hermosa que me hacía sentir afortunado.

—¡Eso es! —dije sin querer en inglés—. ¡Bien!

—¿Ves? —dijo sonriendo con nuestro hijo en sus brazos—. Parece que era cosa de dejarlo solo.

Los abracé y los besé a ambos.

—Creo que tienes razón.

—Te amo —me dijo.

—Y yo a ustedes. ¿Quién es el niño más valiente del mundo? —le pregunté a nuestro hijo.

—¡La mamá! —respondió él y con Victoria nos reímos.

—¿Sentémonos?

—¿Qué hora es?

Ella se arrodilló en el mantel sobre el césped.

—Creo que van a ser las doce —le respondí sentándome junto a ella.

Con ese mal presentimiento intenté disfrutar a mi hijo y a mi esposa, ya que desconocía si iba a ser la última vez. Pero luego, ese mal presentimiento se transformó en una persona. Sabía y tenía la certeza que me estaban siguiendo. Miraba alrededor cuando mi esposa no me veía, ya que no quería preocuparla. Luego de un momento me sentí incómodo, como si tuviera a alguien encima. Cada persona a la que miraba la sentía como una amenaza. Mientras estábamos sentados en el césped y mi hijo bebía su leche, Victoria notó que actuaba extraño.

—¿Qué te pasa?

—Nada —mentí sonriendo.

—No te creo —respondió.

Analicé las cosas un momento y le dije la verdad.

—Quiero irme de aquí. Tengo un mal presentimiento.

Su rostro cambió como lo había imaginado, preocupada miró a todos lados aferrándose con miedo a nuestro hijo. Por el miedo comenzó a hacerme preguntas, pero pude tranquilizarla. El camino a casa era veinte minutos a pie y en ese trayecto podía pasar cualquier cosa. Aun así, decidimos volver. Durante todo el camino de vuelta ella se aferraba a mí. Yo llevaba a mi hijo en brazos y alerta a cada esquina o persona en el camino.

Al llegar a nuestra calle, la presencia que sentía estaba detrás de nosotros, aunque no había nadie cuando volteé para mirar. Al llegar a la puerta de nuestra casa la abrí y le dije a Victoria que me esperara. Ella entró y cerré la cerradura. Debo reconocer que tuve miedo que se quedara sola adentro.

Examiné mi alrededor y había poco lugar para esconderse. A mi izquierda estaba el camino por el que llegamos, no había nadie en la angosta calle, solo era un camino lleno de casas con rejas; y a mi derecha terminaba en otra más grande, en cuya esquina había un poste de luz.

Caminé a mi derecha, agudizando mi oído. Me detuve a un metro del poste. Un gran árbol lo cubría ampliando su sombra en un radio de tres metros. Tras el poste había una tenue silueta. Extendí la mano tras la estructura, agarré un brazo y tiré de él. Un hombre japonés se defendió con agilidad, intentando sacarse mi mano de encima, pero pude hacerlo caer usando su propio peso. Vestía un gabán negro, tenía el pelo largo, tomado y amarrado hacia atrás, era un joven de unos veintisiete años.

—¿Quién eres? ¿Por qué me estás siguiendo? —le pregunté al tipo en el suelo, quejándose por la caída.

—Maldita sea. —Trató de incorporarse—. ¿Sabes lo difícil que fue encontrarte?

Lo miré atento ante cualquier movimiento amenazante que pudiera hacer.

—¡Respóndeme!

—¿Sabes quiénes fueron los responsables del bombardeo a Japón en 1945?

—¿Quién carajo eres?

—¡Tranquilo! —dijo levantándose—. Me llamo Jason Takashi. Te estoy siguiendo porque creo que debes saber quiénes fueron los responsables de tu misión en Vietnam. ¿Quieres saber quién fue el que te ordenó matar a tu padre?

—¿Qué? —Mientras él se sacudía la ropa, unos vagos y desagradables recuerdos volvieron a mí—. ¿Cómo carajo sabes eso?

—Tengo mis contactos. Estoy buscando a los responsables que ordenaron bombardear Hiroshima y Nagasaki. ¿No te interesa saber quién te envió a matar a tu padre?

—No. Escucha, estoy retirado del ejército. No me interesa. Ahora vete antes que me arrepienta —le susurré poniéndome frente a él.

—Sé algunas cosas que te pueden interesar, ¿sabes? Tu padre quería atacar al Círculo, pero ellos te enviaron a matarlo.

Lo tomé con violencia de las solapas de su gabán negro y lo miré a sus ojos rasgados de color café, controlando mi ira para no provocar un escándalo.

—¿Qué sabes tú de mi padre?

—Bueno, no recuerdo su nombre. Pero ¿qué fue lo último que te dijo antes de morir? ¿No te habló de ellos o de por qué hacía lo que hacía?

—Escúchame muy bien. No entiendo cómo carajo sabes eso, pero mi padre ya está muerto. Estoy retirado y no me interesa lo que tengas que decir. Esta es tu última advertencia. Vete de aquí o será la última vez que verás mi cara, ¿he sido claro?

—¿Y si te dijera que el Círculo te está buscando y quiere matarte? Tu familia está en peligro. Esos miserables hijos de perra ordenaron el bombardeo a Hiroshima y mi familia murió ahí. Ellos te ordenaron matar a tu padre en Vietnam, ahora quieren matarte ¿y no vas a hacer nada? —El japonés se quitó mis manos de encima con fuerza. Yo me quedé en silencio, pensando si pudiera ser cierto que mi familia estaba en peligro—. Algo sabes, ¿verdad? Lo veo en tu cara. Yo sé poco de ti, Stauffenberg, pero ellos saben más. Yo quiero vengar a mi familia, a Japón, y por todo lo que han hecho. ¿Qué harás tú?

En ese momento sabía que algunas cosas que decía eran ciertas. Recordé las últimas palabras de mi padre y recordé la razón por la que dejé el ejército. Lo miré en silencio, sintiendo miedo por mi familia.

—Podríamos encontrarlos juntos. Pensé que podía interesarte. Si no te interesa está bien. Pero te advierto que el Círculo quiere matarte, creen que puedes hacer lo mismo que tu padre y quieren asegurarse de que no lo hagas. Si te encuentran, tu familia estará en peligro. Recuerda que te ofrecí mi ayuda. No estaré mucho tiempo aquí. —Metió su mano dentro del gabán, sacó un pequeño papel plegado y me lo acercó—. Toma, por si cambias de opinión.

Con resignación y escepticismo tomé el papel y lo guardé sin mirarlo.

—No quiero volver a verte por aquí, ¿he sido claro?

El japonés alzó las manos en señal de paz, dio la vuelta y se fue caminando. Lo que me preocupó en ese momento fue lo que me dijo del peligro que corría mi familia. Luego de analizarlo era verdad lo que decía, pero no quería creerlo.

Cuando volví a casa, Victoria estaba asustada sentada en el sillón y mi hijo lloraba en sus brazos. Me miró aliviada y se levantó para abrazarme.

—¿Qué está pasando? —preguntó preocupada—. Quiero que me expliques…

—Tranquila —le dije con seguridad, mirándola a los ojos—. Un tipo nos estaba siguiendo y lo amenacé. No volverá a molestarnos, te lo prometo.

—¿Y quién era esa persona? ¿Qué quería? Estuviste mucho tiempo afuera para que sea solo un tipo que nos estaba siguiendo. —Comprendí y lamenté que su cambio de humor se debiera al miedo.

—Te dije que era solo un tipo. Estuve mucho tiempo afuera porque le di un escarmiento que no va a olvidar y si vuelve a aparecer lo lamentará.

—Te retiraste del ejército para vivir con nosotros. No quiero que te pase nada. —Me abrazó llorando.

—Estaré aquí con ustedes. —La besé en la frente—. Y no dejaré que les pase nada. Voy a preparar el almuerzo, ¿está bien?

—Bien, cuidaré al niño —dijo respirando más aliviada, calmando a nuestro hijo—. Me cuesta acostumbrarme a no tener que trabajar.

—Tengo suerte de la pensión que me están pagando. A mí también me es difícil acostumbrarme a solo dedicarme a la casa y a ustedes —le dije cargando a mi hijo que intentaba tocar el parche de mi ojo.

—Tiene sueño. Voy a llevarlo a dormir.

—Está bien.

Cuando entró a la habitación, ese mal presentimiento no desapareció. Mientras cocinaba me sentía incómodo y como no quería preocuparla de nuevo, no le dije nada.

Eran las tres o cuatro de la mañana del día sábado de esa semana cuando ese mal presentimiento volvió a despertarme. Me levanté intentando no despertar a mi esposa, me puse un pantalón y una camiseta, pero nada en los pies. Me metí en la habitación de mi hijo para mirar por la ventana. Tenía un punto ciego justo debajo de ella y decidí salir al patio para ver mejor.

Traté de escuchar hasta el más mínimo ruido. Sentí que el ambiente se ponía tenso y sabía que algo andaba mal. Ese mal presentimiento comenzó a cansarme. Si iba a pasar algo quería que pasara pronto. Estaba pensando que si el tipo japonés estaba dentro de la casa tendría que reducirlo lo más silencioso posible, pero eso no tenía sentido si él decía que quería ayudarme.

Detrás de mí sentí un leve ruido que llamó mi atención. Me volteé y me acerqué al lugar de donde provino, era la habitación de mi hijo. Me encontré con una enorme silueta sobre su cama. Una sombra prominente con un cuchillo en la mano se movía hacia él y apenas podía escuchar sus sigilosos pasos. Como la habitación era pequeña no me costó nada lanzarme sobre su espalda. Metí uno de mis brazos por debajo de la que tenía el arma y con el otro intenté asfixiarlo; apreté tan fuerte que en menos de dos minutos tenía un intruso inconsciente dentro de mi casa. El hombre apenas forcejeó y mi hijo seguía durmiendo.

Luego de un rato, aquel extraño estaba tirado en el patio, atado de pies y manos con cinta adhesiva y la boca amordazada. Cuando despertó intentó moverse y al darse cuenta que estaba amarrado se sacudió en el suelo. Para que dejara de retorcerse le puse el cuchillo en el cuello hasta quedarse quieto. Cuando dejó de moverse, con la hoja en el cuello, le advertí:

—Este cuchillo puede cortar un papel como si fuera mantequilla caliente —le dije en inglés y en voz baja—. ¿Entiendes lo que digo?

Él movió la cabeza, mirándome nervioso. Continué hablándole en inglés y dejé el cuchillo a un lado.

—Solo te haré preguntas de sí o no. Si no me respondes te romperé todos los dedos con un alicate, ¿está claro?

Él asintió. Luego me levanté a buscar dicha herramienta, me agaché cerca de él y se la mostré de cerca. La miró nervioso y asustado, tal vez preguntándose si iba en serio. Entonces le pregunté lo que me parecía más obvio, lo primero que quería descartar.

—¿Jason Takashi te envía? —Arrugó el entrecejo y lo negó. Era lo único que quería saber y se había descartado de inmediato.

Takashi y el hombre que tenía capturado no tenían nada que ver entre sí. Qué sentido tendría si el nipón envió a ese tipo para advertírmelo después. Si el japonés hubiera querido matarme ya lo habría intentado. Solo por curiosidad, para saber hasta dónde llegaba o qué podía sacarle, continué haciéndole preguntas.

—¿Te envió la CIA?

Me miró y negó tal participación.

—¿Eres de la NSA? —También lo negó. Continué con otras cosas y ya comenzaba a alterarme y lancé opciones que me venían a la cabeza—. ¿La KGB? ¿El GRU? ¿El MI5? ¿La AFI? ¿El BND? ¿El MI6?

Nada. ¿Qué más podía preguntarle? No era un agente, eso estaba claro.

Cuando se me acabaron las ideas pensé: «¿Y si eso del Círculo existe?». Que estupidez. No podía creer que pensara en eso, pero ¿qué había de cierto? Me negaba a preguntar y a creer que el Círculo era real, y de ser así, yo y mi familia estaríamos en peligro. No tuve más opción y le pregunté:

—¿Te envió el Círculo? —Sus ojos se desplazaron hacia los míos y no movió ningún músculo. No respondió. Le pregunté de nuevo, pero tampoco confesó—. Te dije que respondieras o te rompería los dedos.

Con la herramienta le rompí el dedo meñique. Ambos escuchamos el hueso tronar y la sangre fluyó cuando la parte ósea atravesó su piel. Su agónico grito de dolor resonó dentro de su cabeza. Pensé que eso lo haría hablar y empezaba a preocuparme.

—¿Te envía el Círculo? —Solo se puso a llorar del dolor y le rompí otro dedo.

El tipo no respondió a nada después de romperle todos los dedos de una mano. Ya llevábamos mucho tiempo en el patio; me sentía frustrado y ansioso. Ya quería terminar con eso, por lo que le volví a preguntar:

—¿Te envía el Círculo o no?

Como solo se dedicaba a llorar y quejarse, me dispuse a romperle otro dedo para que escuchara su hueso quebrarse y se arrepintiera de entrar en mi casa. A penas sintió el metal trató de llamar mi atención.

—¿Vas a responder? —Él asintió con desesperación—. Hagámoslo otra vez, ¿el Círculo te envía?

Asintió con la cabeza; pero me negaba a creerlo, ya que pensé que respondió solo para que dejara de torturarlo, así que le rompí el dedo. Le volví a preguntar lo mismo y respondió que sí.

—¿Acaso eso existe? —Fue lo último que le pregunté y mirándome a los ojos, con miedo y dolor, asintió con la cabeza.

Me levanté incrédulo, pero en el fondo apenas podía creer que era verdad; eso conllevaba a que mi familia también estaba en peligro. Pero había algo que no entendía. Si el japonés me dijo que el Círculo quería matarme, ¿por qué ese tipo intentó matar a mi hijo y no a mí, si tuvo la oportunidad? Deduje que si era agente del Círculo no estaba solo.

—¿Hay alguien más en la casa? —respondió que no—. ¿Alguien te trajo? —respondió que sí—. Escúchame, si haces algo, el más mínimo movimiento, no tendré problemas en romperte el cuello. Así que saldrás calmado, sin hacer el más mínimo ruido, ¿he sido claro?

Movió la cabeza con desesperación y el rostro empapado en sudor. Con mi cuchillo corté la cinta de sus pies y lo levanté por las malas. Con su propia ropa le tapé la mano herida para evitar que manchara el piso. Lo tomé por detrás del cuello y atravesamos la sala. Caminó con cuidado y yo estaba atento ante cualquier movimiento que pudiera hacer.

Todavía lo tenía del cuello cuando llegamos afuera. Con la otra mano abrí la puerta.

—Les advierto que, si vuelven a intentar algo como esto contra mí o mi familia, los mataré a todos. ¡Vete! —Lo empujé con violencia, casi cayó al suelo y salió corriendo.

Me quedé junto a la puerta viendo como ese desgraciado corría por la calle. Había logrado asustarlo y esperaba, por su bien, que no apareciera de nuevo. Cuando lo perdí de vista, di la vuelta y no esperaba lo que vería, aquello por lo que me esforcé en ocultar. Victoria me estaba mirando por la ventana.

—¿Qué está pasando? —preguntó asustada cuando entré.

—Encontré a ese tipo dentro de la casa y lo asusté —respondí tranquilo.

—¡Hay sangre en el patio! ¿Qué pasó? —me gritó.

—¡Le rompí unos dedos por meterse en mi casa! ¡Jamás volverá a poner un pie aquí! ¡No dejaré que ni a ti ni al niño le pase algo!

—No te pongas en peligro, Jonathan, ya no estás en el ejército —dijo entrando en la habitación y saliendo con el niño en brazos.

Traté de tranquilizarme. Siempre que ella se asustaba se ponía de mal humor, también comprendía y lamentaba que pasara por eso. No supe cómo calmarla. Intenté encontrar una respuesta para darle seguridad.

—Un tipo nos sigue hasta aquí y otro se mete en la casa —dijo cortante—. Dime ¿qué está pasando?

No se me ocurrió otra cosa que abrazarla lo más fuerte que pude.

—Ve a la cama —le dije hasta que puso sus brazos sobre mí—. Yo lo haré dormir. Estaremos bien.

Ella me lo entregó, luego se secó las lágrimas y me miró a los ojos.

—Prométeme que estaremos bien.

—Lo prometo —respondí.

La besé, sentí el sabor de sus lágrimas y su angustia. Luego entró a nuestra habitación, mientras yo calmaba a nuestro hijo. Lo tuve en mis brazos, meciéndolo y cantándole hasta que se durmió. Lo dejé con suavidad en su cama y lo miré dormir. Cuando volví a la cama me puse a pensar si mi familia estaba en peligro debido a mí. Y claro, si alguien quiere matarme puede usar a mi familia como debilidad. Pero no estaba seguro de eso y había una sola persona que podía responderme.

Aunque dormí unas cuatro horas ya estaba acostumbrado a levantarme temprano. Hice mi rutina de ejercicios durante una hora y luego me duché con agua fría. Mi hijo despertó cuando le preparaba el desayuno. Victoria seguía durmiendo y no quise despertarla, ya había tenido suficiente anoche. Por Curiosidad miré por la ventana hacia el jardín, con mi hijo bebiendo su leche en mis brazos. El sol brillaba y las sombras de las casas se dibujaban sobre el asfalto de la angosta calle. Volví a nuestra habitación y acosté a mi hijo en medio de nosotros después de tomar su leche.

Estuve pensando en lo que pasó esa anoche. Cuando me levanté, busqué en los bolsillos del pantalón el papel que el japonés me dio. Lo abrí y tenía una dirección, nada más. Deduje que la dirección me llevaría hasta él, y de ser así tendría que responderme algunas cosas. Me vestí mientras mi familia seguía durmiendo. Me acerqué al teléfono y marqué un extenso número. Cuando me puse nervioso crucé los dedos para que ese agente de la CIA contestara.

—Código —dijo una grabación del otro lado.

—Código Vikingo Negro.

—Espere un momento, por favor.

Del otro lado no se escuchó música de espera ni nada por el estilo. Solo esperé con ansiedad en el teléfono.

—¿Jack, eres tú? —contestó una voz masculina aguda, que no esperaba que lo llamara. Me sentí aliviado cuando contestó.

—Sí, soy yo. Ha pasado tiempo, ¿he? Quería pedirte un favor.

—¿No te da vergüenza llamarme después de tanto tiempo para pedirme un favor? —preguntó riendo.

—Por supuesto que me da vergüenza. Pero tú me dijiste que te llamara si necesitaba algo.

—¡Oh! Tienes razón —dijo riendo a carcajadas—. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

—Necesito que me des información de una persona, ¿puedes arreglarte con eso?

—Tal vez, ¿cómo se llama? —Su tono recobró la seriedad.

—Jason Takashi.

—Tienes suerte de encontrarme a esta hora —dijo nervioso—. Estaba a punto de ir a entregar un informe. ¿Cómo vas con tu retiro?

—Estoy casado y tengo un hijo. Estoy viviendo en la casa de mi esposa. Su madre falleció hace un par de años.

—Te felicito. Me alegra saber que has comenzado una nueva vida lejos de toda esta guerra —contestó fingiendo emoción, por lo que pude escuchar en el tono de su voz—. ¿Y por qué quieres saber de este tipo?

—¿Esta línea es segura?

Por el auricular sonó una especie de clic.

—Ahora lo es —contestó.

—Descubrí que ese tipo me estaba siguiendo. Dijo que me estaba buscando. Habló de mi operación en el 66, sabe mi nombre y sabe quiénes planearon eso. Aunque no sé si creerle. Durante la madrugada un tipo intentó matar a mi hijo. No le hice casi nada, solo le rompí un par de dedos con un alicate y lo dejé ir. No iba a matarlo dentro de mi casa, eso era estúpido. Le advertí que si volvía a aparecer lo mataría.

—¿Tu hijo está bien? —preguntó fingiendo preocupación.

—Sí, lo está.

—Eso es bueno. —Hizo una larga pausa—. Eh, lo siento, Jack. No me aparece nada aquí sobre ese tipo.

—¿Estás seguro?

—Si quieres puedes venir a ver. Parece como si no existiera, es extraño.

—No, déjalo. De todas maneras, tendré cuidado. Gracias por la ayuda.

—Lo siento, Jack. Debo irme y entregar lo que debo hace media hora, estoy atrasado.

—Gracias. Adiós —colgué el teléfono.

Volví a mi habitación y al entrar, Victoria miraba a nuestro hijo dormir, tendida en la cama, sosteniéndose la cabeza con una mano.

—¿Quién llamó? —preguntó disimulando su preocupación.

—Número equivocado —le dije para no preocuparla.

Por la leve mueca que hizo con la boca, supe que no me creyó. Deduje que escuchó algo de la conversación, pero no imaginaba desde qué parte. Tampoco volvió a preguntarme nada con respecto a aquella llamada que hice. Concluí que sospechaba que le estaba ocultando algo.

Después de ver la dirección en el papel que me dio el japonés, decidí ir hasta aquella ubicación. Como sabía que Victoria sospechaba algo, tuve que buscar una mentira para salir con el auto. Alrededor de las tres y media de la tarde, después del almuerzo, guardé mi cuchillo de combate y mi arma en la parte trasera de mi cinturón sin que ella me viera. Colgadas a un costado fuera de la habitación de nuestro hijo yacían las llaves de la casa, dos copias para nosotros y las llaves de mi auto, un Fiat 600. Abrí el portón de la casa, volteé para subir al auto y Victoria apareció con nuestro hijo en brazos.

—¿A dónde vas? —preguntó ocultando su preocupación e intentó aparentar que no pasaba nada.

—Voy al banco a ver algo. Volveré pronto.

Asintió indiferente y volvió a la casa. De cierta manera me molestó, aunque yo era el culpable de su mal humor y su preocupación, pero sabía que la estaba protegiendo. También quería hacerlo rápido, me preocupaba dejarlos solos en casa.

Encendí el motor y saqué el coche de la casa. Después cerré el portón y volví al auto. En el momento en que cerré la puerta vi a Victoria alejarse de la ventana. Ya podía imaginar las preguntas que me haría al volver.

He vivido el tiempo suficiente para conocer Santiago. Si no sabía algo preguntaba y aquella dirección me llevó por una carretera hacia la Cordillera de los Andes. Tuve que cargar gasolina antes de emprender el viaje. Aún hacía calor y tras dos horas de viaje tenía la espalda sudada.

Llegué a un sector rural y montañoso, escondido en la cordillera. Entonces, cuando pensé que conducía mi auto hacia la nada, encontré una especie de aeródromo. Estaba cercado con rejas y alambres de púas. Había un pequeño edificio y dos hangares; justo en la pista de aterrizaje reposaba un C130. No se veía a nadie, parecía estar vacío.

En la entrada había una caseta junto a un largo brazo que restringía el paso. Bajé del vehículo y lo levanté para poder entrar. El ingreso del aeródromo era de tierra y levanté mucho polvo. Me estacioné donde se me ocurrió y bajé. El viento soplaba fuerte, el sol lastimaba un poco mis ojos y me incomodaba no ver a nadie en ese lugar.

Me puse mi traje para ocultar el cuchillo que llevaba en el cinturón y mi pistola Colt 1911. Caminé hacia un hangar y pasé frente al pequeño edificio. Miré con atención para ver si encontraba a alguien dentro pero no había nada. El viento continuaba soplando y levantando polvo, y cuando llegué al hangar fue un alivio salir del calor.

El depósito estaba vacío y caminé mirando el interior. En ningún momento miré atrás y me arrepiento de no haberlo hecho. En ese instante sentí una fría hoja de acero en el cuello, amenazando mi yugular; lo sentí tan afilado que me quedé quieto, asumiendo que me cortaría con el más mínimo movimiento.

—No te muevas, Stauffenberg —dijo una voz familiar, con un acento que ya había escuchado. No me moví, solo levanté las manos—. Te estaba esperando.

—Tu acento japonés te delata. ¿No te parece un recibimiento hostil? Me dijiste que querías ayudarme.

—Entonces, ¿qué dices? ¿Aceptarás mi ayuda? —Me quedé donde estaba y apenas podía ver la punta de la espada en mi cuello y su sombra en el piso.

—Estoy aquí porque quiero respuestas. Pero si quieres hacer las cosas difíciles, por mí está bien —contesté moviendo mi pie izquierdo unos milímetros.

Con un ágil y rápido movimiento saqué mi cuchillo y giré con todo el peso de mi cuerpo lo más rápido que pude hacia mi izquierda. Con mucha fuerza golpeé su espada con mi arma. El ruido del choque del acero reverberó en todo el hangar junto con los pasos que dábamos. El japonés se estremeció dando un paso atrás y contraatacó. Se movió muy rápido y esquivé la espada agachándome; al mismo tiempo escuché su acero cortar el aire, silbando tan cerca de mí que casi pude sentir su filo. Cuando su golpe pasó de largo lo hizo volver en la misma trayectoria, pero usando ambas manos. Con mi mano izquierda detuve ese golpe; sintiendo la fuerza que tenía. Usó su pierna para alejarme de él, dándome una fuerte patada en el pecho, dejando su golpe marcado sobre mi camisa. No sé cuántos pasos retrocedí. Había subestimado al japonés, ya que el día que lo encontré fue fácil derribarlo. Con un movimiento rápido blandió su espada y la envainó en su cintura.

Vestía una camisa y pantalones negros. Era delgado, pelo amarrado hacia atrás y sus ojos rasgados me gritaban un rencor reprimido hacia algo. Sus movimientos eran sueltos, ligeros y armónicos, se notaba que controlaba cada milímetro que movía.

—No es necesario pelear —dijo el japonés—. Aunque quería dejar claro que ayer no esperaba lo que me hiciste.

Traté de incorporarme y recuperar el aliento. Me llevé una mano al pecho para sobarme y guardé el cuchillo en mi cinturón.

—Te dije que estoy aquí por respuestas. —Saqué mi arma y le apunté—. Anoche, un hombre entró en mi casa e intentó matar a mi hijo, ¿sabes algo al respecto?

—No soy tu enemigo, Stauffenberg —dijo caminando impávido hacia mí—, quiero que quede claro.

—¿Vas a responder a mi pregunta?

—El hombre que entró a tu casa era un sicario del Círculo. No digas que no te lo advertí.

—Dijiste que querían matarme. ¿Por qué intentó matar a mi hijo? —pregunté bajando el arma.

—Esa es la mala noticia. Tu familia corre peligro si está contigo. Es obvio que son tu punto débil.

—La mala noticia. —Sonreí—. ¿Y cuál es la buena?

—Puedo ayudarte a encontrarlos y matarlos a todos, si es que quieres proteger a tu familia de ellos. Tal vez no sea el primer intento que hagan. Ven conmigo a buscarlos y hagámoslos pagar por lo que te hicieron y por lo que me hicieron a mí.

—Pero para eso tendré que dejar a mi familia. ¿Recuerdas que te dije que me había retirado? —No sabía en lo que me metería si aceptaba—. Dime, ¿cómo puedo confiar en ti?

Bajó la cabeza y caminó a mí alrededor.

—Nací el 6 de agosto de 1945 en Hiroshima, cuatro horas antes del bombardeo. —Desde ahí el tono de su voz expresó su ira—. Mi padre tenía un conocido que le dijo a qué hora sería el ataque. Luego de nacer, mi madre se quedó ahí y le rogó a mi padre que me sacara de la ciudad. Todo el resto de mi familia murió ese día. El Círculo preparó esa operación. Por eso debo matarlos a todos.

—¿Por qué me da la impresión que tú me necesitas? —Me volteé hacia él.

—¿Y qué harías por tu familia?

—Todo. Ir al infierno y volver si fuera necesario.

—Entonces tenemos un enemigo en común. Ellos pueden matar a tu familia, ¿y no harás nada al respecto? Tu padre intentó hacer algo, pero el Círculo te usó para matarlo.

—Yo crecí creyendo que él murió antes que naciera. Espera, ¿por qué me usaron a mí y no a otro?

—Porque el Círculo sabía que tú creías que tu padre estaba muerto. De lo contrario, no hubieras llevado a cabo la misión con éxito.

—¿Cómo demonios sabían eso?

—Ellos lo saben todo. A propósito de tu padre, él también creía que el Círculo te había matado.

—Apenas recuerdo que me habló de ellos el día que tuve que matarlo —respondí haciendo memoria—. Pero no le di importancia y elegí no creerle. ¿Por qué estas tan obsesionado con ellos?

—¿No lo entiendes todavía? Escúchame, ellos han sido los responsables de todo esto. Toda guerra que hay es culpa de ellos.

—Aún no sé cómo demonios es que lo dices con tanta seguridad. —Lo que me decía era descabellado, pero su lenguaje corporal era convincente—. ¿Qué más sabes?

—Hasta donde sé, ellos planearon la Segunda Guerra Mundial y la guerra de Vietnam. No solo eso. Pretenden provocar más guerras en el futuro. ¿Cómo lo sé? Porque mi padre me lo dijo antes de morir. Él creó su negocio para tener el poder suficiente para buscarlos y acabar con esto.

—¿Y por qué quieren matarme? ¿Por qué yo? —dije sin paciencia.

—Ya te lo he dicho. Porque ellos creen que harás lo mismo que tu padre y quieren asegurarse de que no lo hagas. —Su mirada impávida, su respiración… Todo era convincente para mí.

En ese entonces pensé que podía hacer algo más, pero solo podía preocuparme por mi familia. Si me quedaba con ellos estarían en peligro. No me arriesgaría a que sufrieran por mi culpa, pero si quería ir tras el Círculo tendría que ponerlos a salvo primero. No sabía qué demonios hacer, solo quise pensarlo.

—Voy a considerarlo y no sé cuánto tiempo me tomará. ¿Cómo te contactaré después?

—Hace poco me hice con este lugar. Pensaba en usarla como base por el momento y el C130 para transportarnos —dijo mirando el hangar.

—Aquí no hay nadie.

—Solo unos pocos. Los que necesito ahora.

—¿Cómo conseguiste esto? Es un pequeño aeródromo. ¿Con qué dinero compraste este lugar?

—Soy traficante de armas —dijo sin orgullo alguno.

—¿Te buscan las autoridades?

—Por supuesto. —Sonrió—. ¿A qué clase de traficante de armas no lo buscan las autoridades? No saben que estoy aquí, por el momento. Tengo pensado operar en algún lugar más grande.

Hubo un silencio. Miré alrededor pensando en mi decisión.

—Entonces, ¿qué dices?

—No lo sé.

—Date prisa. No estaré mucho tiempo aquí —respondió.

Moví la cabeza y salí del hangar.

Cerca de las ocho de la noche llegué a mi casa. A esa hora Victoria estaba cenando.
Apenas entré se levantó alarmada, sus ojos me miraron con miedo. Mi hijo bajó de su silla para abrazarme.

—¿Qué te pasó? ¡Tienes la camisa sucia! —exclamó Victoria.

—Tenemos algo muy importante de qué hablar —le contesté cargando a mi hijo—. Pero prefiero que se duerma primero.

—Me dijiste que ibas al banco. —Ella me quitó a mi hijo—. ¿A dónde fuiste? ¡Mírate la camisa! ¡Tienes un pie marcado en el pecho!

—Por eso no quería decirte a dónde iba. ¡Mira cómo actúas! ¡He estado protegiéndolos! ¿Acaso no entiendes eso?

—¿Protegiéndonos de quién? Me estas asustando. ¡Dime lo que está pasando! —exclamó angustiada.

Ya me había cansado de ocultarle lo que pasaba. Respiré hondo y sentí miedo, un vacío en el estómago; es algo que me complica expresar. Solo quería que ella y mi hijo estuvieran bien, libres de cualquier peligro. Estaba dispuesto a matar a cualquiera que les pusiera un dedo encima. Ya le había roto los dedos a uno de ellos y pude matarlo cuando quise. Debo confesar que en ese momento estaba tomando mi decisión.

—Te lo diré, pero tienes que escucharme y te pido que estés tranquila, confía en mí, estaremos bien —le dije poniendo mi mano en su hombro.

Victoria sentó a nuestro hijo en su silla y me senté frente a ella. Victoria no volvió a tocar su taza de té y mi hijo tomó su leche en el biberón. Me tomé de las manos y la miré a los ojos, pudiendo ver su miedo.

—Hay gente que quiere matarme. —Suspiré, como si me sacara un peso de encima—. No dejaré que eso pase otra vez.

Ella se asustó, se tapó la boca con ambas manos y comenzó a llorar.

—Cuando nos casamos dijiste que… —Trató con todas sus fuerzas de hablar. Entonces sentí un nudo en la garganta.

—Sé que te dije que estaríamos bien. Lo siento mucho. Yo soy el problema, ellos me quieren a mí. Si me quedo con ustedes estarán en peligro.

Victoria se asustó más. Ahogando un grito miró a nuestro hijo.

—¿Qué? ¿Quién quiere matarnos? ¿Por qué?

—No, no. —Traté de contenerla—. Me quieren a mí, no a ustedes. La gente que me busca… es… algo complicado… —le confesé. ¿Cómo le explicaría lo del Círculo? Si apenas pude creerlo yo, ella no lo haría—. Te prometo que no les pondrán un dedo encima.

Acaricié a mi hijo con una nostalgia que me carcomía por dentro.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó casi adivinando la respuesta.

—Voy a buscarlos para terminar con esto y vivir tranquilo con ustedes.

Me resigné. No veía otra opción y no quería que el Círculo tocara a mi familia. Y si era verdad que tenían guerras planeadas en el futuro, intentaría detenerlos para que mi hijo creciera libre de tomar sus decisiones y esperaba que no fuera como yo.

—¿Es una excusa para dejarnos? —me atacó ella, sorprendida y levantándose de su asiento.

La miré hacia arriba al alzarse. Sentí una punzada en el pecho al escuchar eso.

—¡No! —le respondí lo más duro que pude, parándome frente a ella—. No quiero que corran peligro por mi culpa, ¿entiendes? Si les llegara a pasar algo no podría vivir con ello, ¡no me lo perdonaría! ¡Por eso debo irme!

—¡No te creo! ¡Eres un cobarde! —me gritó asustando al niño.

—Ayer entró un tipo e intentó matar al niño y lo saqué de aquí con los dedos rotos, ¿eso te parece poco? Pude matarlo cuando quise, pero cómo te lo hubiera explicado después si exageras de esta manera. —Nuestro hijo comenzó a llorar más por los gritos—. Si me quedo, puede que les pase algo por mi culpa y no quiero eso.

Victoria tomó a nuestro hijo para calmarlo.

—¡Entonces vete, maricón! —Me empujó—. Si mi mamá pudo criarme sola, yo también puedo. ¡Toma todas tus cosas y vete de mi casa!

—¡No me iré para siempre! ¡Cuando termine volveré! —Intenté acercarme, pero volvió a empujarme con más fuerza. Apenas pudo moverme, mi peso era superior al suyo.

—¡Vete! ¡Vete! —gritó—. ¡Déjanos solos! —Luego se encerró con nuestro hijo en su habitación y cerró la puerta con fuerza.

Mentiría si dijera que no me sentía mal, pero tampoco quise entrar a hablarle hasta que se calmara. Del otro lado la escuchaba cantarle a mi hijo mientras lloraba y de vez en cuando ella sollozaba con un dolor que jamás olvidaré.

Llevé las cosas de la mesa a la cocina. Guardé los alimentos en el refrigerador y guardé el pan en una bolsa de género colgada a su costado. Lavé la taza y los servicios que estaban sucios. Trataba de relajarme, pero solo podía pensar que lo estaba haciendo para que estuvieran a salvo. No los estaba abandonando, como ella pensaba.

Tomé un respiro al terminar, cerré los ojos apoyándome en el lavadero y luego me pasé una mano por la cara. Mi hijo ya no lloraba, pero ella sí. Fui a nuestra habitación y del armario saqué un bolso grande de cuero marrón. Lo dejé en la cama y comencé a guardar toda mi ropa. Lo que más guardaba eran pantalones de tela; negro y grises. Tenía muchas camisas, blancas y negras; unas camisetas de color blanco, negro y verde oliva, aquellas que usaba en el ejército. Toda mi ropa la enrollé para reducirlas en tamaño. Guardé mis zapatos y tres pares de botas militares. Del gran mueble guardé la caja negra con mis cosas de Vietnam. Dejé ropa limpia en la cama y una gabardina de color negro que me llegaba sobre las rodillas; un pantalón gris, mis botas y una camisa negra.

Luego me di una ducha con agua fría; hay costumbres del ejército que me son difíciles de dejar. Ya estando seco me vestí frente al espejo y tras de mí vi a Victoria. Me abrazó llorando por la espalda y tomé sus manos. Se me hizo un nudo en la garganta cuando sentí su abrazo. Ella miraba por el reflejo las cicatrices que tenía en el pecho y en el abdomen, y las acarició como si quisiera curarlas o borrarlas para siempre.

—Perdóname por lo que te dije —dijo con voz débil. Suspiré guardando silencio y bajando la cabeza—. ¿Saliste de un infierno para entrar en otro?

—No. Ellos se metieron en uno al intentar matar a nuestro hijo. —Tomé sus manos y la miré a los ojos—. Lamento mucho lo que pasó, pero voy a encontrarlos.

—¿Vas a volver? —preguntó tocando la cicatriz que salía de la cuenca de mi ojo izquierdo.

—Te lo prometo. —La besé y abracé lo más fuerte que pude.

Luego me puse la gabardina. El parche de mi ojo estaba sobre el mueble de la ropa y me lo puse frente al espejo con su ayuda. Tomé el bolso y lo llevé al auto, guardándolo en el asiento trasero. Volví a mi habitación y de un mueble pequeño, al lado de la cama, saqué un sobre muy grueso de color naranjo oscuro y se lo entregué.

—Hay aproximadamente un millón de pesos aquí —le dije mientras ella lo tomaba insegura—. Esto debe sobrar para los gastos de la casa. En caso que me demore, cosa que no quiero, te enviaré más.

—¡No lo quiero! —dijo titubeando y devolviéndome el sobre—. Yo puedo trabajar.

—¡No! —Tomé su mano y le hice tomar el dinero—. Tienes que cuidarlo, con esto solo tendrás que ocuparte de él. Lo demás es para lo que necesiten. Es lo mínimo que puedo hacer si no estoy aquí.

Ella volvió a abrazarme y a llorar. Sentí su dolor, que todavía me parte el alma. Después entré en la habitación de mi hijo para despedirme de él, aunque estuviera durmiendo quise verlo.

Estaba recostado hacia la derecha, acaricié su cabello y de vez en cuando movía la boca. Todavía resonaba en mi cabeza lo que me dijo el japonés: ¿Qué harías por tu familia? ¿Acaso era un acto de amor lo que estaba haciendo o los estaba abandonando? Me acerqué a él y le di un beso en la frente.

—Te amo, hijo —le susurré—. Volveré pronto.

Luego salí de la habitación. Victoria me ayudó con el portón de la casa para salir con el auto. Iban a ser las diez de la noche y una vez afuera bajé del vehículo para ayudarle a cerrar. Puse el candado y salimos a la calle. Victoria me detuvo tomándome la mano.

—No te despidas —le dije al voltearme—. Volveré.

—Te amo. —Luego me besó—. Cuídate mucho.

—Tranquila. No pueden matarme.

Melipilla, Chile

Marzo de 1972

A las diez con cuarenta y tres de la noche encendió un cigarrillo. No era el primero y el cenicero a su lado dejaba en claro que era el cuarto. El cuaderno que tenía delante, de hojas cuadriculadas y completamente en blanco, le recordaba que llevaba al menos una hora sin escribir nada.

Miró alrededor exhalando el humo del tabaco. Mientras la grisácea humareda llenaba parte del comedor, se quedó mirando las réplicas de aviones a escala de 1:24 de distintas épocas y conflictos bélicos que tenía en una vieja repisa al otro lado del comedor. Cada una tenía su nombre y año respectivo escrito en un papel pegado a una base de plástico. Estaban impecables, bien cuidadas y limpias, mas no el mueble.

Le dio especial atención a un avión: Una réplica del Douglas DC-3. En vez de pensar en qué podía escribir, pensó en su padre y en su hermano, ambos fallecidos. Pensó cómo pudo haber llegado tan lejos, ¿por qué le había tocado esa suerte? ¿O es que acaso aún le quedaba un propósito que cumplir? Vietnam le había quitado mucho, excepto la vida.

—Preferiría haber sido yo en tu lugar —murmuró.

Se restregó los ojos, le dolían y tenía sueño, aún luego de beber una taza de café. Los párpados se le cerraban; quería escribir algo, al menos una línea, pero sabía que debía irse a la cama para levantarse temprano el día siguiente.

Dejó el cigarrillo en el cenicero y se levantó. Caminó hasta la puerta haciendo rechinar el suelo hecho de madera. Cerca de la puerta abrió con dificultad una trampilla de al menos un metro con diez centímetros de largo y cincuenta de ancho. Debajo encontró una caja de madera. Junto a ella había cajas medianas de color verde oscuro, cuya inscripción destacable era 5,56mm. Abrió el contenedor del M16, le quitó parte del aserrín que servía como colchón y le puso el cargador, el cual estaba preparado de antemano. Amartilló el fusil, volvió por el cigarrillo para ponérselo en la boca y salir por la puerta.

No hacía frío, pero sabía que el clima era muy fresco como para sacarse su chaqueta, por lo que pensó en hacer la ronda rápido.

Al cerrar, desde el umbral observó la oscuridad a su alrededor y los árboles. Agudizó el oído para intentar captar algún sonido que no fuera el de los grillos, las aves o los perros a la lejanía. Las copas de los árboles en su terreno se mecían con lentitud como el fuego que consumía su cigarrillo. Inspeccionó desde lejos la entrada a su recinto, el cual era un portón doble fabricado por gruesas y pesadas tablas; cerradas por tres cadenas y seis candados, solo atravesadas por la luz de un poste al otro lado del camino.

Rodeó la casa hecha de cemento que se veía oscura y lúgubre. No tenía ninguna luz en ella que iluminara el exterior, excepto la del interior. Solo escuchaba lo usual y sus pasos. Cuando llegó a la parte posterior de su casa, a unos cien metros, inspeccionó sus hangares. Volvió a agudizar su oído con un dedo en el gatillo y el cigarrillo en su boca. Los hangares no estaban iluminados, solo se veían dos bultos en la oscuridad, como unas jorobas grises. La pista pavimentada se extendía hasta donde llegaba la vista, oscurecida y rodeada de árboles. Luego del último pitido apagó el cigarrillo en el suelo.

Volvió a la casa guiado solo por la luz interior que escapaba por una ventana. Entró por una puerta trasera, directo hacia el comedor. Volvió a la trampilla, guardó el arma descargada en la caja de madera y la cerró. Puso la tapa de madera en su lugar, pero quedó chueca. Hizo una mueca con la boca y exhaló impaciente. Con el puño cerrado le dio firmes golpes a las cuatro esquinas de la tapa hasta que encajó.

Se levantó con esfuerzo y se dio la vuelta encontrándose con el cuaderno en blanco. Hacía más de una hora que estuvo allí sin resultado alguno. Lo miró en silencio, se rascó la cabeza y luego lo cerró.

—Una página en blanco al día. Sigue así, Jason —se dijo a sí mismo, antes de apagar la luz y cruzar el estrecho pasillo hasta su habitación.

Cuando sonrió en un confuso sueño fue cuando despertó por el ruido de las campanadas del reloj despertador. Apretó la mandíbula, molesto, ni siquiera se asomó por debajo de las sábanas, solo sacó un brazo y buscó a ciegas el ruidoso artefacto. Aunque el velador estaba justo a la altura de su cabecera, su mano tiró al piso el reloj haciendo el ruido mucho más molesto y lo obligó a levantarse a recogerlo. Como un relámpago se destapó y apagó el aparato, tomándolo como si fuera a estrangularlo. Eran las seis treinta y apenas se asomaba el sol por la cordillera.

Jason se metió al baño para ducharse con agua fría. Apenas podía abrir los ojos, bostezó y abrió la llave del agua de la ducha. Luego de cinco minutos salió con una toalla envuelta en su cintura. Estaba más gordo de lo que recordaba en sus años en Vietnam. Cuando terminó de secarse, se vistió con una camiseta verde oliva, unos pantalones de tela negros y las botas militares de siempre. Se miró al espejo y peinó su cabello de corte escalonado hacia atrás con las manos, sabiendo que en menos de media hora se secaría. La barba ya comenzaba a crecerle, pero prefirió no afeitarse.

Mientras encendía la cocina para calentar el agua, aún podía sentir el leve olor de los cigarrillos de la noche anterior. Tomó el cenicero y tiró las colillas a un tarro de basura junto al refrigerador. Lavó la taza tarareando una canción de Creedence Clearwater Revival.
Luego salió a la parte frontal de la casa y encendió un cigarrillo.

Contempló los árboles, verdosos y majestuosos, siendo atravesados por la luz del sol. Había una especie de bruma en el ambiente. Junto a la puerta colgaban dos manojos de llaves: la más pequeña tenía tres y la más grande seis. Tomó el llavero más pequeño y caminó hacia el portón de la entrada. Una que otra ave se escuchaba en la zona, el viento que mecía los árboles y la tranquilidad del silencio de Melipilla eran cosas que le encantaban.

El camino tenía unos ochenta metros de tierra con marcas de neumáticos. A los costados había árboles más delgados y pequeños comparados a los que había frente a su casa.

Antes de llegar exhaló el humo del tabaco. Luego abrió los seis candados, retiró las cadenas y las dejó a un costado del camino. A uno de sus extremos, apoyado contra la cerca hecha de alambre de púas, había un cartel de madera con un fondo negro y letras blancas que decía en español: «Paseos en avioneta». Luego de abrir las puertas hacia adentro y hacer rechinar las bisagras, tomó el cartel que se abría en V y lo colocó a un costado del camino a unos cincuenta metros de la entrada. Junto al portón, a unos tres metros de altura, había otro anuncio que decía lo mismo y una flecha señalaba el ingreso al lugar. Las cenizas del cigarrillo que tenía en la boca volaron con una brisa. Dio la vuelta y caminó hasta la entrada.

Su propiedad tenía una gran extensión, al menos de dos hectáreas. A lo largo del camino se extendían los árboles, cercados por alambres de púas. Del otro lado se encontraba el terreno de alguien más, cuyos árboles medían ocho metros y eran cercados por una reja metálica unida a un poste cada diez o veinte metros.

A mitad de camino aplastó el cigarrillo en el suelo. Cuando entró a la casa la tetera ya estaba hirviendo. Preparó la taza de café en la mesa, miró el cuaderno cerrado con esperanzas de poder escribir algún día. Se sirvió una cucharada de café. El olor de la bebida, al mezclarse con el líquido caliente, era algo impagable para él, aunque no sonriera. En ese momento escuchó el sonido de un vehículo en el exterior, aparentemente grande. El motor se apagó y luego golpearon a su puerta.

El hombre que apareció tras la puerta y le sonrió al verle era moreno, corpulento, de unos cuarenta años. Era calvo, de cara redonda, ojos cansados y cejas gruesas que se unían en el medio. Sus manos eran robustas y ásperas, labradas por una vida de trabajo. Vestía una chaqueta de aviador, pantalones negros y botas de cuero llenas de tierra. El apretón de manos fue firme al igual que el abrazo.

Tras él había un camión cisterna de color blanco que había visto días mejores. Parte del estanque de combustible estaba cubierto de polvo, dado al camino recorrido. A sus costados, con letras rojas y grandes, decía en español «Inflamable».

—¿Cómo estás, Jason? —le preguntó con voz gruesa y clara.

—Estoy preparándome el desayuno, ¿quieres un café?

—No, gracias. Ya desayuné. Pero si quieres te acompaño. Voy a dejar el camión primero. Ya vuelvo.

—¿Por qué llegaste tan temprano, Claudio? —le preguntó Jason antes de darle un bocado al pan.

—Me acosté temprano. —Sonrió y su interlocutor movió la cabeza—. Pero casi atropello un perrito en el camino.

Claudio se tapó el rostro con una mano, con una expresión de culpa.

—¿Dónde ocurrió eso?

—¡Aquí afuera, hace poco! —señaló con el pulgar—. Tú sabes que apenas caben dos autos en esta calle de mierda y el perro sale de tu terreno y cruza al otro lado. Pude frenar a tiempo. Por poco lo mato. Por eso el camión está tan sucio.

—Tiene buenos frenos —dijo alzando las cejas, pero sin ningún tipo de sonrisa antes de beber café. Hizo una pausa y lo miró tomarse de las manos, con la mirada perdida en la mesa—. Me siento mal viéndote sin comer nada, ¿en verdad no quieres un café?

—¡No, gracias! —respondió sonriendo.

De pronto la atención de Claudio fue atraída por el cuaderno sobre la mesa. Lo tomó y lo revisó, encontrándolo en blanco.

—¿Todavía no has podido escribir nada?

—Nada todavía —respondió apoyando la cabeza en la mano y soltando un suspiro con los ojos clavados en el cuaderno—. Todavía recuerdo cuando era niño. Escribía más y mi hermano leía mis cuentos. Una vez participé en varios concursos literarios, pero jamás gané nada. Él era mi mejor crítico, nunca dejó de alentarme, solo a mi madre no le gustaba que escribiera. Además, creo que Vietnam me dejó mal de la cabeza. Por días paso horas sentado sin escribir nada.

—¿Y si escribes inspirándote en tu hermano o tu padre? Me dijiste que fueron pilotos. —Claudio dejó el cuaderno sobre la mesa—. Si estuvieron en la guerra, ¿cómo no vas a poder escribir algo sobre eso?

—Lo sé, pero lo que viví en Vietnam… —Jason apartó la mirada, cerró los ojos y recordó un dolor agónico e indescriptible; un olor a carne quemada, risas y un llanto desgarrador. Movió la cabeza y volvió a la realidad. Claudio lo miró arrepentido por haber tocado el tema—. ¿Sabes cómo están las cosas con tu hermano?

—No muy bien. En marzo no hay mucha gente de vacaciones, incluso en Villarrica —dijo desanimado.

—Entiendo —dijo antes de beber café—. Hace dos días tuve al cuarto cliente de la semana. Espero que esta al menos llegue uno.

—Sin mencionar que nuestro presidente no tiene al país como debería… pero bueno —dijo levantándose—. No sé nada de política, así que no puedo hablar de eso.

—Espera. Necesitas mi ayuda para cargarle combustible al avión —dijo Jason levantándose tras él.

—Lo sé. Es que necesito usar tu baño —dijo con una simpática y modesta sonrisa.

Jason volvió a sentarse.

—Adelante. —Luego levantó el dedo índice y de manera firme le dijo—: ¡Pero no salpiques!
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Aunque sentí haberme quitado un peso de encima, todavía me preocupaba dejar a mi familia. Se lo había prometido a Victoria: Buscaría al Círculo, acabaría con ellos y volvería. Pensaba si Takashi era de confiar, ya que me estaba reuniendo con un desconocido; pero cuando analizaba su postura me daba más inseguridad de mí mismo. ¿Acaso no podía interpretarlo o en realidad me decía la verdad? De todas maneras, iba con cuidado, ya que no estaba seguro si me mentía o decía la verdad y el no saberlo me ponía algo paranoico. En el peor de los casos no dudaría en matarlo.

Conduje mi auto hacia el aeródromo del japonés pensando en mi familia. Aunque era de noche pude llegar sin ningún problema. Mientras me acercaba, el guardia vestido de negro, de unos veinticinco o treinta años, se acercó con un fusil y su mano derecha en alto. Luego de bajar su extremidad me apuntó con su arma en estado de alerta y detuve el vehículo. Me saqué el cinturón de seguridad y lo miré atónito, preguntándome si era una broma.

—¡Salga del vehículo lentamente! —gritó en inglés sin quitarme los ojos de encima.

Tenía mi arma bajo la gabardina y el cuchillo en la parte trasera de mi cinturón, si me registraba podría estar en problemas. Abrí despacio la puerta con una mano alzada. Puse un pie afuera y levanté la otra mano. El guardia se mantuvo a quince metros de distancia.

—Jason Takashi me pidió venir —le dije inmóvil—. Quiero hablar con él.

—¡Identifíquese!

—Jonathan Stauffenberg —le contesté en voz alta y lo más claro que pude.

El hombre tomó un radio con su otra mano, pero no quitó en ningún momento el dedo del gatillo.

—Señor —dijo haciendo funcionar el dispositivo—, hay un tal Jonathan Stauffenberg en la entrada. Dice que usted le pidió venir, cambio.

Hubo un silencio y luego contestaron.

—¿Acaso tiene un parche en el ojo izquierdo? —se escuchó del otro lado en inglés, con acento japonés.

—Sí, señor —respondió el guardia.

—Déjalo entrar.

El hombre bajó el arma y me hizo una seña con los dedos para que entrara. Aliviado bajé las manos y volví al auto. El guardia volteó y abrió la reja que tenía unos letreros que decían No entrar en español. Dentro del aeródromo podía ver pocas luces y a un costado estaba el C130; era una sombra enorme, como un cóndor gigante en medio de la pista de aterrizaje. Me estacioné en el mismo lugar donde lo hice ese mismo día y me dirigí al hangar donde me encontré con el japonés.

Cuando me acerqué, noté que en el interior había gente peleando; más bien, practicando. El suelo en el que entrenaban estaba cubierto de colchonetas azules. Vestían pantalones negros y una camiseta blanca. En su mayoría se veían jóvenes, tal vez de la misma edad que el guardia de la entrada. Todos atacaban al hombre que estaba en el centro. Un tipo a torso descubierto, con inquietantes cicatrices en la espalda y brazos. Takashi se veía tranquilo a pesar de estar rodeado de diez hombres. Se deshizo de cinco de ellos sin golpearlos. Era tan rápido como podía y la fluidez de sus movimientos era sorprendente. Tomó a uno del brazo, lo lanzó al suelo y, sin soltarle la mano, bloqueó el golpe de otro. Luego lo golpeó en el pecho con la palma abierta; con la fuerza suficiente como para derribarlo.

Caminé alrededor cuando todos se levantaban, algo adoloridos debo decir. Takashi se incorporó y se volteó hacia mí. Los demás hicieron un círculo a su alrededor e hicieron una reverencia, pero el japonés solo estiró su brazo y uno de los hombres le dio una toalla blanca para secarse el sudor de la cara. Se veía indiferente de verme.

—¿Das clases de defensa personal? —le pregunté mirando a los practicantes salir del hangar, algunos cojeando y otros apoyándose entre ellos.

—Debo entrenarlos —respondió colgándose la toalla al cuello y llevando el pecho hacia delante, como si su ego creciera—, deben estar preparados. No pensé que vendrías tan pronto.

—Fue más difícil de lo que crees —murmuré—. Y no me refiero en llegar hasta aquí.

—Deberíamos entrenar un día —dijo en tono desafiante—, tal vez pueda aprender algo de ti.

—Tal vez, un día —respondí moviendo la cabeza y metiendo mis manos en los bolsillos de la gabardina—. Entonces, ¿por dónde empezamos?

—Sígueme.

Takashi pasó a mi lado hacia una instalación cerca del hangar, el mismo lugar que vi ese mismo día. Pude sentir su hedor y deduje que llevaba un buen rato practicando.

Entramos en el pequeño edificio y nos dirigimos a una oficina. Tenía una mesa cerca de la pared, un pequeño estante lleno de carpetas, un ventilador y al lado de la puerta había un perchero con una chaqueta de cuero negra colgada. El japonés me entregó una carpeta amarilla sobre la mesa. Me llamó la atención lo delgada que era. La abrí para ver lo que tenía; imaginé muchas páginas de información, pero en vez de eso, solo encontré una pobre hoja y una foto. El hombre que aparecía en ella era de barba y tenía una fea verruga al lado de un orificio nasal. En el papel estaban sus datos personales y ni siquiera lo leí. Busqué algo más por el otro lado, pero no encontré nada. Miré al japonés incómodo, sintiendo como si me estuviera haciendo una broma.

—¿Esto es todo lo que tienes? Acabo de discutir con mi esposa para buscar a estos tipos, ¿dejé a mi familia para encontrarme con un miserable papel y una puta foto? —le pregunté irritado por todo lo que acababa de pasar—. ¿Acaso estás jugando conmigo?

Por un segundo pensé en amenazarlo con mi arma, pero al menos quería una respuesta. El tema de acabar con la gente que amenazaba a mi familia era algo importante para mí.

—Uno de mis contactos murió solo por obtener eso —respondió tranquilo. Luego apuntó la foto con su dedo—. Este tipo es Douglas Johnson, uno de los miembros del Círculo y conseguir información de ellos es muy difícil, por no decir peligroso. El agente que le entregó eso también desapareció, tal vez está muerto.

Me pasé la mano por la cara para relajarme.

—Creo que sería peor si no tuvieras nada. —Tiré la carpeta en la mesa, como si fuera un pedazo de basura—. Como te dije, yo también tengo contactos. Tengo un amigo que creo que puede ayudarnos, pero para eso debo ir a EEUU a hablar con él.

—Muy bien, para eso es el avión que está afuera. Pero irás tú solo, alguien debe quedarse aquí. Con mi compañero tengo que manejar la venta de armas.

—Por mí bien —respondí cuando pasó a mi lado y volví a sentir su hedor.

—Te mostraré tu habitación —dijo adentrándose en otro pasillo—. Algo me dice que el Círculo sabe que los están buscando.

—¿Qué te hace pensar eso? —le pregunté escéptico.

—Te mostraré algo. —Giró a la izquierda y entramos en otra sala.

Había un sistema de comunicaciones en toda la habitación. La gente que trabajaba ahí sentada, con audífonos y conectando nodos, me sorprendió. Sobre una mesa de madera en el centro, yacía un micrófono y un magnetófono. La gente adentro no me dio importancia y continuó trabajando. Takashi se puso al lado de la mesa, cerca del aparato.

—Solo quiero que escuches esto. —Con su dedo índice presionó un botón y comenzó a escucharse una grabación telefónica.

Escuché un hombre aterrado y desesperado que lloraba tratando de hablar. La calidad de la grabación era pésima, interrumpida de vez en cuando por la estática, pero sí podía distinguir algo de lo que decía:

Señor creo que han matado a (…) luego de (…) la información (…) me pidió. Me dijo que apenas (…) conseguir esto. He intentado contactarme (…) los medios, (…) no lo encuentro. Incluso (…) casa y no hay nadie, ni (…) está su familia, de hecho (…) viviendo ahí. Esto es muy (la calidad del audio va empeorando). Estos últimos (…) observado, creo que (…) siguiendo, pero me (…) arreglar para que no supieran (…) el archivo (pasos de fondo, el hombre se escucha más aterrado), ¡Oh, Dios! (…), (…) aquí, (…) por (…) déjenme (se escuchan ruidos extraños y se corta la transmisión).

Solo me bastó con escuchar al tipo hablar para darme cuenta que estaba en peligro por la información que le entregó al japonés. Lo miré y tenía una expresión de «te lo dije» en la cara.

—Esto fue grabado cuando consiguió lo que tiraste en la mesa —agregó—. Desde entonces no he podido contactarme con él. Como te dije, el Círculo sabe que alguien, por no decir nosotros, los está buscando.

—¿Por qué harían algo así?

—Hay algo que están ocultando, es por eso —respondió.

—Es obvio, pero ¿por qué hacer desaparecer a alguien?

—Esto va a ser difícil.

—Eso parece —dije incorporándome—. Es un mal comienzo.

La mañana del día siguiente me contacté con mi informante, después de mi rutina de ejercicios. Tenía planeado visitar a mi hermano de armas, Isaac. Luego de retirarme del ejército sabía que él continuó su carrera, pero no dónde estaba de servicio.

Para llamarlo tuve que volver a la sala de comunicaciones, donde estaba el magnetófono. Eran las siete y media de la mañana cuando me acerqué a la puerta. Antes de tomar la perilla escuché al japonés hablar con alguien en voz alta en su lengua materna. Al entrar vi a Takashi sentado en la mesa, con una libreta llena de números y notas escritas en su idioma. Me quedé junto a la puerta con los brazos cruzados y presté atención a la conversación.

—Debes hacerle entender que no puede deberme dinero —dijo mirándome y alzando la palma abierta hacia mí. Entendí que esperara mi turno y asentí con la cabeza.

—Que le quede eso muy claro. —Hizo una pausa y arqueó las cejas escuchando algo que no le gustaba. Luego soltó una malévola carcajada—. ¡Son las FARC! ¡Trafican droga! ¿Y no tienen para pagar un envío? García no sabe en lo que se mete. —Hizo otra pausa—. ¿Y qué hay del archipiélago? Muy bien, que sea la próxima semana. —Colgó el teléfono y me miró—. ¿Vas a usarlo?

Asentí con la cabeza mientras él se levantaba y salió sin más. Cogí el teléfono, marqué el número y luego esperé a que sonara la grabación. Luego di mi código y volví a esperar.

—Jack, ¿eres tú? —contestó preocupado

—Sí, soy yo, ¿estás bien?

—Claro —dijo intentando controlarse, pero sabía que algo pasaba.

—Necesito un favor.

—Depende —murmuró, como si no quisiera que alguien a su alrededor lo escuchara.

—Isaac de León. Necesito saber dónde está.

—Claro —dijo aliviado—, dame un segundo. —Luego de un momento volvió conmigo—. Está reemplazando a un instructor en la academia militar West Point, en Nueva York. ¿Eso es todo?

—No. También necesito que busques a un tipo llamado Douglas Johnson.

—Douglas Johnson… —Hizo una pausa y luego titubeó—. Bien, Jack. Haré lo que pueda, pero ahora debo… eh… entregar un informe. Cuando encuentre algo sobre él te llamaré, ¿sí?

Me pareció extraño oírlo así.

—¿Estás bien, Mike?

—Eh… ¡Sí, estoy bien! Es solo que estoy muy atrasado y me están llamando. Pero no te preocupes, yo te llamaré.

Se escuchó nervioso, pero no quería molestarlo más.

—Eso es todo, gracias —dije colgando.

Algo le pasaba a Mike y comencé a creer que el Círculo sospechaba algo.

Pasó un soldado junto a mí y le pregunté dónde estaba el japonés. Este me respondió que estaba en la pista de aterrizaje, junto al C130. Afuera, el sol salía por la cordillera y la mitad de la sombra de esta caía sobre el avión. El japonés les daba indicaciones a sus hombres que corrían de un lado a otro.

Takashi vestía otra camisa negra, pero con diseños blancos. Se volteó hacia mí al sentir mis pasos. Tenía un aspecto frío e inalterable, salvo en el momento que estaba hablando por teléfono. Su rostro era de facciones marcadas, sus ojos penetrantes me miraban con indiferencia.

—Dijiste que irías a América —dijo como si le costara trabajo pronunciar tal palabra.

—Sí —respondí con las manos en los bolsillos—. ¿Aún no está listo el avión para partir?

—Falta poco. ¿Tienes un contacto allá?

—Tengo un amigo.

—¿Es de confiar?

—Yo confío en él, de lo contrario no haría esto. ¿Cómo harás para aterrizar esto en otro país?

—Con unos papeles falsificados podemos ir a cualquier lugar.

—Debo ir a Nueva York —le informé—, a la Academia Militar West Point. ¿Puedes arreglarte con eso?

—Dalo por hecho. Justamente allá estarán esperándote. —Takashi silbó a sus hombres y yo di media vuelta para prepararme.

Una vez en el avión, me di cuenta que por dentro estaba modificado para llevar carga. El C130 era un avión de transporte, pero su interior estaba modificado para casi vivir ahí. Tenía dos camarotes, incluso una pequeña cocina y un mueble que tal vez contenía tazas o servicios. Me pregunté cómo lo había conseguido o transformado. Como era traficante de armas, creía que tenía el dinero y los contactos suficientes para hacer tal cosa. Además, me parecía increíble que le vendiera armas a las FARC y lo del archipiélago me daba más curiosidad. De momento no ha hecho nada que me de desconfianza, pero seguiré estando atento a él.

Fueron unas diecisiete horas de viaje hasta Nueva York, de las cuales seis pude dormir. A pesar de la cama que había y sin mencionar la cocina con la que pude hacerme un café; otras dos horas pensé y medité; y otras dos hice ejercicios. Y ni hablar del resto.

En suelo americano, en un aeródromo, me recibió otro japonés. Un poco más bajo que yo. Debía tener unos cuarenta años, calvo, algo robusto para su traje formal y sin corbata. La barriga que sobresalía de su traje colgaba sobre el cinturón. Yacía sobre una gran cantidad de cigarrillos aplastados.

—Hola —lo saludé en japonés, inclinándome. El hombre hizo lo mismo, pero se veía igual de frío que Takashi. Además, estaba hediondo a tabaco—. ¿Habla inglés? —le pregunté para no tener que hablar japonés en el indeterminado tiempo que estaría ahí.

—Un poco —respondió—. Aunque no muy bien.

—Está bien —dije alzando una mano—. Necesito dormir un poco. En la mañana iremos donde tengo que ir.

Se puso en marcha encendiendo un cigarrillo.

—Soy Takamura, Ryota Takamura —dijo el nipón exhalando el humo.

—Jack Stauffenberg —dije cuando la humareda pasó por mi rostro y traté de disiparla con una mano.

—Stauff… —Intentó pronunciar mi apellido, pero lo interrumpí.

—Dígame Jack, por favor —dije tosiendo.

Me llevó a un hangar igual de grande que en la base de Takashi en Chile. Le pedí un teléfono y me llevó a una sala mal iluminada donde el humo de su cigarrillo se estancó. Tomé el teléfono y marqué el número mientras tosía. Cuando Takamura se fue abrí la puerta para que el humo saliera.

Luego de dar mi código cuando sonó la grabación, intenté disipar la humareda con una mano. En ese momento solo quería dormir y que Mike contestara de una vez, ya que estaba demorando bastante.

—¿Jack?

—Sí, soy yo. ¿Cuándo puedo encontrar a Isaac? Acabo de llegar a Nueva York y necesito dormir —le dije de mal humor.

—Eh… claro, dame un segundo. —Mientras esperaba, me pasé una mano por la cara para relajarme un poco—. Entre las seis y siete de la mañana va correr en The Plains, en West Point, cerca de la misma academia.

«Maldita sea, entre las seis y las siete», pensé.

—Gracias —le dije colgando molesto.

A penas pude dormir cuatro horas, me lavé la cara y fui por un café para después partir. Takamura me llevó en un auto negro. El maldito fumó durante todo el camino, un cigarrillo tras otro. Por fortuna el viaje era corto. Aunque había nieve no hacía mucho frío a esa hora de la mañana. Bajé del auto tosiendo, inspeccioné mi alrededor subiendo el cuello de la gabardina. En todo el parque había solo una persona preparándose para correr. Podía ver mi aliento en el aire y froté mis manos para guardarlas en los bolsillos. Me alejé del auto caminando hacia la única persona que había en ese lugar.

Aquel hombre era corpulento, medía casi dos metros, tenía una nariz grande y brazos gruesos como un tronco. Vestía un pantalón y una sudadera de color gris, un gorro lo protegía del frío y zapatos deportivos. Me acerqué por detrás mientras él calentaba.

—Han pasado años —le dije—, para estar viejo te mantienes en forma, ¿eh?

Isaac volteó, se le iluminaron los ojos al verme y al mismo tiempo se le dibujó una sonrisa en el rostro.

—Joder —dijo en castellano, con una voz gruesa y grave. Le sonreí de vuelta cuando extendió sus brazos y me abrasó dándome golpecitos en la espalda—. ¿Cómo estás? Me alegro de verte.

—Yo también —respondí emocionado, aunque cansado.

Se alejó un poco para inspeccionarme. Su cara cambió cuando me miró a los ojos, tenía una expresión de remordimiento.

—Lamento mucho lo de tu ojo, John —dijo poniendo una mano en mi hombro.

—¿Por eso estuviste callado en la celda por tres días? —le pregunté comprendiendo su remordimiento.

—Fue mi culpa —dijo cabizbajo.

—Yo te dije que no hablaras. Si lo hubieras hecho tal vez estaríamos muertos. —Le golpeé con suavidad el brazo para asegurarle que no le guardaba rencor—. No estoy aquí para pedirte explicaciones.

—Me quitas un peso de encima. —Sonrió—. ¿Cómo has estado?

Tomé un respiro mirando a todos lados.

—Caminemos —le dije—. Te lo contaré todo.

Mientras caminamos le conté todo lo que hice desde que dejé el ejército, cómo conocí a mi esposa y cuando nos casamos; cuándo nació mi hijo y esas cosas. Él sonreía y me felicitaba. En la conversación mencionó que también tenía un hijo de cuatro años y solo mostrándome el anillo en su dedo me dio a entender que estaba casado. Yo, sorprendido, lo felicité y me sentí feliz por él. Imaginé un futuro donde nuestros hijos pudieran conocerse. Luego recordamos con nostalgia a Patrick, a quien se dio por Muerto en Acción en aquella operación.

Cuando el sol comenzó a salir por el oeste tuve que contarle la razón que me llevó con él. No sabía cómo lo tomaría, pero debía hacerlo.

—Algo ha pasado y necesito tu ayuda —le dije cuando un hombre pasó trotando junto a nosotros.

—Venga ya, dime —contestó animándome con una leve sonrisa.

—Hace unos días alguien intentó matar a mi hijo. —Me di cuenta que llamé su atención cuando su sonrisa desapareció.

—No jodas, ¿en serio?

—Fue un sicario de un grupo llamado el Círculo. Entró a mi casa de noche, pero lo atrapé antes que pudiera terminar su… «trabajo». —Hice las comillas con las manos y él soltó un respiro aliviado—. Después le rompí los dedos y los amenacé con matarlos si lo volvían a intentar.

Hubo una pausa mientras caminamos y por su mirada perdida en el suelo escarchado, estaba pensando en algo.

—¿Quiénes son esos tipos del Círculo? —preguntó arqueando las cejas.

—Son el problema. Son aquellos que mi padre intentaba eliminar en Vietnam antes de que lo matara —dije con pesar.

—Lo recuerdo —dijo de manera condescendiente—, pero debo decirte que si tomas ese camino continuarás el círculo que inició tu padre hace años. Es más, te convertirás en lo que él fue y tú no eres un asesino —agregó preocupado; aunque sereno. Entendía que me lo decía como un amigo.

—Isaac, ese maldito grupo planeó la Segunda Guerra Mundial, desataron esta estupidez en Vietnam y tienen más guerras planeadas. Nuestra operación fue una mentira para que mi padre no los eliminara —dije alterado, alzando la voz. Incluso yo mismo creía cada palabra que decía.

—¿Cómo es que sabes eso? ¿A quién demonios se le ocurriría hacer algo como eso, John? —replicó escéptico, como si le jugara una broma mal elaborada.

—Un contacto japonés —le contesté para proteger la identidad de Takashi. Isaac ignoró mi respuesta—. ¿Qué harías tú en mi lugar?

—Tengo una familia, John —respondió intentando hacerme reflexionar lo más humana y amable posible—. Yo me quedaría con ellos siempre, jamás los abandonaría.

Su última frase golpeó y desgarró mi orgullo. Isaac tenía un código moral tan fuerte que siempre me sacaba de quicio. Esa no era la primera discusión que teníamos. Pero había ocasiones como esa en que su moral iba más rápido que su cerebro y podía herirte sin que se diera cuenta.

Me detuve y mi sangre fluyó más rápido por la ira que debía contener. De manera indirecta me dijo que abandoné a mi familia; aunque yo no lo veo así. Lo enfrenté con agresividad, como en más de una ocasión en la guerra.

—¡Maldita sea, Isaac! —exclamé furioso, pasándome una mano por la cara—. ¡Ponte en mi lugar por un momento, maldita sea!

—¿En qué te convertirás entonces? —respondió volteándose y moviendo los brazos—. ¿En un vengador? ¡Eres un héroe de guerra! Te dieron una medalla de honor por lo que hiciste por este país.

—¡A la mierda sus putas medallas!

—¿Y qué es lo que estás tratando de hacer? ¡Vienes a pedirme ayuda para matar a los que intentaron asesinar a tu hijo, joder!
—exclamó casi con un rugido—. Si sigues con esto serás igual a tu padre. Serás olvidado, un traidor y le estarás dando la espalda a tu país.

—¡No soy un héroe, demonios! —le grité, casi desconociendo a la persona que tenía frente a mí—. ¡Solo seguimos órdenes por un puto país que nos dio la espalda! ¡De lo contrario Patrick estaría vivo! ¿Cómo puedes decir que mi padre ha sido olvidado y es un traidor? Aun así, le tengo respeto al tuyo. ¡Ellos estuvieron en la Segunda Guerra Mundial y jamás podré preguntarle al mío por qué hizo lo que hizo!

Me sentí ofendido por sus palabras.

—John, estoy seguro que tu padre tuvo buenas intenciones, pero el fin no justifica los medios. —Con las palmas juntas se puso frente a mí tratando de hacerme entrar en razón—. Pero no puedo ser parte de tu cruzada. No puedo matar por venganza, lo siento mucho.

Puse una mano en mi frente y me volteé para no ver esos ojos inocentes e hipócritas. Sabía tan bien como yo que ambos presionamos el gatillo contra el Vietcong. Y tampoco podía creer que me dijera que abandoné a mi familia, todavía me resuena eso en la cabeza.

—¡Maldita sea, Isaac! —le grité volteándome—. ¿Qué demonios harías por tu familia? ¿Por tu hijo?

—Los defendería con la vida, pero jamás los abandonaría, John.

Respondió como si fuera un santo; como si se lo dijera a un pecador caminando perdido en el infierno.

Escuchar esa puta frase me volvió a irritar. Le di la espalda y choqué con otro tipo que corría por ahí. Este cayó al suelo al ser más pequeño. Me di cuenta que la poca gente que había llegado a ese lugar estaba mirándonos discutir, murmurando quién sabe qué. De pronto sentí un punzante dolor en la cuenca bajo el parche como nunca.

—Ten cuidado con esos agentes tuyos. —O algo así creo que dijo.

—Espero que, si nos volvemos a ver un día, Isaac, no sea como enemigos.

Volví al auto frustrado, enojado y decepcionado de mi amigo. Peleamos juntos en la guerra y nos manchamos las manos con la misma cantidad de sangre. Pero aun así lo veía como un hipócrita al seguir en el ejército. Furioso abrí la puerta y la cerré de un tirón. Takamura me miró encendiendo otro cigarrillo y le devolví la mirada, molesto, cuando exhaló el humo. Bajé el vidrio y el frío entró raudo al interior. Le quité el pitillo de la boca con un movimiento que ni siquiera pudo prever. Sosteniendo su vicio en mi mano le dije molesto:

—¡Esto va a matarlo! —Lancé el cigarrillo fuera del vehículo mientras me miraba atónito.

Diecisiete horas después pude bajar del avión más tranquilo que cuando subí. Ya era de noche cuando llegué y por suerte no estaba Takashi alrededor porque tampoco quería ver a nadie. Me dirigí a mi habitación, me senté en la cama y sostuve mi cabeza con las manos para ponerme a pensar en aquella conversación. «El fin no justifica los medios». Reía de solo pensarlo. ¿Por qué no se lo decía al Círculo? Ellos quieren matarme y también están justificando sus actos con violencia. Pero no podrán lograr nada mientras yo respire.

A la mañana siguiente, luego de hacer mis ejercicios y darme una ducha, el japonés llegó a mi habitación con el cabello húmedo y vistiendo una camisa roja con franjas negras. Me dijo que debíamos hablar. Cuando terminé de amarrar mis zapatos tomé mi gabardina y salí con él. Caminamos hacia la sala donde me entregó la carpeta de Douglas Johnson.

Frente a la mesa había una silla que el día anterior no estaba. Se sentó en dicho asiento y me pidió sentarme frente a él; como pasando el mando. Me causó curiosidad y estaba confundido. Él consiguió el aeródromo y los guardias seguían sus órdenes. Se sentó derecho y sus ojos fríos me siguieron hasta sentarme.

—¿Qué pasó con tu amigo? —preguntó.

Apreté los dientes e hice una mueca con la boca.

—No nos ayudará —dije molesto.

—¿Eso es malo para ti?

Parecía no importarle y creo que quería cambiar de tema, al igual que yo.

—Es un hombre con un sentido moral de mierda —respondí rápido, sin darle más importancia—. Así que dime, ¿de qué tenemos que hablar?

—Antes de encontrarte pensé que necesitaríamos una base de verdad para enfrentar al Círculo. Tenemos el dinero que produzco con el tráfico de armas, aunque podríamos hacer más aún. Por eso, hace tres meses, hice un trato con un tipo y desde entonces se construye una base en la isla Robinson Crusoe. —Lo último le costó trabajo pronunciarlo.

—¿Para qué quieres una base? —dije acomodándome en el asiento.

—Esperaba que tú me ayudaras con eso. Estuve más ocupado buscándote que pensando qué hacer con ella después.

—¿Y qué clase de trato hiciste con él?

—Le pagué veinticinco millones por el terreno y otros veinticinco cuando terminen la obra.

Se le dibujó una sonrisa malévola en la cara.

—¿Hace cuánto comenzó la construcción? —Ignoré su gesto, algo estaba ocultando.

—Dos meses. Pero hay un problema. —Sonrió—. Según este tipo le han robado el dinero y necesita la otra mitad urgente.

—En vez de pedir ayuda a la policía te pide la otra mitad. —Deduje con rapidez—. Claro, si se está metiendo con un traficante… ¿Cómo sabes si no te está mintiendo?

El japonés se emocionó y sonrió con ganas.

—No lo sé, pero creo que tú puedes ayudarme. ¿O tal vez no?

—Puedo intentarlo —le respondí.

De alguna manera su mirada se volvió macabra, aunque tal vez solo yo podía ver eso.

—Muy bien. Dentro de cinco días nos reuniremos con él para hablar de eso —dijo levantándose, casi feliz—. Le dije que le llevaría el dinero si podíamos ver cómo iba la construcción.

—Me parece inteligente de tu parte —le contesté levantándome.

—Y otra cosa —agregó volviendo a su seriedad—. Una vez que la construcción termine, tú comandarás a la gente que trabaje ahí. Yo no tengo voz de mando; tú fuiste militar… Creo que sabes dirigir.

Exhalé un aire de desahogo, aunque no me gustaba la idea.

—Lo intentaré —respondí titubeando—. Aunque déjame decirte que cuando estuve en la guerra yo no era quien daba las órdenes…

—Con eso me basta —dijo sonriendo.

El viaje a la isla Robinson Crusoe duró unas dos horas. La reunión fue a las once de la mañana y durante el viaje Takashi me habló del hombre de una manera que me hacía pensar que tenía algo planeado. En un bolso pesado, grande y negro, llevaba el dinero. Aterrizamos en un aeródromo donde nos esperaba un helicóptero pequeño; el cual no llevaba las siglas de la Fuerza Aérea de Chile. Uno de los pilotos se acercó y en su ropa tenía la bandera, un parche de la fuerza aérea y en el pecho otro con su apellido. Uno de ellos era más bajo y entró raudo al helicóptero para preparar los controles. El que era más alto tenía el pelo corto, de cara redonda, corpulento. Medía casi mi estatura y traía el casco en la mano.

—Hola, buenos días —dijo el piloto de apellido Martínez, según el parche en su uniforme—. ¿Usted es el señor Miyamoto?

Miré despacio al japonés, obviando por qué se cambió el nombre.

—Musashi Miyamoto —respondió estrechando su mano—. Él es mi socio, John Russell. —Lo miré con desdén al no gustarme mi nuevo nombre.

Cerré mis ojos para recomponerme y le di la mano al piloto, fingiendo cordialidad.

—El señor Pedro me dijo que vendrían. —Martínez se dirigió al helicóptero haciéndonos una seña—. El lugar al que vamos es más largo por tierra y nos demoraremos unos diez o quince minutos en el helicóptero.

Miré el cielo nublado, aprecié las montañas boscosas y la brisa marina que soplaba desde el oeste. El clima era horrible, no hacía frío, pero corría mucho viento. Luego subimos y nos aseguramos los cinturones. Los pilotos encendieron la máquina para despegar.

Volando en dirección hacia el norte, observando las montañas verdes que se alzaban en toda la isla, nos acercamos a un lugar casi pedregoso, justo donde el mar chocaba con el arrecife. Allá abajo veía las máquinas, los vehículos y la gente que construía lo que iba a ser nuestra base. Por el vidrio miré impresionado la cantidad de gente trabajando y lo grande que era la construcción. El piloto hizo medio giro hacia la derecha para descender. A unos doscientos metros de la obra, había un hombre con un abrigo marrón. Tenía el pelo corto y blanco como su barba, deduje unos sesenta años y al parecer pesaba más de lo que su estatura sugería. Era robusto y se alejó protegiéndose con su brazo de la corriente de aire que ejercía el vehículo al descender. Takashi tomó el bolso y bajé tras él.

—Señor Paredes —dijo el japonés acercándose a él, al mismo tiempo que los rotores comenzaron a desacelerar.

—Señor Miyamoto —contestó el chileno dándole la mano.

—Él es mi socio…

—John Russell —lo interrumpí tajante. Él solo mantuvo su sonrisa fingida.

El apretón de su mano fue endeble, como si tuviera la mano muerta. En lo personal, me fue desagradable.

Miré la edificación a doscientos metros cuando el chileno habló.

—Entonces, ¿viene a ver cómo va la construcción de las instalaciones? —le preguntó con voz longeva y marcaba las «s» con una suave «d».

—La verdad no —respondió el nipón mirándolo seriamente—. Esperaba que usted me lo dijera.

—¿A qué se refiere? —preguntó Paredes, asustado.

—Pero ya que estamos aquí, ¿por qué no? —respondió el japonés.

Analicé al chileno; tragó saliva e hizo unos pequeños gestos de nerviosismo. Para mí, era evidente que nos ocultaba algo.

—Entonces, veamos la construcción —dijo Paredes intentando relajarse un poco.

Nos acercamos al área de la obra y le daba especial atención al chileno, que nervioso miraba de soslayo la bolsa de Takashi. Apenas podía distinguir la entrada de la base, pero dado a las dimensiones de esta era obvio que las paredes exteriores estuvieran a medio construir. En las esquinas se arreglaban lo que parecían ser torres de vigilancia; aunque solo especulaba por la escalera de cemento que recorría la pared. Algunos de los que trabajaban ahí me miraron exhaustos, se veían muy cansados y fatigados, luego me ignoraron para continuar con su trabajo.

Una vez dentro, una alta cobertura hecha de planchas de madera no nos permitía continuar. Rodeamos la barrera y entramos por uno de sus costados. En el breve camino me llamó la atención otras personas de distintas nacionalidades, e incluso norte americanos. Una de las cosas que todos tenían en común era su aspecto cansado y otros parecían hambrientos. Todos me miraban como pidiendo auxilio.

Luego de pasar al otro lado de la barrera nos encontramos con una profunda excavación. En los cuatro costados del agujero, la tierra bajaba como un espiral y no distinguía lo que estaban haciendo.

—Serán cinco pisos bajo tierra donde se conectará un túnel con salida al mar —dijo Paredes, mientras mirábamos la excavación.

—Muy bien —dijo Takashi—. ¿Qué te parece, Russell?

Tuve que fingir ser otra persona.

—Justo lo que necesitamos —respondí.

—¿Para qué necesita el túnel con salida al mar? —preguntó el chileno.

—Nuestros asuntos no son de su incumbencia —le respondí de manera hostil. Él levantó las manos en señal de disculpa—. ¿Cómo han progresado tanto en la excavación en solo dos meses?

—Bueno —titubeó—, cinco días a la semana durante ocho horas diarias. La verdad es que la gente lo está haciendo lo mejor que puede.

No pude fingir que eso no me molestara.

—Eso parece —le dije casi irritado—. Parece que se esfuerzan tanto que el cansancio se les escapa por las expresiones de sus rostros.

El nipón lo miró con su inquietante sonrisa, complacido. El chileno se puso nervioso.

—Dígame una cosa —agregué—, ¿les paga por lo que están haciendo?

—¡Por supuesto! —se defendió alterado, arqueando las cejas.

Un estruendo metálico nos interrumpió, volteamos y salimos de la excavación para ver a un hombre de color en el suelo junto a una carretilla, cuya mezcla de cemento estaba derramada. Me acerqué y traté de levantarlo. Me miró con los ojos perdidos y se apoyó en mí.

—Estoy cansado —dijo en inglés—, necesito comer, señor.

Miré indignado a Paredes mientras otros obreros dejaron de trabajar ante tal situación y los más cercanos trataban de ayudar al hombre en mis brazos. Miré cada rostro de distinta nacionalidad que podía. Caminé hacia el chileno conteniendo mi ira. Mirándome con miedo dio un paso atrás.

—¿Qué está pasando aquí? —le pregunté entre dientes y el japonés solo sonreía.

—¡Nada! ¿Por qué? —se defendió en vano.

—¿Acaso no ve que esta gente está cansada? —le contesté soltando mi ira—. ¿Cómo hizo para conseguir tanta gente de diferentes nacionalidades?

Todos miraban atentos, tal vez algunos no sabían lo que estaba diciendo, pero estaba seguro que otros sí.

—Sabemos que nos está ocultando algo, señor Paredes —murmuró Takashi soltando la bolsa.

Cuando cayó al piso la abrió y sacó su espada. El chileno entró en pánico cuando el metal silbó al ser desenfundado. El japonés tenía una mirada más penetrante y aterradora

—Además, me dijo que le habían robado el dinero que le di. —Le puso la espada en frente y el chileno retrocedió aterrado—. ¿Es verdad lo que me dijo?

El miserable tragó saliva y tocó su nariz con la mano, una señal más de que estaba ocultando algo. Luego, tartamudeando dijo:

—¡Claro que me lo robaron!

Takashi me miró paciente, esperando mi veredicto. Me acerqué hacia Paredes y con el puño cerrado le golpeé la nariz tan fuerte que se la rompí de inmediato. Cayó chillando al piso con los ojos cerrados luego de chocar con la barrera. Con las manos intentó contener la hemorragia que le provoqué.

—¿De dónde trajo a esta gente? —le pregunté amenazante, inclinado a su patética y miserable altura. Takashi le puso la espada en el cuello.

—¿Van a matarme? —gritó llorando, aterrorizado.

—¡Contesta la puta pregunta, miserable hijo de perra! —le contestó el japonés.

—A ti no te robaron nada, ¿crees ser muy listo? —le grité furioso—. Te metiste con la gente equivocada, amigo. ¡Responde!

El miserable se había meado en los pantalones del miedo. La verdad es que no quería matarlo, no valía la pena, aunque me sintiera muy indignado en ese momento.

—¡Se los compre a un tipo! ¡Este los vendía como esclavos! ¡Algunos fueron prisioneros de guerra! ¡Pero no sé nada más, lo juro! —gritó desesperado.

Sí, entonces estaba diciendo la verdad.

—¿Y el dinero que te di? —se incluyó Takashi empujando la cabeza del bastardo con la pierna, haciéndolo caer.

Estando frente a él escuché cómo su cráneo rebotó en el piso. Me levanté y volví a mirar los rostros de la gente que nos miraba con asombro; casi disfrutando los hechos.

—¡Todavía lo tengo! ¡Todavía lo tengo! —gritó incorporándose torpemente.

—¿No te da vergüenza ser cómplice de tráfico de personas? —agregué mirándolo desde arriba—. ¿Qué ibas a hacer después de que terminaran?

—¡Durante la noche también nos hace trabajar! —gritó el hombre que había caído con la carretilla. Tenía unos veintiocho años y otros dos sujetos lo ayudaban a mantenerse de pie.

—¡Apenas tenemos tiempo para comer! —gritó otro con acento irlandés.

Me volteé hacia el trabajador.

—¿Cómo te llamas?

—Franklin Smith, señor —respondió.

—¿Qué edad tienes?

—Veintiocho.

—¿Serviste en Vietnam? —pregunté por curiosidad.

—Sí, señor. Fui prisionero dos años hasta que nos vendieron a este tipo.

—Yo también estuve en esa mierda de guerra. Te sacaron de ese infierno… —Me volví hacia el chileno, mirándolo con repulsión— ¡para traerte a otro!

—Eres un mentiroso —dijo Takashi—. ¡Querías pasarte de listo conmigo!

—Se que todos… —le dije a los que podían escucharme cuando de pronto me interrumpió un grito de los presentes al unísono.

Giré para ver la cabeza de Paredes rodar en el piso mientras su cuerpo inerte caía de costado. Los ojos del chileno parpadearon un par de veces antes de detenerse.

—¡Maldita sea, Takashi! —le grité. Su acto impulsivo me dejó perplejo. No esperaba que hiciera eso y tampoco lo vi venir—. ¿Qué carajo pasa contigo?

Este limpió con cuidado la sangre de su espada con la ropa del cadáver.

—Nadie juega conmigo —respondió con su macabra sonrisa.

—¡Eres un maldito estúpido! —le dije—. ¿Qué haremos ahora con el cuerpo? ¿Quién se encargará que se termine esto?

Se puso a pensar un momento.

—Conozco a alguien que se puede encargar —respondió guardando la espada.

—¿Y los hará trabajar más de lo que pueden? —pregunté desconfiado—. ¿Por qué carajo no le pediste a él que se hiciera cargo de esto?

—Porque tuvo un accidente —dijo arqueando las cejas—. Ahora debe estar en rehabilitación.

—Maldita sea. Este maldito dijo que fueron prisioneros —agregué compasivo—. No merecen pasar por la misma mierda otra vez.

—Este miserable merecía morir por intentar pasarse de listo conmigo. —Acto seguido pateó el cuerpo que estaba sobre un charco de sangre.

Hubo un breve silencio. Mientras pensaba qué hacer con el cadáver, Franklin se me acercó.

—No se preocupe por el cuerpo, señor —dijo—. Nosotros nos ocuparemos. Podríamos… enterrarlo allá abajo. —Apuntó a la excavación.

Con una mano en la frente pensé si era o no buena idea hacer eso. Aunque parecía no haber testigos en desacuerdo con el acto estúpido e impulsivo de Takashi, creí que no era tan malo. ¿Quién encontraría un cadáver en una construcción? Luego me puse a pensar qué haría toda esa gente cuando terminaran y analicé la posibilidad que trabajen en la base con nosotros. ¿Haciendo qué? ¿Para qué usaríamos la base? Pero mientras la gente tuviera un lugar donde trabajar y comenzar otra vida me era suficiente.

—Franklin, ¿ustedes estarían de acuerdo en trabajar para nosotros cuando terminen de construir esto? —le pregunté.

Otros obreros se le acercaron y pusieron atención a lo que decía.

—Casi todos no tenemos a dónde ir, señor. Usted enfrentó a ese hombre con la verdad y su amigo lo asesinó a sangre fría. —No me gustó como sonó la palabra amigo—. Ya no tendremos que soportar las órdenes de ese hombre, ustedes nos han ayudado. Si fuera por mí trabajaría para usted, pero no sé qué es lo que piensan los demás.

—Si les prometo que trabajarán las horas correspondientes, comerán y descansarán, ¿lo harían? —les pregunté.

—Yo diría que sí, pero es algo que tendremos que hablarlo entre todos —respondió.

Me volví al japonés.

—Dijiste que conoces a alguien que puede encargarse de todo esto, pero necesito que no sea otro estúpido que los trate como esclavos —le dije imponiéndome firme.

—Eres una buena persona, ¿en serio estuviste en Vietnam? —respondió.

Teníamos un cadáver decapitado a nuestro lado y yo no tenía tiempo para bromas.

—No voy a discutir contigo de moralidad. Solo encárgate de que esta gente obtenga lo que necesita para que esto termine. Encargarnos del Círculo es más importante. Así que, ¿harás lo que te estoy pidiendo? Solo hay que tratarlos como personas para que terminen este trabajo. Tal vez si seguían así todos habrían muerto de inanición en uno o dos meses. ¡O tal vez si me hubieras dejado hablar con este miserable podría haberte ahorrado ese trabajo! —le grité apuntando al cadáver.

—Muy bien —respondió sin ánimo de escucharme—. Si eso te hace feliz…

Resoplé y volví con Franklin.

—Escúchame, muchacho. Alguien se encargará de que ustedes terminen esto y les ayude en lo que necesiten. En caso que pase algo, o necesiten algo más, pidan hablar conmigo —le dije sin saber si podría cumplir lo que decía, pero estaba seguro que haría algo por ellos.

—¿Me da su palabra? —preguntó Franklin.

—Sí, la tienes —le respondí extendiendo mi mano.

Sus compañeros parecían estar de acuerdo conmigo y lo alentaban a aceptar. Podía escuchar a otros que lo conversarían después para tomar una decisión colectiva. No bajé la mano mientras hablaban, después estrechó mi mano con fuerza y le sonreí.

Me acerqué a Takashi, que guardaba su espada en la bolsa.

—Vámonos de aquí, ellos se encargarán de esconder el cadáver —le dije caminando hacia la salida.

Los trabajadores se movieron para trasladar el cuerpo y nosotros salimos de la construcción. En el helicóptero los pilotos nos esperaban fumando. Al vernos volver apagaron los cigarrillos. Martínez le golpeó el hombro a su compañero que estaba de espalda hacia nosotros.

—¿Y el señor Paredes? —preguntó Martínez.

—Dijo que tenía que irse —respondió Takashi.

—No puede ser posible —respondió Gutiérrez—, él dijo que lo lleváramos.

El japonés me miró como si se le hubieran acabado las ideas. Maldije entre dientes por su estúpido acto impulsivo. Levanté las manos a la altura de los hombros e intenté acercarme hacia ellos.

—¡No se muevan! —exclamó Martínez sacando un arma debajo de su chaqueta.

—¿Acaso trabajan para él? ¿Son al menos de la Fuerza Aérea? —les pregunté. Ambos se miraron de manera extraña. Y eso corroboraba mi suposición.

Me acerqué con rapidez para desviar el arma de Martínez con mi mano y girando sobre mi eje pateé en la cara al otro haciéndolo caer de inmediato. Rodeé el cuello del chileno con mis brazos y con toda la fuerza que pude le rompí el cuello después de escucharlo ahogarse. Sentí la vibración del hueso tronar a través de mis brazos y solté el cuerpo para hacer lo mismo con el otro tipo que estaba conmocionado en el piso. Takashi miró los cuerpos con su cínica sonrisa. Luego se acercó y los pateó para cerciorarse que estuvieran muertos.

Me levanté y tomé a uno de ellos por las axilas.

—Ayúdame con este tipo —le dije moviendo ochenta kilos con esfuerzo.

—¿Qué haremos con ellos? —preguntó tomándolo de los pies.

—Solo ayúdame, ¿quieres?

Caminé a cortos y rápidos pasos hacia el helicóptero. Subimos el cuerpo de Martínez a la parte trasera. Luego el japonés se adelantó con Gutiérrez tomándolo por el torso y yo de los pies. El cuerpo era más pesado y Takashi caminaba con torpeza hacia atrás. Cuando pudo subir al helicóptero se le resbaló el cadáver, se golpeó la cabeza con el borde y cayó al piso como una bolsa de cemento. Dejé los pies del muerto para levantarlo y ayudarle al nipón a subirlo. Cuando terminamos subí al asiento del piloto y preparé los controles.

—¿Sabes volar esto? —preguntó Takashi pasando sobre los cuerpos, pisándolos sin cuidado y sentándose junto a mí.

Una vez que las aspas rotaron a su máxima potencia ascendimos. El japonés me miró intrigado cuando dimos un rodeo sobre el mar. A través de las nubes plateadas se asomó por un momento el sol, pero no lo suficiente para iluminar toda la isla. Me sentí maravillado mirando aquel paisaje con el sonido del rotor de fondo y el sol intentando filtrarse por las nubes. Olvidé, al menos por un segundo, que llevaba dos cuerpos en la parte trasera del helicóptero; forzándome de esta manera a volver a la realidad.

Mantuve la máquina sobre el Océano Pacífico. A esa altura podíamos ver a lo lejos la larga pista de aterrizaje de la isla.

—Vuelve atrás —le dije al japonés.

Este solo me miró y no quise repetírselo de nuevo.

—¿Para qué? —me preguntó.

—Lánzalos al mar.

Se le desfiguró la cara con su cínica sonrisa y pasó a la parte trasera.

Volvió a pasar por encima de los cuerpos y cuando abrió la escotilla solo se preocupó de no caer al vacío. El aire frío entró con fuerza y el japonés empujó con los pies el cuerpo de Gutiérrez primero y luego el otro. Cuando escuché la escotilla cerrarse, Takashi me hizo una seña con el pulgar, después volvió a sentarse a mi lado. Llevé la máquina hacia el aeródromo.

Luego de aterrizar y bajar del helicóptero, me detuve.

—¡Espera! —le grité a Takashi—. No podemos dejar esto aquí, ¿verdad? Tiene nuestras huellas digitales, si alguien lo encuentra…

Takashi se me acercó molesto y tiró el bolso al suelo. De su gabán sacó un pañuelo y se metió dentro del helicóptero. Se sentó en la cabina y comenzó a limpiar todo lo que toqué en su interior, incluso las escotillas. Cuando bajó, tomó el bolso que llevaba su espada y me miró cansado.

—Bien, ahora está limpio. Si alguien lo encuentra no sabrá qué fue lo que pasó. Esos tipos llegaron aquí en eso y ni siquiera viven en este archipiélago como para que alguien vaya a preguntar casa por casa a quién se le perdió un helicóptero. Ahora vámonos.

—¡Solo espero que dejarlo no nos traiga problemas! —le dije.

—Entonces apresúrate, antes de que alguien nos vea —dijo empezando a correr.

Durante el viaje de vuelta hablamos de qué hacer con la base. Él tenía la idea de modificar armamento. Pensó que sería buena idea enseñarles el oficio a aquellos que construían la base.

—También podríamos reparar armas —dijo iluminado y ansioso—, así lavaríamos dinero.

—Pero para eso es necesario una empresa —dije sentado frente a él en la mesa del avión, con papeles rayados con una gran cantidad de números.

—Y ya le tengo el nombre —dijo entusiasmado.

Hasta ese momento creía que era una buena idea. Cerré los ojos ante lo inevitable. Con ambas manos etiquetó en el aire un título diciendo:

—Modificaciones y Reparaciones Russell y Asociados.

Melipilla, Chile

Abril de 1972

Con esfuerzo sacó la tapa de la trampilla, emitió un crujido suave y verificó que no se hubiera roto. Tomó el M16 de la caja de madera, revisó el cargador y la preparó. Salió de la casa encendiendo un cigarrillo, pero una brisa le apagó el encendedor, cosa que lo hizo maldecir. Cuando pudo encenderlo, se quedó frente a la puerta, mirando la oscuridad en su terreno. Agudizó el oído y escuchó a los perros a la lejanía. Sintió algo extraño, algo no le parecía estar bien. Frunció el ceño y caminó hacia la entrada, guiado solo por las luces que había más adelante, fuera de su propiedad. Al llegar a la entrada, fumó un momento, en la oscuridad, a un costado del camino de tierra. Luego examinó las puertas y las cadenas, todo parecía estar en orden y no había ruido que le pareciera extraño. Pero aún tenía esa sensación que le incomodaba. Solo oyendo el sonido de sus pasos, volvió para hacer una ronda por los hangares.

A mitad del camino apagó el cigarrillo en el suelo. Al llegar a la pista, desolada y oscura, escuchó de pronto un golpe metálico. Se aferró al fusil y se dirigió corriendo hacia el lugar donde provino el golpe. El hangar medía unos diez metros de altura, estaba cerrado y oscuro. Se parapetó en uno de sus costados, en la pared que miraba hacia los árboles. Esperó un momento para asegurarse que el ruido provenía de ese lugar.

Oculto en la oscuridad y con el dedo en el guardamonte, el sonido metálico apareció, esta vez con más fuerza y más cerca. Con el corazón acelerado por la adrenalina salió de su cobertura y dobló la esquina con el M16 por delante. Escuchó susurros, voces masculinas que no podía distinguir lo que musitaban. En la parte trasera de un hangar se encontró con dos siluetas negras, uno de ellos estaba sobre una escalera hecha de madera y el otro junto a ella.

—¡Quédense ahí, hijos de perra! —gritó Jason furioso, apuntando con el arma.

Con rapidez disparó al aire, alertando y asustando a los intrusos, escuchando al mismo tiempo el casquillo rebotar en el suelo.

El que esperaba a los pies de la escalera alzó las manos, aterrado. El otro dejó caer algo, un par de herramientas que se estrellaron estridentes al piso. Jason ignoró el ruido para enfocarse solo en los intrusos. Al mismo tiempo, el que estaba encaramado trató de bajar, pero lo hizo tan nervioso y asustado que cayó al suelo. Su compañero trató de ayudarlo con una mano en el aire.

—¡Baje el arma, por favor! —gritó con tanto miedo que Jason se sentía desconforme.

—¡Cállate! —gritó haciendo otro disparo que cayó y rebotó cerca de los pies del desconocido—. ¡Vayan a robarle a su madre, hijos de perra! ¡Sea lo que sea que estén buscando no se llevarán nada! No tengo ningún problema en hacer dos agujeros en mi patio y enterrarlos. ¡Váyanse de mi propiedad! ¡Ahora! ¡Muévanse, pedazos de mierda!

Ambos trataron de recoger la escalera, pero Jason los correteó con otro disparo al suelo.

—¡Dejen eso ahí! ¡Ahora es mío! ¡Miserables hijos de perra!

Los intrusos salieron corriendo y Jason los siguió hasta perderlos de vista. Luego de que se perdieran en la oscuridad volvió al hangar y pasó junto a la escalera. Inspeccionó lo que estaban haciendo y vio parte del armazón metálico del hangar perforado. Era un agujero de unos cuatro o cinco centímetros de diámetro. Suspiró y maldijo de nuevo, antes de volver a la casa.

Al entrar, abrió la trampilla y guardó el fusil. Les dio un golpe a las cuatro esquinas y cerró perfecto. Al levantarse se acercó a la mesa del comedor donde todavía estaba el cuaderno en blanco. Le sacó una hoja y se dejó una nota que decía: Recoge los casquillos de anoche.
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—¿Por qué esa cara? ¿Es por el día nublado? —me preguntó Takashi acercándose a mí en la pista de aterrizaje.

—No es por eso —le respondí un poco molesto, con los brazos cruzados. Además, me dolían las piernas.

—¿Es por el nombre de la empresa? Ya han pasado tres semanas, ¿y sigues molesto por eso? Pareces un niño.

Se puso a mi lado mirando el cielo y a lo lejos apenas se podía distinguir un ruido.

—No pudiste encontrar un nombre más ridículo —respondí bajando la cabeza con vergüenza.

—No te imaginas los que descarté —dijo riendo de manera macabra. Me miró un segundo esperando otra reacción—. No tienes sentido del humor, ¿eh?

—Tu contacto debió llegar hace tres horas. Es más, esta reunión debió realizarse hace dos semanas.

—Él también tiene sus problemas; es un ser humano.

—Y un poco irresponsable.

Aquel sonido iba aumentando e intenté encontrar de dónde provenía. Pasaron unos veinte o veinticinco minutos y un avión utilitario de color blanco aterrizó. Por un momento pensé que bajaría otro japonés. El contacto del nipón se veía delgado en su traje verde, debía tener unos cincuenta años, cabello largo y peinado hacia atrás. Traía una maleta, aunque lo que más me llamó la atención era que cojeaba y se apoyaba en un bastón. Venía acompañado de dos hombres más jóvenes, calvos e idénticos. Aunque caminaba lento, se notaba que se esforzaba para que eso no le impidiera llegar con nosotros.

—Llegas tarde —le dijo Takashi.

—Lo siento. Me llamaste en mal momento. Apenas terminé mi rehabilitación. Me ha sido un poco difícil adaptarme a esta prótesis —contestó el hombre hablando rápido.

—Él es Shawn Philips —lo presentó el japonés—, se hará cargo de lo que me pediste.

El hombre extendió la mano con una sonrisa y mirándome a los ojos. Al darle la mano sentí su apretón firme y seguro. Parecía ser una persona honesta y segura de sí misma.

—Jonathan Stauffenberg —le dije.

—Mucho gusto —me respondió—. Ellos son mis primos Erick y Christopher Philips. Me ayudan con lo que necesito. —Ambos saludaron, aunque ninguno de ellos estiró la mano—. Takashi me dijo que necesitaba a alguien que supervisara una construcción —agregó con un contagioso entusiasmo.

—Necesito que alguien vele por la seguridad, bienestar de la gente y la construcción de la base —le dije—. Estaban trabajando más de lo normal y cuando los vea se hará una idea. ¿Puedo confiar en usted?

—Soy el indicado, señor —contestó sin perder el entusiasmo.

—¿Por qué no hablamos esto en la oficina? —agregó Takashi.

En la sala, el japonés estaba preparando cuatro tazas de café. Dejó dos sobre la mesa y otros dos para los gemelos. Al principio de la reunión me mostró su título de arquitecto. El señor Philips estaba sentado frente a mí, con muchos papeles sobre la mesa y tomaba apuntes de todo lo que le decía en una pequeña libreta. Teníamos un plano de la construcción el cual miraba y escribía cosas muy concentrado; se lo tomaba en serio y de vez en cuando bebía café sin perder de vista sus apuntes. En ocasiones, el nipón también incluía información y sonreía pareciendo recordar lo que pasó en la isla con Paredes. Tras analizar a Philips, tenía la certeza que estaba siendo honesto conmigo.

Luego dejó de escribir y con muchos tecnicismos explicó cómo mejoraría las cosas con los trabajadores y el tiempo estimado de la construcción bajo sus análisis. Si todo iba como él planeaba, la obra terminaría en septiembre. Cuando me sentí confundido de tanto tecnicismo profesional tuve que detenerlo, ya que hablaba muy rápido.

—Disculpe que lo interrumpa, señor Philips… —le dije con amabilidad y él prestó atención.

Debo admitir que estaba conforme que todo fuera a salir bien gracias a él.

—¡Demonios! —exclamó Takashi—. ¿Estás sonriendo?

Luego todos voltearon hacia mí.

—Señor Philips. —Retomé indiferente y él se sentó derecho hacia mí—. Lo único que necesito son dos cosas. Primero: que la gente reciba el mejor trato posible…

—Por supuesto, señor. Es algo de sentido común —me interrumpió.

—Y segundo: que la construcción de la base se termine de la manera más segura y satisfactoria posible.

—No hay problema. —Sonrió.

Luego me levanté y él ordenó con rapidez sus papeles; no esperaba que me levantara. Intentó levantarse y tambaleó. Traté de tomarlo del brazo, pero sus primos acudieron más rápido para sostenerlo. Uno de ellos dejó caer su tazón, derramando el café en el piso.

—¿Se encuentra bien? —le pregunté preocupado.

—Hace ocho meses tuve un accidente automovilístico. Perdí una pierna. Luego me pusieron una prótesis de titanio. Y como dije antes, apenas he terminado mi rehabilitación —respondió recomponiéndose y guardando todo en su maleta.

—Recuerde llevarse los planos y el mapa del lugar. —Philips los tomó y guardó—. Me parece que allá no hay un lugar en el que se pueda hospedar.

—No se preocupe —respondió sonriendo—. Lo primero que haremos será un lugar donde la gente pueda dormir. Yo me encargaré, no se preocupe.

Lo dijo con tanta honestidad, seguridad y determinación que me dio gusto conocerlo y me sentía tranquilo que alguien con buenas intenciones se hiciera cargo de eso.

Lo acompañamos hasta su avión caminando a su ritmo y se disculpaba por caminar tan lento.

—Habrá un helicóptero esperándote —dijo el japonés—. Ya arreglé eso. Llegar por tierra es casi inaccesible, según alguien que conocía.

Lo miré con discreción con mi peor cara, pero recobré la compostura para despedirme de Philips.

—Gracias por todo —le dije estrechando su mano—, mucha suerte.

—No hay de qué —respondió—. Gracias a usted.

Después de despedirse del japonés, se alejó con sus primos para subir a su avión. Ese mismo día Philips partió hacia el archipiélago. Cuando se preparaban para despegar, escuché pasos apresurados detrás de mí y alguien me llamaba en inglés. Uno de los hombres de Takashi se me acercó corriendo.

—¡Señor! —dijo intentando recobrar el aliento—, tiene una llamada.

Imaginé lo peor. Pensé de inmediato en mi familia. Pensé en muchas cosas que pudieran pasarles y con miedo le pregunté:

—¿Quién es?

—No lo sé. Le pregunté un par de veces, pero no quiso decirme su nombre, señor.

Me dirigí con rapidez a la sala de comunicaciones, imaginando cualquier tipo de cosas malas que me hacían sentir un vacío en el estómago. Una vez dentro tomé el teléfono.

—¿Hola?

—Jack, soy Mike. Tengo… —titubeó muy nervioso— información sobre alguien que puede ayudarte a encontrar a Douglas Johnson.

—Te escucho —le respondí tratando de recuperar la calma. Cerrando los ojos intenté imaginar buenas noticias.

—Su nombre es Edward North. Puedo preparar un encuentro para que te dé la información que necesitas.

Por una parte, me parecía muy fácil que me dijera eso, salvo por el hecho de la preocupación en su voz. Hasta donde pude imaginar, algo no estaba bien; sabía que ocultaba algo. Aún con esa inquietud debía tomar lo que me estaba ofreciendo, para bien o para mal.

—¿Así de simple? —le pregunté.

—Sí… —respondió inquieto.

—Entonces dime dónde y cuándo.

Le pedí un lápiz y un papel a uno de los seis operadores que había en la sala. La dirección estaba relativamente cerca de la Agencia Central de Inteligencia, en Virginia. La reunión sería dentro de una semana, pero antes de colgarle necesitaba un poco más de información.

—¿Cómo sabré encontrar a este tipo?

—Solo espéralo en MacArthur Boulevard y Mohican Road, justo en frente de Rupert Island —contestó. Pero había algo que no me gustaba—. Si estás ahí a la hora indicada ese día, él aparecerá y te dirá Vikingo Negro.

—Muy bien. Espero que esto valga la espera —le contesté y luego colgué el teléfono, haciéndole notar la impaciencia por alguna información de utilidad.

Volví a la pista de aterrizaje para ver al japonés y hacerle saber lo que pasó. Este hablaba con otro de sus hombres mientras me acercaba.

—Mi contacto arregló una reunión con alguien que nos puede dar información de Johnson —le dije cuando su hombre se fue.

—Ya era hora —respondió—. Ya quiero cortarle la cabeza a ese tipo.

—¡No dejaré que cometas otra estupidez! —le advertí alzando mi mano frente a él—. Ese día estaré más atento. Imagínate la información que podría darnos.

—¿Antes de matarlo? —preguntó. Acto seguido exhalé aire por la pregunta obvia.

—Sí. Solo lo mataremos si es necesario —contesté pasándome una mano por la cara—. Primero es la información. Tengo la dirección del lugar, el día y la hora. Es dentro de una semana.

—¿Puedo acompañarte? —preguntó ansioso.

—¡No! No permitiré que cometas otra estupidez como en el archipiélago.

—¡Siempre estás de mal humor!

—No puedes controlar tus impulsos. Debes pensar antes de actuar, ¿acaso no sabes que todo lo que hacemos tiene consecuencias?

El japonés se cruzó de brazos, a la defensiva.

—Ese miserable hijo de perra trató de engañarme. Si te hace feliz no llevaré mi espada.

Tomé un respiro y me convencí de darle el beneficio de la duda.

—Está bien. ¿Si me acompañas quién se quedará aquí?

—Hay uno de ellos que puede ocuparse de este lugar.

Una vez más viajamos esas agotadoras diecisiete horas hasta otro aeródromo en Washington. Nos recibió el señor Takamura junto a un Mercedes-Benz negro, fumando un cigarrillo. Subí en el asiento del copiloto y Takashi en el asiento trasero. Cuando cerré la puerta miré a Takamura que abordó con el cigarrillo encendido. Takashi buscaba el papel con la dirección. El conductor me miró y asustado tiró el pitillo por la ventana.

—Lo lamento mucho, señor Jack —me dijo en japonés. Moví la cabeza y luego lo ignoré llevando mi vista al frente.

—Llévanos aquí —le dijo Takashi mostrándole el papel.

El clima era distinto de la última vez que lo había visitado al hablar con Isaac. Aunque estaba soleado no hacía calor. Dos horas después nos estacionamos en la esquina de la dirección que Mike me dio. Nos quedamos esperando dentro del auto. Mientras los minutos pasaban, el señor Takamura ya comenzaba a tener síndrome de abstinencia. Le temblaban las manos y se acomodaba el cuello de la camisa, tragaba saliva y transpiraba de manera leve. Pasó alrededor de media hora o cuarenta minutos cuando Takashi rompió el silencio.

—¿Acaso te dijo a qué hora aparecería ese tipo? —dijo acercándose desde el asiento trasero.

—Sí. Aunque debió llegar hace una hora. Solo me dijo que lo esperáramos aquí y que él me encontraría —respondí mirando al otro lado del río.

—No quiero ser pesimista, pero tengo la sensación de que no va a llegar.

Después pasaron unas dos horas y veinte cigarrillos más que el japonés fumó fuera del auto, apoyado a un costado de este al no soportar más la ansiedad y el incómodo silencio. Yo miraba a todos lados, a la gente que pasaba cerca de nosotros y a los que parecían acercarse. De vez en cuando Takashi se volteaba para mirar a quienes pasaban por atrás. Después de ver a Takamura encender otro cigarro le dije a Takashi que lo llamara para irnos.

—¡Takamura, nos vamos! ¡Sube al auto! —le gritó en japonés, sacando la cabeza por la ventana.

Takamura subió al auto con el cigarro encendido.

—¡Dile que apague esa mierda! —exclamé. Ya me parecía el colmo.

—¡Tira eso! —le gritó de nuevo. Takamura lanzó molesto el cigarro por la ventana—. Ese contacto tuyo tiene mucho que explicar.

—Sí, lo sé. Solo hemos venido a perder el tiempo.

—¿Qué haremos? —preguntó Takashi.

—Hablaré con él. Pero como adultos, como gente razonable, ¿entiendes?

—¿Y si no coopera como «gente razonable»? —dijo con sarcasmo, con su mirada fría y vacía.

—Lograré hacerlo hablar.

Al alejarnos unos metros miré por el retrovisor un montón de colillas de cigarro en medio de la calle. Me fui pensando por qué Mike nos enviaría a Washington a perder el tiempo de esa manera. ¿Qué razones tendría? O tal vez aquel tipo nunca llegó. En las conversaciones anteriores se escuchaba algo nervioso y asustado. Me daba la impresión que él sabía lo que pasaría si alguien daba información sobre el Círculo. Concluí que por miedo él podía estar protegiendo a su familia.

—¿Y si tu contacto trabaja para el Círculo? —preguntó Takashi.

—Puede ser; aunque no estoy del todo seguro. La última vez lo escuché nervioso cuando le pedí información sobre Johnson. Pero no lo sabré hasta preguntarle.

—¿Y crees que te lo diría así nada más? —dijo receloso. Pero luego su expresión se iluminó, como si hubiera tenido una epifanía—. ¡Oh! ¡Por eso se lo preguntarás! —agregó jubiloso.

Después del viaje, siendo de madrugada y el sol estaba a punto de salir, me dirigí hacia la sala de comunicaciones. Había bajado del avión antes que Takashi, por lo que no se dio cuenta a dónde fui. Calenté mis manos con mi aliento cuando entré. Tomé el teléfono y marqué el número para contactar a Mike. Luego introduje mi código cuando sonó la grabación. No estoy seguro, pero debieron pasar unos cinco minutos cuando me senté y me llevé la mano a la frente esperando que contestara.

—¿Hola?

—Debo hacerte una pregunta —le respondí tajante.

—Yo estoy bien, gracias por preguntar —dijo nervioso, en tono de broma.

Molesto, ignoré lo que dijo.

—¿Qué demonios pasó con el tipo que me encontraría allá?

—¿No llegó al lugar? —preguntó fingiendo curiosidad, parecía no extrañarle lo que pasó.

—Lo esperamos por más de dos horas. Solo nos hiciste perder el tiempo.

—Te pido disculpas en su nombre. Yo… —titubeó, pero lo interrumpí.

—¡Asegura la puta línea!

—Jack, eh… Me tengo que ir, lo siento —dijo apresurado y colgó el teléfono.

Respiré hondo y traté de hacer conjeturas cuando colgué el teléfono, pero de inmediato volvió a sonar. No creí que fuera él, ya que tardó solo un segundo en sonar. Tomé el auricular y lo puse en mi oído. Escuché una voz familiar y no era Mike.

—Hola, Jack —saludó una voz joven—. Hace tiempo que no hablamos. ¿Tienes donde escribir una dirección?

—¿Cristian? —pregunté reconociéndolo—. ¿Cómo demonios conseguiste este número?

—Esto es serio, Jack —respondió con frialdad. Me preocupé de verdad por el tono opaco de su voz—. Debes escribir esto donde sea.

A uno de los operadores de la sala le pedí lápiz y papel, haciendo un ademán con la mano. Me los entregó y escribí la dirección que me dio.

—En ese lugar hay un amigo tuyo que podrá ayudarte —dijo tranquilo, pero habló tan en serio que le puse más atención. Me sentí preocupado, aunque desconocía el por qué.

—¿Ayudarme a qué?

—Alguien intentó matar a tu familia y debes llevarlos de donde están a un lugar seguro, ¡ahora!

—¿Qué? —respondí incrédulo.

—¡Tu esposa y tu hijo casi son asesinados! ¡Pudimos ganar algo de tiempo! ¡Pero debes llevártelos a otra parte y tu amigo puede ayudarte! —respondió alarmado.

Entonces reaccioné como si despertara de una pesadilla.

No podía creer lo que había pasado. Los malditos del Círculo querían hacerme salir. ¿Cómo no lo pude ver venir? Tal vez fue porque estaba concentrado en otra cosa. Sentí miedo, ansiedad, impotencia, un vacío en el estómago… Estaba furioso y los operarios me miraron asustados al oírme rezongar y golpear la mesa con tanta fuerza que el teléfono y el magnetófono cayeron al suelo. Luego comenzó a dolerme la cuenca bajo el parche. Tampoco me percaté cuándo subí a mi auto y volví a mi casa para ver cómo estaban.

Durante el viaje de vuelta recordaba las palabras de Isaac. ¿En realidad los abandoné? ¿Acaso debí quedarme con ellos? ¿Fallé como padre y como esposo? Quería asegurarme que estaban bien y el camino parecía eterno. Respiraba agitado sin poder creer que nunca tuve un mal presentimiento al respecto. No recuerdo si me salté las luces rojas o si estuve a punto de chocar en algún momento, pero tuve una extraña dilatación del tiempo. Más tarde entré a la angosta calle y las ruedas rechinaron en el asfalto al detenerme. Sentí el olor de las ruedas quemadas al bajar del vehículo. Alrededor algunos de los vecinos se asomaron para ver qué pasaba.

—¡Victoria! —grité abriendo la puerta de la casa.

Ella estaba sentada en el sofá, llorando aterrada con nuestro hijo en sus brazos. Se levantó al verme entrar y los abracé lo más fuerte que pude mientras les pedía perdón. Ella lloraba destrozada y me hizo un nudo en la garganta. Acaricié a mi hijo y lo besé como si no lo hubiera visto en siglos. Solo por miedo lo miré por donde pude para ver si estaba herido. A pesar que estaba llorando del miedo, estaba ileso.

—¿Dónde estabas? —me gritó asustada—. ¿Sabes lo que pasó?

—¿Alguien te hizo daño?

—¡Un hombre nos ayudó, pero no fuiste tú! —gritó enfurecida.

—¡Perdóname! ¡No volverá a pasar!

Nuestro hijo se calmaba un poco mientras lo sostenía. Yo trataba de contener mi llanto, pero un hombre vestido con una chaqueta marrón y pantalones de mezclilla entró con un cuchillo para tomar a mi esposa del brazo.

Cuando el tipo alzó el cuchillo sobre su cabeza sentí miedo, pero todo pasó muy rápido. La adrenalina que corrió por mis venas me hizo reaccionar. Fue instinto sacar mi arma debajo de mi gabardina para reventarle la cabeza de un tiro en la sien. El grito de horror de mi esposa fue acompañado del susto de mi hijo, que saltó en mis brazos por el disparo. Junto a la entrada había un ventanal que bajaba desde el techo hasta el piso y la cubría una cortina blanca. El vidrio fue perforado por la bala calibre 45 y la sangre se deslizó por la cortina.

El cuerpo cayó de rodillas, quedando de costado sobre el vidrio; mientras que la mano que sostenía el cuchillo se desplomó inerte, enterrándose sobre una de sus piernas. Victoria quedó en shock mirando el cuerpo y se había orinado los pantalones sin darse cuenta. Intenté por todos los medios evitar que mi hijo mirara el cuerpo.

—Lamento que hayas tenido que ver eso.

Ella se tapó la boca con la mano, temblando, y luego se inclinó a vomitar sobre el cadáver.

—¡Victoria! —le grité para que reaccionara, pero estaba inclinada sobre sí misma con la mirada extraviada. Luego me miró estupefacta—. ¡Yo me quedaré aquí vigilando y tú trae toda la ropa que puedas! ¡Tenemos que irnos, ahora!

—¿Irnos? ¿A dónde? ¿Qué está pasando? —gritó.

—¡Haz lo que te digo!

La habitación de nuestro hijo estaba justo a mi lado y era la puerta paralela a la nuestra. Cuando entró, me parapeté en la entrada de la casa mirando hacia fuera, atento a que no apareciera nadie más. Solo veía algunos vecinos que tenían la mala costumbre de fisgonear en asuntos ajenos. Volví y le ayudé a sacar ropa para dejarla en un bolso de cuero color marrón. Cuando terminó de guardar el biberón y la ropa, tomé el bolso y lo llevé al auto.

Guardé mi arma en el cinturón en mi espalda antes de salir con mi hijo en brazos. Miré a todo el vecindario fuera de sus casas, mirándome con desconfianza y miedo. Estaba seguro que habían escuchado el disparo, pero parecía que nadie se atrevía a acercarse a mí. Supuse que tener un vecino con un parche en el ojo resultaba intimidante.

Pude sentirlos murmurar, me apuntaban con el dedo, se escondían y protegían a sus niños alejándolos de mi vista. Cerré la cajuela del auto cuando sonó el teléfono. En ese momento pensé: ¿quién demonios me llamaría? ¿Mike, Takashi, Cristian? ¿El maldito que estaba enviando sicarios a matarme? Volví a sentir miedo cuando me acerqué al teléfono. ¿Quién demonios estaría del otro lado? ¿Quién se atrevía a llamar en un momento así? ¿Cómo osaban entrar en mi casa? ¿Venían a atar cabos sueltos? Si era así no lograrían nada, porque los mataría a todos.

Tomé el teléfono y al acercar el auricular solo escuché aire del otro lado.

—¿Hola? —dije discreto mientras el corazón me latía muy rápido—. Si tú estás enviando a estos hijos de…

—Jack. —La voz era tan familiar que me dio alivio y alegría escucharla. Al mismo tiempo quedé estupefacto.

—Soy Jason, te estoy esperando.

—¿Jason? —Entre todo el estrés y la adrenalina fluyendo, apareció también la nostalgia.

—Cristian me llamó diciendo que necesitarías mi ayuda.

Se escuchaba cansado o decaído, su voz era raspada y no era la misma voz llena de energía que una vez escuché.

Me tomé un momento para respirar y asimilar que estaba hablando con un hermano de armas. Por un segundo olvidé lo que estaba pasando. Luego acomodé mi hijo en mi brazo para responder el teléfono.

—¿Tienes la dirección que te dio? —agregó antes de que pudiera hablar.

Haciendo memoria busqué con una mano en mis bolsillos el papel donde escribí la dirección que Cristian me dio. Como pude revisé cada bolsillo esperando, como de milagro, que estuviera en algún lugar. Ni siquiera recordaba que lo guardé en el bolsillo trasero de mi pantalón cuando lo encontré.

—¡Aquí lo tengo! —dije leyendo el papel, sintiendo que mi alma volvía a mi cuerpo.

—Jack, debes venir ahora —dijo con urgencia—. No hagas preguntas, solo ven rápido. Pero ten cuidado con estos tipos.

—¿Cómo sabes lo que está pasando? —le pregunté casi desconfiado.

—Porque Cristian ayudó a tu esposa y después se contactó conmigo para que te ayudara. Créeme, estoy tan sorprendido como tú. ¡No pierdas más tiempo! ¡Ven aquí ahora!

—¡Voy para allá!

Entré en mi habitación y Victoria guardaba ropa en otro bolso con las manos temblorosas. Verla llorar aterrada, con la ropa empapada en orina, fue una imagen que me destrozó el alma. Dejé a mi hijo sentado sobre la cama e intentó tomar la ropa que ella metía en el equipaje. Le entregué una toalla para que se secara y la tomó de manera errática. Sabía que era difícil para ella y me sentía muy mal por no estar ahí cuando me necesitó. Se quitó los pantalones, la ropa interior y se secó sollozando en silencio.

—Lamento todo lo que está pasando —le dije tranquilo, deseando que todo pasara rápido y que de un momento a otro ya estuviéramos en la casa de Jason.

No obtuve ninguna respuesta de su parte. Ella solo se cambió la ropa en silencio, sentada en la cama dándome la espalda. Mi hijo se acercó a ella y la abrazó por detrás, haciéndome un nudo en la garganta. Luego se levantó y se acomodó los pantalones, mi hijo cayó sentado sobre la cama. Se volteó abrochándose los botones y me miró con los ojos llenos de lágrimas. Pero su grito de terror me estremeció con un escalofrío. Sus ojos aterrorizados me hicieron voltear, ya que no estaban clavados en mí.

Al voltear me encontré con otro tipo con un arma, apuntándome desde el umbral de la puerta de la habitación. Con rapidez tomé el cañón de la pistola y la incliné hacia mi izquierda. La tomé con tanta fuerza que la corredera quedó hacia atrás al disparar a la pared. Con la palma de mi mano le golpeé la nariz tan fuerte que pude sentir el cartílago y parte del hueso romperse de inmediato. Por instinto soltó el arma. La palma de mi mano sintió un líquido tibio tras el golpe. Su cabeza se inclinó hacia atrás, casi perdió el equilibrio y acto seguido le golpeé la garganta con todo el peso de mi cuerpo y mi ira; rompiéndole la laringe y destrozándole la tráquea. Se tambaleó hacia atrás, chocando con otro hombre que entró en la casa.

—¡Te advierto que no saldrás vivo de aquí! —le grité en inglés al nuevo, cansado de que entraran como si nada.

Saqué el cuchillo de la parte trasera de mi cinturón y se lo lancé al rostro. Cayó sobre el primer cadáver y el otro se retorcía asfixiándose en el piso, llenándolo de sangre y luchando para encontrar aire. Tomé la pistola del piso, limpié mis huellas digitales con una sábana y la dejé caer. Saqué el cuchillo del ojo del otro tipo y lo limpié sobre su ropa. Volví a la habitación, tomé el bolso y a mi hijo.

—¡Vámonos, sube al auto! —le dije saliendo del cuarto, desenfundando mi 1911.

Al salir, todos los vecinos estaban un poco más cerca y retrocedieron con miedo al verme llevar el bolso, mi hijo en brazos y Victoria detrás. Abrí el capó y dejé el bolso junto al otro mientras ella subía al vehículo. Luego guardé mi arma y entré ante la mirada temerosa e incómoda de los vecinos y me puse el cinturón de seguridad. Le ayudé a ponerse el cinturón al complicarse con nuestro hijo en brazos.

Encendí el motor e intenté acelerar y la gente a ambos lados de la vía me miraba con desprecio. Luego logramos llegar al final de la calle, quedando con dos salidas a cada lado. Viré a la izquierda y, rechinando las ruedas con el asfalto, apareció frente a nosotros un auto negro. Por la ventana del copiloto se asomó un tipo armado con un subfusil y detuve el coche.

—¿A dónde vamos? —preguntó asustada al ver al tipo apuntándonos.

—¡Agáchate!

Los disparos entraron con violencia por el parabrisas mientras ella y mi hijo comenzaron a llorar.
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—¡Ya está listo! —gritó Claudio desde la parte trasera del avión.

Jason cerró la válvula del camión cisterna que abría el paso del combustible. En el aire, donde estaba Claudio, se extendía el olor de la gasolina, a la cual ya estaban acostumbrados. Su compañero salió desde atrás del Cessna con una manguera gruesa de color rojo en las manos.

—¿Está limpio el suelo? —le preguntó Jason desde el estanque del camión.

—Limpio. Ni una sola gota —dijo Claudio con satisfacción en su sonrisa; quitándose unos guantes especiales, muy desgastados.

—Perfecto. Estamos listos para recibir a un cliente mañana.

—¡Qué bueno saberlo! En Villarrica las cosas no están mucho mejores. Con mi hermano estuvimos hablando… Creemos que hay que buscar otro tipo de negocio…

A Jason no le gustó mucho lo que escuchó, bajó la mirada y la dirigió al avión con nostalgia.

—Sabes que los aviones son lo único que me queda. No sé qué haría sin ellos —dijo con preocupación.

—Lo sé, pero me refería a un negocio que tenga que ver con esto —dijo Claudio compadeciéndose de él—. Sé que todavía no escribes nada y comprendo tu amor hacia los aviones.

Jason miró a su compañero a los ojos, comprendiendo su preocupación y luego devolvió la mirada al Cessna 172. Era de color blanco y dos franjas azules lo recorrían desde la nariz hasta la cola.

—Espero… que algo se nos ocurra. —Suspiró—. Saca el camión del hangar.

Claudio notó en la mirada de su socio cierta melancolía. Lo miró en silencio y subió al camión. El olor de la gasolina se había dispersado, Jason subió al Cessna y el camión dio marcha atrás.

La luz del sol de aquella mañana atravesaba las ramas de los árboles, la pista estaba vacía, limpia y la mitad de ella estaba a la sombra. Las copas de los árboles alrededor de la pista comenzaron a agitarse mientras Jason comprobaba los controles del Cessna. Claudio dejó el camión a un costado del hangar, fuera de la pista. Luego, el avión encendió su motor y comenzó a salir del hangar, se adentró en la pista y aceleró hasta despegar.

Luego de comprobar que el Cessna funcionaba sin inconvenientes durante media hora, se dispuso a aterrizar. Mientras descendía, le llamó la atención una mujer rubia de unos treinta años, que hablaba y sonreía junto a Claudio. Vestía pantalones blancos y una blusa celeste. Un pañuelo rojo sobre la cabeza le combinaba con el labial del mismo color. Era hermosa, de contextura delgada y cintura pequeña; facciones marcadas y pómulos firmes. Tenía los ojos azules y ponía nervioso a Claudio que trataba de mantener la distancia.

Al verla mientras aterrizaba, Jason se sintió incómodo. No por lo pequeña que era la cabina, sino porque tenía un tema pendiente con aquella mujer desde hace un par de meses. No se tomó la molestia de apresurarse en dejar el avión en el hangar, pero sí se armó de paciencia. Con una mueca en la cara bajó del Cessna y caminó hacia ellos, cerca del camión.

La mirada de la mujer, acompañada de una simpática y linda sonrisa, se encontró con la de Jason, quien se veía inexpresivo. Luego de sentir un escalofrío y un vacío en el estómago encendió un cigarrillo por la ansiedad. Claudio se despidió de ella dándole un beso en la mejilla, sin siquiera tocarla.

—Bueno… Los dejaré solos. Cuídese, señorita Sandra.

—Adiós —respondió ella con una sonrisa y voz suave.

Jason se detuvo frente a ella mientras Claudio se alejaba. Sandra se tomó tímidamente de las manos, lo miró a los ojos y con entusiasmo dijo:

—¡He vuelto!

—Así veo. Me alegra verte —le contestó inexpresivo y serio, antes de inhalar el humo—. ¿Disfrutaste tus vacaciones?

—Sí. Temuco es hermoso. Creo que todos deberían ir por lo menos una vez al año.

Jason alzó las cejas sin expresión alguna.

—Me alegra que te esté yendo bien.

—Lo sé —le dijo aun sonriendo—. Aunque no puedas sonreír, sé que estás contento de verme. ¿Cómo ha estado el negocio?

—Mal en estas fechas —dijo evitando su mirada, observando su terreno—. Al menos mañana vendrá un cliente, eso es mucho mejor que nada.

Las cejas de Sandra mostraron compasión por él y redujo la distancia entre ellos.

—Me apena escuchar eso. Pero sabes que mi padre puede ayudarte si quieres un trabajo; algo mejor que esto.

Jason le quitó la mirada de encima mientras exhalaba el humo. No era la primera vez que oía un comentario así de ella.

—Sé por qué estás aquí —le dijo él con firmeza— y no es para ofrecerme trabajo.

Ella volvió a sonreír y se le iluminaron los ojos.

—No lo has olvidado… —Su expresión se volvió más sincera pero preocupada—. Hace dos meses que volví y antes de que me fuera dijiste que me darías una respuesta.

—Lo sé —respondió mirando el piso.

Ella se le acercó más y le levantó la cara con las manos, con una delicadeza que lo hizo sentir mal y lo miró a los ojos.

—¡Escúchame! No me importa que no puedas sonreír. Mientras estaba allá soñé que lo hacías y era una sonrisa tan hermosa que hacía que me desesperara por las ganas de verte. Desde que volví hace dos meses que no sé nada de ti. Hasta por un momento pensé que me odiabas…

—¡No es eso! —exclamó molesto.

La voz de Sandra se agitaba.

—¡Entonces dame tu respuesta!

Jason bajó la vista y se quitó las manos de encima con suavidad.

—Solo mírame a los ojos y dímelo —le insistió con amargura y tristeza en su voz.

Jason suspiró cansado e impaciente.

—No tengo nada que ofrecerte. Mírame, apenas tengo para pagar la luz y el agua. No puedo… Esto no va a funcionar.

—¿Por qué? ¿Acaso es por dinero? ¿Hiere tu orgullo que sea de una familia acomodada?

—No —lo interrumpió.

—¿Es por eso? —insistió ella confundida.

—¡No! ¡No puedo tener hijos! —gritó frustrado. El sonido de su voz resonó en el área.

Hubo un silencio incómodo. Jason solo escuchó el sonido de los pájaros y el viento; además del olor del tabaco, podía sentir a un metro de distancia el dulce perfume que ella usaba. Sandra estaba estupefacta, confundida y sin paciencia.

—Pensaba que era algo más… serio. No sabía que no querías tener hijos. ¿Eso era todo?

—No tienes idea de lo que viví en Vietnam —murmuró.

—¡Obvio que no lo sé, nunca me lo has dicho! ¡Nunca me has dicho lo que pasó allá que te dejó así! ¡Cómo…!

—¡No es tan fácil! —la interrumpió con un grito—. ¿Vienes a mi casa y me dices que puedes ofrecerme algo mejor? Sé que las cosas están difíciles, pero lo intento, ¡todos los putos días! Los aviones son lo único que me queda en la vida. Es lo único que hago que me trae paz, lo único en lo que soy bueno…

—¡Te estás muriendo de hambre, Jason! ¡Entiéndelo! —le gritó ella.

Hubo otro silencio. Jason no mostró ninguna expresión. Se quedó callado mirándola, sin querer expresar todas las cosas que le pasaban por la cabeza.

—¿Sabes qué? ¡No tiene caso hablar de esto contigo! Solo eres un pobre hombre y un mediocre feliz en su mierda. ¡Sigue revolcándote en tu basurero, impotente de mierda! —dijo con lágrimas en los ojos.

Sandra caminó con prisa hacia la salida. Jason la miró alejarse mientras pisaba el cigarrillo. Tenía un nudo en la garganta en el camino de vuelta al hangar. Intentó no llorar mientras trataba de cerrar el pesado portón.

—¿Estás bien? —le preguntó Claudio que apareció en silencio desde atrás.

—Sí. Está todo listo para mañana —le dijo sin darse la vuelta, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Lo digo en serio, Jason. Hasta aquí pude oír los gritos…

Jason dejó el portón y volteó hacia él. Tenía los ojos enrojecidos y una lágrima le recorría el rostro. Mientras se esforzaba moviendo el portón explotó en cólera.

—¡Siempre es lo mismo, Claudio! ¡Jamás podré tener un hijo! ¡Una familia! ¡Esto es lo único que me queda! —dijo señalando el avión—. Siempre agradezco que Jack me salvara la vida, que me sacara de ese puto lugar. Pero a veces pienso que quizás debí morir en esa puta prisión. No es la primera vez que doy un paso al costado ante una posible relación… y tampoco la primera que me dicen impotente. Claudio —dijo secándose las lágrimas—, solo intentemos aguantar hasta donde más se pueda, ¿bien?

Claudio guardó silencio mirando a Jason llorar furioso y frustrado. No sabía qué decir. Le ayudó a cerrar el portón del hangar, haciéndolo rechinar hasta dejar el Cessna en total oscuridad.

A las siete treinta de la mañana, Jason y Claudio volvieron a llenar el tanque de combustible del Cessna. La pista estaba en perfectas condiciones, aunque el clima se había nublado. Mientras se retiraba el camión del hangar, Jason comprobaba que los controles del avión respondieran correctamente. Una vez afuera apagó el motor, salió de la cabina y encendió un cigarrillo.

—¿A qué hora vendrán? —preguntó Claudio.

—Creo que a las nueve. Son unos canadienses que están de vacaciones —dijo con el cigarro en la mano.

—Tú eres canadiense, ¿verdad?

—Solo nací allá. Cuando mi padre volvió de la Segunda Guerra Mundial nos llevó a EEUU.

—¿Y no te gustaría…?

—¿Volver? —le completó con el ceño fruncido y luego agitó la cabeza—. No. Ni siquiera deseo estar cerca de ese país.

Claudio miró su reloj.

—Van a ser las ocho. ¿Me invitas un café?

—Claro.

Una hora más tarde las nubes se despejaron un poco y corría un viento frío. Antes de salir al exterior, ambos se abrigaron con chaquetas. Aun así, Jason se sintió extraño, como si algo no estuviera bien. Esperaron afuera y eran pasadas las nueve de la mañana. Los clientes aún no llegaban y ambos comenzaron a ponerse nerviosos. Jason encendió un cigarrillo debido a la ansiedad. Unos minutos más tarde, Claudio divisó un vehículo entrando, mientras su colega luchaba con su encendedor para encender otro cigarro.

—¿Serán ellos? —preguntó guardando el pitillo.

Claudio se volvió al vehículo que se acercaba levantando tierra tras él.

—Ya era hora —dijo Claudio.

Desde la casa el teléfono comenzó a sonar y ambos voltearon.

—Ya vuelvo —le dijo Jason—. Si el tipo no habla español hazle gestos para que me espere. Ya vuelvo.

Claudio se puso nervioso y el auto se detuvo fuera de la casa, a pocos metros de él.

Jason se acercó al teléfono que seguía sonando en la cocina.

—¿Hola?

—Jason, soy Cristian.

Al escuchar a su amigo quedó perplejo. Hacía algunos años que no lo escuchaba.

—¿Cristian? ¿Qué…?

—Escúchame. Jack necesita tu ayuda —lo interrumpió.

—¿Cómo me encontraste? ¿A qué te refieres con que Jack…?

—Jack está viviendo en Chile. Intentaron matar a su familia y hay que llevarlos a un lugar seguro. Tu casa está alejada de Santiago, eso sería suficiente. Sé que no hablamos hace años, pero él te necesita ahora.

Jason guardó silencio, junto a muchas preguntas que quería hacer. Pero sabía que Cristian tenía razón, se lo debía a Jack.

—¿Estás bromeando?

—¡Maldita sea! ¡No, Jason! Escúchame, te daré su número. Llámalo en unos minutos. Jack debe saber que estás aquí y que le ayudarás. Busca un papel o algo donde escribir. ¡Date prisa!

Tomó el cuaderno y el lápiz que estaba sobre la mesa y anotó el número que su amigo le dio.

—¿Y qué debo hacer?

—Pronto lo llamaré y le daré tu dirección. Sería mejor que le ayudes a esconderse por el momento.

Llevaba meses en una situación económica compleja y debía decidir entre su negocio o ayudar a su amigo. Jason suspiró tomando una decisión. Armando un plan en su cabeza.

—Bien, algo se me está ocurriendo. Lo estaré esperando. Primero tendré que suspender algunos asuntos.

—Que sea rápido, Jason. Y lo siento, pero esto es muy serio. Debo irme.

Luego Cristian colgó el teléfono. Se quedó un momento pensando, con la mirada perdida en la mesa y con una mano en la boca. Cuando se le ocurrió algo salió de la casa. Afuera, Claudio y el cliente, acompañado de su esposa e hijo, hablaban en español y se reían cuando Jason apareció por la puerta.

—Lo siento mucho, pero tendrán que irse —dijo Jason en voz alta, en inglés—. Tengo un asunto muy serio que debo atender.

Claudio y el cliente estaban confundidos, el primero porque no sabía inglés y el segundo porque acababa de llegar. Los cónyuges se miraron imaginando que todo era una broma y él se adelantó.

—Disculpe, pero acabamos de llegar… —le dijo el cliente con una sonrisa nerviosa.

—Lo sé —respondió tajante.

—Pero ¿cómo es posible? Hace una semana que hicimos la reservación —dijo la mujer.

—Una noche encontré a dos tipos dentro de mi propiedad y… va a venir la policía a tomarme unas declaraciones.

—¿Está todo bien? No entiendo lo que están diciendo —le dijo Claudio confundido.

—Ya hablaremos —le contestó en voz baja en español.

—¿Y no es posible que lo hagamos mañana o…? —preguntó el cliente.

—No, lo siento mucho, pero tendré que cerrar hasta nuevo aviso. Lo siento, pero esto también me perjudica a mí.

—¿Es una broma? —exclamó la mujer exaltada.

—Cálmate, cariño —le dijo su esposo, tomándole la mano.

El niño comenzó a sentirse incómodo ante el volumen de las voces que iban en aumento.

—Lo siento, pero deben irse ahora —insistió con más firmeza.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Claudio más nervioso al ver los ánimos caldeados de los visitantes.

—Vámonos de aquí —dijo el cliente en inglés—. Ya nos habían dicho que este tipo era raro.

La familia volvió al auto, no sin antes darle una última mirada rencorosa a Jason. El motor se encendió y el vehículo giró alzando una nube de polvo más grande que cuando entró. Claudio estaba sorprendido ante la situación, ya que era algo que también le perjudicaba.

—¿Puedes decirme qué está pasando? —le preguntó Claudio.

—Lo único que puedo decirte es que debes irte de aquí, Claudio. Créeme, es por tu bien.

—¿Cómo que por mi bien? ¡Oye, espera! Explícate.

—Estás mejor sin saberlo. Solo vete.

—No hasta que me expliques.

—¿Quieres que te explique? Te explicaré entonces. Mi amigo Jack, ese que me sacó de Vietnam, necesita mi ayuda y está viviendo en Chile. No sé quién intentó matar a su familia y voy a darle refugio por el momento. Ahora me necesita y si tengo que dejar de lado este negocio para devolverle el favor que me hizo hace años lo haré. Ahí tienes tu explicación. Ahora vete mientras termino con esto. Si todo sale bien volveremos al trabajo.

—¿Estás bromeando? ¿Estás haciendo todo esto por un amigo que no ves hace años? ¿Cómo estás seguro de que está en Chile? —exclamó molesto y lo volteó con agresividad, tomándolo del brazo.

—¿Crees que tengo cara de estar bromeando?

—¡Siempre tienes la misma cara! ¿Hemos trabajado todo este tiempo por nada? ¿Sabes qué? Tal vez será mejor que te busques a otros socios. Olvídate del combustible. —Claudio regresó furioso al camión cisterna—. ¿Y sabes otra cosa? ¡Algún día volverás por nosotros, recuerda eso!

Desde la puerta de su casa, mientras encendía un cigarrillo, observó al camión cisterna acelerar hacia la salida. Cuando pasó frente a él, Claudio levantó el dedo medio por la ventana y volvió a gritarle improperios. Por un momento se sintió mal, como si tuviera todo en contra. De manera extraña sentía que la vida se le escapaba de las manos.

Volvió a la casa y tomó la réplica del avión de su padre y se sentó en la mesa a mirarlo con nostalgia.
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Raudo me saqué el cinturón y abrí mi puerta mientras Victoria se protegía de los disparos. Estos atravesaron el parabrisas y por suerte Victoria resultó ilesa. Cubriendo la mitad de mi cuerpo con la puerta hice dos tiros: uno en el neumático delantero derecho y otro directo en el ojo de aquel tipo. Cayó por la ventana y el auto aceleró más, pasándole por encima como si fuera un juguete.

—¡Mantente abajo! —le grité dando marcha atrás al cerrar la puerta.

Alcé el arma por la ventana e hice un disparo a ciegas y otros dos directo al conductor. Di media vuelta y aceleré para salir rápido de ese maldito lugar, antes de que pudieran aparecer más de ellos.

—¿De dónde salen estos tipos? ¿Quiénes son? —preguntó asustada, recomponiéndose sobre el asiento y aferrándose a nuestro hijo.

—Son sicarios —le respondí cuando entramos en una calle llamada Departamental—. Pero te prometo una cosa: no les tocaran ni un solo pelo, a ninguno de ustedes.

—Si no fuera por ese hombre que nos ayudó… Dijo que te conocía y que te llamaría.

—Y lo hizo. Lamento mucho todo esto —respondí mirando por los retrovisores, precavido—. Y agradezco que él haya podido estar ahí cuando yo no pude, aunque no sepa cómo pudo ser tanta casualidad.

—Estaba asustada por el niño —dijo rompiendo en llanto una vez más.

—No puedo imaginarme cuánto. Lo siento mucho. —Tomé su mano y la apreté con suavidad—. Cuando lleguemos allá intentaré explicarte lo que pasa. Pero te advierto que no será fácil de asimilar; no lo fue para mí tampoco, pero como mínimo te debo toda la verdad. Te amo y no me perdonaría si algo les llega a pasar.

—¡Prométeme que estaremos bien! —Victoria apretó mi mano con miedo e incertidumbre. Yo me acerqué la suya para besarla.

—Te lo prometo.

Ella tomó un profundo respiro e intentó calmarse para luego consolar a nuestro hijo.

Mi hijo se quedó dormido en el camino. Pensé que había llorado bastante y creí que eso mismo lo había cansado. Ella me ayudó a llegar a la dirección que Cristian me dio: Un lugar llamado Melipilla. No sé cuánto demoramos en llegar, pero para mí el camino parecía no acabarse. Al llegar al lugar, atravesamos la avenida principal llamada Vicuña Mackenna y luego de preguntar a un lugareño, nos dijo que debíamos virar hacia el sur en una calle y continuar hasta llegar a un camino de tierra.

Según sus indicaciones terminamos saliendo de Melipilla. El sector en cuestión era campestre a donde sea que mirara. Después de recorrer un camino de tierra durante veinte minutos, vimos un letrero que decía: «Paseos en avioneta a 50 metros». Continuamos hasta llegar a una entrada con dos cercos de un metro sesenta de altura, hecha de madera pintada de color blanco y llena de carteles que indicaban lo mismo que el anterior. A los costados de las puertas, detrás de una infinidad de postes de madera con alambre de púas, había árboles y arbustos a lo largo de aquellos cien metros. Justo en la entrada había un tablón que decía «Cerrado». Apagué el motor y miramos la puerta.

—¿Es aquí? —preguntó Victoria calmada, pero sabía que todavía estaba preocupada y nuestro hijo seguía durmiendo.

—Eso parece.

—¿Estás seguro?

—Tendré que averiguarlo —respondí.

Bajé del auto sacando mi arma. Miré a todas partes para asegurarme de que nadie nos hubiera seguido, pero solo pude apreciar un horrible día frío y nublado con nubes presagiando lluvia.

Me acerqué a las puertas guardando mi arma en mi cinturón. El camino tras ella era de tierra, con grandes y altos árboles a los costados, que recorría unos ciento cincuenta metros hasta una casa blanca. Noté que en las puertas no había nada, como una cadena, que la mantuviera segura. Solo había un alambre enredado en un tornillo que las mantenía unidas. Lo desenrollé y abrí las puertas hacia adentro. Volví al auto y puse la primera marcha. Al cruzar la entrada bajé para cerrar y asegurarla con el alambre. Luego volví y conduje hasta el final del camino para estacionarme frente a la casa.

Solo era de un piso y medía unos veinte o treinta metros de largo, hecha de cemento y dos ventanas a cada lado de la puerta principal.

—¿Hay alguien aquí? —preguntó Victoria quitándose el cinturón con cuidado de no despertar al niño para bajar del auto.

—Si es este el lugar, nos está esperando adentro —respondí acercándome a la casa.

Parado frente a la puerta golpeé cuatro veces. Victoria se unió a mí y la miré notando en su rostro la esperanza de que Jason abriera. La abracé, la besé en la frente y acaricié la cabeza de nuestro hijo.

—Todo estará bien —le dije cuando la puerta se abrió.

Apareció un hombre blanco de facciones marcadas, de unos treinta años, más o menos de mi altura, ojos fríos cafés y corte de cabello escalonado. Vestía unos pantalones de tela grises, botas militares y llevaba puesta una chaqueta impermeable. Me emocioné al verlo y sus mejores recuerdos volvieron a mí.

—¡Jack, te estaba esperando! —me dijo en inglés, abriendo la puerta y quedándose tras ella—. Pasen.

—Con permiso —dijo Victoria con timidez, sonriendo aliviada.

Sentimos el agradable calor interior y aunque la casa se veía grande desde afuera, por dentro era angosta. Me tomé un momento para mirarla y a mi derecha encontré un salón amplio, con muebles que albergaban pequeñas réplicas de aviones. Eran tanto de combate como utilitarios, con su respectivo nombre y año escrito en un papel en su base. Junto al armario, en la pared contigua, había un estante lleno de libros y más réplicas. En dicha pared aparecía un pasillo estrecho que terminaba en una ventana y dos puertas a cada lado.

El comedor tenía una mesa cuadrada con un mantel blanco y cuatro asientos; en el centro una réplica de un Douglas DC3 y un cenicero lleno de colillas de cigarrillos. Había una puerta trasera, justo en frente de la principal, que quizás llevaba al patio, con una ventana a su derecha y una lavadora cilíndrica debajo de esta. Junto a dicha ventana estaba su refrigerador, un mueble, el lavaplatos debajo de otra ventana y al lado de la cocina reposaba un teléfono blanco sobre una pequeña mesa. En frente de la puerta trasera había una carretilla llena de leña.

—Me alegro de verte, Jason —le dije en inglés cuando cerró la puerta; aunque su rostro se veía inexpresivo.

Luego se acercó y me dio un fuerte abrazo.

—Yo también estoy feliz de verte —respondió inexpresivo.

Con nuestro hijo en sus brazos, Victoria lo miraba de manera extrañada al no apreciar la felicidad en su rostro.

—Cristian me contó lo que pasó y voy a ayudarte —agregó dirigiendo su vista a Victoria y luego se quedó observando a nuestro hijo. Hizo una mueca con la boca y tomó un respiro—. No dejaré que les pase nada —me dijo acercándose a ellos y la invitó a sentarse, hablándole en un buen español—. Me llamo Jason Green.

—Victoria —respondió ella, dándole la mano.

—Es un gusto conocerla. Serví con su esposo en Vietnam y le debo la vida. Es un gran hombre. —Ella me miró casi con admiración, pero con algo de escepticismo—. De ser necesario daré la vida para protegerla a usted y a su hijo.

Nos sorprendieron y alarmaron sus palabras. Ella titubeó al escucharlo y me miró atónita. Pero me pregunté: ¿de verdad era necesario que diera su vida por mi familia?

—Espera, Jason —le dije en inglés y se levantó—. ¿Qué estás diciendo?

—Es lo mínimo que puedo hacer por ti, Jack. Tú me ayudaste a salir de ese puto infierno. Ya no tengo muchas cosas que hacer aquí —respondió en inglés, en completa tranquilidad.

—¡Pero no es necesario que des tu vida! —respondí sintiéndome mal—. Solo necesito que me ayudes, nada más.

—Al sur de Chile tengo una casa donde podrán quedarse el tiempo que necesiten. Te prometo que los cuidaré como si fueran mi familia. —Sus ojos emanaron nostalgia y se volvió a mirarlos—. Aquella que nunca tuve.

Su última frase me dejó sin palabras. Victoria nos miraba sin entender nada de lo que hablábamos.

—¿Le ofrezco una taza de café? —le preguntó a Victoria en español.

—Sí, gracias —respondió nerviosa.

—¿Tú quieres algo?

—Un café estaría bien —le respondí.

Se dirigió a la cocina para llenar una tetera con agua. Luego, por una pequeña escotilla, metió unos pedazos de leña en una estufa. Era como una caja negra de cuatro patas, con un armazón liso y aparentemente caliente. Sobre esta subía un tubo de metal y se metía en el techo. Jason dejó la tetera sobre la parrilla y volvió a la cocina a buscar los servicios y las tazas.

—¿De qué hablaron? —preguntó Victoria cuando me senté a su lado.

—Los llevará a su casa, al sur de Chile. Él los cuidará por el momento.

—¿Qué? —dijo asustada—. ¿Me vas a dejar sola con él? ¿Y si nos hace algo?

—Eso jamás pasará —le respondí con seguridad.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Él cree que me debe la vida.

—Pero ¿cómo…?

—Fue mi compañero en Vietnam y lo saqué de la prisión antes de escapar. Créeme. No tienes la más mínima idea de lo que hemos sufrido ahí y quién sabe cuántos más siguen prisioneros a día de hoy.

—Solo me imagino lo que me has contado.

—El dolor que hemos sufrido está más allá de tu imaginación —dije tomando su mano con suavidad.

—Mientras tanto —dijo Jason en español, dejando un par de tazas sobre la mesa—, ¿por qué no me dices lo que está pasando?

—Sí —afirmó Victoria—. Me dijiste que al llegar lo harías.

—Lo sé —le dije—. Más que nada te lo debo a ti.

Mientras Jason nos servía el café y tres piezas de pan, con mucha inquietud les conté todo, o lo poco que sabía hasta el momento, por lo que Takashi me había contado. Les hablé del Círculo y lo que planeaban, del japonés y lo que quería hacer y por qué necesitaba mi ayuda. También lo que pasó en la casa antes de ir a la suya. Victoria parecía no comprender mucho, incluyendo el por qué querían matarnos. Pero Jason se lo explicó con migajas de pan y pudo comprenderlo mejor. Nuestro hijo despertó y trató de tomar el avión sobre la mesa, pero Jason lo alejó receloso de su alcance.

—Lo siento —dijo en español—. Es una réplica del avión que mi padre pilotó en la Segunda Guerra Mundial. Jack —continuó en inglés, levantándose—, aquí daba paseos en avioneta. Hoy vino un cliente y después de la llamada de Cristian le pedí que se fuera. Fue una decisión… no tan difícil, ya que mi negocio no ha estado muy bien.

—Lamento oír eso. Me siento culpable por eso, Jason —le dije.

—No te preocupes. Hay cosas que escapan de nuestro control, ¿sabes? Los clientes, por ejemplo. En fin, ¿traen equipaje?

—Está en el auto —respondí.

—Llevémoslo ahora, ¿te parece?

—¿Nos esperas? —le dije a Victoria.

—Sí —dijo asintiendo con la cabeza.

Dejó a nuestro hijo en el suelo y Jason lo miró con nostalgia. Caminó hasta el mueble que tenía muchas réplicas y estirando la mano logró palpar el ala de uno de ellos. No quise que pasara un desastre en la casa de nuestro anfitrión. Me dirigí a él y lo tomé en brazos, sonriendo. Una vez más, por un momento, olvidé lo que había pasado hacía unas horas.

—Hacen linda pareja —nos dijo Jason en español.

—¿Usted no tiene hijos? —le preguntó ella, solo por curiosidad. Yo bajé la cabeza, sintiendo vergüenza ajena.

—No, señora —respondió amable y luego se dirigió a la puerta—. Me es muy tarde para eso.

—¿Por qué lo dice? —le preguntó con curiosidad.

—Es una larga y dolorosa historia. Tal vez se la cuente cuando el tiempo nos favorezca.

—Claro, ahora debemos irnos —respondió comprendiendo la situación.

—Espéranos aquí —le dije besándola—, volveremos luego.

Salimos de la casa y abrí el maletero del auto para sacar el equipaje. Luego lo seguí dando un rodeo por un costado de la casa. Tras ella había dos hangares. La pista la ocupaba una avioneta de tamaño mediano con franjas azules. Alrededor de la pista había un denso bosque.

—Disculpa a mi esposa. Nunca le he hablado de lo que te pasó en Vietnam —le dije con vergüenza.

—No te preocupes, se nota que no lo has hecho —respondió calmado, pero luego cambió el tema—. A propósito, ¿no le has contado a nadie más sobre ellos?

—¿Sobre el Círculo?

—Sí.

—Le pedí ayuda a Isaac —respondí desanimado y recordando con amargura la conversación que tuve con él.

—¿Y qué pasó?

—No quiso ayudarme. Me dijo que no abandonaría a su familia y que no mataría por venganza. Dijo que me convertiría en lo que fue mi padre, ¿lo recuerdas?

—Sí, lo recuerdo —respondió—. ¿En serio te respondió eso?

—Sí. Le dije que mataría a cualquiera que tocara a mi familia y a todos los que conformaban el Círculo, ¿y sabes qué me respondió?

—No…

—«El fin no justifica los medios» —dije intentando imitar su voz grave y su acento español.

—Isaac siempre ha sido muy moralista —contestó con desdén, mientras íbamos a mitad de camino hacia la avioneta—. Su moral habla más rápido de lo que piensa.

—¿Puedes creer que me dijo indirectamente que abandoné a mi familia?

—¡Oye! —exclamó volteando hacia mí, con una expresión tan molesta que me quitó la sonrisa del rostro—. ¡No pienses eso! Si yo tuviera una familia no haría lo mismo que tú. Pero no los has abandonado, has hecho un acto de amor. Sabes que ellos estarán en peligro si te quedas y por eso te has alejado. Si de verdad amas a alguien, no lo pones en peligro. Sabes que Isaac la sacó barata en Vietnam porque no perdió nada; ¡quién sabe dónde está Pat sufriendo ahora! ¡Tú perdiste tu ojo! ¡Y yo…! —dijo lo último con tristeza.

—Lo sé —lo interrumpí.

Hubo un silencio y un viento frío nos estremeció.

—No puedo creer que no te ayude —continuó molesto—. No le guardo rencor, pero la guerra nos ha quitado algo a todos. La guerra cambió nuestras vidas. ¿Pero qué perdió él? Con todo lo que hemos visto, sufrido y sangrado allá. Desde entonces que no he vuelto a ser el mismo, Jack.

Se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Lo he notado —le dije poniéndole una mano en el hombro, no tenía idea de qué demonios decirle. Luego retomó el camino en silencio y lo seguí—. Te agradezco mucho lo que estás haciendo por nosotros.

—Te dije que es lo mínimo que puedo hacer. —Subió por la escalerilla y abrió la avioneta para meter dentro el equipaje.

—¿A dónde los llevarás? —pregunté mientras volvíamos a la casa.

—A un lugar llamado Villarrica —respondió sacando un cigarrillo.

—Ya veo. —Cuando lo encendió asintió con la cabeza.

—El cómo obtuve esa —apuntó su casa con el pitillo en la mano— es una larga historia.

Iba a preguntarle algo cuando dijo:

—Me alegra conocer a tu familia. ¿Qué edad tiene tu hijo?

—En marzo cumplió tres. —Me encogí cuando un viento frío recorrió el lugar de nuevo.

—¿Por qué viniste a Chile? —preguntó inhalando el cigarrillo.

—Me dijeron que era un país tranquilo —respondí metiendo mis manos en los bolsillos—. Aquí la conocí.

—Lo es —dijo moviendo la cabeza, luego miró el cielo y le cambió la cara. Tiró el cigarrillo al piso tras una última fumada—. Vamos adentro, creo que va a llover.

El cambio de temperatura al entrar a la casa fue notable y al mismo tiempo reconfortante. Victoria miraba la colección de aviones en las repisas con nuestro hijo en brazos. Tomé mi taza de café y bebí lo que quedaba; la otra taza estaba vacía. Me acerqué a ella y la abracé por la espalda. Mi hijo me miró y me habló como pudo, yo le respondí tocándole su pequeña nariz.

—¡Jack! —gritó Jason alarmado, mirando por la ventana—. Creo que te venían siguiendo.

—¡Malditos hijos de perra! —exclamé junto a él, viendo cómo cuatro vehículos pasaban por la entrada.

Jason se alejó de la ventana, cargó a mi hijo en sus brazos y le tomó la mano a mi esposa.

—¡Los llevaré a la avioneta! ¡Justo debajo de tus pies hay tablas sueltas! ¡Sácalas y usa el fusil!

—¿Son ellos de nuevo? —preguntó Victoria asustada.

—¡Váyanse de aquí, ahora! —les grité sacando las tablas del piso. Luego escuché cómo la lluvia caía sobre la casa.

Bajo el piso había un M16 dentro de una caja llena de aserrín y varias cajas con munición. Hacía muchos años que no sentía la adrenalina de tomar un fusil de asalto, pero en ese momento no tenía intenciones de perdonar a nadie que intentara tocar a mi familia. Coloqué el cargador con tanta naturalidad como cuando abro una puerta; jalé la corredera para dejar un tiro en la recámara y le quité el seguro. Con la culata rompí la ventana a mi izquierda para ver los cuatro coches estacionados uno al lado del otro. Por cada vehículo salieron cuatro hombres vestidos con impermeables negros y rifles AK47.

Cubriéndome con el marco de la ventana abrí fuego contra aquellos desgraciados antes que me atacaran primero. Con ráfagas de tres tiros pude acabar con dos. Acto seguido me cubrí cuando devolvieron el fuego al descubrir mi posición. Escuché cada bala chocar contra el concreto y otras entrar directo en la casa, destruyendo una que otra pequeña réplica sobre los muebles. Con precaución intentaba asomarme para encontrar otra oportunidad para disparar, pero era difícil.

Luego pude aprovechar un lapso para disparar y acabar con dos más. Mientras las balas caían sobre la ventana, yo deseaba que Jason volviera lo más pronto posible para ayudarme. Luego me percaté de dos cosas: la primera fue que tres autos más entraron y la otra que hacia mi derecha tres de ellos se hacían señas con la mano para rodear la casa.

—¡No se tomen la molestia! ¡Los mataré a todos! —grité en inglés hacia afuera.

Mientras los disparos rebotaban en el marco de la ventana y otras silbaban a mi lado, acabé con dos de los que intentaron acercarse. De los tres coches que habían llegado bajaron doce hombres más. Volví a cubrirme y guardé la mayor cantidad de cargadores que pude en mi gabardina para moverme hacia la otra ventana, a la derecha. Sus disparos destruyeron por completo el vidrio de la primera ventana. Me asomé un poco tras el ventanal, comprobé que no podían verme y devolví el fuego, matando a cuatro de ellos en el acto. Algunos se cubrieron como pudieron detrás de los coches y otros dos intentaron acercarse a la puerta otra vez. Estos se percataron de mi posición y me dispararon; pero me agaché, las balas atravesaron por completo el cristal. Me moví agazapado hasta parapetarme junto a la puerta. Escuché con atención los tiros que atravesaban la ventana, impactando en la pared del otro lado de la sala.

Con un poco de suerte escuché los pasos de aquellos dos que se acercaban. Luego, dejando una rodilla en el suelo, abrí la puerta lo suficiente para que el cañón del fusil saliera y yo pudiera ver. A poco menos de metro y medio les disparé y de paso, uno de mis disparos le dio en el ojo a otro que apenas pudo notar mi presencia. En cosa de segundos cerré la puerta y los disparos cayeron sobre ella. Dejé caer el cargador para usar uno nuevo.

Volví a la primera ventana a echar un vistazo cuando cinco de ellos se movían con intenciones de rodear la casa por mi derecha, hacia donde estaba la avioneta. Cuando los disparos sobre mi cobertura cesaron, pude darle tres tiros en el pecho a uno que tenía justo en frente. Al mismo tiempo, los otros cinco que iban hacia el otro lado de la casa y antes que salieran de mi campo visual, pude dispararle en la pierna al último de ellos. Un segundo antes de darle el tiro de gracia, una bala alcanzó mi lóbulo izquierdo y otra me pasó por el hombro.

Mi oreja se puso muy caliente y la sangre cayó al piso. Me metí en la casa para cubrirme mientras sentía como si algo pequeño me hubiera mordido la oreja con pequeños y afilados dientes. Después de tocarme esa parte que me faltaba y mancharme los dedos con sangre, aún podía sentir que el lóbulo completo estaba ahí.

—¡No se acercarán a ellos! —exclamé entre dientes.

Me asomé de nuevo por la ventana para intentar dispararle a los cuatro que iban a dar la vuelta a la casa. Pero entonces escuché un sonido mecánico y pesado. Jason apareció caminando por el costado fuera de la casa con un M60. Abatió al tipo herido en la pierna en el suelo. Los disparos que caían sobre mí se detuvieron y todos los hombres gritaron y buscaron cobertura con los vehículos. En ese momento salí por la puerta.

Los proyectiles de la ametralladora pesada impactaron todos los coches, incluyendo el mío. Maté a tres de ellos que Jason había distraído y cambié el cargador. Por su parte, liquidó a cuatro más. Cuando se acercó lo suficiente, dejó caer el M60 al piso y sacó un cuchillo oculto en su cinturón. Quedaban tres de ellos y Jason acabó con uno usando hábiles y rápidos movimientos de manos, enterrándole el cuchillo en el cuello. Aquel tipo cayó sobre sus rodillas y terminó desangrándose en suelo. Acto seguido, el otro retrocedió y se dispuso a disparar, pero se lo negué destrozándole las manos con la mayor cantidad de ráfagas que pude, haciendo caer su AK47. Luego le di dos tiros a la cabeza al otro que se escondía tras uno de los coches.

Jason se acercó al tipo que se arrastraba en el piso, desesperado y aterrado de él, con las manos llenas de sangre y tres o más falanges amputadas.

—¡Espera! ¡A ese lo quiero vivo! —le grité enfurecido.

—¡Estás herido! —me dijo sin darse cuenta de mi presencia, hasta ese momento—. ¡Te falta un puto pedazo de oreja, Jack! ¿Estás bien?

—Comparado con este pedazo de mierda no es nada —dije furioso, mirando al miserable arrastrarse y quejarse del dolor.

—¿Ellos son los que intentaron matarlos?

—Sicarios del Círculo —le respondí sin dejar de mirar a nuestra presa—. No pueden matarme —le dije en inglés al maldito.

Saqué mi Colt 1911 de mi cinturón, me agaché y se la metí en la boca a la fuerza mientras él intentaba decir algo, pero no le entendimos.

—¿Qué demonios dijiste? —le pregunté en inglés sacando mi arma de su boca.

Luego repitió en un idioma europeo, no estaba seguro.

—¿En qué idioma está hablando? —preguntó Jason con el entrecejo fruncido.

—No lo sé —le dije—. Parece checoslovaco, pero no estoy seguro. —Me volví hacia el bastardo en el suelo—. ¿Entiendes inglés? —Él asintió con la cabeza—. Ya se los dije: no pueden matarme.

Luego tiré el gatillo tras introducirle el arma en la boca. La parte trasera de su cabeza explotó y se desparramó la sangre en el piso.

Me levanté y contemplé el lugar un momento. Las muertes que confirmé tenían disparos desde el tórax hacia arriba y los de Jason por todas partes. El suelo, hecho lodo por la lluvia, estaba lleno de casquillos y la carrocería de los vehículos negros era adornada con agujeros de bala. Mi auto, el más pequeño del lugar, además de tener el parabrisas destrozado, estaba igual de agujerado.

Le puse atención al rostro de mi víctima y tenía más o menos la misma edad de Takashi. Luego miré a los que pude y me di cuenta de una cosa.

—Son igual de jóvenes que el primero que entró en mi casa hace unos meses —le dije a Jason que se acercaba a uno de los vehículos.

—Dijiste que ese entendía o hablaba inglés —dijo abriendo la puerta de un coche y sentándose en el asiento del copiloto.

—Sé que entendía lo que le decía —respondí mientras él revisaba la guantera—, pero nunca habló. Lo tenía amordazado.

No encontró nada en la guantera y revisó el resto del vehículo.

—¿Qué buscas?

—Cualquier cosa que nos ayude a rastrear a estos tipos.

La sangre caía por mi cuello y mi oreja seguía caliente. Saqué un pañuelo de mi bolsillo y lo presioné sobre mi oreja. Caminé un momento por el lugar revisando los vehículos junto a Jason que los revisaba a más profundidad.

—¡Aquí no hay una mierda!

—Ninguno de ellos tiene matrícula —dije mirando la sangre en el pañuelo y volviendo a ponérmelo.

—Todo está limpio —dijo saliendo de un coche—. Creo que es mejor terminar aquí.

Se volteó a mirar su casa llena de disparos, con las ventanas destruidas y dos cadáveres frente a la puerta de la entrada, llena de agujeros.

—Lamento lo de tu casa —le dije sintiéndome culpable.

—Lamento lo de tu auto —respondió y miré mi Fiat 600 destruido—. Vámonos, Jack.

Caminé tras él hasta la pista y le entregué el fusil cuando se detuvo junto a la avioneta.

—Puedo despedirme, ¿verdad?

—No quiero ser mal amigo, pero deberás hacerlo rápido. No quiero que estemos aquí si vuelven esos tipos —respondió.

—Claro.

—Iré a dejar esto —respondió y volvió a su casa a dejar las armas.

Entré en la avioneta y Victoria estaba a salvo.

—Escuché los disparos —dijo asustada.

—Fueron muchos —le respondí sentándome a su lado.

—¡Estás herido!

—No es nada, estoy bien.

—¿Y tu amigo?

—Está mejor que yo.

Ella tomó el pañuelo y la dejé limpiarme.

—¿A dónde iremos? —me preguntó.

Todavía sentía mi oreja caliente y trataba de ignorar el dolor que me producía su tacto.

—Me dijo que tiene otra casa, en un lugar llamado Villarrica. Pueden quedarse ahí el tiempo que necesiten. Él los cuidará.

—Por favor, acompáñanos —dijo triste. Podía comprender que no quería que me fuera de nuevo.

—Aún no puedo —respondí—. Todavía no termino lo que empecé.

—Te he extrañado. —Me besó y acarició mi rostro con ternura. Hacía unos meses que no sentía la suavidad de su piel—. He pensado en ti todos los días, he rezado por ti todas las noches desde que te fuiste y le he pedido a Dios que te cuide y te acompañe.

—Estaré bien. —Ella lloró frente a mí—. Y lamento decirte que Dios no quiere tener nada que ver en esto.

—¿Cuánto durará esto, Jonathan?

—No lo sé. Aunque espero que no sea mucho tiempo. —Sequé sus lágrimas.

—Vuelve pronto, por favor. —Acaricié el cabello de nuestro hijo y la besé.

—Lo haré.

La compuerta se abrió.

—Lamento interrumpir —dijo Jason—. Hay que irse.

—Claro. —La besé de nuevo—. Te amo.

—Te amo —me respondió.

Me levanté con el pañuelo en mi oreja y me acerqué a mi amigo.

—Gracias por todo, Jason. —Le di la mano. Su apretón fue firme y luego lo abracé.

—No es nada. —Luego se volvió hacia Victoria que se secaba las lágrimas—. ¿Recuerda que le contaría una historia? Se la contaré en el camino, si le parece bien.

—¿Estás seguro de eso, Jason? —le pregunté, pero me ignoró.

—Si el tiempo nos acompaña… —dijo ella.

—Claro, lo tendremos —respondió Jason.

—Cuídalos bien —le pedí a mi amigo—. Los amo —le dije a Victoria y nuestro hijo movía la mano diciendo «Adiós, papá». Se me hizo un nudo en la garganta—. Hasta pronto, hijo.

Dándole una palmada en el hombro a Jason bajé de la avioneta. Mientras seguía lloviendo saqué la escalerilla con cuidado. Luego la avioneta comenzó a moverse para después despegar.

Volví al frente de la casa para revisar algún vehículo que pudiera funcionar. Aunque uno de ellos encendió, no creí que fuera prudente conducirlo por las calles lleno de agujeros de bala. Regresé a la casa para protegerme de la lluvia. Algunos disparos habían destrozado la sala y las réplicas de los aviones de Jason. Ver sus cosas en ese estado me dio pena y me sentí culpable. Las armas de Jason estaban de vuelta en su lugar, aunque las tablas quedaron destrozadas cuando las saqué.

Luego busqué un cuchillo en la cocina mientras me limpiaba la oreja y lo llevé a la estufa. Abrí la escotilla y lo dejé en las llamas. Unos diez minutos después lo saqué con un paño para no quemarme. Me senté en la mesa y la réplica del avión del padre de Jason estaba intacta. Entonces me concentré tomando aire y unos minutos después abrí los ojos para mirar el metal al rojo vivo. Sin pensarlo más tomé lo que quedaba de mi lóbulo y quemé mi herida con el cuchillo. Escuché el sonido de la quemadura y sentí el olor a carne quemada.

Al terminar recuperé el aliento, respiré hondo y me toqué la oreja para comprobar que había dejado de sangrar, aunque seguía caliente. De pronto el teléfono sonó. Lo quedé mirando, pensando en quién podía ser. Podría ser un cliente de Jason o podría ser cualquiera. Si alguien más llegaba daría la pelea hasta el final. Me levanté mirando las armas en el suelo de la casa y tomé el teléfono.

—¿Stauffenberg? —dijo con acento asiático.

—¿Takashi? ¿Cómo demonios conseguiste este número?

—¿Dónde estás?

Me pasé una mano por la cara tratando de relajarme y dije:

—Toma nota.

Mientras esperaba a Takashi pensaba en una manera de hablar con Mike. Este se mostró esquivo cuando le hablé al volver con el japonés de Washington. Tenía claro que llamarlo de nuevo no era una opción y lo único que se me ocurría era hablar en persona con él. El problema era cómo lo haría sin saber dónde encontrarlo. Por otro lado, pensé que Cristian podría ayudarme, pero ¿cómo lo encontraría? Además, ¿cómo pudo contactarse conmigo? Tuve mucho tiempo para pensar en un plan y al final tuve que tomar una decisión que no me agradaba mucho. Si era cierto que Mike trabajaba para el Círculo, debía sacarle toda la información que pudiera. Y la manera era simple: un interrogatorio. Ya habíamos perdido mucho tiempo por su culpa. Si comprobaba que era parte del Círculo no tendría piedad con él.

Aún seguía lloviendo cuando pasaron alrededor de dos horas y media hasta que Takashi llegó en un Chevrolet negro. Pensé que dejar el M16 con mis huellas digitales, no sería bueno para mí; y no imaginaba que fuera malo para Jason que estaba en otra región. Volví a sacar el fusil de la caja en el suelo y salí de la casa mientras el japonés, tras bajar del vehículo, miraba el desastre que dejamos.

—¿Qué demonios pasó aquí? —dijo Takashi mirando con curiosidad los cadáveres, los disparos y los vehículos agujerados.

—El Círculo mandó más sicarios a matar a mi familia —le respondí.

—No digas que no te… —Me miró y apuntó con un dedo—. ¡Te falta un pedazo de oreja!

—Sí, venían en serio —respondí.

—Te perdí de vista cuando bajamos del avión —dijo subiendo a la parte trasera del coche.

—Por el tiempo que perdimos me dirigí a llamar a mi contacto para pedirle explicaciones, pero colgó antes de responderme —dije acercando la mano a la puerta—. Abre el maletero —le dije al joven conductor y dejé el M16.

—Tu contacto es un miserable hijo de perra —dijo Takashi indignado después de que el motor encendiera.

—Tranquilo —le dije mirándolo por el retrovisor—. Ya pensé en algo. Tengo un plan. Pero antes contéstame una cosa: ¿cómo fue que encontraste el número de esta casa?

—Lo remarcamos.

—Entonces necesito que consigas el número de otro contacto mío.

—¿Es de fiar o es como el otro?

—Este me avisó que intentaron matar a mi familia. Y eso es mucho. Él puede ayudarme a hacer lo que tengo planeado.

Takashi sonrió y dijo:

—¿Hasta dónde eres capaz de llegar?

Bajé la cabeza y pensé en lo que le pasó a mi familia.

—No me gustaría saberlo —murmuré.

Durante el viaje la lluvia se hizo más intensa. Cuando llegamos a la oficina, los operadores de Takashi se las arreglaron para darme el número del que Cristian me había llamado. Aunque demoró unos minutos esperaba que contestara y que el teléfono usado fuera suyo y no de otra persona.

—¿Hola? —contestaron del otro lado del auricular.

—Cristian, soy yo, Jack —dije mirando a Takashi de brazos cruzados.

—¿Cómo está tu familia? —preguntó preocupado.

—No sé cómo agradecértelo. Ahora están en camino a un lugar seguro gracias a ti y a Jason.

—Te dije que te ayudaría —respondió riendo.

Admito que en ese momento me sentí mucho más tranquilo, e incluso sonreí por lo que ellos hicieron por mí.

—Tengo una duda, Cristian —le dije sintiéndome en confianza.

—Claro, dime.

—¿Cómo conseguiste este número?

—Hace tres años que trabajo para la CIA, Jack. Y hace cuatro meses que estoy en Chile. Sabemos cómo encontrarte. Además, si te lo dijera tendría que matarte —agregó riendo.

—Sí, claro. ¿Debería preocuparme que sepas dónde estoy?

—No, Jack, en absoluto.

—Bien. No quiero sonar imprudente, pero necesito tu ayuda otra vez.

—No es nada. ¿Qué necesitas?

—¿Sabes de la existencia de un grupo llamado el Círculo?

—Sé que existen, pero desconozco lo que hacen. En Langley son como una leyenda urbana. No creerías la clase de cosas que he escuchado sobre ellos.

—Deja que te diga una cosa que es cierta: Ellos quieren matar a mi familia.

Hubo un breve silencio.

—Eso explica esos sicarios.

—Exacto. Pero no lograrán nada mientras yo esté con vida. Además, ¿sabes quiénes fueron los que organizaron nuestra operación en Vietnam?

—¿Cuál de todas?

—En la que terminé matando a mi padre.

—Para ser honesto, Jack, tuvimos muchas operaciones allá. Pero hay una en particular que está sellada como «Clasificada».

—Esa misión la organizaron ellos.

—¿El Círculo?

—Así es.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó incrédulo—. Hasta donde yo sé, esa información es exageradamente confidencial.

—Tengo un contacto japonés conmigo. —Takashi me miró con frialdad.

—¿Y cómo demonios él pudo saberlo? —dijo más intrigado.

—Dice tener sus contactos también, aunque no estoy bastante seguro. —El japonés hizo una mueca parecida a una sonrisa.

—En ese caso debe tener bastante influencia, porque ni siquiera yo lo sé. ¿A qué quieres llegar con esto?

—Por desgracia tengo el tiempo en contra. Necesito saber si puedes encontrar a alguien.

—¿A alguien del Círculo? Si es ese el caso, déjame decirte que he escuchado de gente que ha muerto o desaparecido sin dejar rastro al intentar saber de ellos. Pero como te dije, todo parece ser una leyenda urbana.

—A mí me consta que es cierto. Pero necesito que encuentres a Mike Preston, necesito saber dónde vive.

—¿Qué pasa con él?

—Sospecho que trabaja para el Círculo.

—¿Y qué te hace pensar eso?

—Mike me iba a ayudar a encontrarlos, pero me ha hecho perder el tiempo dándome información errónea. Estos días lo he escuchado muy nervioso y asustado cuando le hablo del tema, como si lo estuvieran vigilando o algo así. Si fuera cierta esa «leyenda urbana» que tú dices, Mike sabe que no puede darme información porque estaría en peligro. Debo encontrarlo primero antes que ellos, Cristian; él debe saber algo.

Hubo otro silencio de su parte.

—¡Dios mío! —exclamó alarmado—. Si aún puedes leer lenguaje corporal, Jack, por cómo lo has escuchado a él, entonces te creo. Como me lo dices tú las piezas calzan. Mira, haré lo que pueda, no será difícil encontrarlo a él, pero como estoy aquí, me será un poco más complicado usar mis fuentes. Espero no demorar tanto, pero lo haré.

—Gracias, Cristian —dije esbozando una leve sonrisa y miré a Takashi moviendo la cabeza—. Lamento ponerte en esta situación.

—No te preocupes, puedo cuidarme.

—¿Sabes? Aún me da curiosidad saber por qué estás aquí.

—Bueno, solo puedo decirte que he escuchado rumores, Jack.

—¿Qué rumores?

—De un golpe de estado en Chile.

—¿Es en serio? —pregunté consternado.

—Eso creo, pero no puedo hablar de eso; y no le digas a nadie.

—Está bien, te lo debo de todos modos.

—Cuando sepa algo te llamaré.

—Gracias por todo, Cristian.

Colgué el teléfono y me volví hacia Takashi.

—¿Qué planeas hacer? —me preguntó.

—Te lo diré cuando él me llame y confirme el paradero de mi otro contacto. Te puedo decir que tendremos una conversación con él.

Con el pasar de los días, supe por el periódico que el tiroteo en mi casa no pasó desapercibido y la policía me está buscando. No pudieron identificar los cadáveres que había en el lugar y se me había perdido el rastro. Los testigos, que en su mayoría eran nuestros propios vecinos, me culpaban y creían que había secuestrado a mi familia. Desde entonces tendría más cuidado al circular en Chile.

Pasaron dos semanas y media y ese día estaba entrenando a los hombres de Takashi. Frente a mí tenía dos filas de cinco hombres cada una y practicaban cómo quitarle el arma al de enfrente.

Debían poner la mano izquierda bajo el cañón, quitando su cuerpo de la trayectoria de la bala en caso que disparara y con la otra golpear la mano que sujetaba el arma con tal fuerza para que el agresor la soltara. Al mismo tiempo que golpeaban la mano, debían empujarlo con el cuerpo y, por último, una vez que soltaba el arma, ellos la tomarían para reducirlo. Primero lo hacían lento para memorizar los movimientos. Algunos de ellos olvidaban el último paso, que era empujar al agresor y otros olvidaban quitar su cuerpo de la trayectoria del cañón.

—¡Esperen! —Los detuve—. Recuerden que deben quitar el cuerpo del cañón porque su atacante puede disparar sin querer. —Me acerqué a uno de ellos—. Apúntame —le dije al muchacho y me apuntó directo al rostro.

Al mismo tiempo que puse mi mano bajo el cañón de la pistola, giré mi cuerpo hacia el joven. Con mi otra mano le golpeé con cuidado la muñeca y soltó el arma cuando lo empujé con mi cuerpo. Tomé la pistola y le apunté dando un paso atrás. Lo hice despacio para refrescarles la memoria.

—Recuerden. —Giré la pistola y se la devolví al muchacho. Este la tomó y me apuntó cuando le hice un ademán con las manos—: Primero, pongo la mano bajo el arma, sacando mi cuerpo de su puntería. Segundo, le golpeo la muñeca. Tercero, lo empujo con mi cuerpo; y cuarto, retrocedo apuntándole con el arma. ¡Háganlo de nuevo!

Di un paso atrás y continuaron practicando. Takashi se acercó con una fría sonrisa.

—Tienes una llamada —dijo parándose junto a mí—, es tu contacto.

—¡Sigan practicando! —les dije a los hombres y salí con Takashi del hangar.

—No quiso decirme nada, solo quiere hablar contigo —dijo a mi lado.

—No te conoce y tampoco lo culpo —le respondí—. Aunque preferiría que siga siendo así.

—Como tú digas —dijo indiferente.

Aunque no estaba lloviendo hacía mucho frío. Eran alrededor de las siete de la mañana cuando cruzamos la puerta de la sala principal y llegamos a la de comunicaciones. Tomé el teléfono y hablé con Cristian.

Pedí un lápiz y papel y escribí todo lo que me dijo. Después colgué el teléfono, miré a Takashi y le dije:

—Ahora te diré lo que tienes que hacer.

En la oficina le expliqué mi plan, le escribí en un papel las cosas que necesitaría, un lugar al que tendría que ir y un nombre que buscar. Más tarde hizo unas llamadas y se llevó algunos de sus hombres y los materiales que necesitaríamos. Una vez más fuimos a Langley.

Durante el viaje volvimos a repasar el plan y le repetí ciertas cosas que Takashi no debía hacer. Llegamos de noche y nos esperaban dos autos. Una vez más Takamura nos esperaba fumando. Cuando el viejo me vio salir del avión tras el japonés, apagó con discreción el cigarrillo. Junto a Takamura había otro tipo, mucho más joven y más delgado, vestido igual que él; incluso tenía sus mismos ojos.

—Él es Kenji Takamura, es su hijo —lo presentó Takashi.

El joven se inclinó, saludándome con una reverencia.

—¿Hablas inglés? —le pregunté al muchacho.

—Sí, señor —respondió con un acento marcado, pero con un inglés competente.

—Al menos no es como su padre —le dije a Takashi—. Me voy con él. Su padre me va a matar con sus cigarrillos.

—Como quieras —dijo Takashi riendo a carcajadas.

Lo quedé mirando intentando adivinar de qué se reía antes de subir al coche. Apenas abrí la puerta pude sentir la hediondez del tabaco adentro. Junto a la guantera había un cenicero lleno de cigarrillos. El hijo de Takamura encendió el vehículo mientras su padre y Takashi entraban en el otro. Entonces comprendí lo que le hizo gracia.

—Al menos no es como su padre —murmuré en voz baja con sarcasmo a lo que había dicho antes.

—¿Señor? —preguntó cuando encendió el motor.

—Vámonos —dije poniéndome el cinturón de seguridad—. Y que no se te ocurra tocar un cigarrillo.

El coche en el que iba Takashi avanzó después de que Takamura encendiera un cigarro. Ambos vehículos se encontraron en la salida del aeródromo y bajé mi ventanilla para decirle algo a Takashi.

—Recuerda: no la lastimes.

—Como quieras —respondió sonriendo.

Antes que Takashi bajara el vidrio me volví hacia Takamura y le dije:

—¡Esa mierda va a matarlo!

Él dejó caer el cigarrillo molesto. Luego, los vehículos partieron tomando direcciones distintas.
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Estábamos estacionados afuera de las instalaciones de la CIA. Cristian me dio dos direcciones y la matrícula correspondiente al coche de Mike. Esperamos por una hora mientras el joven Takamura sentía los síntomas de la abstinencia; sudaba, le temblaban las manos y se limpiaba la frente con un pañuelo de vez en cuando. Sin dejar de mirar la oscura calle que se adentraba hacia los estacionamientos, le pregunté:

—¿Qué edad tienes, muchacho?

—Veinticinco, señor.

—Me parece que eres demasiado joven para sufrir de abstinencia tan rápido.

Se secó sudor de la frente.

—Mi padre me dijo que no fumara cuando estuviera usted o se enfadaría. Por eso no lo he hecho.

—De hecho, no deberías fumar.

—Lo sé, señor.

—¿Y por qué lo haces?

—Me gusta el olor que me queda en los dedos.

Me pasé la mano por la cara al escuchar su respuesta, me costó trabajo tomar su motivo en serio. En ese momento, un vehículo salió del estacionamiento, pero no era Mike.

—¿Cómo terminaste siendo como él?

—Desde que era pequeño lo veía fumar; lo hacía en todas partes, todo el día. Crecí con el humo alrededor.

—¿Y qué hay de tu madre? —pregunté mirándolo con atención para analizarlo.

—Ella murió de cáncer cuando yo tenía cinco años. Me temo que fue a causa de respirar el humo de los cigarrillos que mi padre fumaba —respondió bajando la mirada, con frialdad.

Lo quedé mirando en silencio por un momento, lamentándolo por él. Se veía avergonzado.

—Lo lamento —le dije. Luego me miró y movió la cabeza—. ¿Sabes que eres igual a tu padre?

—¿A qué se refiere?

—Estas continuando el círculo vicioso; eres fumador. ¿Desde qué edad lo haces?

—Desde los ocho. —Inclinado hacia atrás, me puse una mano sobre los ojos. Sentí vergüenza ajena por su padre—. ¿A qué quiere llegar, señor?

—A que puedes ser mejor que él si dejas de fumar. Creciste en un ambiente lleno de humo. Pero ¿te has preguntado si tuviste la opción de no fumar cuando eras niño? —Clavó su mirada en el volante, en completo silencio, analizando su situación.

Llevé mi vista a la calle de enfrente, alerta. Analicé con cuidado y atención la matrícula de un coche. Ahí estaba Mike.

—Ahí está nuestro vehículo. —El muchacho levantó la mirada hacia la vía, encendió el motor y se puso en marcha—. Síguelo, pero mantente lejos de él.

Lo seguimos desde unos treinta metros y apenas podía ver su silueta. No tardó mucho tiempo en darse cuenta de nuestra presencia y Mike aceleró, logrando alejarse bastante. Takamura aceleró más y pensé que sería malo asustarlo así; lo último que quería era que tuviera un accidente y, en el peor de los casos, muriera antes de poder hablar con él. Pero se me ocurrió una idea.

—Ponte junto a él —le dije al muchacho mientras lo seguíamos a alta velocidad.

—¡Pero es una vía de doble sentido! ¡Podríamos chocar!

—¡Solo haz lo que te digo!

El muchacho obedeció de inmediato. Subió una marcha y aceleró el coche tocando la bocina. Pasamos a la vía de la izquierda comprobando que no viniera un vehículo en contra y nos acercamos a Mike. Al mismo tiempo bajé el vidrio para intentar hablar con él. Este se veía aterrado y angustiado mientras conducía.

—¡Mike, detente! ¡Vengo a ayudarte! —le grité lo más alto que pude.

Él bajó su ventanilla sin perder de vista la carretera.

—¿Vienes a ayudarme o a matarme? —gritó Mike manteniendo la velocidad.

—¡Vengo a ayudarte, maldición! ¡El Círculo viene por ti! ¡Detente para que podamos hablar!

Me pareció que Mike se puso pálido del miedo y redujo la velocidad. Pasamos delante de él y nos detuvimos a un costado de la carretera.

—Espérame aquí —le dije a Takamura bajando del coche.

Mike apagó las luces y el motor del vehículo. Salió alarmado y asustado. Vestía un traje negro que lo hacía ver más delgado de lo que ya era y no recordaba que sus cejas fueran tan gruesas, pero encajaban dentro de su rostro casi cuadrado. Aunque él era joven, se veía demacrado y angustiado; como si no hubiera dormido en días. Mi idea de aprovechar esa «leyenda urbana» del Círculo funcionó y parecía que algo de verdad había en ello. Se acercó a mí trastabillando y desesperado.

—¡Jack! ¿Qué está pasando? ¿Vienen por mí? ¿Estás seguro? ¿Puedes ayudarme? Mi esposa está sola en casa. —Caminé hacia él, ignorando todo lo que me dijo.

Apreté el puño lo más fuerte que pude y lo golpeé en la sien con todo el peso de mi cuerpo. Lo golpeé tan fuerte que casi perdí el equilibrio. Cayó de bruces hacia un costado. Sentí pasos a mi espalda y me volteé para ver a Takamura sorprendido y preocupado por lo que había hecho.

—¿Qué está haciendo? —dijo con los ojos bien abiertos.

—No tienes que saberlo. Esto no es asunto tuyo —le dije con el puño cerrado y el muchacho apenas dio un paso atrás—. Abre la puerta y ayúdame.

Se dirigió corriendo hasta el coche y abrió las puertas del asiento trasero. Tomé a Mike de los sobacos y lo levanté. Para mí era fácil hacerlo; aunque el problema era Takamura. El pobre muchacho no tenía condición física, era muy delgado. Como pudimos lo subimos a la parte trasera del coche y tardamos más de lo que hubiera querido. Entonces me di cuenta que Mike sangraba de manera leve de la cabeza debido a mi golpe.

Cuando logramos meter el cuerpo en el coche, le dije a Takamura:

—Quítale el cinturón. —El muchacho me miró con los ojos más abiertos y arrugando la nariz, pensando, tal vez, en cualquier obscenidad.

—¿Qué? —exclamó con una expresión de asco en la cara.

—¡Quítale el cinturón para amarrarle las piernas! —le grité en japonés.

Disculpándose hizo lo que le dije, mientras yo le sacaba la corbata para amarrarle las manos. Una vez que Mike estaba inmovilizado subimos al auto. Me tomó un momento ver a Takamura para darme cuenta que estaba más nervioso y asustado que antes. Estaba seguro que él no sabía nada de lo que estábamos haciendo.

—No te asustes —le dije—. Mientras no sepas nada estarás bien. ¿Acaso no sabes lo que hace tu padre?

—¡Sí, lo sé! ¡Pero ahora estoy siendo cómplice de un secuestro, señor! ¡Es la primera vez que hago esto! —exclamó en japonés y muy alterado.

—Lo sé, pero ellos se lo buscaron —murmuré en voz baja—. Volvamos al aeródromo.

Una parte de mi plan era volver al aeródromo para esperar al otro; nadie comenzaría nada hasta que estuviéramos juntos. Nosotros llegamos antes y Mike llevaba casi una hora inconsciente. El muchacho estuvo callado y nervioso, apoyado sobre el coche, dándome la espalda.

—Necesito algo con qué taparle los ojos —le dije a Takamura.

Este volteó tomando aire.

—¿Como una bolsa?

—Lo que sea.

Mientras él buscaba lo que necesitaba, llegó el vehículo de Takashi. Al momento en que se estacionaron frente a nosotros, pude ver a una persona con una bolsa de género negro en la cabeza, sentada en la parte trasera.

Takashi bajó con cierta emoción en su rostro y se me acercó.

—Ahí está —dijo extendiendo una mano hacia ella y con su mirada maniática—: sana y salva.

—Bien —dije al ver que la mujer movió la cabeza—. Tengo a Mike en el auto, está inconsciente. —Lo tomé del brazo, alejándolo de Takamura que bajaba del vehículo para unirse con su hijo—. No me parece bien que ellos sepan lo que vamos a hacer —le dije preocupado y en voz baja.

—Si les dices que no hablen no lo harán —respondió poniéndose muy serio—. Ellos trabajan para mí y saben a lo que se arriesgan.

—Me preocupa el muchacho. —Takashi lo miró sin que se diera cuenta—. Está asustado y es muy curioso.

—Puedo arreglarlo —dijo volteándose hacia ellos, pero lo tomé del brazo imaginando que haría cualquier estupidez.

—¡No, déjalos! Solo es mejor que no sepan nada. No tendrían ninguna prueba si solo sospechan. Debemos continuar con esto. Ya hemos perdido demasiado tiempo.

—¿Entonces?

—Seguiremos con el plan, pero ellos se quedan aquí.

A Takashi le volvió la maniática sonrisa al rostro.

—Por mí, bien.

Se dirigió animado al avión, luego bajó con una maleta negra y le pidió al señor Takamura abrir el portaequipaje para guardarla. La expresión de incertidumbre era la misma que la de su hijo; ninguno se imaginaba lo que haría y tampoco lo supieron. Le pedí al muchacho que me ayudara con Mike, quien ya tenía una bolsa de plástico en la cabeza.

Lo tomé de los pies y lo deslicé afuera con cuidado para que no se me precipitara al piso. Cuando lo dejé con la mitad del cuerpo en el coche, le pedí al muchacho que lo tomara para llevarlo al otro auto. A duras penas pudimos llevarlo, el joven se esforzó bastante. Tras hacer un esfuerzo en dejarlo sentado junto a la mujer, el muchacho comenzó a toser demasiado. Con Takashi lo miramos con algo de indiferencia y su padre lo auxilió preocupado. Imaginé que eran los cigarrillos que consumía la causante de su tos.

—Dime que le pusiste una mordaza en la boca como te dije. —Parte de mi plan era que ella no hablara.

—Lo hice. Si no confías en mí, revisa tú mismo —dijo Takashi mientras el joven se recomponía.

Abrí la puerta del costado de la mujer y con un dedo levanté la parte baja de la bolsa, exponiendo su boca amordazada. Ella se asustó al sentirme.

—¿No confías en mí? —dijo como si estuviera ofendido.

—No lo sé. Solo vámonos. —Miré a los Takamura—. Ustedes, esperen aquí.

Takamura ayudaba a su hijo a mantenerse de pie, rodeándolo con su brazo asintió con la cabeza. Luego, Takashi subió al coche.

—¿Y a dónde vamos? —preguntó acomodándose como un niño ansioso que sabe que se divertirá.

—Cristian me indicó un lugar donde podemos hacer esto —dije encendiendo el vehículo.

Miré a Mike, aún inconsciente, y la mujer forcejeaba, intentando hablar. Luego salimos del aeródromo.

El lugar que me indicó Cristian fue bastante apartado. Por un momento, mientras recorríamos el lugar, me recordó mucho a Melipilla en Chile. Excepto que en donde estábamos era mucho más abierto. Nos detuvimos en una casa que parecía abandonada. No tenía una cerca e ingresé con el vehículo, dejándolo justo en frente de la vivienda. En el porche de la casa había una mecedora y la puerta estaba cerrada. Aunque toda la casa era de color blanco se veía tétrica y gris.

En el momento en que apagué el motor, Mike comenzó a recobrar el conocimiento. Takashi se volteó y me dio unos golpecitos en el brazo.

—Yo lo llevo a él —le dije bajando del coche.

Rodeamos el vehículo y abrimos las puertas traseras. Takashi sacó del maletero la valija y luego trajo a la mujer. Ella vestía una falda larga, ajustada, una blusa roja e iba descalza. Cuando Takashi tomó a la mujer comenzó a sacudirse y a forcejear. Con las manos atadas a la espalda intentó escapar, pero no alcanzó a correr diez metros cuando tropezó y cayó de bruces. El japonés la levantó con cuidado mientras ella no dejaba de forcejear y la llevó de un brazo a la casa.

Yo saqué a Mike y lo llevé en mis hombros. Al costado derecho de la casa había una portezuela en el piso que daba al sótano. De la maleta saqué una linterna y se la entregué al japonés. Abrí las puertas del sótano y Takashi intentó bajar con la mujer, pero ella se tropezó con algo que no pude ver y rodó por las escaleras.

—No fue mi culpa —dijo el japonés alzando las manos en señal de inocencia—. Debió ser por la bolsa que lleva en la cabeza.

—Enciende la maldita linterna. Baja tú primero. Y ten más cuidado.

Él procedió con cuidado para no sufrir la misma suerte que ella. El sótano se veía tan oscuro que era inquietante y se sentía desde afuera el frío que hacía allá abajo. Un momento después se iluminó y vi a Takashi levantar a la mujer que lloraba desesperada, apenas podía caminar y por suerte no se rompió el cuello al caer. Mientras yo bajaba, Mike se movía de apoco y balbuceaba como si despertara con resaca.

El sótano tenía algunas herramientas en una pared, lavadoras automáticas, muebles cubiertos con sábanas blancas y mucha basura. Se podía sentir el olor a humedad en el aire. La escalera, en frente por donde bajamos, llevaba directo al interior de la casa. Desde el piso hasta el techo había una altura de unos dos metros y medio, desde ahí colgaba una bombilla y al costado derecho de la habitación cuatro sillas. En la escalera había dos enchufes. Al llegar abajo, Takashi dejó la linterna encendida sobre una mesa.

—Acerca dos sillas. Déjalas una frente a la otra —le ordené.

Dejé a Mike en el suelo y volví para cerrar la puerta exterior del sótano.

—Quédate aquí —le dijo el japonés a la mujer que estaba de pie—. Te advierto que no hay hacia donde correr ahora. Así que quédate quieta.

Puso las sillas una frente a la otra. Estas estaban llenas de polvo, una de ellas cojeaba y parecía que en cualquier momento se quebraría.

—Ve a encender la luz —le dije y salió en silencio del sótano.

Mientras el japonés salía, me tomé el tiempo de sentar a la mujer en la silla. En el costado donde estaban las herramientas había un trozo de cuerda lo suficientemente largo como para amarrarle el cuerpo al asiento. Después levanté a Mike para sentarlo.

—¿Jack? ¿Dónde estoy? ¿Qué vas a hacer? —preguntó Mike aterrado y tambaleándose de un lado a otro.

Sentí un vacío en el estómago y comencé a ponerme nervioso. No le respondí y lo senté, pero de súbito se le quebraron las patas traseras a la silla, haciéndolo caer de costado.

—¡Maldita sea! ¡Silla de mierda! —exclamé moviendo el resto de la madera a un lado.

Tomé otra silla y la moví un poco para probar su firmeza. La coloqué a su lado y lo levanté para sentarlo otra vez. La luz que colgaba del techo se encendió, dando un tono amarillento al sótano.

—Jack, ¿qué estás haciendo? —preguntó Mike llorando—. No me mates por favor, ¡no lo hagas! ¡Haré lo que quieras!

La mujer trataba de moverse y hablar en su asiento; apenas podía gritar por la mordaza en la boca. Cuando ella escuchó a Mike, estaba seguro que ya había reconocido su voz.

—Ya es suficiente —le dije al oído y le quité la bolsa de la cabeza.

Le quité el cinturón de los pies y lo até firme a la silla. Después le quité la corbata de las manos y le amarré un pie a la pata del asiento. Con mi cuchillo corté un trozo que sobraba de la cuerda que ataba a la mujer y amarré el otro pie de Mike. Volví a cortar el último trozo y le amarré los pies a la mujer a su asiento. Él apenas podía abrir los ojos por la luz que caía directo sobre su cabeza. Me acerqué a Takashi que estaba sacando las cosas de la maleta.

—¿Por qué me estás haciendo esto? —exclamó Mike aterrorizado.

—Si me lo dices tú ahora, detendré todo —le dije sin voltearme mientras sacaba unos enchufes y Takashi dos correas de cuero y dos esponjas.

—¿A qué te refieres? ¡Yo no sé nada! —gritó con la voz casi quebrada.

Me volteé con los enchufes en cada mano y Takashi llevaba las esponjas y las correas. Los cables medían unos dos metros y tenían expuestos los alambres de cobre en el otro extremo. Me acerqué a Mike que me miraba pálido y aterrado mientras el japonés subía las escaleras con las esponjas. Ella no dejaba de retorcerse.

—Nos has hecho perder mucho tiempo —le dije pasando detrás de él—. Solo dime dónde está Douglas Johnson y todo esto terminará. Si lo haces puedo garantizar tu seguridad.

Mike inclinó la cabeza y se puso a llorar al darse cuenta de qué hablaba. Takashi volvió con las esponjas mojadas y trató de tomarle la cara, pero se lo impedía moviéndose. Con ambas manos y mucha fuerza traté de inmovilizarlo. El nipón le puso la esponja en la cabeza y se la amarró con el cinturón. Después hizo lo mismo con la mujer.

—Te aseguro que me dirás todo lo que quiero saber —le dije al oído mientras él lloraba.

Traté de conectar los cables a la toma de corriente, pero quedaban cortos a la distancia de ambos. Le pedí a Takashi que me ayudara a acercarlos. Una vez verificada y asegurada la distancia los desconecté e introduje los alambres en la esponja y el japonés hizo lo mismo.

—Trae la linterna —le dije y me la entregó desde el maletín.

—¿Por qué haces esto? —sollozó Mike desesperado, con el rostro lleno de lágrimas.

—Solo te pedí encontrar a un solo hombre. No me hagas comenzar el interrogatorio ahora. Como te dije: te aseguro que me dirás todo lo que quiero saber.

Mike lloraba con la cabeza hacia el piso, imaginando lo peor.

—El interruptor está arriba, en el primer piso —dijo Takashi con una inquietante sonrisa.

—Quédate arriba y apaga el interruptor cuando te de la orden —le dije con la linterna en la mano.

—Bueno —dijo encogiéndose de hombros—, tendré que perderme esto. —Se giró y los miró, atados a las sillas—. Pero asegúrate que se arrepienta de hacernos perder el tiempo.

Takashi le escupió en la cara a Mike y subió la escalera. Este se sintió asqueado mientras lloraba, pero no podía hacer nada para limpiarse la cara. Él y la mujer estaban sentados uno al lado del otro. Los cables colgaban de las esponjas y una vez que Takashi subió le grité:

—¡Apaga el interruptor! —Cuando se apagó la luz encendí la linterna y la dejé al lado del maletín.

El haz de luz atravesaba toda la sala e iluminaba lo suficiente para poder conectar los cables a la toma de corriente.

—Ya es hora, Mike —le dije apenas distinguiendo su deformado rostro aterrorizado—. Yo haré las preguntas. Ahora dime: ¿Trabajas para el Círculo?

Lloraba tanto que le repetí la pregunta tres veces más, pero ni siquiera me miraba.

—¡Por el bien de la mujer que tienes junto a ti, Mike, habla! —le grité y mi sangre corrió con fuerza por mis venas.

Por dentro no quería hacer eso, de verdad quería que él me dijera algo o por lo menos que intentara mentirme. «¿Hasta dónde sería capaz de llegar?», me pregunté en ese momento. Ambos comenzaron a desesperarse y ella trataba de gritarle a Mike. Tomé dos paños llenos de polvo, uno se lo puse en la boca y el otro a ella, procurando no destaparle el rostro. Ese fue el instante en que comencé a explorar los límites de mi propio sentido moral.

—¡Habla, Mike! ¡Esos tipos quieren matarme y han atacado a mi familia! ¡Sabes que tengo un hijo de tres años! Debo encontrarlos primero. ¡Dime dónde está Johnson! ¡No tenemos que hacer esto! ¡Dime lo que necesito y me detendré! ¡No vale la pena ocultar información, déjame ayudarte! —le grité desde lejos.

No obtuve ninguna respuesta. Estaba a una sola palabra para electrocutarlos y no dejaba de pensar en mi familia.

No quería hacerle eso a Mike, pero recordaba lo que había pasado con mi familia en los tiroteos; recordar a Victoria y mi hijo, aterrados y llorando sin comprender nada. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar?

—¡Enciéndelo! —le grité a Takashi.

Ambos se pusieron tensos, ahogándose con los paños en sus bocas. La corriente de ciento diez voltios los recorrió al mismo tiempo mientras la bombilla titilaba. Pasaron diez segundos y Mike se orinó en los pantalones, al igual que la mujer. Le grité a Takashi que lo apagara y me sorprendió que ambos estuvieran conscientes. Para mí ya no había vuelta atrás y tampoco quería compadecerme de Mike.

—¡Oye, despierta! —le grité dándole una cachetada—. ¡Habla! ¡No tenemos que hacer esto de nuevo, ella no resistirá otra descarga! ¿Quieres dejarla morir?

Apenas se movía, al igual que ella.

—No —balbuceó Mike escupiendo el paño.

—¡Dime si trabajas para el Círculo! ¡Dime qué es lo que quieren de mí! —le grité sin paciencia alguna, la verdad era que quería terminar con eso.

—No puedo… decir… nada —dijo casi sin fuerzas.

—¡Lo harás! ¡Y te recomiendo que lo hagas si no quieres que ella muera! —Mike la miró con esfuerzo, respirando agitado—. ¡Habla, maldita sea! ¡Es la última oportunidad que te doy!

—Por favor —suplicó—. Por favor…

—¡Enciéndelo! —le grité a Takashi.

Ambos recibieron la descarga, poniéndose rígidos de nuevo. Pude ver las venas en el cuello de Mike cuando inclinó su cabeza hacia atrás y apretaba los dientes. Intentó resistir la electricidad el mayor tiempo que pudo. Luego de treinta segundos ordené apagar el interruptor. La mujer había fallecido y Mike estaba perdiendo el conocimiento. Le quité la bolsa de la cabeza a la mujer. Su cabello rubio se veía blanco a la luz de la linterna, su cabeza estaba inclinada a la derecha, con los ojos cerrados, el rostro lleno de lágrimas y la boca colapsada de saliva.

—¡Quiero que la mires! ¡Sé que puedes escucharme! ¡Mírala! —le grité dándole otra cachetada y él lo intentó.

Casi desfallecido movió la cabeza hacia ella con saliva cayendo de su boca. Su rostro se deformó lentamente el ver a su esposa muerta a su lado. Pasaron unos minutos hasta que comenzó a llorar desconsolado y destrozado.

—¡Te lo advertí! —le grité dándole una cachetada—. Te dije que hablaras. Ahora terminemos con esto, Mike. Ambos sabemos que no resistirás la última descarga. —Como no respondió lo golpeé de nuevo—. ¡Dime algo, maldita sea!

—El… Círculo la… mataría si te decía algo —dijo con un esfuerzo sobrehumano para recomponerse—. Lo hice por ella.

—¿Trabajas para el Círculo?

—Sí —sollozó destruido.

—¿Y por qué no me ayudaste cuando te necesité?

—¡Porque tenía miedo, Jack! ¡Cualquiera que trate de saber algo desaparece o termina muerto! Temía por la vida de ella…

Lo miré llorar destrozado y me compadecí de él. Sentir empatía era inevitable. Tal vez yo hubiera hecho lo mismo.

Lamentando lo sucedido, debía terminar lo que ya había comenzado.

—¿Dónde encuentro a Johnson?

No dijo nada. Solo lo escuchaba llorar. Luego habló.

—Christopher Johnson —dijo con un último esfuerzo.

—¿Qué?

Luego se mordió la lengua. Usó tanta fuerza que salió demasiada sangre de su boca junto a un grito asqueroso y ahogado. Me quedó mirando y luego vi un pedazo de carne ensangrentado en el piso. Mike seguía llorando y ahogándose con su sangre.

—Maldito estúpido —murmuré atónito—. ¡Takashi, vámonos!

Ya no tenía nada más que hacer ahí. Estaba frustrado. Tomé el maletín y subí sin decirle nada. Takashi me miró y me preguntó:

—¿Te dijo algo?

—Sí —respondí buscando la salida con la linterna.

—¿Qué te dijo?

—El maldito trabajaba para el Círculo y me dio un nombre. Vámonos, le pediré ayuda a Cristian.

—Miserable hijo de perra —dijo Takashi furioso, dejando el interruptor encendido.

La casa apenas se iluminó y volvimos al coche.

En el camino de vuelta pasamos por el lugar donde el coche de Mike estaba estacionado. La policía yacía en el lugar investigando, pero pasamos de largo. Me sorprendió la rapidez con la que supieron de lo que había pasado con él y me puse a pensar si el Círculo se enteró de su desaparición. Poco a poco iba creyendo que ese grupo era real, pero no podía imaginar cuánta influencia tenían.

—Entonces, ¿qué fue lo que te dijo ese miserable? —dijo Takashi después de pasar de largo el área donde estaba la policía.

—Dijo Christopher Johnson —respondí.

—¿Y ese quién demonios es?

—Es probable que sea alguien cercano a él.

—¿Un hijo, un hermano, un tío, su padre?

—No lo sé, puede ser cualquier persona.

—¿Y qué haremos?

—Le pediré a mi otro contacto que busque información sobre él. Si no pudimos encontrar nada con Mike, quizás tengamos más suerte con Cristian.

—Eso espero.

—Yo también.

Hubo un silencio durante un tiempo y Takashi se veía ansioso. Aunque no sonreía, sabía que estaba motivado por alguna razón.

—¿Sabes? Hace unos meses decías que tu familia era importante para ti y cosas así. Me sorprende que tu plan de secuestro haya dado resultado —dijo en tono sombrío—. ¿Acaso no dudaste en hacer eso en algún momento?

—Por supuesto que dudé, pero no me dejó alternativa. El Círculo quiere matar a mi familia y no dejaré que nadie les haga daño —le respondí sin quitar la vista de la carretera.

—Entonces de verdad querías hacer eso.

—No. Le di a Mike una oportunidad para que hablara antes de encender la corriente, pero la desaprovechó.

—Ya veo. Entonces si tu contacto nos ayuda a saber quién es Christopher Johnson y terminamos por encontrar al otro Johnson, ¿el haber torturado a ese tipo con su esposa habrá valido la pena?

Comencé a preguntarme si el fin justificaba los medios. Pensé que tal vez si Mike hubiera sabido desde el principio que ella era su esposa habría hablado; o tal vez no.

Pero ya no había vuelta atrás. Dije que mataría a todos los integrantes del Círculo, incluyendo a aquellos que ayuden en sus planes o a quienes intenten matar a mi familia.

—Si al final acabamos con todos ellos, habrá valido la pena —le respondí.

—Como quieras, por mí está bien.

Era de noche cuando volvimos a Chile y la pista de aterrizaje se veía mojada. Takashi bajó con el maletín con sumo cuidado; estaba muy pálido, ya que hacía unas ocho horas antes de llegar comió algo que lo hizo vomitar. Luego de eso se puso un suero y estuvo en reposo unas cinco o seis horas. Al llegar podía mantenerse en pie; aunque no con el mejor aspecto.

—Iré a dejar esta porquería —dijo volteando despacio para no marearse más—. Después volveré a dormir.

—Como quieras. Llamaré a Cristian para decirle lo que ha pasado.

—¿Le contarás de la tortura?

—Intentaré omitir ese pequeño
detalle.

Takashi se volteó sin decir nada, le entregó con violencia el maletín a uno de sus hombres sobre el pecho; este no esperaba recibirlo y me miró sin comprender nada.

Entré en la sala de comunicaciones y estaban los mismos chicos de siempre; o al menos eso creía. Entonces me pregunté si dormían en algún momento. Uno de ellos me miró al entrar y continuó haciendo su trabajo. Tomé el teléfono y marqué el número para llamar a Cristian. El tono sonó por unos segundos; aunque sin respuesta. Colgué de inmediato, luego marqué una vez más, pero pasó lo mismo. Esperé un momento y me senté en la silla, cansado por el viaje. Miré a los operadores, que eran dos hombres y una mujer.

—Hola —les dije.

Los tres voltearon, mirándome como si les hubiera hablado un fantasma.

—Hola, señor —dijo uno de ellos, titubeando.

—No quiero molestarlos, pero ¿puedo hacerles una pregunta?

Volvieron a mirarse de manera extraña.

—Sí, claro —dijo la joven.

—Puede sonar estúpido —dije pasándome una mano por la cara, casi sintiendo vergüenza por la pregunta que haría—. ¿Ustedes cuándo duermen?

Volvieron a mirarse, pero sonriendo, uno bajó la cabeza. Ella se acomodó en su asiento, se volvió hacia mí y dijo:

—Disculpe que nos riamos, señor —respondió con una leve sonrisa.

—Claro, pero ¿por qué disculparse? —Se miraron de nuevo, como preguntándose si debían responder o no.

—No estamos acostumbrados a que nos saluden —dijo uno de los jóvenes.

—El señor Takashi no saluda a nadie —dijo ella.

—Ya veo. Bueno, algunas cosas irán cambiando desde ahora —les dije con una sonrisa cansada por el viaje—. ¿Saben que estoy entrenando a algunos de sus compañeros? Si quieren pueden venir un día.

—No es mala idea, pero tendremos que consultarlo primero —dijo ella.

—Como quieran. Ahora, ¿pueden responder mi pregunta?

—Somos nueve, señor. Nosotros somos del turno de noche —continuó la joven—, nuestro trabajo termina a las siete de la mañana; después vienen otros tres desde las siete de la mañana hasta las cinco de la tarde; y otros tres de cinco de la tarde hasta las doce de la noche; ahí comienza nuestro turno. Lo que hacemos aquí es controlar las comunicaciones con los contactos del señor Takashi. Por ejemplo, nosotros contactamos al señor Takamura para que los recogiera.

—Nos contactamos con los clientes del señor Takashi también —agregó el otro joven.

—Ya veo. La verdad es que en estos seis meses nunca les presté atención. Estaba muy concentrado en lo que estamos haciendo. Hasta me siento un poco mal por eso —dije en tono respetuoso y honesto.

—No se preocupe, señor —dijo el joven que se mantuvo callado, sintiéndose más en confianza—. Nos acostumbramos a eso con el señor Takashi.

—Pero como les dije, las cosas comenzarán a cambiar desde ahora. —Tomé el teléfono de nuevo—. Gracias por todo, muchachos.

Ellos sonrieron y continuaron trabajando. Marqué el número y esperé una respuesta que nunca llegó. Decepcionado me despedí de los operadores y salí de la sala.
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Dos días después, mientras me vestía en mi habitación, miraba la foto en la que aparecía Victoria sosteniendo a nuestro hijo de un año, en ese entonces. Me toqué la cara con la mano y sentí la barba áspera, me estaba cansando tener que afeitarme todos los días, así que no lo hice. ¿Y a quién le importaría si me afeitaba o no? Me toqué el oído izquierdo, la parte del lóbulo que me faltaba, pero no le di importancia cuando pensé que por defender a mi familia lo daría todo. Me puse una camiseta blanca y una camisa negra encima. De pronto golpearon a mi puerta.

—Adelante —dije abrochándome la camisa.

Uno de los jóvenes que trabajaba en la sala de comunicaciones se asomó.

—Tiene una llamada, señor —dijo el joven.

Tomé mi gabardina y me la puse saliendo tras a él.

—Gracias. ¿Quién es?

—Jason Green, señor.

Al escuchar que Jason llamó me preocupé. Traté de pensar que estaban bien.

Recorrí el pasillo con el muchacho hasta la sala. El teléfono estaba junto al magnetófono y el auricular en medio. El aparato tenía una abolladura a un costado y el magnetófono se veía intacto al recordar que, un mes atrás, los hice caer de un golpe en la mesa.

Tomé el auricular y me lo puse en el oído.

—¿Jason? —No escuché nada del otro lado.

Comencé a preocuparme y mi corazón se aceleró.

—Jonathan —dijo una voz femenina. Sonreí sintiendo un frío recorrer mi cuerpo y se me hizo un nudo en la garganta.

—Victoria, no sabes lo agradable que es oír tu voz. ¿Cómo están? —le dije cerrando los ojos, intentando imaginarlos.

—Estamos muy bien —respondió con mucho mejor ánimo desde la última vez que la vi—. Aquí hay alguien que quiere hablarte.

Escuchaba respirar a nuestro hijo e intentaba hablarme.

—Dile: «Hola papá». —La escuché a ella desde lejos.

—Hola papá —dijo él con esfuerzo, aunque solo entendí la última palabra. Sonreí tan feliz como aquel día que nació.

—Él te extraña mucho —dijo ella volviendo al teléfono.

—No puedo imaginarme cuánto. ¿Han estado bien? ¿No les falta nada?

—El señor Jason nos ha tratado excelente. Cuando nos cocina no me deja ayudarle, no quiere que deje al niño solo. Además, en el viaje hacia acá me contó lo que le pasó en la guerra. Me dio mucha pena y no imaginaba algo así. De verdad que lo que vivió allá le afectó mucho, no sonríe —dijo lo último en voz baja—. Pero me acostumbré a eso; aunque no lo haga, sus acciones hablan más por él. Es una muy buena persona, no creo que se merezca lo que le pasó.

—Ningún ser humano merece cosas malas. Si hubieras conocido a Patrick te preguntarías ¿por qué sigue siendo prisionero en Vietnam? —Hice una pausa—. ¿Sabes? A veces me pregunto si lo que nos pasa es el resultado de nuestras acciones. Si eso es cierto, ¿qué hizo Jason para que le pasara eso? ¿Qué hizo Patrick para ser considerado Muerto en Acción? ¿Qué hice yo para que intentaran matarlos a ustedes? ¿Acaso soy igual que mi padre?

—No digas eso —respondió compadeciéndome—. Eres mejor que él. Habrá tenido sus razones para hacer lo que hizo. Lo que sí sé, es que me dio al hombre más maravilloso del mundo y tú me diste al niño más valiente. No puedo pedir nada más.

—Prométeme una cosa. Prométeme que pase lo que pase, nuestro hijo no será como yo.

—¿A qué te refieres? —dijo sin entender nada. Me tapé la cara con una mano—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

Me quedé en silencio un momento, pensando lo que había hecho hace una semana.

—¿Jonathan?

—Mi padre y yo fuimos soldados. No dejes que él también lo sea. La guerra, Victoria, nos destruye a todos por dentro de maneras que no podemos imaginar; saca lo peor de nosotros. Nunca te podrás imaginar la cantidad de sangre que tuve en mis manos, la cantidad de gente que he asesinado. Pero ¿por qué lo hice? Solo era un niño siguiendo órdenes. No tenía nada que perder en ese entonces. ¿Pero sabes lo peor de todo? Era bueno para eso. Era como… si hubiera nacido para ello y me dieron la medalla de honor del congreso. Solo éramos perros de guerra, nada más. Ni las medallas ni la gloria nos acompañan, solo es el honor el que nos diferencia de otros. Por favor, no lo dejes seguir mis pasos.

—Pero el Jonathan con el que me casé dista mucho de lo que me dices. ¿A cuánta gente ayudaste? ¿A cuántos compañeros tuyos salvaste? Tú ayudaste al señor Jason, ¿o no? Mi amor, no importa a cuántos mataste, importa a cuántos les diste ayuda. El Señor Jason no estaría aquí si no lo hubieras rescatado. Si no fuera por él ¿a dónde habríamos ido? Antes de irte me dijiste que buscarías a ese grupo que quiere matarnos. ¿Sabes que nos estás protegiendo? ¿Sabes que, si no nos amaras, no habrías hecho nada? Te amamos y lo sabes. Incluso puedo sentir el cariño que el señor Jason te tiene cuando habla de ti. Me ha contado muchas cosas que vivieron allá en la guerra. A pesar de todo lo malo que hayas hecho, de todos los errores que hayas cometido, yo te amo de todas maneras. Ya no eres un soldado, Jonathan, eres padre y ayudar a tu hijo a ser una buena persona será la tarea más difícil que tendrás. Seguiremos esperándote y siempre te amaremos.

Volví a taparme la cara con la mano. Mientras ella hablaba, recordé, con los ojos cerrados, muchas cosas que vivimos en Vietnam; incluso el día que la conocí en el banco. Una lágrima recorrió mi mejilla, pero no de tristeza. Era algo extraño, algo irremediable; algo inevitable e irreversible. Hubo un silencio. Exhalé aire y le dije:

—Te amo, Victoria. Los amo…

—Nosotros también te amamos, Jonathan. Escucha, el señor Jason quiere hablar contigo. Tal vez él te puede subir el ánimo. —Escuché un cambio de manos.

—Jack, ¿cómo te sientes? —dijo él.

—No tengo idea de cómo agradecerte lo que has hecho por mí, amigo mío —le dije sonriendo, como si lo tuviera en frente.

—¿En verdad quieres tener esta discusión otra vez? Ya te lo dije: te debo la vida.

—Gracias, Jason.

—De nada. Ella quería hablar contigo, así que llamé y le hice el favor. Te la pasaré para que se despidan. —Me apoyé con una mano en la mesa.

—Adiós, amigo, y gracias por todo.

—De nada, Jack.

—Quería escucharte —dijo ella, llorando.

—¿Sabes? Si todo sale bien, iré a verlos el mes que viene, ¿qué te parece?

En el fondo sabía que aquello era muy arriesgado.

—Eso nos haría muy felices —respondió riendo con un nudo en la garganta—. Te estaremos esperando.

—Te amo, Victoria —le dije cerrando los ojos, intentando imaginar que la tenía frente a mí.

—Te amo, Jonathan.

La noche del día siguiente estábamos en la oficina principal y hablábamos sobre lo que teníamos hasta ese momento. Encima de la mesa estaba la carpeta con la foto de Douglas Johnson. Junto a ella un papel con el nombre de Christopher Johnson y otro con el de Mike Preston. Sobre la foto de Johnson había un papel que decía «El Círculo». Y eso era todo lo que teníamos.

—Me cuesta creer que aquí hay seis meses. ¡Es todo lo que tenemos en seis meses! —dije molesto, mirando los papeles sobre la mesa.

—Por lo menos es más de lo que pude tener al principio —dijo Takashi. Me impresionó que aceptara esa responsabilidad.

—Tienes razón —dije dándole el mérito—. Ahora Cristian puede ayudarnos. En caso de que no lo haga… No se me ocurre qué más hacer.

—¿Y no podemos repetir lo que le hicimos al otro? —dijo con su mirada maniática.

—Confío en Cristian. Lo conozco hace años. Es un hombre pequeño con un corazón muy grande. Si no fuera por él, tal vez mi familia estaría muerta.

—Hasta ahora, pero ¿cómo estás tan seguro de eso?

—Porque lo escuché hablar y él está seguro de lo que dice. Y no porque él, que es mi amigo, me lo dijo. Sino por el tono de voz, su respiración y otros factores que influyen en el lenguaje corporal.

—¿Y dónde aprendiste a hacer eso?

—Tuve un teniente que me enseñó.

—Entonces ¿tienes pensado algo?

—Como te dije, lo llamaré y le pediré que investigue a Christopher Johnson.

—Dime una cosa: ¿Por qué no lo llamaste a él desde un principio?

Me pasé la mano por la cara y tomé un profundo respiro.

—Porque no tenía idea de cómo encontrarlo. Hace años que no sabía nada de él. Lo que a me da curiosidad es saber cómo y por qué se contactó conmigo y ayudó a mi familia en el momento exacto.

Takashi me miró con indiferencia.

—Entonces llámalo —dijo él.

—Eso haré.

Salí de la oficina hacia la sala de comunicaciones. Ahí estaban los mismos chicos con los que hablé. No se giraron al oírme entrar.

—Hola, muchachos —les dije y se volvieron al escucharme.

Ellos me saludaron de vuelta, parecían de mejor ánimo y más seguros de lo que hacían.

—Ocuparé el teléfono otra vez.

—Adelante, señor —dijo la joven.

Tomé el auricular y marqué el número con la esperanza que Cristian contestara. Sonó un par de veces hasta que respondió.

—¿Hola?

—Soy Jack.

—Hola, ¿está todo bien? —preguntó.

—Sí, todo está bien. Tengo que contarte un par de cosas.

—¿Qué ha pasado?

—Hablé con Mike. Terminó por trabajar para el Círculo y me daba información errónea para hacerme perder el tiempo. Como él no sabía encontrar a Douglas Johnson, solo me dio un nombre.

—Demonios… ¿Qué nombre te dijo?

—Christopher Johnson.

—¿Necesitas que lo encuentre?

—Sí. ¿Puedes arreglártelas con eso?

—Claro. Pero te advierto que puede llevarme un tiempo, estoy un poco ocupado.

—Ya lo sé, no te preocupes. Sé que puedo confiar en ti.

—Bien. Entonces espera a que te llame. —Me pareció que colgaría porque luego vaciló un poco—. ¿Sabes cómo está tu familia?

—Sí, están bien. Jason los está cuidando. Hablé con ella hace poco.

—No le contaste lo que hiciste, ¿verdad?

—No —dije cerrando los ojos, viendo la última imagen que recuerdo de Mike y su esposa ese día—. No quiero alterarla más.

—Bien, Jack. Me alegra escuchar eso. Te llamaré cuando sepa algo de este tipo.

—Gracias.

—Adiós.

Unos días después, luego de hacer mis ejercicios, golpearon la puerta de mi habitación. Vistiendo solo mis pantalones dije:

—Adelante.

Apareció un joven de piel morena y pelo corto.

—Señor, tiene una llamada.

—¿Quién es? —le pregunté poniéndome una camiseta de color blanco.

—El señor Shawn Philips.

Sentí un alivio por dentro. Aun así, eran buenas noticias para mí. Me puse la camisa roja que estaba sobre la cama.

—¿Puedes decirle que iré en seguida? Me pondré las botas e iré de inmediato.

—Sí, señor. —El joven se volteó y apenas tomó la perilla de la puerta lo llamé.

—Oye, muchacho. Gracias por todo.

—De nada, señor. —Luego salió por la puerta.

Podía imaginar muchas cosas que pudiera decirme. No hacía frío suficiente como para usar mi gabardina, así que salí con la camisa a la sala de comunicaciones.

Al entrar en la sala estaban los operadores que trabajaban en la mañana. Estaba el joven que me llamó, uno de ellos era afroamericano y otro de piel blanca, pero más delgado que los demás; todos tenían el pelo igual de corto.

El teléfono me esperaba junto al magnetófono.

—Buenos días, muchachos —saludé a los operadores.

De manera extraña ellos tuvieron la misma reacción que los chicos del turno de noche: se miraron como si les hablara un fantasma.

—Buenos días, señor —dijo el joven más delgado.

—No se asusten. Les diré lo mismo que a los chicos del turno de noche: les pido disculpas si no les he prestado atención. Ya me dijeron cuál es su trabajo aquí y que Takashi es indiferente con ustedes. Pero las cosas comenzarán a cambiar —dije antes de tomar el auricular.

—Es… muy considerado de su parte, señor. Gracias —dijo con timidez el que fue a mi habitación.

—No hay de qué. Sigan trabajando. —Me puse el auricular en el oído—. ¿Hola?

—Señor Stauffenberg. ¿Cómo ha estado?

—Señor Philips —respondí sonriendo—. Es un gusto escucharlo, ¿cómo ha estado usted de su pierna?

—Yo bien, señor. Ya no camino tan lento como antes. Se sorprenderá cuando me vea. Le tengo buenas noticias. La construcción de la base salió mejor de lo que esperaba —dijo hablando rápido.

—Me alegra escuchar eso. Me ha demostrado ser una persona confiable. Aunque debo ver la construcción, de todas maneras.

—Se lo dije. —Se rio a carcajadas.

—¿Y cómo está la gente? —pregunté recordando la promesa que le hice a Franklin.

—Ni se lo imagina, están mucho mejor. Todos están muy agradecidos. Ellos dicen que sus acciones hablan muy bien de usted. Están dispuestos a trabajar aquí como agradecimiento. Nadie tiene a dónde ir. Según ellos, usted les entregó una segunda oportunidad. Ha hecho algo muy noble por esta gente, señor Stauffenberg.

¿Mis acciones hablan bien de mí? Entonces recordé varias cosas. Una de ellas fue el interrogatorio de Mike; el momento en que lo secuestré y cuando le saqué la bolsa de la cabeza a su esposa muerta. Recordé las palabras de Victoria diciendo que no importaban las cosas malas que hice, sino a quienes ayudé. Entonces me pregunté: ¿Qué tipo de persona soy?

—Me alegra escuchar eso, señor Philips —dije reaccionando.

—Hay alguien que quiere hablarle —dijo antes de pasarle el teléfono a alguien más.

—¿Señor Stauffenberg? —preguntó una voz familiar. Parecía oírse mejor que la última vez.

—Hola, Franklin, ¿los han tratado bien a todos?

—Sí, gracias. En nombre de todos le agradezco por lo que ha hecho por nosotros, señor —dijo emocionado, parecía a punto de llorar—. El señor Philips nos ha tratado muy bien. Pensamos que la mejor manera de agradecerle esta segunda oportunidad de vivir es trabajando para usted.

—Eso era un trato que teníamos. Y me alegra escucharte mejor que la última vez que nos vimos.

—Gracias, señor —dijo recomponiéndose—. Hay algunos judíos aquí que lo comparan con Oskar Schindler.

Cerré los ojos un momento y me sentí confundido. Me volví a preguntar ¿qué clase de persona era? Me sentí fatal al recordar el interrogatorio de Mike al ser comparado con Schindler.

—Fue un honor, Franklin —le respondí.

—Adiós, señor Stauffenberg. Esperamos verlo pronto —dijo riendo—. Que Dios lo bendiga.

—Cuídate, muchacho —le dije.

Luego Philips tomó el teléfono.

—¿Lo ve? Casi le hacen una estatua, pero faltaron materiales —dijo riendo—. Bueno, en realidad lo llamé por otra cosa. El mes que viene terminaremos todo. ¿Por qué no viene a ver la base?

—Sería estupendo —contesté impresionado.

—Lamento que la llamada haya sido tan corta, señor, pero tenemos trabajo que hacer todavía.

—No se preocupe. Gracias por todo, señor Philips.

—No hay de qué. Nos vemos pronto.

Colgué el teléfono y salí de la sala agradeciéndoles a los operadores. Busqué a Takashi que seguía entrenando, levantando pesas en el hangar.

—Me acaba de llamar Philips —le dije mientras el japonés levantaba las pesas, recostado en la máquina.

—¿Y qué te dijo? —respondió levantando la pesa.

—La base estará lista el mes que viene y la iremos a ver. ¿Qué te parece? —dije con una leve sonrisa.

Takashi dejó la mancuerna y se sentó, aunque no tan sorprendido.

—Ojalá haya valido la pena —dijo secándose el sudor con una toalla.

—A propósito. Te arriesgaste a hacer la construcción de la base antes de encontrarme y que yo aceptara, ¿por qué hiciste eso?

—Casi matan a tu familia —respondió tajante—. ¿Te parece poco?

—Eso no responde mi pregunta.

—Sabía que hay gente que quiere matarte y me imaginaba que tratarían de matar a tu familia para llamar tu atención; o hacerte salir, o lo que sea. Creía que si se metían con tu familia lo tomarías de manera personal. Y supuse bien, me parece. —Se le dibujó su sonrisa maniática—. Además, con o sin tu ayuda, de cualquier manera, iba a construir la base.

De pronto se me salió una carcajada al recordar algo.

—¿Comenzando con la miserable información que me mostraste sobre Johnson? Te hubieras muerto de hambre en el intento —le repliqué riéndome de él.

—Pero no pasó —respondió ofendido—. Si quieres puedes retirarte e irte con tu familia, si es que son tan importantes para ti como dices.

De alguna manera, lo que me dijo me sonaban mucho a las palabras que diría Isaac, porque me molestaron. No por el sarcasmo, sino por usar a mi familia en su argumento. Me pasé la mano por la cara, respiré hondo y recordé lo que le prometí a Victoria.

—A propósito. Necesito ir a ver a mi familia, en el sur de Chile.

—¿Quién soy yo para oponerme? Solo recuerda que la policía de este país te está buscando por secuestro y homicidio.

—Lo sé, aunque sea por una estupidez como esa —respondí molesto.

—El C130 no puede aterrizar en una pista pequeña, en el caso de que la tenga. Creo que al menos deben ser quinientos metros. Para eso necesitaríamos un avión más pequeño. A menos que quieras lanzarte en paracaídas sobre la casa.

—No me parece una mala idea —le dije cruzando los brazos—. Sería rápido si fuera a baja altura y discreto de noche.

—No estás hablando en serio, ¿verdad? —dijo atónito, abriendo apenas sus ojos rasgados—. ¿En verdad gastaremos valioso combustible en eso?

—Sí, porque el combustible no lo estoy pagando yo —le dije erguido frente a él.

Me miró indiferente y luego hizo una mueca con la boca. Luego, levantó el dedo índice y me dijo:

—De alguna manera pagarás ese combustible. Pero que sea mañana.

—¿Acaso tú no tienes familia?

—No. No tengo familia. Murieron en Hiroshima, ¿recuerdas? El que debió ser mi padre fue en realidad un miserable hijo de perra que me enseñó a manejar la Katana, Kung Fu, el negocio de las armas y me golpeaba todos los malditos días. Él quería que yo me encargara de su negocio si moría. Y así pasó. Él murió y yo manejé esta mierda, que ni siquiera es mía.

—¿Y no pudiste negarte?

—Era esto o la calle. —Su voz se llenó de más odio—. Estaba solo. EEUU me quitó a mi familia, dejándome con un maldito bastardo que me hizo la vida miserable. El Círculo pagará por lo que le hizo a Japón y por quitarme la vida que pude tener. Ellos prepararon la misión donde mataste a tu padre e intentaron matar a tu familia dos veces.

—Y si tu madre hubiera estado viva, ¿habrías tenido una vida diferente? ¿Por qué hablas como si todo lo que te pasó hubiera sido predestinado? Si no pudiste romper el círculo al que tu padre te ató, puedes hacerlo ahora, ¿o no? Si no tuviste el poder antes, ahora lo tienes.

—Y con ese poder ellos pagarán por todo lo que han hecho y dejen de crear tanta guerra innecesaria. Ese es mi motivo. ¿Cuál es el tuyo?

—Acabar con los que quieren matar a mi familia —le respondí.

—No importa si es por venganza o no —dijo poniéndose de pie frente a mí—, ellos tienen que desaparecer. Lo intentó tu padre. Termina lo que él empezó.

—¿Qué sabes tú de él? —le dije a la defensiva.

—No mucho. Pero… al menos él intentó hacer algo.

Me pasé la mano por la cara y respiré hondo, otra vez. Takashi parecía saber algo sobre mi padre, tal vez cosas que yo no sabía, aunque no era el momento más oportuno para preguntarle sobre él. Entonces intenté volver al tema.

—Tienes razón —le dije con resignación—. Debo hacer esto por mi familia. ¿Pero me ayudarás con lo que te estoy pidiendo?

—Hoy por ti, mañana por mí. ¿Pero cómo demonios vas a volver?

En ese momento ya tenía una idea en mente.

—Yo me las arreglaré. Trataré de no arriesgarme demasiado, si eso te deja tranquilo…

—Solo intenta que no te atrape la policía.

—No lo harán.

Luego de sentir el horrible olor de su sudor, volví a mi habitación.

Era de noche cuando se me ocurrió llamar a Jason para darle una sorpresa. Entré a la sala de comunicaciones y los chicos me saludaron al entrar. Me senté en la mesa junto al teléfono con un papel y marqué su número. Esperé un momento con ansiedad y miedo a que Victoria contestara, pero no tuve suerte. Cuando me recorrió un frío en el cuerpo volví a intentarlo. El tonó sonó varias veces y cuando me iba a dar por vencido levantaron el teléfono.

—¿Hola?

—Jason. Escúchame —le dije antes que dijera algo más—, quiero darle una sorpresa a Victoria, pero no debe saberlo. Sígueme la corriente, ¿está ella por ahí?

—Eh… sí, claro. Le escucho.

—Creo que mañana en la noche estaré por allá. Ahora necesito que me des las coordenadas del lugar en donde vives.

—Demonios, Jack. Hagamos esto rápido antes que se dé cuenta, ¿quieres? —dijo en voz baja, procurando no ser escuchado por ella.

Escribí las coordenadas en un papel.

—Sí, comprendo. Pero ya no estoy dando paseos en avioneta. Espero que lo comprenda…

—Bien, Jason. Los veré mañana. No lo arruines, ¿está bien?

—No hay problema. Tal vez en otra ocasión. Sigue la bengala roja —murmuró.

—Bien. Adiós.

Luego de colgar guardé el papel en mi bolsillo y salí en dirección a la oficina de Takashi. Al llegar estaba sentado en el escritorio con papeles sobre él, contabilizando cosas y se veía abrumado y disgustado.

—Lamento si estás ocupado —le dije entrando—, pero aquí tengo las coordenadas de la casa de Jason, mi amigo.

El japonés tomó el papel, lo miró y lo dejó sobre el escritorio, junto a los demás.

—Bien —dijo volviendo a lo que estaba haciendo—. Se lo entregaré a los pilotos más tarde.

—¡Espera un poco! No lo pierdas. No puedo estar llamándolo cada media hora para pedirle las coordenadas porque se te perdió el maldito papel. ¡Así que guárdalo en un lugar donde no se te pierda! ¿Quieres?

Takashi se echó hacia atrás, con una expresión colmada y agotada. Tomó el papel y lo levantó para que viera con atención cómo se lo guardaba en el bolsillo del pantalón. Luego sonrió y alzó las cejas.

—Ya lo guardé. No se me perderá si está en mi bolsillo. ¿Te sientes mejor?

—Sí. Y más te vale que no se te pierda.

La tarde del día siguiente los hombres de Takashi me dieron una mochila de campaña con un paracaídas acoplado. Era de origen americano y lo verifiqué tres veces con comodidad, ya que me era familiar ese modelo. La preparé con un poco de ropa y nada más. Pensé en quedarme como mínimo dos días allá.

La pista y el avión ya estaban listos, el paracaídas lo revisé dos veces más y Takashi se me acercó antes que subiera al avión.

—Recuerda que tenemos cosas que hacer —dijo de brazos cruzados.

—Lo sé —le respondí con la mochila en la espalda. Luego me acerqué a la plataforma del avión—. Si mi contacto llama, toma nota de la información que te entregue.

—Creí que no querías que hablara con él.

—Tú lo dijiste: Tenemos cosas que hacer. Gracias por no perder el papel. Creo que al final eres buena persona —le dije sonriendo.

Takashi pareció sentirse incómodo.

—Solo apresúrate.

Luego de abordar, fue a las siete de la tarde cuando el C130 despegó. Fueron unas dos horas de viaje a más de cuatrocientos kilómetros por hora hasta el lugar de las coordenadas. En todo el viaje fui estudiando el idioma ruso con un par de libros; como no lo hablaba mucho no quería olvidarlo. Me era difícil concentrarme en el idioma sabiendo que vería a mi familia de nuevo y que podría estar con ellos de manera tranquila. Quería jugar con mi hijo y acariciar a mi esposa. Debo admitir que ni siquiera me acordé de Jason.

El piloto se comunicó conmigo minutos antes de llegar. Su voz se escuchó por los altavoces que había en el avión.

—Cinco minutos para el lanzamiento.

Me puse la mochila con el paracaídas acoplado a él y me dirigí a la rampa de despliegue.

—Dos minutos para el lanzamiento.

Luego presté atención a la luz roja a un costado de la plataforma, esperando a que cambiara de color. Amarré la cuerda a la guía en el techo y solo me dediqué a esperar el momento. Ya comenzaba a ponerme nervioso.

—Treinta segundos.

Entonces la rampa comenzó a abrirse. El telón negro de fondo, lleno de destellos entre árboles y carreteras, yacía bajo mis pies. El viento impactó en mi cuerpo con fuerza y me incliné hacia delante para resistirlo y no perder el equilibrio. En medio de la cortina oscura se extendían dos líneas paralelas que brillaban hasta un humo rojo emitido por un destello. Jason me dijo que al final de la pista dejaría una bengala roja para tenerla como guía.

La luz verde a un costado de la plataforma se encendió.

—Despliegue, señor. Buen aterrizaje —dijo el piloto.

Al borde de la plataforma salté inclinándome hacia delante. Sintiendo el viento en la cara, conté hasta cinco y tiré la argolla. Cuando el paracaídas se abrió, el viento me empujó hacia arriba con un fuerte tirón e intenté no perder de vista las luces titilantes de la pista y la bengala roja. Maniobré unos minutos hasta tener tierra firme a treinta metros y mi objetivo era caer lo más cerca posible del humo. Pero pasé de largo y caí con fuerza; sintiendo el impacto en mis piernas. Di pasos rápidos para intentar desacelerar y en el momento justo rodé por el suelo para amortiguar un poco más la caída.

La noche en ese lugar era tan oscura que no podía ver más allá de veinte metros. Lejos de la bengala apenas pude notar una luz familiar, tal vez de una casa. Me saqué el paracaídas y lo enrollé caminando hacia aquella luz. Cuando mi visión se fue acostumbrando a la penumbra, pude distinguir dos grandes siluetas encorvadas a mis costados. Los hangares estaban cerrados y podía ver con más claridad la luz de una ventana.

Al acercarme más, pude ver una silueta y una tenue luz naranja que de vez en cuando se avivaba. Poco a poco sentía olor a tabaco y luego pude distinguir el cigarrillo blanco entre sus dedos. Lo tiró al piso y aquella silueta se me acercó.

—Te estaba esperando.

Le di la mano y nos dimos un fuerte abrazo.

—Me da gusto verte de nuevo —le dije.

—Vamos adentro, antes de que se ponga a llover.

Cuando la bengala comenzó a apagarse, dimos la vuelta por un costado de la casa. Aunque apenas podía ver, no me parecía tan grande. Había una ventana cuya luz estaba apagada, adornada en el exterior con arbustos y plantas que salían del suelo. Luego llegamos a la puerta.

—Entra tú primero —me dijo Jason poniendo una mano en mi hombro mientras yo dejaba el paracaídas en el suelo, a un costado de la puerta—. Esta puerta se abre por dentro y no tengo las llaves. Si golpeas creerá que soy yo. Veamos qué cara pone cuando te vea.

—Bien —le dije sonriendo.

Golpeé la puerta. Esperé un momento hasta que se abrió. Victoria apareció abrigada con un suéter, su pelo castaño iba suelto; se veía hermosa. Abrió los ojos de par en par, sorprendida. Se llevó las manos a la boca ahogando un grito y me abrazó como si no me hubiera visto por toda una vida. Me apretó tan fuerte que casi me quita el aliento.

—¡Papá! —gritó nuestro hijo caminando hacia mí y se aferró a mi pierna mientras dejaba la mochila en el suelo. Lo levanté y besé a mi esposa.

Entramos en la casa y Jason cerró la puerta. Por dentro era más amplia que la otra. Estaba hecha de troncos barnizados con un color casi rojizo; un color tan vivo que le alegraría la vida a cualquiera. A mi derecha encontré una chimenea encendida y dos sillones a cada lado de una pequeña mesa. Sobre la chimenea había otras réplicas de aviones. A mi izquierda estaba el comedor con una mesa y seis sillas, un mantel blanco, un florero de vidrio y un avión en el centro de la mesa. Frente a mí, al fondo de la amplia sala, estaba la cocina, la misma clase de estufa de la otra casa, cuya chimenea metálica se alzaba hasta atravesar el techo, una lavadora, un refrigerador y el lavavajillas. En una pared junto a la mesa del comedor se introducía un pasillo con tres puertas.

El ambiente era llenado por un calor tan reconfortante que pensé en quedarme ahí por mucho tiempo.

—Sabía que un día vendrías —dijo Victoria emocionada, con los ojos cristalizados—, pero no cuándo.

—Por suerte nada me lo impidió. Hice un compromiso a ciegas. ¿Cómo estás, hijo? —le pregunté mientras tocaba el parche en mi ojo.

—Bien —contestó.

—¿Quieres un café? —preguntó Jason, pasando junto a nosotros—. Hace unas horas cenamos.

—Claro —le dije.

—Este niño se tiene que ir a dormir —le dijo Victoria a nuestro hijo.

—Todavía no. Déjame estar con él un momento… Por favor. —Ella tragó saliva, sabiendo que extrañaba estar con él. Luego movió la cabeza.

Lo dejé en el suelo y aprovechando que la sala era amplia, corrí alrededor de la alfombra.

—¡Atrápame! —le dije a nuestro hijo.

Él corrió como pudo, con los brazos en alto tras de mí, con una hermosa y tierna sonrisa. Cuando él me tomó la pierna, me tiré sobre la alfombra y lo levanté. Lo puse sobre mí y le pregunté enérgico:

—¿Quién es el niño más fuerte del mundo?

—¡El papá! —respondió él.

Victoria y yo reímos como no lo hacíamos hace meses.

—¿Quién es el niño más valiente del mundo? —le pregunté.

—¡El papá! —respondió sonriendo con más entusiasmo.

Volví a reír con él y nos sentamos en el sofá de la sala. Victoria se nos unió con una mirada emocionada.

—¿Quién es el mejor papá del mundo? —le preguntó Victoria.

—¡Mamá! —respondió él.

Ambos reímos mientras ella acariciaba mi pelo. Jason estaba sirviendo agua caliente en una taza y luego le añadió una cuchara. Se acercó y dejó el recipiente en la mesa junto a la chimenea. Desde esa distancia podía sentir el olor del café.

—Tu hijo es adorable, Jack —dijo Jason—. Es muy tranquilo y apegado a su madre.

—Te ha extrañado mucho —dijo Victoria.

—No puedo imaginarme cuánto —le dije besándola, sintiendo y saboreando la suavidad y la dulzura de sus labios—. Me quedaré un par de días, si no te molesta, Jason.

—Para nada, siéntete como en tu casa —respondió—. Y bebe tu café o se enfriará.

Me levanté con mi hijo en brazos y le di la mano a Victoria para levantarla.

—¡Es hora de dormir! —le dije a nuestro hijo.

—¡No, papá! —protestó él—. Es muy temprano.

—Llevémoslo a la habitación. ¡Vamos adormir! —dijo Victoria caminando hacia la cocina y volviendo con el biberón.

—Los esperaré aquí —dijo Jason sentándose junto al fuego y tomando un libro.

En el pasillo había tres puertas, dos a mi derecha y una a la izquierda. La última a la derecha tenía la luz encendida. Entendí que aquel era el destello que vi desde afuera.

—La puerta a la derecha es el baño —dijo Victoria caminando frente a mí—. La de la izquierda es la habitación del señor Jason. Yo duermo en la última. Él la llama «La habitación para visitas».

Dentro del cuarto había una cama para dos personas. Dos pequeños muebles a sus costados, un armario donde ella guardaba su ropa y la de nuestro hijo. Frente a la cama había un mueble con cuatro compartimientos y sobre él un televisor y una radio.

—Con todo lo que pasó ¿has podido dormir? —pregunté sentándome en la cama.

—El señor Jason me ha ayudado con eso. Me contó que después de la guerra fue con un sicólogo. Parecía que lo mío era menos grave —dijo sacando del armario un pequeño pijama de color azul.

—Lo que te pasó a ti no es nada comparado con lo que le pasó a él. —Tomé las manos de nuestro hijo y las alcé poniéndolo de pie—. ¡Mira cuánto has crecido!

Luego le cambiamos la ropa y le pusimos el pijama. Lo pusimos bajo las sábanas mientras ella le entregaba el biberón; él estiró sus bracitos para tomar la botella. Nos acostamos a cada lado de él y lo miramos beber su leche. Yo le acariciaba el cabello y ella me miraba con una nostalgia y alegría que hizo preguntarme: ¿hasta cuándo tendría que estar lejos de ellos? Nuestro hijo desconocía todo lo que había pasado, lo que he hecho y lo que he vivido. Por un momento volví a preguntarme: ¿qué pensaría de mí si él supiera todo lo que he hecho? Victoria notó que estaba pensando en algo.

—Jonathan —dijo en voz baja—. Tengo que preguntarte algo.

—Claro —respondí sin dejar de mirar a nuestro hijo.

—¿Por qué me dijiste que tratara que él no fuera como tú? ¿A qué te referías con eso?

—No quiero que tenga la vida que tuve, ¿sabes? Me refiero a que no quiero que termine siendo un soldado, como yo. Él tiene la libertad de elegir lo que quiera ser en la vida sin que nadie se lo imponga o se lo niegue. La verdad es que… siendo soldado lo único que obtienes es sufrimiento, angustia, miedo. Un día estás vivo y al otro podrías estar muerto. Él puede ser mejor que yo, estoy seguro. Puede tener una vida mejor que la mía, al menos eso espero.

—Pero te estás contradiciendo —dijo sosteniendo su cabeza con la mano.

La miré reconociendo mi error.

—Lo sé.

—Si dices que tiene la libertad de elegir lo que quiera ser, no puedes imponerle lo que no. Uno no sabe lo que nos depara el destino.

—Pero no puedo creer en eso —le dije—. No puedo creer en el destino. Me niego a creer que el destino de mi padre y el mío haya sido ser soldados. Si hubiera podido elegir mi propia vida, habría sido otra, no lo sé; bombero, salvavidas, beisbolista... ¿De qué sirve el libre albedrío si todo ya está escrito? En ese caso, ¿todas las decisiones que tomé me llevaron a la guerra porque ese era mi destino? No, no puedo aceptar eso. No podemos volver al pasado, el futuro no existe, solo tenemos esto. —La miré a los ojos y luego a nuestro hijo—. Este momento es lo que importa; lo que hacemos ahora, lo que estamos viviendo ahora.

—Jonathan, cuando vuelvas podrás decirle todas esas cosas. Con nuestro apoyo será una buena persona. No quiero que se gane la vida con la mejor profesión del mundo y que sea millonario, quiero que sea una buena persona. Solo tienes que terminar lo que estás haciendo y volver. Ya te lo dije antes, te estaremos esperando.

Me sonrió y respiré hondo.

—Creo que cuando crezca será igual a ti —dijo con una hermosa sonrisa.

—Espero que solo sea en lo físico.

Luego que nuestro hijo bebió su leche, nos acostamos un momento con él y le cantamos una canción. Una vez se quedó dormido, nos levantamos y apagamos la luz. Dejamos la puerta entreabierta y salimos.

Jason estaba sentado junto a la chimenea, con una pierna sobre la otra. Sus botas estaban muy sucias y su suéter verde lo hacía ver como un ermitaño, aunque estuviera bien afeitado. Leía un libro, pero no pude ver cuál. Me senté junto a él y Victoria se sentó sobre mis piernas.

—Creo que tu café se enfrió —dijo Jason sin quitar los ojos del libro.

—Lo lamento —respondí tomando la taza y bebiendo un poco. No estaba tan frío como imaginaba—. ¿Qué estás leyendo?

—El arte de la guerra, de Sun Tzu —respondió—. Cuando lo termine te lo paso si quieres. He aprendido mucho con esto. Hasta pienso que algunos de los altos mandos de los EEUU deberían tenerlo como libro de cabecera.

—¿Recuerdas al teniente Taylor?

—Sí, lo recuerdo.

—Él fue el único en enseñarme cosas de ese libro. —Bebí más café.

—Y fue el único que dijo que EEUU no tenía muchas oportunidades.

Jason cerró el libro.

—Aún están peleando allá —agregó Victoria.

Dejé la taza sobre la mesa, puse mi mano sobre su pierna y sentí el calor de su cuerpo.

—Qué desperdicio de tiempo y hombres —dijo él tomándose las manos y mirando el fuego—. ¿Y cómo van las cosas con tu asunto?

La pregunta fue complicada en ese momento. Si bien Victoria quería que terminara con eso lo más rápido posible, no podía decir que no teníamos nada en los seis meses que llevaba afuera.

—Encontramos a un tal Christopher Johnson. Un miembro del Círculo. Si tenemos un poco de suerte, nos llevará a los demás.

—Espero que termines pronto con todo eso —dijo Victoria acariciando mi pelo.

—Yo también —le respondí mientras Jason bostezaba.

—Creo que me iré a dormir. Mañana debo cortar leña. Si quieres me puedes ayudar.

—Claro, aunque nunca lo he hecho —dije sonriendo—. Tendrás que enseñarme.

—No hay problema. Sé que aprendes rápido. —Puso una mano en mi hombro y pasó por la sala hacia su habitación—. Buenas noches a todos.

—Buenas noches —respondió Victoria.

Luego apoyó su cabeza junto a la mía mientras mirábamos el fuego. El calor de nuestros cuerpos aumentaba más al estar junto a la chimenea. Fue reconfortante tenerla junto a mí ese día.

—Me gusta tu barba.

—Creo que me veo más viejo.

—Eres como el vino. —Levantó la cabeza y me miró.

—¿Cómo es eso?

—Mientras más viejo mejor. —Sonrió.

La besé y subí mi mano por su pierna hasta su cintura. Luego recordé algo.

—Quiero hacerte una pregunta.

—Lo que quieras.

—Mi amigo, el que te ayudó, ¿cómo los encontró?

—No lo sé. Ni siquiera le pregunté. Como estaba tan asustada y las cosas pasaron tan rápido... Solo me dijo que era amigo tuyo después de salvarnos de un hombre que nos asaltó en la calle. Este apareció de la nada y le puso una pistola en la cabeza al niño. Entonces apareció tu amigo lanzándose encima de él, quitándole el arma. Después de golpearlo en el piso, dijo que me llevaría a mi casa en un auto con dos hombres más. Después nos dejó con sus dos acompañantes, los que se quedaron en la puerta, afuera de la casa, para cuidarnos. Antes de que llegaras, se fueron en un auto con tu amigo. Pude preguntarle su nombre y dónde fue que se conocieron.

—Él estuvo con nosotros en Vietnam —le dije comprendiendo casi todo.

—¿En la operación especial?

—No. Antes de eso. A él no lo eligieron. A penas me dijo lo que pasó, salí de inmediato a verlos. En verdad estaba asustado por ustedes.

—Pero lo malo ya pasó —dijo abrazándome. Sentí el calor de su cuerpo cuando puso mi cabeza en su busto—. No quiero hablar de esas cosas. Quiero estar contigo ahora.

La besé como nunca.

—Opino lo mismo —le dije mientras mi mano se perdía bajo su blusa.

—Ahora háblame en inglés —me susurró al oído.

A la mañana siguiente estábamos con Jason en una especie de aserradero donde tenía troncos apilados a un costado de la entrada. En el centro había un tronco mucho más grande, con cortes de hacha en su base. A pesar del frío que hacía, ambos estábamos a torso descubierto. Aunque tenía masa muscular, Jason no tenía el cuerpo esculpido como antes. Tenía cicatrices en la espalda, algunas quemaduras que nos hicieron en Vietnam y en su codo izquierdo tenía una gran herida. Se acercó a un rincón y tomó un tronco de unos cincuenta centímetros de largo y unos veinte de ancho para ponerlo sobre la base.

—La ciencia de esto es pensar que tu cuerpo es como una catapulta. Tú sabes cómo funcionan esas cosas. El cuerpo completo es la máquina y el hacha el proyectil. Si usas tu cuerpo, el hacha caerá con todo tu peso, ¿comprendes? —dijo con el hacha en la mano.

—Entiendo.

—Ahora, presta atención, luego lo harás tú —dijo tomando el hacha con ambas manos.

Se puso frente a mí y me pidió alejarme un poco. Tomó el hacha de un extremo y lo movió hacia atrás. Cuando lo levantó sobre su cabeza inclinó su cuerpo hacia delante y al mismo tiempo una de sus piernas retrocedió; el filo cayó con fuerza sobre el tronco, partiéndolo en dos. El corte fue rápido y limpio, haciendo que el metal chocara con fuerza contra la base, quedando clavado en ella. Los trozos cayeron a ambos lados. Jason sacó el hacha de la base y me lo entregó con el filo hacia abajo.

—Ahora inténtalo tú.

Dejó un tronco similar al anterior en la base. Me puse frente a él, visualizando dónde pondría el golpe.

—Toma el hacha de un extremo y con la otra mano tómala en el medio —me dijo—. Cuando inclines el cuerpo debes deslizar la mano de en medio hasta el otro extremo para darle más peso al golpe. Si lo haces mal, lo peor que puede pasar es que te cortes un pie. ¿Entiendes?

—¿Esa es tu manera de darme ánimo? —dije sonriendo.

—Para nada. Solo digo que el primer intento dirá si tienes talento para esto o no.

Me reí por su comentario. Estoy seguro que si no le hubiera pasado eso en Vietnam me lo hubiera dicho riendo.

Tomé el hacha como me indicó. Lo levanté y lo dejé caer sobre el tronco. El filo chocó con fuerza en el piso, rozando la base, y la otra pieza tambaleó y cayó. El golpe fue tan duro que sentí la fuerza del impacto estremecer mis brazos.

—¡Maldita sea! —rezongué.

—Sí. Creo que te falta talento para esto y usar las piernas —dijo recogiendo el tronco y dejándolo sobre la base—. Inténtalo otra vez.

Lo intenté varias veces y no podía partir el estúpido tronco. Estaba cansado e irritando. Jason me corrigió muchas veces, pero no podía hacerlo bien. Él creyó que mi puntería era el problema, por lo que puso un tronco más grueso, pero aun así no pude darle.

—¡Estúpidos troncos de mierda! —exclamé furioso—. ¿Cómo carajo puedo disparar con un solo ojo y no puedo partir un puto tronco tan grueso? ¡Carajo!

—¡Cálmate antes que mates a alguien con eso! No sé cuál es el problema —dijo analizando la situación—. Sé que es algo que puedes sentirlo. Es como la memoria muscular, tú sabes, es como disparar. Vamos inténtalo de nuevo. Un pedazo de madera no pude ganarte.

Yo no dejaba de mirar el puto tronco. Tomé el hacha con fuerza y moví las piernas hacia atrás al inclinar mi cuerpo hacia delante. Mi mano en medio del hacha se deslizó hasta el otro extremo de la empuñadura y el filo partió a la mitad el puto pedazo de madera. No pude sacar el hacha de la base y Jason se acercó.

—¡Muy bien! ¡Excelente! —dijo dándome unas palmadas en la espalda.

Luego trató sacar el hacha que quedó incrustada en la base con muchísimo esfuerzo.

—Ahora déjame a mí cortar el resto, ¿quieres? O perderemos toda la mañana aquí.

Su broma me hizo reír y olvidar la frustración.

—Trae la carretilla. Encárgate de llevar los troncos a la casa —me ordenó.

—Sí, señor —le respondí cuadrándome de manera militar frente a él y volví a la casa.

Pasada la mañana, luego de comer fideos con atún preparados por Jason, fuimos al río que estaba detrás de la casa. El borde del canal estaba lleno de piedras y la hierba a su alrededor era muy alta. Él dijo que teníamos suerte de poder estar cerca del agua, ya que cuando llovía el río crecía más.

Con mi hijo estábamos a tres metros del río y lanzando piedras al agua. Mi hijo tomaba piedras pequeñas, pero ni siquiera recorrían un metro al lanzarlas. Luego, solo me las entregaba y se emocionaba cuando mis piedras caían al río. Jason y Victoria nos miraban de lejos. Me alegraba saber que ella no estaba sola; que tenía a alguien con quien hablar. Él la hacía reír mucho. Me alegraba saber que habían formado una amistad.

Luego le di la mano a mi hijo y volvimos con ellos. Victoria se reía, aunque no sabía de qué.

—Jack, ¿quieres dar un paseo en avioneta? —preguntó Jason.

—No te preocupes —le respondí—, imagino que te es difícil conseguir el combustible, ahora que ya no estás con tu socio.

—Se lo dije, señora Victoria, a veces piensa como un militar primero, luego como civil.

Ella soltó una carcajada.

—Ya lo sabía —dijo abrazándome—. Por eso lo amo, siempre piensa en todo.

—¡Una carrera hasta la casa, hijo! —le dije soltándole la mano y corriendo hacia ella.

Corrí despacio, con pasos cortos, mientras él me perseguía. Victoria y Jason nos siguieron desde lejos. En el momento en que llegué a la puerta de la casa, me volteé y extendí los brazos para recibir a mi hijo que corría sonriendo. Lo abracé con fuerza, por un momento no quise soltarlo y olvidé todo lo que pasaba afuera de ese lugar.

Mientras Jason preparaba la avioneta, yo arreglaba mi mochila para volver a la base el día siguiente. Antes de guardar mi ropa, tomé a mi hijo de las manos y lo metí dentro de ella.

—¿Qué estás haciendo? —gritó Victoria mientras nuestro hijo yacía con los brazos y la cabeza por fuera de la mochila—. ¡Sácalo de ahí!

—Míralo, ¡es una bolsa de té! —le respondí riendo.

Tomándolo de las manos lo subí y lo bajé dentro del bolso. Él se reía con unas carcajadas contagiosas, cosa que nos hacía mucha gracia.

—¡Lo vas a traumar! ¡Será claustrofóbico después de eso! ¡Sácalo de ahí, Jonathan! —exclamó ella riendo; aunque un poco en serio.

—No seas exagerada. No le pasará nada. —Luego lo saqué y lo dejé a un lado.

Pero de nuevo intentó meterse en la mochila, de cabeza.

—¡No, hijo, espera! —le dije cuando se metió adentro. Lo saqué riéndome de él, luego de ver sus piecitos patalear fuera del bolso—. Ya es suficiente. La mamá se va a enojar.

Dejé la mochila en el suelo mientras ella lo distraía.

—Entonces te irás mañana —dijo Victoria.

—Sí. Aún nos queda mucho por hacer —respondí metiendo ropa en la mochila.

—¿Y cómo te llevas con el otro tipo?

—Ni bien ni mal. Es un poco impulsivo, pero no me ha causado ningún problema. Aun así, debo tenerlo a la vista para que no se deje llevar por sus impulsos y cometer alguna estupidez.

—¿Por qué lo dices como si ya lo hubiera hecho?

Recordé el momento cuando le cortó la cabeza al chileno.

—Porque casi lo hace. —Traté de bajarle el perfil a Takashi.

Hubo un breve silencio.

—Solo cuídate mucho —dijo ella rompiendo el silencio.

—Lo haré.

Luego de tomar el té, pasadas las siete de la tarde, le di las coordenadas de la base a Jason. En ese momento Victoria se daba un baño y con Jason estábamos sentados junto al fuego mientras mi hijo dormía en mis brazos.

—Recuerdo que querías escribir un libro cuando estábamos en Vietnam —le dije—. ¿Qué fue lo que pasó con eso?

—Así fue —respondió con cierta melancolía en sus ojos—. Ahora ya no me queda nada de eso, no tengo ganas de escribir. Solo quiero vivir tranquilo. Ya he tenido suficiente con todo lo que vivimos allá. En la guerra tenía sueños que quería cumplir, pero al volver no me recibieron muy bien. Me llamaron mata niños, ¿puedes creerlo? Quise escapar de EEUU, no podía imaginarme cómo podría comenzar una vida allá.

—¿Y cuál es tu meta ahora? ¿Esperar tu muerte?

—La guerra destruyó mis sueños, Jack. Sabes que no he vuelto a ser el mismo. Por lo menos, me quedé con una de mis aficiones cuando pude hacerme con una avioneta. Pero cuando me sentaba frente a un papel en blanco… se me venía a la cabeza todo lo que nos pasó. Quería tener una familia, quería escribir un libro, quería pilotear aviones y eso es lo único que me quedó. —Su voz proyectó una profunda tristeza y parecía contener un llanto.

—Yo tengo que escribir, Jason.

—¿Y qué escribes? —dijo mirándome con atención.

—Estoy documentando todo, así es como lo llamo. Al final de cada mes, dentro de lo posible, escribo en una libreta lo más importante.

—Ya veo. ¿Estás resguardando tu verdad de los hechos?

—Tú sabes que el bien y el mal son cosas relativas. Pero sí, es algo parecido a lo que tú dices.

Luego nos quedamos en silencio, escuchando la madera quemarse.

—Si pudiera acompañarte lo haría —dijo mirando la hoguera.

—¿Por qué lo harías?

—Dijiste que el Círculo quiere provocar más guerras. Si acabas con ellos eso no pasará. También dijiste que ellos provocaron la guerra de Vietnam. ¿Por qué dejar que otros vivan el infierno que nosotros pasamos? Para mí, Vietnam no tuvo sentido; y no creo que sean diferentes las guerras que ellos quieren hacer.

—No lo sé, Jason —dije dudando en dejarlo acompañarme—. Yo también creo que has tenido bastante. Con el solo hecho de que te ofrecieras a cuidar a mi familia es suficiente para mí.

—Es un honor para mí cuidarlos. Debo confesar que me da envidia tu familia.

—Que no te de envidia. He hecho cosas que no me enorgullecen mucho.

—¿Cómo qué? —dijo preocupado.

—A Mike no lo interrogué, sino que lo torturé junto a su esposa.

—¿Y dónde están ellos?

—Están muertos.

En ese preciso momento, por una cosa instintiva, miré hacia atrás y un frío me recorrió el cuerpo ante la incertidumbre de que Victoria, quien salió del baño en completo silencio, me hubiera escuchado. Jason mantuvo su expresión consternada.

Ella se nos acercó y esperé a que me preguntara lo obvio. Intenté disimular mi miedo.

—Es tu turno —dijo Victoria con las toallas enrolladas en el cuerpo y en la cabeza. El aroma del jabón que usaba podía sentirlo desde donde estaba—. El agua está caliente, apresúrate.

—Claro —le dije, aun sintiendo ese miedo. Me levanté y le entregué nuestro hijo a Jason—. Cuídalo.

—¿Y qué demonios hago? —preguntó mirándonos con el niño en sus brazos.

—Está durmiendo —le dijo ella—, no va a hacer nada. Cualquier cosa que necesites me llamas, estaré en la habitación; pero golpea primero.

—Bien —contestó Jason mirando a mi hijo dormir.

Con Victoria lo quedamos mirando, sabiendo lo que él sufrió en la guerra. La escena se acercaba a su sueño de tener un hijo. Como no tenía una expresión en su rostro, me pregunté lo que sentía al tener a nuestro hijo en sus brazos.

Esa noche dejé la mochila lista para partir a primera hora a la base. A las tres de la mañana, desperté y me levanté. Nuestro hijo dormía entre nosotros y no se percataron que salí de la cama. Miré por la ventana, hacia los hangares y la pista. En aquel silencio solo podía escuchar la naturaleza susurrar; además del sonido de los coches en la carretera, a los lejos. Pensé que podríamos vivir en esa región una vez que terminara lo que estaba haciendo. Me volteé y miré con nostalgia a mi hijo dormir.

La mañana siguiente, Jason tenía la avioneta lista para partir. Victoria y nuestro hijo nos acompañaron; no pensaba en dejarlos solos allá. Desayunamos a las seis de la mañana y partimos a las siete. Me sorprendió que la avioneta recorriera los ochocientos kilómetros.

Jason se veía cómodo, feliz. Movía los controles con tanta naturalidad que lo imaginé sonreír. Yo iba de copiloto junto a él.

—El tipo que me vendió el Cessna es el mismo tipo que me vendió esa casa —dijo Jason.

—Entonces tuviste suerte.

—Más o menos. No quería vivir tan lejos. Ahora que esos bastardos quemaron mi otra casa, tendré que vivir aquí.

—¿Quemaron tu casa? —pregunté sorprendido.

—Sí. Lo vi en las noticias. Dijeron que hubo un tiroteo y encontraron los cuerpos. No se sabe quién la incendió y no me imagino por qué. No identificaron a nadie. Excepto a nosotros. Encontraron tu auto, Jack, y dicen que fui tu cómplice.

—¿Cómplice de qué?

—Creen que nos secuestraste —agregó Victoria.

—Estúpidos. ¿Alguien sabe que vives aquí?

—Mis socios. Pero al parecer no han hablado. De lo contrario, la policía ya nos hubiera encontrado —dijo Jason.

—¿Cómo te abasteces si no puedes salir de este lugar?

—He estado en contacto con Cristian desde entonces. No sé cómo lo hace, pero me envía provisiones todos los meses. No nos ha hecho falta nada, si eso es lo que te preocupa.

Me pasé una mano por la cara. Valoré todo lo que Cristian y Jason habían hecho hasta ese momento.

—Lamento lo de tu casa —le dije. Me sentía culpable por ello.

—No te preocupes. Asumí esa responsabilidad al ayudarte.

Apenas podía hacerme una idea de por qué incendiaron su casa. De lo que estaba seguro, era que fueron los mismos tipos que nos atacaron los que hicieron eso; si no, ¿quién más lo haría? Reducir a cenizas el lugar, haciendo desaparecer todo, me daba la idea de que algo querían ocultar.

Fueron un poco más de dos horas de viaje. Al acercarnos al lugar intenté comunicarme con la base.

—Control, aquí Jonathan Stauffenberg, ¿me recibe?

—Alto y claro, señor —dijo el operador cuya voz se me hacía conocida.

—Pido permiso para aterrizar.

—Permiso concedido, señor. Use la pista número dos, por favor.

—Recibido, gracias.

Pudimos aterrizar la avioneta sin problemas. Unos hombres pusieron una escalera en la compuerta. Al bajar, me llamó la atención la ausencia del C130.

—Deja el motor encendido —le dije antes de levantarnos.

—¿Por qué? —preguntó quedándose con los auriculares en las manos.

—Háganme un favor y quédense aquí. No quiero que conozcan a Takashi.

Jason alzó los hombros con indiferencia y me despedí de él con un abrazo.

—Gracias por todo, amigo mío —le dije apretándolo con fuerza.

—De nada, Jack.

Nos separamos y le estreché la mano. Me dirigí a la parte trasera de la avioneta a despedirme de mi familia. Victoria hablaba con nuestro hijo. Lo tomé en mis brazos y lo besé en la frente. Lo miré a los ojos y le dije:

—Nunca tengas miedo, mi sangre también corre por tus venas.

Lo besé de nuevo y me despedí de ella.

—Vuelve pronto —me dijo Victoria besándome—. Que Dios te acompañe. Te estaremos esperando, te amo.

—Yo también te amo.

Antes de bajar por la compuerta miré una vez más a mi hijo que, alzando su pequeña mano, se despedía de mí.

—¿Quién es el niño más valiente del mundo? —le pregunté.

—¡Yo! —exclamó alzando los brazos.

A Victoria se le cristalizaron los ojos y sonrió. Luego respiré hondo.

Sonriéndoles con un nudo en la garganta bajé de la avioneta.
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Después de bajar de la avioneta me recibió uno de los hombres de Takashi. El joven que se me acercó corriendo a recibirme era rubio, delgado, un poco más bajo que yo, de rostro fornido y ojos claros. Se tomó un respiro y con acento inglés me dijo:

—Buenos días, señor.

—Buenos días, muchacho —le respondí de buen ánimo.

—El señor Takashi no está. Y debo informarle que su contacto tampoco ha llamado.

Mientras la avioneta emprendía el vuelo, la miré aceptando el hecho de que tenía que irse.

—¿Y a dónde fue?

—Fue a Colombia, tiene una reunión con uno de sus clientes.

—Él sabrá lo que hace. Los asuntos con sus clientes no son de mi incumbencia —le dije caminando junto a él.

—Lo entiendo, señor. Él me pidió que se lo dijera.

—Está bien, no te preocupes. —Le di una palmada en la espalda—. ¿Sabes cuándo volverá?

—Pasada la tarde o en la noche. Dijo que el asunto no era tan complicado de resolver.

—Solo espero que no vaya a cometer una estupidez —murmuré. Creo que el muchacho pudo oírme porque me miró con el ceño fruncido.

—¿Cómo dice?

—Olvídalo.

Fue pasada la tarde cuando volvió el japonés. Este bajó seguido de sus hombres, aunque no con su espada. Fue extraño para mí ver que el clima soleado que me recibió ese día se nubló cuando Takashi bajó del avión.

El japonés se me acercó indiferente con su rostro serio.

—Así que has vuelto —dijo levantando la barbilla, como si fuera su forma de saludar.

—Uno de tus hombres me dijo que mi contacto aún no ha llamado —le dije caminando junto a él—. Tendremos que tener paciencia, apenas han pasado cuatro días.

En ese momento se nos acercó uno de los operadores. Jadeando frente a mí me dijo:

—Señor, su contacto necesita hablar con usted. Lo espera al teléfono. —Tomó un poco de aire—. Dice que es un poco urgente.

—Gracias, pero sigue respirando —le dije tocándole el hombro—. Iré en seguida.

—Lo hizo rápido en cuatro días. De verdad creí que demoraría más en tener la información —dijo Takashi mientras se le dibujaba su sonrisa maniática—. La paciencia es un don que no tengo. Ya quiero cortarle la cabeza a ese miserable hijo de perra de Johnson.

Takashi caminó junto a mí un momento mientras me dirigía a la sala de comunicaciones.

—Creo haberte dicho que no lo mataremos si no es necesario. Primero debemos sacarle la mayor cantidad de información posible. Así que guarda tu espada para otra ocasión o tendré que detenerte —le dije lo más hostil que pude.

—¡Esta bien, jefe! Como quieras —respondió dándome una palmada en la espalda.

Supe que no me estaba tomando en serio. Luego se alejó y me pasé la mano por la cara, respiré hondo y me armé de paciencia, olvidando que hacía unas horas estuve con mi familia.

El operador me abrió la puerta y me dejó entrar primero. Luego tomé el teléfono.

—Cristian, soy yo.

—Debo informarte algo, Jack. Es curioso, pero no menos importante. Primero, debo decirte que aún no hemos podido encontrar a Christopher Johnson, pero seguimos trabajando en ello. Y lo otro es que Mike Preston está muerto.

—¿Cómo lo sabes?

—Mi contacto en Langley me lo informó ayer; y no te imaginas el revuelo que ha causado eso. Ahora el Círculo sabe que fuiste tú quien lo hizo, ¿o me equivoco?

—No. Yo lo maté en el interrogatorio junto a su esposa. —Uno de los operadores parecía estar escuchándome, apenas pude verlo inclinar la cabeza, fingiendo trabajar concentrado.

Cristian exhaló, me lo imaginé tapándose la cara con una mano, como si hubiera hecho algo que no debía.

—¡Demonios, Jack! Mike no tenía nada que ver en esto. Apenas hablaba con él, no te negaré eso, pero según mi compañero, el que me está ayudando con lo de Johnson, dijo que Mike estaba bajo amenaza —exclamó.

Recuerdo que Mike me lo había dicho. Pero aún ahora pienso que hice lo que era necesario para tener la información que ahora tenemos. Apenas puedo suponer que Mike asumía las consecuencias de lo que hacía y eso me quitaba un peso de encima. O eso quería creer yo.

—El Círculo ha intentado matar a la mía dos veces y sabes que tengo un hijo de tres años. ¿Qué habrías hecho tú? —le dije lo más sereno que pude, intentando hacer que se pusiera en mi lugar por un momento.

—Te entiendo, Jack. No cuestionaré lo que has hecho, pero no me parece que haya sido lo correcto. ¿Acaso el fin justifica los medios? —dijo después de tomar aire—. Pero aun así quiero que sepas que te ayudaré; pero te daré un consejo: «No mires mucho tiempo hacia el vacío…»

¿Dónde escuché esa frase? Tenía la certeza de haberla escuchado, pero no recordaba cómo terminaba.

Honestamente me dejó pensando en qué era lo que me quiso decir con eso. Cristian hizo una pausa para tomar aire de nuevo y trató de recomponerse.

—Te mantendré al tanto, solo te pido paciencia —dijo queriendo cambiar el tema.

—No quiero excusarme, pero haré lo necesario para proteger a mi familia.

—Te creo, Jack; aunque no todos harían lo mismo —respondió más tranquilo—. Me tengo que ir, adiós, Jack.

—Muy bien, gracias, Cristian.

Salí de la sala pensando si los operadores escucharon a propósito lo que hablaba y qué pensaron al oírme decir que interrogué a Mike junto a su esposa hasta matarlos. ¿Qué clase de imagen era la que se hacían de mí?

Esperamos durante dos semanas la llamada de Cristian. Con Takashi programamos la visita al archipiélago Juan Fernández para la cuarta semana de septiembre, un sábado por la mañana. Dos días antes de ir a ver la base, fue cuando el llamado de Cristian llegó.

Estando en el comedor, dentro del edificio principal, desayunando con algunos de los hombres de Takashi, uno de los operadores se me acercó.

—Señor, es su informante. Necesita hablar con usted, es urgente —dijo el muchacho de piel morena.

Masticando aún el pan, bebí un poco de café y tragué la comida. Me levanté con calma, pero ansioso. Estaba seguro que Cristian había conseguido la información que necesitaba.

De pronto me di cuenta que el joven guardaba cierta distancia de mí, como si me tuviera miedo y trataba de disimularlo. No le di mucha importancia en ese momento, ya que estaba más preocupado en la llamada de Cristian.

Entré en la sala y tomé el teléfono sin perder más tiempo.

—¿Hola? —dije después de darme cuenta que los operadores no se voltearon al escucharme entrar, parecían ignorarme.

—Jack, tengo buenas noticias —dijo decaído—. Logramos encontrar a Christopher Johnson; aunque la mala noticia es que le costó la vida a mi compañero obtener esa información.

—Lamento oír eso. Te doy mi palabra que no será en vano. Algo así le pasó a uno de los contactos de Takashi al conseguir la información de Douglas Johnson.

—Ahora ellos están siendo más precavidos, Jack. Me estoy convenciendo de que en verdad existen.

—A mí me pasó lo mismo al principio. Entonces ¿qué has averiguado?

—Christopher Johnson es el padre de Douglas. Como sabrás, ambos son miembros del Círculo. Pero el padre está postrado en una silla de ruedas en un asilo. Tiene una especie de demencia senil y habla de manera extraña. Está en el asilo Pennhurst, en Pensilvania. La verdad, es que eso es todo lo que pudo obtener mi compañero antes de morir.

—¿Cómo tienes la certeza de que está muerto?

—La verdad, no lo sé. —Su voz cambió a una grave urgencia e hizo una pausa—. Pero nadie lo ha vuelto a ver; ni siquiera a su familia; y su esposa estaba embarazada.

—Son unos malditos hijos de perra.

—Eso es todo lo que puedo hacer por ti, Jack. Acá tengo cosas que hacer. Ve con cuidado, adiós.

Salí de la sala pensando si era correcto sentirme bien al tener el paradero del padre de Johnson, sabiendo que el compañero de Cristian perdió la vida, o desapareció, por ello. Por más de seis meses hemos estado ocupados con otras cosas al mismo tiempo, y a ello sumar el tiempo que Mike nos hizo perder. De todos modos, haré que valga la pena la muerte del compañero de Cristian.

Takashi entrenaba en uno de los hangares con su espada. La usaba tan bien, que recordé el día que me atacó en el hangar hace meses. El japonés estaba a torso descubierto y con las botas sobre los pantalones; algo que me pareció poco práctico, ya que los movimientos que realizaba parecían necesitar flexibilidad, algo que las botas militares de cuero no ofrecían. Haciendo un movimiento circular giró hacia mí, me miró un segundo y luego continuó.

—Acaba de llamar mi contacto. Ahora sabemos dónde está el padre de Douglas Johnson —le dije mientras seguía practicando.

El japonés se detuvo, bajó las manos y me miró despacio, luego se me acercó con odio brotando por los ojos.

—¿Hablas en serio? —preguntó como si tuviera ganas de matar a alguien porque empuñaba su espada con fuerza—. ¿Ya es hora de darle caza a ese miserable hijo de perra?

—Christopher Johnson es el padre de Douglas. Es un viejo senil que está postrado en silla de ruedas en un asilo en Pensilvania —le dije cruzando los brazos—. ¿En serio matarías a un pobre viejo senil?

—¡Claro que no! ¿Qué clase de persona crees que soy? Podríamos secuestrar al viejo para hacer salir a su hijo —dijo el japonés con su maniática sonrisa.

—Me parece buena idea. Incluso así tendríamos a dos miembros del Círculo. Sería el doble de información.

Takashi sonrió complacido.

—Muy bien, hagámoslo como tú quieras. Pero dame el gusto de poder matarlos yo mismo en su momento —dijo de tal manera que pude sentir su odio.

—Ya lo veremos. Ahora hay que prepararse para visitar la base —dije sintiendo su hedor.

—Entonces viajaremos a Pensilvania ese mismo día. Ya nos han hecho esperar demasiado tiempo como para seguir postergando esto. Ahora es cuando comenzarán a pagar por todo lo que han hecho. Tanto a ti, como a mí —dijo al mismo tiempo que enfundaba su espada.

Dio media vuelta y se puso una toalla en el cuello. Acomodó su espada sobre sus hombros, y con las manos a cada extremo de ella, caminó con la frente más arriba que su propio orgullo.

Hice un esfuerzo para recordar lo que pasó ese día.

No recuerdo qué día era, pero partimos en la mañana hacia el archipiélago. Había dejado algunas de mis cosas en la base en Chile, como mi libreta en la que escribo, entre otras cosas más. Por alguna razón que desconozco, Takashi no llevó su espada. Parte del personal del japonés se quedó en Chile. Solo fuimos nosotros, dos pilotos y dos asistentes de vuelo.

Ese día llovió y el clima provocó un par de turbulencias en el camino, pero no pasó nada. Al llegar al archipiélago, el clima estaba nublado. A lo lejos, apenas podía ver la base terminada y era muy grande.

Aterrizamos en la misma pista de aterrizaje de las instalaciones. A un costado de esta, a una distancia segura nos esperaba más gente de la que podía recordar. Extendían sus manos, saludando y gritando emocionados. Mientras los miraba por la ventanilla, Takashi se puso junto a mí para echar un vistazo hacia fuera.

—¡Míralos! Te reciben como a un rey —dijo sonriendo—. ¿Cómo se siente?

No le respondí; solo lo miré, ya que no me hacía mucha gracia pensar que, luego de torturar a Mike junto a su esposa, me traten como un filántropo. Trato de convencerme de que no soy una mala persona, pero tampoco soy un santo. Solo somos mucho más humanos de lo que desearíamos ser.

Cuando el avión se detuvo bajamos por la plataforma. La primera persona que veo dar el primer paso hacia nosotros es Franklin. El muchacho tenía una sonrisa jubilosa, incluso se veía más robusto, comparado con la última vez que lo vi. Un poco más atrás, estaba el señor Philips con sus primos. La mayoría de la gente que estaba ahí tenía mejor aspecto; se veían más sanos. Hasta ese momento seguían saludándome y aplaudiéndome. Philips se acercó a paso firme apoyado en un bastón y más erguido. Con una amplia sonrisa me dio un firme apretón de manos.

—Bienvenido, señor Stauffenberg —dijo poniendo la otra mano sobre la mía—. Esto debía verlo usted mismo.

Sin soltarle la mano contemplé el lugar, me pareció en verdad impresionante. Corría una brisa marina acompañada de un leve olor salado pero agradable. La naturaleza del paisaje era encantadora.

—Te dije que podíamos confiar en él —dijo Takashi, inclinándose sobre mi hombro—. Todos parecen estar vivos. Espero que estés feliz.

Hizo una pausa, esperando mi respuesta. Yo no sabía qué decir. Miraba impresionado la envergadura de las instalaciones.

—¡Oye! Di algo. ¡Despierta!

Puede parecer estúpido, pero lo único que se me ocurrió decir fue:

—¿Cómo lograron construir esto?

—¿Eso es lo más inteligente que puedes decir? —dijo Takashi riéndose.

—Contraté mano de obra externa para que ayudaran. Fueron unas setecientas personas en total las que ayudaron a construir todo esto —dijo Philips sonriendo—. Le mostraré el lugar. A eso vino, ¿o no?

Extendió el brazo y nos invitó a ver las instalaciones. Entre toda la gente apenas podía ver un Jeep militar. La gente se acercaba para saludarme y no sabía qué hacer. Franklin me saludó y me agradeció con un abrazo. Luego se adelantó para que la multitud nos dejara pasar. Se veían felices y creo que algunos lloraban de la emoción, pero no lo recuerdo bien.

Franklin subió al volante, Philips de copiloto y Takashi y yo en la parte trasera. La multitud se apartó del camino del vehículo y contemplé la base mirando alrededor una vez más. Recuerdo ver una plataforma antiaérea, una torre de control, una antena parabólica y cinco hangares en el extremo norte de la pista de aterrizaje.

Cuando se encendió el motor, el señor Philips dijo:

—La pista mide quinientos metros; por desgracia no se pudo hacer más larga, pero es más que suficiente para su avión —dijo dándose media vuelta hacia nosotros, con su bastón entre las piernas—. El área militar y la fábrica están juntas. El área civil está en el sector este. Me llevé una sorpresa al saber que hay gente de distintas religiones, por lo que hicimos una capilla. Se organizaron entre ellos para poder orar sin interrumpir a los otros.

—Franklin mencionó que algunos eran judíos —dije contemplando el lugar.

—Lo sé. Escuché la conversación —continuó Philips—. En el área central están las instalaciones donde se repararán y modificarán las armas. La fábrica tiene cinco pisos bajo tierra. Construimos un túnel donde pueden guardarse hasta cuatro submarinos. El túnel sale al mar. Cerca de la salida hay un puerto donde llegarán los embarques que sus clientes les envíen. Tras las instalaciones están las residencias civiles. De hecho, fue lo primero que construimos. En medio de estas instalaciones y la pista de aterrizaje está el área militar. Tiene todo lo que necesita. Incluso un pequeño hospital. No se preocupe por eso. —Philips hablaba rápido, como siempre, pero parecía entusiasmado y orgulloso del resultado.

—¡Es una pequeña ciudad! —incluyó Takashi, mirando el lugar, asombrado.

—Ya nos las arreglaremos para recibir suministros de alimentación para el personal y suministros para el hospital —continuó Philips—. La gente vive aquí, prácticamente. La mayoría no se hace problemas. Muchos están a gusto en este lugar.

—¿Y la minoría? —pregunté.

—Se están acostumbrando. Aun así, están felices de estar aquí y no en… Usted sabe —respondió Franklin.

Yo estaba sin palabras.

Hasta donde recuerdo recorrimos la instalación militar, la instalación central y las viviendas civiles. El señor Philips nos mostraba y explicaba cosas, cada vez más orgulloso y emocionado. Lo último que recorrimos fue la torre de control y los hangares en la pista de aterrizaje. Tardamos unas dos horas, tal vez más, en recorrer la base completa.

Luego de eso volvimos al C130 y en el camino la gente continuaba saludando y agradeciéndome en idiomas distintos. Hasta ese momento seguía impresionado y tuvimos una última conversación con Philips, pero no puedo recordar de lo que se trató. Creo que eran suministros o armas, algo así.

Desde aquí todo se me complica más.

Con Takashi subimos al avión mientras la gente gritaba y se despedía. Más tarde comimos algo y los asistentes nos acompañaron. La verdad, nada relevante.

—Ahora vayamos a buscar a ese miserable hijo de perra. —Fue lo último que recuerdo que dijo Takashi.

De un momento a otro recuerdo ver fuego, sentir el olor del humo; el inquietante sonido del océano y su salado sabor. Me sentía empapado, flotando sobre algo y me dolía el brazo.

Estaba seguro que el avión, de alguna manera que no puedo recordar, cayó al mar. Luego no recuerdo nada más.
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No recuerdo si estaba soñando, pero de alguna manera me sentía pequeño, como si todo a mi alrededor fuera gigantesco y se me viniera encima. A lo lejos escuchaba dos personas gritar, discutían en un idioma que poco a poco se me hacía más claro; aunque no podía distinguir bien lo que decían.

Abrí los ojos despacio, con una sensación de haber dormido un día completo, o tal vez más. Sentí un olor a esterilización clínica, una mascarilla en la cara, un tubo por la garganta y mucha hambre. Me dolía la cabeza como si se me fuera a partir a la mitad, sentía mi rostro como si la hubieran triturado con cuchillos y escuchaba mi ritmo cardíaco a través de un electrocardiógrafo.

Como pude miré hacia mi izquierda y me encontré con una bolsa transparente colgando sobre la cama. Mi brazo derecho estaba vendado desde el codo hasta la muñeca, me dolía como si estuviera quemado, que era lo más probable. Sentía el torso inmovilizado y apretado; me dolía si me movía un poco. Traté de sentarme, pero me sentía muy débil. El brazo izquierdo me dolió demasiado al cargarle el peso de mi cuerpo y mi ritmo cardíaco aumentó por un momento. Estaba débil, era inútil intentar levantarme.

Unos minutos después, entró en la habitación de color verdoso, una enfermera. Era joven, de rostro tosco y cabello oscuro. Miró el electrocardiógrafo un momento, luego me miró a los ojos y me analizó.

—Mueva la cabeza si puede escucharme —me preguntó en ruso y moví la cabeza. Me llevé una mano a la cara y toqué la mascarilla. Ella me tomó la mano con fuerza.

—Tranquilícese, solo descanse —me dijo cambiando la bolsa del suero por otra—. Tuvo un accidente y se está recuperando. Le avisaré al doctor para que le informe de todo, pero debe quedarse quieto. No se saque la mascarilla.

Así como llegó se fue.

Pasaron dos días, en los que me hicieron evaluaciones de todo tipo y me sacaron el respirador.

Un día entró un doctor calvo a la habitación. Debía tener unos cincuenta años y lentes con marco circular. En el bolsillo izquierdo tenía una percha con su nombre, una foto suya y las iniciales de la Unión Soviética. Con solo ver esas iniciales quedé consternado. Me preguntaba cómo demonios terminé ahí.

Junto a él venía una niña de unos veinte años, pero era alta; de un metro setenta más o menos, tenía un rostro marcado, mejillas robustas y suaves, ojos azules, ligeramente grandes; el pelo castaño lo tenía tomado hacia atrás en un gran moño. Vestía un abrigo del ejército soviético de color marrón claro que le llegaba hasta las rodillas, dejando ver las largas botas muy bien lustradas; iba ajustado con un cinturón y abrochado hacia la izquierda. Llevaba puestos unos guantes de cuero negros. Metió sus manos en los bolsillos y se quedó junto a la puerta. Disimulando una sonrisa dejó ver los hoyuelos en sus mejillas.

—Soy el doctor Kravchenko —dijo en ruso, acomodando sus lentes con pereza. Luego se puso unos guantes y me analizó—. ¿Se le dificulta mucho respirar? ¿Puede hablar?

—Puedo hablar —le contesté en su idioma.

—¿Puede decirme su nombre? —preguntó revisándome las pupilas.

—Jonathan.

Escribió algo en una ficha.

—¿Puede recordar lo que pasó?

—No mucho —respondí por instinto en inglés.

Pensé un momento como decirlo en ruso.

—No lo recuerda —le dijo en ruso la mujer.

El doctor asintió con la cabeza, escribió algo en la ficha y continuó.

—¿Es americano? —me preguntó.

—Sí.

—¿Recuerda qué edad tiene? —Se puso atento a mi respuesta con el lápiz y la ficha en las manos.

—Treinta y dos.

—¿Su familia tiene historial de hipertensión, diabetes o alguna enfermedad crónica, o genética, que debamos saber? —preguntó lenta y latosamente. Me miró cansado, esperando una respuesta.

Estaba en la Unión Soviética, preocupado ante tantas preguntas. No sabía si siendo veterano de Vietnam podría correr algún riesgo si daba más información sobre mí.

—No —le respondí—. ¿Me dirá algo que necesite saber? ¿Cómo fue que llegué aquí?

Tomó un respiro largo, tal vez pensando con cuidado cada palabra que iba a decir.

—Sí —dijo colgando el fichero a los pies de la cama. Lo hizo de una manera tan relajada y lenta que quise y apresurarlo dándole una cachetada, pero no podía hacerlo. Luego volvió a hablar de manera lenta y latosa—. Tuvo un accidente en avión. No tengo todos los detalles que usted quisiera, pero… —Hizo una pausa y tomó el fichero de nuevo. Volteó unas cuantas páginas y continuó—. Tiene quemaduras de primer y segundo grado en su antebrazo derecho. Tiene dos costillas rotas y tuvo suerte de no perforarse un pulmón. —Se acercó el fichero y enfocó con los lentes—. Tiene dos cortes profundos en la cara. Quedará con esas cicatrices toda su vida. En su cuerpo tiene heridas, algunas leves y algunos cortes profundos. De su espalda y piernas, a través de cirugía, retiramos esquirlas pequeñas; algunas de metal y otras de vidrio. Por suerte pudimos sacar todo. En pocas palabras, en mi opinión profesional, es un milagro que haya salido con vida de ese accidente.

Me pregunté dónde estaba Takashi. Antes que pudiera preguntar algo, la chica junto a la puerta le habló al doctor.

—Necesito que me deje sola con él —dijo poniéndose a su lado.

—Primero voy a examinar…

—¡Lo hará después! Déjeme contarle lo que pasó. Váyase —le contestó imponiéndose.

El doctor bajó los hombros y salió resoplando, casi con la cola entre las piernas. Ella se acercó y me habló en inglés con un acento ruso muy marcado. Se sentó y se acomodó en una silla junto a la cama.

—Me llamo Danka Milanova. No creo que te interese mucho saber de las heridas que tienes sin saber primero qué fue lo que pasó. Sí, tuviste un accidente en un avión, al parecer explotó. Pero debido a las esquirlas en tu espalda creo que no fue un accidente. Si el avión hubiera sufrido una falla tus heridas serían diferentes. Si no fuera por mí y los demás, tú y tu compañero no habrían sobrevivido.

—¿Si no fuera por ti? Lo último que recuerdo era… —Hice memoria un momento, resistiendo el dolor de cabeza—. Recuerdo estar flotando…

—No puedo contarte los detalles, pero te encontramos en el mar sobre los restos de un neumático. Tenías el brazo quemado. Hice lo posible para poder rescatarte, porque era un riesgo para nosotros que tu avión fuera de EEUU —dijo sonriendo—. Pero no vimos nada en lo que quedaba del fuselaje.

—¿Takashi y los demás están bien? —pregunté preocupado por la tripulación.

—¿El japonés? Creía que era chino —dijo de manera despectiva, arrugando la nariz—. Está vivo, pero en otra habitación. Si quieres puedo pedir que lo traigan más tarde. No está tan herido como tú, no estuvo en coma. En cuanto a los demás, es muy probable que hayan muerto. Solo los encontramos a ustedes dos.

Cerré los ojos y lamenté las pérdidas. Apreté el puño con la fuerza que pude, pero me sentía débil. Ella no dejaba de mirarme con unos ojos extraños. Sus pupilas estaban dilatadas y emitían un leve brillo.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunté.

—Llevas un mes en coma.

Ella miró el reloj en su muñeca izquierda y tomó mi mano, apretándola con cuidado.

—Hablaremos después. Descansa. —Soltó mi mano y se levantó—. Te estaré visitando.

Al día siguiente entraron tres enfermeras trayendo a Takashi en una camilla. Tenía vendas en la cabeza y en el brazo izquierdo. Cuando lo dejaron a mi lado trató de sentarse en la cama.

—¿Puedes caminar? —le pregunté acomodándome con esfuerzo.

—Un poco —respondió rascándose la cabeza, sobre las vendas—. ¿Hace cuánto despertaste?

—Hace unos días. Apenas puedo recordar lo que pasó.

—Lo único que sé es que quien sea que nos haya hecho esto lo pagará muy caro —dijo con ira en los ojos y apretando los dientes—. Sea quien sea ese miserable hijo de perra.

—¿Qué quieres decir? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿Acaso no fue un accidente? ¿Cómo tienes la seguridad de que alguien nos hizo esto?

—Incluso si no hubiera sido un accidente, alguien era el responsable de hacer la mantención del maldito avión, ¿no crees?

Lo pensé un momento y tenía razón. Sus propios hombres debían ser los responsables de tener el C130 en perfectas condiciones.

—Puede ser —respondí exhalando aire—. Por el momento debemos pensar en cómo demonios saldremos de aquí. Y si llegamos a la base veremos qué fue lo que salió mal.

—Pensaré en una manera de salir de aquí —respondió rascándose el brazo—. No quiero quedarme mucho tiempo en este lugar. Íbamos de camino a sacar al viejo del maldito asilo. Y como tú decías: «Ya hemos perdido demasiado tiempo».

—Tienes razón, de nuevo. Aunque tampoco estamos en las mejores condiciones para hacer algo. Lo mejor, por ahora, sería que nos quedemos y nos recuperemos lo mejor posible y después irnos —le respondí.

Luego entró el doctor Kravchenko y dijo en ruso:

—Voy a examinarlo ahora, señor Jonathan.

La primera semana de noviembre, Milanova me visitó en la mañana. Vestía el mismo abrigo y tenía el pelo amarrado de la misma manera que el día que la conocí. Takashi estaba despierto, tiraba de algunos hilos de las vendas en su brazo y era indiferente con ella y ella con él. Tras ella entró la misma enfermera que estuvo conmigo cuando desperté y otras dos.

—Quiero que lleven al japonés a otra habitación —dijo Milanova a las enfermeras en ruso.

—¿Sabes qué dijo? —me preguntó el nipón, desconcertado.

—Sí —le respondí.

Milanova esperó en silencio con las manos en los bolsillos mientras las funcionarias se llevaban a Takashi, arrastrando su camilla.

—¿Qué demonios? ¿A dónde me llevan? —exclamó el japonés consternado—. ¿Entienden lo que digo? ¿A dónde me llevan?

Se llevaron a Takashi pidiendo explicaciones cuya respuesta era solo silencio. Conocía historias sobre los gulags soviéticos y admito que pensé que llevarían a Takashi a uno de ellos. A pesar de las diferencias que teníamos, y lo imprudente que pudiera ser, debo reconocer que me preocupé por él.

Milanova suspiró con una disimulada y leve sonrisa. Se sentó con tranquilidad en la silla cerca de la cama. Miré por un segundo sus ojos y noté que sus pupilas se dilataron.

—¿A dónde lo llevan? —le pregunté.

—Me incomoda su presencia —respondió arrugando la nariz: la expresión universal del desprecio—. Me da como… —Hizo una pausa tratando de encontrar una palabra en inglés—. Me da… Me da mala espina —concluyó en ruso.

Disimulé una sonrisa.

—Sé que a veces puede ser desagradable —le contesté—. A veces se deja llevar por sus impulsos y actúa sin pensar mucho en las consecuencias. Ya he tenido algunas diferencias de opiniones con él en una que otra discusión, pero…

—No quiero hablar de él —me interrumpió acomodándose en la silla—. Quiero hablar de ti.

La miré en silencio, algo atónito mientras sentí un frío recorrer mi espalda. Ella subió una pierna sobre la otra y se tomó de las manos, atenta hacia mí.

Admito que me puse nervioso y me preocupé. Pensé que era prudente pensar cada palabra que iba a decir, ya que en el peor de los casos podrían matarnos. Estaba en la Unión Soviética y retirado de las fuerzas especiales.

—¿Qué quieres saber de mí?

—Sabes cómo me llamo —respondió ocultando una sonrisa—. Sería justo para entablar confianza que me dijeras tu nombre.

—Me llamo Jonathan —le respondí dudando en decirle mi nombre completo.

Ella sonrió y los hoyuelos en sus mejillas aparecieron. Bajó la mirada y se tocó la frente con los dedos.

—Eso ya lo sé, pero ¿cuál es tu apellido?

No dije nada por un momento, ya que no sabía si debía decírselo. Solo pensaba en las consecuencias y no sabía con quién estaba tratando.

—Si te lo digo… ¿Tengo alguna garantía de poder salir vivo de aquí? —Ella volvió a sonreír. Luego se levantó y cerró la puerta.

—¿Crees que eres nuestro prisionero? Si no fuera por nosotros ustedes dos estarían muertos. Podría decirse que como mínimo me debes la vida —dijo volviendo a sentarse en la misma postura—. Solo quiero hablar contigo, por eso pedí que se llevaran al otro tipo. —Volvió a arrugar la nariz—. Te doy mi palabra que todo lo que me digas quedará entre tú y yo.

Me daba cierta confianza su postura, aunque me pareció manipulador de su parte que dijera que le debía la vida. Me pasé una mano por la cara y tomé aire.

—Me llamo Jonathan Von Stauffenberg.

Ella parpadeó y bajó las cejas, parecía haber escuchado un apellido parecido. Moviendo los ojos miró hacia abajo a la izquierda, intentando hacer memoria. Luego le cambió la cara. Estaba sorprendida.

—Alemán… ¿Tienes parentesco con Claus Von Stauffenberg? ¿No era el tipo que intentó matar a Hitler?

No me sorprendió su pregunta.

—No, para nada. —Pensé en mi padre y traté de omitir esa información—. Solo sé que mi abuelo era alemán, pero nada más. Y no. Por si te lo estás preguntando, Claus Von Stauffenberg no es mi padre.

—Parece una gran coincidencia —dijo sonriendo con un dedo bajo su barbilla—. ¿Pero vienes de una familia militar?

—La verdad, sí. No sé mucho sobre mi abuelo. Mi padre fue teniente coronel del ejército norte americano —le mentí, ya que no sabía mucho de mi padre—. Yo estuve en las fuerzas especiales, los Boinas Verdes, en Vietnam. Pero ahora estoy retirado.

—¿Por qué te retiraste?

—Es una larga historia.

Ella me miraba con atención, con las pupilas dilatadas y una leve sonrisa.

—¿Fue en la guerra donde perdiste el ojo?

Por instinto me llevé la mano a la cara. Toqué la herida, pero no tenía el parche puesto. Por un momento me asusté, lo busqué en la cama, esperando que estuviera entre las sábanas. Ella me lo acercó desde el mueble junto a la cama. Me lo puse con cuidado, ya que aún me dolía mover el brazo.

—Gracias. Sí, fue en nuestra última misión. Yo y otros tres compañeros más. —Entonces recordé a Isaac con algo de resentimiento; a Jason que estaba cuidando a mi familia y a Pat que tal vez estaba muerto—. En cierto momento caímos prisioneros. En el interrogatorio amenazaron a uno de mis compañeros con cortarme el ojo si no les hablábamos. Yo le insistí a Isaac que hablara, que les dijera todo, pero no me hizo caso. Él tenía… un código moral muy fuerte, algo que a veces me molestaba. Fue en ese momento cuando me cortaron el ojo con un cuchillo caliente y quedé con esta cicatriz. Luego de eso, cuando nos devolvieron a las celdas, Isaac no me hablaba. Creí que se sentía culpable. —Luego comenzó a dolerme la cuenca bajo el parche—. No lo culpo, era su deber y era muy leal a su país y a la misión, según él. Después escapamos, pero no todos. Por desgracia no pude rescatar a Pat. Cuando volvimos a EEUU fue dado por muerto. —Hice una pausa, recordándolo; sonreí con la mirada perdida sobre los cobertores—. Patrick Woodman. Era un ejemplo de persona. Siempre lo admiré por eso. Era nuestro hermano. Se merecía un destino mejor que desaparecer en un país desconocido.

Hubo un largo silencio. Ella me miraba con atención y yo tenía un nudo en la garganta.

—¿Tienes familia? —preguntó rompiendo el silencio.

—Tengo un hijo con mi esposa. —Su cara se alteró y trató de disimularlo, se acomodó en la silla y cambió el tema.

—¿Puedo preguntar hacia dónde iban el día del accidente?

—Hacia EEUU. Por un tema de negocios. Estamos empezando…

—Lo lamento —me interrumpió mirando el reloj de su mano izquierda. Acto seguido se levantó y acomodó la silla donde estaba—. Tengo que irme. Hablaremos en otra ocasión. Por cierto, estarás aquí hasta que te recuperes. Quiero decir, ustedes. Mientras él no se oponga.

—¿Quién es él? —le pregunté consternado por su énfasis.

—Ojalá no llegues a conocerlo. Aunque estamos algo ocupados vendré a verte de vez en cuando. —Abrió la puerta—. ¿Está bien?

—Claro —le respondí.

—Adiós.

Pasó alrededor de un mes desde que Takashi y yo comenzamos nuestra rehabilitación para volver a caminar. Estar en coma es algo muy delicado; los músculos se atrofian y se pierde peso. Es un proceso de recuperación lento, dependiendo del tiempo en coma. Aunque sabía que Takashi también estaba en terapia no sabía cómo lo llevaba. A mí todavía me era difícil ponerme en pie y dar dos pasos. Pero a mediados de diciembre podía caminar con mucha ayuda, sin mencionar el dolor que sentía durante la terapia.

Un día, a media noche, Takashi entró a mi habitación y me despertó cuando encendió la luz.

—¡Oye! —dijo acercándose. Se veía entusiasmado—. Tengo una idea para salir de aquí.

—Espera. ¿Qué hora es? —pregunté sintiendo como si no hubiera dormido suficiente.

—¡Al demonio la hora que es! —respondió bajando la voz y con una sonrisa que parecía más una mueca—. Escucha: cuando terminemos de aprender a caminar de nuevo tenemos que escapar de aquí.

—¿Escapar? —dije frunciendo el ceño—. No somos prisioneros. De ser así estaríamos en un gulag, ¿puedes entender eso?

—¿Y qué te garantiza que nos dejarán ir cuando nos recuperemos? Mira, creo saber dónde guardan las armas. —Tras decir eso volvió a sonreír.

—¿Cómo sabes eso? No hablas ruso y tampoco creo que sepas leerlo —le dije con preocupación.

—Por supuesto que no tengo idea de lo que dicen. Cuando esas enfermeras hablan entre ellas parece como si estuvieran peleando. No hablo con nadie y nadie habla conmigo, así estoy mejor. ¿Sabes lo arriesgado que es hablar con ellos y darles información?

Tomé un respiro sabiendo que Takashi tenía algo de razón, otra vez; pero parecía que ya era muy tarde para advertírmelo.

—Presta atención —continuó bajando la voz—. La ventana de mi habitación tiene a la vista un almacén. He estado mirando ese lugar por horas. De vez en cuando los soldados llegan ahí sin nada y luego salen armados…

—Espera, espera —lo interrumpí frunciendo el ceño—. Una vez que salgamos de aquí ¿a dónde iremos? Ni siquiera sabemos en qué parte de la Unión Soviética estamos, ¿has pensado eso?

—¡Esa otra parte te corresponde! ¿Por qué no se lo preguntas a tu amiga nueva? ¡Pídele un mapa o algo!

—¡Claro! ¡No es mala idea! Demonios, ¿cómo no se me ocurrió antes? —le dije con sarcasmo—. Pero ahora que lo dices ¿cómo lo haremos para salir de este país? ¿Por qué no llamas a Takamura para que nos saque de aquí? —lo desafié enderezándome con mucho esfuerzo en la cama.

—¡Es una excelente idea, Stauffenberg! ¡Ahora dame un maldito teléfono para llamarlo! —alzó la voz con sarcasmo y estiró la mano.

—¡Cállate! ¡Habla más bajo! —le dije controlando el volumen de mi voz—. Pensándolo bien… tienes razón. Si Takamura supiera dónde estamos ¿vendrá?

—¡Por supuesto que vendrá! Solo necesito un teléfono y las coordenadas de este lugar.

Pensé un momento en las posibilidades. Era una buena idea. De alguna manera estaba seguro que Milanova tenía confianza en mí. Así que pensé en tratar de fortalecer un poco más esa confianza. De esa manera tendríamos la oportunidad de usar un teléfono, además de las coordenadas.

—Creo que tengo una idea. Pero para eso deberás olvidarte de robar las armas.

—¿Por qué? —dijo casi ofendido.

—Tú inventaste que era mi amiga. En ella veo que… —Sentí un escalofrío. Era algo que me negaba a asumir—. Mira, intentaré establecer más confianza con ella, así que nada de robar. Haré lo que pueda para que nos de ese teléfono y las coordenadas de este lugar.

—¡Pero debemos estar preparados para lo peor! ¡Tú sabes que estos tipos forman parte de uno de los ejércitos más feroces del mundo!

—¡Lo sé, demonios! ¡Pero necesitamos a uno de los ejércitos más feroces del mundo de nuestro lado por ahora! ¿No te parece? ¿O quieres tenerlos como enemigos por robarles un par de armas?

—¡Está bien, Stauffenberg! ¡Al final siempre hacemos las cosas a tu manera! —dijo a regañadientes.

—¡Por favor! ¿Es eso un berrinche? ¡Pareces un niño!

—¡Bien, jefe! Trataré de ver el lado positivo. Por lo menos tenemos un plan. Haz tu parte. Ya que quiero irme de aquí lo antes posible. Tenemos mucho que hacer. —Dio la vuelta en la silla, apagó la luz y salió.

Una mañana de la primera semana de febrero, mientras desayunaba, Milanova me visitó de nuevo y dejó la puerta abierta. Aunque venía con el mismo uniforme, esa ocasión tenía el pelo suelto y los labios pintados; se le notaban más colorados de lo normal. Intenté aprovechar esa oportunidad de poner en marcha nuestro plan.

—Hola —me dijo en ruso y luego me habló en inglés—. ¿Cómo te sientes? ¿Ya puedes caminar?

—Hola —respondí comiendo—. Puedo caminar, estoy mejor que cuando desperté; aunque todavía duele un poco. Nada que no pueda soportar.

—Lo puedo imaginar —respondió de pie junto a la puerta. Según su postura corporal, con los brazos cruzados, estaba a la defensiva. Parecía incomodarle algo, pero no imaginaba qué.

—Quisiera… hablar contigo —le dije haciendo a un lado la mesa con el desayuno.

Ella intentó disimular una sonrisa y una expresión de sorpresa; sus ojos parecieron brillar.

—¿Sobre qué?

—Cierra la puerta. —Ella miró hacia fuera, a ambos lados. Una vez comprobó que no había nadie cerca, la cerró.

Ella tenía las mejillas ruborizadas; aunque creía que podía ser el maquillaje, pero no estaba del todo seguro.

—Siéntate —le dije—. Creo que fue descortés de mi parte no darte las gracias por salvarnos. Quisiera volver a comenzar.

Mientras se sentaba no pudo disimular más y sonrió de verdad. Cruzó las piernas, se tomó las manos y enderezó la espalda. Aunque se veía más cómoda se notaba más nerviosa.

—Con mi compañero tenemos una compañía. Hace muy poco la creamos. Repararemos y modificaremos armamento militar. Como te había dicho antes, nos dirigíamos hacia EEUU para una reunión con un cliente cuando nuestro avión tuvo el accidente.

—Lamento lo de tu tripulación —dijo con notoria sinceridad.

—Gracias. Es lamentable que hayan muerto todos. —Hice una pausa—. ¿Puedo preguntarte algo?

—Sí.

—¿Qué haces tú? Cuéntame algo sobre ti. Lo único que sé es que estás en el ejército. Es obvio por el uniforme que llevas, pero…

Se miró el uniforme y sonrió por la obviedad.

—Soy francotiradora. Desde pequeña iba de caza con un rifle —dijo con orgullo—. Estoy en un grupo de operaciones especiales único en la Unión Soviética. De hecho, tenemos un compañero que puede disfrazarse y puede hacerse pasar por quien sea, puede imitar sus voces. Es increíble como…

—¡Espera! —la interrumpí—. ¿Estás segura de que quieres hablarme de eso? ¿No es información confidencial lo que me estás contando?

—No. Pero no te puedo hablar de nuestras operaciones. —Cambió su cara y su postura a la defensiva.

—Está bien. Mientras no tengas problemas y yo salga vivo de aquí —le dije intentando no dejar caer la confianza que trataba de construir. Me miró un segundo en silencio, con el rostro inexpresivo.

—No habrá ningún problema —respondió esbozando una sonrisa.

—¿Y cómo llegaste a este grupo? Si es que se puede saber…

—Nací en Novgorod, pero crecí aguantando el frío del norte. Me crie con mi tío. Él me enseñó a aguantar ese clima y me entrenó para ser autosuficiente cuando creciera. Debo decir que me crio como un soldado y luego como sobrina. Él es militar también. No me dejaron entrar al ejército, así que tuve que demostrar que era mejor que los demás. Mi tío estaba orgulloso. Hace dos años que estoy aquí y los entrenamientos han sido fatales. Incluso algunos han muerto en el proceso.

La puerta se abrió de golpe. Un soldado alto, pelo oscuro y robusto con rostro de encabronado entró. Milanova se levantó para cerrarla, como si se hubiera abierto sola. Su expresión facial cambió por completo. Para ser honesto ella tenía una linda sonrisa, pero cuando aquel tipo entró parecía ser otra mujer.

—¡Aquí estás! —le dijo furioso en ruso.

—Sí, ¿por qué? —le respondió tranquila. Ella se irguió desafiante frente a él, aunque fuera más alto.

—¡Así que por eso quisiste sacarlo del agua! ¿O me equivoco? —le gritó.

—¿Cuál es tu problema? —Ella no dio ningún paso atrás, tampoco vaciló. Se llevó las manos a la cintura y se puso más firme frente a él.

—¿Cuántas veces te he dicho que no me hables de esa manera?

El maldito la abofeteó con la mano derecha y ella le devolvió el golpe, pero con el puño cerrado. Él se tambaleó y se llevó una mano a la mandíbula. Todo fue tan rápido que no pude reaccionar a tiempo para ayudarla. Pero parecía que no era necesario.

—Tu amigo tiene un mes para irse de aquí o yo mismo lo mataré. ¡Y no me des razones para matarlo antes! —le dijo alzando amenazante su dedo índice frente a ella que se mantenía firme e impávida—. Ahora ve a la pista de aterrizaje. Ya te hemos esperado demasiado tiempo.

Él se dio la vuelta y cerró la puerta de un tirón. Milanova parecía como si nada hubiera pasado. Pero con mucha atención se podía apreciar en su rostro los dedos del golpe que recibió.

—¿Estás bien? ¿Quién demonios era ese tipo?

—Mijaíl Makarov. Está a cargo mientras el jefe no está —respondió sin siquiera quejarse del golpe que le habían dado—. No te preocupes, estoy bien. Tengo que irme.

—¡Espera! Necesito pedirte un favor —le dije cuando ella tocó la puerta para abrirla—. Necesito hacer una llamada y agradezco que nos ayudaras.

—No prometo nada, ¿está bien? —respondió sonriendo.

—Estoy en deuda contigo.

—Lo sé —dijo sonriendo antes de salir.
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La última semana de febrero me miré en el espejo de mi habitación. Mi cabello estaba más largo, pasaba bajo mi barbilla. Tenía un parche en la mejilla derecha, iba en diagonal hasta mi mandíbula; y otra sobre la nariz de lado a lado. Por curiosidad me saqué los parches para ver las heridas. Estaban cicatrizadas, pero aún tenía las suturas. El corte sobre mi nariz medía unos cinco centímetros y el de la mejilla nueve. Los cortes parecían ser profundos y tuve que resignarme a la idea de vivir con ellos toda la vida.

Volví a ponerme los parches y me lavé las manos. Al salir del baño entró una enfermera con una silla de ruedas.

—¿Está listo para su terapia? —me preguntó en ruso.

—Sí —le contesté en su idioma.

Al salir de la habitación, escuché tras nosotros pasos firmes y nos habló una voz femenina.

—Buenos días —dijo Milanova en ruso, apareciendo a mi lado—. Yo lo llevo, necesito hablar con él.

—Sí, señora —le respondió la enfermera, entregando la silla de ruedas.

—¿Cómo te sientes? —preguntó en inglés, empujando la silla.

—Mejor que el primer día. —Sonreí.

—Lamento lo que pasó la última vez.

—Te golpeó tan rápido que no pude hacer nada…

—No te preocupes, puedo manejarlo. Él cree saber con quién está tratando, pero no tiene la más mínima idea. Además, no le conviene que el jefe sepa lo que pasó.

—¿Quién es el jefe?

—Mi tío con el que me crie. Él es el jefe del grupo.

—¿Y dónde está ahora?

—No te lo puedo decir. Déjame cambiar el tema. Me habías dicho que necesitabas un teléfono para salir de aquí. —Se detuvo y se puso frente a mí.

Pasamos frente a una sala donde había enfermeras con soldados en las mismas condiciones que yo; algunos con muletas y otros cuatro jugaban cartas en una mesa, fumando cigarrillos.

—Mi compañero puede comunicarse con alguien que nos puede venir a buscar. Para eso solo necesito las coordenadas de este lugar.

Ella sonrió y bajó la cabeza.

—No te daré las coordenadas de este lugar. Pero conozco muy bien la zona y más vale que cuenten con un hidroavión. Sí —sonrió—, puedo arreglar eso. Aunque espero que no le digas a nadie dónde estamos. Creo que entiendes que es por nuestro bien y por el tuyo.

—No tengo razones para hacer eso. Mi compañero sabrá llamar a su contacto. ¿Sabes cuándo nos podremos ir?

—No, pero preguntaré.

—Estoy en deuda contigo.

—Lo sé. —Ella se levantó sonriendo. Luego hizo una seña con la mano y llegó la enfermera que me atendía—. Iré a preguntar cuándo puedes irte y pediré que les preparen ropa. La que vestías cuando te rescatamos no quedó en el mejor estado. Gran parte se quemó y se rasgó. Por lo menos podrás soportar el frío de este lado del mundo. Aquí las temperaturas pueden llegar a los 40 grados bajo cero.

—¿Dónde estamos, exactamente?

—En un archipiélago, al norte de la Unión Soviética. Ve a tu terapia, haré lo que pueda.

—Gracias —le respondí cuando la enfermera tomó la silla de ruedas.

Esa misma noche Takashi volvió a entrar en mi habitación, pero sin la silla de ruedas. Otra vez me despertó encendiendo la luz.

—¡Oye! —dijo en voz alta, cerrando la puerta.

—Habla más bajo, ¿quieres? ¿Qué pasa ahora? —Me restregué los ojos mientras él acercaba la silla para sentarse—. ¿Por qué no vienes en el día?

—Porque parece menos sospechoso. ¿Pudiste pedirle el teléfono a tu amiga?

—Sí —respondí acomodándome—. Dijo que haría lo que pudiera.

—¿Y cuándo será eso?

—No lo sé.

—Maldita hija de…

—¡Oye! —lo interrumpí alzando una mano—. Que no se te ocurra terminar lo que ibas a decir. Ahora que estás aquí, tengo que preguntarte algo. ¿Sabes dónde está Takamura? ¿En cuánto tiempo podrá estar aquí?

—Debería estar en EEUU —respondió—, pero no sé cuánto tardará en llegar.

—¿Sabes si tiene un hidroavión?

—¿Qué? No lo sé. Conseguir uno no es fácil. Quizás puede tardar unos tres días… ¡No lo sé! ¿Por qué crees que te estoy presionando? ¡Tenemos que irnos de aquí lo antes posible! ¡Ya hemos perdido mucho tiempo buscando a Johnson! ¡Y ahora que sabemos dónde está su padre no podemos perder esta oportunidad! —Por la ansiedad le cambió el rostro, apretando también los puños con fuerza.

—Si la veo le pediré que nos ayude…

—¡No! —me interrumpió señalándome con el dedo—. ¡Pedirás hablar con ella!

De pronto la puerta se abrió. Milanova apareció con dos bolsos, miró a Takashi con desdén y lo ignoró por completo. Tras ella aparecieron cuatro enfermeras.

—Ayúdenlos a vestirse —les ordenó a las enfermeras—. Tienen que irse de aquí ahora, antes de que los maten.

Milanova dejó los bolsos sobre mi cama. Por la mirada que tenía parecía nerviosa.

—¿Qué ocurre? —me preguntó Takashi con el ceño fruncido.

El resto de ellas sacaron la ropa de los bolsos con prisa. Las separaron dejándolas sobre la cama de al lado. Calcetas, ropa interior, calzoncillos largos, dos abrigos de color marrón claro, bastante gruesos, como la mayoría de la ropa para soportar el frío exterior.

—En cualquier momento puede llegar Makarov —dijo Milanova en inglés.

—¿Puedes explicarnos quién quiere matarnos? —le pregunté mientras una enfermera me ayudaba a desvestirme y a Takashi lo hicieron a un lado para ayudarle también.

—Makarov cree que soy de su propiedad. Quiere matarte porque está celoso de que hable contigo. ¡Si quieren seguir con vida es mejor que se vayan ahora! —Milanova miraba hacia ambos lados del pasillo, desde el umbral de la puerta.

—¡Te dije que teníamos que irnos! —exclamó el japonés—. ¡Ni siquiera hemos podido hacer la maldita llamada!

—¡Si te vistes más rápido de lo que te quejas podré llevarlos a hacer la llamada! —le increpó ella.

—Ustedes, los soviéticos, están locos. ¿Te lo han dicho? —le preguntó Takashi vistiéndose.

—Sí, nos lo habían dicho. Pero nosotros nunca nos hemos rendido ante nadie —le respondió ella con una sonrisa cínica. Takashi sabía a lo que se refería y no le quedó más opción que guardar silencio.

Dos enfermeras salieron cuando ya estábamos vestidos y luego de un momento volvieron con dos sillas de ruedas. Nos sentaron en ellas y nos llevaron tras Milanova, fuera de la habitación.

—Iremos más rápido si están en las sillas —dijo Milanova—. Pude ganar algo de tiempo al preparar un vehículo y algunas otras cosas para ustedes. ¿Solo necesitan un teléfono y las coordenadas?

—Tengo que llamar a EEUU y… —dijo Takashi, pero Danka lo interrumpió.

—Ahí están las coordenadas del lugar al que iremos. —Milanova le pasó un papel con una serie de números—. Les recomiendo traer un hidroavión.

Vestidos con ropa gruesa y unos pesados abrigos, salimos del hospital. Aunque estaba oscuro, las instalaciones estaban bien iluminadas y se podía apreciar las dimensiones que tenía. Había varias edificaciones, postes de luz en todas partes y una pista de aterrizaje tan larga que no podía ver dónde terminaba. Era un frío horrible el que nos golpeó el rostro; aunque el ushanka que nos dieron sirvió de mucho.

Luego entramos a un edificio de tres pisos. A través de unos pasillos llegamos a una sala de control bastante grande. En las paredes había paneles con una cantidad exagerada de botones, pantallas grandes y pequeñas, ordenadores, perillas, medidores analógicos agrupados y ordenados con una meticulosidad inquietante. Cada panel era de un color verde grisáceo tan horrible y opaco que me producía una sensación de dolor de cabeza. En el centro de una pared colgaba un reloj circular analógico. En medio de la sala había una larga mesa con tres micrófonos y otros paneles más pequeños donde trabajan, al menos, diez personas con batas blancas.

Milanova se acercó a uno de los empleados sentado en un panel con grandes auriculares sobre la cabeza.

—Dame una línea segura —le ordenó ella.

El tipo se levantó con rapidez hacia un teléfono que estaba en otro panel y presionó unos botones, tomó el auricular y se lo puso en la oreja. Tras unos segundos se lo devolvió. Ella estiró el brazo con el teléfono en la mano hacia Takashi. La enfermera acercó la silla de ruedas y él se levantó; se quedó mirando los números un momento sin saber qué hacer.

—¿Qué te pasa? ¡Apresúrate! —le dije luego de pasarme una mano por la cara.

—¿Solo debo marcar y ya está? —preguntó alzando las cejas.

—¡Hazlo rápido! —le ordenó ella.

Takashi marcó un número y esperó respuesta. Golpeaba el auricular con el dedo en señal de ansiedad.

—¡Soy Takashi! —Hizo una pausa—. ¡Pues no estoy muerto! ¡El maldito avión explotó y nos quedamos sin transporte! ¡Quiero que le digan a Takamura que envíe un hidroavión a recogernos a estas coordenadas! —Entregó la información y la repitió dos veces—. ¡Tiene que ser un hidroavión y que sea lo más rápido posible!

Colgó el teléfono y volvió a la silla de ruedas con ayuda de la enfermera.

—¡Ahora vámonos! ¡Rápido! —dijo Milanova caminando hacia la salida.

El motor de un Jeep estaba encendido. Las enfermeras nos ayudaron a subir. Dentro del vehículo había otro bolso un poco más grande y subió.

—¡Arranca, vamos! —le ordenó al conductor.

El joven que iba al volante puso la primera marcha y salimos del complejo. A través de la oscuridad se podía apreciar la nieve en todas partes, excepto en la carretera. Al alejarnos de la base miré por la ventana, pudiendo ver las estrellas en la cortina de la noche. Cuando comencé a acostumbrarme a la oscuridad, pude ver los árboles y las montañas escarpadas que nos rodeaban a lo lejos, llenas de nieve.

Fue un viaje de una hora y media o dos; tras muchísimas curvas. Pasado ese tiempo se pudo ver un mar negro a lo lejos.

—Este es el mar de Barents —dijo Milanova—. Estamos en el extremo sur de Nueva Zembla.

Para ser sincero, la vista era fría e implacable, pero hermosa a la vez.

—¿A dónde vamos exactamente? Aquí no parece haber civilización —preguntó Takashi mirando por la ventana.

—Más adelante hay una casa abandonada. Pueden refugiarse ahí hasta que lleguen a recogerlos. Las coordenadas que les entregué son de ese lugar —respondió ella—. En ese bolso tienen comida y armas, solo por si acaso. Pueden llevárselas de ser necesario, lo demás no importa.

Miré hacia la carretera y pude ver una casa a lo lejos de la orilla del mar, a unos doscientos metros. Era cercada con tablas de no más de medio metro y de color blanco. La rodeaba un bosque oscuro y arbustos secos. Nos estacionamos afuera, a un costado de la carretera.

Las paredes eran de color blanco y el marco de la ventana era verde. Las paredes hechas con madera se veían gastadas y sucias. El techo era triangular, lleno de nieve y tenía una pequeña ventana en el vértice. Al lado izquierdo de la casa había una especie de ampliación más pequeña, pero con paredes azules, ahí estaba la puerta de entrada.

Milanova bajó del vehículo y dio la vuelta junto al conductor. Este nos ayudó a bajar mientras ella abría la cerca. Luego entramos a la casa.

Dentro hacía frío y estaba oscuro. Junto a una mesa, el conductor encendió una lámpara de combustible. Al iluminarse el interior, apareció una cocina y una mesa con tres sillas llenas de polvo. Por un umbral sin puerta se accedía a una pequeña sala con dos camas, otra mesa y una chimenea.

—Por suerte hay cobertores —dijo Takashi sentado junto a la mesa. Pasó su dedo por la superficie y se le llenó de polvo—, aunque está muy sucio.

—Les dejamos raciones rusas para unos cuatro días —dijo ella luego de poner el bolso sobre la mesa junto a Takashi—. Mejor tener comida de sobra.

—No quiero regodearme, pero ¿dónde está el baño? —preguntó el japonés.

—Afuera hay una letrina —le contestó Milanova.

Takashi se levantó y caminó hacia otra ventana de la sala y miró hacia la parte trasera de la casa. Había una caseta de madera pintada de verde que medía unos cuatro metros cuadrados, la puerta estaba atascada con la nieve y suelta de la bisagra superior.

—Me congelaré en el camino antes de poder cagar —dijo el nipón arrugando la nariz—. ¿Quién demonios viviría en un lugar como este?

Takashi se alejó de la ventana y volteó la cabeza solo para encontrar a Milanova y al conductor, en silencio e inmóviles, que lo miraban ofendidos y sin paciencia por su estúpido comentario. Ella se le acercó y se impuso frente al japonés de manera amenazante e imponente; pero él no dio ningún paso atrás.

—Podría meterte una bala en la cabeza ahora mismo o desde un kilómetro de distancia, siendo el sonido del disparo lo último que escuches. O podría meterte este cuchillo por la garganta. —Sacó una daga desde dentro del abrigo y se lo mostró de cerca—. Para mí es igual. Deberías ser un poco más agradecido.

—¿Alguien vivió aquí? —le pregunté intentando desviar el tenso momento entre ellos.

Ella guardó el cuchillo y el conductor comenzó a sacar cosas de los bolsos.

—Hace tiempo —respondió ella—. Sé que estarán mejor aquí que allá afuera. —Se acercó a la mesa junto al conductor—. Aquí tienen comida, algunos periódicos viejos si necesitan hacer fuego y armas. Les dejaré un AK47 y una pistola. Cuatro cartuchos de munición para cada una.

—¿Por qué las armas? —pregunté examinando la pistola.

—Nunca se sabe cuándo puede aparecer un oso —respondió Milanova.

Takashi se sentó en la cama, levantando una gran cantidad de polvo.

—De verdad… que este es… un lugar peligroso —dijo tosiendo con una mano en la boca y con la otra tratando de disipar el polvo.

—Tenemos que irnos —dijo Milanova—. El resto depende de ustedes. Fue un gusto conocerte, Jonathan Von Stauffenberg.

Ella me sonrió y se le marcaron los hoyuelos en las mejillas.

—Gracias. ¿Qué pasará con Makarov? —le respondí dejando las armas en la mesa.

—Puedo manejarlo, pero él no a mí. Espero que nos volvamos a ver en mejores circunstancias. Adiós. —Ella y el conductor salieron.

Más tarde encendimos la chimenea de la casa con periódicos y un poco de leña que había afuera. Yo me quité los parches del rostro, excepto la del brazo. Preparé la pistola y el fusil para hacer guardia durante la noche mientras Takashi dormía. Durante toda la noche estuve atento, escuchando todos los sonidos que podía, incluso los ronquidos molestos del japonés.

A la mañana siguiente comí una ración rusa. Estaba dividida en tres partes: desayuno, comida y cena. El fuego de la chimenea se había consumido hace horas, pero las brasas amortiguaban el frío. Para cuando terminaba mi desayuno Takashi despertó.

—Roncas como el motor de un camión —le dije mientras se levantaba y se ponía el abrigo.

—Entonces pude dormir bien —respondió tomando y mirando una de las latas de raciones.

—Desayuna —le sugerí—. Quiero dormir un poco. Además, encontré el hacha. Lo dejé afuera, junto a un baúl con leña.

—¿Qué hora es?

—No tengo idea —respondí estirando los cobertores sobre la otra cama—. Deja que despierte solo. Si pasa algo avísame.

Luego me tapé tratando de relajarme para poder dormir.

Una silueta negra, enorme y con forma humana se alzó sobre mí apuntándome la frente con los dedos. Sentí una sensación de peligro tan grande que me llevó a levantarme y tratar de sacarme de encima a esa persona con los brazos. Desperté agitado, comprobando el lugar en donde estaba y solo encontré a Takashi metiendo leña en la chimenea. Él volteó la cabeza y me miró consternado, al mismo tiempo que sonreía.

—¿Qué demonios estabas soñando? —preguntó sin dejar de mirarme.

—Tenía una silueta enorme encima, me apuntaba la cabeza con algo. Parecía querer matarme. —Luego bostecé—. ¿Cuánto dormí?

—No lo sé. —Se levantó frotándose las manos—. Unas cinco horas, tal vez. Está nublado afuera, el día se ve igual a todas horas.

—¿Pudiste comer?

—¿Esa mierda de comida? Sí, lo intenté —dijo arrugando la nariz.

—Deberías ser un poco más agradecido —le dije molesto—. Si no fuera por ellos estaríamos muertos.

—Muchas gracias —dijo en su idioma, juntando las palmas e inclinándose hacia delante con una sonrisa horrible y fingida.

Me rasqué la cabeza y exhalé aire.

—Desearía tomar un café caliente —dije volviendo a la mesa de la habitación.

—Creo que había uno dentro de las raciones. En una bolsa pequeña. ¿Qué haremos cuando volvamos a la base? —preguntó mientras yo buscaba una bolsa de café entre las raciones.

—Creo que tendremos que continuar con la terapia. —Busqué en la cocina alguna taza—. Como mínimo debemos poder caminar mejor que ahora. No estamos en condiciones para entrenar todavía. Si alguien nos atacara en este momento, seríamos muy vulnerables.

—¡Maldita sea! —exclamó sentándose y golpeando la mesa con la mano, haciendo saltar las raciones—. Tendremos que seguir postergando el ir a buscar al padre de ese miserable hijo de perra.

—Eso creo. —Encontré un jarro de metal y la dejé sobre la mesa, luego busqué una tetera o algo para hervir agua.

—¿Qué piensas hacer cuando todo esto termine? ¿Solo volverás con tu familia?

—Esa es mi idea. Quiero ver crecer a mi hijo. Yo y mi esposa crecimos sin un padre y no quiero que mi hijo pase por lo mismo. ¿Qué harás tú?

—Seguiré en el negocio. Por eso compré ese territorio en Chile. Me esconderé del mundo tras una fábrica de armas. Pero para seguir con eso debo vengarme primero y acabar con los malditos que me arrebataron a mi familia.

—Creo que lo importante ahora es terminar lo que ya empezamos. Pero déjame recordarte una cosa: cuando tengamos al padre de Johnson no lo mataremos. Trataremos de sacarle cualquier información posible. —Hice una pausa cuando terminé de buscar en todos los lugares de la cocina—. ¡No hay ninguna maldita tetera en este lugar!

—Yo también te recordaré una cosa: después que tengamos la información, yo lo mataré con mis propias manos.

—Ya lo veremos —respondí saliendo de la casa.

A fin de cuentas, solo encontré una olla, horrible y sucia. Traté de lavarla, pero la casa no tenía agua. Volví por el jarro de metal, lo llené de nieve y lo puse en la chimenea sobre el fuego. Lo lavé cuando la nieve se descongeló, volví a llenarlo y lo puse al fuego de nuevo para hervir el agua.

Pasaron unas dos horas y me sentía extraño mientras comíamos las raciones del almuerzo.

—Deben ser unas diecisiete o veinte horas desde EEUU hasta aquí —dijo Takashi moviendo la pierna con ansiedad bajo la mesa y contando los dedos de su mano—. Puede que esté a mitad de camino; aunque hay muchos factores que influyen en el tiempo de viaje; el viento, la rotación de la tierra…

—¿No tiene algún contacto en la Unión Soviética? —le pregunté levantándome y acercándome hacia la ventana cerca de la cocina para ver hacia fuera.

Por un momento imaginé que un helicóptero descendía para sacarnos de ahí. Miré la carretera, hacia ambos lados, el mar y el cielo, el camino y las montañas al rededor. Admito que también quería irme de ese lugar en ese momento. Pero mi preocupación era otra. Volví a la mesa y tomé el rifle.

—¿Qué pasa? —dijo mirándome preocupado—. Porque algo pasa, ¿verdad?

—Tengo un mal presentimiento —le respondí mirándolo a los ojos.

—¿Por qué no me tranquiliza lo que dices?

A lo lejos, a unos quinientos metros, apenas escuché un disparo y un segundo después una bala impactó contra la ventana norte de la casa. El tiro atravesó la madera junto a la chimenea y Takashi se lanzó al piso.

—¡Quédate abajo! —le grité mientras buscaba al tirador desde la ventana.

Según la trayectoria del disparo, el tirador estaba hacia el norte, tal vez en la montaña que había a seiscientos metros.

Oí un disparo y otra bala volvió a entrar por la ventana. Lo único que pude ver a lo lejos fue un Jeep que se acercaba por el mismo camino que llegamos la noche anterior. Eso solo significaba una cosa.

—¡Miserables hijos de perra! —gritó el japonés debajo de una de las camas—. ¡Te dije que estos tipos estaban locos!

—¡Solo fue mala suerte encontrarlos! —le grité—. ¡Toma el arma! No tenemos opción.

Takashi se arrastró hasta la mesa y estiró la mano tratando de alcanzar a ciegas la pistola, pero metió la mano en la comida y después tomó el arma; luego se limpió con la ropa.

Tras el Jeep venía otro a doscientos metros. Otro disparo entró por la ventana. Takashi se aplastó lo que más pudo contra el suelo, bajo la mesa. Me arrastré hacia la ventana de la cocina que miraba hacia el sur y la rompí con la culata del AK47. A un costado de ella estaban los agujeros de los disparos. Otro tiro traspasó la madera, pasando cerca de mí y salió por la ventana.

—¡Takashi, ven aquí, rápido! —le grité. Este se acercó agazapado a mi lado—. ¡Salta hacia fuera! ¡Ahora, vamos!

Takashi se levantó con dificultad con el arma en la mano y salió por el marco hacia fuera, luego lo seguí. Él se quedó apegado a la pared, tirado sobre la nieve. Me arrastré hacia la esquina de la casa y me apegué a la pared para intentar mirar a lo lejos. En ese momento escuché los motores de los vehículos al otro lado de la cerca.

—¡Sé que estás ahí dentro! ¡Esta perra me lo contó todo! —gritó un hombre en ruso—. ¡Te conviene salir de donde estás!

—¿Son ellos? ¡Hijos de perra! ¡Ella nos vendió! —exclamó Takashi.

—¡Si no sales la mataré! —gritó Makarov.

—¿Qué hacemos? ¿Qué está diciendo?

—Mantente bajo la ventana —le dije—. Voy a salir.

—¿Qué? ¡Quieren matarnos!

—Lo sé.

—¡Estás loco! ¿Qué se supone que haré yo? ¡Espera!

Pasé bajo la ventana y luego me levanté alzando las manos. Había seis soldados armados apuntándome con rifles del otro lado de la cerca. Tres soldados a cada lado de Makarov tenían a Milanova con las manos amarradas en la espalda y una pistola apuntándole la cabeza. Ella se resistía y él, furioso, la retenía.

—Esto no tiene que terminar así —le dije en ruso—. Solo deja que mi compañero se vaya. Puedes meterme en un gulag si quieres. Nunca volverás a saber de él. Agradezco que nos hayan salvado, pero no quiero problemas.

—¿Crees que será así de fácil? —respondió Makarov—. ¿Te meto en un gulag y me olvido de todo?

—No sé cuál es tu problema, pero podemos solucionarlo —le dije bajando las manos.

—No —respondió sonriendo.

—Quizás podamos hacer negocios. —La adrenalina comenzó a fluir por mis venas y podía tantear el peligro—. Podemos ofrecerte nuestros servicios. Podemos mejorar tus armas.

—No quiero nada de ti —respondió dejando de sonreír—. Quiero algo ahora.

—¿Qué quieres? —le pregunté.

—¡Arrodíllate! —gritó furioso, presionando la pistola en la cabeza de Milanova.

En ese momento no tenía más opción. Barajé la alternativa de acabar con todos los soldados, pero no tenía ninguna ventaja. A lo lejos tenía un francotirador que quizás me apuntaba a la cabeza. Me acerqué y abrí la cerca. Me arrodillé frente a Makarov mientras Milanova forcejeaba. Él hizo una seña mirando hacia la montaña al norte, luego le entregó al soldado a su derecha a Milanova. Por un momento escuché un zumbido a lo lejos, al mismo tiempo que Makarov se me acercaba, apuntándome con el arma.

—Traigan al otro —les ordenó a sus soldados moviendo la mano.

El otro soldado a su derecha trajo empujando a Takashi y lo arrodilló junto a mí.

—Señor, veo un…

—¡Cállate! No me distraigas —lo interrumpió Makarov mientras aquel soldado miraba a lo lejos.

—¡Señor! —gritó el otro que tenía a Milanova, cuando el zumbido era más ruidoso. Makarov se volteó hacia él.

—¿Qué demonios quieres? —le preguntó sin quitarme el arma del rostro.

Makarov dirigió su mirada hacia un hidroavión y al mismo tiempo Milanova lo pateó en la cabeza, haciéndolo caer de inmediato. Con el mismo impulso pateó en la cara al soldado que la retenía. Solo un segundo más tarde reaccioné y, tal vez por la adrenalina, saqué fuerza suficiente para levantarme. Golpeé al soldado que estaba cerca de mí en la mandíbula. Cuando me di cuenta que Takashi tenía de escudo humano al otro, me abalancé sobre el rifle del ruso al que golpeé. Al mismo tiempo, Milanova se interpuso en frente de los otros tres que intentaron apuntarnos cuando el hidroavión se posó sobre el agua.

—¡Corre hacia la playa! —le grité corriendo.

Takashi golpeó con fuerza al soldado atrás de la cabeza y se puso a correr. El hidroavión se detuvo en el agua, cerca de la orilla. Volteé a mirar a Milanova y ella golpeaba al resto de los soldados solo con las piernas.

—¡Sigue corriendo! —le volví a gritar.

Un disparo cayó en la arena cuando íbamos a mitad de camino. Por instinto bajé la cabeza, cubriéndome con los brazos cuando otro disparo cayó cerca de mí.

—¡En el agua seremos presa fácil! —exclamó Takashi frenético.

—¡Lo sé! ¡Sigue corriendo!

Escuché una bala silbar cerca de mi cabeza. Cuando llegamos al agua, dos disparos impactaron cerca de Takashi que me seguía a unos cinco metros. Un disparo le rosó la pierna y el japonés tambaleó.

El agua estaba increíblemente fría. Llegué a pensar que si no nos mataba el francotirador lo haría la hipotermia, ya que debíamos nadar hasta el avión. Esos fueron los treinta y cinco metros más largos y agónicos que he nadado en mi vida. La escotilla estaba abierta y alguien estaba esperándonos con un aro salvavidas en la mano.

Los disparos cesaron mientras nadábamos. Pensé que el maldito estaba recargando cuando nos lanzaron los salvavidas. Alcancé el aro y esperé a Takashi que no estaba tan lejos. Desde la escotilla nos halaron hacia el avión. Nos subieron con rapidez cuando los disparos comenzaron otra vez. Había ocho hombres dentro, todos vestidos con uniformes militares negro, sin ninguna bandera o nombre. Tiraron de las cuerdas para subirnos y una vez adentro nos pasaron toallas y mantas.

El hidroavión dio una vuelta y comenzó su despegue, mientras temblábamos de frío y sentíamos las extremidades agarrotarse y la escotilla se cerró.

—¿A dónde vamos? ¿Quién los envía? —pregunté con mucho esfuerzo, temblando mientras nos ayudaban a quitarnos la ropa.

—Nos envía un señor llamado Takamura —dijo uno de ellos con acento inglés que masticaba goma de mascar—. Iremos a Inglaterra, tenemos ahí nuestra base.

—¿Y dónde está Takamura? —preguntó Takashi desnudo, secándose el cuerpo y temblando.

—Los está esperando allá —respondió el inglés.
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Al principio con Takashi casi nos congelamos. La tripulación nos ayudó a secarnos, pero no tenían ropa para darnos. Así que durante el viaje se dedicaron a secarla como se les ocurrió. Temblábamos por el frío y nos daban más café una vez lo terminábamos. Las articulaciones me dolían muchísimo y estornudábamos de vez en cuando. No sé si a Takashi le pasaba lo mismo, pero a mí me dolía la cabeza.

Luego de una hora, y no haber muerto de hipotermia, nuestros cuerpos comenzaron a aclimatarse a la temperatura ambiente del avión. Jamás había tomado tanto café en mi vida. Pude sentir los dedos de mis manos y pies, ya no me dolían las rodillas y podía sentir mi rostro. Takashi parecía estar bien, aunque no habló con nadie de la tripulación, ya que en ese momento teníamos la mandíbula contraída tratando de aguantar el frío.

—Así que usted es el que firma los cheques —dijo el tipo alto de complexión media y pelo castaño a Takashi. Este lo miró cubierto con las mantas gruesas.

—¿De qué estás hablando? —le preguntó el japonés a la defensiva. El tipo sonrió mientras se echaba goma de mascar en la boca.

—Usted es el que nos vende armas, ¿verdad? Quiero decir, usted es el jefe del señor Takamura —dijo masticando con la boca abierta y sacando el pecho hacia delante.

—Sí, yo soy su jefe —respondió Takashi poniéndose frente a él de manera imponente, sosteniendo las mantas sobre su cuerpo.

—Bueno —dijo él cruzando los brazos y balanceándose sobre sus talones—, el señor Takamura nos ofreció dos millones de libras por venir lo más rápido posible. Supongo que usted no tiene ningún problema con eso, ¿verdad?

—¡Ese estúpido! —resopló Takashi en japonés mirando al piso y con frustración en su rostro.

—Perdón, ¿qué dijo? —preguntó el inglés confundido al oírlo.

—¿Eso te dijo él? —preguntó Takashi recomponiéndose.

El inglés levantó la mano derecha a la altura de la cabeza, mostrando la palma limpia.

—Lo juro por nuestra Reina —afirmó con una mueca que pretendía ser una sonrisa.

—Mientras lleguemos vivos y no congelados tendrán sus dos millones —respondió Takashi—. ¿Puedes jurar eso por tu Reina también?

El inglés sonrió de mala gana y se dirigió hacia la tripulación que seguía tratando de secar nuestra ropa.

—¡Mantengan a los caballeros vivos! ¡No dejen que se congelen y sequen sus ropas, rápido! ¡Me da pena verlos desnudos! —dijo a viva voz, masticando con la boca abierta.

—Miserable hijo de perra —murmuró Takashi en japonés, sin que aquel tipo lograra escucharlo.

Muchas horas más tarde pudimos vestirnos y dormir un poco hasta llegar a Inglaterra. Las vendas que teníamos quedaron inservibles por el agua, por eso nos las quitamos. La quemadura en mi brazo se veía mal, pero me reconfortaba imaginar que al principio estaba peor. La tripulación me puso vendas nuevas, pero Takashi se negó a que se las cambiaran.

Fueron unas doce horas de viaje hasta Inglaterra, llegamos de madrugada. El hidroavión aterrizó en una base aérea donde había un C130 que estaba encendido afuera de un hangar y siendo revisado por varias personas. Cerca había un tipo japonés, gordo y con un cigarro en la boca y dos bolsos llenos a más no poder. Esperamos a que pusieran la escalera en la escotilla para poder bajar.

Al verme, Takamura tiró el cigarro al suelo y lo apagó nervioso con el pie, sin contar los otros veinte cigarrillos apagados en el suelo de la misma manera. Se abotonó el traje café sobre la corbata que se sobreponía a su estómago y corrió hasta nosotros.

El inglés que habló con Takashi se le acercó mascando el chicle con la boca abierta.

—Señor Takashi —dijo Takamura inclinándose hacia él—. Señor Stauff… Sta…

—Jack —lo interrumpí—, solo Jack.

—Señor Jack —concluyó haciendo una reverencia hacia mí. También me incliné y me daba algo de pena que le costara trabajo pronunciar mi apellido.

—¡Takamura! ¿Le ofreciste dos millones de libras a estos tipos? —le gritó Takashi en japonés, asustándolo y poniéndolo nervioso.

Takamura hizo una reverencia juntando las manos sobre su cabeza.

—¡Le pido disculpas, señor, pero no tuve otra alternativa! —le respondió Takamura—. Sin contar el dinero por el avión nuevo.

Los ingleses se divertían y se reían mientras escuchaban la discusión de los japoneses sin entender nada.

—¿Qué? —exclamó Takashi molesto y raspando la voz, llevándose una mano a la frente.

—Me dijeron que se quedaron sin transporte y aproveché la oportunidad de comprarlo, señor. Es mejor que no tener nada. Además, evité que me cobraran el viaje hasta la base —concluyó de excusarse un Takamura nervioso pero confiado en que lo que había hecho estuvo bien.

—Bien, bien, bien. —Se interpuso riendo el inglés entre ellos, poniendo una mano en cada hombro de los japoneses y separándolos—. No sé de qué están hablando, pero ya que estamos aquí, ¿por qué no nos paga? No querrán problemas, ¿verdad? Ya que los veo algo heridos. Pero seamos sinceros —dijo sonriendo—, esto es solo negocios. ¿Eh? ¿Qué dicen?

Takashi cerró los ojos, tomó un profundo respiro y cuando los abrió miró a Takamura de una manera tan inquietante que me pareció que lo iba a matar.

—Dime que tienes el dinero —le preguntó Takashi en japonés.

—Sí, señor —contestó nervioso y corrió donde estaba fumando a buscar los bolsos negros.

Cuando volvió los dejó en el suelo y el inglés le hizo un ademán con la mano a dos de sus hombres. Estos abrieron los bolsos y sus rostros se iluminaron al ver el contenido.

—¡De eso es lo que estoy hablando! —dijo uno de ellos sacando un fajo de billetes y lanzándolo a su superior. Este miró los billetes, pasó el dedo por ellos haciéndolos rechinar y luego lo olió con una sonrisa satisfactoria.

—¡Es un placer hacer negocios con ustedes! —Sonrió de manera genuina—. Cumplí mi promesa —le dijo a Takashi juntando sus palmas e hizo una reverencia hacia ellos—. Gracias, gracias, gracias —dijo con un torpe, pésimo y burlesco japonés.

Takashi emprendió la marcha hacia el nuevo C130.

—¡Vámonos! —exclamó Takashi sin paciencia.

—Buen trabajo —le dije a Takamura sonriendo y golpeándole la espalda.

—Es mejor que nada —me respondió él.

—¡Si no quieres que te mate, no me digas cuánto fue lo que gastaste en ese avión! —le gritó Takashi subiendo por la rampa del C130—. ¡Sin mencionar los dos millones que les pagaste para que fueran a buscarnos!

Dentro del avión había tres hombres con cascos.

—Sube la compuerta, Thomas —dijo uno de ellos y la plataforma comenzó a cerrarse, luego se alejó.

—Ellos serán la nueva tripulación —dijo Takamura—. Él es Alan Richardson y Robert Preston, ingenieros de vuelo. Edward Chase es el ingeniero de sistemas. Raizo Tanaka y Thomas Greyson son los pilotos.

—¿Los contrató usted? —le pregunté sentándome con ayuda de uno de ellos.

—Sí. Trabajarán a partir de hoy —contestó Takamura.

—Vámonos, repostaremos combustible a mitad de camino —dijo uno de los ingenieros.

Sentí una especie de déjà vu cuando nos aproximamos a la base en el archipiélago. En el camino con Takashi nos quitamos los abrigos. Takamura se me acercó sin la chaqueta de su traje. Estaba desordenado y no usaba la corbata, sudaba, le temblaban las manos y se las pasaba por el rostro repetidas veces. Parecía que iba a sufrir un ataque cardíaco por la abstinencia.

—¿Quieres fumar? —le pregunté en japonés. Él asintió—. Estamos llegando. —Miré por la ventana—. Lleva más de veinte horas sin fumar. Si sigues así terminarás dejándolo y eso sería bueno para tu salud.

—Soy un adicto —dijo limpiándose el sudor de la frente y la parte trasera del cuello con un pañuelo—. Ya no puedo hacer nada.

—Aún puedes.

—¿Qué quiere decir? —Guardó el pañuelo en el bolsillo de su pantalón.

—Lo mejor que puede hacer es darle el ejemplo correcto a su hijo. ¿Quiere que él sea un adicto como usted? ¿Que cada vez que no fuma se retuerce de la ansiedad?

—¿Usted tiene vicios, señor? —preguntó respetuoso, pero evasivo.

—No ha respondido mi pregunta.

—Yo no quiero que mi hijo sea un adicto al tabaco como yo. Pero, aunque sea su padre, no puedo decirle qué es lo que debe creer. Somos nosotros los responsables del daño y la felicidad que nos damos. Nuestra responsabilidad como padres es asumir esa responsabilidad. Mi hijo sabe que está mal lo que está haciendo y fue mi culpa que comenzara a fumar. Yo acepto eso, acepto esa culpa y él acepta que tiene que dejar de fumar o terminará como yo. Pero esa decisión no es mía, es de él. Como le dije, ya no tengo vuelta atrás. Ya no hay nada que hacer conmigo, solo esperar. —Su mirada se perdió con tristeza en el suelo y guardó silencio.

De pronto comenzó a toser, a tal punto de encorvarse sobre sí mismo. Con una mano en la boca cayó de rodillas al piso. Me levanté para ayudarlo, lo rodeé con mi brazo y luego escupió sangre. Uno de los ingenieros le hizo una seña a otro. Luego carraspeó, volvió a toser con la mano en la boca, manchándose con sangre. Las razones de su pesimismo eran muy claras.

—Por eso dice que solo le queda esperar, ¿verdad? —le pregunté sentándolo de vuelta—. ¿Se lo ha dicho a su hijo?

—No —dijo luego de tomar aire y se limpió la boca con el pañuelo—. Creo que lo devastaría.

—¿Y cómo cree que quedaría cuando sepa cómo va a terminar su padre? ¿No ha pensado en tratarse?

—No quiero ser una carga para él. Ya puede estar sin mí. Ya… estoy cansado —dijo cerrando los ojos vidriosos. Me compadecí de él—. Usted… es una buena persona, ¿sabe?

—He hecho cosas terribles.

—¿Salvar a la gente que tiene en la base es terrible para usted? ¿Cómo se ve uno a sí mismo o cómo nos ven los demás? Creo que nunca lo sabré —dijo tosiendo de nuevo y se cubrió la boca con la mano.

Uno de los ingenieros limpió la sangre del piso con un trapo.

—Creo que ha respondido a mi pregunta —le dije.

—Pero no la mía. —Se limpió la boca con el pañuelo—. ¿Tiene vicios?

Perdí mi vista en algún punto del fuselaje del avión, cerca de Takashi. Me puse a pensar en mi hijo y el momento en que le pedí a mi esposa que me prometiera que no dejaría que él fuera como yo. Por un segundo, olvidé buscar una respuesta a la pregunta de Takamura.

—¿Tiene vicios?

—No —le respondí mirándolo a sus ojos vidriosos.

Amanecía en el archipiélago y Takamura se vistió antes de bajar del avión. No hacía tanto frío como en Rusia. Le ayudé a bajar, ya que momentos antes volvió a toser sangre. Cuando puse mi primer pie en el asfalto de la base me sentí tranquilo, pude oler el aire limpio y sentir una suave brisa desde el oeste. El avión se desplazó despacio hacia los hangares.

Miré alrededor y escuché gaviotas, aprecié cada instalación, hangar, vehículo y edificación que se había construido como si fuera la primera vez. Antes del accidente no podía recordar mucho, pero luego tuve tiempo para hacerlo.

Había una fábrica de dos pisos que estaba en el medio de todo, detrás de esta apenas podía ver. Tenía dos camiones a un costado, donde unos empleados llevaban la carga del interior hacia la fábrica. A un costado de esta había una especie de hangar o depósito donde se guardaban varios vehículos, Jeeps y camiones. Al otro costado parecía verse un edificio de cuatro pisos.

Cinco hangares estaban al costado de la pista de aterrizaje y esta terminaba en una pequeña torre de control. Al otro extremo de la de pista había lugar para helicópteros y cerca del helipuerto yacían cuatro personas y dos Jeeps. Uno de ellos era Shawn Philips, que sonreía jubiloso; vestía un traje verde, escoltado por sus primos, inexpresivos y serios, ambos con trajes impecables de color gris y corbatas negras. El otro muchacho era Franklin, tenía el pelo más corto, vestía un uniforme militar negro e iba armado con un rifle de asalto. Los cuatro se nos acercaron. Philips caminaba sin bastón, a paso firme y erguido, como si aquel accidente nunca hubiera ocurrido.

—¡Me da mucho gusto volver a verlo, señor Stauffenberg! ¡Se ve más delgado! ¿Dónde ha estado? —dijo hablando rápidamente.

Extendió su mano y me la apretó con mesurada fuerza. Todavía no me sentía recuperado del todo en ese momento.

—Tuvimos un accidente cuando nos fuimos de aquí la última vez —le respondí sosteniendo a Takamura.

—¿Qué pasó? —Frunció el ceño, le cambió la mirada y su sonrisa desapareció.

—El maldito avión explotó a medio camino —agregó Takashi con ira en su voz.

Franklin arqueó la boca y miró hacia otro lado, luego miró al piso.

—¿Cómo estás, Franklin? —le pregunté sonriendo—. Te veo muchísimo mejor que cuando te conocí. Has recuperado tu peso. —Le extendí la mano y me la apretó con una forzada sonrisa.

—Sí, señor —respondió algo tímido. Apenas hizo contacto visual conmigo—. Todo esto es gracias a usted y al señor Takashi.

Miré al japonés que emitía un aire soberbio.

—La gente se lo agradece —agregó Franklin.

—Disculpe, señor Stauffenberg —dijo Philips—. ¿Fue un problema con las turbinas? ¿Algún desperfecto?

Takamura se recompuso y se separó de mí.

—No tenemos ni la menor idea —respondió Takashi, tratando de controlar su frustración—. Tal vez podríamos preguntar a mis hombres en la otra base. Ellos eran los responsables de hacer las mantenciones al maldito avión.

—Tendremos que volver a Chile entonces —le dije—. Tanto para investigar ese asunto como para traer nuestras cosas y a los demás a la base. —Me volví a hacia Philips—. No sé en qué condiciones está la base. Si usted me lo puede aclarar…

—¡Oh! ¡Sí claro! ¡Acompáñenos! —respondió él entusiasmado, dando la vuelta hacia los vehículos.

Los acompañantes del señor Philips subieron cada uno a un vehículo distinto. Franklin subió en el otro. Takashi y yo en la parte trasera y Philips nos guiaba.

Dimos una vuelta cerca del hospital, aquel edificio de cuatro pisos a un costado de la fábrica. El vehículo avanzó hacia el extremo este, donde había unas altas paredes de concreto que se extendían a lo ancho con una entrada en medio. Justo entrando estaba el estacionamiento, al costado izquierdo de una pequeña edificación de un piso. Al fondo, cercado con rejas y carteles que decían «Peligro», parecía haber un centro de energía. Había otra instalación, pero no podía verla muy bien.

—Todo este lugar —dijo Philips cuando el motor se apagó—, es el centro de mando. Justo al lado está el centro de comunicaciones.

Bajamos del vehículo y yo estaba impresionado.

—¡Me gusta! —dijo Takashi con una extraña sonrisa.

—A mí también —dije sin encontrar más palabras.

—¡Todo lo que ha visto y verá lo he diseñado yo! —continuó Philips tocándose la cien con el dedo y soltando una carcajada—. ¡Debo reconocer que a veces me sorprendo a mí mismo!

—¡Eres un genio! —dijo Takashi siguiéndolo y luego se volvió hacia mí—. Te dije que haría un buen trabajo.

—Fue mejor de lo que esperaba —le respondí.

—El pasto sigue creciendo, señor, no se preocupe. No es de adorno —continuó Philips—. Adelante.

Nos abrió una puerta de metal doble. Al entrar había otra puerta a la izquierda con un letrero que decía «Comunicaciones» y a la derecha otra que decía «Sala de reuniones». Philips abrió la última y nos invitó a entrar.

En medio se encontraba una mesa de unos cuatro metros, cuatro sillas acolchadas de cuero negro a cada lado y una a cada extremo. En cada esquina había un masetero con una planta joven.

—Imagino que aquí tendrá reuniones importantes. —Sonrió Philips—. ¡Vengan por acá, por favor!

Dimos la vuelta por el mismo pasillo de la entrada, hacia la derecha. En la pared izquierda había dos puertas, de ellas colgaban dos carteles con nombres: uno con el mío y el otro el de Takashi. Philips abrió la puerta de mi oficina.

—Adelante —me dijo.

Nos encontramos con un escritorio de madrea gruesa, de un color marrón casi rojizo, con una silla acolchada, como en la sala de reuniones. Había una lapicera y un teléfono de color negro. En una pared había dos sillas de madera con el asiento blando para invitados. A cada costado se encontraba un archivero de cuatro gavetas. En dos costados adornaban dos maseteros, como en la otra sala. Cerca del escritorio había otra puerta. Admiré sorprendido el espacio y toqué la madera de la mesa.

—Sé que se ve muy vacía. Pero con el tiempo, supongo la irá acomodando a su gusto. —Sonrió Philips—. La puerta cerca del escritorio es el baño. Ambas oficinas lo tienen, por si se lo están preguntando. Ambas son exactamente iguales, así que no es necesario ver la otra.

—¿La mía tiene ventana? —preguntó Takashi.

—Bueno, sí, la tiene —respondió Philips.

—Por lo menos no me volveré loco encerrado —dijo Takashi mirándome con una sonrisa—. Suerte con eso.

Luego salimos del centro de mando tras Philips.

—¿Qué hay del otro lado de este edificio? Cuando llegamos no podía verlo bien.

—Ahí están sus habitaciones. Tienen baño, cocina, una sala de estar, etc. —Se inclinó hacia mí y me habló en voz baja—. Le dejé en el armario una caja fuerte para que guarde cosas importantes. Pero lo que quiero que vean es lo que está al otro lado de las murallas —dijo con un brillo en los ojos—. Sé que ya se los mostré, pero debido al accidente, es probable que lo hayan olvidado. ¡Acompáñenme!

Volvimos a los coches y dimos una vuelta hacia el este. Había una gran entrada con cuatro vías para vehículos. A la derecha, luego de pasar la entrada, se distinguía otro hospital, pero de tres pisos, con un estacionamiento a cada lado. Pero lo que de verdad me llamó la atención, fueron las casas en el centro de todo el lugar. Eran casas de dos pisos, con antejardín, de fachada blanca y techo en «v». Todas eran iguales.

La gente que una vez conocí y que me recibió la primera vez estaba ahí; circulando con tranquilidad por las calles. El Jeep viró a la izquierda mientras algunos me gritaban y saludaban desde el otro lado de la calle; otros corrieron por la acera tratando de llamar mi atención. Fue entonces que le tomé el peso del por qué estaban tan agradecidos.

—Mucha gente preguntaba por usted desde la última vez que vino. Querían verlo para poder agradecerle. Su última visita fue muy rápida al parecer. Con respecto a las viviendas, hay espacio de sobra, incluso para aquellos que trabajarán en los hospitales. Todo está listo; la fábrica, los instrumentos, los hospitales, los distribuidores… Solo faltaban ustedes para poder poner esto en marcha. Me tomé esa libertad, si me disculpa, señor. Falta también el personal para los hospitales. Habrá que contratarlos —dijo Philips volteándose y hablando rápido.

En ese momento no tenía palabras. Al mismo tiempo, mucha gente se acercó a saludar, siguiendo la trayectoria de nuestro vehículo.

—Esto es increíble —pensé en voz alta—. Podría traer a mi familia.

—¡Por supuesto! —dijo Philips con entusiasmo.

—¿No te parece peligroso traerlos? —dijo Takashi—. ¡El Círculo te busca a ti y a tu familia! ¿Quieres atraerlos aquí? ¡Mira lo que hemos construido!

Si bien era seguro traerlos y tenerlos conmigo, de verdad era mejor que no. Jason estaba con ellos y aunque estuvieran como «desaparecidos» estaban más seguros así, sin que nadie supiera dónde estaban. No podía arriesgarme a que les pasara algo de nuevo.

—Creo que tienes razón —le contesté a Takashi.

—Espero que no los encuentren en Chile —agregó el japonés—. Por el momento me parece que están más seguros con tu amigo.

Llegando casi al final de la calle vimos un gigantesco depósito de unos cincuenta metros cuadrados, con una altura de veinte metros. Junto a este había otros dos de las mismas dimensiones.

—Aquí se guardan los suministros para los civiles, comida, utensilios, ropa, etc. Los camiones los dejan adentro, luego son llevados a otra instalación donde son cargados a otros camiones y son redistribuidos en partes iguales a toda la gente que está aquí. —Sonrió Philips—. Me imagino que las familias se formarán después.

El Jeep giró a la derecha, pasando frente a los depósitos hacia el norte, mientras del otro lado de la calle seguía apareciendo gente.

—Todo esto fue lo que se construyó primero —dijo Philips—. Los obreros se quedaron aquí una vez se terminó. Yo mismo me aseguré que dejaran las casas limpias antes de irse. Son casas pequeñas, pero más que suficientes. Acá están las instalaciones eléctricas que hacen funcionar todo este sector. Gira aquí —le dijo a su primo.

Entramos por una calle junto a la gente que nos seguía. Unos metros más adelante nos encontramos en el centro de la pequeña ciudad donde había una plaza. Árboles recién plantados, pasto, banquetas y fue donde toda la gente que nos seguía se aglomeró saludando y gritando. El vehículo redujo la velocidad. La gente se acercó más, extendían sus manos entre lágrimas y sonrisas jubilosas, agradeciéndome. La verdad no sabía cómo reaccionar, aunque por instinto saludaba y sonreía. Era mucha gente, más de la que podía ver.

—Vámonos. Ya tendrá tiempo para hablar con ellos, señor Stauffenberg —dijo Philips—. Está sin palabras, ¿eh? Me parece que eso no es muy bueno.

—¡Al contrario! —Me repuse sonriéndole a la gente y saludándolos con la mano—. No sé qué decir. Esto es increíble.

—¡Me alegra saberlo! —contestó Philips—. Debo decirle que me quedaré unos días si lo necesita. Me parece que debe traer algo de la otra base, ¿verdad? Quiero decir, que ahora no tiene sus cosas. Si tiene que ir y volver, yo me quedaré en su lugar.

—Se lo agradecería —le respondí.

—¿Por qué no descansan del viaje?

—Tiene razón —dijo Takashi—. No se puede descansar en un C130, aún en veinticuatro horas de viaje. Todavía es temprano. Quizás vayamos más tarde. Además, quiero darme una ducha, me siento asqueroso y creo que huelo horrible.

—¿Veinticuatro horas de viaje? —preguntó Philips abriendo los ojos—. ¿De dónde vienen?

—De un maldito archipiélago ruso. Y espero no tener que volver allá en lo que me queda de vida —respondió el japonés—. Hace un maldito frío de mierda.

Entonces volvimos al centro de mando. Philips nos llevó a nuestras habitaciones.

Estas estaban ordenadas, con muebles y las camas estiradas. Me saqué todas las vendas, excepto la del brazo. Luego de darme una ducha me dejé caer sobre la cama. A pesar de todo, sentía que algo me faltaba, algo muy importante. Solo pude recordar esa noche con Victoria y mi hijo en la casa de Jason, sentados junto al calor de la chimenea. Pensando en ellos terminé quedándome dormido.

Desperté de un salto. Miré la habitación cuando me senté en la cama, tratando de orientarme y asimilar que no estaba en mi hogar. Me pasé las manos por el rostro sintiendo las cicatrices. Encendí las luces y me dirigí al baño. Me mojé la cara y el cabello; lo tenía más largo y lo peiné hacia atrás. Me sequé con la toalla y golpearon la puerta de la habitación. Un reloj en la pared marcaba las siete de la tarde. Luego abrí la puerta.

—¿Estás listo? —preguntó el japonés llevando un parche en la frente—. Iremos a buscar lo que nos falta.

—Ya voy, dame un momento —le respondí.

—Apresúrate —dijo Takashi volviendo por donde vino.

Tomé el abrigo que Milanova nos había dado; vestía solo una camiseta blanca, los pantalones y zapatos soviéticos, que a esas alturas me eran incómodos.

Estaba oscureciendo cuando me dirigí al centro de mando. El señor Philips se me acercó.

—Lo estamos esperando —dijo caminando a mi lado—. Vamos a la sala de reuniones.

Al abrir la puerta de la sala, Takashi, Takamura y sus primos me esperaban sentados en la mesa. Había dos hombres jóvenes, vestidos con uniformes militares negros al igual que Franklin.

—Ese extremo es suyo —dijo Philips sentándose junto a sus primos.

—Comencemos —dije sentándome.

—Estábamos hablando con Philips —dijo Takashi, sentado hacia atrás en el otro extremo de la mesa—. Sería bueno que se quede unos días. Además, él se encargará de traer a la gente que trabajará aquí. En este momento las instalaciones están vacías, apenas tenemos guardias y los únicos operarios de comunicaciones que tenemos están en la otra base.

—Sí, tenemos guardias —le contesté a Takashi con el ceño fruncido—. En la otra base hay como mínimo cien personas.

—Aun así, no creo que sean suficientes, señor Stauffenberg —agregó Philips hablando rápido—. Dado la proporción de civiles que viven aquí, sin mencionar que todavía queda espacio suficiente para más personas, creo que es necesario tener más guardias.

Franklin se levantó y los demás se voltearon hacia él.

—Si me lo permite, señor, quisiera ser guardia en las instalaciones —dijo con voz firme—. Sé que soy joven, pero lo único que sé usar es un arma.

—No veo por qué no —respondí.

Takashi lo miró indiferente, con una mano bajo la barbilla.

—Hay muchos que fueron soldados —incluyó Philips—. Sabe que muchos de ellos fueron prisioneros en Vietnam, señor Stauffenberg. Si el señor Takashi tiene unos cien hombres y los sumamos a los ex soldados que viven aquí, que me parece que son un mínimo estimado de cien, tendría una buena cantidad de personal para la guardia. Sin contar a la gente que trabajará en la fábrica.

—Yo entrenaba a mis hombres todos los días —dijo Takashi—. Aunque ninguno estaba a mi altura. Creo que sería bueno que acepte ese trabajo. —Luego arrugó la nariz—. No puedo imaginarme transportando comida o ensamblando armas en la fábrica. Creo que no estoy hecho para eso.

—Conozco bien tus habilidades —le contesté—. Pero recuerda que tu arrogancia no te hace mejor que los demás.

Takashi sonrió y me miró a los ojos.

—¿Mejor que los demás? ¿Recuerdas a tu contacto en la CIA? —Alzó las cejas esperando una respuesta que no le di.

—Siéntate, Franklin —le dije al muchacho—. Estarás en la guardia.

—Entonces el señor Takashi entrenará a los guardias —dijo Philips—. Me encargaré de conseguir equipamiento. No sé si lo recuerda, pero hay un gimnasio, un campo de tiro detrás de la fábrica y un campo de entrenamiento al otro extremo de la base.

—Puedo encargarme de entrenar a los guardias… —dije.

—Dijimos que yo lo haría —me interrumpió Takashi como si lo hubieran ignorado.

—…en asalto táctico en equipos —terminé la frase.

—¡Por supuesto! —Sonrió el japonés, con un sarcástico entusiasmo.

—Si me permite, señor Stauffenberg. —Philips me miró con seriedad tomándose de las manos—. Le recomiendo dirigir las instalaciones.

—¿Qué quiere decir? —pregunté esperando que me dijera lo contrario de lo que pensaba.

—En pocas palabras que sea el jefe —respondió.

Cerré los ojos sin querer aceptar esa responsabilidad.

—¿Por qué yo? —le pregunté.

Apenas Philips abrió la boca, Franklin habló.

—Porque fue usted quien alzó la voz ante el señor Paredes. Porque usted, al igual que muchos de nosotros, vivió la guerra. Usted nos liberó, de cierta manera. Aunque no teníamos a dónde ir, hicimos lo posible para mantenernos juntos y no morir solos. Nos sentimos como una familia. La gente aceptó trabajar para usted. Ese fue el trato que hizo y nosotros haremos nuestra parte.

—¡Takashi le cortó la cabeza! —respondí excusándome.

—¡Porque nadie juega conmigo! —dijo Takashi orgulloso—. ¡Ese miserable hijo de perra intentó engañarme! Pero gracias a ti lo descubrimos, ¿o no? Desearía poder hacerlo de nuevo.

Tomé un respiro.

—No tiene que tomar la decisión ahora, señor Stauffenberg. Tómese su tiempo. Todavía hay cosas que hacer, así que es mejor concentrarse en lo que deben hacer ahora —agregó Philips.

—Vamos a la otra base —dijo Takashi levantándose—. Si tenemos suerte, el avión no explotará, ¿o sí?

Takashi miró amenazante a Takamura que le temblaban las manos y sudaba de la frente y del cuello.

—No… No lo creo —respondió secándose la frente con su pañuelo.

—¿Por qué no me tranquiliza tu respuesta? —Sonrió Takashi, haciendo una mueca con la boca.

Me levanté del asiento y los demás hicieron lo mismo.

—¿Está todo listo? —pregunté.

—Sí, señor —respondió Takamura.

—Franklin, ven con nosotros —le dije mientras los demás se levantaban y salían de la sala.

—Sí, señor —respondió enérgico.

Salimos a la pista de aterrizaje en dos coches. A lo largo de los quinientos metros de la pista, se veían dos líneas de luces anaranjadas en los extremos y una en medio. En la penumbra, apenas se veían los hangares como grandes sarcófagos. La noche caía y el viento corría suavemente. El C130 estaba en posición, con sus luces encendidas y la rampa abierta, donde nos esperaba uno de los ingenieros con el casco puesto y se aferraba a un costado del fuselaje. Takamura, Philips y sus primos se quedaron. Yo, Takashi y Franklin abordamos.

—Ya saben dónde ir —dijo Takashi.

—Sube la rampa, Thomas —dijo el ingeniero de vuelo, Alan Richardson, por el radio en su casco.

—Todos a bordo, Raizo, vámonos —dijo el ingeniero Edward Chase.

Luego el C130 despegó.

Dos horas después llegamos a la base en Chile. Aterrizamos sin ningún problema. Una vez que el avión se detuvo, Richardson pidió por radio que bajaran la plataforma y bajamos los tres.

—¡Ayuden a subir las cosas! —ordenó gritando a los ingenieros.

En un costado de la pista estaban los soldados de Takashi, vestidos con la misma ropa que Franklin y los ingenieros de vuelo; acarreando cajas apiladas en armazones de madera, ordenadas con un montacargas con dos horquillas y estaban listas para ser subidas al avión. Los demás se movían de un lado a otro llevando cajas, mochilas, documentos, equipo, armamento, entre muchas cosas más.

—Ahí tienes la Cordillera de los Andes —le dije a Franklin.

—¿De día se ve hermosa? —preguntó él.

—Por supuesto.

—¡Oye! —le gritó Takashi a uno de sus soldados y se le acercó corriendo—. ¡Tráeme a los ingenieros de vuelo, rápido!

—¿Qué ocurre? —me preguntó Franklin.

—¿Recuerdas cuando visitamos la base la última vez? —le dije mirando al soldado correr hacia un hangar—. Ese día, cuando Takashi y yo nos fuimos, el avión explotó en el camino.

—¿Qué? —preguntó sorprendido, pero nervioso—. Entonces…

—Es una historia larga, si hay tiempo te la contaré luego —le dije cuando Takashi se volteó hacia mí.

—Necesito tu ayuda con esto —dijo conteniendo su ansiedad—. Si alguien saboteó el avión, lo sabremos ahora. Haz eso que hiciste con el chileno. Analiza sus gestos.

El soldado volvió con otros dos. Uno de ellos era afroamericano, fornido, ojos pequeños y labios grandes. El otro era un asiático, menos corpulento, de la misma estatura, de cara redonda, peinado hacia un costado, la boca pequeña y los ojos levemente separados. Ambos se miraban de reojo, nerviosos y el japonés recogía los labios. Estaban a la defensiva. Algo estaban ocultando.

—¿Sabían ustedes que el C130 explotó? Esa fue la última vez que estuvimos aquí —dijo Takashi alzándose imponente, firme y derecho frente a ellos que lo miraron recogidos en sí mismos—. Hasta donde sé, ustedes eran los encargados de supervisar la mantención del avión. ¿Alguno puede explicarme lo que pasó entonces? ¡Casi morimos! ¡Casi morimos tres o cuatro veces! —exclamó soltando su ira. Los soldados alrededor se voltearon a mirar y otros se detuvieron—. ¡Explíquense!

Ambos se miraron más nerviosos, el japonés tragó saliva y miró hacia abajo. Su compañero lo miraba desconcertado, era obvio que no tenía idea de nada de lo que estaba pasando. Hubo un breve silencio. Takashi me miró, pero yo estaba analizando al soldado.

—¿Tienes algo que compartir con nosotros? —le pregunté al japonés que trataba de evitar el contacto visual conmigo.

—¿Quién demonios estuvo a cargo de supervisar la mantención? —preguntó Takashi.

—Yo, señor —respondió el japonés, asustado.

—Dime lo que pasó —le dije.

—Nada —respondió mirándome a los ojos—. La mantención no tuvo ninguna anomalía. Todo estaba en perfecto orden; las alas, la aviónica, los alerones, los flaps, el combustible, la presurización, la plataforma, los controles, las turbinas, ¡todo! —dijo bajo presión—. ¡Todo estaba perfecto, señor!

—¿Entonces qué es lo que estás ocultando? —le dije dando un paso al frente y él retrocedió.

Takashi sonrió asustando al joven japonés.

—Esto va a ser interesante —susurró Takashi, caminando amenazante hacia él.

El otro retrocedió y el joven japonés alzó las manos hacia delante.

—¡No fue idea mía, señor, lo siento! ¡David me desafió a tomar su Katana! ¡Yo no quería, pero él me presionó! —Luego se agachó poniéndose de rodillas y se encorvó llevando la frente hacia el piso, sobre sus manos—. ¡Perdóneme, nunca volverá a pasar!

Takashi me miró confundido.

—¿Qué? ¿Tomaste mi espada? —preguntó. Luego se volteó hacia mí—. ¿Dice la verdad?

Lo miré y asentí con la cabeza.

—Según su lenguaje corporal, cuando le preguntaste por el avión no tuvo ninguna reacción, solo estaba presionado porque estaba ocultando lo de tu espada. Eso fue culpa mía —le respondí.

Takashi se quedó en silencio un momento, mirando al joven japonés arrodillado en el piso, disculpándose.

—Entonces no fue un accidente —me dijo.

—La única posibilidad que se me ocurre, es que el avión fue saboteado después. —El joven nos miró desde el suelo, me dirigí hacia él y le extendí la mano—. Levántate y tranquilízate. Déjame preguntarte algo, pero debes tranquilizarte.

El joven tomó mi mano y se levantó mientras Takashi se daba la vuelta.

—Iré por mis cosas. Cuando termines ve por las tuyas —dijo alejándose.

Solo lo miré y volví con el soldado japonés que se veía más tranquilo. Su compañero apenas reaccionaba y estaba igual de desconcertado.

—Lamento meterte en esto —le dijo su compañero.

—Fue una tontería lo que hiciste —le dije.

—Lo sé, señor —respondió él.

—Pero el avión en el que viajábamos explotó a medio camino. Casi morimos. Quiero decir que tal vez alguien trató de matarnos. Dime, ¿acaso encontraron alguna clase de objeto que no debió estar dentro del avión?

—No, señor —respondió el joven japonés—. Todo estaba en perfectas condiciones.

—Según los itinerarios, señor, es obligatorio inspeccionar hasta el último rincón del avión —dijo su compañero—. Las inspecciones son tan minuciosas que demoramos mucho más de lo normal y eso es exigencia del señor Takashi.

Su postura era abierta, relajada y segura.

—Pero el avión fue alterado de alguna forma —murmuré pensativo.

—Como le digo, señor —dijo el japonés—, todo estaba en perfectas condiciones y tampoco encontramos nada.

—Les creo —respondí. Me pasé una mano por la cara y tomé un respiro—. Bien. Vayan a ayudar a los demás.

Cuando me volteé hacia Franklin se veía algo incómodo y miraba hacia todas partes como si intentara disimular algo.

—Franklin —le dije. Él reaccionó y me miró como si despertara de un trance—, ¿puedes ir a ayudar? Iré a buscar mis cosas.

—Sí, señor —contestó titubeando.

El viaje de vuelta fue extraño, por no decir incómodo. Recuerdo a los operadores, aquellos que me ayudaban a comunicarme con mi familia o con Cristian, trataban de evitarme con la mirada. Pensé que se debía a aquella conversación que tuve con Cristian después de matar a Mike y su esposa. Sabía que algunos de ellos prestaron atención a esa conversación y contrastaba con la imagen amable que les entregaba. Por un momento llegué a pensar que me tenían miedo.

—¿Tienes familia, Franklin? —le pregunté sentándome junto a él.

—Solo mi padre —contestó mirando el piso—. No me llevaba tan bien con él como desearía.

—¿Por qué?

—Él era alcohólico. Después del trabajo llegaba borracho y me golpeaba cuando se le daba la gana. Me culpaba a mí por la muerte de mi madre. Cuando nací, ella no aguantó el parto. Todos los días me decía que no era nada, que ojalá no hubiera nacido. Otros días me pedía perdón, decía que cambiaría y pedía que me pusiera en su lugar. Yo no podía esperar el día en que me alistara en el ejército para poder salir de esa casa. Hice lo que pude para terminar la preparatoria y luego me enlisté. Quería afrontar mi timidez, el ejército me ayudo un poco, pero… la guerra es otra cosa.

—Toda la razón —le dije exhalando aire y cerrando los ojos—. Yo… crecí solo con mi madre. De alguna manera siempre me llamó la atención ser soldado, tú sabes: el honor, las medallas, las historias de grandes héroes. Pero la guerra es otra cosa. Todavía no puedo creer que no me haya vuelto loco después de todo lo que vi allá. Quizás lo llevo en la sangre, mi padre también fue soldado, ¿sabes? —Franklin me miró sorprendido y titubeando.

—¿O sea que… su padre es Claus Von Stauffenberg? —dijo en voz alta y levantándose del asiento llamando la atención de los demás, incluyendo a los ingenieros de vuelo. Todos me miraron en silencio, como esperando una respuesta, excepto Takashi que se mostraba indiferente.

—No —respondí tranquilo, pero alcé la voz para que los demás escucharan—. Sé quién fue él, sé lo que hizo y se cómo murió, pero no soy su hijo. Siéntate.

Franklin se sentó con una leve y avergonzada sonrisa. El resto de la tripulación murmuraba cosas entre ellos, me miraban de reojo o me ignoraban volviendo a sus conversaciones.

—Pensé que estaba sentado junto al hijo de un héroe. Tenía mis sospechas, pero cuando me dijo que su padre fue soldado… —se excusó.

—Estoy lejos de ser un héroe de guerra —le respondí.

—¿Por qué se retiró?

—Mi misión ya había terminado. —Suspiré mirando el suelo, recordando la última mirada de mi padre.

—¿Qué misión tenía?

Sonreí.

—La misión más pequeña… pero la más importante en la historia de la humanidad, supongo. —Franklin me miró impresionado. Luego sonrió escéptico y le seguí el juego.

—Supongo que la fábrica que construimos será su nueva vida —dijo luego de una pausa.

—Es un decir —le respondí—. No puedo imaginar lo que todos ustedes han pasado antes de llegar aquí. Ser prisionero es… —Recordé a Patrick—. Perdimos un amigo en la guerra, se llamaba Patrick Woodman. Lo admiraba, era un gran hombre, tal vez la mejor persona que haya conocido, aunque no pudimos rescatarlo. Quién sabe dónde está ahora.

—¿Por qué las buenas personas son las que más sufren? ¿Por qué los héroes tienen que morir? —preguntó.

Pensé en muchas respuestas que no me convencían. Al final no supe qué responderle, solo guardé silencio recordando a Pat.

Eran las nueve de la mañana cuando entré a mi oficina y tomé el teléfono. Marqué el número y esperé escuchando el tono. Sonó unas seis veces y contestó una voz familiar.

—Hola, Jason —le dije sonriendo.

—¡Jack! —respondió de manera plana, pero imaginaba que se sentía feliz de escucharme—. ¿Cómo estás?

—Han pasado muchas cosas. Espero contártelas algún día —le respondí—. ¿Cómo estás tú?

—Bien, amigo mío. Tu familia está bien. Pero debes saber que la están buscando. Tú sabes…

—Lo sé, Jason.

—Pero están bien. ¿Quieres hablar con ellos?

—Por favor.

Esperé un par de minutos que me parecieron eternos.

—Hola, mi amor —dijo Victoria. La imaginé sonriendo, luego llamó a nuestro hijo—. ¡Feliz cumpleaños! ¡Te amamos y te extrañamos mucho!

Guardé silencio un momento, sintiendo un escalofrío.

—Yo también los amo, pero mi cumpleaños fue el mes pasado.

—Alguien quiere hablar contigo —me dijo.

—Hola papá. —Se me hizo un nudo en la garganta—. Feliz cumpe años. ¡Te amo!

Me pasé una mano por el rostro mientras tragaba saliva y se me cristalizaban los ojos. Era la primera vez que no estaba con él en su cumpleaños.

—Yo también te amo, hijo. Mi pequeño redentor —le dije intentando no llorar.

—¿Cuándo vas a vover? —me preguntó.

—Debes esperarme, pronto estaré con ustedes. Primero debo terminar un trabajo pendiente aquí —le mentí con incertidumbre—. Por ahora debes cuidar a tu madre. ¿Lo has hecho?

—Sí —respondió.

—Feliz cumpleaños, hijo. Cuando vuelva, te llevaré un regalo, ¿está bien?

—Bueno.

—Ve a jugar con el tío Jason —dijo Victoria desde lejos.

—He estado ocupado y olvidé que hoy es veintitrés de marzo. ¿Cómo has estado?

—Ya va a cumplirse casi un año desde que te fuiste. ¿Cuándo vas a volver? —Sentí su angustia y solo guardé silencio.

—Las cosas… se han complicado un poco por acá —dije con una mano en la frente.

—¿Sabes cuánta falta me haces? Todos los días rezo por ti. No quiero que mi hijo crezca sin un padre.

—¡Lo sé! —dije luego de respirar hondo—. Pero me da pena pensar que están en peligro si estoy con ustedes. Tomar esa decisión no fue fácil.

—¿Y crees que fue fácil para mí aceptarla? —Lloró de repente—. ¿En realidad darías la vida por nosotros sin estar aquí?

—Si pudieras, por un segundo, ponerte en mi lugar sabrías…

—¿Y tú te pusiste en mi lugar? O mejor aún, ¿en el de tu hijo? ¡Sabes lo que es crecer sin padre! ¿Es eso lo que quieres para él?

Apoyé mi cabeza sobre mi mano, guardé silencio e intenté tranquilizarme mientras la escuchaba llorar.

—Solo llamaba para saber cómo estaban. —Fue lo único que se me ocurrió decirle—. No tengo la intención de ponerme a discutir contigo

Hubo un silencio muy incómodo.

—Lo siento —dijo llorando destrozada.

Hubo otro silencio, pero no la escuchaba porque me alejé del auricular. Lloré un momento, preguntándome cuándo terminaría todo y volvería a estar con ellos.

—¿Jack estás ahí? ¿Jack? ¿Hola? ¿Hola? —Podía escuchar a Jason desde lejos. Respiré hondo y volví al teléfono.

—Jason…

—Lo lamento. No sé qué decir —dijo titubeando.

—No tienes que decir nada —dije con frialdad.

—Debo cambiar el tema. Quiero decirte que Cristian habló conmigo hace meses. Me dijo que enviaría gente a ayudarme a cuidar a tu familia. Y son muchos, así que no estamos solos. Te dije que daría la vida por tu familia y lo haré.

—Gracias —le respondí sin ganas de hablar—. Gracias por todo. Tengo que irme, Jason.

—Entiendo. Cuídate y lamento lo que ha pasado.

—No te preocupes.

—Adiós —dijo colgando.

Me levanté y me pasé las manos por la cara. De súbito golpeé la pared a mi espalda con tanta fuerza que hice un pequeño agujero del tamaño de mis nudillos. Me herí la mano, pero en ese momento no le di importancia al calor que sentía en ella, ni a la leve sangre que brotaba.

Entré al baño y me lavé la mano. Me miré en el espejo un momento. Me dolía la cuenca bajo el parche y el otro ojo lo tenía enrojecido. Miré mis cicatrices, la parte de oreja que me faltaba, mi brazo quemado. ¿Cuántas cicatrices más?

Golpearon a la puerta. Me lavé la cara y con papel higiénico me envolví la mano. Me sequé las manos y tiré el papel a la basura y golpearon de nuevo.

—Adelante.

Franklin apareció en silencio, con la mirada esquiva, los hombros caídos y cerró la puerta.

—Lo siento —dijo—. Lo escuché… No fue mi intención. Luego escuché el golpe…

—¿Qué pasa, Franklin? —lo interrumpí cortante, haciéndolo reaccionar para que fuera al grano mientras trataba de recomponerme.

—Hay algo de lo que quería hablarle, señor.

—Siéntate. —Él acercó una silla y se sentó frente a mí—. ¿Qué pasa?

—Es sobre el accidente que tuvieron en el avión…

—Ve al grano, por favor. No me siento muy bien de ánimo —le dije limpiándome las lágrimas—. No es un buen momento.

—Creo saber quién saboteó el avión.
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Luego de hablar con Franklin llamé a Takashi a mi oficina. El japonés entró alarmado.

—¿Qué es lo urgente? —preguntó dejando la puerta abierta—. ¿Qué demonios le pasó a la pared?

—¡Cierra la puerta! —exclamé luego de mirar el agujero en la pared detrás de mí—. Sabía que Franklin ocultaba algo.

—¿De qué hablas? —preguntó frunciendo el ceño.

—¡Sobre el accidente en el avión!

—¡Bien, lo entiendo, estás de mal humor! ¿Puedes ser más específico? —dijo alzando los brazos.

—No fue un accidente. Alguien lo hizo a propósito —le contesté resoplando agitado y molesto.

—¡Lo sabía! ¿Sabes quién fue el miserable hijo de perra? Porque lo mataré ahora mismo —exclamó con su mirada maniática.

—Franklin sospecha de los primos de Philips.

—¿Qué? No puede ser. ¿Tiene pruebas?

—Me dijo que los vio subir al avión cuando recorrimos las instalaciones con Philips.

—¿Cómo demonios puede saber eso si él estaba con nosotros?

—Porque no fue el único que los vio. Hay testigos. Ahora estoy seguro que el avión fue saboteado.

—¿Estás seguro que fueron ellos? —preguntó ansioso y confundido.

—Tengo que hacer preguntas antes de sacar conclusiones. Philips nos ha hecho un gran favor construyendo este lugar y no quiero pensar que él tiene algo que ver con esto.

—¡Tal vez! Pero yo no tendría ningún problema en matar a sus primos —exclamó sonriendo, apoyándose sobre la mesa.

—¡No te apresures! ¡No quiero que cometas una estupidez! ¡Quiero información! ¿Acaso no puedes entender eso?

—¡Maldita sea! —Takashi golpeó la mesa, haciendo estremecer el teléfono y los utensilios que tenía en mi escritorio—. Entonces hazlo ahora, antes que me arrepienta.

—Quiero hablar con Franklin y aquellos testigos que mencionó.

—¡Los traeré yo mismo! ¡Cuanto antes terminemos con toda esta mierda, mejor! —dijo furioso.

Abrió la puerta y la cerró de un golpe. Giré sobre mi asiento y miré el agujero en la pared.

Varios minutos más tarde, Takashi entró a mi oficina con Franklin y dos hombres más. Uno de ellos era alto, delgado, de cabello rubio, de unos treinta años. El otro era un poco más joven que Franklin, tenía el cabello oscuro y más largo. Ambos vestían uniformes de guardia y llevaban rifles colgados en la espalda. Takashi cerró la puerta mientras el más joven tragaba saliva y no le quitaba los ojos de encima al japonés.

—¡Hablen! —exclamó Takashi junto a mí.

—Franklin, lo que me contaste no es algo para tomar a la ligera —le dije más tranquilo—. Me dijiste que tenías testigos.

—Sí, señor —contestó nervioso.

—Franklin estaba con nosotros, pero él dice que ustedes sí vieron a los primos de Philips subir al avión. Díganme lo que pasó —les ordené.

—Yo no estoy seguro —dijo el más alto.

—Yo los vi, señor, pero no estoy muy seguro —agregó el más joven con un hilo de voz, apenas audible.

Me pasé una mano por la cara y me eché hacia atrás en mi asiento al escuchar la vaga información.

—¡Solo díganme lo que vieron! —gritó Takashi, inclinándose sobre mi mesa—. ¡Sí o no! ¿Acaso es tan difícil?

Los tres se asustaron por el grito. Yo me levanté y me acerqué al soldado más joven, seguido por sus ojos que comenzaron a cristalizarse.

—La verdad no quiero involucrar a Philips en esto —le dije mirándolo a los ojos y al mismo tiempo dio un paso atrás—. Gracias a él se pudo construir esto y gracias a mí ustedes pueden trabajar en vez de estar prisioneros allá. ¡Sé que algo viste! ¡Y me lo dirás! Si hay alguien en quien puedo confiar es en ustedes. Así como ustedes pueden confiar en mí.

—¡Hablen, maldita sea! —gritó el japonés.

—¡Cállate! —le grité de vuelta, girando la cabeza—. Dime, muchacho, ¿los viste subir al avión?

Hubo un silencio en la oficina que debió parecerle eterno. El joven miraba a sus compañeros y luego se volvió hacia mí. Franklin miraba al piso, con las manos caídas a los costados, preocupado y en silencio.

—Sí, señor —dijo armándose de valor—. Yo los vi subir al avión. En medio de todo el ruido y la atención puesta en usted ellos subieron.

—¿Llevaban algo? ¿Una maleta? ¿Una bolsa? ¿Algo extraño? —pregunté.

—Uno de ellos llevaba un bulto bajo su traje —dijo el más alto.

—¿Estás seguro? —Lo miré mientras la adrenalina corría por mis venas.

—Cuando ellos bajaron del avión, ya no llevaban ese bulto bajo el traje, señor —me respondió.

—¡Maldita sea! —respondí volteándome enfurecido y me apoyé en el escritorio.

—¡Miserables hijos de perra! —gritó Takashi golpeando la mesa con el puño—. ¡Nadie juega conmigo!

—¿Dónde están Philips y sus primos? —pregunté a Franklin.

—Están en una de las viviendas, señor —respondió titubeando.

—¿Qué estamos esperando? —dijo el japonés saliendo de la oficina y lo seguí de inmediato, dejando a los demás atrás.

Al salir de la oficina perdí de vista a Takashi. Segundos después salió de su oficina con su espada y corrimos hacia la salida. Subimos al coche con Franklin al volante. Aceleró y sacó el vehículo lo más rápido que pudo del estacionamiento.

—¡Voy a matarlos a los dos! —exclamó furioso el japonés.

—Denme un arma —les dije a los otros soldados—. Ya te dije que no quiero meter a Philips en esto, ¿me escuchaste?

El más joven me entregó una pistola. Dejé un tiro en la recámara, jalando la corredera hacia atrás mientras entrábamos en el área civil.

—Siempre y cuando él no se los haya ordenado —me respondió Takashi.

Giramos a la izquierda en la primera calle y nos detuvimos afuera de una casa, al mismo tiempo que los neumáticos chirreaban contra el asfalto. La poca gente que caminaba por ahí se detuvo a mirar.

—¡Shawn! ¡Trae a tus putos primos aquí, ahora! —gritó Takashi bajando del vehículo y desenvainando su espada.

Todos bajamos tras él. Franklin y sus compañeros empuñaron sus armas tras de mí. La puerta de la casa se abrió y Philips apareció con una bata blanca, somnoliento, restregándose un ojo y despeinado. Me moví tras el japonés que empuñaba su espada con firmeza.

—¡Tus primos intentaron matarnos! —le grité mientras nos acercábamos.

—¿Qué? —respondió confundido—. Eso no es…

—¡Pregúntaselo a ellos! ¿Dónde están? —le gritó el japonés acercándose a la puerta con su mirada maniática.

Detrás de Philips apareció uno de sus primos y pateó a Takashi en el pecho, haciéndolo caer sobre mí. El otro gemelo tomó a Philips por la espalda y lo empujó para poder salir. El que pateó a Takashi corrió y el otro lo siguió hacia el coche. Los soldados con Franklin dispararon, pero los tenían tan cerca que solo pudieron hacer un par de tiros. Los gemelos golpearon a los dos jóvenes mientras yo y Takashi nos levantábamos. Con mi arma disparé a una rueda del vehículo, evitando que pudieran usarlo. Uno de ellos atacó a Franklin, pero este se defendió. El gemelo esquivó uno de sus golpes y luego lo noqueó de un puñetazo en la sien. El otro recogió el rifle, pero me abalancé sobre él. Caímos al suelo, me golpeé el codo en el piso y la cabeza contra la llanta desinflada. Philips salió de la casa gritando y muchos de los civiles que vivían ahí salieron también, alertados por los pocos disparos y se acercaron hacia nosotros.

El gemelo que embestí se levantó para tratar de patearme, pero lo bloqueé usando las manos. Sin soltarlo me levanté y lo derribé usando mi pierna. La gente se aglomeró sin saber qué hacer.

—¡Denme una mano! —grité—. ¡Agárrenlo!

Entre tres personas sujetamos al gemelo que tenía. Takashi tenía al otro gemelo en el suelo, jadeando y nos miraba con ira en los ojos. El resto de los presentes, en su mayoría los que fueron prisioneros, lo levantaron por el cuello y le inmovilizaron los brazos. El japonés se llevó una mano al pecho, adolorido por el golpe y con ambas manos alzó su espada, dejándola a la altura del cuello del primo de Philips.

—¡Alto! ¿Qué está pasando aquí? ¡Señor Stauffenberg! —gritó Philips antes de que Takashi le cortara la garganta a su primo—. ¡Suéltenlos!

Takashi y yo lo miramos jadeando. Me sentí mareado por el golpe en mi cabeza y me sobaba el codo lastimado, sintiendo una gota de sangre recorrer mi brazo hasta mi mano.

—¡Estos miserables hijos de perra intentaron matarnos! ¡Eso pasa! —le contestó Takashi enfurecido.

—¿Cómo es eso posible? —preguntó Philips desconcertado y dirigiéndose a Takashi—. ¿Por qué harían eso? ¿Qué razones tendrían?

—¡Lo mismo me pregunto! —le dijo el japonés mirando a su primo.

Otras personas ayudaron a Franklin que todavía estaba inconsciente. Yo me volví hacia el gemelo que la gente retenía frente a mí y me miraba con furia en los ojos. Parecía querer matarme. Lo miré a los ojos y recordé una cosa que me hizo comprender todo.

—A menos que trabajen para el Círculo —dije mirando sus ojos. Mientras el corazón me latía con fuerza empuñaba mi arma.

Al primo de Philips se le dibujó una macabra sonrisa. Por desgracia fue la última de su vida. Le disparé justo en la frente y hubo un silencio. Me volví hacia Takashi. Philips estaba atónito y el japonés sonreía.

—Trabajan para el Círculo —le dije a Takashi—. ¡Espera! —le grité acercándome a él.

Philips estaba congelado, con la boca abierta, mirando el cuerpo inerte de su primo desangrarse en el piso. Miré al otro gemelo a los ojos por última vez.

—Una vez dije que los mataría a todos si volvían —le dije—. No pueden matarme.

—Vamos a matar a tu hijo, Stauffenberg —respondió el primo de Philips.

—Es todo tuyo, Takashi —le dije.

Él sonrió y dijo:

—Será un placer.

Le cortó la garganta despacio y con cierta satisfacción en su rostro. El cuerpo cayó desangrándose, manchando su traje. Philips parecía no creer lo que veía. Franklin comenzó a recobrar el conocimiento y fue asistido por los demás.

Miré a Philips y le puse la pistola en la cara. Al mismo tiempo Takashi limpiaba su espada con la ropa de su primo.

—Tenemos que hablar —le dije casi en un susurro.

—¿Qué hace? —dijo alzando las manos con la vista en el cañón del arma.

—¡Que alguien limpie este desastre y quemen los cuerpos! —ordené a los presentes. Todos comenzaron a moverse con rapidez, levantando los cuerpos—. No quiero hacer esto si no es necesario. Vamos a mi oficina. Muévase.

Él asintió nervioso con la cabeza. Con Takashi lo llevamos al centro de mando. Durante todo el camino le apunté con mi arma.

Takashi entró a mi oficina seguido de Philips, con las manos en alto.

—Siéntese —le dije sin bajar el arma y cerrando la puerta—. ¿Trabaja para el Círculo?

—¿Qué es eso? —preguntó con el ceño fruncido.

—Ellos quieren matarme —le contesté apoyándome en la mesa, sin sacarle los ojos de encima—. Estos tipos quieren crear más guerras y mi padre intentó detenerlos en el 66; pero me enviaron a matarlo sin saber quién era él. Ahora intentan venir por mí, pero yo acabaré con ellos primero.

—Ellos ordenaron el bombardeo a Hiroshima. ¡Ahí perdí a mi familia! ¿Acaso necesitas más razones? —Se incluyó Takashi.

—Dígame, ¿trabaja para el Círculo? —le pregunté.

—Yo… yo no trabajo para… para nadie —dijo trastabillando y desconcertado—. Solo para ustedes.

—¿Por qué tus primos intentaron matarnos? —le preguntó Takashi intentando controlar su ira.

—Tal vez ellos sí trabajaban para el Círculo —dije bajando el arma y alzando una mano para contener al japonés—. Creo que no tiene nada que ver en esto.

—Que yo, ¿qué?

—¿Estás seguro? —me preguntó el japonés.

—Yo solo he escuchado rumores… uno o dos. ¡Pero nada más! Jamás creí en mi vida que esa organización, o lo que sea, exista. Me parece algo… ridículo, la verdad —exclamó Philips—. ¡No tenía idea que Erick y Christopher habían hecho eso! Si el Círculo intenta matarlo como usted dice, no me cabe duda que mis primos trabajaban para ellos, ¡pero no lo sabía, lo juro! ¡Es algo confuso de pensar! —Hizo una pausa mirando hacia abajo—. ¡Me siento responsable por esto! ¡Lo siento, yo los traje aquí! ¡De haberlo sabido no…!

—¡Lo sé! —exclamé interrumpiéndolo—. Parece como si no estuviéramos seguros en ninguna parte. Como si cualquiera pudiera intentar matarnos de un día para otro.

Takashi se enderezó y caminó por la oficina con una mano en la frente.

—Solo nos queda ir a buscar al viejo y olvidarnos de este asunto —dijo deteniéndose.

—¿Qué viejo? —preguntó Philips.

—A un viejo miembro del Círculo —le respondí pasándome una mano por la cara. Philips se levantó.

—Señor Stauffenberg. Hablo muy en serio cuando digo que me siento responsable por todo esto. Me siento como un estúpido. De haber sabido que mis primos eran asesinos, no los hubiera traído.

—Respóndame una cosa. —Me puse frente a él—. ¿Sus primos tenían contacto con alguien más de su familia? Necesito que me diga la verdad.

Él pensó un momento, rascándose la cabeza.

—No lo sé, creo que no —respondió seguro, arqueando las cejas y mirándome a los ojos. Concluí que era honesto.

—¿Quiere trabajar para nosotros? ¿Tiene contactos? —le pregunté.

—Solo los contactos de la gente que trabajará en los hospitales y algunos ingenieros de armas —respondió más tranquilo—. ¿Quiere que me quede aquí?

Takashi lo miraba de manera extraña.

—No creo que sea necesario. Pero es decisión suya. Por ahora necesitamos gente que trabaje aquí y usted la traerá. Pongamos estas instalaciones en marcha lo antes posible —le dije poniendo una mano en su hombro.

—Espera —dijo Takashi—. ¿Cómo es que no le importa que hayamos matado a sus primos?

—Bueno… Parece que no sabía con quién vivía. Como ya les dije, no sabía que eran asesinos y que trabajaban para una organización. Puedo decir que… no conocía tanto a mis primos como creía. Yo trato de ser una buena persona, ¿sabe? ¡Así fui criado!

Miré a Takashi que guardaba silencio.

—¿Eso contesta tu pregunta? —le dije.

El japonés se le acercó amenazante.

—Nadie juega conmigo. Que te quede claro.

—Me di cuenta de ello —respondió Philips, tragando saliva—. De verdad lamento todo este desastre, señor Stauffenberg.

—Ya no importa.

—La única pista hacia el Círculo que tenemos es el viejo —dijo Takashi.

—Primero intentemos recuperar nuestro estado físico lo mejor posible. A penas llevamos aquí una semana y todavía hay mucho que hacer para que estas instalaciones funcionen —le dije al japonés—. Philips se encargará de traer a la gente.

—¿Será la última vez que lo postergarás? —me preguntó Takashi.

—Es la última vez.

Dos semanas después, mientras descansaba de correr por la pista de aterrizaje, apareció Takashi. Llevaba el pelo amarrado hacia atrás, estaba afeitado y tenía una cicatriz en la frente, cerca de la sien izquierda. Usaba unos pantalones y zapatos para correr, vestía una camiseta negra, sin mangas, dejando ver sus músculos y una que otra cicatriz. Dejó una toalla blanca y una botella con agua en el suelo cerca de un poste de luz, al costado de la pista, a tan solo un par de metros de mí.

—¿Qué hora es? —le pregunté sentado en el suelo, cerca del poste de luz.

—Son las nueve con treinta —respondió mientras estiraba las piernas con esfuerzo—. ¿Estás cansado? ¿Cuánto corriste? Ni siquiera te veo sudar.

Me miró con atención inclinando la cabeza mientras estiraba la otra pierna.

—No corrí tanto como quisiera. Apenas estoy recuperando el peso que perdí.

—¿Entonces cómo corriste por la playa en ese momento?

—Porque si no lo hacía me volarían la cabeza.

Takashi juntó los pies y se paró derecho. Dejó caer su cuerpo hacia delante y antes de tocar el piso amortiguó la caída con los brazos. Hizo treinta flexiones y se levantó para estirarlos.

—Solo puedo hacer veinte.

—¿Y qué has hecho desde que volvimos? —preguntó estirando las piernas de nuevo—. Yo he estado haciendo ejercicios en la mañana y comiendo más para recuperar el peso que perdí.

—Es mi primer día —me excusé.

—Deberías poner a entrenar a los otros. A ese muchacho negro, por ejemplo. Recuerda que el primo de Philips lo noqueó de un solo golpe. Fue una vergüenza.

—Tienes razón.

—Haz tu trabajo. Yo hace una semana comencé con el mío, sin mencionar que tengo que encargarme de la venta de armas y todo eso.

Takashi desapareció. Oí pasos rápidos a mi espalda y volteé para verlo correr por la pista de aterrizaje. Cuando volví la mirada, Philips se me acercaba alzando los brazos desde el centro de mando.

—Buenos días, señor Stauffenberg. —Me dio la mano hablando rápido—. ¿No tiene frío?

—Un poco —le respondí mirando el cielo nublado.

—Tengo buenas noticias —dijo entusiasmado—. La próxima semana tendremos gente trabajando.

—Bien. ¿Cuánta gente? —A Philips le cambió un poco la cara y arqueó la boca hacia abajo—. ¿Hay algún pero?

—Sí —titubeó—. Son doscientas personas por cada hospital y cien ingenieros. Lo que pasa es que llegarán los primeros doscientos la próxima semana. La siguiente los otros doscientos y la consiguiente los cien ingenieros.

—No veo cuál es el problema.

—No estoy seguro si es un problema para ustedes. Ellos… están pidiendo el triple por trabajar aquí. Quiero decir que, si van a trabajar aquí, tendrán que…

—Sí, entiendo lo que quiere decir. Eso tendríamos que decírselo a Takashi.

—Se lo diré también —respondió acercándose a la pista de aterrizaje para hablar con el japonés.

Takashi estaba sentado en su escritorio con papeles tirados por toda la mesa cuando lo visité cerca del mediodía. Se afirmaba la cabeza con la mano y con la otra sacaba las cuentas en una hoja. Parecía estar molesto con lo que tenía que hacer, el desagrado era evidente en su rostro. Cómo él mismo lo decía, fue obligado a dirigir el negocio de su padre.

Me ignoró cuando entré y continuó con lo que estaba haciendo.

—¿Te habló Philips sobre el personal que va a llegar?

—Sí, lo hizo. Están pidiendo el triple —dijo alzando la mirada.

—Pensé que había un problema con el dinero…

—Sí, es mucho dinero —me interrumpió.

—No me refiero a eso. —Tomé una silla y me senté—. Me refiero a que les pagaremos un sueldo, pero ¿dónde van a gastar ese dinero?

De pronto dejó de escribir con la mirada sobre la hoja en la que trabajaba. Se echó hacia atrás y me dio su atención.

—No los podemos obligar a trabajar aquí. Los que están aquí lo hacen por voluntad propia. Además, fue un trato que hice con ellos, pero el resto… —Hice una pausa—. ¿De qué les servirá el dinero si no lo podrán gastar?

—Sé que tienes razón —respondió tomando de nuevo el lápiz—. Si solucionas eso te adorarán más. ¿Qué te parece? Sé que tienes un instinto benevolente y creo que puedes ocuparte de ello. Así como yo me ocupo de esto. —Señaló con las manos los papeles desparramados en su escritorio.

—No creo que sea mala idea —respondí levantándome y dejando la silla en su lugar—. Hablaré con Philips. Tal vez se nos ocurra algo.

Salí de la oficina y el japonés volvió a sus asuntos.

Creo que eran las diez de la mañana de la semana siguiente cuando llegaron los empleados para el hospital en un Boeing 747. Philips vestía un traje verde y Takashi su gabán negro. Estábamos a un costado de la pista de aterrizaje. Miré hacia atrás y Takamura fumaba cerca del centro de mando, sobre unas diez colillas de cigarrillos.

—Espero que tu idea resulte —me dijo Takashi.

Yo no le quité los ojos de encima al avión que se acercaba.

—Fue idea mía. Si tiene una idea mejor, compártala ahora antes que bajen del avión —dijo Philips nervioso.

—Dije que no era problema mío.

Una vez que el avión aterrizó, nuestro personal puso las escaleras. Bajaron las primeras doscientas personas con sus maletas, contemplando impresionados las dimensiones la base. Philips alzó un brazo y con una sonrisa los llamó. La gente se acercó al verlo.

Un hombre de unos cincuenta años se adelantó cargando dos pesadas maletas. El escaso pelo canoso que tenía estaba peinado hacia atrás. Su rostro era cuadrado y usaba lentes de marco ancho. Vestía un traje azul, una camisa blanca y una corbata de color negro. Entre él y Philips se dieron la mano. Este último lo acercó a nosotros, seguido por los demás pasajeros.

—Mejor mantener lo que pasó con los primos de Philips en secreto —le murmuré a Takashi—. También con el chileno al que le cortaste la cabeza.

—Bien, como quieras —respondió indiferente, con una leve sonrisa—. Aquí no ha muerto nadie.

—El señor Stauffenberg y el señor Takashi —le dijo Philips presentándonos.

—Me llamo Hermann Müller —dijo con una voz gruesa y un acento alemán muy marcado—. Estoy especializado en medicina general. Es un gusto conocerlos. —Extendió la mano y la estreché. Su palma estaba hacia abajo, pero su apretón era muy fuerte. Takashi estrechó su mano sin decir nada y luego Müller miró las instalaciones—. Es un complejo muy grande. ¿Qué fabrican aquí?

—Reparamos y modificamos armas —respondió Takashi.

—Ellos son los dueños —agregó Philips.

—¿Stauffenberg? —comentó el doctor, abriendo los ojos de la impresión, mirándome atento—. ¿Usted es hijo de Claus Von Stauffenberg? —Sonrió—. Yo también soy alemán.

Philips y Takashi me miraron y me sentí incómodo.

—No tengo ningún parentesco con ese Stauffenberg —le respondí—. Solo es casualidad.

—Ya veo, discúlpeme —dijo sonriendo y acomodándose los lentes.

—¿Así que quieren el triple de un sueldo normal para trabajar aquí? —Se impuso Takashi.

Müller lo notó y se puso nervioso.

—Bueno… solo si fuera posible —titubeó.

—Solo tendrán el doble —concluyó el japonés poniéndose serio—. Se les pagará en pesos chilenos.

—Hemos pensado mucho en su calidad de vida —dijo Philips—. En la suya y la del resto. Por lo que hemos decidido que cada quince días, una mitad irá a quedarse a Chile dos días.

—Mientras estén afuera, nadie hablará de lo que pasa en este lugar. Ustedes vivirán, comerán y trabajarán aquí. Cualquier cosa que necesiten haremos lo posible para entregárselos. No puedo prometer que estarán aquí por un tiempo determinado, pero sí les puedo prometer que tendrán un trato justo. Si hay alguien que no quiera estar aquí es libre de irse. No lo detendré. No quiero que nadie se quede contra su voluntad —dije en voz alta para que todos pudieran escucharme—. ¿He sido claro?

—Dado a que trabajaremos aquí un tiempo indefinido y estamos en un archipiélago, yo diría que sí —dijo Müller—. Aunque no sé qué opina el resto.

El doctor se volteó hacia la muchedumbre de hombres y mujeres con las maletas en sus manos. Muchos eran jóvenes y fueron los primeros en asentir con la cabeza. Algunos se miraron y susurraron entre ellos. Hubo un par de mujeres que se dieron la vuelta hacia el avión y el resto estuvo de acuerdo en quedarse.

—Bien. Sean todos bienvenidos —les dije sonriendo y extendiendo los brazos. Miré desconcertado a Takashi que sonreía simpáticamente, haciendo ademanes con la cabeza—. ¿Qué haces? —le susurré.

—Estoy tratando de ser amable —me dijo disimulando, en voz baja.

—Señor Philips, llévelos a sus viviendas, por favor.

Los visitantes no dejaban de mirar las instalaciones mientras seguían a Philips. Takashi y yo caminamos tras ellos.

—¿Sabes lo aterrador que te ves cuando intentas ser amable? —le pregunté al japonés.

—Si no quieres que lo haga dímelo —respondió—. No imaginas lo difícil que es para mí hacer esto.

La semana siguiente fue casi la misma historia, pero el clima estaba despejado. Philips, Takashi y yo recibimos a las otras doscientas personas que trabajarían en el hospital. Eran jóvenes y otros de mediana edad. Philips se acercó a la gente que descendía del Boeing 747 una vez aterrizó.

Se enfocó en una mujer de unos treinta años, rubia, con peinado abultado, pequeños aretes en las orejas y un labial rojo; aunque un poco más alta que él. De contextura media, las facciones faciales eran puntiagudas y el hueso de su nariz era leve. Vestía una falda de color azul oscuro hasta debajo de las rodillas, una camisa de seda negra y en su cuello usaba una bufanda blanca. Caminaba con esfuerzo y casi haciendo equilibrio con las maletas, Philips se apresuró en ayudarle.

—Ellos son los dueños de la fábrica, el señor Stauffenberg y el señor Takashi —le dijo Philips al momento de tomar sus maletas.

El japonés sonrió y le extendió la mano. Ella, con la palma hacia abajo, se la estrechó.

—Un gusto conocerlos —dijo ella con acento inglés—. Me llamo Miranda Wilson, soy cirujana y neuróloga.

Antes que pudiera decir algo, Takashi se me adelantó.

—Es un gusto tenerla aquí, señora Wilson. —Sonrió Takashi.

—Señorita —lo corrigió—. No estoy casada. ¿Qué es lo que fabrican aquí?

—Reparamos y modificamos armas —le respondí—. La semana pasada, cuando llegó el doctor Müller, acordamos que les pagaríamos el doble y no el triple. Cada quince días la mitad viajará a Chile a descansar dos días. Trabajarán aquí por un tiempo indefinido, o por lo menos hasta nuevo aviso. Si hay alguien que no esté de acuerdo con esto es libre de irse —dije alzando la voz—. ¿No tiene ningún problema con eso?

—Si me pagarán el doble no tengo ningún problema —respondió ella, encogiendo los hombros.

Ninguno de los presentes volvió hacia el avión. Asintieron con la cabeza y muy pocos se veían indecisos.

—Señor Philips, hágame el favor de explicarles todo lo necesario a la señora Wilson y a los demás, por favor.

—Claro —respondió entusiasmado—. ¡Síganme por favor!

Mientras la muchedumbre seguía a Philips, con Takashi nos volteamos en dirección al centro de mando.

—Siento como si esto ya lo hubiera vivido antes —le dije caminando despacio.

—¿Recuerdas a los ingleses que nos sacaron de la Unión Soviética? —preguntó deteniéndose—. Bueno, gracias a Takamura me comuniqué con ellos y compraremos otro C130. Además, les ofreceremos nuestros servicios. No solo eso, mi contacto de las FARC también está interesado.

—Eso es bueno, supongo. Me siento extraño al contribuir con armas a la guerrilla colombiana. —Me pasé una mano por la cara—. La próxima semana planearemos cómo sacar a Johnson del asilo. Por el momento dejemos que se instalen aquí y veamos cómo van funcionando las cosas.

Takashi sonrió y dijo:

—Me alegra que no lo hayas olvidado.

—Y a mí me da miedo verte sonreír.

La semana siguiente pasó lo mismo. Esperamos el avión, conocimos a los ingenieros, les explicamos cómo serán sus vidas aquí y Takashi volvió a sonreír.

La fábrica no solo estaba hecha para modificar armas, tenía cinco pisos más bajo tierra donde se podía hacer de todo. Fue esa misma semana cuando comenzó a llegar material para trabajar. Con Philips visitamos la fábrica, viendo como trabajaban los metales y replicaban armas. Todos vestían un traje de color azul oscuro. Dentro del lugar había maquinarias operadas por el propio personal. Se transportaban cajas, armazones, municiones, planos, materiales, metales, entre muchas cosas. La mayoría de los trabajadores en las máquinas le enseñaban a los que una vez fueron prisioneros de guerra a ocuparlas.

Pasamos junto a unas máquinas donde a su costado había una hilera de armazones metálicos, muy parecidos al de un AK47. Philips tomó uno de ellos y me lo entregó.

—Esta es una réplica —me dijo el ingeniero jefe—. Le hicimos algunos ajustes para que el retroceso no sea tan fuerte.

Tomé el armazón y lo inspeccioné por todas partes.

—La verdad, nunca me gustaron las AK47. —Le devolví el armazón—. Lo lamento por Kalashnikov. Cuando terminen una déjenme probarla.

—De hecho, tenemos una réplica lista, señor —dijo el ingeniero—. Sígame.

Lo acompañamos al sector sur de la fábrica, en el primer piso. Entramos en un campo de tiro cerrado. Medía unos cien metros de largo con varios cubículos separados uno del otro. El ingeniero me entregó la réplica del AK47, un cargador y orejeras para reducción de ruido. El rifle era idéntico al original y muy pocas veces lo tomé en la guerra, por lo que no encontraba diferencia alguna.

Puse el cargador y dejé un tiro en la recámara. Me puse en posición esperando al ingeniero que estaba tras nosotros, en una habitación separada por un vidrio, sobre algo que debía tener algunos controles. Me hizo una seña con la mano y volteé hacia el campo de tiro.

Primero aparecieron tres dianas a diez metros. Eran grandes papeles con un círculo en el centro, relleno de cuatro círculos blancos y seis negros y el pequeño círculo en el centro tenía una «x».

Usé un tiro para cada uno, lo más cerca posible del centro. Un tiro por segundo. Luego, cuando logré atinar a los tres blancos, bajé el arma. El fusil se sentía ligero, tal vez más que el original. El retroceso, dado el peso del arma, era mucho menor.

Luego, aparecieron tres más a veinte metros. Al primero le di un tiro en el centro, al segundo no y al tercero sí. Una vez más fue un tiro por segundo, pero dos en el blanco. En la siguiente tanda pasé al modo automático.

A treinta metros aparecieron tres blancos más. Disparé tres tiros para cada blanco, un segundo por ráfagas de tres tiros, pero un poco lejos de la diana; aunque no pareció del todo mal. Bajé el arma y respiré hondo.

Por último, apareció un blanco a noventa metros. Acomodé mis pies, exhalé y puse el modo semiautomático de nuevo. Apunté y disparé justo en el centro. Con Philips nos sacamos los protectores para el ruido y volví a inspeccionar el arma tras poner el seguro y sacar el cargador.

El ingeniero tenía razón, el retroceso era casi imperceptible.

—¡Eso fue impresionante! —dijo Philips mientras yo dejaba el cargador sobre la mesa del cubículo.

—Gracias, pero estoy un poco oxidado —le dije. El ingeniero se nos acercó y le entregué el arma—. Nunca imaginé que diría esto… pero me gusta el rendimiento del arma, aun siendo una réplica. Buen trabajo, sigan así.

—Gracias, señor —respondió tomando el rifle.

A medianoche, el C130 estaba listo para partir a Inglaterra. Mientras Takamura fumaba lejos del avión sobre cinco colillas de cigarrillo, esperaba a Takashi. Luego de un momento apareció vistiendo un gabán y unos guantes de cuero negro, además de su espada.

—Espera —le dije—. ¿De verdad vas a llevar eso?

—Por si acaso… —respondió caminando hacia el avión.

Takamura tiró al piso el sexto cigarrillo al ver que nos acercábamos. Sobre la plataforma del C130 Richardson nos esperaba para subir.

Unas horas más tarde, cuando el C130 alcanzó la velocidad crucero, Robert, Edward y Alan jugaban cartas sentados en el piso. Los tres formaban un triángulo, con un montón de cartas desordenadas en el centro. No sabía qué estaban jugando, pero Alan se veía confundido. Miraba sus cartas como si tuviera que tomar una decisión que le cambiaría la vida y sus compañeros disimulaban una risa contenida que en cualquier momento explotaría.

—Vamos, Alan, tres cartas más y ganas —le dijo Robert. Edward se aguantó la risa y se ruborizó. Richardson lo miró solo moviendo los ojos.

—Cállate, me estás desconcentrando —le dijo Alan de manera hostil.

A Robert le quedaba una carta y se la acercó a Alan. Este la tomó y la agregó a su mano. Robert alzó los brazos, victorioso y sonriendo. Alan tomó dos cartas y las dejó en el montón, quedando solo con dos y Edward con una. Este último sacó una carta de la mano de Alan, dejándolo con una y descartó su mano. Robert se aguantaba la risa y Edward disimulaba mejor que su amigo. Alan miró a sus compañeros confundido.

—Me quedé con el comodín. ¿Gané? —preguntó Alan confundido.

Sus compañeros explotaron de la risa, haciendo ruido dentro del avión, tomándose del estómago y pataleando ante la mirada incrédula y desconcertada de su compañero. Este, con el comodín en la mano, no entendía de qué se reían. Lentamente su cara se transformó.

—¡Son unos malditos bastardos! —dijo levantándose y tirando la carta al suelo.

—¡En realidad creyó que iba a ganar! —exclamó Edward riendo a carcajadas. Robert estaba tendido en el piso y aferrándose a su estómago.

—¡Maldita sea, Alan! ¡Eres un ingenuo! —le dijo Robert, levantándose.

—¡Métete todas las cartas en el culo! ¡Una por una! —gritó Alan molesto, metiéndose de vuelta a la cabina.

Sus compañeros seguían riendo y lo miraron irse. Edward recogió las cartas.

—¿Se nos pasó la mano? —le preguntó Robert.

—No. Ya se le va a pasar —dijo sonriendo.

Unas trece horas después llegamos a la misma base aérea donde nos llevaron los ingleses cuando nos rescataron. Aunque había sol hacía frío y corría un poco de viento. Takamura, los tres ingenieros y yo bajamos tras Takashi. El que nos recibió fue el mismo tipo. Con el pecho hacia delante y moviendo los hombros se nos acercó. Metió una mano en un bolsillo dentro de su chaqueta militar negra y sacó goma de mascar.

—Volvemos a vernos —dijo él—. Así que vienen por otro avión, ¿eh? —No hubo un apretón de manos de ninguna de las partes—. No me digan que al avión le pasó algo; nosotros lo entregamos en perfectas condiciones.

—Solo necesitamos otro. Por si este falla —dijo Takashi—. Llévanos al avión. Terminemos con esto de una vez, ¿quieres?

—Entonces síganme, caballeros. —El inglés dio la vuelta y nos llevó a un hangar donde guardaban el C130.

Esperamos a que su personal lo sacara. Se movían rápido y el avión salía con cuidado del hangar. Una vez en el exterior, nuestros ingenieros y los suyos subieron para revisarlo.

—El señor Takamura me contó que modifican armas o algo así. ¿Es eso cierto? —dijo el inglés mientras esperábamos que acabaran la inspección.

—Tenemos gente trabajando hace poco; así que no estaría mal si necesitas de nuestros servicios —le respondió Takashi cruzando los brazos.

—Por supuesto —dijo el inglés—. Ya les salvamos el culo, ahora hágannos un favor. ¿Qué pueden hacer?

—Depende de lo que necesites —respondió Takashi.

—Necesitamos pistolas y fusiles más baratos. Los americanos nos ofrecen quinientas unidades, cada una por un millón de dólares.

—Te daré mil de cada una por un millón —le ofreció el japonés.

—¿Habla en serio? —dijo sorprendido, dejando de masticar.

—Tómalo como agradecimiento. Pero después el trato con ustedes será el mismo que con los otros. No hay favoritismos con nadie. ¿Está claro?

El inglés se frotó las manos, sorprendido y sonriendo.

—¡Muy bien, señor Takashi! ¡Así me gusta! ¡Oigan! —les gritó a sus operadores. Uno de ellos que revisaba bajo los flaps se asomó—. ¿Ya terminaron? Tenemos trabajo que hacer, ¡vamos! —Se volvió hacia Takashi—. Entonces, ¿qué tal en un mes?

Takashi lo miró girando despacio la cabeza hacia él.

—¿Qué quieres decir en un mes?

—¿Pueden tener la entrega en un mes?

—Tardaremos lo que tengamos que tardar, pero la entrega se hará.

El inglés alzó las manos inocentemente. Luego sonrió.

—¡Está bien, está bien! No quiero problemas con ustedes, ¡por Dios! Ahí está su avión, listo para ir a casa, ¿eh? ¿Qué le parece? —dijo frotándose las manos—. Pero sabe que tiene que pagarlo, ¿verdad?

Takashi se metió la mano dentro del gabán, sacó una chequera y escribió algo en ella. El inglés, dejando de masticar, lo miró con la boca cerrada y arqueada hacia abajo.

—¡Espera, espera! —exclamó el inglés—. ¿Dónde está el dinero? ¡Muéstrame el dinero!

Takashi alzó la mirada solo con los ojos.

—Era mucho dinero y no lo tenía. Por ahora tendrás que usar este cheque para tenerlo. Agradece que existen los paraísos fiscales —le dijo con la chequera en la mano.

—¿Estás loco? ¿Acaso estás jugando conmigo? —dijo el inglés, apretando los dientes.

Takashi, sin soltar el cheque y dejando caer el lápiz al suelo, sacó su espada oculta debajo de su gabán. Takamura y yo nos sorprendimos por lo rápido que la sacó y nos quedamos inmóviles. Le puso el filo en el cuello y los otros ingenieros acudieron en su ayuda.

—¡Quietos! —gritó Takashi mirando al inglés a los ojos—. ¡No es necesario derramar sangre!

—Solo acepta el cheque —le dije acercándome a él que no perdía de vista el filo impecable de la espada—. Sé que es un poco idiota, pero no queremos derramar sangre. Vamos, acéptalo.

El inglés miró a Takashi que no le quitaba los ojos de encima, asegurándole solo con la mirada que iba en serio. Nadie movió ni un solo músculo.

—Está bien —dijo al fin—. Quíteme eso del cuello.

Takashi bajó la espada y con un rápido movimiento de muñeca la guardó en su espalda. Escribió en el cheque y se lo entregó.

—Cuando la entrega esté lista la enviaremos. No antes y por el precio acordado, ¿está claro? —dijo Takashi.

—Está bien —respondió el inglés nervioso, como si hubiera visto al mismo demonio.

Takashi se dirigió hacia Takamura.

—Mantente atento —le dijo—. Tal vez te necesitemos.

—Claro —respondió secándose el sudor de la frente.

—¡Ustedes llévense a Takamura! Él sabe a dónde, luego vuelvan a la base —les ordenó Takashi a nuestros ingenieros.

Dos de ellos subieron al avión junto con Takamura. Nosotros, junto con Richardson, volvimos al nuestro.

—¿Saben pilotear ese avión? —le pregunté a Takashi.

—Sí.

—Si es así como haces negocios, mejor déjame hablar a mí —le dije mientras caminábamos hacia el avión—. Quizás un día harás que alguien nos mate.

—Lo tenía todo bajo control. —Sonrió alzando la cabeza—. Nadie juega conmigo.

—Creo que ya es hora de prepararnos para sacar al padre de Johnson del asilo —le dije abordando el avión.
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Unos días después, entré a la oficina de Takashi junto a Franklin. El japonés tenía la mesa llena de papeles y la misma expresión de siempre al trabajar en sus asuntos. Dejó el lápiz y alzó la vista cuando entramos.

—Ya es hora —le dije.

Takashi se volvió hacia Franklin.

—¿Y qué hace él aquí?

—Tenemos una idea —respondí.

—Te escucho —dijo Takashi.

—Lo que sabemos es que Johnson está en el asilo Pennhurst, en Pensilvania. Iremos de noche y trataremos por todos los medios sacarlo de ahí. Una vez que lo saquemos, Franklin se quedará ahí para rastrear a Johnson, si llega a aparecer.

—Espera —dijo el japonés—. ¿Le explicaste lo de…?

—Solo un poco, señor —dijo Franklin—. La verdad es que no me gustaría volver a EEUU. Me siento más útil en este lugar, gracias a ustedes.

—Aquí no tendrás medallas —dijo Takashi.

—Pero puedo trabajar.

Yo sonreí por él.

—Dale una oportunidad —le dije.

—¿Sabes cuál es mi motivo para hacer esto? —le preguntó el japonés, apoyándose sobre la mesa—. Ese maldito grupo llevó a cabo el bombardeo a Hiroshima y Nagasaki. Ahí perdí a mi familia. Japón se rindió y ahora no tienen ejército. Ellos pagarán por lo que me hicieron a mí y a mi país.

—Si quieres ayudar, Franklin, te advierto que no habrá medallas en este camino. Takashi tiene razón en eso —agregué—. Ese grupo quiere expandir más guerras y quiere matar a mi familia. Eso intento impedir.

—Lo entiendo, señor —respondió moviendo la cabeza.

—Tu deber será buscar y rastrear al hijo de Johnson si aparece. Nos pondremos en contacto con Takamura para que te de apoyo y puedas volver. No debes dejar que te atrapen fisgoneando. Sé discreto. La mitad de este trabajo es tuyo —le dije.

—Nosotros hablaremos con Johnson —agregó Takashi con una maniática sonrisa.

Mirándolo fríamente le dije.

—Siempre y cuando te controles.

Él me devolvió la misma mirada.

—Haremos lo que tú digas, jefe. Entonces, ¿cuándo partimos? —dijo Takashi sonriendo.

—Mañana, después del medio día —le dije—. Y no lleves tu espada, no creo que sea necesaria.

—Tienes razón. No creo que el viejo muerda —dijo soltando una malévola carcajada—. ¿Lo entiendes? Es por los dientes… ¡Al diablo!

—Franklin, ve a prepararte.

Al día siguiente, el avión nos esperaba listo en la pista. El otro C130 estaba guardado dentro de uno de los hangares. Franklin portaba un bolso grande y pesado. Vestía de civil con unos pantalones de mezclilla y una chaqueta verde sobre una camisa del mismo color. Takashi se amarraba el pelo hacia atrás, vistiendo su gabán negro y yo vestía mi abrigo del mismo color. Philips estaba a un costado de la pista de aterrizaje. El personal nos esperaba para partir en el C130 con la plataforma abierta. Me acerqué a Takashi antes que subiera.

—Espera, ¿hablaste con Takamura?

—Sí, nos está esperando.

Me volví hacia Philips.

—Usted estará al mando ahora —le dije.

—No se preocupe, señor. No lo decepcionaré —respondió hablando rápido y alzando el pulgar.

—¿Estás listo? —le pregunté a Franklin mientras Takashi caminaba sobre la plataforma del avión.

—Sí, señor —me dijo antes de abordar.

Alan Richardson me esperó a subir.

—Bien, Thomas, sube la plataforma. Estamos todos a bordo —dijo Richardson.

—Pónganse los cinturones, vamos a despegar en breve —dijo el ingeniero Robert Preston.

En el aeródromo nos esperaban Takamura y su hijo, parados sobre veinte colillas de cigarrillos aplastados y junto a dos Mercedes-Benz de color negro. Ambos vestían el mismo traje negro, pero el estómago de Takamura estiraba los botones de su saco. Su hijo era una versión mucho más joven de él y gesticulaban de la misma manera cuando aspiraban el humo de sus cigarrillos, estirando la boca hacia delante.

Al bajar los saludé a ambos.

—Tenemos dos autos listos, señor —dijo Ryota Takamura.

—Bien —le dije y me volteé hacia Franklin—. Él es hijo de Takamura, Ryota Takamura.

Este se inclinó y estiró la mano hacia Franklin.

—Nosotros iremos con tu padre —le dije—. Por el momento lleva a Franklin contigo en el otro auto. Al volver, él se quedará para observar. Ayúdale en todo lo que necesite, él sabe qué hacer.

—Sí, señor —dijo Ryota Takamura.

—¡Vámonos! —les grité.

Dos horas y media más tarde nos encontramos en Pensilvania, rodeados de árboles y estaba muy oscuro a esa hora de la noche. No había faroles en los alrededores, oíamos los grillos cantar y se sentía el clima frío. Detuvimos los autos a un costado del camino, cerca de los árboles. Franklin sacó una chaqueta, pantalones y guantes de color negro. De un bolsillo de mi abrigo saqué unos guantes negros y Takashi hizo lo mismo. De la guantera del auto, Takamura nos entregó unos pasamontañas.

—Ustedes, quédense aquí —le dije a Takamura y a su hijo, luego me volví hacia Takashi y me sorprendí al verlo con su espada—. ¿De dónde demonios sacaste eso? ¡Te dije que no la trajeras! ¡Deja eso aquí!

Resignado movió la cabeza y el japonés dejó su espada en el auto.

—Tal vez la necesitemos —dijo Takashi.

—No. Es mejor que el revuelo se produzca cuando se den cuenta que el padre de Johnson ya no esté, no antes —le contesté.

—Mejor vámonos. —Takashi se adelantó hacia los árboles.

Atravesamos metros de bosque hasta llegar al asilo. Era muy grande y se veían luces encendidas en la mayoría de sus ventanas. Junto al asilo, había un edificio más pequeño. Nunca supimos a qué correspondía o qué había en él, pero encontramos a alguien fumando. Era una mujer vestida con una cotona blanca, pelo tomado, rubio, de contextura gruesa. Estaba de pie cerca de una pared y la luz de un poste apenas la alcanzaba. El cigarrillo estaba consumido hasta la mitad, así que nos dimos prisa.

—Si pudiéramos sacarle información —murmuré agachado tras un árbol—. Síganme, por las sombras.

La mujer miraba al cielo y de vez en cuando se miraba los zapatos. Por suerte no había nadie a la vista. El lugar era muy grande. Al frente estaban los edificios y tras nosotros los árboles. Cruzamos la calle sigilosamente y nos parapetamos en la pared, tras ella. Nos mantuvimos agachados y me llevé un dedo a la boca, pidiendo silencio.

Esperé a que la mujer terminara su cigarrillo. Una vez que lo tiró al suelo y lo aplastó con su pie, me acerqué en silencio tras ella y la arrastré hacia la sombra. Le tapé la boca, ahogando su grito de susto y con la otra sujeté su cuerpo lo más fuerte que pude. Ella forcejeó y la inmovilicé con más fuerza.

—Tranquila, no quiero hacerle daño. Solo quiero que me digas dónde está Christopher Johnson —le dije en voz baja mientras ella seguía resistiéndose.

De pronto pasó un cuchillo a mi lado. Una silueta negra se puso frente a nosotros, colocando la hoja afilada en el cuello de la mujer. Ella se quedó quieta, sollozando del miedo.

—¿Dónde está Christopher Johnson? ¿Me lo va a decir? —le dijo Takashi.

Ella se puso a llorar, sentí olor a orina y unos leves goteos sobre el suelo. Ambos miramos los pies de la mujer, cubiertos de orina. Takashi no sacó el cuchillo de su cuello.

—¿Si baja el cuchillo, me dirá dónde está? Solo quiero saber eso. Le juro que no quiero matarla, le doy mi palabra —le dije con tranquilidad y poco a poco dejó de forcejear, pero no la solté.

Ella confirmó moviendo la cabeza.

—Si le saco la mano de la boca, ¿va a gritar? —Ella negó con la cabeza—. Le advierto que si lo hace la mataremos, pero ni usted ni yo queremos eso. ¿Va a gritar si quito mi mano? —Ella volvió a mover la cabeza. Takashi me miraba atento y le hice un gesto para que bajara el cuchillo. Despacio quité mi mano—. Primero dígame, ¿este es el asilo, o es el otro edificio más grande?

—El más grande —respondió llorando.

—¿Dónde está Christopher Johnson? —le pregunté.

—Primer piso, sector este, habitación 26B.

—Gracias —le dije—. Lamento tener que hacer esto.

Raudo pasé mi brazo bajo su axila hasta atrás de su cabeza y con mi otra mano le presioné el cuello. Hice toda la fuerza posible hasta dejarla inconsciente. La arrastré despacio y la dejé junto a la pared, en las sombras, teniendo cuidado con su cabeza al dejarla en el suelo.

—Eres muy blando con la gente —me dijo Takashi en voz baja.

—De todas formas, funcionó —dijo Franklin—. ¿Cómo entraremos?

—Busquemos una ventana —respondí.

—Si es el sector este, debe estar cerca de este lado —dijo Takashi.

—Vamos, muévanse por los muros —ordené.

Me adelanté a ellos pegándome a la pared. A veinte metros se encontraba una estructura igual en la que estábamos. En medio había una acera que llevaba a una especie de entrada al edificio. Esos veinte metros estaban oscuros, así que nos movimos agazapados. Llegamos al otro lado y enfrente teníamos una calle a unos diez metros. Un poco más a la derecha había otro edificio, pero más pequeño.

—¿Será en ese lugar? —preguntó Franklin.

—No lo creo. Si el lugar es más grande, es más importante —le dije.

—¿No tienes ningún mal presentimiento? —me preguntó el japonés.

—No, ¿por qué? —le respondí mirando con atención el lugar.

—No me gusta este lugar —dijo raspando la voz.

—¿Tienes miedo? —le pregunté sonriendo.

—No es eso. Siento algo extraño en el ambiente.

—Hay que moverse, vamos.

Me moví con rapidez hacia la pared del edificio cubierto en las sombras, a unos treinta metros. La estructura tenía dos pisos, con grandes y largos ventanales. La edificación que teníamos más cerca también tenía dos pisos, pero en sus extremos se alzaba una ventana. Hacia el norte, sobre un edificio, se divisaba una cúpula con una cruz encima. El asilo tenía la gran mayoría de sus luces apagadas. Cuando nos acercamos a una de sus ventanas, hacían falta dos personas para poder subir.

—Takashi, súbeme. —El japonés juntó sus manos para poder impulsarme. Franklin me ayudó también.

Puse mis manos en el marco de la ventana y me asomé hacia adentro. A pesar de la oscuridad, pude notar varias camas a ambos costados de la sala. Sobre ellas había algunas personas y otras estaban vacías. Moví la ventana para comprobar que estaba abierta.

—Bájenme —les dije con un hilo de voz.

—¿Pudiste ver algo? —preguntó Takashi limpiándose los guantes.

—Hay gente durmiendo adentro —dije tratando de recuperar el aliento—. La ventana estaba abierta. Puedo entrar ahí y revisar.

—¿Si lo encuentra cómo lo sacamos? —preguntó Franklin, generando un silencio entre los tres.

—Sería estúpido cargarlo por el asilo hasta la entrada —dijo Takashi.

—Mejor lo sacamos por la ventana —sugirió Franklin—. Nosotros lo recibimos.

—Bien. Quédense aquí. Manténganse alerta. Ayúdenme a subir de nuevo.

Ambos pusieron las manos en posición para subirme a la ventana. Sin ningún esfuerzo la abrí. Desde el borde me impulsé hacia arriba y entré en la sala. Cuando puse el primer pie en el suelo del asilo sentí algo extraño en el ambiente. Me pareció escuchar un agónico grito a lo lejos que me dio un escalofrío. Se sentía un olor tan hediondo e insoportable que me provocó dolor de cabeza. Dentro había seis camas a cada lado de la sala. Las barandillas a los pies de estas tenían ficheros que revisé uno por uno. Apenas podía ver y traté de acercar el papel a la luz que entraba por la ventana. Ninguno de los que estaban ahí era Johnson.

—¡Déjenme! —me asustó uno de ellos que balbuceó entre sueños.

Luego del susto, y no encontrar a quien buscaba, dejé el fichero de vuelta en la cama y me acerqué a la puerta. Tomé la perilla y la giré con cuidado. La abrí más para asomarme al pasillo. No había nadie y miré el número de la puerta: 27B. La de al lado tenía el número 26B y raudo entré en ella. La cerré con cuidado y luego me giré. Al voltear, había un hombre mirándome, sentado en la cama, en silencio. Era viejo, robusto, y al respirar emitía un gruñido. Me quedé inmóvil, esperando que dijera algo, gritara o cualquier cosa, pero no hacía nada más que mirarme. Apenas podía distinguir su rostro; solo respiraba y me seguía con los ojos.

Comencé revisando el fichero de la cama a la izquierda. En el preciso momento en que toqué el fichero con la punta de mis dedos escuché pasos y una voz en el exterior. Con rapidez me metí debajo de la cama y guardé silencio. Al alzar la vista, el viejo seguía mirándome. Cuando se abrió la puerta, la luz exterior cayó sobre su cara. Era muy viejo, tenía manchas capilares en su cabeza calva. No tenía barba y por la boca entreabierta caía un hilo de saliva. Aún con el asistente vestido de blanco a su lado, el viejo continuaba mirándome.

—Supuse que no podía dormir, señor Johnson. Deme su brazo, por favor. —El tipo sacó una jeringa y la llenó con un líquido transparente de un frasco pequeño.

El viejo no reaccionó, no hizo ningún movimiento y no dijo ninguna palabra; solo me miraba como si estuviera catatónico. Luego, el hombre le tomó el brazo y le puso la inyección, lo recostó y el viejo comenzó a cerrar los ojos.

—Maldito catatónico —dijo el hombre entre dientes y salió de la sala.

Solo hasta que sus pasos dejaron de escucharse salí de debajo de la cama. Me acerqué al viejo con un dolor de cabeza por el olor en la sala. De su boca salía el mismo gruñido cuando respiraba. Tomé el fichero y me llevé la otra mano a la nariz, tratando de aguantar el olor. Me acerqué a la luz exterior para poder leer lo que decía el papel: Christopher Johnson.

—Mucho gusto, maldito —susurré mirándolo desde la ventana.

La abrí y me encontré con Takashi y Franklin mirando a todos lados con precaución. Me volví hacia atrás cuando me pareció oír otro grito a lo lejos, mientras los bultos bajo las sábanas blancas se movían de manera inquietante.

—Takashi —le dije cuidando el volumen de mi voz.

Cuando se voltearon hacia mí, alcé el pulgar. Él levantó los brazos y los dejó caer, como pidiendo que me apresurara. Volví con Johnson que seguía durmiendo. Busqué en alguna parte su ropa y la encontré junto a una silla de ruedas, al lado de su cama. Tomé una sábana de la cama vacía junto a él y envolví la ropa con ella. Regresé a la ventana y la arrojé al suelo, esta cayó cerca de Franklin.

Volví a la cama de Johnson mientras los otros se movían durmiendo. Lo destapé y tomando una de sus manos lo subí a mis hombros. Supuse que yo estaba muy débil, ya que lo sentí muy pesado. Luego lo cargué hasta la ventana.

—Ayúdale a Franklin a subir para que… lo reciba —le dije a Takashi.

Franklin se alzó con ayuda del japonés y le entregué a Johnson con cuidado. Una vez que lo tenía en los hombros, Takashi lo bajó Con cuidado. Luego me subí al marco de la ventana y le pedí que me ayudara a bajar. Cuando puse los pies fuera del asilo, tomé un respiro profundo, escupí y me pasé las manos por la cara.

—¿Qué te pasa? —me dijo Takashi.

—Ahí dentro… hay un olor asqueroso —le dije.

—Creo que es él, señor —dijo Franklin, tapándose la nariz.

A pesar de estar afuera, el olor no había desaparecido. Franklin tenía razón, Johnson era quien emitía ese olor nauseabundo, pero en menor medida. El hedor dentro del asilo era mucho más… fuerte.

El japonés tomó la sábana con la ropa del suelo y me apresuró a correr.

—¡Vámonos! ¡Corre!

Corrimos por la oscuridad todo el camino de vuelta. Cuando pasamos fuera del edificio donde la mujer fumaba, ya no estaba donde la había dejado.

—¡Ya no está! —gritó Takashi.

—Cállate y sigue corriendo —le dije de vuelta.

Franklin se adelantó y se adentró en el bosque cargando a Johnson. Corrí más rápido para no perderlo dentro de los árboles. Takamura y su hijo iban por el décimo cigarrillo. Cuando llegamos corriendo lo apagaron en el suelo. Takashi abrió la puerta del auto y subió, al mismo tiempo que se sacaba el pasamontañas. Franklin subió a Johnson junto a Takashi, este arrugó la nariz y se la tapó con una mano.

—Este maldito viejo apesta como la mierda. ¿Acaso no le daban una ducha en ese lugar? —exclamó asqueado.

—Franklin, trata de esconderte por ahí. Creo que pronto sabrán lo que pasó —le dije intentando recobrar el aliento al sacarme el pasamontañas—. Si llegas a ver al hijo de Johnson, averigua dónde vive o trabaja.

—Sí, señor. Haré lo que pueda.

—¡Vámonos ya! ¡Este maldito viejo apesta! —gritó Takashi.

Me despedí de Franklin dándole la mano.

—Cuídate. Ve al aeródromo cuando tengas información —le dije.

—Sí, señor.

Subí al auto tras Takamura y aceleró. Por el retrovisor, Franklin avanzó en dirección contraria.

—¿Qué le pasa? ¿Está muerto? —preguntó el hijo de Takamura, con una mano sobre la nariz.

—Está sedado —respondí haciendo lo mismo.

—¡Huele a mierda! —exclamó Takashi incómodo—. ¡Date prisa, acelera!

Por dos horas y media tuvimos que aguantar el mal olor de Johnson. Era una mezcla de olores tan asquerosa que podía darle arcadas a cualquiera. En todo el camino viajamos con las ventanas abajo para que circulara un poco de aire en el interior. Me preocupaba un poco Takamura que, a pesar de tener la necesidad de fumar, parecía tener ganas de vomitar.

De pronto detuvo el auto a un costado de la carretera. Con dificultad abrió la puerta y con solo poner un pie fuera del auto vomitó.

—¡Yo conduzco! —le dije saliendo para tomar el volante.

Cuando llegamos al aeródromo, lo subimos al avión con ayuda de Richardson y Chase, cuyas caras se desfiguraron al sentir el hedor de Johnson. Takamura encendió un cigarrillo junto a su hijo.

—Franklin se quedó aquí —le dije al hijo de Takamura—. En cualquier momento vendrá, así que ayúdale en lo que puedas. Que nos llame de ser necesario cuando sepa algo del hijo de Johnson, vendremos por él también.

—Sí, señor —respondió su hijo. Su padre parecía mareado mientras fumaba y solo movió la cabeza.

Eran las seis de la mañana cuando partimos a la base. No tenía la más mínima idea de lo que le habían inyectado porque fueron unas ocho horas después cuando despertó. Takashi intentó dormir un poco, lo más lejos posible de Johnson. La verdad, todos intentamos estar lejos de él durante todo el viaje.

Cuando Johnson despertó, me llamó la atención que posara su mirada sobre Takashi y no dejara de mirarlo mientras dormía. Lo miraba sin mover ni un músculo, solo respiraba haciendo ese gruñido extraño. Por un momento me preocupé y por curiosidad me acerqué a él.

Su postura no cambió cuando me paré junto a él y mucho menos cuando pasé mi palma abierta delante de sus ojos.

—¿Puede oírle? —preguntó Robert junto a Alan y Edward desde lejos.

—No lo sé —le dije—. ¿Señor Johnson, puede oírme?

Con un hilo de saliva que le caía de la boca entreabierta balbuceó:

—Hiroshi.

Pensé que el viejo estaba delirando o algo, pero sabía que había escuchado ese nombre en alguna parte.
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—Torre de control, aquí Bravo 1, ¿me recibe? —dijo el piloto Tanaka por el radio.

—Aquí torre de control. Le recibo alto y claro, Bravo 1 —contestó el operador.

—Necesitamos asistencia médica en el aterrizaje. Por orden del señor Stauffenberg, necesitamos una camilla lo más rápido posible.

—Recibido, Bravo 1. La pista está libre para el aterrizaje.

—Recibido.

Philips estaba esperándonos con la doctora Wilson y otras enfermeras. Tenían una camilla lista. Bajamos del avión con Takashi cargando a Johnson en sus hombros y Richardson le ayudó a subirlo a la camilla. Philips, a pesar de estar a tres metros de Johnson, arrugó la nariz al sentir el hedor de Johnson, excepto la señora Wilson. Las enfermeras también lo sintieron, unos se taparon la nariz y otros exclamaron asqueados. Takashi dejó sobre los pies de Johnson la sábana con su ropa.

—Denle una ducha —dijo Philips con la mano en la nariz—. ¿Él es Johnson?

—Sí —le dije—. El asilo olía muy mal. Necesito que no dejen que Takashi se acerque a él.

—¿Por qué? —Philips volteó a mirar discretamente a Takashi.

—Por precaución —le dije en voz baja, cerrando mi distancia con él y asintió con la cabeza—. Señora Wilson, necesito que le hagan unos exámenes.

—¿Quién es él? —dijo ella revisando las pupilas del viejo.

—Lo rescatamos de un asilo. Se llama Christopher Johnson.

—Como diga. ¡Llevémoslo al hospital! —ordenó a los demás.

—Entonces, ¿después de los exámenes hablarás con él? —preguntó Takashi con ansiedad.

—Solo si tienes la paciencia para esperar. Durante todo el viaje solo dijo una palabra.

—¿Cuál?

—Dijo «Hiroshi».

—¿Solo eso? ¿Nada más? —Takashi se alteró—. Solo trajimos un vegetal, horas perdidas para traer un puto vegetal. ¡Te advertiré una cosa! —Me apuntó con el dedo—. ¡Si ese viejo no dice algo coherente, lo mataré sin que te des cuenta!

—No lo harás —le dije tajante. De sus ojos parecía emanar un odio casi incontenible.

—¡Si no habla el viejo, su hijo lo hará! —exclamó el japonés.

—¡Tranquilos! —Philips se interpuso entre nosotros.

—¡Recuerda que ellos intentaron matar a tu familia! ¡Recuérdalo! Yo siempre tengo en mente que estos miserables hijos de perra destruyeron Hiroshima y Nagasaki. Destruyeron la vida de miles de personas, familias, a un país completo, ¡con solo dos bombas! ¿Por qué debo ser yo el que te lo recuerde?

—No hace falta que lo hagas —le dije conteniéndome—. Y yo te advertiré una cosa: si no te controlas tendré que encerrarte.

Takashi abrió los ojos de la impresión junto a su horrible y malévola sonrisa y soltó una carcajada.

—No juegues conmigo —me dijo desafiante.

—No tendré que hacerlo.

—¡Tranquilos! —gritó Philips, apartándonos con los brazos—. ¡Ya basta! ¿Recuerdan que ambos están trabajando juntos? ¡Contrólense, parecen niños!

—Haz lo que tengas que hacer —susurró Takashi controlando su ira—, mientras tanto yo haré lo mío.

Luego, con la espada en su mano, dio la vuelta hacia el centro de mando.

—¿Ahora entiendes por qué no puedo dejar que se le acerque? —le pregunté a Philips.

—Sí —respondió resoplando—. Les pediré a algunos de los muchachos que se queden cerca de él.

La mañana del día siguiente fui a ver a Johnson al hospital. En la entrada había una gran sala con un escritorio alto donde trabajaban tres mujeres tras él. Las paredes eran blancas y había pequeñas plantas en los rincones. Tenía asientos en ambos costados y varios funcionarios caminaban dentro de él.

La doctora Wilson se me acercó cuando entré al hospital.

—¿Cómo está Johnson? —le pregunté recorriendo un pasillo blanco transitado por enfermeras.

—Es terrible que no le hubieran dado una ducha en meses. No sé qué clase de cuidados le daban en ese lugar —dijo arqueando las cejas de preocupación—. Está perfectamente sano y eso me causa curiosidad. El hecho de pensar que no tuvo una ducha me da impotencia. ¿En qué asilo estaba?

—En el asilo Pennhurst —le dije mientras subíamos por las escaleras.

—He oído que no es un buen lugar, aunque no puedo corroborar que sean ciertos los rumores.

—¿Qué rumores?

—Que allí los torturan. Pero solo es un rumor. ¿Cómo alguien puede abandonar a un ser humano de esa forma? ¿Quién sería capaz de abandonar así a su propia familia?

—¿Ha hablado? ¿Ha dicho algo?

—Nada. Debe tener unos setenta y ocho años, no lo sé. Está consciente, pero senil.

—Pero puede oír, ¿verdad?

—Sí, claro. —Hizo un ademán con la cabeza—. Lo difícil es entablar una conversación con él. Hasta el cansancio le hicimos preguntas, pero no dijo nada.

Guardé silencio un momento, recordando lo que dijo durante el viaje.

—Le hablé en el avión y me respondió. —Ella se sorprendió.

—¿Y qué le dijo? —preguntó con el ceño fruncido.

—Solo me dijo un nombre. Dijo «Hiroshi». —Ella quedó más desconcertada—. ¿Él está despierto ahora?

—Sí. Venga —dijo como si despertara de un trance.

Entré a la habitación tras ella. Había dos camas, ambas estiradas. Entre ellas quedaba un espacio de metro y medio. Junto a una de ellas había una máquina sobre una mesa metálica. En un mueble, entre las camas, reposaba un florero junto a la ventana, cuya vista daba hacia la fábrica. A un costado había una puerta donde se encontraba el baño; y en otra pared un armario.

Johnson estaba sentado en una silla de ruedas entre las camas mientras que de su boca caía su saliva. Estaba vestido con un traje gris y sobre sus piernas tenía una manta blanca con líneas marrones. Sus ojos se clavaron en mí al dar un paso dentro de la habitación. La doctora Wilson sacó papel higiénico sobre un mueble y le limpió la boca. El asqueroso olor ya no existía. Tenía la boca arrugada, manchas capilares en la cara, manos y en la cabeza. Las arrugas de su cara y la bolsa bajo sus ojos me daban la impresión de unos setenta y cinco años. Estaba encorvado hacia delante, dejando salir una joroba de su espalda. Me acerqué y él me seguía con los ojos.

—¿Puede oírme, señor Johnson? —De alguna manera su rostro se veía tranquilo y sus ojos parecían cristalizarse.

—Manhattan —balbuceó Johnson.

—¡Oh Dios! —exclamó la doctora Wilson, sorprendida.

—Truman. Robert —dijo con dificultad, de manera clara.

—¿Qué me quiere decir? —dije agachándome frente a él.

—Takashi —dijo con esfuerzo.

Entonces me levanté.

—Manhattan, Truman, Robert y Takashi —murmuré pensando en lo que quería decirme, pero no llegué a nada en ese momento.

—¿Cómo dice? —preguntó ella sorprendida.

—Lo siento. Pensé en voz alta. Hágame un favor. Si llegara a decir algo más, lo que sea, escríbalo y hágamelo saber. —Luego me dirigí hacia la puerta.

—Espere. ¿Qué tan importante es esto?

—Cuando sea el momento se lo diré.

Cuando llegué a la puerta del hospital, Philips apareció acompañado de los soldados que habían sido testigos del momento en que sus primos pusieron la bomba en el avión. Estaban armados con las réplicas del AK47 que se habían fabricado.

—¿Vienen a cuidar a Johnson? —les pregunté.

—Sí, señor. Eso es lo que acordamos.

—Segundo piso, habitación 26. No dejen que Takashi se le acerque por ningún motivo. —Ambos soldados asintieron con la cabeza y se fueron al segundo piso—. Acompáñeme, tenemos que hablar.

—¿Qué pasa? —dijo frunciendo el ceño mientras salíamos del hospital.

Nos quedamos afuera un momento.

—Johnson me habló —dije con voz cautelosa.

—¿Y qué le dijo?

—Solo nombres. Manhattan, Truman, Robert, Takashi. En el avión también dijo Hiroshi.

—¿Solo dijo eso?

—El viejo está senil.

—¿Y de qué sirve eso? Solo son nombres al azar.

—No lo sé todavía. Sé que el nombre Hiroshi lo he escuchado antes. Y no creo que sea casualidad que haya dicho Takashi también. Pero, Manhattan, Truman y Robert, no sé qué pensar sobre ello o cómo interpretarlo.

—No descarte que sea casualidad, aunque el viejo esté senil. Pero, quién sabe, tal vez conozca a Takashi. ¿Por qué no habla con él? Sé que es peligroso, pero si usted lo acompaña…

—Lo sé, pero por el momento es arriesgado. Johnson no dejaba de mirarlo mientras dormía. —Pensé un momento en silencio—. ¿Franklin no se ha comunicado?

—Creo que no. Los operadores están atentos a eso. De una manera u otra lo sabrá cuando él llame.

—¿Sabe dónde está Takashi?

—Está entrenando a los demás.

—Debo ir a hablar con él.

—¿Está seguro?

—Creo que, si Johnson habló conmigo, es posible que hable con él. Por el momento debo pensar en esto.

—Claro, lo veré después.

Al llegar a mi oficina, me senté en mi escritorio y anoté los nombres que Johnson me dijo. Hiroshi, Manhattan, Truman, Robert, Takashi. Hiroshi me era muy familiar, no podía recordar dónde lo había escuchado. Más tarde recordé que el nombre de Hiroshi lo había escuchado en mi misión en el 66. Hiroshi Takashi. ¿Acaso era el padre de Takashi? ¿Podría Johnson haberlo conocido antes que muriera? Solo él sabría, pero ¿qué relación tendría? ¿Qué tenían que ver los otros nombres?

La ciudad de Manhattan, solo tenía eso. Truman, por otra parte, parecía al azar junto con Robert. Pensé un momento en el presidente Harry Truman, pensé si había nacido en Manhattan. Pero creo, que fue en Kansas. Dejé a Harry Truman y a Hiroshi Takashi como una posibilidad. Luego no tenía idea de qué hacer con Robert.

¿Con qué se podía asociar al presidente Truman y al padre de Takashi? ¿Habría estado en la guerra? No lo sabía y tampoco lo creía. Según Takashi, su padre era traficante de armas. Pero luego de pensarlo, parecía que ambos sí tenían una conexión: Hiroshima.

Harry Truman fue el responsable del bombardeo a Hiroshima y Nagasaki. No tenía duda de ello, pero había algo que aún no entendía: ¿Qué quiso decir Johnson dándome esos nombres? El proyecto Manhattan vino antes del gobierno de Truman, podía entender eso. Pero creo que Johnson quería decirme algo más. Si se lo preguntaba tal vez obtendría las mismas palabras o quizás otras. ¿Y quién demonios era Robert? ¿Y si el padre de Takashi estuvo involucrado con el bombardeo? No. No parecía muy factible por el odio que Takashi expresa al referirse al tema.

Para sacarme la duda pensé en hablar con Takashi. Pero, ¿era prudente? Hasta pensé que Takashi podía ocultarme algo, pero solo podía comprobarlo al preguntarle y analizarlo. ¿Pero cómo reaccionaría si Takashi hablara con él? Sí, era arriesgado, por lo impulsivo que era el japonés. Opté por lo más arriesgado. Si Johnson sabe el nombre de Takashi es por algo y solo habló conmigo. Tal vez hable con Takashi y pueda tener algo más que pueda analizar.

El gimnasio estaba ubicado a un costado tras el hospital, cerca de la fábrica. Este tenía máquinas, mancuernas, pesas y otros aparatos. En el fondo había colchonetas azules. Takashi vestía una camiseta negra sin mangas, unos pantalones deportivos negros e iba descalzo. Este entrenaba defensa personal con armas a algunos de los que fueron soldados, otros que eran guardias y a otros que querían aprender. Eran cuarenta, estaban sentados en un gran círculo a su alrededor. Cinco eran mujeres y una era operadora en el centro de comunicaciones.

El japonés les enseñaba cómo enfrentar con las manos vacías a alguien armado con un fusil. Él estaba parado frente al soldado con las manos en alto, a una distancia menor a un metro.

—Con mi pie izquierdo doy un paso al frente, girando un poco mi cuerpo —dijo Takashi—. Con mi mano izquierda alejo el cañón de mi cuerpo. No lo agarren, empújenlo. Con la mano derecha golpean con el peine de la palma la garganta. —Con la mano hizo un movimiento hacia la manzana de Adán del soldado—. Luego tomarán el rifle por la culata. Recuerden tener la otra mano lejos del cañón. Tal vez se puede disparar por accidente y pueden perder un dedo, o en el peor de los casos una maldita mano. —Takashi se quedó en esa posición—. Desde aquí pueden hacer dos cosas: la primera es patearlo en las pelotas, pero no desde abajo, sino de frente. Tienen que hacer que se encorve. —Takashi empujó al soldado con su pierna derecha y el soldado dobló su cuerpo hacia delante—. Ahora, con el rifle en nuestras manos, desde la posición anterior, giramos nuestro cuerpo a la derecha con la mayor fuerza y velocidad posible. La idea es que al girar el rifle el maldito lo suelte, porque le romperíamos un dedo si no lo hace. —El japonés giró su cuerpo hacia la derecha y tiró al piso al practicante, quedándose con el arma—. Ahora inténtenlo ustedes.

Le entregó el fusil al soldado y una voluntaria se levantó para intentar el desarme.

Me acerqué al círculo y Takashi pasó entre ellos al notar mi presencia. Tenía una pequeña cicatriz en la frente y se secaba el sudor con una toalla. Una de las mujeres que estaban sentadas en el piso no le quitó la mirada de encima al japonés, pero luego de verme volvió a concentrarse en el entrenamiento.

—Necesito que me hagas un favor.

—¿Cuál? —dijo poniendo sus manos en la cintura y haciendo tronar los huesos de su cuello.

—Hablar con Johnson.

Abrió los ojos, sorprendido, y arrugó la nariz. Desde tan cerca podía sentir su odio y su transpiración.

—¿Cuál es el favor? —preguntó conteniendo su emoción.

—Hablar con Johnson.

—¿Y si lo mato en el intento? Eso es lo que te preocupa, ¿no?

—No lo matarás.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque estaré ahí. No dejaré que le pongas un dedo encima.

Él sonrió de manera soberbia.

—¿Cuándo?

—Ahora. —Su sonrisa se volvió más inquietante y sentí un escalofrío por la espalda—. Vamos.

—Cuando hablé con él solo me dijo un nombre: «Hiroshi» —le dije llegando a la puerta de la habitación de Johnson.

A los costados de la puerta estaban los dos soldados con los fusiles.

—Mi padre se llamaba así —dijo con desprecio y arrugando la nariz.

—No tenía idea —le mentí—. Philips, la doctora Wilson y las enfermeras han intentado hablar con él, pero no ha dicho nada. Veamos si dice algo contigo.

Takashi miró indiferente a los soldados en la puerta.

—Esto no me gusta —dijo deteniéndose tras de mí.

Abrí la puerta y lo dejé pasar primero. Johnson estaba sentado mirando hacia el exterior por la ventana. Philips se asustó al ver a Takashi, pero se tranquilizó al verme tras él.

Cerré la puerta al entrar, Takashi se quedó quieto, con los puños apretados y la mandíbula tensa. Tragaba saliva y respiraba rápido. Parecía como si en cualquier momento se lanzaría sobre el viejo. Pero se contenía. Yo estaba a su lado vigilándolo.

—Tienes a un miembro del Círculo frente a ti —le dije a su lado mientras él lo miraba con tanto odio que casi podía tocarse—. Puedes preguntarle lo que quieras. Pero recuerda: te estoy viendo.

De pronto me devolvió la mirada y exhaló aire. Acto seguido miró de vuelta a Johnson que nos daba la espalda, mirando el nublado y frío exterior.

—Gírelo hacia nosotros, por favor —le dije a Philips, sin dejar de mirar a Takashi.

—¿Está seguro de esto? —preguntó inseguro.

—Hágalo —le ordené.

Philips tomó la silla de ruedas y lo giró despacio. Los ojos de Johnson se encontraron con los de Takashi. La cara del viejo era inmutable y el japonés se veía más ansioso. Parecía una bomba de tiempo. En ese momento también comencé a ponerme nervioso y a cuestionarme si fue una buena idea hacer eso, pero ya no había marcha atrás.

Takashi se acercó a Johnson y este no dejaba de mirarlo, de la misma manera que me miraba a mí.

—¿Quién fue? —preguntó el japonés amenazante—. ¿Quién ordenó lanzar las bombas a Japón?

El viejo solo lo quedó mirando y movió la boca.

—Hiroshi —balbuceó.

—¿Quién fue el responsable? —exclamó Takashi, conteniendo su ira.

—Ellos —respondió Johnson—. Stauffenberg.

El japonés se volteó hacia mí.

—¿Para esto me trajiste? —Se paró frente a mí, amenazante—. ¡Solo está balbuceando! ¡Solo está diciendo cosas sin ningún sentido! ¡No podemos sacarle ninguna información! ¡Toda esta mierda fue inútil! ¡Ni siquiera sabe dónde está sentado! ¡Mira cómo se le cae la baba! —Respiró hondo, tratando de tranquilizarse—. Esperemos a que el negro llame al encontrar a su maldito hijo.

El japonés abrió la puerta de un tirón y se fue.

—¿Ahora qué? —dijo Philips consternado.

Me pasé una mano por la cara y tomé aire luego del tenso momento.

—Traté de analizar lo que Johnson me dijo.

—¿Qué fue lo que encontró? Porque imagino que encontró algo, ¿verdad?

—No estoy seguro. Dijo Truman y Manhattan. Lo que pude relacionar es que en el gobierno de Truman se lanzaron las bombas a Japón. Las bombas se investigaron y fueron desarrolladas gracias al proyecto Manhattan. Cuando dijo Hiroshi, aunque no estoy seguro del todo, mencionaba al padre de Takashi.

—Eso tiene sentido, no se me habría ocurrido. —Philips se sentó en una silla—. Pero lo de Takashi ya me lo había dicho. No puedo imaginar qué tiene que ver…

—Pero no sé quién es Robert. No sé qué quiere decir con ese nombre.

A Philips se le iluminó la cara.

—¡Robert Oppenheimer! Él es el padre de la bomba atómica.

—¿Él es el responsable del bombardeo a Japón?

—No. Christopher Johnson —balbuceó Johnson.

A Philips y a mí nos llamó la atención que Johnson hablara de nuevo. Lo quedamos mirando, pero él tenía la mirada perdida. Me agaché frente a él y busqué sus ojos.

—¿Quién fue el responsable? —le pregunté.

—Christopher Johnson —balbuceó de nuevo.

—¿Usted? —preguntó Philips. El viejo no me quitó los ojos de encima.

—Sí —contestó.

Me levanté preocupado y miré a Philips.

—Takashi no puede saber esto por ningún motivo.

Una semana después salí a correr por la pista. Aún no podía correr lo rápido que quería; aunque me cansaba menos que antes y podía soportarlo. Gracias a la comida y los ejercicios pude recuperar algo de fuerza y un poco de masa muscular. Pude recuperar diez kilos perdidos, tal vez más. Luego fui al gimnasio, pude ejercitarme más en comparación a cuando volvimos de la Unión Soviética.

Eran pasadas las ocho de la mañana cuando recibimos con Philips los suministros de comida, materiales para la creación y modificación de las armas en cinco camiones. Tres de ellos pasaron directo hacia la fábrica, a la zona de descarga a un costado de ella y los otros dos a los depósitos civiles para su redistribución.

El cielo estaba nuboso y con el viento hacía más frío. Una gota de agua me cayó en la mejilla y otra en el parche sobre mi ojo. Caminamos por un costado de la pista de aterrizaje viendo como descargaban los camiones a un costado de la fábrica. Luego comenzó a caer una ligera lluvia sobre el archipiélago.

—¿Todavía no están listas las armas para los ingleses? —le pregunté a Philips.

—Me dijeron que van a la mitad. Hay mucho que hacer. Tal vez en una o dos semanas más. Tres como máximo —dijo hablando rápido—. ¿Sabe? Aún no puedo creer que mis primos hayan intentado matarlos. ¿Usted cree que, en realidad, trabajaban para el Círculo? Quiero decir, por algo los mató. Pudo interrogarlos.

—No es la primera vez que me topo con alguien que intenta hacer eso. El año pasado un tipo entró a mi casa e intentó matar a mi hijo. Lo atrapé y le rompí unos cuantos dedos con un alicate. Solo me dijo que trabajaba para el Círculo y lo dejé ir con un mensaje.

—¿Cuál mensaje?

—Que no se atrevieran a intentarlo de nuevo o los mataría a todos.

—¿Y volvieron a intentarlo?

—Oh sí. Lo intentaron de nuevo. Eran muchos y nos siguieron en coches. Llevé a mi familia a la casa de un amigo que tuve en el ejército. No tenía idea que vivía en Chile y fue allí donde nos volvieron a atacar. Con mi amigo nos defendimos.

—¿Estaba seguro que eran ellos? —Frunció el ceño—. ¿Pudo conseguir información de alguno de esos tipos?

—No. Al último que quedó con vida le metí una bala por la boca. No estaba muy consecuente, estaba furioso, quería proteger a mi familia.

Por la radio que tenía en mi cinturón alguien se comunicó conmigo.

—Señor Stauffenberg, Franklin quiere hablar con usted —dijo el operador—. Es urgente.

—Recibido. Discúlpeme, señor Philips —le dije y luego corrí hacia mi oficina.

Al entrar tomé el teléfono de inmediato.

—Franklin.

—Señor, tengo buenas noticias. Después de sacar al anciano del asilo llegó la policía. Johnson apareció en la noche a pedir explicaciones, o quién sabe a lo que fue. Pero luego de eso lo seguí.

—¿Sabes dónde vive?

—Sí, señor. Estas dos semanas he analizado su rutina, pero no vive con su familia. Trabaja en Washington, o al menos eso creo. Solo como sugerencia, señor, es posible sacarlo de su casa.

—Bien hecho, Franklin, ya iremos por él. Mantenlo vigilado y conserva el bajo perfil.

—Sí, señor.

Takashi se ejercitaba en el gimnasio, trabajando los bíceps con una mancuerna. Vestía la misma ropa para entrenar. En esa oportunidad estaba sudado y cuando me acerqué a él me miró de manera extraña, casi con odio. Dejó las pesas en el suelo y se volvió para recibirme con la barbilla en alto.

—¿Pasó algo? —dijo pasándose una mano por la nariz.

—Tengo noticias de Franklin: Encontró a Johnson.

—¿Entonces? —dijo con las manos en la cintura.

—Voy a pedir que preparen el avión. Prepárate tú también. —Takashi sonrió inclinando la cabeza.

—Ya era hora —dijo tomando la toalla y caminando en dirección a las duchas.

Una hora y media después, el C130 estaba listo para despegar. Takashi apareció desde el centro de mando con su gabán negro y si lo usaba llevaba su espada. Supuse que la llevaría, por lo que yo llevé mi cuchillo y una Colt 1911. El japonés se dirigió hacia el avión sin decir ni una palabra. Philips estaba a un costado de la pista, lejos del avión, vistiendo un traje gris. Richardson y Chase nos esperaban junto a la plataforma.

—¿Le importaría quedarse al mando de este lugar de nuevo? —le pregunté a Philips.

—No se preocupe. —Me estrechó la mano.

Me abotoné el abrigo y subí al avión después de Takashi. Tras de mí subieron los ingenieros y cerraron la plataforma. Después de prepararnos en los asientos el C130 comenzó el recorrido para su despegue. Frente a mí, el japonés llevaba su espada en sus piernas y una de ellas no dejaba de moverlas. Iba con los ojos cerrados, parecía tratar de concentrarse o relajarse, al mismo tiempo que una de sus manos la empuñaba y la cerraba.

Si bien después de un año, por fin íbamos a buscar a Douglas Johnson, no iba a dejar que Takashi lo matara. Solo podía imaginar el odio y las ganas de vengarse que tenía.

—Recuerda —le dije—: lo necesitamos vivo.

Él solo hizo una mueca con la boca.

Era de noche cuando llegamos al espacio aéreo del aeródromo.

—Estamos listos para aterrizar. Pónganse los cinturones —dijo Richardson acercándose a nosotros junto con Chase.

Luego de unos minutos se sintió el choque del avión con el suelo y comenzó a disminuir la velocidad. Después, Chase se levantó de su asiento cuando el avión se detuvo.

—Gracias, chicos —dijo Chase.

—Bajando la plataforma —exclamó Richardson.

Había dos Mercedes-Benz negros lejos de la pista de aterrizaje. Junto a los coches estaba Takamura, su hijo y Franklin vestidos de negro. Takashi bajó primero con su espada, apresurado y ansioso se acercó a Franklin.

—¿Lo encontraste? —le dijo Takashi mirándolo con indiferencia.

—Sí, señor —contestó titubeando.

—Muy bien. —Sonrió.

—Quédense aquí —le dije a Takamura—. Llévanos, Franklin. Terminemos con esto.

Subimos al auto, Franklin encendió el motor y salimos del aeródromo tomando una oscura carretera hacia el sur.

—Entonces, no vive con su familia —le dije.

—Sí. Me costó trabajo seguirlo sin que me viera, pero pude encontrarlo. Vive lejos del Capitolio, ahí es donde pasa la mayor parte del tiempo. Ahora debería estar en su casa.

—¿Sabes si está escoltado o tiene guarda espaldas? —preguntó Takashi.

—Por ahora no. El día siguiente que sacamos a su padre, él llegó solo y se fue con la policía. Lo extraño de todo esto es que, aunque él parece trabajar en el congreso, no ha aparecido nada en los noticieros; ni tampoco Johnson haciendo declaraciones. Nada. Parece como si los únicos en el mundo que saben de esto somos nosotros, los del asilo, Johnson y la policía.

—No creo que puedan llegar hasta nosotros —dijo Takashi.

—Eso espero —respondí.

Recordé que cuando hablé con Cristian, después del interrogatorio de Mike, me dijo que el Círculo sabía que iba tras ellos y que fui el responsable de su muerte. Esperaba estar equivocado. Creí que, si el Círculo sabía que era yo el responsable, podrían estar esperándonos. Por lo tanto, llegar a Johnson no sería fácil.

—¿Sabes si su casa tiene algún sistema de vigilancia? —dijo Takashi.

—No, señor. Me aseguré de ello como pude, pero su casa tiene cercas altas.

—¿Cuánto tiempo de viaje es? —le pregunté.

—Alrededor de cuatro horas, señor.

Me pasé una mano por la cara, me acomodé en el asiento y Takashi hizo lo mismo, mirando por la ventana.

—Bien, apresúrate —le dije.

Cuando llegamos a Washington había mucha gente en las calles. Aun siendo de noche, se manifestaban por la intervención de EEUU en Vietnam. Por fortuna estaba todo tranquilo, no había enfrentamientos entre los manifestantes y la policía. Imaginé que las cosas eran peores durante el día. Por precaución, Franklin tomó un desvío para evitar que la policía nos viera.

—Johnson vive a unos quince o veinte minutos del Capitolio —dijo al tomar el desvío.

—Aunque es más difícil, es más efectivo esconderse a simple vista —murmuré.

—¿Cómo puede ser que tu contacto no pudo saber que trabajaba en el congreso? —preguntó Takashi.

—Dije que no estaba seguro que trabajaba ahí —respondió Franklin.

—No lo sé.

—Si lo atrapamos, pregúntaselo —dijo el japonés—. Al fin y al cabo, tú quieres hablar con él, ¿no?

Luego de unos minutos de ver mucha gente y retomar el camino, nos adentramos por una larga y oscura calle. Juzgando por la velocidad a la que íbamos, supuse que estábamos llegando a nuestro destino.

—Mierda —murmuró Franklin.

—¿Qué ocurre? —le pregunté.

—No debería haber gente resguardando la casa —dijo deteniendo el vehículo.

Al final de la calle, en una esquina, había una casa. Fuera de ella patrullaban tres hombres vestidos con trajes negros, inmóviles, separados entre ellos. Luego de unos segundos se movieron y cambiaron de posiciones.

—¿Qué haremos? —dije pasándome una mano por la cara.

Inspeccioné hacia ambos lados de la calle. Había casas y muy poca gente que transitaba en ese momento por ahí.

—Tengo una idea —dijo Franklin. Avanzamos en el auto y tomamos la esquina hacia el este, pasando frente de la casa—. Hay un cementerio justo detrás. Por ahí podemos llegar a ella. Así lo hice yo, al menos.

—¿Quién demonios vive junto a un cementerio? —preguntó Takashi con una sonrisa sarcástica.

Franklin se estacionó a unos doscientos metros de la casa. Por el retrovisor se veía todo el lugar muy oscuro, poca gente transitaba cerca y apenas se veía la vivienda de Johnson. El cementerio estaba a unos metros de nosotros. La reja era alta, negra y de aspecto antiguo, pero con ayuda se podía saltar al otro lado.

Luego bajamos del auto. Takashi guardó su espada a un costado de su cintura, bajo su gabán. Luego de asegurarnos que nadie nos viera, Franklin nos ayudó a subir por la reja y volvió al auto. Una vez dentro, no perdimos de vista la casa. Ocupamos las sombras y la altura de las lápidas para ocultarnos y movernos con rapidez hacia nuestro objetivo. Avanzamos ciento cincuenta metros hasta la casa.

Había una especie de garaje a la izquierda y tenía una cerca de dos metros de altura. La casa era de dos pisos y tenía las luces apagadas. Entre las tablas de la cerca, apenas se veían las luces del primer piso, lo que era un buen indicio: había gente dentro. Los últimos cincuenta metros los recorrimos a hurtadillas. Al llegar junto a la cerca, le pedí a Takashi silencio y que me ayudara a subir para mirar dentro de la casa. Me subió con sus manos sobre la cerca. A la derecha de lo que era el patio trasero, se encontraba una piscina vacía, con abundante pasto y plantas por todo el lugar.

—Aprovechemos de entrar ahora —le dije en voz baja.

Sus manos me impulsaron hacia arriba. Me sujeté de la parte superior y salté al otro lado.

—Intenta subir en silencio —le dije.

Takashi hiso lo que pudo para saltar con la espada en la mano. A unos diez metros teníamos la casa. La mitad izquierda tenía luces encendidas, muchas ventanas y una puerta con varios ventanales pequeños, cerca de la piscina. Nos acercamos en silencio hasta ella.

Tomé la manilla de la puerta con cuidado y la giré despacio. Lo primero que oí cuando entré fue el sonido de un televisor en alguna parte. La oscuridad no me dejaba ver los muebles y apenas distinguía un sofá dentro de la estancia; aunque del otro lado de la sala llegaba una luz.

Nos acercamos a la pared donde provenía la luz. Con Takashi nos escondimos en dicho muro y escuchamos una voz del otro lado.

—Rick. ¿Cómo estás? —dijo una voz áspera y cansada. Luego hiso una pausa—. Ya hablamos de esto. ¿Por qué lo haría? ¿Y si hablamos con él? Sé que lo hiso, pero… —Hubo una pausa más larga—. ¿Qué me aconsejas hacer? Sí, no puedo ponerlos en peligro. Ellos tienen que llevar acabo esto… Sí, haremos lo necesario, son muy valiosos. Cuídate, Rick. —Luego se escuchó el teléfono colgarse.

Intenté asomarme por la pared cuando alguien pasó a mi lado. Lo agarré por detrás y le tapé la boca. Era un hombre delgado y forcejeó conmigo. Con sus erráticos y desesperados movimientos, tiró al piso un florero.

—¡Mierda! —exclamó Takashi, luego del ruido.

—¡Ayúdame, maldición! —le grité.

Escuchamos una puerta abrirse. Alguien entró.

—¡Señor Johnson! ¿Está bien? —gritó alguien.

Takashi sacó su espada y me dejó con Johnson que no dejaba de pelear por liberarse. Le quité la mano de la boca y rodeé su cuello con mis brazos para dejarlo inconsciente. Al otro lado de la sala, escuchaba a alguien pelear. Mucho ruido, golpes, muebles caer y gritos ahogados. Cuando Johnson perdió la consciencia lo dejé en el suelo.

Entré en la sala y encontré dos hombres con las gargantas abiertas. Iban vestidos con trajes negros. El piso, las paredes, los muebles y la pantalla del televisor estaban manchados con sangre. Takashi parecía estar en un trance similar a cuando entrenaba. Tenía una mirada inquietante y diabólica.

Por la puerta entró otro hombre y le apuntó con un arma. Cuando disparó, el japonés movió con extrema rapidez su espada y golpeó la bala. Acto seguido giró sobre sí mismo y le clavó la espada en el pecho. El hombre cayó de rodillas y trató de tomar el filo con las manos. Takashi sonrió, se aferró a la empuñadura y la presionó en su pecho, haciéndola salir del otro lado. Su víctima jadeó mientras de su boca caía sangre. Sus manos se desplomaron y su cabeza quedó inclinada hacia abajo. Takashi sacó con fuerza la espada, dejando caer el cuerpo de bruces. Luego la limpió con la ropa de su víctima y la enfundó.

Takashi tenía manchas de sangre en su rostro. Me miró cansado y con una inquietante sonrisa.

—¿Dónde está? —preguntó impetuoso, con odio en los ojos—. Dime, ¿dónde está ese maldito hijo de perra?

—Tenemos que irnos de aquí, ¡rápido!

Tomé el cuerpo de Johnson y lo puse sobre mis hombros. Takashi, colérico, pateó uno de los cadáveres y salió por la puerta de entrada. Miró alrededor tratando de controlar su ira.

—¡No hay nadie! ¡Vamos! —dijo echándose a correr hacia el auto.

Mientras corría tras él, Franklin bajó del auto y abrió la puerta. Takashi lo metió en el vehículo, se sentó de copiloto y yo junto a Johnson.

—¡Sube, rápido! —le gritó Takashi. Cuando Franklin subió y aceleró, el japonés lo tomó con fuerza del brazo—. ¡Estás seguro que él es Johnson!

Franklin lo miró por el retrovisor mientras manejaba.

—¡Sí, es él! —confirmó volviendo su vista a la calle.

—No sé cuánto tiempo estará inconsciente. ¿Tienes algo con qué amarrarlo? —le pregunté.

—En la guantera debe haber unas amarras —le señaló con la mano a Takashi.

El japonés la abrió y me lanzó de mala gana las amarras. Eran unas cuerdas de un metro cada una. Le até las manos, los pies; le puse otra cuerda en la boca y la que sobró la tiré al piso. Traté de ocultarlo para que no se pudiera ver desde afuera. Takashi miraba nervioso hacia atrás, se acomodaba en el asiento y se pasaba la mano por la cara.

Veinte minutos después, Johnson comenzó a recobrar el conocimiento. Recostado en el asiento movió la cabeza y cuando se dio cuenta que no podía mover las manos ni las piernas, empezó a sacudirse e intentó incorporarse.

—¡Quédate abajo! —le grité.

Intentaba gritar y se sacudía con más fuerza.

—¡Cállate! —le gritó Takashi.

Johnson me pateó el brazo con fuerza. Traté de defenderme con las manos mientras intentaba golpearme.

—¡Ya basta! —le grité sobre él y luego lo golpeé brutalmente en la sien, dejándolo inconsciente.

Mientras me sobaba la mano, Takashi miró hacia atrás.

—¿Por qué no lo dejamos en el maletero? —sugirió.

—Aún hay mucha gente en la calle. No podemos detenernos ahora. ¡Sigue manejando! —respondí—. Si encontramos un buen lugar, lo haremos.

—Que sea pronto o tendrás que golpearlo todo el camino. Si es que no lo matas a golpes primero.

Recorriendo una larga carretera, estando ya fuera de la ciudad, lejos de cualquier área residencial y testigos, Franklin detuvo el auto. Takashi me ayudó a bajar a Johnson y meterlo en el maletero. No sé cuánto tiempo pasó cuando oímos golpes desde la parte trasera. Johnson gritaba, golpeaba el coche y no parecía cansarse. Cuando entramos al estado de Philadelphia, nos preocupamos, ya que Johnson hacía mucho alboroto. Pero de pronto se quedó en silencio, no volvió a gritar ni hacer ningún ruido.

Llegando al aeródromo, en Nueva York, comencé a preocuparme por Johnson, ya que no hacía ningún ruido y lo necesitaba vivo.

—Franklin, apresúrate —le dije.

—¿Crees que está muerto? —preguntó Takashi mirando hacia atrás.

—Me preocupa que lo esté. Hace horas que no da señales de vida —le dije inquieto.

Franklin hizo sonar la bocina cuando entramos al aeródromo y no había nadie en el lugar. Solo se veía a Richardson, Chase y Preston cerca del avión, que estaba listo para despegar. Alrededor del otro Mercedes-Benz había más colillas de cigarrillo de las que podía contar. Del mismo vehículo bajaron Takamura y su hijo y nos estacionamos tras ellos.

—¡Takamura, dame una bolsa! —le ordené.

Su hijo abrió el maletero de su auto y volteó una bolsa de género de color negro, dejando caer las herramientas de su interior.

Al mismo tiempo, Franklin y Takashi bajaron a Johnson. Le puse la bolsa de género en la cabeza y lo llevamos al avión. Richardson hacía señas con las manos y el C130 bajó la plataforma. Subimos y sentamos a Johnson, lo aseguramos al asiento y le tomé el pulso en su cuello. Respiré hondo, aliviado.

—Está vivo, pero inconsciente —le dije a Takashi.

—¡Vámonos ya! —gritó el japonés y los ingenieros ordenaron cerrar la plataforma—. ¿Al fin lo tenemos?

Takashi le subió la bolsa para ver su rostro. Tenía unos cuarenta años, de cara tosca, pelo corto, algunas canas y barba bien cuidada; pero llamaba la atención su verruga sobre una de sus fosas nasales.

—Por la verruga en la nariz, digo que es él... Si no recuerdo mal —le dije.

Takashi sonrió, suspiró y se sentó con una calma que me llamó la atención.

—Si te da la información que necesitamos, ¿puedo matarlo? —preguntó Takashi, conteniendo su emoción.

Lo miré en silencio, inexpresivo y luego me pasé una mano por la cara.

—No lo sé.

—Es mejor tenerlo prisionero —sugirió Franklin— o puede trabajar para ustedes.

—¡No! —exclamó Takashi levantándose—. ¡No trabajaré con nadie que sea del Círculo! ¿Recuerdas lo que han hecho?

—Solo era un comentario —se excusó.

—¡Uno muy estúpido, si me permites decirlo!

—¡Basta! —Me interpuse—. Si despierta es mejor que no le hablemos hasta llegar a la base. Tendremos tiempo de sobra para hablar con él. Ya hemos terminado aquí. Vámonos.

Llegamos a la base de noche. La plataforma descendió y bajamos a Johnson con la bolsa en la cabeza. Le desatamos las cuerdas de los pies para que caminara. Con Franklin y Takashi lo llevamos hacia la prisión que estaba detrás del hospital. Caminaba encorvado hacia adelante, cansado. Sin mencionar que en cierto momento cayó de bruces al piso.

La prisión tenía un escritorio en la entrada y un pasillo a la derecha que llevaba hacia las celdas, las puertas eran de metal con una abertura bloqueada por unos barrotes. Lo metimos en una de ellas y volvió a tropezar. Johnson se revolcó en el suelo un momento y trató de sentarse. Se veía cansado y respiraba con dificultad con la bolsa negra en la cabeza. Takashi sonrió y trató de aguantar la carcajada. Luego se inclinó junto a él.

—Te haremos cantar como soprano, maldito hijo de perra —le dijo Takashi. Luego se volvió hacia mí—. Me voy a dormir. Avísame cuando termines con él.

Takashi salió de la prisión. Miré a Franklin y le hice un ademán para que le quitara la bolsa de la cabeza. Luego le ayudó a sentarse en el suelo y le quitó la mordaza.

Johnson cerró los ojos, cegado por la luz. Se quejó del dolor de la caída y parpadeó conmocionado. Trató de mirarme, pero apenas distinguía lo que veía. Me paré frente a él. Se pasó la mano por los ojos hasta que se dio cuenta que tenía a alguien enfrente e hizo un esfuerzo para poder distinguirme.

—¡No! ¡Tú estás muerto! —gritó Johnson asustado al verme—. ¡Es imposible que estés vivo! Espera… —Trató de enfocar la vista hasta darse cuenta de su error—. No eres él…

—Soy el hijo de Stauffenberg —le dije sintiendo el corazón acelerado—. Ustedes me enviaron a matarlo. Y tú me dirás todo lo que sabes sobre el Círculo y por qué quieren matarme.

—¿Qué? —Frunció el ceño con preocupación—. Pero… ¡Tú mataste a Preston! —exclamó furioso—. ¡Eres un grandísimo estúpido! No tengo por qué decirte nada, no vales la pena ahora.

Traté de calmarme. Me agaché a su altura y le sonreí.

—Hasta el hombre más fuerte tiene su punto débil —le dije casi en un susurro—. Vas a hablar, por las buenas… o por las malas.

—¿Sabes qué, Stauffenberg? No me das miedo —dijo mirándome a los ojos.

Me levanté con dirección a la puerta y me volteé hacia Franklin.

—Asegúrate de que no coma, no beba y que no duerma. Te mandaré a alguien para que te ayude. Ve a darte una ducha y vuelve al trabajo.

Cerré la puerta y salí con él mientras otro soldado cerraba con llave la celda.

Por el pasillo escuchaba a Johnson gritar desde el interior:

—¡Cometes un error, Stauffenberg! ¡Yo no soy el que debería estar aquí! ¡Eres un estúpido! ¿Me oyes? ¡Eres un grandísimo estúpido! ¡Si nos matas te irás a la mierda!
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Estaba lloviendo cuando entré a la prisión y Franklin conversaba con otro guardia en la mesa de la recepción. Desde las celdas se escuchaban golpes. Era el sonido del cuero chocar contra un cuerpo y los quejidos de Johnson. El guardia junto a Franklin se levantó al verme.

—¿Se están turnando? —pregunté peinando mi pelo mojado hacia atrás.

—Sí, señor —dijo el guardia.

—Cada una hora —agregó Franklin.

—Como usted ordenó, no ha comido, bebido ni dormido desde que llegó.

—Ábranme la puerta. Quiero hablar con él —ordené.

El guardia tomó un manojo de llaves y me llevó a la celda. Tras abrir la puerta, Johnson estaba parado sobre una silla de madera, desnudo, hediondo, meado y defecado. Su espalda estaba marcada por los contundentes golpes de un cinturón. En el suelo había vómito seco, bilis y otro tanto sobre sus pies, pecho y estómago. Estaba amordazado, temblaba de frío y tenía los ojos rojos y cansados. Su espalda estaba encorvada y las piernas le temblaban a tal punto que de vez en cuando parecía que caería de la silla. El guardia tenía un cinturón de cuero en la mano, guantes y mascarilla. Dejó el castigo al verme entrar.

—Siéntenlo y quítenle la mordaza —ordené. Los guardias lo bajaron y lo sentaron—. ¿Vas a hablar?

El guardia abofeteó a Johnson cuando se le cerraron los ojos. Este estaba encorvado, parpadeó con rapidez y con mucho esfuerzo trató de mirarme.

—Te escupiría, pero… —dijo con la voz áspera.

—¿Vas a hablar ahora?

Para no quedarse dormido sacudió la cabeza y luego sonrió.

—Te… estás transformando en tu padre —murmuró—. ¿Quieres terminar lo que él empezó? ¿Acaso quieres cometer el mismo error que él?

—No tendré que hacerlo si me dices lo que quiero saber.

Johnson hiso una arcada e intentó aguantarla. Se echó hacia atrás en el asiento, tomó aire y cerró los ojos. El guardia volvió a abofetearlo.

—¿Quieres saber quiénes son los miembros del Círculo? ¿Eso es lo más útil que intentas tener? —dijo soltando una carcajada—. ¿Esa es la pregunta más útil que puedes hacer? Eres igual a tu padre, en todo sentido. No mires… No mires mucho tiempo al abismo… Te regalo ese consejo.

No pude recordar cómo terminaba esa frase.

—Ahora tu familia es más valiosa. Tú, en cambio… Tú ya no vales nada. Ya no… —continuó.

Lo golpeé en la mandíbula con toda la fuerza que pude y cayó junto con la silla escupiendo sangre. Podía sentir que la cuenca bajo mi parche me dolía y mi sangre fluía con fuerza. Por dentro sentí ganas de matarlo a golpes ahí mismo, pero no podía hacerlo, todavía lo necesitaba vivo.

—Déjenlo dormir, pero que no coma. Solo déjenle agua una vez cada tres días. Ustedes vayan a descansar —le ordené a los guardias y salí de la celda.

Luego de dos semanas, además de supervisar el último envío de los ingleses, recordé la conversación que tuvo Johnson por teléfono la noche que lo sacamos de su casa. «Rick». ¿Quién era? ¿Un miembro del Círculo? No quería torturarlo, pero no me dejaba otra opción. Poco a poco comencé a comprender el odio que Takashi tenía. Ellos bombardearon a un país. Sometiéndolo y cambiándolo para siempre, llevándose de paso miles de vidas inocentes. Ellos intentaron matar a mi familia, no una, sino dos veces.

Johnson me dijo que mi familia era más valiosa y que yo ya no valía nada. Eso me daba a entender que están tras ellos, pero lo único que podía hacer era hablar con él. También consideré una opción y no me gustaba, porque ya la había utilizado.

Volví a la prisión a verlo. En la mesa, justo en la entrada de la prisión, había dos guardias. Uno de ellos era más bajo que el otro, tenía barba recortada, pelo negro y era más robusto. El otro era rubio y con pecas en la cara, tenía los dientes grandes y era más delgado.

—¿Dónde está Franklin? —les pregunté mientras se levantaban de sus asientos.

—Está desayunando, señor —contestó el más bajo.

—Tengo que hablar con Johnson.

—Sí, señor —dijo el rubio, tomando el manojo de llaves.

Cuando entré a la celda vi en un rincón ropa interior sucia y en otro Johnson estaba tirado, cubierto por una camisa y solo llevaba puesto pantalones y calcetines. La celda estaba más sucia y hedionda a orina y heces. Me acerqué a él mientras dormía y le hice una seña al guardia para que cerrara la puerta.

—¡Despierta! —Le pateé el culo y gruñó dando un salto—. ¿Vas a hablar ahora? ¡Despierta! —Lo pateé de nuevo. Se sentó asustado y frustrado. Me agaché frente a él y lo abofeteé—. ¿Con quién estabas hablando cuando te sacamos de la casa? ¡Responde!

Me alejé esperando su respuesta mientras él miraba a todos lados, como intentando reconocer el lugar en donde estaba. Su rostro se desfiguró al darse cuenta que lo rodeaban las mismas cuatro paredes.

—¿Rick? —dijo Johnson—. ¡Vete al carajo, Stauffenberg!

—No pongas a prueba mi paciencia. ¿Sabes que tengo a tu padre? Estás consciente que puedo matarlo si quiero, ¿verdad? —le grité.

—¿Y eso qué? —gritó de vuelta—. Él ya cumplió su parte. Recuerda que él no es el Círculo. Él ya está afuera.

—Dime, ¿quiénes son? ¿Quién es Rick? —Me acerqué de nuevo y me agaché frente a él—. Dímelo o seguiré torturándote.

—¿Crees que así salvarás a tu familia? ¿Quieres convertirte en tu padre? ¿Aquel hombre que quería atacar los EEUU con armas químicas para doblegar al Círculo y detener nuestros planes? ¡Lo único que has hecho bien en tu vida, Stauffenberg, fue matar a tu padre! ¡Él estaba loco! —dijo riéndose y le rompí la nariz de un golpe. Se tiró al piso, quejándose, manchándose la ropa y las manos con sangre.

Me levanté y me pasé una mano por la cara. Traté de respirar y reprimir las ganas que tenía de matarlo a golpes.

—No le quise creer cuando me lo dijo. Solo sé que soy su hijo; lo vi en sus ojos antes de morir y estaba arrepentido de lo que hizo. Su lenguaje corporal no mentía.

—El fin justifica los medios —dijo entre quejidos con la mano en la nariz, tratando de contener su sangre—. Él lo sabía y nosotros también. ¿Crees en el destino?

—No.

—Y no deberías, porque jamás lo aceptarías. Y aunque te lo dijera todo, tampoco podrías cambiarlo. Todos somos…

—¡No quiero cambiar mi destino! —exclamé interrumpiéndolo—. ¡Quiero que mi hijo viva la vida que él elija!

Johnson se rio a carcajadas.

—Eres un estúpido —me dijo—. No crees en el destino, ¿pero quieres cambiar el de tu hijo? El libre albedrío se creó para hacerle creer al ser humano que tiene el control de su vida. ¿Crees que tus decisiones te llevaron a la vida que tienes? Pobre imbécil. —Volvió a reírse—. Hazme lo que quieras, no voy a decirte nada.

Caminé hacia la puerta sin siquiera mirarlo. Estaba harto de escucharlo.

—Te aseguro que lo harás —le dije.

La semana siguiente supervisaba a los guardias en el campo de tiro táctico. El piso completo eran pasillos, puertas y salas con blancos. Muchos de ellos estuvieron en Vietnam y la mayoría había olvidado las nociones básicas del asalto en grupo. Esa mañana debían entrar en una sala para despejarla con cuatro hostiles dentro. Su tarea era abrir la puerta, dejar una granada segadora y matar a los hostiles.

A un costado de la puerta había dos guardias y del otro lado del marco estaban los otros dos. El primero de estos tenía la mano en la perilla y me miraba atento. El otro tenía la granada lista en la mano.

—¡Entren! —ordené.

El guardia abrió la puerta lo suficiente como para que la mano de su compañero metiera la granada. Cuando esta explotó, el primero soltó la puerta y el que tiró la granada entró seguido del resto. Luego se escucharon ocho tiros cuando entraron.

—¡Despejado! —gritó uno de ellos.

—Bien hecho —les dije—. Solo hay un detalle. El primero que entra neutraliza al primero de su izquierda. El segundo, al que sigue y los de atrás están para apoyar a los dos primeros. Háganlo de nuevo.

Los guardias salieron de la sala, se prepararon, cambiaron los cargadores y se hicieron el ánimo para intentarlo otra vez.

—Señor Stauffenberg. —Philips apareció tras de mí y los guardias se mantuvieron en posición en la puerta—. Tengo que informarle algo, necesito que me acompañe.

—Bien —le respondí. Me volteé hacia los guardias—. Tómense un descanso, ya vuelvo.

Philips me llevó a la sala de control. En el centro de comunicaciones había una puerta que llevaba a otra sala con muchos monitores. Ahí se podían ver lugares de la fábrica en videos capturados por cámaras de vigilancia. Había cuatro personas sentadas frente a los televisores, los cuales estaban apilados en tres filas de tres, unos sobre otros. Me esperaba un trabajador afroamericano, robusto y calvo, vestido con el uniforme de seguridad.

—¿Qué ocurre? —pregunté al entrar.

—Él quiere hablar con usted —me dijo Philips.

—¿Cómo te llamas?

—James, señor —dijo con una voz gruesa. Se tomaba de las manos y se mojaba los labios con la lengua.

—Dime.

—Bueno… no he sido el único, señor. Pero he visto, o creo haber visto a alguien en la fábrica —dijo titubeando y mirándome nervioso.

—Dilo —le sugirió Philips.

—Creo haber visto a alguien sin… cabeza, señor —dijo mirando al piso.

—¿Qué? ¿Es una broma? —dije frunciendo el ceño—. No creo que trabajen tanto para llegar a tener alucinaciones, ¿verdad?

—No soy el único, señor —agregó James.

—Más gente afirma haber visto a alguien sin cabeza. Le pedí venir porque lo hemos visto por las cámaras —agregó Philips.

—Señor Philips, no estoy para bromas.

—Solo véalo —insistió.

Uno de los operadores hizo retroceder una imagen. En ella se veía una puerta junto a un vidrio. En la pantalla se indicaba las tres de la madrugada y el día del mes pasado. El operador detuvo la imagen en el vidrio donde apenas se veía la silueta de alguien. Era traslucido, pero se podía distinguir lo que parecía ser un cuerpo robusto y los hombros, pero no su cabeza. Me acerqué al monitor para verlo mejor, pero la imagen era pobre, borrosa y en blanco y negro.

—Es el único registro que hay. ¿Quién será? —dijo Philips con curiosidad.

—No ha habido muertes que yo sepa —agregó James.

—Sé quién podría ser —les dije—. Al principio, ellos trabajaron para un chileno. Ese tipo intentó engañarnos y Takashi le cortó la cabeza con la espada. Ellos lo enterraron aquí, en los cimientos donde ahora está la fábrica. Los hacía trabajar mucho más de la cuenta, no descansaban y casi no comían. Por eso Takashi te llamó y te pidió terminar esto.

—Sí, lo recuerdo. Entonces era él… —dijo Philips, sorprendido.

—¿Cree en fantasmas, señor? —preguntó James.

—No puedo probar que este video es real. Puede haber muchas razones que desacrediten esto. Pero no lo sé. Tampoco puedo probar que es falso. Lo único que te puedo decir es que les tengas más miedo a los vivos que a los muertos. Vuelve a trabajar.

—Sí, señor —dijo James y luego salió de la sala.

—Interesante, ¿verdad? —dijo Philips sonriendo—. Yo no creo en estas cosas. Pero él quería contárselo.

Seguí a Philips saliendo de la sala.

—Creo que es más fácil decir que es el fantasma de un muerto a buscarle la lógica al asunto.

—Tiene razón. ¿Qué tal Johnson? ¿Le ha dicho algo?

—El maldito no quiere hablar. Está bebiendo agua cada tres días como ordené —le dije entrando a mi oficina.

—¿No estará siendo muy blando?

Por dentro me pregunté lo mismo, pero no quería usar las mismas cartas dos veces.

—Todos tienen un límite. Todos tienen un punto débil. Y no quiero usar ese punto débil contra él —le dije sentándome.

—¿A qué se refiere? —preguntó consternado.

Solo lo miré en silencio.

—¿Se refiere a su familia? —preguntó Philips.

Continué mirándolo.

—¿Pero sabe dónde está su familia?

—No. Si el maldito no me dice nada, mi último recurso es usar a su familia contra él.

—Pero ¿cómo lo hará si no sabe dónde viven?

—No tengo la menor idea. El único que sabe dónde viven es él, pero no me lo dirá. Lleva tres semanas sin comer y solo bebe agua.

—Por eso le decía… ¿no estará siendo muy blando?

—¡Tampoco soy un monstruo! —Me tapé la cara con la mano—. ¡Él me dijo que me estoy convirtiendo en mi padre!

Philips guardó silencio.

—¿Por qué no se lleva a Johnson a buscar a su familia?

—Es muy probable que lo esté buscando la policía o el FBI. Recuerde que lo secuestramos, no es menor. Además, Takashi mató a los guardaespaldas en su casa.

Hubo otro silencio. Me quedé pensando en que Johnson era el único que sabía dónde vivía su familia.

—Si tan solo alguien se hiciera pasar por él —pensé en voz alta.

—¿Hacerse pasar por él? ¿Cómo haría eso? —dijo intrigado.

—Creo que sé quién puede hacerse pasar por él. Pero es arriesgado pedir esa ayuda.

—¿Ayuda a quién?

—A la muchacha que nos ayudó en la Unión Soviética. Es arriesgado porque uno de ellos intentó matarnos. Maldita sea. —Suspiré molesto—. Usar a la familia de Johnson es mi último recurso, no me gustaría volver a hacerlo. No soy un monstruo, señor Philips.

La cuenca bajo mi parche comenzó a dolerme.

—Lo entiendo. Sé a lo que se refiere…

—Por el momento intentaré doblegarlo.

—Permítame cambiarle el tema. Tengo que volver a EEUU, señor. Recuerde que soy arquitecto e ingeniero. Aquí ayudé en lo que pude, pero siempre puede llamarme cuando me necesite.

—Tiene razón. Lamento haberlo tenido aquí tanto tiempo.

—No se preocupe. Además, iré a Chile a tomar el vuelo de vuelta.

—Bien. Iré a seguir entrenando a los guardias.

Sin importar que estuviera lloviendo salí a correr una mañana. Más tarde, Takashi y cincuenta guardias corrieron por la pista. Todos empapados, vistiendo ropa deportiva mientras se notaba el vapor del aliento en el aire frío del archipiélago. Dentro de la multitud estaba Franklin, los pilotos del C130, Raizo y Thomas; los ingenieros de vuelo, Edward, Alan y Robert. También estaba James, el hombre que había visto al fantasma.

El japonés les ordenó hacer flexiones de brazos en el piso. Luego, en parejas, unos se apoyaron en los pies de sus compañeros para ayudarles a hacer abdominales. Después, Takashi los hizo correr hacia el campo de entrenamiento, al sur de la base.

Mientras los miraba hacer ejercicios, pensé que si quería que Johnson hablara tendría que ablandarlo, pero no quería hacerlo yo. Yo sería el último en ensuciarse las manos. Ya estaba manchado con la sangre de Mike y su esposa. No quería llegar a ese extremo otra vez, a menos que no hubiera elección. Sabía que era arriesgado pedirle ese favor a Milanova.

Más tarde entré a la oficina de Takashi. En una pared junto a la ventana estaba su espada enfundada y colgada de manera horizontal. La empuñadura tenía una pequeña y hermosa trenza dorada.

—¿Qué se te ofrece? —preguntó mientras sacaba papeles de un cajón de su escritorio.

—Quería hacerte un favor.

—¿Tú a mí? —Frunció el ceño.

—Quiero que interrogues a Johnson.

El japonés disimuló una sonrisa y su ansiedad, manteniendo la compostura.

—¿Al viejo o al otro? —Dejó de hacer lo que hacía y se enderezó en el asiento, dándome toda su atención.

—Al hijo.

Él se apoyó sobre la mesa con los puños cerrados, agitó la cabeza y volvió a sonreír.

—¿Y si lo mato por accidente? —preguntó con una horrible sonrisa.

—Te dije que eso no pasará.

Me puse las manos en la cintura.

—Lleva ahí todo un mes, no ha dicho nada, ahora tú me pides que lo interrogue. ¡Tú! ¡Tú, que pones guardias para que yo no me acerque a ellos! —exclamó sonriendo y se pasó la lengua por los labios—. Eres un monstruo… ¿Cuándo quieres que lo haga?

—Ahora —le dije volteándome hacia la puerta.

—¿Puedo llevar…?

—Sí, tráela —lo interrumpí.

Takashi se abrochó el gabán negro y se amarró el pelo antes de salir de la oficina. En el exterior subí el cuello de mi abrigo; aunque quedamos empapados. El japonés apretaba la espada con fuerza y tenía los ojos llenos de odio. No imaginaba la ansiedad que tenía y tampoco imaginaba lo que podía llegar a hacer. Por lo tanto, pensé en tener cuidado.

En el interior la sensación térmica se hiso más agradable. En la mesa de la entrada de la prisión, Franklin se levantó cuando entramos.

—Franklin, llévanos con Johnson.

—Sí, señor.

Con las llaves en la mano, nos llevó hasta la celda. Franklin abrió la puerta y lo primero que salió de ahí fue la hediondez de Johnson; una insoportable mezcla de olores corporales, orina, vómito, heces y sangre. Nos tapamos la nariz con la mano. Estaba tirado en el rincón más limpio que había, ya que todo el suelo estaba sucio.

Johnson estaba muy delgado, parecía pesar unos setenta kilos. La camisa le colgaba como si no tuviera nada debajo, estaba somnoliento y agotado. No agachaba la cabeza porque él quería, sino porque no tenía la fuerza para hacerlo. Junto a Franklin lo levantamos a las malas para que reaccionara.

—¡Despierta! —le grité.

—Está despierto, señor —me dijo Franklin.

—Trae la silla que está afuera —le dije a Takashi.

El japonés salió y volvió con una silla y sentamos a Johnson. Este se tambaleaba hacia los lados, muy debilitado. La cabeza le colgaba del cuello, tenía la nariz hinchada y estaba manchado de sangre, por ese día en que le rompí la nariz.

—¿Por qué haces esto? —preguntó Johnson, con la voz casi moribunda.

—Te dije que no matarán a mi familia. Solo dime los nombres de los integrantes del Círculo y todo esto terminará.

De pronto Takashi lo golpeó, haciéndolo caer de costado. El japonés sonrió y se mordió los labios, disfrutando cada segundo.

—Sé que no me conoces —le dijo Takashi inclinándose sobre el prisionero—. Pero sé que ustedes bombardearon Japón en la Segunda Guerra Mundial. ¿Pero sabes lo mejor de todo? ¡Yo nací ese día! —le gritó furioso y lo pateó en la cara. Johnson escupió sangre y un diente. Se revolcó en el piso un momento, con las manos en la cara. Con Franklin volvimos a levantarlo—. ¡Vamos a matarlos a todos ustedes, miserables hijos de perra!

Johnson se quebró en llanto, encorvado sobre sí mismo y humillado. Takashi lo tomó del pelo buscando hacer contacto visual con él.

—¡Empezaremos contigo y después con los otros! —La mirada del japonés cambió—. Así que te pido de la manera más… —Takashi lo abofeteó repentinamente cuando Johnson pareció desfallecer—. ¡Despierta, hijo de perra! Te pido que me digas los nombres del resto.

—Si se los digo me matarán —balbuceó.

Takashi todavía lo tenía agarrado del pelo. Luego que su sonrisa se encorvara hacia abajo y su nariz se arrugara del desprecio, lo golpeó en la nariz con la rodilla, haciéndolo sangrar. Johnson cayó al suelo, quejándose del dolor. Con Franklin volvimos a sentarlo en la silla y me paré frente a él.

—Dime ¿quién es Rick? —le pregunté.

Él lloraba y trataba de contener la sangre que emanaba de su nariz.

—¡No puedo decírtelo! ¿A caso no entiendes? ¡Van a matarme! ¡Cualquiera que diga algo sobre el Círculo termina muerto! —dijo con esfuerzo.

—No te mataremos si hablas. Podríamos protegerte —le dije.

—Pero yo tengo motivos para matarte —le dijo Takashi amenazante y golpeándolo con el puño cerrado, volviendo a tirarlo al piso.

Antes que pudiéramos levantarlo, Takashi se fue encima de él. Lo tomó por la espalda y lo tiró al piso sobre un montón de mierda. Franklin me miró con la intención de detenerlo, pero lo detuve con un ademán.

El japonés le pisaba la cabeza contra las heces. Johnson apenas podía forcejear, lo intentaba con las pocas fuerzas que tenía y se estaba ahogando con su propia mierda. Takashi lo volvió a agarrar del pelo con mucho cuidado de no ensuciarse.

—¿Vas a decirnos todo? ¿Quién fue el responsable del bombardeo? ¡Habla! —le gritó y volvió a pisarle la cabeza contra su propia mierda.

Franklin me miró más preocupado y dijo:

—Señor…

—Déjalo —le contesté.

Luego de un momento, Takashi lo tomó del brazo y lo arrastró hasta la silla. Lo levantó como un juguete y lo sentó a las malas. Luego se acercó a mí.

—Te haré un favor —me dijo sonriendo.

Acto seguido le levantó la cara a Johnson con el pie, dejando ver el rostro ensangrentado y lleno de mierda que hizo a Franklin apartar la mirada. Yo lo miré indiferente, sin asco ni lástima. Takashi bajó su pie y la cabeza de Johnson no podía mantenerse erguida.

—¡Mierda, mira eso! —dijo con una horrible sonrisa—. Escúchame, ¿tú sabes…? Sí, sí lo sabes. Stauffenberg mató a su padre en Vietnam. ¿Quién creó esa misión? ¿Quién fue el puto responsable?

Manchado en sangre, orina y mierda; llorando y con la nariz rota; humillado y sin fuerzas, Johnson hacía lo imposible para poder recuperar el aliento.

—¿Quién es Rick? —le pregunté.

—¡Habla! —gritó Takashi.

—¡No puedo! —gritó Johnson con fuerzas que creía que no tenía.

El japonés me miró con su horrible sonrisa. Dio media vuelta y lo tiró al piso con una brutal patada en la cara. Johnson se revolcó en el piso, perdiendo el aliento y tratando de limpiarse el rostro. Takashi tomó la empuñadura de su espada y esta silbó al ser desenfundada.

—Creo que lo está haciendo difícil —dijo el japonés sonriendo.

Takashi tomó el brazo de Johnson y lo puso en el asiento. Me miró emanando odio por los ojos.

—¡Sostenlo con fuerza! —me ordenó.

Franklin me ayudó a sujetar a Johnson, ensuciándose las manos y la ropa. Con una expresión de asco trató de soportar el olor a mierda que emanaba de él. Sostuve con fuerza la extremidad mientras Johnson se retorcía y forcejeaba casi sin fuerzas. Takashi caminó alrededor, como acechando a su presa atrapada en una trampa.

—¿Sabías que uno de los dedos más útiles es el pulgar? —le dijo Takashi poniéndole el filo de la espada sobre el dedo—. ¿Me dirás quién es Rick o me darás los nombres de los integrantes?

Jadeando y llorando, Johnson trataba de forcejear, pero estaba muy débil para poder liberarse. Franklin lo contenía con fuerza.

—¡Yo no puedo…! —gritó Johnson antes de que Takashi le cortara el pulgar con la espada. Ni siquiera pude ver el momento en que lo hizo, pero recuerdo que el sonido fue similar a rebanar una zanahoria sobre una mesa.

Johnson emitió un grito desgarrador. Lloró y chilló, revolcándose en el piso. De su extremidad mutilada se esparcía su sangre, tanto en la silla como en el suelo. Luego del corte, Franklin y yo lo soltamos. Nos alejamos para no ser salpicados de sangre; aunque no con mucha suerte. Johnson yacía en el piso, llorando y aferrándose a su mano.

—Ya no eres tan rudo —le dijo Takashi—. Subamos la apuesta. Vamos por la mano. —Sonrió con cierto placer brotando por sus ojos—. ¡Dinos algo, maldita sea! No tenemos toda la tarde. ¡Pónganlo en la silla!

Tomé su brazo herido y lo puse sobre el asiento lleno de sangre. Franklin lo sostuvo del cuerpo, manchándose de nuevo. El japonés tomó la espada con ambas manos mientras Johnson pedía clemencia. Tenía la espada frente a sus ojos mientras Takashi calculaba el corte.

—Habla, Johnson —le advertí—. O morirás desangrado si te corta la mano.

Solo lloraba y se quejaba del dolor. Ya no oponía resistencia y en ese momento pude ver terror en sus ojos. Franklin me miró, quizás pensando si había sido una buena idea hacer eso.

—Rick… Mason —balbuceó llorando.

Takashi alzó la espada sobre su cabeza. Sus ojos parecían perdidos en un vacío oscuro y lleno de maldad. Johnson había hablado por fin, pero Takashi parecía no haberlo escuchado.

—¡Espera! —le grité.

La hoja de la espada silbó en el aire y le cortó la mano. Takashi se rio a carcajadas, complacido, contrastando con los agónicos gritos de Johnson. Con Franklin nos alejamos para no ser salpicados por la sangre; aunque ya estábamos sucios por haberlo tocado para contenerlo y eso no pareció importarle a Takashi. El japonés tomó la mano amputada y con ella le dio suaves golpecitos en la cabeza de Johnson, quien se retorcía y lloraba del dolor.

—Rick Mason —dijo Takashi riendo complacido—. ¡Buen perro, muy bien! —Tiró la mano a un rincón de la celda—. Creo que es suficiente. Si sigo con el brazo se va a morir.

Con total serenidad Takashi limpió la sangre de su espada en la parte más limpia que pudo encontrar en la ropa de Johnson. Luego la miró con atención para asegurarse que estuviera limpia y la guardó.

—Si me necesitas, Stauffenberg, sabes dónde encontrarme. —Sonrió antes de salir de la celda—. ¡Gracias por el favor! De verdad lo disfruté —gritó riendo mientras se alejaba.

—Trae una toalla o algo para la hemorragia —le ordené a Franklin y salió de prisa. Me incliné sobre Johnson que estaba tirado boca abajo sobre su sangre—. No tuve otra opción y la verdad es que no quiero ir más allá si no hablas.

—Matarán a mi familia si hablo… —dijo con mucho esfuerzo.

—No lo harán si llego a ellos primero —contesté compadeciéndome de él—. Dime dónde están y los traeré. No te dejaré morir si hablas.

Johnson me miró con el rostro lleno de sangre, lágrimas y mierda. Aún conservaba el miedo y parecía estar tomando una decisión muy difícil.

—No dejes que les hagan daño, Stauffenberg —murmuró—. Júramelo por tu familia…

—Lo haré. Ahora dime, ¿dónde están?
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Después de hacer el trato con Johnson fui a darme una ducha. Estaba asqueroso y sucio; con sangre y restos de mierda en las manos y brazos. Estuve en la ducha unos cuarenta minutos, usando la mayor cantidad de jabón posible en todo el cuerpo y la cara. Cuando salí del baño no tenía caso lavar la ropa sucia, por lo que la metí en una bolsa y la tiré a la basura.

Después de vestirme fui a mi oficina. Tomé el teléfono y marqué el número de Cristian. Luego de escuchar el tono diez veces perdí la paciencia y colgué. Un minuto más tarde lo volví a intentar.

—¿Hola?

—Soy yo, Cristian.

—Jack, hace tiempo que no sabía nada de ti, ¿estás bien?

—Han pasado muchas cosas, pero estoy mejor. Escucha, logramos encontrar a Douglas Johnson y a su padre. Hice un trato con él.

—¿Ellos están bien?

—Sí —le dije luego que la imagen del cadáver de Mike volviera a mi mente—, los dos están bien. Traeré a su familia con él, a cambio de información.

—Jack, lo siento, pero no puedo arriesgarme a ayudarte con miembros del Círculo. Recuerda lo que le pasó a mi contacto cuando consiguió el paradero de Christopher Johnson.

—Está bien, lo entiendo. Ahora mi mejor fuente de información es él. Pero necesito otra cosa. Quiero información de otra persona y no es del Círculo.

—¿Quién es?

—Danka Milanova. Es de la Unión Soviética. Necesito saber dónde está ubicada su base en Nueva Zembla.

—Si quieres información de ella, ¿cómo sabes que tiene una base en ese lugar?

—Es una larga historia. Pero estuve ahí un tiempo, podría necesitar volver.

Cristian resopló en el auricular.

—Bien, pero te advierto que estamos ocupados aquí en Chile. Cuando tenga la información te lo haré saber.

—¿Es posible que puedas conseguir el número de teléfono de ese lugar?

—No lo sé. Veremos qué podemos hacer. ¿Sabes cómo está tu familia?

—Están bien. Hace unos meses hablé con mi esposa, pero discutimos. Al parecer esto me está tomando más tiempo de lo que esperaba. Me gustaría volver con ellos, pero eso significaría ponerlos en peligro.

—Jason los está cuidando, ¿verdad?

—Sí. Y le debo la vida.

Cristian titubeó un momento.

—Eh… Jack, te hice un favor. Envié algunos hombres a cuidar a tu familia, ellos están de acuerdo con eso.

—Sí, lo sé. Jason me lo dijo la última vez que hablé con él. ¿Por qué hiciste eso?

—Solo por precaución. Así también le daremos una mano a Jason, ¿no crees?

—Bien, gracias. Guarda este número, podrías necesitarlo.

—Claro, te llamaré cuando sepa algo.

—Gracias.

Colgué y tomé un respiro. Luego salí de la oficina y me topé con Franklin. Estaba con el pelo húmedo, olía fresco y usaba ropa limpia. Vestía una chaqueta gruesa de color negro y botas impecables. Se veía nervioso; aunque trataba de disimularlo sabía que algo le pasaba.

—Franklin, ¿hicieron lo que les pedí?

—Eh… sí, señor. Le dimos una ducha y lo cambiaron de celda para limpiar la otra.

—Debo hablar con él.

—¿Lo acompaño, señor? —preguntó nervioso.

—Vamos.

En la fábrica introducían cajas con materiales mientras que otros camiones entraban por la puerta principal. En la pista de aterrizaje, dentro de los hangares, los C130 estaban siendo mantenidos por unos cuarenta ingenieros, incluyendo nuestros pilotos y los ingenieros de vuelo. Pero mientras caminábamos hacia la prisión me preocupaba Franklin.

—¿Estás bien? —le pregunté.

—Sí, señor. Solo… me duele el estómago. Creo que fue algo que comí en el desayuno —dijo desanimado.

—Ve al hospital o tómate el día, si quieres.

—Estaré bien. Creo que es solo algo que debí comer. No es nada.

La puerta de la celda de Johnson estaba abierta. Había tres guardias que usaban un traje blanco, guantes de goma y mascarillas mientras la limpiaban. Dos de ellos recogían la mierda y la metían dentro de una gran bolsa plástica negra. El otro tiraba agua en el piso para ablandar el estiércol con una manguera que llegaba hasta la entrada de la prisión. Por un breve momento me pareció ver la mano de Johnson en el piso siendo arrastrada por el chorro de agua.

Franklin abrió la puerta de la celda contigua. Johnson tenía la cara hinchada por los golpes, tenía vendas en el muñón derecho y se esforzaba para comer el arroz de su bandeja con la otra mano. Cerraron la puerta, dejándome solo con él.

—Lamento que hayas tenido que pasar por esto —le dije mientras comía—, pero no me dejaste más opción.

—Era lo que querías. Pero no te diré nada más hasta que traigas a mi familia —dijo con la boca llena.

—¿Sabes qué pasaría si Takashi supiera que tu padre fue el responsable del bombardeo a Hiroshima?

Él levantó la cabeza, dejando de masticar la comida.

—¿Cómo sabes eso?

—Tu padre me lo dijo.

Johnson arrugó la nariz y molesto movió la cabeza. Luego volvió a comer.

—Sí, puedo imaginar lo que pasaría. —Dejó el tenedor, frustrado de no poder tomarlo bien—. ¿Qué quieres ahora?

—Quiero demostrarte que no soy un monstruo. Deberías ser un poco más agradecido por darte comida y darte una ducha. Estoy haciendo arreglos para traer a tu familia. No será hoy o mañana, pero los traeré. Ese era el trato.

Ya con la última palabra me acerqué hacia la puerta.

—¿Quieres que sea agradecido? —dijo esforzándose—. Te daré un nombre más: Larry Henderson. A él puedes preguntarle sobre tu padre.

Me volteé hacia él.

—¿Qué?

—Él lo conocía.

—¿Dónde lo encuentro?

—Primero trae a mi familia.

—Obstinado hijo de perra —murmuré molesto, pero tenía razón. Admito que tuve más ganas de romperle la cara.

—Tú me ofreciste el trato. Además, quieres demostrar que no eres un monstruo. Te da miedo volver a ser quien eras, ¿eh? Déjame darte un consejo…

Abrí la puerta y salí antes que terminara la frase. El maldito hijo de perra también sabía dónde golpear.

—Mantenlo vigilado. Que coma tres veces al día y no le quites los ojos de encima. Que alguien te reemplace cuando lo necesites —le ordené a Franklin.

Al día siguiente, el primero de agosto, entré a la oficina de Takashi. Sobre la pared junto a él estaba colgada su espada. El japonés se sostenía la cabeza con una mano sobre una gran cantidad de papeles y documentos sobre la mesa. Parecía harto de tener que lidiar con números y cualquier cosa relacionada al tráfico de armas.

—Ojalá estuviera Takamura para que me ayude con esto —murmuró en japonés.

—Tengo que hablar contigo. —Takashi levantó la cabeza. Me miró un segundo y volvió a sus asuntos mientras me sentaba frente a él—. Hice un trato con Johnson.

Hubo un silencio y él no me miró.

—Tengo el presentimiento que no me va a gustar lo que tienes que decir —dijo escribiendo sobre un papel.

—Traeré a su familia a cambio de información.

El japonés dejó caer el lápiz sobre el papel y me miró. Tenía razón, no le gustó lo que le dije.

—¿No sirvió de nada cortarle la mano? —dijo molesto—. ¡Sabía que debí cortarle el brazo!

—Si no lo hubieras hecho quizás no existiría dicho trato. Hace poco volví a hablar con él y me dio un nombre: Larry Henderson.

Takashi disimuló una sonrisa.

—¿Te dijo dónde estaba? —Se apoyó sobre la mesa. Inclinándose hacia delante me prestó toda su atención.

—No me lo dirá hasta que traigamos a su familia.

Cuando su sonrisa desapareció, golpeó la mesa con su puño, estremeciendo el escritorio y haciendo caer el lápiz.

—¡Eso te pasa por ser muy blando con los prisioneros! —gritó levantándose.

—¡No soy un monstruo! ¿Puedes entender eso? —le respondí levantándome del asiento.

—Claro que lo eres. ¿Ya olvidaste como torturamos a ese tipo con su esposa? —Sonrió cínico—. ¡Ese eres tú! El que ocultes quién eres no significa que no exista.

Aunque Takashi parecía tener razón, no valía la pena responderle. Él volvió a sonreír y se apoyó sobre la mesa con ambas manos.

—Tu silencio me dice que tengo razón. Pero no te culpo, ¿está bien? Estuviste en Vietnam, quién sabe toda la mierda que viste allá y dónde quedó tu cordura. —Takashi se sentó—. Estoy siendo paciente. Agradécemelo. Lo seguiré siendo si eso es lo que quieres. ¿Quieres traer a la familia de ese tipo? Bien, pero ¿cómo lo harás? ¿Sabes que lo están buscando?

—Es muy probable.

—Si él vuelve a EEUU lo perdemos —dijo entre dientes.

—Alguien puede hacerse pasar por él —le dije sentándome y llevándome una mano a la cara. Por el estrés comenzó a dolerme la cuenca bajo el parche.

Takashi se rio a carcajadas.

—No me digas que te disfrazarás. ¿Cómo te harás esa horrible verruga de mierda en la nariz? ¿Te cortarás una mano también? —preguntó riendo y luego se agachó a recoger el lápiz—. Aunque pensándolo bien… no era manco cuando lo trajimos…

—No. Milanova me habló de uno de sus compañeros que podría hacerse pasar por Johnson. —Al japonés se le desmoronó la sonrisa y movió la cabeza.

—Dime que no quieres volver allá. ¿Es una broma? Querían matarnos. ¿Lo olvidaste?

—¡Makarov quería matarnos! ¡Ella nos ayudó!

—¿No hay otra manera? Debe haberla, solo hay que pensar —dijo nervioso—. No pienso volver allá.

—Sé que es arriesgado. Pero es lo único que podemos hacer.

Takashi se tapó la cara con las manos y respiró hondo.

—Mira. No sé cuándo piensas ir, pero no cuentes conmigo. Además, tengo que arreglar un asunto con uno de mis clientes en Colombia; estaré dos días fuera.

—Yo tampoco sé cuándo iré. Le pedí a mi contacto que averiguara dónde está su base. Él me avisará. Iré solo si quieres, pero iré. Creo que por fin podremos terminar con esto. Pero te advierto que si tocas a Johnson o a su padre…

—¡Está bien, demonios, está bien! —gritó alzando las manos—. ¡Tú eres el jefe!

Me levanté del asiento y salí de la oficina.

Tres días después, Takashi volvió de Colombia por el asunto de su cliente. Por mi parte, todavía no tenía noticias sobre Cristian. Esa mañana, después de darme una ducha, me afeité frente al espejo, me dejé el bigote y el mentón. Me toqué las cicatrices y me encontré con una cana. Me pareció extraño a mis treinta y tres años. La tomé con los dedos y me la quité. Había recuperado masa muscular y la quemadura de mi brazo no se veía tan mal. Miré las cicatrices de mi cuerpo, algunas de Vietnam y otras por el accidente en el avión. El cabello me llegaba hasta los hombros, tomé la mitad superior y la amarré. Me puse una camiseta, una camisa negra, una bufanda y el abrigo.

Tocaron a mi puerta con golpes urgentes. Me apresuré en abrir y tras la puerta apareció un guardia rubio.

—¡Señor, debe venir ahora, rápido! —dijo alarmado y salió corriendo por el pasillo.

Sin más lo seguí. Al salir del centro de mando corrió hacia la prisión y no quería imaginar que Johnson se había suicidado en su celda.

Al acercarnos a la entrada de la prisión, había muchísimos guardias aglomerados. Al principio creí que había una pelea. Corrí más rápido, ya que no entendía lo que estaba viendo.

Entre la multitud vi a Takashi blandiendo la espada, siendo empujado y contenido por muchos guardias.

—¿Qué demonios está pasando aquí? —grité ante el alboroto—. ¡Takashi!

—¡El señor Takashi quiere matar al prisionero, señor! —respondió alguien.

Takashi golpeó furioso a algunos que lo sujetaban de las manos y cuando se liberó, empuñó su espada y todos se alejaron de él.

—¡Takashi! —le grité y se volteó. Me acerqué hacia él sin ningún arma. Tenía lágrimas en los ojos, estaba furioso y sentí algo extraño en él.

—¡No te acerques! —me advirtió con la espada por delante.

—¡Quítame eso de encima! —le grité al mismo tiempo que hacía a un lado su espada con mi mano.

El japonés hizo un movimiento circular con la espada y me atacó. Esquivé el golpe descendente, girándome a un costado. Me agaché cuando atacó de nuevo. Lo golpeé en el estómago y soltó la espada. Uno de los guardias la recogió y el japonés me lanzó un golpe que no vi venir. Luego me pateó en el rostro. Caí al piso y me incorporé al mismo tiempo que los demás se le tiraron encima y trataron de reducirlo. Takashi forcejeó boca abajo y le esposaron las manos.

—¡Levántenlo! —ordené con una mano en la mandíbula.

Dos de ellos lo sujetaban de sus extremidades y otro le rodeaba el cuello con los brazos.

—¿Qué carajo te pasa? —le grité, pero no dijo nada—. Sabía que un día harías esto. ¡Eres un estúpido! ¡Métanlo a una celda!

Los guardias se esforzaron mucho para llevárselo y encerrarlo.

—¡Franklin! ¿Dónde está Franklin? —grité junto a los demás y luego apareció entre el resto, con la mano en la nariz, conteniendo la sangre que le brotaba—. ¿Qué demonios pasó?

—Yo… estaba cuidando al prisionero. Takashi apareció y me golpeó tratando de quitarme la llave de la celda —dijo limpiándose la sangre.

—¿Le hizo algo a Johnson? —le pregunté entrando a la prisión.

—No, señor.

Miré a través de los barrotes de su celda y Johnson trataba de mirar hacia el exterior, consternado por el alboroto.

—¿Qué está pasando ahí afuera? —preguntó Johnson. No le dije nada y miré por la otra puerta donde estaba Takashi, con las manos esposadas en la espalda.

—¡Te quedarás ahí hasta que diga lo contrario! ¿He sido claro? ¡Hablaré contigo después! —le grité furioso—. ¡Ustedes vuelvan a trabajar! —le ordené a los guardias. Ellos se movilizaron y salieron de la prisión. El que recogió la espada me la entregó y me volví hacia Franklin—. Ve al hospital para que te atiendan. Después hablaremos.

Takashi bramaba como un toro, se movía de lado a lado y me miraba con odio. Me había dicho que se había contenido estos días y cuando lo analicé, sabía que era verdad. Pero estaba seguro de que algo gatilló en él esa reacción. Por lo general Takashi reacciona así cuando pierde el control y no me explicaba cómo o por qué.

—¡Ustedes dos! —les dije a los guardias que estaban afuera de la entrada—. ¡No le quiten los ojos de encima a Takashi! ¡Nadie, excepto yo, puede venir! ¿He sido claro?

—¡Sí, señor! —respondieron al mismo tiempo.

Había pasado una semana y no había ocurrido ningún incidente. También pensaba en mi familia, pero a esas alturas me daba escalofríos llamar a Jason y que me la pasara al teléfono. Había sol afuera, corría viento y hacía frío. Me servía un poco de café cuando alguien golpeó a mi puerta.

—Adelante —respondí.

Entró una de las operadoras del centro de comunicaciones. Al verme vestido solo con pantalones, con el pelo húmedo, recién salido de la ducha, se tapó los ojos y se volteó avergonzada.

—Tiene… una llamada, señor —dijo titubeando, dándome la espalda.

—¿Quién es? —le pregunté dejando la taza en la mesa y me puse una camisa blanca—. Puedes voltearte si quieres, ya estoy vestido.

Mientras me abotonaba la camisa, ella dio la vuelta y me miró con timidez.

—Dijo que era un contacto suyo. —Caminé hacia la puerta y ella dio un par de pasos hacia atrás al acercarme.

—Gracias —le dije—. Contestaré desde mi oficina.

Ella caminó detrás de mí y volvió al centro de comunicaciones. Entré a mi oficina, me senté en el escritorio y tomé el teléfono.

—¿Hola?

—Jack, soy Cristian.

—Dime que son buenas noticias.

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—He tenido una semana de mierda. Pero habla. Alégrame la mañana, por favor.

—Bien. Tengo las coordenadas de la base que me pediste. Además, tengo el número para que te puedas comunicar. Pero no han podido encontrar información sobre la mujer que mencionaste. Lo creas o no, fue más fácil obtener lo primero.

Sonreí.

—¿Cómo demonios obtuviste ese número?

—Hay un tipo infiltrado en esa base que le informa a la CIA sobre los experimentos que hacen ahí.

—¿Qué clase de experimentos? —pregunté frunciendo el ceño.

—Bueno… Es confidencial… Pero al norte de ese archipiélago tienen un campo de pruebas nucleares.

—No tenía la más mínima idea…

—En el sector norte de Nueva Zembla, llamado Sukhoy Nos, probaron la Bomba Zar.

—La bomba más poderosa jamás creada —dije pasándome una mano por la frente—. Es increíble que haya estado en ese lugar…

—Bueno —dijo suspirando—. Eso es todo lo que tengo. Toma nota, Jack, rápido, tengo mucho trabajo que hacer aquí.

Tomé un lápiz y un papel de mi escritorio para escribir las coordenadas de la base. Me la repitió tres veces para asegurarme que las escribí bien.

Luego de la llamada de Cristian, marqué el número que me dio. Solo sonó un par de veces antes que contestaran.

—¿Hola? ¿Quién habla? —habló una mujer en ruso.

—Soy Jonathan Stauffenberg. Soy la persona que Danka Milanova rescató —le dije en su idioma.

—¿Cómo consiguió este número?

Hice una breve pausa y traté de abusar de la confianza que ella me tenía.

—Ella misma me lo dio en caso de que la necesitara —le mentí—. ¿Puede pasarme con ella?

—¿Cómo sé que no es un espía americano?

—¿Qué? Ella me rescató y me llevó hasta allá. Tengo un parche en el ojo e iba con un tipo japonés, ¿no me recuerda?

—Ahora lo recuerdo. Pero ella no está.

—¿Cuándo la puedo encontrar?

—Tal vez es un mes. Ella no está.

—Maldita sea —dije en inglés mientras me pasaba una mano por la cara.

—¿Qué dijo?

—Llamaré otro día —le dije antes de colgar con fuerza.

Un mes. Tuve que esperar un maldito mes. No quería ir a hablar ni con Johnson ni con Takashi. Ambos estaban al lado del otro, en distintas celdas. En ese momento no podía hacer nada. Por un segundo deseé no haber hecho ese trato con Johnson, pero debía demostrarle que no era un monstruo. Me preocupé que recibiera comida y pudiera bañarse, para que supiera que no era tan despiadado como se imaginaba.

Tenía a Johnson que solo hablaría si le traía a su familia. Estábamos muy cerca de saber los nombres de los miembros del Círculo para poder acabar con esto. Lo único que hice fue concentrarme en entrenar a los guardias, ayudar a recibir los suministros, probar armas, leer, entrenar y hacer ejercicios.

Fue la segunda semana de septiembre, un mes después, cuando volví a llamar. El teléfono sonó un par de veces y contestaron.

—¿Hola? —contestó un hombre en ruso.

—Soy Jonathan Stauffenberg, soy el hombre que Danka Milanova salvó y me llevó hasta allá. No sé si me recuerda, tenía un parche en el ojo…

—¿Cómo consiguió este número? —me interrumpió. Respiré hondo y contesté.

—Ella me lo dio y me pidió que la llamara. ¿Ella está o no?

—¿Cómo sé que no es un espía americano? Habla muy bien el ruso para ser americano…

—¡Necesito hablar con ella! ¿Está o no? —exclamé golpeando la mesa.

—¡Con esa actitud no llegará a ninguna parte! Quédese ahí. Por Dios —le oí decir desde lejos.

Mientras esperaba ordené algunos lápices de mi escritorio que sucumbieron por el golpe que le di.

—¿Stauffenberg? —dijo una voz femenina en ruso.

—¿Danka? ¿Eres tú?

—Sí.

—Gracias a Dios. —Me pasé una mano por la cara.

—¿Prefieres hablar en inglés?

—No, estoy bien.

—¿Qué ocurre? ¿Cómo conseguiste este número?

—¿Estás bien? La última vez que te vi estabas golpeando a tus propios soldados.

—Olvídate de eso. Lo tenía bajo control. Makarov no puede hacer lo que quiere aquí, solo estaba celoso.

—Casi nos matan.

—Te salvé la vida dos veces. Me debes dos favores, recuérdalo.

—Tendré que deberte tres favores. Necesito otro.

—¿Cuál?

—Necesito la ayuda de ese agente tuyo que puede hacerse pasar por otra persona.

—¿Para qué?

—Necesito rescatar una familia en EEUU. Yo no puedo ir porque me están buscando, creen que secuestré al padre de la familia de mi cliente. Pensé que, si alguien se hiciera pasar por él, podría lograrlo.

—Pero tú me dijiste que tenías una empresa que modificaba armas. ¿En qué problema estás metido?

Ella me había atrapado. Durante ese mes me había concentrado tanto en la administración de la base que no se me había ocurrido pensar en una excusa.

—Mi compañero, el japonés, es traficante de armas.

—¿Y quieres ponernos en peligro?

—Depende de qué tan bueno sea tu compañero.

Ella hizo una pausa y luego la escuché reír.

—Él es muy bueno en lo que hace. Pero tendría que hablar con él primero.

—Bien, habla con él. Yo iré a buscarlo y lo llevaré a EEUU.

—Pero me dijiste que no puedes ir, ¿estás loco?

—No puedo ir y no puedo exponerme, pero puedo esconderme. Yo lo llevaré y me esconderé. Él hará el resto.

—Ahora te entiendo. Aunque siempre hay un riesgo. Hablaré con él, pero te informo que, si vas a venir, traigas fotos del tipo que tiene que personificar; medidas, estatura…

—¿Cuándo podría ir por él?

—Lo más pronto posible, ya que estaremos ocupados.

—Si salgo hoy, llegaré mañana —murmuré.

—Como quieras. Te daré las coordenadas.

—¿No habrá problemas?

—No. Yo estoy al mando ahora.

—¿Y qué hay de tu jefe?

—Está muy complicado de salud —dijo con voz apagada.

Aunque ya tenía las coordenadas, quise evitar que hiciera más preguntas.

—Lamento oír eso. Bien, dame las coordenadas.

Hasta donde sabía, no teníamos cámaras fotográficas. Recordé que la única foto que tenía de Johnson era la que estaba en el archivo de Takashi, pero no sabía dónde estaba. Me metí en su oficina para buscarla en su escritorio. Encima había dejado su espada; comprendí que nadie se había metido en su oficina desde el incidente en la prisión. Si el archivo era importante debía tenerlo lo más a mano posible. Busqué en los cajones esperando encontrarlo.

Hasta que encontré una carpeta delgada, entre muchos papeles. La abrí y lo primero que encontré fue la fea verruga. En el archivo estaba su estatura, su peso, color de ojos y fecha de nacimiento. En ese momento creí que sería suficiente, pero era mejor que no tener nada.

Eran las tres de la tarde y mientras terminaban de preparar el avión, llamé a Takamura. El teléfono sonó unas cuantas veces y me acomodé en el asiento con el archivo sobre el escritorio.

—¿Hola? —contestó una voz joven en inglés.

—Takamura, soy Stauffenberg.

—Soy Kenji, señor.

—Necesito hablar con tu padre.

—Mi padre… murió, señor —dijo con voz desalentada.

Takamura me había dicho que tenía cáncer. Guardé silencio un momento y me apoyé sobre la mesa.

—Lo siento, no lo sabía. ¿Cuándo falleció?

—Hace un mes. Cáncer de laringe y pulmón.

—¿Y cómo estás tú?

—Lo estoy superando, señor. Aunque no es fácil. —Takamura trató de recomponerse—. ¿En qué le puedo ayudar?

—Dentro de cuarenta y ocho horas iré a tu aeródromo. Mantente preparado. Iremos a buscar a alguien por allá, ¿está claro?

—Sí, señor —dijo más animado—. Lo estaremos esperando.

—Gracias. Y lamento tu pérdida, muchacho. Sé lo que se siente.

—Gracias, señor.

Me dirigí a la prisión, esperando que apareciera el sol entre las nubes. Pensé que no había problema si me iba dos días, ya que los suministros llegaban cada dos semanas. De todas formas, debía dejar a alguien al mando.

Cuando llegué, Franklin hablaba con otros dos guardias, el que era rubio y el otro más bajo. Los tres se levantaron cuando entré.

—¿Todo bien por aquí? —les pregunté.

—Sí, señor —dijo el soldado rubio. Este tenía facciones marcadas, de piel clara, ojos oscuros y cejas cortas, de contextura media. Tenía el pelo muy corto, las entradas de su frente eran muy amplias y tenía un lunar en la mejilla izquierda.

—Tratamos de mantenernos lejos del señor Takashi, señor —dijo Franklin.

Miré al guardia más pequeño. Era de cara redonda, piel blanca, cejas gruesas y separadas, ojos dormidos, nariz respingada, mentón ancho y tenía el pelo castaño oscuro.

—¿Cómo te llamas? —le pregunté.

—Connor… Connor Dillon, señor —dijo con acento irlandés, algo tembloroso, pero intentando ser firme.

—¿Qué edad tienes?

—Veintiocho años, señor.

—Mientras yo esté fuera de la base, tú quedarás a cargo. Volveré en unos dos o tres días.

Entre ellos se miraron atónitos. Dillon quedó con la boca abierta, tratando de encontrar palabras, pero la voz no le salía. El rubio disimuló una sonrisa burlona.

—¿Y…? ¿Y qué se supone… que debo hacer? No sé cómo… dirigir las cosas aquí. Apenas soy guardia —alegó Dillon preocupado.

—Debes hacer todo, excepto alguna estupidez —le respondí con seriedad.

Mi respuesta no pareció tranquilizarlo.

—Procuraré que cuando vuelva, la base no esté en llamas, señor —dijo el rubio, erguido con una mano en la frente, haciendo una reverencia militar. Tenía un acento inglés muy marcado. Luego soltó una carcajada.

—Cierra la boca, Lawrence —le dijo Dillon, golpeándolo con el codo en el brazo.

—¿Cómo te llamas tú? —le pregunté al rubio mientras seguía riendo.

—Lawrence Taylor, señor —dijo mientras se le borraba la sonrisa.

—Un inglés y un irlandés. Creo que fue mala idea. Ustedes dos quedarán a cargo de la base. No cometan ninguna estupidez, como dejar salir a Takashi, o los meteré a ambos en una celda. ¿He sido claro? —dije con voz autoritaria.

—¡Sí, señor! —dijeron al mismo tiempo.

—Franklin, quiero que me acompañes.

—¿A dónde vamos, señor?

—No te lo diré ahora. Vamos, ve a prepararte.

Franklin salió corriendo de la prisión. Mientras yo salía por la puerta, alguien gritó desde adentro. Dillon, Taylor y yo nos volteamos hacia donde provenía la voz y luego me miraron.

—¿Eres tú, Stauffenberg? ¿Cuándo vas a sacarme de aquí? —gritó Takashi.

Luego de ignorarlo salimos de la prisión.

Durante gran parte del viaje, Franklin se veía incómodo. Se tomaba de las manos, se las frotaba, se mordía los labios, evitaba el contacto visual conmigo, hablaba con los ingenieros y durmió; aunque yo no pude.

Cuando despertó se estiró. Restregándose los ojos miró a todos lados como si esperara despertar en otro lugar.

—Espero que hayas traído un abrigo —le dije.

—¿Por qué? —preguntó con el ceño fruncido.

—Vamos a la Unión Soviética. —La expresión en su rostro mostró preocupación.

—¿Por qué vamos hacia allá? —preguntó temeroso.

—Alguien me hará un favor. Franklin, ¿hay algo que debas decirme?

Recogió los labios, apartó la mirada y tragó saliva.

—¿Algo como qué, señor? —preguntó tocándose el codo con la mano. Me puse frente a él y me miró como si se le viniera una montaña encima.

—¿Me estás ocultando algo?

Él titubeó y apartó la mirada. Se tapó la cara con una mano.

—Dímelo, Franklin. Lo que sea que hayas hecho —le dije agachándome frente a él, tratando de mirarlo a la cara. De pronto sus ojos se cristalizaron.

—Me dijo que si no lo hacía… me mataría —respondió con la voz destrozada.

—¿Te amenazaron? —le dije preocupado, tomándolo de los hombros—. ¿Quién lo hizo?

—Señor, se comunican con nosotros en ruso y no sabemos lo que están diciendo. ¿De casualidad habla ruso? —preguntó Richardson desde la puerta de la cabina. Asentí con la cabeza.

—Hablaremos después, Franklin.

Entré a la cabina y Tanaka me pasó los auriculares.

—Se están aproximando a espacio aéreo soviético. Identifíquense o nos veremos obligados a derribarlos —dijo una voz masculina en ruso.

—Soy Jonathan Stauffenberg. Danka Milanova me pidió venir —le respondí en el mismo idioma.

Hubo un silencio por cuatro minutos.

—¿Por qué demoran tanto? —preguntó Thomas Greyson, el otro piloto.

—Deben estar corroborando lo que informé —le dije—. Ayer hablé con ella y me dijo que debía venir lo antes posible.

—¿Quién es ella? —preguntó Tanaka.

—Hace un año, con Takashi sufrimos un accidente. El primer C130 que teníamos fue saboteado y cayó al mar. Ella nos ayudó y nos trajo aquí. De no ser por ella, yo y Takashi estaríamos muertos.

—Escuché que los que sabotearon el avión están… —dijo Greyson.

—Eso ya no importa. Quien lo hizo ya no existe —lo interrumpí.

—Tiene permiso para aterrizar —confirmó el ruso.

—Recibido, gracias —respondí. Luego me dirigí hacia los pilotos—. Me quedaré con ustedes en el caso que hablen de nuevo.

—Sí, señor —dijo Tanaka volviendo a los controles del avión.

Franklin y los ingenieros intentaron abrigarse antes de aterrizar. Por fortuna descendimos sin problemas. A un costado de la pista había muchos soldados soviéticos vestidos con sus abrigos largos y nos apuntaban con sus rifles. Mirando a través de una ventanilla del fuselaje, a Richardson le cambió la cara, frunció el ceño y me miró preocupado.

—Están armados —dijo el ingeniero.

Chase se acercó y miró hacia fuera, luego adoptó la misma impresión que su compañero.

—Dijo que le habían ayudado, señor… —dijo Chase.

—Bajen con las manos en alto —les dije.

La plataforma del avión bajó y descendimos con las manos sobre la cabeza. Se nos acercaron cinco soldados, nos empujaron de mala gana y nos arrodillaron en el suelo.

—¿Cómo puedes tener el descaro de volver aquí? —dijo un ruso al que no podía ver. Detrás de unos soldados apareció Makarov, fumando un cigarrillo y caminando hacia nosotros—. Ahora no tienes ningún escape. No sé cuál es el motivo de tu visita, pero yo no te doy la bienvenida aquí.

—Quiero hablar con Milanova —le dije en ruso, arrodillado, con las manos detrás de mi cabeza y con fusiles AK47 apuntándonos desde todas partes.

—¡No vas a hablar con nadie! —exclamó enfurecido tirando su cigarrillo al suelo y sacando una pistola de su cinturón—. Me da igual a lo que vienes. Voy a matarte.

—Tú no estás al mando —le respondí con los dientes apretados—. Ella me lo dijo.

—Me importa una mierda lo que ella diga.

—¿Por qué no peleas como un hombre, hijo de perra? Ahora puedo patearte el culo —le dije.

—¡Cállate! —Me puso el arma en la cara—. ¡Una palabra más y mataré a uno de los tuyos!

—No tienes las…

Un disparo suyo me interrumpió e impactó en la garganta de Richardson. Este cayó al suelo, ahogándose en su propia sangre, llevándose las manos a la garganta. Chase gritó horrorizado y trató de levantarse, pero un soldado lo golpeó en el estómago con la culata del rifle.

—¿Ibas a decir que no tengo agallas? —dijo Makarov, volviendo a apuntarme a la cara con la pistola.

—¡Hijo de perra! —exclamé mirando el cuerpo de Alan.

—¡Te doy un segundo para que bajes tu arma! —gritó una mujer a lo lejos.

Apenas podía ver a Milanova a través de los soldados. Makarov volteó los ojos, bajó el arma y se volvió hacia ella.

—¡Eres un perro traidor de la Unión Soviética! —le gritó acercándose a él con ira y desprecio en los ojos. Milanova parecía otra persona.

—¿Qué? —preguntó Makarov consternado.

—¡Entregando información de las pruebas nucleares a los americanos! ¡Eso solo se paga con la muerte! —dijo Milanova golpeándolo en la cara con el puño. Los soldados que nos rodeaban bajaron las armas, mirándose entre ellos sin saber qué hacer.

Makarov se tambaleó e intentó devolver el golpe. Ella se agachó y sacó un cuchillo de Dios sabe dónde. Le hizo un corte tras la rodilla derecha. El ruso cayó con un grito, dejando la extremidad herida en el piso. Este levantó el arma, pero Milanova le tomó la mano, lo desarmó con rapidez torciéndole la muñeca y se quedó con la pistola. Luego le disparó en la otra rodilla. Este cayó de costado y se volteó boca arriba, quejándose del dolor. Ella le puso un pie sobre el pecho y lo aplastó contra el suelo.

—Viktor sabe que le entregaste información a los americanos y me ordenaron acabar contigo. Tienes suerte de que el jefe no esté aquí, porque él te habría arrancado la cabeza con sus propias manos —le dijo Milanova fuera de sí.

Tiró la pistola al piso, estiró la mano hacia sus soldados y uno de ellos le lanzó un rifle. Danka amartilló el arma, la puso en modo automático y le puso el cañón en la cara a Makarov.

—¡Te lo ruego…! ¡Por favor! —Fueron las últimas palabras de Makarov.

Milanova le metió el cañón del AK47 en la boca con extrema violencia hasta provocarle arcadas. Sin quitarle el pie del pecho tiró del gatillo. Los disparos destrozaron el cráneo de Makarov, la sangre saltó hacia todas partes, manchando las botas, el abrigo y parte del rostro de Milanova. Los trozos de carne cayeron cerca de nosotros hasta que ella vació el cargador. El cráneo del ruso quedó hecho una masa de huesos y sangre. Chase lloraba tratando de incorporarse y el resto de nosotros guardaba silencio, estupefactos.

Los soldados alrededor miraron perplejos el acto de Milanova. Ella se volteó tratando de disimular la frustración en sus ojos, tirando el rifle al piso. Me levanté despacio.

—¡Quiten este pedazo de mierda de aquí! —ordenó ella tratando de recomponerse.

Mientras dos soldados soviéticos arrastraban el cuerpo de Makarov de los pies, Chase y los demás se levantaron y se tiraron junto al cuerpo de su amigo. Chase lo tomó en sus brazos, manchándose con sangre, sus compañeros lo consolaron en silencio, acompañando su llanto.

—Nadie traiciona a la Unión Soviética —dijo un soldado desarmado que cargaba un bolso de cuero marrón muy grande.

Se veía corpulento con el grueso uniforme; aunque el ushanka tapaba su cabeza, parecía no tener cabello. Debía tener unos veintisiete o veintiocho años. Era delgado de cara, tenía ojos cafés, cejas delgadas y labios finos. Tenía una nariz recta y los pómulos marcados.

Milanova se acercó a él y lo abrazó muy fuerte, llorando.

—Gracias, Viktor. Ya no tendré que ver a este perro traidor —le dijo ella.

El soldado sonrió y le acarició la espalda.

—Tienes visitas, recuérdalo —le respondió él, separándose de su cuerpo.

Milanova se secó las lágrimas y se volteó hacia nosotros. Me incliné sobre Robert y le puse mi mano en su hombro. Temblaba y lloraba desconsolado. Con cuidado le cerré los ojos a Alan.

—Lo lamento, Robert. Su muerte no fue en vano, fue un gran hombre. Makarov recibió más de lo que merecía —le dije—. Llévenlo al avión.

—Lo… conocía desde niño… no merecía morir así —dijo Robert con la voz destrozada.

—No lo dudo. Ahora tu familia te necesita. Lleva a Alan dentro del avión, él habría querido que fueras fuerte ahora. Vamos.

—Sí, señor —dijo secándose las lágrimas y manchándose la cara con sangre.

—Lamento lo de tu compañero —me dijo Milanova en inglés.

—Es mi culpa. No debí desafiarlo —le dije mirando a Franklin ayudar a los demás a llevar el cuerpo de Richardson al avión.

—Ojalá lo hubiéramos descubierto antes —agregó—. Viktor tenía sus sospechas, pero no podíamos confirmar nada. Fue hace un mes que lo descubrió. En fin… ese perro traidor está muerto.

El cuerpo de Richardson dejó un rastro de sangre hasta el C130. Cuando subieron con él me volteé hacia Milanova.

—Sabes por qué estoy aquí —le dije.

—Necesitas un favor.

El hombre con el bolso me miraba a su lado.

—Quiero presentarte a Viktor Volkov. Él es de quien te hablé.

Viktor la miró alzando las cejas y arqueó la boca, sorprendido y honrado. Ella bajó la mirada, disimulando una sonrisa. Él volvió hacia mí.

—Viktor Vladimiróvich Volkov, para servirle —dijo en inglés, dándome un fuerte apretón de manos—. Si es amigo de Danka, es amigo mío. —Sonrió.

—Un gusto —le dije.

—¿Puedo hacerle una pregunta? —dijo Volkov.

—Adelante.

—¿Es usted hijo de Claus Von Stauffenberg? —preguntó mirándome con curiosidad.

—No. Solo es casualidad —le respondí disimulando mi incomodidad con una sonrisa.

—¡Lo siento! ¡Pero fue el hombre que casi mata a Hitler! —dijo sonriendo—. Admiro la valentía de aquellos alemanes que se rebelaron contra él. Mi padre luchó en Stalingrado. Me contaba historias… ¡Lo siento! ¿Es usted alemán? Maneja muy bien el inglés…

—Soy norteamericano, la verdad. Serví en Vietnam, ahora estoy retirado.

—Lo sé, ella me lo dijo —respondió moviendo la cabeza hacia ella, con una sonrisa estática. La miré, y cuando se dio cuenta que lo hacía, se asustó por hablar de más.

—¿Por qué no entramos? Hace frío —sugirió Milanova.

La tripulación estaba dentro del C130. Luego me volteé hacia mis anfitriones y los seguí hacia las instalaciones.

Entramos a una oficina con un escritorio robusto, tenía sobre la mesa una alfombrilla verde, dos asientos, cortinas rojas y un enorme mapa de la Unión Soviética en la pared.

—Dile a Viktor sobre tu trabajo —me dijo Milanova—. Toma asiento.

—Habla bien inglés —le dije a Volkov en ruso.

—Habla bien el ruso —me dijo en perfecto inglés.

Milanova sonrió y se acomodó en el asiento, frente a nosotros.

—Necesito que se haga pasar por mi cliente y rescatar a su familia —le dije en inglés—. Yo no puedo ir, ya que estoy siendo buscado en EEUU por estar asociado con un traficante de armas. Mi cliente tampoco puede ir porque me vinculan con su desaparición. ¿Cree que puede hacerlo?

Volkov se inclinó hacia a mí.

—¿Le digo un secreto? En el 66 estuve un año infiltrado en la CIA —dijo en voz baja, con aires de orgullo.

Milanova volvió a sonreír.

—No hay nadie mejor que él —añadió ella con una sonrisa orgullosa.

Alcé las cejas.

—Un año infiltrado en la CIA. Entonces estoy hablando con el hombre indicado —le dije a Volkov y movió la cabeza—. Danka me pidió traerle unas fotos. —Saqué del interior de mi abrigo el archivo—. Solo tengo esto.

Tomó el papel con la información y la foto de Johnson. Lo miró y lo leyó. Luego me lo devolvió.

—Una fea verruga —dijo arrugando la nariz—. Por supuesto que puedo hacerlo. Será muy fácil —respondió con seguridad.

—Debes hacerlo rápido, sabes que tenemos cosas que hacer —le dijo Milanova con seriedad. Él le devolvió la mirada.

—¿Qué esperamos? —dijo Volkov levantándose—. Sé que el jefe no lo sabe. Lo haré rápido.

—En cualquier caso, yo le daré todas las explicaciones, pero no lo arruines —le dijo ella en ruso.

—Señor Stauffenberg, no se preocupe en traerme de vuelta. Tengo mis propias maneras de volver —dijo confiado.

—¿Está seguro? —pregunté levantándome. Él me golpeó el brazo sonriendo y me guiñó el ojo.

—Llevo años entrando y saliendo de América —dijo sonriendo.

Volkov se volteó hacia Milanova y la abrazó.

—Adiós —se despidió en ruso.

—No hables de más —le respondió en su idioma.

—Bien —contestó Volkov tomando el bolso.

—Gracias, Danka —le dije dándole la mano y me la apretó con fuerza.

—De nada. Lamento lo de tu hombre.

Moví la cabeza sin decir nada, aunque por dentro me sentía mal por Richardson.

Franklin miraba el cuerpo de Alan cubierto por unos cobertores grises. Robert estaba sentado a su lado, llorando frustrado en silencio, con la cabeza apoyada en las manos. Edward, a su lado, se tapaba la cara. Este tenía los ojos rojos y se agachó sobre su compañero, le puso una mano en el hombro y lo consoló.

—¿Era un hombre valioso? —me preguntó Volkov sentado a mi lado, mirando los cobertores.

—Todos lo son para mí —le dije en voz baja—. Sin ellos, nada de esto sería posible. —Viktor giró los ojos hacia mí.

—¿A qué te dedicas exactamente? —Me miró inclinado sobre sus piernas—. Me parece que hay algo más grande detrás de todo esto.

—Ya te lo dije —le contesté cruzando los brazos, poniéndome a la defensiva—: Nuestra empresa modifica armas e iremos a rescatar a la familia de mi cliente.

—¿Rescatarlos de quién? —insistió.

—No puedo decírtelo. —Él asintió con la cabeza y sonrió.

—Está bien. No haré preguntas.

—Ponte cómodo. Será un viaje largo.

Lo primero que vi al llegar al aeródromo en EEUU, fue a Takamura apoyado sobre uno de los Mercedes-Benz negros. El piso estaba limpio, no había ninguna colilla de cigarrillo. Llevaba un traje azul, sin corbata y se veía más robusto en comparación a la última vez que nos vimos.

—Hola, ¿cómo estás? —le dije tomándole el hombro y estrechándole la mano—. Lamento lo de tu padre.

—Gracias, señor. —Sonrió con mejor ánimo que en aquella conversación por teléfono.

—Él es Viktor Volkov. —Se acercó y saludó—. Él es Kenji Takamura.

—Un gusto, señor —saludó Volkov.

—¿Cuándo puedes empezar? —le pregunté al ruso—. ¿Necesitas algo?

—Sí, dos cosas —dijo tomando el bolso con ambas manos—: Un lugar donde pueda cambiarme y prepararme y un poco de información sobre ese tal Johnson.

—¿Qué clase de información sobre él? —le pregunté.

—Cómo habla, cómo piensa, qué gestos hace. —Arqueó la boca y alzó los brazos—. Tengo que hacerme pasar por él y tengo que saber cómo. De lo contrario todo será un desastre.

Me pasé una mano por la cara, respiré y miré el sol radiante del verano.

—Tiene mal carácter, tiene una personalidad fuerte y es muy obstinado. A veces arquea la boca… y se preocupa por su familia. —Me quedé sin ideas por un segundo—. La verdad es que cuando hablé con él fue más agresivo.

—No es algo que ayude mucho. Me hace pensar que tan cliente suyo no es. Parece como si lo conociera muy poco —dijo sonriendo—, sin ofender. Pero no se preocupe, puedo improvisar. La misma gente responde ante nuestra personalidad. Si ellos se extrañan con ciertas actitudes, es porque me estaré desviando de la personalidad que debo interpretar, ¿me entiende?

Me miró en silencio, como pidiendo una repuesta.

—Sí, le entiendo —le respondí luego de un momento—. Entonces ¿puede hacerlo?

—Por supuesto.

—Acompáñeme, señor Volkov —le dijo Takamura.

En una sala grande, acompañado de Takamura, Franklin, Thomas, Raizo, Robert y Edward, comíamos fideos con carne asada. Robert estaba cabizbajo, solo tocaba su almuerzo con el tenedor, sosteniendo su cabeza con una mano y mirando la comida en silencio. Habían pasado cuatro horas desde que Volkov se estaba preparando.

—Ese maldito tenía bien merecido que lo mataran de esa forma —dijo Robert conteniendo su ira.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Takamura luego de tragar la comida.

—Un compañero de Volkov mató a uno de mis ingenieros de vuelo cuando lo fuimos a buscar a la Unión Soviética —le respondí.

Takamura se alarmó y soltó el tenedor.

—¿Y aun así lo trajo? ¿No le preocupa…? —preguntó el japonés.

—No te preocupes por él —le dije alzando una mano—. Lo mataron porque… los traicionó por motivos que no son de nuestra incumbencia.

—Bien merecido lo tenía —repitió Robert—. Hijo de perra…

—Si hubiera tenido la oportunidad, lo hubiera matado yo —dijo Tanaka alzando el tenedor.

Por un segundo miré a Franklin que estaba muy callado, comiendo en silencio y no miraba nada que no fuera su plato de comida.

—¿Por qué demora tanto el ruso? —dijo Edward con comida en la boca.

—¡Trágate eso antes de hablar, cerdo! —exclamó Thomas.

—Si tiene que prepararse por diez horas, entonces que se tome el tiempo que necesite —respondí y miré con frialdad a Edward—. No vuelvas a hablar con la boca llena de comida. ¡Es una orden! ¿He sido claro?

Edward tragó la comida, casi atorándose mientras Thomas lo miraba molesto.

—Sí, señor —respondió bebiendo su refresco.

—¿Cómo va el asunto con el Círculo, señor? —preguntó Takamura volviendo a comer.

—Por eso estamos aquí —le contesté limpiándome la boca—. El ruso traerá a la familia de Johnson. Ese maldito obstinado no hablará hasta que asegure a su familia. Incluso Takashi le cortó una mano y solo soltó dos nombres.

—¿Le cortó una mano? —preguntó Thomas.

—Eso es lo que escuché —comentó Raizo—. Estuvo sin dormir y sin comer por una semana.

—No fue una semana sin dormir —lo increpé.

—Cualquiera moriría en una semana sin comer, beber o dormir —dijo Edward con calma—. Y si no mueren, se vuelven locos.

—Le daban de beber cada tres días, ¿verdad Franklin? —le pregunté para hacerlo reaccionar.

Él levantó la mirada, dándose cuenta en el lugar donde estaba. Todos lo miraron esperando su respuesta.

—Sí, así es —respondió Franklin volviendo a comer.

Pasaron ocho horas desde que Volkov se estaba preparando. Ya era de noche y como no hacía frío dejé mi abrigo dentro del avión. Takamura jugaba con un yoyo y los demás estaban dentro del hangar, donde habíamos comido.

—¡Stauffenberg! —gritó una voz.

Takamura y yo volteamos. Lo que más me llamó la atención de aquel sujeto era la verruga en la nariz.

—¡Si le faltara la mano derecha hubiera pensado que era él! —le grité a lo lejos mientras se acercaba.

—No me dijo que le faltaba una mano —protestó Volkov estirando los brazos—. ¿Qué se supone que debo hacer? Demoré siete horas en preparar esta máscara.

—No se preocupe, cuando Johnson dejó EEUU todavía la tenía —le dije.

Viktor respiró aliviado.

—Gracias. Me quita un peso de encima.

Miré cada detalle de su rostro. La máscara estaba muy bien hecha, la toqué y se sentía áspera. Cada arruga y cabello estaba muy bien hecho. Al tocar el material parecía ser algo parecido a la piel, suave y porosa; pero no sabría decir qué tipo de material era.

—Es increíble —le dije mirándolo de cerca.

—Es la experiencia —dijo orgulloso

—¿Y qué hay de la voz? No sabría cómo…

—No se preocupe. Ya le dije que improvisaré. Fingiré estar enfermo. Confíe en mí. Estoy listo.

—Bien.

De mi bolsillo saqué un papel con una dirección y se la entregué.

—Aquí tiene que ir. —Tomó la dirección—. ¿Sabe cómo llegar?

Volkov miró el papel en silencio por un largo tiempo, con la cabeza inclinada. De pronto me sentí extraño, como si estuviera con Johnson. Aunque sabía que no era él, era una sensación incómoda. Takamura y yo nos miramos sorprendidos.

—Si no sabe, yo puedo llevarlo —dijo el japonés guardando el yoyo.

—Claro que puedo llegar —afirmó sonriendo el ruso.

—Me siento extraño hablándole —le dije—. Su inglés es casi perfecto. Es extraño porque… Olvídelo.

—¿Me puedo llevar el auto? —preguntó el ruso señalándolo con el papel en la mano.

—Claro —le dijo Takamura entregándole las llaves.

Caminamos con él hasta el vehículo. Abrió la puerta y subió, luego bajó el vidrio.

—Debo advertirle que es posible que su familia esté siendo resguardada por la policía debido a la desaparición de Johnson. No estoy muy seguro de ello, pero tenga cuidado.

—Entiendo —dijo el ruso.

—Otra cosa. —Me incliné sobre la ventana—. No le haga daño a su familia.

—No será necesario —dijo sonriendo—. Volveré lo más pronto posible.

—Bien —respondí dando palmadas sobre el techo del auto.

El Mercedes-Benz aceleró y salió del aeródromo.

—¿De verdad era él disfrazado? —me preguntó Takamura sacando su yoyo.

—O no es él, o es muy bueno en lo que hace —le dije volteándome—. ¿Dónde está Franklin? Necesito hablar seriamente con él.

—En el comedor, señor.
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Esa noche entré a la sala donde habíamos comido. Franklin estaba sentado, con la mirada perdida, junto a Raizo y Edward, en las mesas.

—Déjenme con Franklin —ordené. Raizo y Edward se miraron preocupados y se levantaron en silencio—. ¿Tienes algo que decirme?

Él no me miró. Se pasó una mano por la boca. Esa era una señal clara de que algo ocultaba.

—Me dijiste en el avión que alguien te amenazó. ¡Mírame! —le grité. Asustado me miró y tragó saliva—. ¡Dime qué fue lo que pasó! Te has comportado de manera extraña todo este tiempo.

—¡Sabía que no debía hacerlo! —me gritó con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Lo lamento, señor! ¡De verdad lo lamento!

Me pasé una mano por la cara y la cuenca bajo el parche comenzó a dolerme; aunque no sabía el porqué de su aflicción. Solo tuve que armarme de paciencia y tranquilizarme.

—Dijiste que él te obligó a hacerlo o te mataría, ¿verdad? ¿De quién hablas?

Franklin se tapó la cara, avergonzado.

—¿Quién te obligó a hacerlo? ¿Qué fue lo que hiciste?

—¡Me obligó a escuchar sus conversaciones con Johnson y contarle todo! —dijo conteniendo su ira.

—¿Te refieres a…?

—¡Takashi! ¡Él me obligó a hacerlo! —me gritó.

Me quedé frío. Sentía cómo la ira me carcomía por dentro. Pero comprendía la presión de Franklin por ocultarme lo que había hecho. Me compadecí de él mientras tomaba un profundo respiro.

—¿Y qué fue lo que le dijiste? —le pregunté con voz más afable.

—Que Johnson fue el responsable del bombardeo a Hiroshima, señor. Lo escuché mientras hablaba con él —dijo quebrándose, tapándose la cara de la vergüenza.

—No fue tu culpa. —Le puse una mano en el hombro y lo apreté con fuerza—. Él te amenazó. Tú no hiciste nada malo.

—Le mentí a usted, señor. Traicioné su confianza —dijo entre sollozos—. Yo…

—Sí, pero contra tu voluntad. Takashi es muy impulsivo, ahora lo sabes. Hay que tener cuidado con él o podría matar a Johnson y lo necesito vivo.

—¡Todo ese alboroto fue mi culpa! —dijo tapándose la cara de nuevo.

—Mírame. —Él no dejaba de llorar—. Oye, mírame. —Levantó el rostro—. Dime, ¿lo harías de nuevo?

—¿Hacer qué?

—Traicionarme.

—No, señor. No lo haría…

—¿Por qué?

—No lo sé.

—Mi lealtad está con todos ustedes y espero lo mismo de vuelta. Yo los ayudé cuando ese tipo los hacía trabajar sin descanso y ustedes aceptaron trabajar para mí. ¿Entiendes eso?

—Sí, señor.

—Bien, mírame. Eres joven todavía y haces bien tu trabajo. Todos ustedes, ¡salgan de ahí, ahora! —grité mirando hacia una puerta cercana. De ella salieron los demás—. Quiero que todos sepan una cosa: Lamento que perdiéramos a Alan, pero él habría querido que siguiéramos adelante para que su muerte no fuera en vano. Franklin, espero que esto no se vuelva a repetir. Ustedes escucharon todo. Mi lealtad está con ustedes, ¿su lealtad está conmigo?

Se miraron entre ellos y se armaron de coraje.

—Sí, señor —respondieron todos juntos.

—¡Levántate, Franklin! —le ordené.

Se levantó secándose las lágrimas, tomó una bocanada de aire y me miró avergonzado. Extendí mi mano hacia él y titubeó. Me apretó la mano y sonreí agradeciendo el gesto y su valentía; aunque por dentro me sentía molesto y me dolía la cuenca bajo el parche. Luego de estrecharle la mano me volteé hacia los demás.

—Ustedes, por espiar una conversación ajena, quiero que hagan cien flexiones de brazos —les ordené con voz firme.

Se miraron entre ellos con expresiones molestas, arrepintiéndose de lo que habían hecho. Sin tener más opciones se tendieron sobre el suelo, flexionando los brazos al mismo tiempo.

—¡No los escucho! —les grité—. ¡Cuenten en voz alta!

La noche siguiente llegó Viktor en el coche con una mujer y un niño de diez años en el asiento trasero. Ella debía tener unos treinta años, de contextura delgada, rubia; usaba lentes de marco grande y usaba un vestido azul. Iba muy bien arreglada y vestida, como si fuera a salir en una cita o algo más formal, al igual que el niño. Tenía una expresión consternada al no saber dónde estaba. Miraba hacia los lados, asustada. Su hijo era muy parecido a su padre, sin esa horrible verruga en la cara. Su cabello estaba peinado hacia un costado. Vestía un pantalón corto y una camisa blanca con rayas azules.

Takamura, Franklin, Raizo y Edward estaban conmigo. Volkov bajó del auto y les abrió la puerta.

—Si las cosas se complican atrápenlos —les ordené en voz baja—, pero no les hagan daño.

Viktor se acercó con la mujer, que seguía sin comprender dónde estaba. Su hijo se aferraba a la mano de su madre con la misma expresión.

—Douglas, ¿dónde estamos? —preguntó ella con miedo en su voz, mirando todo el lugar.

—Quiero que conozcas a un amigo —le respondió Viktor con una sonrisa.

Ella apegó su hijo a su cuerpo al verme. Su cara se llenó de miedo y abrió los ojos de par en par al reconocerme. Atemorizada dio un paso atrás y Viktor le sujetó la mano con fuerza.

—¡Es usted! —gritó asustada—. ¡Usted mató a Mike Preston y a su esposa! ¡Douglas! ¿A dónde me trajiste?

—No te harán daño —le dijo Viktor.

—¿Cómo sabe lo de Mike? —le pregunté acercándome. Ella trató de soltarse y retrocedió, asustando más a su hijo.

—¡Todo el mundo te está buscando, maldito asesino! —dijo desesperada—. ¡Douglas, ayúdame! ¿Qué te pasa?

—No voy a hacerle daño —le dije acercándome más. Ella retrocedía y Viktor la contenía con más fuerza—. Voy a llevarla con su esposo.

Ella se quedó quieta y confundida. Miraba a Volkov sin entender nada. Su hijo se asustaba más y se aferraba con fuerza a su madre sin comprender lo que pasaba.

—Arruinaste la sorpresa —me dijo Viktor sonriendo—. Me costó trabajo hacer la máscara, pero bueno…

Viktor metió su mano por debajo de su cuello y tiró de la piel con fuerza. Esta se rajó como si fuera plastilina. La señora Johnson gritó asustada junto a su hijo al ver como se le desgarraba la piel. La máscara se rajó desde el mentón hasta su cabeza calva, dejando la otra mitad de la cara de Johnson y su verruga intacta. Si no se supiera el contexto, parecería algo horrible de ver, sobre todo para ellos. Con la otra mano se quitó el resto de la máscara, volviendo a ser Viktor Volkov.

—Hola —la saludó él en ruso.

Gritando desesperada, junto a los llantos de su hijo, la señora Johnson trató de liberarse. El niño se interponía desesperado entre el ruso y su madre para que la soltara.

—Deténganlos —ordené.

Franklin ayudó a quitarle de encima el niño de Volkov. Raizo y Edward sostuvieron a la señora Johnson de los brazos. Trataron de contenerla, ya que forcejeaba con todas sus fuerzas.

—¡Llévenlos al avión! —les ordené.

Con dificultad, entre gritos y llantos, los chicos se llevaron a la fuerza a la familia de Johnson al avión. La mujer le dio unas cuantas patadas a Edward mientras forcejeaban. El niño pataleaba y gritaba en los brazos de Franklin y este lo tuvo que retener con más fuerza para subir con él al C130. Viktor se me acercó, quitándose lo que quedaba de la máscara y recogiendo los restos del suelo.

—¿He terminado aquí? —me preguntó Viktor—. Esto fue muy fácil.

—Gracias —le dije extendiendo la mano—. Dile a Milanova que ya le debo muchos favores.

—Claro, se lo haré saber.

—¿Seguro que puedes volver solo? ¿Puedes andar por ahí como si nada?

—Sí, está bien. Siempre estoy preparado, llevo conmigo pasaportes falsos. Así puedo aprovechar de caminar un poco. Iré por mis cosas.

Takamura jugaba con su yoyo junto a mí, mirando con tranquilidad los acontecimientos.

—Kenji, te felicito por dejar de fumar —le dije.

—Gracias, señor —respondió con cierto aire de orgullo—. Creo que es lo que mi padre hubiera querido; aunque nunca lo sabré.

—Imagino que él estaría orgulloso de ti —le dije—. Una última cosa. Ofrécele al ruso un aventón. Si te dice que no, ya es su decisión.

—Lo haré, señor. —Se inclinó frente a mí y yo contesté la reverencia.

—Gracias, Takamura San —le dije en japonés.

—Adiós, Stauffenberg Sensei —me respondió en su idioma.

—¿Dónde está mi papá? —preguntó el hijo de Johnson durante el viaje.

—Lo estamos cuidando en nuestra base —le respondí agachado frente a él—. Está en un lugar seguro.

—Si le toca un pelo a Douglas o a mi hijo… —exclamó la mujer, con las manos esposadas a la espalda.

—No será necesario —le respondí—. Ya le dije que mi intención no es hacerles daño.

—Señor, repostaremos combustible de nuevo, en breve —dijo Robert.

—Bien —le respondí.

—¿Por qué está haciendo esto? —me preguntó ella—. ¿Qué le hicimos?

—Usted sabe que su esposo trabaja para el Círculo —dije levantándome.

Ella dejó de estar alterada por alguna razón. En sus ojos había cierto resentimiento.

—Entonces ya lo sabe —contestó resignada.

—Sí. Su esposo me pidió que les diera seguridad a usted y su hijo a cambio de información. Si él habla, el Círculo los perseguirá. Supongo que también sabe eso. Estarán mejor con nosotros.

Ella sonrió.

—Es un estúpido —dijo con soberbia y desprecio.

—Dígame lo que quiera. Pronto podrá ver a su esposo y tarde o temprano me lo agradecerá.

—Torre de control, aquí bravo 1. Solicitamos una camilla urgente para trasladar un cuerpo, cambio —dijo Thomas con la voz desanimada.

—Recibido, Bravo 1. La pista está despejada para su aterrizaje.

—Recibido.

Casi al medio día, el C130 tocó el asfalto y desde dentro se podía sentir el frío. Afuera, la lluvia caía sobre el fuselaje y la pista. Unos paramédicos esperaban junto a una camilla.

—Franklin, Edward, llévenlos a la celda con Johnson. Asegúrense que descansen y coman. Luego hablaré con ellos —les ordené.

Los paramédicos se acercaron y ayudaron a Robert a subir el cuerpo de su amigo a la camilla. Los médicos examinaron el cuerpo de Alan y me miraron desconcertados, pidiendo respuestas sin decir ni una palabra.

—Fue un accidente —les dije—. Ya hablaremos de eso.

El personal médico se llevó el cuerpo de Alan con dirección al hospital. Los ojos de Robert se veían cansados de tanto llorar. Observó en silencio cómo se llevaban a su amigo.

—¿Qué harán con el cuerpo, señor? —preguntó Robert.

—Si te parece bien… podríamos cremarlo.

Robert movió la cabeza sin ánimo, luego se acercó a la pista para hacer señales a los pilotos.

La esposa de Johnson y su hijo fueron escoltados mientras se restregaban los ojos. Luego, Dillon apareció corriendo desde el centro de mando. Me gritaba nervioso y se acercaba desesperado.

—¡Señor! —Trató de recuperar el aliento luego de llegar hasta mí—. Tiene… una llamada… Es muy urgente… Este… Este tipo ha estado llamando todo el día. Ha sido… muy insistente.

—¿Es Cristian? —le pregunté.

—No me dijo su nombre, señor. Se escuchaba como si fuera un viejo. Ha llamado todo el día preguntando por usted. Lo mandé al diablo un par de veces, pero continuó llamando.

—¿Y está al teléfono ahora?

—Sí, señor.

En ese momento no lo tomé tan en serio. Pero sentí algo extraño mientras caminaba hacia mi oficina. Por mi mente pasaron una infinidad razones por las que Cristian me llamaba. Cuando comencé a ponerme nervioso, traté de no pensar en nada. Abrí la puerta y tomé el teléfono.

—¿Cristian? —pregunté luego de tomar aire.

—¿Sabes lo difícil que es encontrarte, niño? —contestó agresiva una voz seca y gastada. Parecía tener unos cuarenta o cincuenta años.

—¿Quién eres? ¿Cómo carajo conseguiste este número? —respondí con la misma violencia.

—¡Lleva tu maldito culo a Chile, a donde sea que esté tu familia! ¡Hubo un golpe de estado y tu familia está en peligro! —gritó. Luego hizo una pausa mientras sentía un frío en la espalda y un mal presentimiento—. ¡Si no te das prisa van a matarlos! ¿Qué haces en el teléfono todavía? ¡Vete ahora!

Solté el teléfono y salí corriendo de la oficina. En el camino, analizaba lo que el tipo me dijo y le creía por el estrés en su voz. Mi familia estaba en peligro, hubo un golpe de estado, ¿acaso el Círculo volvería a intentar matar a mi familia? Entonces los habían encontrado de alguna manera.

Corrí hasta la prisión mientras Franklin y Edward llevaban a la familia de Johnson a la celda y se voltearon preocupados por mis gritos. Le ordené a Dillon que se encargara de llevarlos a las celdas.

—¡Acompáñenme, ahora! ¡Vamos! —les grité a Franklin y Edward, quienes volvieron al avión. Robert se puso el casco de vuelta, sin entender lo que pasaba y subió—. ¡Despega esta mierda, ahora!

Franklin y Edward subieron con conmigo y corrí a la cabina.

—¿Qué ocurre, señor? —preguntó Raizo.

—¡Llévame a Chile, rápido! —dije casi descontrolado—. ¡Te daré las coordenadas! ¡Despega!

—¿Qué sucede, señor? —preguntó Franklin mientras el avión daba la vuelta.

—¡Dime que hay armas en esta mierda! —grité buscándolas en todas partes.

—No, señor, no hay —dijo Edward preocupado y titubeando.

El ánimo de los muchachos comenzaba a caldearse.

—¡Maldita sea! —Golpeé el fuselaje con el puño.

Todos se miraban entre ellos, preocupados, asustados y consternados por mi alboroto. Me pasé una mano por la cara y traté de respirar. A pesar de las circunstancias, creo que les debía decir algo a ellos.

—Creo que deben saberlo —murmuré un poco más calmado—. Deben saber por qué están aquí.

—Sabemos lo del Círculo, señor —dijo Robert—. El señor Takashi nos contó todo.

—Pero necesitamos saber qué es lo que le ocurre —agregó Edward.

—Sí, deben saberlo. Creo que el Círculo intentará matar a mi familia —dije mirándolos con seriedad—. ¡Debemos ir a Chile ahora! No puedo dejar que les pongan un dedo encima. Sé a dónde tenemos que ir.

—¡Vamos, señor, lo apoyaremos! —exclamó Edward.

La seguridad y convicción en su voz me hizo tomar las cosas con más calma. Era el momento de comprobar su lealtad.

Durante todo el viaje traté de calmarme y nadie me dijo nada. Luego de darle las coordenadas a Raizo y Thomas, me senté en silencio, imaginando cualquier cosa. Solo pensaba en las palabras de Cristian cuando me habló del rumor del golpe de estado. Lo que más me dolía y me enfadaba, era pensar en la última conversación que tuve con Victoria. Solo deseaba verlos de nuevo y pedirles perdón. Incluso pensé en traerlos conmigo a la base si los encontraba. Pensaba en muchas cosas en ese momento y trataba de mantener la calma.

—¡Veo la pista, señor! —dijo Raizo por la radio.

—No hay obstáculos por la pista —agregó Thomas—. Vamos a aterrizar.

Entré a la cabina, Robert y Edward estaban en los controles tras los asientos de los pilotos.

—Escúchenme, debemos buscar a una mujer de unos treinta años, pelo castaño oscuro, de estatura baja y un niño de cuatro años con un lunar en la cara. Si encuentran un hombre de unos treinta años y rasgos marcados, háganmelo saber, es un amigo mío, se llama Jason Green. Mi esposa y mi hijo son la prioridad. Ella se llama Victoria —les ordené.

—¡Sí, señor! —contestaron al mismo tiempo.

—Raizo, Thomas, cuando aterricemos, preparen el avión para partir y espérennos —dije mientras el avión descendía.

Una vez que sentimos el golpe del aterrizaje, la plataforma comenzó a bajar. Cuando el C130 disminuyó la velocidad, salté impetuoso a la pista de aterrizaje. Traté de mantener el equilibrio para no caer, debido a la velocidad. Detrás de mí sentí a los demás seguirme.

Al final de la pista podía ver la casa y corrimos hacia ella. Mientras nos acercábamos, vimos muchos cadáveres vestidos con uniformes negros, con armas en las manos o lejos de sus cuerpos. Sentí un vacío en el estómago al ver tal masacre. Me detuve a mirar el lugar. Había agujeros de bala en las paredes, en las ventanas, en troncos de algunos árboles frente a la casa, hombres tirados en el piso por todas partes, baleados sin piedad; no pude contarlos, pero eran muchos. Franklin y los demás tomaron las armas junto a los cadáveres y Edward me entregó un fusil.

—Está cargado, señor —me dijo entregándome el arma, pero no le respondí, solo podía contemplar el escenario esperando lo mejor.

—Empiecen a buscar —les ordené.

Corrí hacia la casa, entrando con urgencia por la puerta principal. Me encontré con un completo desastre; todos los aviones de Jason, sus muebles, todo estaba disperso en el suelo y destruido; aunque no había rastro de disparos dentro de la sala.

—¡Victoria! —grité, pero no recibí respuesta, cosa que me hacía tener más ansiedad—. ¡Victoria! ¡Jason!

Busqué en las habitaciones, con el fusil por delante, atento a cualquier cosa. Estaban desordenadas, trajinadas; todo estaba fuera de lugar, era irreconocible. Ocurrió una pesadilla que debí ver venir, que quizás pude evitar y me sentía estúpido por ello. Dentro de las habitaciones tampoco había indicios de disparos. En la habitación donde debía estar Victoria, solo estaba su ropa, un bolso abierto con vestimentas sobre la cama y el piso. Lo que me llamó la atención fue un pequeño zapato negro manchado con sangre.

Caí de rodillas sobre el zapato de mi hijo y lo tomé. Lo apreté con fuerza y a mi memoria llegaron sus sonrisas de aquel día que estuve con ellos. Estaba seguro que Jason trató por todos los medios de protegerlos y que Cristian también intentó ayudar. Por un segundo dudé de ellos, ¿acaso sus esfuerzos no fueron suficientes? Pero estaba siendo injusto con ellos solo porque me sentía furioso y frustrado. ¿Y si nunca me hubiera ido?

No sé por cuánto tiempo estuve llorando con el zapato de mi hijo en mis manos, manchándome con sangre. Sentí pasos tras de mí, alguien entró. Tomé el fusil y me giré con rapidez. Evité tirar el gatillo cuando vi a Robert en la puerta.

—¡Soy yo, señor! —dijo con las manos en alto, con miedo en sus ojos al ser apuntado con mi arma. Llevaba un rifle colgado de su cuello—. No encontramos nada afuera. ¿Está usted bien?

Bajé el rifle despacio y se preocupó al verme.

—¡Voy a matarlos a todos! —le dije levantándome, con una ira que jamás había experimentado.

Salimos de la habitación. En el centro de la casa, estaba Franklin y Edward, parapetados en una ventana.

—¡Tenemos compañía afuera, señor! —gritó Franklin—. Son militares.

Me acerqué a la ventana con ellos para echar un vistazo. Por la entrada principal del terreno de Jason, entraron tres Jeeps militares con cuatro soldados cada uno. Armados saltaron de los vehículos para acercarse a la casa, cubriéndose con los árboles.

Con lágrimas recorriéndome el rostro me quedé bajo el dintel de la puerta abierta, mientras me dolía la cuenca bajo el parche y comprobaba la munición del rifle.

—¡Tomen posiciones! —ordené en voz baja.

Edward me entregó unos cargadores y todos rompieron las ventanas, parapetándose en ellas. Los soldados del ejército de Chile tomaron sus posiciones también, excepto un viejo que caminó hacia mí y se detuvo a unos cuarenta metros de donde estaba. Era muy robusto, parecía haber visto días mejores. Debía tener unos cincuenta años y con su rifle no dejaba de apuntarme.

—¡Entrégate, Stauffenberg! ¡Deja ir a tu familia! —me gritó el chileno, con pésimo inglés—. Te hemos buscado por mucho tiempo. No es necesario todo esto. Hagamos las cosas bien, ¿sí? Por la razón o la fuerza, tú elijes.

El chileno se veía motivado y enérgico; como si empuñar un arma y dar órdenes fuera cosa fácil. Debes entregarles tu lealtad a tus hombres y ellos te darán la suya. Nosotros veníamos del infierno. Un puto infierno llamado Vietnam. Miré a mis soldados, preparados en su cobertura, con las miras puestas en los tipos que estaban afuera. Ellos solo esperaban a que diera la orden.

—Somos Caminantes del infierno —les dije a mis soldados—. Ahí es donde pertenecemos. Si tenemos que morir ahora… los llevaremos con nosotros.

—¡Stauffenberg! ¿Qué elijes? —gritó el chileno en inglés.

—Por la sangre —murmuré—. ¡Fuego!

Mi disparo fue el primero y le atravesó la frente. El maldito se desmoronó ridículamente con su pobre valentía. Mis soldados abrieron fuego y me cubrí con el marco de la puerta. Los disparos eran ensordecedores, las balas silbaban, caían con ferocidad y violencia sobre la madera; aunque no con la fuerza suficiente como para penetrarlas: solo hacían saltar astillas por todas partes. Mi área de visión era escaza, pero lo suficiente como para tener a tiro el flanco izquierdo. Dos soldados chilenos se escondían tras los árboles, pero apenas podían protegerse, ya que los troncos eran muy delgados. Uno de ellos intentó recargar su arma, se cubrió tras el árbol y su pie derecho quedó expuesto. Calculé el tiro y le disparé. El soldado cayó gimiendo y gritando, revolcándose en el suelo lleno de hojas secas.

—¡Edward, mátalo, ahora! —grité.

Este giró el cañón de su rifle e hizo tres tiros directo al pecho, acabando con el chileno. Al mismo tiempo, todo el flanco derecho comenzó a avanzar hacia nosotros. El soldado que estaba detrás del chileno muerto por Edward se tiró de bruces al piso, quedando oculto de mí. Los disparos de los soldados rompieron con ferocidad y con gran estruendo los vidrios que quedaban. Franklin y Edward se protegieron de los pedazos de cristal usando sus brazos. Las balas no dejaban de impactar contra la madera que nos protegía. Poco a poco el ambiente comenzó a llenarse de olor a pólvora y madera caliente.

—¡Edward, acaba con el flanco derecho, no los dejes avanzar! —le ordené.

Con rapidez se cubrió con la pared, exponiendo un poco su arma y disparó ráfagas de tres tiros. Edward logró hacer que los chilenos se cubrieran y devolvieran el fuego, de manera errada e inútil. Eran patéticos para disparar. Me tiré al piso junto a la puerta, acertando dos tiros en la cara a uno moreno que solo cometió el error de levantar la cabeza de su cobertura. A otro pude verlo preparar una granada. Si entraba a la casa estaríamos en problemas, debido al espacio reducido en el que estábamos.

—¡Dispérsense! ¡Granada! —grité con todas las fuerzas que pude.

Todos se movilizaron al fondo de la casa, evitando los disparos que entraban por la ventana y la puerta. La granada calló a mis pies, pero la pateé hacia fuera. Edward, que estaba a mi lado, se giró y pateó la puerta cerrándola con violencia y amortiguando la explosión. Ambos nos cubrimos en el marco de la entrada y esta se destrozó cuando la granada explotó. Saltaron trozos de madera y polvo por todas partes. Edward cayó al piso, yo estaba de pie y aturdido, con un molesto y agudo silbido en el oído.

—¡Lanza humo! ¡Humo! —gritó en español alguien desde afuera. Aunque apenas podía oír, hice el esfuerzo de distinguir lo que dijo.

Aún con el silbido en el oído miré hacia fuera. Frente a la casa se formó una espesa cortina de humo gris. Franklin y Robert tomaron la gran mesa del comedor para voltearla y ponerla tras la puerta, a modo de cobertura. Con señas le ordené a Franklin que saliera por atrás y los rodeara por el flanco izquierdo. A Edward le ordené que me siguiera a la habitación de Jason y a Robert que mantuviera su posición.

Nos parapetamos bajo la ventana. Analicé la situación en el exterior y abrimos el panel doble hacia fuera. Salimos para rodearlos, esperando que Franklin hiciera lo mismo desde el otro lado. Apenas vi una silueta verde le di tres tiros. De pronto escuché disparos cerca de mí, casi sintiendo el calor de las balas y escuché a Edward gritar. Al voltearme vi que recibió un disparo en el brazo y en la pierna, cayendo con un grito. Mi instinto me llevó a ayudarle, pero me detuve cuando se levantó con esfuerzo y continuó disparando.

—¡Están aquí! —gritó Robert desde la casa mientras se escuchaban los disparos chocar contra la madera.

Pasé a través del humo y salí como un fantasma. Maté a otro por el costado, dándole un tiro en la garganta a no más de cinco o cuatro metros. El que estaba a su lado trató de darme un golpe, lo esquivé, sacó un cuchillo y le tomé la mano con fuerza.

—¡Estoy herido! —gritó Franklin con voz rasposa.

Derribé al chileno, le torcí la muñeca metiéndole su propio cuchillo en el pecho. Unas balas le atravesaron el abdomen cuando apareció Edward disparando, cojeando a través del humo.

El percutir de los disparos era errático. Robert era el único que quedó en el interior de la casa y sus disparos se oían muy cerca.

—¡Suéltame, hijo de perra! —gimió Franklin, como si estuviera forcejeando, pero el humo no me dejaba verlo.

De pronto los disparos cesaron y a través del humo apareció otro chileno con un fusil y le disparó a Edward en el hombro derecho. Arremetí contra él, tacleándolo con todo el peso de mi cuerpo. No sé cómo ni cuándo sacó su pistola y me disparó, pero el proyectil rozó mi brazo mientras forcejeaba con él. Sentí un ardor, como si me hubieran cortado con algo afilado y muy caliente. No podía ver más allá de lo que tenía a un metro de distancia, debido al humo.

—¡Hijo de perra! —grité sintiendo el dolor antes de que una bala le atravesara la cabeza y quedara mirándome inerte. Luego se desplomó con un golpe seco y pesado.

Me levanté y pasé a través del humo para encontrar a Robert sobre un cadáver. Le había cortado el cuello con su propio cuchillo; cuya punta tenía un ángulo de noventa grados. Su rostro mostraba moretones, sangraba de la frente y de la boca. Franklin entró a la casa con el brazo derecho lleno de sangre y un corte en la frente de unos cinco centímetros. Dejó caer el rifle y con Robert ayudaron a Edward, que estaba peor. Se quejaba del disparo en su rodilla, se contenía el sangrado con la mano y Franklin, con un pañuelo tomado del suelo, bloqueaba el fluido de la pierna, amarrándoselo sobre la herida.

Robert se acercó alarmado y preocupado por su compañero, sacándole la parte superior del uniforme con desesperación y rapidez. Lo volteó de costado para verificar si la bala atravesó su extremidad, pero no fue así.

—¡Sáquenme esta mierda del brazo, está caliente! —gritó Edward desesperado—. ¡Quítenmela!

—¡No es seguro que nos quedemos aquí! ¡Muévanse, vámonos! —les grité.

Tomé a Edward y lo puse sobre mis hombros para poder correr hacia el avión. En esos momentos solo podía pensar en dos cosas y una de ellas era en mi familia.

El vuelo de vuelta se me hizo eterno. Me temblaban las manos, respiraba furioso, sentía impotencia y frustración. Me sentía estúpido e inútil. De haber sabido lo que pasaría lo habría evitado. La cuenca bajo el parche me dolía, como si me metieran un clavo en el ojo.

Robert y Franklin atendían a Edward con un botiquín, manchándose con sangre, tratando con desesperación de contener el sangrado y calmarlo. Ninguno de ellos me miró, me dijo algo o me pidió ayuda; tal vez era por miedo, no lo sé. Pero tampoco podía quedarme ahí sin hacer nada, ahogándome en mis propios problemas mientras uno de mis soldados se retorcía en dolor y se desangraba. Me levanté del asiento y ayudé a contener la hemorragia. Robert trató de sacarle el proyectil con un cuchillo.

—¡Quédate quieto, Eddie! —le gritó Robert con el cuchillo en la mano.

—¡Sácala, rápido!

—¡Quédate quieto, muchacho! —le grité.

Robert le abrió la herida con una mano y metió la punta del cuchillo en ella. Edward gritó horriblemente mientras yo y Franklin tratábamos de inmovilizarlo. La herida sangró más mientras el cuchillo era movido en círculos para sacar el proyectil.

—¡Sácala, carajo! —gritó Edward.

—¡Está saliendo! —dijo Robert, haciendo el último esfuerzo.

El proyectil salió, cayó al piso y de inmediato le limpié la herida con el mismo pañuelo. Robert tiró el cuchillo al suelo para tomar una botella con alcohol y aplicarla en la herida. Edward gritó más fuerte y trató de contener el dolor. Franklin y yo tratamos de mantenerlo quieto.

—Ahora voy a cocerte la herida. Quédate quieto, hermano —dijo Robert—. Dolerá menos, lo prometo.

Robert bajó del avión con Edward y con ayuda de Franklin lo subieron a una camilla. Al momento de bajar solo tenía una cosa en la cabeza. Me temblaban las manos cuando me dirigía a la prisión. Dillon se me cruzó en el camino, mirándome temeroso y preocupado.

—¡Señor, está herido! —dijo poniéndose frente a mí. Lo aparté de mi camino empujándolo con un solo brazo.

Luego los sonidos se volvieron extraños. Solo escuchaba una especie de estática que no podía distinguir y lo que veía parecía moverse rápidamente.

—¡Abran la celda de Johnson! —grité furioso al entrar a la prisión.

Taylor saltó asustado de la silla al oírme gritar. Nervioso sacó las llaves de la celda. Cuando la abrió, entré empujando la puerta con fuerza y violencia por sobre el temeroso y confundido inglés.

Ahí estaba Johnson, su esposa y su hijo.

Me abalancé sobré él. Lo golpeé con toda mi fuerza. Sentía mi puño chocar contra sus huesos, podía escucharlos y sentirlos tronar. Veía sus ojos llenos de miedo. Luego sentí la mano caliente y los huesos de su rostro ablandarse. Oía gritos aterrorizados y llantos. Sentí brazos alrededor que me jalaban, pero no podían contenerme ni moverme. Sentí un peso sobre mi cuerpo, como si alguien estuviera sobre mí. Por un momento no supe lo que estaba golpeando, pero era blando y fuera lo que fuera no estaba vivo. Ya no sentía la mano y me levanté. Miré a una mujer apuntarme con un arma. Luego escuché un disparo y todo fue oscuridad.
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Cuando desperté me di cuenta que estaba en el hospital. Me dolía la cabeza y me sentía mareado. Traté de levantarme, pero me dolió la mano al apoyarme en la cama. Fue un dolor punzante e intenté mover los dedos, pero los tenía inmovilizados. Volví a recostarme y miré mi brazo con leves manchas de sangre, vendada desde el antebrazo hasta la mano, dejando salir mis dedos. Apenas podía moverlos y sentía una presión al intentar cerrarla. Llevaba solo una camiseta blanca y tenía las botas y el pantalón sucios. No tenía ninguna intravenosa y luego de un momento entró la doctora Wilson. Se acercó con un parche negro en la mano y me lo entregó con una expresión seria y preocupada.

—Se le cayó cuando… —dijo con incomodidad—. Usted sabe.

Recibí el parche y quedé consternado al ver que tenía leves manchas de sangre. Me pregunté dónde y cómo lo había perdido.

—Apenas recuerdo que fuimos a Chile, luego llegamos aquí y fui a la prisión. Después de eso… recuerdo gritos y que golpeaba algo duro…

—¡Acaba de matar a un hombre a golpes! —exclamó asustada y enojada, cruzando los brazos—. ¿Cuál es su problema?

—¿A quién? —le pregunté confundido.

—¡A un hombre que tenía en la prisión!

Entonces lo recordé: maté a Johnson a golpes.

—¿Y su esposa y su hijo? —le pregunté luego de pasarme una mano por la cara.

—Ella le quitó un arma a uno de los guardias y trató de matarlo, pero un guardia la abatió primero. El niño sufrió un paro cardíaco mientras usted mataba a su padre a golpes —dijo como si no pudiera creer lo que decía—. ¿Qué quería? ¿Qué le pidieran por favor que dejara de golpearlo? ¡Ni siquiera entre tres hombres pudieron contenerlo, por Dios santo!

—Maldita sea —murmuré bajando la cabeza y cerrando los ojos, sosteniéndome la frente con la mano.

—¡Le destrozó el cráneo y casi le pasó lo mismo a su mano! Vengo a trabajar aquí, aún con los pocos enfermos y los que se lastiman en la fábrica. Nos trae un señor muy amable, usted nos recibe con los brazos abiertos, ¡y de pronto usted mismo mata a golpes a un hombre! ¿Qué demonios está pasando aquí? —exclamó confundida.

—Ayúdeme a levantarme, por favor —le dije. Ella, con resignación, me ayudó—. Mire, hay gente que quiere matar a mi familia. Y tal vez ahora lo lograron; aunque no estoy seguro. Él fue uno de los responsables de ello. ¡Y no solo eso! Es miembro de un grupo responsable de todas las guerras que han ocurrido. Pagarán por eso y por lo que le hicieron a mi familia.

Veía el miedo en su rostro y en sus ojos, su cuerpo trataba de alejarse de mí.

—Algunos hemos visto en la televisión chilena que usted y otro tipo secuestraron a su familia… —dijo temblorosa.

—¡No! ¡Maldita sea! —la interrumpí molesto—. ¿Por qué lo haría? ¡Yo los amaba! ¡Amaba a mi hijo! —Sentí un nudo en la garganta y la cuenca vacía bajo el parche comenzó a dolerme—. ¿Por qué cree que maté a ese hombre? ¿Qué sentido tendría? Cuando fui a Chile y vi la masacre que había donde estaba mi familia, creí que estaban muertos. ¡Estaba cegado por la ira!

—¿Y por qué no estaba con ellos? ¿Por qué los abandonó? —preguntó alzando la voz y volviendo a cruzar los brazos.

—¡No! ¡Tampoco los abandoné! —le grité enfurecido al recordar las malditas palabras que Isaac me dijo. Ella dio un pequeño salto del susto—. ¡Y tampoco estaban solos! ¡Ellos iban por mí y mi familia estaba en peligro conmigo! ¡Por eso me alejé! ¿Qué demonios habría hecho usted en mi lugar?

Ella comenzó a ponerse más nerviosa, se movía inquieta y trataba de evitar mirarme.

—Tengo que irme de este lugar —dijo dando la vuelta hacia la puerta. La tomé del brazo, controlando mi fuerza para no hacerle daño—. ¡Suélteme!

—¡Por favor, no se vaya! Sé que es difícil, pero yo no soy el malo aquí. Hicimos lo posible para traerlos a todos, para que pudieran vivir tranquilos. La gente que vive y trabaja aquí construyó este lugar con sus propias manos.

—¿A caso soy su rehén? ¡Suélteme! —exclamó tomando mi mano que la sujetaba y forcejeó.

—Por favor, quédese —le dije soltándola.

—¡No! ¡De ninguna manera! —gritó dando la vuelta y tomando la manilla de la puerta.

—¡No puede irse! —Ella se detuvo y se volvió hacia mí, dudando de lo que había escuchado.

—¿Por qué no?

—Porque si se va y habla de mí o de este lugar, nos pondrá en peligro a todos. Y no quiero eso, se lo juro que no. Ya perdí a mi familia y no quiero perder más gente —le dije—. Por favor, quédese.

Ella aún tenía miedo.

—No me tranquiliza lo que dice —dijo con voz temblorosa.

—Lo sé. Pero como le dije, tal vez haya perdido a mi familia y no quiero perder más gente.

Sus ojos se compadecieron de mí.

—Ese grupo… ¿existe? ¿Cómo está tan seguro de eso?

—Hace dos años enviaron a unos tipos a matar a mi familia. Con un amigo mío pudimos protegerlos. Los llevamos al sur de Chile y los dejé con él para que los protegiera. Y ahora pasa esto de nuevo. Es la segunda vez que ocurre. Sé que es difícil de asimilar y no se me ocurre cómo supieron dónde estaban.

Ella guardó silencio y miró algún punto en el piso. Luego de un momento se acercó a mí, aún con miedo.

—Aquí estará más segura que allá afuera.

—Me quedaré —dijo con voz temblorosa—. Siempre y cuando controle sus impulsos.

La miré a los ojos y le sonreí con mucho esfuerzo.

—Gracias. —Fue todo lo que se me ocurrió decir; aunque ella no dijo nada ni me miró—. Recuerdo que Edward estaba herido, ¿dónde está?

—Venga, lo llevaré con él.

La seguí hasta una habitación donde se encontraban los muchachos. Raizo y Thomas estaban sentados junto a sus compañeros, eran los únicos que estaban ilesos, preocupados en silencio por Edward que estaba durmiendo con un respirador. Franklin tenía vendas en la cabeza y en el brazo, y se veía cansado. Robert estaba vendado, pero en mejores condiciones que su amigo. El japonés levantó la cabeza cuando entré, con una expresión de incertidumbre y preocupación. Thomas parecía estar molesto y me miró de manera poco amigable.

—¿Está bien, señor? —preguntó el japonés levantándose, prestándole una discreta atención a mis vendas.

—No te preocupes por mí —dije ignorando mi situación.

—Iré por el doctor Müller —dijo la doctora Wilson, antes de salir de la habitación.

—Señor, ¿qué está pasando? —preguntó Raizo.

—Con todo respeto, señor —dijo Robert, con voz cansada desde su cama—, ¿contra qué estamos peleando? Usted dijo que éramos Caminantes del…

—Esos eran sicarios del Círculo. Intentan matar a mi familia para hacerme salir y matarme también. Saben que voy tras ellos. Por eso tanto alboroto —lo interrumpí acercándome a Edward—. Lo hicieron bien allá, chicos. Por suerte volvimos todos.

Edward era joven y se arriesgó mucho para que todos pudiéramos salir con vida de ese lugar. Aunque no encontramos a mi familia, agradecí que volviéramos todos vivos. Sentí que le debía las gracias.

En ese momento entró Müller y me saludó estirando la mano. Como no pude saludarlo miró mis vendas. Si bien no me ofendió, él pareció preocuparse.

—Discúlpeme, señor —dijo nervioso y acelerado.

—Él me preocupa —le señalé a Edward.

—Por suerte está fuera de peligro. Tardará en recuperarse. Hicieron bien en sacarle la bala. No tendrá ninguna secuela importante que pueda comprometerlo —dijo con leves sonrisas nerviosas.

De pronto Thomas gruñó y se levantó de su asiento, enfadado. Se puso frente a mí de manera desafiante; aunque Raizo, asustado y más preocupado, trató de calmarlo, tomándolo de un brazo.

—¡Primero Alan y ahora Edward! —exclamó conteniendo su ira mientras sus ojos buscaban los míos.

—¡Thomas, cálmate! —exclamó Raizo sujetándolo, pero él se soltó.

—Cálmate —le dije de manera serena, mirándolo a sus jóvenes ojos oscuros—. Por ahora tengo cosas que hacer. El cuerpo de Alan será cremado. Ahora debe estar en la morgue.

—¡A la mierda con esto! —exclamó Thomas frente a mí. Pude sentir más su angustia que su intento de ser amenazante—. ¡Alan murió por su culpa y Edward casi muere allá por usted! ¿Y me dice que ahora tiene cosas que hacer?

Thomas suspiró, se tragó su orgullo y salió de la habitación. Müller se veía incómodo, miraba al suelo haciéndose el sordo.

—Cuando Edward despierte, díganle que le debo la vida.

Aunque no lo conocía mucho, estaba consciente que me había ayudado de manera leal. Thomas tenía razón al decir que casi dio su vida por mí y me sentí en deuda por eso. Todos ellos son jóvenes, no sabía de dónde venían, lo que han vivido, lo que han sufrido o lo que aspiran ser, pero estaba seguro que hacían bien su trabajo. Ellos guardaron silencio y miré a Edward por última vez antes de salir. La impetuosidad de Thomas me trajo recuerdos de cómo era yo en Vietnam.

—Mantenga vivo a este muchacho —le dije al doctor, antes de salir.

Cuando entré a la prisión, noté que los guardias disimularon su temor. Dillon me miró con preocupación y el inglés evitó el contacto visual conmigo. Les llamó la atención mi mano vendada. Aquella era la prueba de lo que había hecho.

—¿Puedes abrir la celda de Takashi? —le pregunté a Dillon.

Se miró con su compañero y me siguió desconcertado.

Cuando abrió la puerta, vi a Takashi sentado en el piso. Apoyado contra la pared y con los brazos esposados sobre las piernas. Estaba despeinado, con el pelo suelto y con barba de cuatro días. Me miró indiferente y en silencio desde el suelo. Luego de un segundo de indiferencia, volvió la mirada a un punto fijo. No parecía odiarme, pero sí se veía molesto.

—¿Vienes a encerrarte? —preguntó sonriendo—. Se siente como la mierda, ¿verdad? Tener esa ira adentro, querer hacer algo, querer hacer lo correcto; sabiendo que en el fondo no solucionaría nada.

Volvió a mirarme y luego alzó la cabeza. Clavó su mirada en el techo de la celda, dejó salir un suspiro y continuó:

—No sé qué piensas tú… pero creo que sabes cómo me sentí cuando hice lo que hice.

No quería escuchar sus sermones. Apretando mi puño le cambié el tema y fingí no haberlo escuchado.

—Franklin me lo contó todo —dije controlando mi ira—. Estas aquí por tu propia culpa. Tú lo obligaste a espiarme.

—Sí, es verdad —dijo levantándose con letargo y exhalando aire. Se paró frente a mí, sin ningún tipo de expresión—. Puede que sea mi culpa. Al menos te pudiste desahogar; yo no. ¿Qué haremos ahora que mataste a Johnson? Además, el viejo no puede decir nada coherente, ¿recuerdas eso?

En ese momento comenzó a atacarme con sus palabras; aunque tenía razón.

—Alguien me llamó cuando volví. Me advirtió lo de mi familia.

—¿Y quién carajo era? ¿Cómo consiguió comunicarse con nosotros? —preguntó con el ceño fruncido.

—No lo sé, pero su advertencia fue acertada. De alguna manera lo supo. Creo que algo debe saber.

—¿Por qué no llamas a ese contacto tuyo…?

—Sí, lo intentaré. ¿Crees que se pueda rastrear la llamada devuelta?

—Sí.

Al escuchar su respuesta asentí con la cabeza. Me parecía que Takashi no sería un peligro, pero aún tenía mis dudas.

—Si te dejo salir… ¿matarás al padre de Johnson? —le pregunté para analizarlo.

—¿Qué clase de hombre crees que soy? Es un pobre anciano. ¿Qué clase de monstruo mataría a un pobre viejo? —dijo con desprecio en su rostro.

Quedé mirando su horrible sonrisa. Luego se le borró al entender que no me hizo gracia lo que dijo.

—No, no lo haré. Ya no hay necesidad de eso. ¿Dónde está mi espada?

—Sobre tu escritorio.

Le hice un ademán a Dillon. Takashi extendió sus manos y el irlandés, dubitativo, le quitó las esposas, abrió la puerta y esta rechinó.

—Libertad —dijo aliviado fuera de la celda—. Iré a darme una ducha. No recuerdo cuándo fue la última vez…

Junto con Dillon salimos tras él.

—Señor —dijo Dillon al cerrar la puerta—, ¿está bien?

—Estoy bien, no te preocupes —le respondí tranquilo.

—¿Qué haremos con los cuerpos?

—Quémenlos. —Me quedé inmóvil un momento. Pensando en el miedo que había despertado en los demás—. Lamento lo que pasó, Dillon.

Bajé la cabeza y salí de la prisión.

Tomé el teléfono de mi oficina para llamar a Cristian, pensando que él podría saber algo sobre mi familia, ya que envió gente a ayudar a Jason. Parecía saber lo que iba a pasar. Aun así, me sentía en deuda con ambos. Pero tenía esa maldita duda dándome vueltas en la cabeza: ¿Estaba mi familia con vida o no?

El tono de la llamada sonó varias veces. Colgaba y volvía a intentarlo. La cuarta vez comencé a impacientarme. Llamé dos veces más pero no obtuve respuesta. Sentí que algo andaba mal. Sentí miedo, frustración y colgué el teléfono con un fuerte golpe. Traté de calmarme. Miré el escritorio y recordé que iba a preguntar a los operadores si se podía rastrear una llamada.

Cuando entré a la sala, uno de ellos disimuló al verme. Otro de ellos tomaba notas en un papel, pero nadie me dio su atención.

—Buenas tardes, muchacho —le dije al primero. Este se quitó los auriculares y me miró tragando saliva.

—Sí, señor —respondió temeroso, volteándose hacia mí, pero tratando de evitar el contacto visual.

—¿Pueden rastrear una llamada? Necesito contactarme con el tipo que llamó.

—Lo siento, señor, pero lo intentamos y fue imposible. El tipo que llamó debió tomar ciertas precauciones para evitar ser rastreado —dijo con miedo.

—¡Maldita sea! —exclamé entre dientes—. ¿Estás seguro que no se puede?

—Eh… ¡Sí, señor! ¡Lo intentamos tres veces! —respondió titubeando.

Salí molesto sin decir ni una palabra.

Volví a mi habitación para darme una ducha. Me quité la ropa tratando de tener cuidado con las vendas. Mientras me bañaba, buscaba la manera en la que mi familia pudiera haber salido con vida de aquel tiroteo. Solo llegaba a frustrarme. Al salir tiré la ropa a la basura, me puse una camisa y pantalones nuevos. Mientras limpiaba las botas llenas de polvo y sangre, pensaba cómo contactar a ese tipo. Estaba seguro que algo sabía y era poco probable que llamara de vuelta. ¿Y en cuánto tiempo lo haría? ¿Una semana, un mes, un año? Había cosas que hacer en la base, recibir suministros, materiales, enviar pedidos, entrenar a los soldados, verificar las armas... Teníamos a Larry Henderson como nuevo objetivo y comenzaríamos desde cero a buscarlo, pero quería que fuera distinto, quería más información que un solo nombre.

Luego comencé a lustrar las botas. Saqué todo el polvo y las manchas de sangre. Mientras las lustraba golpearon a la puerta.

—¿Quién es? —grité desde mi habitación.

—¡Takashi! —gritó golpeando de nuevo.

—¡Entra!

—¿Por qué no me dijiste que Takamura murió? —preguntó desde la sala—. ¿Dónde estás?

—En la habitación.

Takashi abrió la puerta. Tenía el pelo húmedo, amarrado hacia atrás y estaba afeitado. Vestía una camiseta negra sin mangas, ajustada a su cuerpo fornido.

—¿Cuándo me lo ibas a decir?

—Cuando te sacamos de la prisión, tenía otras cosas en mente —respondí poniéndome una de las botas—. Lo olvidé en ese momento. ¿Cómo te has…?

—Hablé con Kenji hace unos momentos. ¿Sabes lo importante que era Takamura? —inquirió molesto.

—Tenía contactos para poder movernos por EEUU, ¿no? —dije abrochándome los cordones.

—¡Me ayudaba con el negocio! ¡Él hacía esa mierda con los números! —exclamó moviendo las manos.

—¿Nunca aprendiste a hacerlo solo? —Me reí—. Eres el peor traficante de armas que he visto. Tal vez su hijo pueda ayudarte un poco.

—Sí, lo está haciendo.

—¿De verdad? ¿Y has aprendido algo?

Cuando terminé de abrocharme las botas, me levanté y abotoné mi camisa.

—Un poco. Hemos hablado por teléfono y es más claro para explicar las cosas que su padre. El viejo usaba muchos tecnicismos. Kenji es más claro y tiene mejor cerebro para los negocios.

—Pues hace bien. Y además dejó de fumar.

—¿A quién le importa si fuma o no? ¿Qué haremos nosotros ahora?

—Debemos buscar a Larry Henderson. Apenas puedo mover la mano y los muchachos están heridos. Hasta donde sé, no tenemos más pilotos. Pienso en que cuando se recuperen busquemos a Henderson. Además, mi contacto no contesta mis llamadas.

—No hay problema que te tomes algún tiempo para que te recuperes. Yo también tengo cosas que hacer. Mi contacto en Colombia nos está haciendo un favor y está recomendándonos.

Takashi pareció sonreír.

—Sin nombres, ¿verdad?

—Sin nombres. Saben quién soy yo, pero no saben de ti. Apropósito, solo por curiosidad, ¿por qué mataste a Johnson?

Guardé silencio mientras me amarraba el pelo.

—Porque el Círculo atacó a mi familia otra vez en Chile. Cuando llegué allá no estaban, solo encontré un desastre. Luego llegaron unos comandos del ejército de Chile y nos enfrentamos. Edward fue el que peor salió del tiroteo.

—¿Y cómo supieron de su ubicación? —Frunció el ceño.

—No tengo idea. Estoy comenzando a creer que lo saben todo. Tal vez querían hacerme llegar ahí y que los comandos me tendieran una trampa. Estoy siendo buscado en Chile, creen que secuestré a mi familia.

—Son unos estúpidos —dijo riendo—. ¿Tienes razones para volver a Chile?

—Sí, las tengo. —El japonés me miró desconcertado, como pidiendo una explicación—. Podría ir a buscar a mi familia y arriesgarme a que me atrapen. Es mi culpa haber matado a Johnson. Me segué por la venganza, la ira, el odio… o como quieras llamarlo.

—Recuerda llamar a tu contacto de la CIA para ver qué podemos encontrar sobre Henderson.

—Lo haré —dije mientras él salía de mi habitación.

Dentro del ropero, al nivel del suelo, había una caja fuerte. De ella saqué una caja de cartón negra en la que tenía las fotos de Vietnam, las placas con mi nombre, el parche de los Boinas Verdes, varios cuadernos, entre otras cosas. Al fondo de la caja tenía una foto de mi familia. Aparecíamos desde la cintura hacia arriba, yo vestía una camisa y ella una blusa blanca. Teníamos a nuestro hijo en medio y sonreía. La miré recordando el día en que la tomaron. Mi hijo tenía un año y Victoria se veía hermosa. De alguna manera sentía que no estaban muertos, pero no podía asegurármelo. Solo me quedaba la esperanza de que Cristian contestara mis llamadas.

En octubre visité a Edward en su habitación. Estaba despierto y acompañado de Thomas y Raizo. Tenía el hombro izquierdo y la pierna vendada. Su extremidad inferior la tenía inclinada hacia arriba con unas poleas. Franklin tenía un parche en la frente y el brazo derecho vendado. Aún vestido con la ropa del hospital, estaba sentado sobre la cama, sonriendo con sus compañeros. Robert parecía ser el único que estaba mejor que los demás, sin mencionar a Raizo y Thomas que estaban ilesos.

Sobre un mueble, junto a la cama de Edward, yacía una urna metálica de color dorado oscuro. En ella figuraba el nombre de Alan Richardson. Junto a esta reposaba una foto del grupo. Estaban los cuatro abrazados, de uniforme, sonriendo justo en el borde la plataforma de un C130. Lo que me llamó la atención de la foto, era que los cuatro parecían más jóvenes, ya que tenían el mismo corte de cabello y usaban uniforme del ejército.

—¿Cómo están? —pregunté al entrar.

Todos seguían riendo al verme, excepto Thomas, cuyo rostro dejó la sonrisa y abrazó la amargura. Bajó la cabeza y se levantó.

—Buenos días, señor —respondió Edward con una cansada sonrisa mientras Thomas se acercaba a mí.

—Lamento lo del otro día, señor —dijo frente a mí—. Perdí el control…

—Yo también lo lamento —le dije mirándolo a los ojos—. Lamento todo lo que pasó, incluyendo lo de Alan. Los puse en peligro a todos sin querer.

—Agradecemos su preocupación, señor —agregó Thomas—. Lamento lo que le pasó a su familia. Imagino que no lo ha pasado bien estos días. Si puedo ayudarle lo haré; aunque solo hablo por mí. No sé qué opinan los demás.

Los chicos se miraron entre ellos un momento. Franklin, Robert y Raizo se levantaron. Edward los miró sonriendo y dijo:

—Me levantaría, señor, pero… —Los demás se rieron.

—No lo escuche, señor —dijo Raizo—, está delirando.

—¿Será la morfina? —preguntó Robert sonriendo.

Thomas se volteó y miró a su amigo.

—Me alegra saber que estás bien, muchacho —le dije a Edward.

—Gracias, señor —respondió él—. Franklin me dijo que me debe la vida, no creo que sea para tanto…

—Edward tiene razón, señor —lo interrumpió Franklin—. Ingenieros de vuelo hay hasta debajo de las piedras.

Escucharlos bromear entre ellos me recordó a uno que otro día en Vietnam, con Jason siendo el payaso del grupo. Esos jóvenes me recordaron también cómo reír, que siempre había tiempo para darse un respiro de tanto olor a pólvora, disparos y responsabilidades que cansarían física y mentalmente a cualquiera. Aunque fue por un segundo, pude olvidar algunos problemas. Me reí junto a ellos y agradecí aparecer en ese momento.

Unas semanas después, Takashi entró a mi oficina mientras leía el resultado de los inventarios. Se sentó frente a mí y miró el yeso enorme de mi mano.

—¿Cuándo te sacas eso? —me preguntó.

—No lo sé. Cuatro o cinco meses. —El japonés alzó las cejas y resopló inflando las mejillas, luego se acomodó en el asiento.

—Mientras tanto… ¿recuerdas a los ingleses que nos sacaron de la Unión Soviética?

—Sí…

—Hicieron otro pedido —dijo sonriendo—. Al menos esto es muy bueno. Según él, quedaron satisfechos con nuestro «regalo». Ahora nos están pidiendo algo más y están dispuestos a pagar por ello.

—¿Qué dices tú? —Me eché hacia atrás.

—¿Qué digo de qué?

—¿Crees que podrían trabajar para nosotros? —Takashi frunció el ceño.

—¿Por qué haríamos eso?

—Podrían tener algún contacto en el MI5, ¿quién sabe?

—Si tu plan es que trabajen para nosotros, no estás pensando en traerlos... ¿verdad?

—No escuchaste bien lo que dije. —Me acomodé hacia delante—. Si les ofrecemos algo más en el caso que tengan algún contacto con el MI5, puede que podamos tener más oportunidades de encontrar a Henderson. Si tienes contactos, ocúpalos. ¿Podrías negociar con ellos?

—No lo sé. Además, no son los únicos clientes que tenemos. Mi cliente de Colombia está pidiendo armas, otros traficantes también. Pero adivina quién es el cliente más grande que se ha contactado con nosotros.

—No tengo la menor…

—¡El ministerio de defensa de Chile! —me interrumpió riendo con excitación—. ¿Puedes creerlo?

—¿Es una broma? —Fruncí el ceño, dudando que fuera verdad—. ¿Cómo se han contactado con nosotros?

—Takamura me lo dijo. Usan nombres de empresas falsas —dijo riendo a carcajadas—. Miserables hipócritas. Están teniendo problemas con los SIG; dicen que se atascan y son propensos a quedar inservibles por el lodo. Hablé con los ingenieros y creen que pueden hacer algo. Es más, pueden hacerlo compatible con un calibre más grueso, pero tendrían que ser más pesadas.

—El problema no es el arma, sino el que la usa —dije pasándome una mano por la cara—. ¿Hiciste el trato?

—Sí, por supuesto. Quinientas mil unidades. A fin de este mes enviaremos la primera mitad y el próximo mes la última. Nos pagarán un poco más del doble de lo normal. —Takashi se levantó—. Creí que debías saberlo.

—Está bien —murmuré sorprendido al verlo de buen humor.

A mediados de noviembre, el doctor Müller me revisó las heridas. Parecía estar mejorando, pero aún no podía quitarme el yeso.

—Se ve mejor. Y me parece que tendrá que quedarse con el yeso por cuatro meses.

—Lo sé —dije poniéndome la camisa.

—¿Puedo… preguntarle algo? —dijo nervioso.

—Adelante.

—¿Es verdad lo que aparece en los noticieros de Chile?

—¿Cree que secuestré a mi familia? —dije mirándolo. Él no se atrevía a mirarme a los ojos.

—Quiero decir… No es que lo crea —dijo titubeando.

—Todo eso es mentira. ¿Acaso no ha hablado con la doctora Wilson? A ella le conté lo que está pasando.

—Sí, hablé con ella. Me contó cosas… Pero como le digo, no es que lo crea. Solo quería escucharlo de usted.

—La verdad es que no lo hice. Hay gente que quiere matarme y mi familia estaba en peligro a mi lado. Fue una decisión difícil, ¿se lo puede imaginar?

—¿Y dónde están ahora? ¿Están bien?

—Los dejé con un amigo que se los llevó al sur de Chile. Y no sé si están bien. Fueron atacados y los responsables de ese ataque fueron los hombres de Johnson, aquel tipo que maté a golpes.

—Recuerdo que ella me habló de eso. —Hizo una pausa. Luego su rostro mostró preocupación—. ¿En realidad ese grupo existe?

—Estoy empezando a creer que son algo más de lo que puedo imaginar. ¿Usted tiene familia?

—Soy… divorciado, señor

—¿Y vive bien aquí?

—No me quejo. Les envío dinero a mis hijos cuando voy a Chile.

—Bien. Entonces le diré lo mismo que a la doctora Wilson. —Me puse frente a él y se puso nervioso—. Allá afuera hay gente que quiere matarme. Si alguien llega a saber que estoy aquí, todos estaremos en peligro.

—¿Es en serio? —preguntó preocupado.

—No se asuste —le dije poniendo una mano en su hombro—. No quiero perder más gente. Preocúpese de que Edward se recupere, por favor.

Müller trató de tranquilizarse y podía ver el miedo en sus ojos.

—Lo haré, señor.

El comedor cercano a las barracas era grande. Con mesas largas de color azul que se extendían en cuatro filas, con una capacidad de unas trescientas personas. Del techo colgaban ampolletas, el piso era enlozado, blanco como las paredes, y en el otro extremo estaban los cocineros sirviendo la comida en las bandejas de los soldados.

Tres días antes de Navidad estaba comiendo con Franklin en el comedor. La mayoría de los soldados y guardias estaban ahí. Hablaban, reían y compartían un plato de pollo con arroz. Franklin dejaba el cuero del pollo a un lado de su plato mientras Robert y Raizo lo miraban.

—¿No te vas a comer eso? —le preguntó el japonés.

—Es asqueroso —dijo Franklin, arrugando la nariz.

—¡Dámelo! —exclamó Raizo.

—Déjalo terminar primero, ¿quieres? Es una orden. —Me interpuse fingiendo seriedad.

—¿Ustedes no comían con palillos? —le preguntó Robert.

—No hay que ser un genio para usar un tenedor, estúpido —le respondió el japonés.

—¡Háganle un espacio al pirata, por favor! —exclamó Thomas, portando dos bandejas con comida.

Franklin le ayudó a Edward a sentarse con las muletas a su lado. Robert le ayudó a Thomas con una bandeja y Edward, con mucho esfuerzo, se sentó, exhalando un aire de alivio al llegar a la mesa.

—Si no te vas a comer el cuero del pollo, dámelo —le murmuró Raizo a Edward.

—¿Puedes permitirle empezar a comer? —le pregunté fingiendo seriedad de nuevo.

—Sí, señor —respondió bajando las orejas.

—Disculpe que lo moleste, señor —dijo Dillon apareciendo desde atrás—. Tiene una visita.

—¿Quién es? Estoy comiendo ahora.

—Me pidió que no se lo dijera, o arruinaría la sorpresa.

Los demás dejaron de comer, se quedaron mirándome, esperando mi respuesta.

—Disculpen —dije levantándome y limpiándome la boca.

—¿Se va a comer eso, señor? —me preguntó Raizo.

—¡Ni siquiera se te ocurra tocar mi comida! O la próxima vez pilotearás con los pies, ¿está claro? ¡Vigílenlo! Que no se coma mi comida.

—Sí, señor —respondieron los demás.

Salí a la pista de aterrizaje junto a Dillon. El clima estaba soleado, hacía calor y corría una brisa. Miré el avión en la pista con la escotilla abierta, pero no se veía a nadie. Aunque la escalera estaba puesta, Dillon sonreía de manera extraña. No tuve ningún mal presentimiento, pero tampoco quería imaginar algo imposible; como si mi familia fuera a aparecer. Se me hizo un vacío en el estómago con solo pensarlo. Dillon subió, habló con alguien a quien no podía ver y volvió a bajar con una maleta.

Con un traje azul y camisa blanca, apareció Philips sonriendo y cargando un regalo envuelto en papel blanco y atado con una cinta roja.

—¡Feliz Navidad! —exclamó extendiendo los brazos desde la puerta.

Sonreí sorprendido y decepcionado al mismo tiempo. Miré a Dillon y este se encogió de hombros. Philips bajó por la escalera sin ninguna dificultad. No usaba bastón y daba pasos firmes al caminar.

—Ya no cojea. Me alegra verlo —le dije.

Philips me dio un abrazo que nunca esperé.

—¿Cómo estás, muchacho? ¿Por qué no me das…? —Miró el yeso en mi mano—. ¿Qué carajo te pasó en la mano?

—Es una larga historia. ¿Qué hace aquí?

—Vine a pasar la Navidad con ustedes. Este es un regalo para ti. Pero no abras la caja hasta la Navidad.

Tomé la caja, la sopesé y era liviana. La agité y algo se movió en su interior. Con ingenuidad me pregunté qué había dentro.

—¿Qué es? —le pregunté con el ceño fruncido.

—Es… —Con su dedo me hizo acercarme a él y me habló en voz baja—. Es un regalo.

Philips soltó una carcajada y me golpeó el hombro. Me sentí estúpido al caer en su broma, pero sonreí de todas maneras, quizá de vergüenza.

—Lo guardaré en…

—No, dámelo —me interrumpió quitándome la caja—. Eres muy curioso. Mejor te lo daré el mismo día.

—¿Dónde está Takashi?

—¿Le trajo un regalo también? —preguntó Dillon.

—No. No se ha ganado ese privilegio. A menos que cambie su maldito carácter. Pero debo ir a hablar con él.

—Debería estar en su oficina ahora —le dije.

—Iré a verlo. Hablamos después —me dijo sonriendo.

—¿Y su familia?

Philips miró su vaso con whisky y resopló. Guardó silencio con una expresión triste, haciendo que me arrepintiera de preguntarle eso.

—¿Recuerdas el accidente que tuve? No solo perdí mi pierna. Íbamos a pasar el cumpleaños de mi esposa en mi otra casa, cerca del río Hudson…

—Comprenderé si no quiere hablar de eso —le advertí cuando se restregó los ojos.

Respiró hondo y se terminó el Whisky.

—Bueno. Todo pasó muy rápido. En una esquina… pasamos la luz verde y un camión nos chocó por el costado de su puerta. Me dijeron que murió al instante. El auto quedó reducido a una amorfa… cosa metálica en la que quedé atrapado. Mi pierna quedó apresada con la mitad derecha del auto. Luego perdí el conocimiento y desperté en un hospital con una pierna menos. Era extraño, miraba mi pierna amputada, pero sentía que aún estaba ahí.

—Lo sé. Yo aún siento el pedazo de oreja que me falta.

Philips tomó la botella y volvió a servirse.

—Lamento lo de tu familia —dijo bebiendo—. De verdad lo lamento.

—No se preocupe —respondí mirando mi vaso—. Me frustra pensar en que pude evitar todo esto. Debí verlo venir.

—Pero no estás seguro de que están…

—No tengo idea.

Hubo un silencio.

—¿Y qué harán ahora?

—Buscar a Henderson —dije moviendo mi vaso en círculos.

—No sé cómo ayudarte. —Se apoyó sobre la mesa—. Pareces como si estuvieras cansado de toda esta mierda.

Lo miré alzando los ojos.

—Sí, a veces lo estoy. Esto me genera mucho estrés.

Luego de beber otro trago, Philips se agachó para recoger la caja y ponerla sobre la mesa. Luego eructó.

—Lo siento —dijo con una mano en la boca y mirando el reloj en su mano izquierda—. Como ya es veinticinco de diciembre, puedes abrir tu regalo.

La caja era rectangular y medía unos treinta centímetros de largo. Tomé la cinta roja y la desamarré. Abrí la tapa solo para encontrarme con un cuchillo del ejército, el mismo que usamos como boinas verdes. Estaba tan bien pulido que parecía un espejo. Tenía una sierra en el contrafilo, el mango era de un cuero suave de color negro. Tenía una brújula escondida en el tope de la empuñadura.

—Está afilado, ten cuidado —dijo mientras la miraba por todas partes.

—Todavía conservo el que usé en la guerra —le dije mirando el pulido impecable, reflejándome en él.

—Vamos, no arruines el regalo —dijo riendo—. Creo que te gustó.

—Está… increíble. —Le fui sincero.

—Mira, sé que son momentos difíciles para ti… pero feliz Navidad, Stauffenberg.

—Gracias, señor Philips.

Hicimos un brindis y terminamos de beber el whisky de nuestros vasos.

El señor Johnson me miraba mientras la saliva le caía de la boca.

—¿Quiere que los deje solos? —preguntó la doctora Wilson, con las manos dentro de la bata y con un tono preocupado.

—Por favor —le respondí.

La doctora hizo una seña a la enfermera y salieron de la habitación. Me acerqué a la ventana y miré el cielo.

—¿Sabe que hay un lindo día afuera? —le pregunté, pero no respondió—. Maté a su hijo a golpes. Lo lamento.

Tomé una silla y me senté frente a él.

—Dígame, ¿qué quiere el Círculo? —pregunté apoyándome sobre mis piernas.

—Salvar. Paz —balbuceó.

—¿Salvar qué? ¿La paz? ¿Al mundo? ¿Para traer paz?

—Tú.

Refunfuñé y le cambié el tema.

—¿Sabe quién es Larry Henderson?

—Sí —dijo parpadeando lentamente.

—Debo encontrarlo. ¿Sabe dónde está?

—No.

—¿Está en EEUU?

—Sí.

Mi corazón comenzó a latir más rápido. Sentía que por fin estaba llegando a algo concreto, por decir lo menos. Me acomodé hacia atrás. Henderson estaba en EEUU. No había caso al preguntarle dónde o podría decirme cualquier cosa. Al menos sabía dónde buscar.

Lo miré de reojo.

—¿Por qué quieren matarme?

—Salvar…

—Ya me dijo que quieren salvar el mundo. Déjeme decirle que no le creo nada. ¿Por qué quieren matarme? —le dije de manera firme.

—Salvar…

—¡Demonios! —exclamé enojado—. ¿Conoce a mi padre?

—Sí.

—Él quería atacar a EEUU, ¿verdad?

—Sí…

—¿Sabe por qué?

—Círculo…

—¿Quería atacar al Círculo?

—Sí.

—Era… ¿Mi padre era un mal hombre?

Tomé un pedazo de papel higiénico para limpiarle la boca.

—No —respondió.

—¿Sabe quién es Hiroshi Takashi?

—Sí.

En ese momento golpearon la puerta. Dillon entró tomando un respiro, recuperó el aliento y muy inquieto me dijo:

—¡Tiene una llamada urgente, señor! ¡Debe venir ahora!

—¿Quién es?

—No lo sé, señor. Dijo que sirvió en Vietnam con usted.

Un frío me recorrió el cuerpo. Por un segundo pensé en Isaac, luego en Pat, en Cristian y Jason. Me levanté y salí con él. Subimos al Jeep y me llevó al centro de mando. Entré a mi oficina y tomé el teléfono.

—¿Hola?

—Jack —dijo una voz muy familiar que me hizo un nudo en la garganta. Me senté en mi silla, intentando asimilar las cosas.

—¿De verdad eres tú? —le dije cerrando los ojos.

—Sí soy yo.

—Creí que…

—No tengo mucho tiempo —dijo apresurado—. Cuando llegue allá te contaré lo que pasó. Por el momento todo está bien, pero alguien debe recogerme cuando llegue. Ahora tomaré el avión.

—¿Ahora? —pregunté sorprendido y ansioso, levantándome de un golpe.

—Sí, ahora. O en unas tres horas, pero hoy estaré ahí —respondió—. Tengo que colgar, debo irme. Envía a alguien a buscarme.

La llamada se cortó. Dejé el teléfono tirado sobre el escritorio, intentando contener mi ansiedad. Salí de la oficina y busqué a Dillon en el estacionamiento, que aún intentaba recuperar el aliento.

—Necesito que me hagas un favor —le dije conteniéndome.

—Diga, señor.

—Quiero que vayas al Aeródromo Juan Fernández y traigas a alguien a la base. Cámbiate de ropa y lleva un auto.

—¿Por qué debo cambiarme de ropa? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿Y cómo sabré a quién debo traer?

—Solo cámbiate y haz lo que te digo. Trae un cartel o algo donde se pueda escribir.

—¿Qué?

Traté de calmarme y respiré hondo.

—Ven conmigo, te explicaré lo que debes hacer.
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Aún con la cabeza rapada y la barba crecida se sentía observado. Llevaba un gorro de lana negro, una chaqueta gris, un pantalón de mezclilla y debajo unas botas militares gastadas. Si bien estaba sentado junto a la ventana, su atención se enfocaba más en la gente dentro del avión, que no era muy grande. Miraba a quien tenía a la vista y trataba de evitar el contacto visual con todos. Cada vez que miraba por la ventana se ponía nervioso y se recogía sobre sí mismo como intentando hacerse más pequeño, con tal de que no lo vieran. La encargada de vuelo lo vio ceñirse con los brazos cruzados.

—¿Necesita algo, señor? —le preguntó ella.

—No, gracias —dijo sin expresar nada—. Veo la isla, ¿estamos llegando?

—Sí, pronto aterrizaremos —contestó sonriendo—. ¿Se siente bien?

—Es la primera vez que subo a un avión, estoy algo… nervioso.

—Solo respire por la nariz y trate de relajarse, pronto llegaremos a tierra —le dijo con una tranquilidad que quería traspasarle al pasajero.

—Gracias, lo haré —dijo antes de hacer lo que le aconsejaron.

La encargada le sonrió y se fue. Cuando la perdió de vista dejó de fingir estar nervioso mientras el hombre gordo y calvo a su lado lo miraba incómodo.

No podía recordar si llevaba dos o tres horas en el avión. El viaje le pareció eterno; aunque era corto. Solo quería bajarse, estirar las piernas, alejarse de la gente y llegar lo más rápido posible a donde debía ir.

Una vez el avión aterrizó, bajaron nueve personas. Se puso unos lentes de aviador oscuros y se sintió más tranquilo a medida que se alejaba de ellas, cargando su equipaje. De vez en cuando no dejaba de mirar hacia atrás o a los costados; No por el sol resplandeciente que había, sino porque no quería que lo reconocieran. Incluso se sintió aliviado cuando se los puso.

Agradeció el viento fresco y la brisa marina, tomando una bocanada de aire con placer. Mientras oía el sonido de las aves, contempló las montañas a lo lejos. El aeródromo parecía vacío, sin mencionar la estructura que había a un costado de la pista, que parecía una pequeña estación de buses. A unos cien metros vio un joven delgado junto a un Jeep militar. Era de estatura baja, cabello corto, unos veinticinco o veintiocho años; cejas gruesas, ojos profundos y oscuros. Vestido con pantalones negros y una chaqueta del mismo color. Sostenía algo grande y rectangular que no podía reconocer a esa distancia. Se quedó parado con las manos en los bolsillos, mirando a todos lados, sin saber qué hacer. De vez en cuando miraba cómo el joven delgado, que sostenía lo que parecía ser un cartel, se acercaba. En un principio no le dio importancia, pero no pudo evitar leer lo que tenía escrito, llevado por una curiosidad extraña e incómoda. Se sintió emocionado y aliviado cuando pudo leer lo que decía el cartel: Patrick Woodman.

Se sacó los lentes para mirarlo bien. Caminó hacia el joven que continuaba acercándose. Este pasó a su lado, ignorándolo. Cuando pasó de largo con el cartel enfrente, se volteó y lo tomó del brazo. El joven volteó mirando la mano que lo sostenía.

—¿Hablas inglés? —le preguntó el hombre con discreción.

—Sí, ¿por qué? ¿Quién demonios es usted? —respondió con acento irlandés.

—¿Cómo te llamas, muchacho?

—Suélteme. Estoy buscando a alguien.

—Y yo a un amigo mío.

—Lo siento, no puedo ayudarlo. Conozco muy poca gente en esta isla —dijo el joven soltándose la mano que lo detenía.

—Solo venían nueve personas en ese avión, contándome a mí. Tal vez pueda ayudarte a encontrar a Patrick Woodman.

El joven giró la cabeza y le devolvió una mirada cautelosa.

—¿Lo conoce?

—Yo soy Patrick Woodman —le respondió el hombre calvo sin expresar nada en su rostro.

—¿Puede probarlo? —preguntó el joven bajando el cartel y cruzando los brazos.

—Claro…

El hombre se pasó la mano desde la frente hasta la nuca y miró impaciente hacia todos lados.

—Solo llévame con Stauffenberg, ¿quieres? Hablé por teléfono con él y contigo, ¿acaso no reconoces mi voz? Me llamo Jason Green. Debo hablarle sobre su familia. Así que vámonos rápido, ¿está bien?

—¿Es usted…?

—Sí, soy yo. Sube al auto —le dijo Jason caminando hacia el vehículo.

—¡Espere! ¡Lo siento, señor Green! ¡El señor Stauffenberg me dijo que ambos están siendo buscados en Chile y que tuviera cuidado con quien hablara! —se excusó subiendo al vehículo.

—Chile está viviendo momentos malos —le dijo Jason sacando un cigarrillo—. Comprendo tu discreción, muchacho. No escuché tu nombre.

—Connor Dillon, señor —contestó manejando el vehículo hacia fuera del aeródromo.

—Dime, Connor —dijo exhalando el humo—, ¿te gustan los aviones?

El Jeep se detuvo frente a una puerta amplia de unos veinte metros de largo por cuatro de alto. Paredes enladrilladas de seis metros con alambre de púas sobre ellas. Dillon tomó una radio que tenía en la guantera.

—Soy Dillon. Abran la puerta —dijo acercándose la radio.

—Entendido —contestaron desde el otro lado.

La gran puerta se deslizó hacia la derecha con un ruido intenso. Un soldado joven, vestido de negro y con un rifle Galil en la mano izquierda, hacía guardia del otro lado.

Jason miró hacia adentro y lo primero que le llamó la atención fue una fábrica a su derecha y tres camiones con contenedores a un costado; aunque no sabía si estaban siendo cargados o descargados. A su izquierda se extendía una pista de aterrizaje de unos seiscientos o quinientos metros de largo con cinco hangares. Al final de la pista se sobreponía una torre de control y una instalación más pequeña, cercada con altas paredes. Postes de luz se extendían a lo largo de la pista. Volvió a su derecha para ver una especie de hangar, donde se guardaban camiones y otros vehículos, siendo mantenidos y cuidados por soldados del lugar. Tras la gran fábrica había una especie de almacén y otro más pequeño junto a él. Le llamó la atención un edificio de cuatro pisos, blanco y cristalino, rodeado de árboles jóvenes y plantas a sus pies.

—Ahí lo están esperando, señor —dijo Dillon apuntando hacia delante.

El irlandés detuvo el auto fuera del centro de mando, aquella pequeña instalación rodeada de paredes cerca de la torre de control. Ahí los esperaba un hombre con una camisa negra, con las mangas recogidas sobre los codos. Se veía corpulento y atlético, tenía el cabello peinado hacia atrás. Su rostro era serio, marcado, con varias cicatrices: una en la mejilla derecha, otra más pequeña sobre la nariz y una que salía de debajo del parche en su ojo izquierdo. Aquel hombre, de barba bien cuidada, se acercó al Jeep, disimulando una sonrisa. En cuatro meses se preguntó cómo estaba su amigo y lo abrazó cuando bajó del auto. Jason cerró los ojos y sintió un peso levantarse de sus hombros.

—Por un momento pensé que estabas muerto, Jason —le dijo Jack sin soltarlo—. ¿Cómo están ellos?

—Todo está bien —le contestó sin expresión alguna—. Ellos están bien, te lo juro. Tenemos que hablar.

Cuando se separaron, Jack sonrió emocionado y lo tomó de los hombros. Mirándolo a los ojos se resistía a llorar.

—Ven conmigo —le dijo Jack llevándolo hacia el centro de mando.

Jack se sentó frente a su amigo que se tocaba nervioso la cabeza rapada. Sabía que debía decirle aquello por lo que estaba ahí.

—¿Qué te pasó en la mano? —le preguntó Jason inclinándose hacia atrás en el asiento.

—Luego hablaremos de eso. Alguien me llamó diciendo que mi familia estaba en peligro y fui hasta tu casa. No encontramos nada, solo cadáveres. Apenas encontré un zapato de mi hijo —contestó Stauffenberg, intentando disimular su ansiedad—. Pensé que estaban muertos…

—Lo sé —dijo bajando la mirada—. Nos atacaron por sorpresa. Cristian había enviado algunos hombres para ayudar y agradezco que lo hiciera, pero eran muchos. Hicimos lo que pudimos…

—Dime que ellos están bien —lo interrumpió, cerrando con fuerza su puño izquierdo y con un nudo en la garganta.

—Sí, Jack, están bien —dijo Jason sin expresión alguna.

Stauffenberg suspiró aliviado, relajándose. Se quitó cinco meses de incertidumbre y angustia de encima. Se le llenaron los ojos de lágrimas y por un segundo se sintió agradecido de haberse cruzado en la vida de Jason y Cristian.

—Ya me estoy cansando de esto —murmuró Stauffenberg.

—Cuando Cristian intentó llevarnos a otra parte, las cosas se complicaron. Pero pudimos sacar a tu familia sana y salva de ahí. Ella y tu hijo están a salvo, Cristian se está encargando de ellos.

—No tienes ni la más mínima idea de cuánto te lo agradezco —dijo Jack llorando— y no sabes cuánto lamento haberte metido en esto.

Jason lo miró en silencio, asintió y bajó la mirada.

—Cristian nos llevó a Puerto Montt, a un lugar llamado Isla Toro. Tiene una especie de refugio. En ese lugar nos recuperamos. Las cosas están muy mal, tanto para Chile como para nosotros. Por eso tuve que afeitarme la cabeza y dejarme crecer la barba.

—Lo sé —dijo Jack con lágrimas en los ojos.

—Y soy tu cómplice. —Jason hizo una pausa—. Lo perdí todo, Jack. Mis casas, mis aviones, incluso la réplica del avión de mi padre —dijo rompiendo el silencio con una mirada perdida.

—Es mi culpa. Yo te metí en esto…

—Pero ahora quiero estar en esto —dijo recomponiéndose con una mirada diferente—. ¡Ellos me quitaron todo lo que tenía! Creo que nunca podré irme del campo de batalla, al igual que tú.

—Debí morir en Vietnam —murmuró Jack desanimado.

—Por mucho tiempo también lo pensé. Mi negocio estaba mal, apenas tenía el dinero para poder vivir. Pero estos últimos meses he pensado que todavía tenemos algo que hacer. Jack, tú me sacaste de esa puta celda en Vietnam. —Le apuntó con el dedo mientras su voz ganaba fuerza—. Tú lo hiciste. Y te debo la vida. Voy a pelear contigo. Ya no tengo nada que perder. No me quedaré de brazos cruzados hasta hacerme viejo. Déjame ayudarte.

—No te puedo devolver la vida que tenías… —dijo moviendo la cabeza.

—No te pido que me la devuelvas. Lo único que te pido es que me dejes pelear a tu lado. Quiero ayudarte a acabar con esos tipos que intentaron matar a tu familia y me quitaron todo lo que me quedaba.

Ambos guardaron silencio. Jack tomó aire y lo miró a los ojos, sonriendo.

—¿Cómo en los viejos tiempos? —preguntó Stauffenberg.

—Claro —dijo moviendo la cabeza—. Ahora dime, ¿qué te pasó en la mano?

Jack se miró el yeso un momento e hizo una mueca con la boca.

—Meses antes pudimos encontrar a Douglas Johnson y lo trajimos a la base con su familia. Luego recibí la llamada de aquel tipo. Estaba furioso cuando encontré el desastre en tu casa. De verdad creí que había perdido a mi familia, Jason. En el camino de vuelta solo podía pensar en matarlo porque era el único miembro del Círculo que tenía con vida. Al llegar aquí fui directo a la prisión. —Jack lo miró con ojos fríos y vacíos. De alguna manera su voz se volvió lúgubre—. Entré y lo maté a golpes. Le destrocé el cráneo y de paso mi mano. Luego no recuerdo nada más, creo que me desmayé. La doctora Wilson dijo que fue por estrés, acumulé mucha presión. Siento mejor mi mano ahora. En unas semanas más deberían quitarme esto. Maté a Johnson porque ellos fueron los responsables de toda esta mierda.

—Jack, ¿valió la pena?

Hubo un silencio. La mirada de Stauffenberg se perdió en algún punto de su escritorio.

—No lo sé, Jason. Su familia murió con él ese día.

—¿No me digas que tú…? —dijo incrédulo.

—No —contestó mirándolo directo a los ojos, para que supiera que estaba siendo honesto—. No lo haría. Ella le quitó el arma a uno de los guardias y, al tratar de defenderse, uno de ellos le disparó. Su hijo sufrió un infarto. Eso fue lo que me dijeron.

Jason se sentía mal por dentro. Volvió a inclinarse hacia atrás y se tapó la cara con la mano. Su amigo tenía los ojos rojos y no dejaba de mirarse la mano enyesada.

—Torturé a Mike y a su esposa. Maté a un hombre a golpes en frente de su familia. Qué… ¿Acaso soy un monstruo, Jason? ¿Esto es lo que realmente soy?

Su amigo lo miró en silencio y atento, con el dedo cruzado sobre la boca.

—Todos tenemos un monstruo adentro. Ese es nuestro peor enemigo. El problema está cuando ese monstruo nos empieza a dominar sin que nos demos cuenta. —Se inclinó sobre la mesa—. No dejes que ese monstruo vuelva. Sabes a lo que me refiero. Incluso Pat debe tener el suyo, sabes que él era…

—Lo sé —lo interrumpió con la voz cansada—. Yo quería ser, de alguna manera, como él. Lo admiraba.

—Quién sabe dónde está él ahora —agregó moviendo la cabeza.

—¿Por qué le pasan cosas malas a la gente buena?

—No, Jack. En el mundo no existe la gente buena y nosotros distamos mucho de eso. Solo creemos que nos lo merecemos todo, pero no hacemos ningún mérito por ello. También podría decirse que hay cosas que escapan de nuestro control o todo pasa por alguna razón. No lo sé.

Jack movió la cabeza. Luego alzó la mirada.

—¿Puedo preguntarte algo?

Jason asintió en silencio.

—¿Cómo estaba mi hijo?

—Muy asustado… —Sacudió la cabeza, volviendo a sentir la adrenalina y la tensión de aquel día—. Carajo, aún no puedo quitarme de la cabeza el sonido de sus gritos…

—No, Jason. Es suficiente —lo interrumpió—. Me refiero… Ahora tiene cuatro años y el mes próximo cumplirá cinco. ¿Cuánto ha crecido?

—Bueno… tu esposa le estaba enseñando a hablar. Me ayudaba con la leña, pero nunca pudimos salir de la casa, tú sabes: la policía y lo demás… Ella todavía preguntaba por ti. Tu hijo no parecía crecer, lo veía todos los días, era difícil apreciar eso. Pero… cada día se parecía más a ti. Creo que cuando sea adulto tendrá la misma mirada que tú.

—Jason, solo por curiosidad… ¿Cómo carajo llegaste hasta aquí?

—¿Qué?

—Nunca te dije que estaba en este archipiélago. De alguna manera supiste que estaba aquí, ¿no?

—Ah, eso. Le pregunté lo mismo a Cristian. Dijo que trianguló tu posición con las llamadas que se hacían. Así fue como llegué. Además, dijo que no te preocuparas, que no entregaría esa información a nadie.

—Ya veo.

Su amigo suspiró y su mirada volvió a perderse en su escritorio.

—Terminemos con esto para que puedas volver con ellos —dijo Jason interrumpiéndole sus pensamientos y luego se levantó—. Cuenta conmigo.

Stauffenberg se levantó y se irguió como si recobrara las fuerzas.

—Lo sé. Te debo la vida por esto. —Sonrió.

—Te daría la mano, pero terminaría sacándote el brazo —dijo Jason haciendo un ademán hacia la mano enyesada.

—Me alegra que estés aquí, hermano —dijo sonriendo.

Me sentía feliz de tener a Jason en la base y mucho más tranquilo al saber que Cristian se encargaba de mi familia. Dillon nos llevó a una de las casas en el área residencial para que Jason se instalara.

—Me impresiona este lugar —dijo Jason.

—La mayoría de la gente que vive aquí fueron prisioneros en Vietnam —le respondí. Jason me miró con incredulidad mientras el vehículo se desplazaba frente al hospital—. Ellos trabajan para nosotros ahora. Excepto Dillon y algunos otros que trabajan como una fuerza operativa interna.

—¿A qué te refieres con eso?

—Son soldados, por así decirlo.

—Soldados sin país. Gracias por recibirme, Dillon —le dijo Jason desde el asiento trasero.

—No hay de qué, señor —respondió el irlandés, mirándolo dubitativo por el retrovisor.

—No te preocupes, Dillon —le dije al notar en su cara una pregunta que muchos se hacen al conocer a Jason por primera vez—. Después de Vietnam aún conserva su sentido del humor.

El irlandés me miró un segundo con el ceño fruncido y asintió en silencio.

—¿Sirvieron juntos? —preguntó el irlandés.

—Sí —le dije mientras el vehículo se detenía frente a una de las casas—. Ya llegamos.

—Todas las casas son iguales —afirmó Jason mirando el lugar impresionado.

—¡Buenas tardes, señor Stauffenberg! —me saludó un hombre que pasaba por ahí, vestido con el uniforme de la fábrica.

Dillon y yo bajamos y Jason saltó por encima con su equipaje.

—En esta casa pueden vivir hasta cuatro personas —le dije caminando hacia la puerta y abriéndola para él.

—Se ve pequeña por fuera —dijo analizando el interior desde la puerta.

—Tienes agua, electricidad y gas. Ya no tendrás que preocuparte por tener el dinero para pagar tus necesidades comunes.

Lo invité a pasar y miró por la escalera hacia arriba.

—Entonces… este es mi nuevo hogar —dijo tomando su veredicto.

—Si quieres.

—¿Y qué más me queda? No puedo volver a Chile —dijo caminando por el interior, tocando los muebles. Imaginé que, si no le hubiera pasado eso en Vietnam, lo habría dicho sonriendo—. Te lo agradezco, Jack.

—No te preocupes, es lo mínimo que puedo hacer. Digamos que es mi manera de pagarte por lo que has hecho por mí. Entonces… ¿te dejarás crecer el pelo?

—¡Oh sí, carajo! Hacía un frío de mierda en Puerto Montt, créeme —dijo pasándose la mano por la cabeza.

—Instálate. Tengo cosas que hacer. Siéntete como en tu casa —le dije sonriendo antes de salir.

—¡Espera! —Me detuvo—. Solo por curiosidad… ¿qué es lo que fabrican aquí?

—Modificamos y reparamos armas. Más tarde te presentaré a los demás. Mientras tanto, tómate un descanso. Luego hablaremos.

—Gracias…

—De nada.

No le importó que todas las casas fueran iguales, le gustaba el diseño simple que aprovechaba cada espacio. Apenas se sentía un fresco olor a madera nueva. El piso era enlozado de color blanco, una amplia sala de estar luego de la entrada; un sofá, una pequeña mesa central y al otro extremo una mesa para seis personas. Al fondo a la izquierda estaba el baño y al lado derecho la cocina. La puerta en medio llevaba a un pequeño patio de unos cinco por cuatro metros. Esta era separada de las otras casas por una cerca de madera de dos metros de altura. Subiendo por la escalera se llegaba a cuatro dormitorios con camarotes y un baño. Se tomó todo el tiempo del mundo para afeitarse la barba y rejuvenecer un par de años.

No podía quejarse, pero el problema llegó cuando le dio hambre luego de desempacar. Buscó en los muebles de la cocina comida, pero no había nada. El congelador estaba vacío, encontró platos, ollas, servicios, pero ningún rastro de comida. Cuando se resignó mirando las ollas en los muebles inferiores, golpearon a su puerta. Resoplando se puso de pie y se dirigió a abrirla. Tras ella se encontró con tres sujetos vestidos con uniforme militar negro, ordenados, limpios y con pelo muy corto, aunque no armados. Uno de ellos, el más bajo de los tres, era Dillon, seguido por un joven afroamericano y el último era un poco más alto, de cabello rubio y piel pálida. Cada uno cargaba una caja de cartón y las llevaron a la cocina.

—Ya conoces a Dillon —dijo Stauffenberg señalándolo con la mano mientras este salía de la casa. Cuando los demás volvieron a la sala de estar, Jack se posicionó junto al afroamericano y le puso una mano en el hombro—. Te presento a Franklin Smith. Él es el encargado de la seguridad en la base.

—¿Qué tal, señor Green? —dijo extendiendo la mano.

—¿Les hablaste de mí? —preguntó apretando la mano de Franklin.

—El señor Stauffenberg nos dijo que estuvieron en Vietnam.

—Lo conocí en el 62 —dijo Jason.

—Y él es Lawrence Taylor, trabaja como guardia en la prisión —agregó señalándolo mientras el inglés seguía a Dillon a buscar las últimas cajas—. Supuse que tendrías hambre a esta hora, así que te trajimos comida. Todos los meses llegan suministros que son redistribuidos a las casas. Como todavía no llegan, te trajimos esto desde la bodega central que está al otro lado de esta área.

Jason miró las cajas y suspiró sin expresión alguna.

—Bendito seas, Jack —respondió Jason volviendo a la cocina—. Pensé que moriría de hambre el primer día. Habría sido una vergüenza.

Luego entró Dillon con dos bolsas de plástico transparente que contenían un uniforme y un par de botas militares, parecidas a las que usaba Jason, pero nuevas y limpias.

—Dillon trajo tu uniforme. Pensaba que sería buena idea que les ayudes a los ingenieros a modificar las armas, probarlas, darles una asesoría por así decirlo. Si es que estás de acuerdo… —agregó mientras el irlandés le entregaba las bolsas.

Jason miró el uniforme con una mueca en la cara, luego exhaló aire y alzó la vista hacia su amigo.

—No. Quiero ser tu asesor, si es que eso existe. Quiero ayudarte a encontrar a esos bastardos. No soportaría estar encerrado en una fábrica. Además, quiero volver a ponerme en forma. Durante estos cinco meses he bajado mucho de peso —dijo tocándose el estómago—. Tú sabes que un M60 no se levanta solo.

—Imaginé que te negarías. Pero me sorprende que no me pidas estar cerca del C130. Creía que tu lugar estaba en el aire… —dijo Stauffenberg confundido.

—Mi lugar siempre estará en el aire. Pero estaré ahí cuando me necesites. Solo te pido que me dejes estar peleando contigo, tal como tú lo dijiste: Como en los viejos tiempos.

Jack sonrió y se encogió de hombros, al mismo tiempo que Jason le devolvía las bolsas a Dillon que lo miraba con el ceño fruncido. Franklin y Lawrence se miraron desconcertados entre ellos.

—Tenemos un gimnasio. Eres libre de visitarlo —le dijo su amigo acercándose a la puerta. Los demás se despidieron de él y salieron de la casa—. Hablaremos después. Ven a verme a mi oficina cuando estés listo.

Stauffenberg cerró la puerta tras él.

—¿Eso es un sí? —murmuró Jason antes de agacharse a abrir una caja.

A las ocho treinta de la noche encendió un cigarrillo. El segundo, según el cenicero al lado del cuaderno en blanco. Media hora después de no escribir nada fue a preparar un café. Salió un momento al patio y contempló el cielo negro sobre el archipiélago. El silencio era tranquilizador. Sintió nostalgia al oír a los perros ladrar a lo lejos, pero el aire era distinto al de su casa en Melipilla.

Luego de un momento volvió a la cocina y sirvió el agua hervida en el café. Luego de media hora, y dos cigarrillos más, golpearon a su puerta. A través del humo gris estancado dentro de su casa, se dirigió a abrir.

—¿Qué tal, Connor? —le saludó.

—Disculpe que lo moleste. El señor Stauffenberg me pidió que lo llevara a la sala de reuniones.

—¿Sala de reuniones? Este lugar no deja de sorprenderme.

Dillon dio la vuelta al vehículo, subió y encendió el motor. En el camino Jason miraba las viviendas iluminadas, veía a la gente pasear y a otras caminar con uniformes de la fábrica. Se sentía como en una ciudad pequeña, se sentía una brisa fría y el lejano sonido del mar del Pacífico.

—¿Hace cuánto tiempo que estás aquí, Connor? —le preguntó encendiendo un cigarrillo.

—Si no me equivoco, pronto cumpliré dos años aquí.

—¿Y vives bien?

—No me quejo —dijo inclinando la cabeza—. Cualquier cosa es mejor que Vietnam. Nunca imaginé que terminaría en un lugar como este.

—¿Serviste en Vietnam?

—Sí, señor. En el 75 regimiento de Rangers.

—¿Y cómo demonios fue que terminaste aquí? Sin ofender —preguntó exhalando el humo.

—Bueno. —Tomó un respiro mientras manejaba—. En el 71 se produjo la operación Lam Som, que pretendía intervenir el suministro a tropas norvietnamitas que luchaban en el sur. No olvidaré esa batalla. Una división de la mejor infantería de Vietnam del sur nos apoyaría siendo lanzados sobre aquellas colinas, pero todo se fue a la mierda. En la retirada caí prisionero. Luego a mí y algunos otros nos llevaron a otra prisión al noreste de Hanoi. El tipo que nos tenía prisioneros nos envió a Chile a construir esta base. Un chileno, que ya no recuerdo cómo se llamaba, nos hizo trabajar día y noche, casi sin descanso. Hasta que un día llegó el señor Stauffenberg y el japonés. Ambos nos vieron trabajar en las peores condiciones y enfrentaron al chileno. Después de eso Takashi le cortó la cabeza a ese tipo.

Jason alzó las cejas mientras lo miraba con atención.

—Vaya. ¿Y qué pasó después?

—Después llegó el señor Philips, un ingeniero. La verdad es que él era mucho más agradable, ¿sabe? El señor Stauffenberg dijo que lo traería si aceptábamos trabajar para él y lo hicimos.

—Ahora veo por qué le tienen respeto. Yo también le debo la vida. Él me sacó de esa mierda de guerra.

—¿Puedo preguntarle algo, señor Green? —dijo mientras entraban al estacionamiento del centro de mando.

—Solo dime Jason —respondió cuando el vehículo se detuvo y el motor se apagó.

—Bueno… No sé cómo decirlo —dijo titubeando. Estaba incómodo y se rascaba la parte trasera del cuello.

Ambos bajaron del Jeep.

—Sabes cómo preguntarlo, pero no sabes si me voy a ofender. No te preocupes, me pasa todo el tiempo, ¿sabes? Es sobre mi rostro —dijo acercándose.

El irlandés dio un paso hacia atrás casi imperceptible, pero Jason le puso una mano en el hombro.

—Tranquilo Connor. Vietnam me quitó más de lo que te imaginas —le dijo con una mirada fría y llena de melancolía. Dillon respiró aliviado pero confundido. Jason caminó hacia la entrada—. Vamos, no hagas esperar a tu jefe.

Entraron a una sala con una mesa amplia y varios asientos. En un extremo estaba Stauffenberg con las manos entrelazadas y a su izquierda, vistiendo un gabán negro y el pelo tomado hacia atrás, un japonés. Era de rostro delgado y de mirada vacía. El irlandés se quedó afuera mientras Jason entraba. Su amigo se levantó de su asiento, excepto el japonés.

—Él es Jason Takashi —le presentó—. Él hizo lo posible para que se construyera esta base.

—Yo solo puse el dinero, Philips y los demás hicieron el resto —dijo Takashi sin levantarse—. ¿Es un amigo tuyo? ¿Cómo demonios llegó?

—Jack se contactó conmigo, él me pidió que viniera. Yo cuidaba a su familia —le respondió Jason, al mismo tiempo que se sentaba a la derecha de su amigo.

—¿Y por qué no estás con ellos? ¿Podemos confiar en él? —preguntó el japonés sentado hacia atrás.

—Sí, podemos confiar en él. Le confié la vida de mi familia.

—Y mira cómo resultó —respondió Takashi.

—Fuimos atacados. Otro amigo nuestro los está cuidando ahora. Ya no puedo volver a Chile porque se dice que soy un prófugo y cómplice de Jack. Una mierda, ¿verdad?

Ambos se quedaron mirando a los ojos. Takashi hizo una mueca con la boca y se volvió hacia Jack.

—¿Va a trabajar aquí? ¿Tiene algo útil que aportar? —preguntó de manera pedante.

Jason no reaccionó y se lo tomó con calma, pero de alguna manera sabía que si se le diera la oportunidad le rompería la cara. Jack se pasó una mano por el rostro y tomó un respiro.

—Jason nos va a ayudar —contestó Jack. La puerta de la oficina se abrió y entró Franklin, se sentó y se tomó de las manos.

—Lo siento, señor —se excusó.

—Bien —dijo Jack recomponiéndose—. Todos saben lo que pasó. Ahora es tiempo de buscar a Henderson. Takashi, ¿tienes un conocido que pueda ayudarnos con eso?

—Sí —contestó asintiendo con la cabeza—, pero no he podido contactarme con él. Quién sabe por qué. Mañana lo intentaré de nuevo. Tú también dijiste que llamarías a tu contacto. ¿Cómo se llamaba? —preguntó frunciendo el ceño mientras hacía memoria

—Cristian —dijo Jack—. Y tampoco me contestó.

—Puede ser porque no está en el lugar donde lo llamabas anteriormente. —Se incluyó Jason—. La última vez que lo vi fue en Puerto Montt.

—¿No sabes si volverá a Santiago? —preguntó Stauffenberg.

—La verdad no. Ahora Santiago es un puto desastre. Hubo un golpe de estado, están desapareciendo y matando gente. Pero estoy seguro que él se encargará de cuidar a tu familia. Puedes estar tranquilo.

—Lo sé —contestó Jack con una mirada tranquila.

—¿No ha hablado con Johnson, señor? —preguntó Franklin.

—Sí, hablé con él. Solo responde preguntas de sí o no. Le pregunté por Henderson, dijo que lo conoce y que está en EEUU.

—Si estos malditos saben que los están buscando es muy probable que se traten de esconder —agregó Takashi con resentimiento.

—¿Le dijo algo más? —continuó Franklin, apoyándose sobre la mesa.

—Sí. En realidad, dijo algo interesante. —Stauffenberg se acomodó hacia delante y miró a Takashi que se rascaba la cabeza—. Dijo que te conocía.

El japonés le devolvió la mirada, intrigado e inmóvil.

—¿Qué?

Stauffenberg hizo una mueca arqueando la boca hacia abajo y moviendo los hombros.

—¿No conoces a Henderson? —le dijo Jack sin quitarle los ojos de encima, como si buscara algo.

—Sí, es un miembro del Círculo —dijo el japonés, confundido y tranquilo.

—O tal vez conoce a tu padre —agregó Jack con frialdad, luego de analizarlo—. Solo le pregunté si conocía a Takashi. Él me dijo que sí, pero no le dije el nombre. Quizás tu padre lo conoce, o lo conoció.

—Mi padre esta tan muerto como el tuyo —le dijo el japonés apuntándolo con el dedo, arrugando la nariz y tratando de mantener la compostura.

—Tal vez lo conoció antes de morir —agregó Franklin. Takashi le devolvió una rápida mirada fría.

—¡De alguna manera yo lo sabría! —le dijo el japonés amenazante.

—Cálmate, no estamos aquí para discutir. —Jack se impuso alzando la voz—. Parece que solo quedas tú como nuestra única opción —le dijo a Takashi—. Intenta hablar con tu contacto y yo intentaré lo mismo. Tarde o temprano, Cristian tendrá que contestar.

—Eso espero —dijo Jason apoyado en la mesa—. Es una posibilidad que Cristian esté esperando a que las cosas en Chile se calmen un poco.

—¿En un golpe de estado? —Takashi sonrió.

—Señor —dijo Franklin con voz suave—, ¿por qué no vuelve a hablar con el señor Johnson?

—El maldito viejo ni siquiera puede hacer una oración —dijo Takashi con desdén. Jack exhaló y movió la cabeza.

—Takashi tiene razón. —El japonés miró a Franklin y alzó las cejas al recibir tal mérito—. Solo dice palabras, no puede hacer una oración, pero sí deben tener un sentido.

—Quizás deba hacer las preguntas correctas, señor.

—¡Hay más de cincuenta estados! ¡Quién sabe cuántas ciudades y el demonio mismo sabe cuántos condados! ¿Quieres preguntarle dónde está Henderson ciudad por ciudad? —exclamó Takashi alterado y riendo, cambiando su mirada de manera extraña.

—Algo así —contestó.

—¡Por Dios santo, debes estar bromeando! —exclamó Takashi ofuscado y alzando las manos.

—Es una opción —dijo Jack.

—No, no lo es. Lo que sí es, es una opción ridícula —respondió el japonés.

—¿Acaso tienes una idea mejor? —le dijo Jason inexpresivo.

—Entonces que él lo haga. Es su idea, ¿no? —Le apuntó Takashi con el dedo.

—Johnson vivía en Nueva Yérsey —alzó la voz Jack—. Podríamos comenzar preguntándole estado por estado.

—No es mala idea —agregó Jason mirando a Franklin.

—Puedo hacerlo, señor —dijo con seguridad.

Takashi se tomó la frente con la mano y sonrió.

—Aun así —Jack miró al japonés—, no dejes de llamar a tu contacto. Mientras más ayuda tengamos, mejor.

Takashi se levantó exhalando y se acercó a la puerta.

—Haré lo que pueda. Ojalá conteste el maldito teléfono —dijo el japonés cerrando la puerta.

—Suena como un plan. Es mejor que nada. Y tu idea podría funcionar —le dijo Jason a Franklin.

Este lo miró perplejo ya que Jason se había mostrado estoico en la reunión, incluso al confrontar a Takashi. Franklin asintió con la cabeza y sonrió sin decir nada.

—Eso es todo por ahora —dijo Jack echándose hacia atrás en su asiento. Franklin se levantó en silencio y salió de la sala.

—Algunos de tus hombres me miran raro —le dijo cuando la puerta se cerró—. Creo que te has dado cuenta de eso, ¿verdad?

Stauffenberg asintió en silencio.

—Vamos, Jason, no saben lo que te pasó. Ver a un hombre mantenerse serio y no sonreír es algo que incomodaría a cualquiera. Pero si lo supieran…

—No tienen que saberlo —lo interrumpió— y tampoco se los digas.

—No lo haré, no te preocupes. Dales un poco de tiempo, se acostumbrarán.

—Aunque cuando se lo conté a tu esposa, su mirada hacia mí cambió. En el buen sentido de la palabra… no me malinterpretes. Creo que pudo comprenderlo. A veces creemos haberlo visto todo, haber sufrido todo, pero… olvidamos que no somos los únicos en este mundo.

Han pasado tres semanas y media desde que me sacaron el yeso de la mano. Durante ese tiempo, el doctor Müller me tuvo en terapia de recuperación. Aunque la mano me dolía poco, podía escribir, tomar un arma, un cuchillo, un vaso; hacer cualquier cosa que no requiriera mucho esfuerzo.

Una mañana fui al gimnasio. Algunos de los guardias y otros soldados estaban ahí y me saludaron al entrar. Jason hacía abdominales con una camiseta gris, manchada de sudor en el pecho y en la espalda.

—Creo recordar que eras más gordo —le dije.

Inexpresivo se sentó secándose el sudor de la frente.

—Estoy comiendo más. Ya he recuperado unos diez kilos, pero aún me falta mucho —dijo respirando agitado.

—Te crece rápido el pelo, pareces una bola de billar.

—Sí, gracias a Dios. El clima aquí es mucho más agradable que allá. Solo imaginar Puerto Montt me da frío.

—¡Señor Stauffenberg! —gritó una voz dentro del gimnasio que hizo voltearme—. Tiene una llamada.

Dillon se acercó.

—¿Quién es?

—Danka Milanova, señor.

—¿Tienes una amiga rusa? ¿Cuándo ibas a decírmelo?

Miré a Jason e ignoré lo que dijo.

—No es una amiga. Ya vuelvo.

—¿Hola?

—Stauffenberg, ¡qué bueno que te encuentro! —dijo ella en inglés.

—¿Cómo has estado?

—Es hora —me dijo.

—¿Hora de qué?

—De que me devuelvas el favor que me debes.

Por unos meses lo había olvidado. Cerré los ojos y me pasé una mano por la cara. No quería hacerlo, pero debía cumplir mi palabra.

—¿Qué necesitas?

—Es urgente. Tenemos un problema y ojalá puedas ayudarme. Necesito que vengas, pero solo te necesito a ti —dijo preocupada. En su voz había algo que me decía que estaba nerviosa.

—¿Es tan urgente?

—Sí, es muy urgente. El hermano de Viktor cayó prisionero y necesito tu ayuda, por favor. Recuerda que me lo debes. Dime, ¿puedes venir o no?

—¿Quieres que te ayude a rescatarlo?

—Sí. Es algo complicado, pero solo te necesito a ti.

—Pero puedes explicarme…

—No por teléfono, es confidencial.

—Entonces…

—Ven lo antes posible. No vengas preparado, aquí te daremos equipo.

—Entonces iremos de inmediato… Está bien, cuenta conmigo.

—Te lo agradezco. —Luego cortó.

Por un momento recordé que le había dicho a Takashi que no los queríamos como enemigos. No me quedó otra opción que aceptar. Ella tenía razón en decir que se lo debía, ya que nos había salvado la vida a ambos.
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Después de recibir la llamada de Milanova, me apresuré en llamar a Raizo y a Thomas a mi oficina. Estos llegaron con una expresión curiosa, quedándose junto a la puerta.

—¿Qué sucede, señor? —preguntó Raizo.

—Dillon dijo que era urgente —agregó Thomas.

—Necesito que preparen el C130 lo más rápido posible. Tengo que ir a la Unión Soviética. ¿Tiene combustible?

—Sí, señor, lo cargamos hace un par de días —dijo Raizo.

—Bien, vayan a prepararlo —ordené.

Ambos salieron con la misma expresión con la que llegaron.

En mi habitación preparé un poco de ropa gruesa para capear el frío. La introduje en un bolso y me cambié la que usaba. Me puse un pantalón negro y la chaqueta militar que usamos. De la caja fuerte en el ropero saqué la pequeña caja negra con las fotos de Vietnam, la boina y el cuchillo. Tomé el arma que estaba en su funda y me la puse en el cinturón. Luego me preparé el desayuno.

Más tarde, mientras lavaba la taza de café, golpearon a la puerta.

—¡Adelante! —dije girando la cabeza para ver quién había entrado.

—Te estuve buscando en el gimnasio —dijo Jason, vistiendo ropa limpia.

—Lo siento. Tengo algo que hacer, pero no aquí —dije dejando la taza a secar.

—¿Qué pasó? Si es que se puede saber —dijo sentándose en la mesa.

—Cuando tuvimos el accidente en el avión con Takashi, nos salvó una chica de la Unión Soviética. Nos llevaron a un hospital en un archipiélago en Nueva Zembla, al extremo norte de Rusia. Por salvarme la vida le debo un favor —dije secándome las manos con una toalla.

—¿Quieres que te acompañe? Sé que todavía no estoy en forma…

—Me gustaría, de verdad, pero ella quiere que vaya solo. Dijo que tenía un problema.

—¿Y dónde entras tú en todo esto?

—No lo sé, me dijo que me lo explicaría al llegar allá.

—¿Quién se queda a cargo si no estás?

—¿Quién crees?

—¿El japonés?

Miré a Jason asintiendo con la cabeza.

—Pero tú tienes otro trabajo mientras yo no esté aquí —agregué.

—¿Cuál?

—Ayúdale a Franklin a hablar con Johnson. Vean qué pueden obtener. Tú dijiste que podría funcionar.

—Quién sabe cuándo terminaremos —dijo apoyándose en la mesa.

—Por esa misma razón ayúdale.

—Bien —dijo levantándose—. Lo haré. Iré a hablar con él. Estoy empezando a arrepentirme de esta idea.

—¡Espera! —le dije metiéndome en la habitación y tomé el bolso—. Déjame salir contigo, tengo que hablar con Takashi.

Takashi practicaba con su Katana en el gimnasio, concentrado, con movimientos fluidos y armónicos. Me parecía una lástima que su carácter no fuera proporcional a su técnica. Cuando me acerqué a él no se detuvo y tampoco me miró.

—¿Qué necesitas? —me preguntó atacando con su espada desde arriba y la hoja silbó cortando el aire.

—Tengo que ir a la Unión Soviética.

Takashi se detuvo y bajó el arma. Me miró con incertidumbre en sus ojos fríos.

—¿Qué dijiste? —preguntó con el ceño fruncido.

—Danka me llamó y necesita mi ayuda. Iré solo yo, se lo debo. Quedarás a cargo.

—Sabes que tenemos que buscar a Henderson, ¿verdad?

—Mira, tú también puedes aportar con algo. Lo dices en plural, pero parece que no harás nada si yo no estoy —respondí molesto.

Takashi resopló.

—Jason y Franklin hablarán con Johnson. Le preguntarán estado por estado dónde está. Esa es otra opción que tenemos. Es mejor que sentarse a hacer nada y esperar que las respuestas caigan del cielo, ¿no crees? Es más, si necesitan tu ayuda, ayudarás.

El japonés se rio.

—Es una pérdida de tiempo —dijo bajando la cabeza mientras sonreía. Luego me miró extendiendo los brazos, resignado—. Pero bueno, tú mandas. Eres el jefe.

—Eso espero —le dije antes de salir.

—Está todo listo, señor —dijo Robert caminando junto a mí hacia el avión.

—Bien —le dije.

Subimos por la plataforma y me encontré con Edward que ya podía mantenerse en pie sin problemas. Aunque cojeaba por la herida, me alegré de verlo, le di la mano y le sonreí.

—Todo en orden, señor. Estamos listos para despegar —me dijo.

—Me alegra verte mejor, muchacho —dije sonriendo.

—Gracias, señor —respondió Edward.

—Señor, ¿tiene las coordenadas del lugar? —me preguntó Thomas asomándose desde la cabina.

—Se las di a Raizo.

A Thomas le cambió el rostro.

—¡Eres un maldito estúpido, Raizo! ¡Me dijiste que él tenía las coordenadas! —exclamó Thomas volviendo a la cabina.

La rampa comenzó a subir y me senté para ponerme el cinturón de seguridad, antes de que el C130 despegara.

—¿Está bien, señor? —preguntó Edward acercándose.

—Edward, quería agradecerte lo que has hecho. No solo a ti, a los demás también. Lamento mucho lo de Alan. Eso fue mi culpa. No debí desafiar a Makarov. Por un segundo creí que no lo haría…

—Gracias, señor. No se sienta culpable. Aunque… tiene razón en que no debió desafiarlo. Por un segundo tampoco creí que lo haría. Lo extrañamos mucho.

—Robert dijo que lo conocía desde que eran niños.

Edward se sentó a mi lado.

—Así es. Pero nos conocimos en el ejército.

—¿Sirvieron juntos en Vietnam?

—Sí, señor. Desde el 65 hasta el 71. Estuvimos juntos en la 101ª. División Aerotransportada.

—Eso explica cómo pueden aterrizar y despegar un C130 en una pista de quinientos metros.

—Sí. Éramos buenos. —Sonrió.

—¿Cómo terminaron trabajando para Takashi?

—En el 71 abandonamos sin honores el ejército. Por la televisión vimos cómo algunos soldados que habían vuelto lanzaban sus medallas a la Casa Blanca. Nosotros no las teníamos, pero estábamos de acuerdo que aquella guerra no tenía sentido; por eso abandonamos. Estando en la guerra, acordamos visitar a la familia de Robert que lo estaba esperando. Los lazos en la guerra se refuerzan o se rompen. En este caso nos hicimos casi inseparables. Camino a su casa, vestidos con uniforme, nos cruzamos con unos manifestantes. Era un grupo de unos cinco tipos. Cuando nos cruzamos, uno de ellos me chocó a propósito. —Edward sonrió—. El maldito estaba buscando pelea al parecer porque me exigió a mí pedirle disculpas. Ellos nos atacaron y se formó una pelea en la calle. Alan fue el que intentó detener todo. Aún a día de hoy no logro entenderlo. Ellos no sabían que nosotros renunciamos, pero aun así éramos sus enemigos. Esa gente pensaba que solo por llevar el uniforme éramos los malos. Todos estuvimos desempleados por mucho tiempo. En el 72 me visitó un hombre para entrar en una compañía militar privada y, viendo mi situación en ese momento, acepté. Me sorprendí cuando me encontré a los chicos en ese lugar. En esa compañía hicimos trabajos esporádicos de transporte de suministros para la misma compañía. Pasado un tiempo nos contactaron para ofrecernos este trabajo y conocimos al señor Takamura.

La nostalgia en Edward era evidente. Se tocaba las manos mientras hablaba. El tono de su voz era suave y su mirada anhelaba volver a mejores días.

—¿Tienes algún sueño por cumplir o estás bien así? —le pregunté.

Él reaccionó como si despertara de un sueño.

—La verdad —dijo sonriendo—, no lo sé. Me gusta estar en un avión, ¿sabe? No soy bueno para nada más. Si no fuera ingeniero sería piloto comercial, no lo sé. Tal vez tener una familia algún día, mi propia casa. ¡Una casa en la playa! ¡Oh, eso sería genial! ¿Se imagina cómo sería dormir con el sonido de las olas a lo lejos? Toda mi niñez viví en una casa en medio del campo. Mi padre trabajaba la tierra y mi madre había muerto hace años.

—¿Y qué hay de tu padre?

—Murió de una insuficiencia renal cuando estaba en la guerra —dijo con tristeza en sus ojos y la voz le tembló.

—Lo siento —le dije.

Edward respiró hondo y asintió triste.

Antes de aterrizar, saqué ropa gruesa del bolso que llevaba. Me puse el abrigo y dejé el bolso con la otra vestimenta en el avión. Edward y Robert comenzaron a sentir el frío, por lo que se metieron en la cabina a buscar ropa y abrigarse también.

—Lamento no decirles que se prepararan para esto, pero debíamos salir lo antes posible.

—Habría sido muy amable de su parte —dijo Robert.

—Señor, se están comunicando con nosotros —dijo Thomas apareciendo desde la cabina—. Estamos llegando.

Me levanté y entré en la cabina. Me puse los auriculares de Thomas y contesté.

—Aquí el C130, soy Jonathan Stauffenberg, vengo a hablar con Danka Milanova. Ella misma fue quien me pidió venir —dije en ruso.

—Afirmativo. Tiene permiso para aterrizar. Sigan mis instrucciones —dijo el operador de control.

—¿Qué dijeron? —preguntó Raizo preocupado.

—Vamos a aterrizar. Me quedaré para traducir las instrucciones. Siéntate, Thomas.

Al bajar del avión sentimos el frío implacable de la Unión Soviética, siendo recibidos por Milanova y otros soldados. Ella llevaba el cabello tomado y vestía su abrigo largo del ejército. De pronto me dio un abrazo, casi colgándose de mi cuello, y un beso en la mejilla.

—Discúlpame, no quería molestarte —me dijo en inglés—, pero tenemos un problema.

—Necesito pedirte un favor —le dije.

—¿Otro?

—Sí. Necesitamos cargar combustible y mis hombres se van a congelar si no se abrigan.

—La verdad es complicado, pero veremos qué se puede hacer. Pediré que les den ropa a tus hombres —le hizo una seña a un soldado que llegó corriendo a su lado y le habló en ruso—. Carguen combustible a su avión y traigan ropa a sus hombres para el frío, rápido. Yo tengo que irme.

—En seguida, camarada —respondió el soldado en ruso.

—Tenemos que irnos —dijo dando la vuelta.

Giré la cabeza parar mirar el C130, cuya plataforma estaba desplegada. Apareció Edward con los brazos cruzados, temblando de frío y miró a todos lados hasta encontrarse conmigo. Se despidió alzando la mano y le respondí el saludo. Volví con Milanova que caminaba hacia otro avión de color gris y una bandera soviética en uno de sus alerones.

—¿A dónde vamos? —le pregunté en inglés.

—A la base aérea Pravdinsk. Desde ahí iremos a Vietnam.

—¿Qué? —dije deteniéndome y ella se volteó.

Sentí un frío recorrerme el cuerpo.

—Te lo explicaré en el camino, vamos —dijo en dirección al avión.

—Nunca pensé que volvería a ese maldito lugar —dije caminando junto a ella.

—Me debías el favor. Si te lo hubiera dicho no habrías venido, ¿no es así?

De haberlo sabido por supuesto que me habría negado. Milanova jugó bien sus cartas. No quería ir, me sentía estúpido y engañado. Pero no podía dar un paso atrás. Se lo debía. Ya le había pedido muchos favores. Pero una cosa tenía clara: no iba a morir en ese puto lugar.

—¿Vas a decirme lo que ocurre? —le pregunté una vez en el avión.

—Viktor está infiltrado en un laboratorio en Vietnam. Sospechamos que están trabajando en un arma química. Hace unos días su hermano cayó prisionero. En ese lugar hacen pruebas del químico con prisioneros de guerra, civiles... Por eso tenemos que sacarlo.

Esa historia me resultaba conocida y confieso que se me heló la sangre cuando dijo las palabras armas químicas.

—¿Qué clase de arma química? ¿Tienes más información sobre eso o es confidencial? —pregunté preocupado.

—Eso investigábamos hasta que el hermano de Viktor fue capturado.

—¿Dónde es esto?

—Al extremo norte de Hanoi.

—Espera —le dije confundido—, pero si son simpatizantes.

—No del todo. Viktor pudo corroborar que ese lugar no está ligado con el gobierno de Vietnam del Norte.

—¿Entonces?

—Por eso creemos que puede ser una amenaza tanto para ustedes como para nosotros.

—Ya no es mi país. No estoy en el ejército. Tengo otros problemas. ¿Me estás diciendo que, indirectamente, le están haciendo un favor a Norte América?

—No —respondió irguiéndose orgullosa—. Estoy diciendo que en ese lugar puede haber un arma química que, de ser usada por las manos equivocadas, podría llevar al mundo a una tercera guerra mundial.

Me pasé una mano por la cara y en ese momento no me importó el motivo de haberme mentido. Algo más grande estaba en juego. Recordé que, a principios de los sesenta, se corría el riesgo de una guerra nuclear, citando la crisis de los misiles en Cuba.

—Si corroboran sus sospechas del arma química, ¿qué sigue?

—Destruirla. Como te dije, es una amenaza, pero debemos estar seguros de ello. Viktor quiere sacar a su hermano de ahí pero no puede hacerlo solo. Tú puedes infiltrarte en las instalaciones mientras nosotros sacamos a Sergei. Si corroboras que tienen un arma química en ese lugar, la destruimos —dijo antes de sentarse.

Me sentí extraño, como si todo ya lo hubiera vivido antes. Todo me era muy familiar. Volver a Vietnam para buscar un arma química y destruirla si es necesario.

—¿Sabes algo más? ¿Quién está a cargo?

—Viktor informó que el lugar es dirigido por un norteamericano llamado Macdonald Shepard. Tampoco nos imaginamos cómo demonios llegó hasta ese lugar para establecer un laboratorio. Por el momento eso es todo lo que sabemos. Viktor es mi amigo, es como un hermano y debo ayudarlo. ¿No estás de acuerdo?

—Haré lo que pueda. Ya he hecho esto antes —le dije.

Unas tres horas más tarde llegamos a la base aérea Pravdinsk. Hacía mucho frío y el sol estaba cubierto por una gigantesca cortina de nubes blancas. La pista parecía recorrer dos kilómetros de largo, y aunque el paisaje era impresionante, lo único que tenía en mente era terminar el favor que ella me había pedido.

Cuando bajamos del avión, vi caminando hacia nosotros un joven de pelo corto, rubio y de ojos claros; era delgado, pero se veía más grueso con el mismo abrigo que usaba Milanova. Era de la misma estatura que ella. Tenía facciones suaves y rectas, parecía muy joven para la edad que imaginé que tenía.

—Ana está preocupada —le dijo en ruso con una voz suave, pero preocupado a la vez. Caminó junto a nosotros, ignorándome por completo. Decidí escuchar la conversación en silencio.

—Lo sé, pero debía traerlo —le dijo ella en su idioma. Él me miró indiferente—. ¿Ha pasado algo que deba saber?

—Por suerte no. Pero estamos un día atrasados —respondió.

—Lo sé, Kirilenko. Dime que el avión está listo para partir —le dijo ella con voz firme.

—Sí, está listo.

Nos esperaba una mujer rubia, de estatura baja, usaba lentes circulares sobre sus ojos claros y vestía el mismo uniforme que Milanova y su compañero. Ella era linda a simple vista, pero se veía preocupada y ansiosa, con los ojos enrojecidos, como si hubiera llorado demasiado. Estaba de brazos cruzados, se paseaba con pequeños pasos mientras se tocaba el hueso de la nariz. Cuando vio a su compañera la abrazó, como si la hubiera esperado por siglos.

—Lo siento mucho. ¿Está todo bien? ¿Alguna noticia de Viktor? —le preguntó Milanova, tomándola de los hombros.

—Siguen torturando a Sergei y Viktor hace lo que puede para ayudarlo cuando nadie los ve. Danka, tenemos que sacarlo de ahí —le dijo ella intentando aguantar su angustia y sus lágrimas

Milanova la abrazó de nuevo, conteniendo el llanto de su compañera. El otro ruso le puso una mano en el hombro y la acarició como consuelo. Cuando se separaron, Ana tenía los ojos enrojecidos y las lágrimas fluían por su rostro, dejando una línea negra de su maquillaje.

—Jonathan, ella es Ana Brezhnev, está a cargo de la inteligencia de nuestro grupo. Él es Nikita Kirilenko, se especializa en los interrogatorios —me dijo Milanova en inglés.

La señorita Brezhnev me saludó dándome la mano de manera triste y desanimada. Kirilenko ni siquiera me miró; solo se compadeció de su compañera, rodeándole los hombros con su brazo.

—Traeremos a Viktor y a Sergei lo antes posible, ¿está bien? —le dijo él en voz baja.

Ella lo miró y asintió con la cabeza en silencio.

—Vámonos —exclamó Milanova en ruso.

—Les estaremos informando de cualquier cosa que pase. Deben volver todos con vida, ¿me oíste? —le exigió Ana.

Milanova, Kirilenko y otros soldados del lugar caminaron hacia otro avión que estaba listo para despegar.

—¿Él habla ruso? —le preguntó Kirilenko en su idioma.

—Sí, he escuchado y comprendido cada palabra que se han dicho entre ustedes desde el momento en que te presentaste ante mí —le dije en ruso.

En ese momento me miró fingiendo no estar impresionado.

—Escúchame. Él viene a ayudarnos, así que compórtate. Desde este momento es nuestro aliado hasta que volvamos con Viktor y Sergei. Y es una orden, ¿está claro? —le dijo ella autoritariamente.

—Entendido —le respondió él con respeto.

Los demás soldados subieron primero, seguidos de Kirilenko, Milanova y yo. El avión por dentro era parecido al C130; aunque un poco más amplio. Los ingenieros de vuelo vestían el uniforme soviético y cascos. Luego de que el avión despegó, Milanova me miró de manera extraña, haciéndome sentir incómodo. Junto a ella iba Kirilenko que trataba de evitar mirarme.

—¿Qué ocurre? —le pregunté en inglés.

—Lamento no decirte que iríamos a Vietnam —me respondió.

—¿Por qué lo lamentas si sabías que me negaría de haberlo sabido?

—Me siento mal por eso. Espero que puedas disculparme, por favor.

—Digamos que ahora me debes un favor —le dije sonriendo—. ¿Te parece bien?

—Danka, ¿qué probabilidades hay de que este norteamericano nos traicione? —le preguntó Kirilenko en ruso.

—Ninguna —le respondió ella en su idioma—. Ya no está en el ejército.

—Tengo mis propios asuntos —le dije en ruso. Entonces sus ojos se atrevieron a mirarme—. Ella me salvó la vida, le debo este favor.

—Lo sé —me dijo sonriendo y levantando las cejas. Luego se volvió hacia ella—. Espero que esto no te haga tener problemas con el jefe.

—Cualquier explicación yo se la daré en persona —le contestó ella con firmeza—. Sé que él habría querido que sacáramos a Viktor y a su hermano de ese sitio. ¿Qué harías tú en mi lugar?

—Comprendo lo que dices y no cuestiono lo que estás haciendo. No quiero que tengas problemas —le dijo él. Ella le sonrió.

—Gracias, no te preocupes. —Luego me miró con esa misma sonrisa y me habló en inglés—. Hubo algo que me dijiste que me pareció interesante.

—¿Sobre qué? —le pregunté.

Kirilenko me miró con atención.

—Me dijiste que ya habías hecho esto antes. ¿A qué te referías?

Kirilenko sonrió.

—Pensé en voz alta —le dije dudoso.

—¿Está ocultando algo? —le preguntó Kirilenko a Milanova—. Sabes que puedo hacerlo hablar si quieres. Solo tienes que darme la orden.

—No será necesario —dijo ella sin dejar de mirarme—. ¿Qué quisiste decir con eso?

Aunque era algo que quería olvidar, solo tenía la opción de darle pocos detalles. No era algo de lo que quería hablar.

—Cuando estuve en Vietnam, tuvimos una misión parecida a lo que me estás pidiendo —le respondí con voz desganada—. Tuve que destruir un laboratorio.

—¿En qué año fue eso? —preguntó Kirilenko en ruso.

—En el 66 —le respondí en su idioma.

—¿Un laboratorio de qué? —insistió—. Vamos, inténtalo, puedes ser más específico.

—Fue suficiente —exclamó ella con voz firme—. Si ya lo hizo antes, entonces será de ayuda.

—Eso espero —dijo Kirilenko cruzando los brazos—. Pero está ocultando algo, lo sé. Casi puedo olerlo. Estás incómodo, camarada. Hay algo que te preocupa.

—¿Cómo lo sabes? —le pregunté.

—El noventa y siete por ciento de lo que decimos es a través del cuerpo —dijo con una sonrisa y una mirada penetrante.

Sonreí por su perspicacia. Milanova lo miró con seriedad y se volteó hacia mí. Sus ojos no parecían amistosos.

—¿De qué habla, Stauffenberg? ¿Hay algo que deba saber? ¿Algo que no me has dicho aún? Porque si no, este sería el mejor momento para hacerlo —me dijo Milanova.

La decena de soldados soviéticos alrededor me miró de manera que me puso nervioso, pero intenté disimularlo. Sabía que, si mentía, Kirilenko lo notaría. Traté de imaginar lo que pasaría en el peor de los casos y ninguno me persuadió de lo contrario.

—Destruimos un arma química. Fue en aquella misión donde perdí mi ojo, cuando caímos prisioneros. Te lo conté una vez, lo sabes.

—¿En qué estás pensando? —me preguntó Kirilenko, mirándome a los ojos, intentando ponerme nervioso—. Adelante, dilo. ¿No vienes de un país donde puedes decir lo que quieras? ¿Ya no crees en la libertad de expresión?

Me sentí más incómodo. Con el estrés de estar rodeado de soldados soviéticos que podrían apresarme, golpearme o matarme a golpes, comenzó a dolerme la cuenca bajo el parche. Traté de relajarme, respiré hondo y puse mis manos extendidas sobre mis piernas. Debo reconocer que solo con su mirada, Kirilenko pudo sacarme la verdad.

—Espero que no sea la misma arma química que destruimos —le dije sentándome derecho. La cara de Milanova cambió a una expresión preocupada y Kirilenko sonrió como si estuviera orgulloso.

—Sí era necesario, ¿verdad? —le dijo a Milanova.

Ella se quitó el cinturón de seguridad y se levantó. Se acercó hacia mí de manera imponente. A decir verdad, no pude imaginar lo que iba a hacer y tuve miedo. Los ojos le brillaban y se veía más preocupada, cosa que no se molestó en disimular. Se agachó frente a mí, tratando de penetrar con sus ojos los míos para sacar lo que sea que buscaba.

—¿Qué sabes de esa arma química? —me preguntó amenazante. Ya no era una voz afable y suave, parecía ser otra persona.

—Era un veneno para ratas usado en los campos de concentración nazis. —Sentí un escalofrío por mi espalda al recordarlo—. Pero te repito: espero que no sea la misma.

—¿Qué probabilidades hay de que sí lo sea? ¿Acaso no destruiste esa arma por completo? ¿Habrás dejado un cabo suelto? —continuó ella con la misma voz.

—Ninguna —le dije con voz firme y mirando sus ojos—. La destruimos por completo.

Ella se giró y miró a Kirilenko esperando su veredicto.

—Dice la verdad —le dijo él, moviendo la cabeza.

—¡Maldición! Ahora estoy más preocupada por ellos —exclamó Milanova levantándose enojada. Se cruzó de brazos y con una mano se tomó la frente.

Kirilenko se sacó el cinturón y se le acercó.

—Todo estará bien, vamos a sacarlos de ahí pronto —dijo Kirilenko pasando una mano por su hombro; pero de pronto Milanova sacudió su cuerpo con un violento movimiento, tratando de sacárselo encima—. Lo siento, lo olvidé…

Al excusarse, noté que a Kirilenko se le dilataron las pupilas cuando la miró de cerca. Bajó la mano y volvió a su asiento mientras Milanova seguía de pie.

—Haré lo que pueda para sacar a Viktor de ahí —le dije en voz alta—. Y si hay un arma química la destruiremos.

—¿Cómo lo haremos? Tú mismo dijiste que ya lo has hecho —dijo ella recomponiéndose.

—Con fuego. O una explosión.

—¿Esa cosa es peligrosa? —preguntó Kirilenko.

—La verdad es… que solo sé en teoría lo que hace, pero nunca la he visto hacer efecto.

—¿Y qué es lo que hace? —preguntó Milanova.

—De verdad, créeme, estás mejor sin saberlo —le advertí alzando las cejas.

Ambos guardaron silencio. Un silencio incómodo en todo el avión que duró por mucho tiempo.

—El destino es una mierda, ¿verdad? —me dijo Kirilenko de pronto—. Vas a Vietnam, destruyes un arma química, te retiras y ahora estás volviendo a Vietnam a destruir un arma química. Un círculo perfecto, ¿no es así? ¿Intentabas escapar de tu destino, Stauffenberg? Déjame decirte que no puedes, porque tienes una deuda pendiente. Mientras no saldes tu deuda, no serás libre del destino. Nuestro país está luchando contra la expansión capitalista de tu país. Mi destino es servir a mi patria y mi deuda es dar la vida por ella para hacer de nuestro país algo más que una nación o una superpotencia, sino una hermandad —concluyó con orgullo.

Lo miré mientras Milanova seguía sumergida en sus propios pensamientos.

—El destino no existe —le dije.

—¿Entonces por qué estás aquí de nuevo? —Sonrió soberbio—. ¿Acaso crees poder pelear contra él? —Se inclinó hacia delante, se apoyó sobre sus piernas y me apuntó con el dedo—. Aun así, pudiste negarte en venir. Pero no lo hiciste.

No quise responderle. Solo guardé silencio el resto del viaje.

Habíamos llegado a una base aérea Soviética oculta al norte de Vietnam. Con solo sentir el olor de las plantas, el combustible, el sonido de los vehículos y el olor a pólvora en el aire, me trajo buenos y malos recuerdos de mi estancia en ese país.

Me pareció que en ese lugar transportaban armamento o suministros para el ejército de Vietnam del Norte. Había camiones y vehículos por todas partes. Los soldados se movían con rapidez cargando cajas, bolsas, sacos, armamento, munición y una infinidad de cosas más.

Un helicóptero nos esperaba y subimos luego de que encendiera el rotor. Al subir volví a ver el paisaje montañoso y boscoso, hermoso y traicionero, en donde más de una ocasión fuimos atacados por sorpresa; donde la lluvia duraba días, donde había trampas en el suelo y túneles sin fin bajo tierra.

—Iremos a un campamento, a unos ocho kilómetros del laboratorio donde tienen a Sergei —dijo Milanova en voz alta por el ruido del helicóptero—, desde ahí nos acercaremos a pie.

Asentí con la cabeza y volví a mirar el paisaje recordando algunas cosas que yo y mis compañeros vivimos. Solo quería terminar rápido lo que tenía que hacer ahí y deseaba que el arma química que pudieran tener fuera cualquier otra cosa. De alguna manera estaba seguro que lo habíamos destruido todo.

Unos treinta minutos después llegamos a un pequeño campamento escondido entre las montañas. Despejado de árboles, el helicóptero pudo aterrizar sin problemas. Eran cuatro tiendas de campaña y otra más grande para informes de misión y comunicaciones. Como mucho debía haber unos veinte soldados. Contaban con cinco Jeeps y dos camiones, tenían otra tienda muy larga en donde comían y un helicóptero más grande que no conocía.

—Al fin llegamos —dijo Milanova.

Al bajar, a ella se le acercó un soldado delgado, un poco más bajo que ella y los saludó a ambos.

—Los estábamos esperando. Tenemos todo listo hace dos días —le dijo el soldado en ruso.

—Bien —dijo Milanova.

—Estaba esperando que el otro llegara —agregó Kirilenko, señalándome con desprecio.

—Jonathan Stauffenberg —me presenté.

El soldado me miró con la boca abierta y el entrecejo fruncido. Milanova se le adelantó.

—No es el hijo de Claus Von Stauffenberg, camarada Petrov —le advirtió ella, poniendo una mano en su hombro.

—Acompáñeme —le dijo dando la vuelta.

Nos dirigimos hacia la tienda de campaña más grande que había en el campamento. Dentro, a un costado de la entrada, estaban cuatro hombres sentados frente a dispositivos de comunicación. Justo en medio reposaba una mesa carente de sillas, con una gran foto satelital en blanco y negro. Milanova, Kirilenko, el soldado y yo nos posicionamos en los cuatro lados de la mesa.

La cartografía mostraba unas instalaciones rodeadas de selva, con una entrada y lo que parecía ser casas o asentamientos de madera. En el centro se destacaba una estructura cuya sombra me decía que solo tenía un piso, totalmente cercada. Junto a esa estructura había otras mucho más pequeñas y juntas entre sí. Alrededor de estas se erguían cuatro torres de vigilancia de un costado y cuatro por el otro. El resto eran vehículos, torres de vigilancia y algunas torretas antiaéreas, quizá de calibre 50.

—¿Hay alguna novedad de parte de Viktor? —le preguntó Milanova al soldado.

—Sí. Hace unas veintiséis horas llegó un camión con suministros —dijo Petrov—. No ha salido nada desde ahí, ninguna caja o algún vehículo transportando algo sospechoso. El camión que llegó, solo llevó comida, bolsas de arroz, pescado... Luego se fue. De vez en cuando llevan prisioneros de aquí, hacia acá. —Puso el dedo donde estaban las estructuras más pequeñas y luego lo movió hacia el edificio en el centro—. Viktor dice que los prisioneros que entran ahí no vuelven a salir.

—¡Maldita, sea! ¿Y Sergei aún está vivo? —preguntó Kirilenko.

—Sí, aunque no sabe cuándo se lo llevarán a ese lugar —respondió Petrov.

—¿Viktor corroboró si hay un arma química, o adónde van los prisioneros que entran ahí? —preguntó Milanova.

—No ha podido corroborar nada. Ha informado que son muy pocos los que tienen permitido entrar ahí y él no es uno de ellos. Dijo que hay que siente olor a carne quemada —dijo él.

—¿Cuánto tiempo lleva infiltrado ahí? —pregunté en ruso y el soldado me miró.

—¿Usted es americano? —me preguntó.

—Sí.

—Conteste la pregunta, camarada Petrov —le ordenó Milanova.

El soldado Petrov debió sentirse intimidado por ella, ya que pareció ponerse algo nervioso. Luego recuperó la voz, carraspeando con el puño cerrado en la boca.

—Contando el poco tiempo que estuvo en el 72, deben ser… unas tres semanas —respondió Petrov.

—¿Desde ese tiempo han estado investigando esto?

—En el 72, Viktor fue enviado aquí a investigar. Pero no pudo comprobar la existencia del arma química. Hace tres semanas lo volvieron a enviar aquí con su hermano. Fue entonces cuando Sergei cayó prisionero —dijo Milanova, mirando el mapa.

—Al parecer, ese lugar no está bajo jurisdicción de Vietnam del Norte y, si hacemos algo llamativo, podría desestabilizar las relaciones que tenemos con este país. La persona que está a cargo debe tener algún acuerdo con el gobierno o algo así. Eso es lo que no sabemos —agregó Kirilenko.

—Por eso es necesario hacerlo sin llamar la atención. El que Sergei esté prisionero aquí nos da a entender que el maldito a cargo de este laboratorio tiene intereses particulares. Y no sabemos cuáles —agregó Milanova molesta.

—Me dijiste que se llamaba Macdonald Shepard —le dije.

—Sí. Si mal no recuerdo, fue parte de los Boinas Verdes. Después fue dado por muerto en el 67. Pero seguimos desconociendo cómo llegó aquí e instaló ese campamento —contestó Petrov.

—¿Lo conoces? —me preguntó Kirilenko, atento a mi lenguaje corporal.

—No. No tengo idea de quién es. Pero viendo cómo están las cosas, no me cabe duda que es un maniático. Debió ofrecerle algo al gobierno vietnamita para dejarlo estar aquí y tener este campamento —le dije mirándolo.

Luego de unos segundos sonrió y movió la cabeza.

—Dice la verdad —concluyó.

—Entonces es probable que este lugar esté desarraigado del gobierno —dijo Petrov.

—Es probable —afirmé.

—A este país le serviría tener un arma química —dijo Milanova con una leve sonrisa—. Pero me molesta que hayan capturado a Sergei. Por eso quiero sacarlo de ahí.

—Y en silencio. O por lo menos que no se den cuenta que fuimos nosotros —agregó Kirilenko.

—De cualquier manera, es malo para todos —agregué—. Tanto para la Unión Soviética como para EEUU. Hay que destruir esa mierda. Si Shepard está loco podría usarla contra cualquiera y, por cómo han estado las cosas estos años, podría haber otra guerra.

—Eso es lo que tememos —afirmó Milanova.

—Hay que encontrar a Shepard —dijo Kirilenko ansioso, con un brillo en los ojos y una sonrisa soberbia—. Si lo capturamos me será un placer hacerlo hablar.

—¿Shepard está aquí? —pregunté a Milanova.

—Según los informes de Viktor, no.

Exhalé aire y miré el mapa, algo decepcionado. Kirilenko se cruzó de brazos.

—¿Tienen algún plan? —pregunté.

—Infíltrate en las instalaciones con ayuda de Viktor. Intenta buscar esa arma química y plantar explosivos. Viktor tratará de sacar a su hermano —respondió Milanova.

—¿Y quién me saca a mí? —pregunté.

—Deberías pasar desapercibido, ¿no? —dijo Kirilenko.

—Tiene razón, Kirilenko —le dijo Milanova molesta—. Nos está ayudando a hacer esto y lo mínimo que podemos hacer por él es darle una mano para salir. Así como juntos llegamos, juntos nos vamos. Y serás tú quien le ayude a salir. ¿Está claro?

—Entendido —respondió.

—Yo te cubriré desde lejos —me dijo ella.

—¿Con qué? —le pregunté.

—Con mi rifle.

—Llevará explosivo plástico y usará un detonador remoto —dijo Petrov—. Es algo parecido al que usan los americanos.

—Ojalá solo sea entrar y salir; aunque sé que no será fácil —dije.

—Nunca lo es —afirmó Milanova—. Petrov, lleva a Stauffenberg a equiparse.

—Entendido. Sígame.

El soldado me llevó a una tienda más pequeña. Me entregó un uniforme soviético, pero era de color negro. Cuando el soldado se fue comenzó a llover. La lluvia golpeaba con fuerza la tienda mientras me cambiaba de ropa. De mi cinturón saqué el cuchillo y lo puse en el cinturón que me entregaron. El uniforme me quedaba ajustado; aunque fuera de mi talla. Concluí que yo estaba más macizo.

—¿Puedo entrar? —dijo una voz femenina desde afuera.

—Adelante.

Milanova entró con la ropa empapada. Aún no se preparaba.

—¿Está todo bien? —preguntó con una sonrisa.

—Sí. ¿A qué hora partiremos?

—En la noche. Cuando estés listo ve a comer algo. Imagino que debes haber comido hace horas.

—Sí, lo haré. Creo que ya estoy sintiendo el hambre, ahora que lo mencionas. Gracias. Entonces, ¿tu jefe no sabe de esto?

—No, pero si lo supiera también lo haría. Viktor y su hermano son importantes para el grupo.

—¿Y dónde está tu jefe?

—Está hospitalizado. Fue herido en una operación. Tiene una salud algo complicada. Hay que analizarlo medicamente muy seguido.

—¿Está enfermo? —pregunté mientras ella se sentaba en la cama.

—No. Pero tiene una enfermedad extraña. Según los doctores, es genético. No recuerdo cómo se llama.

—Comprendo tu preocupación —le dije mientras ella perdía su mirada en la tienda de campaña.

—Toda esta situación, Viktor y su hermano, la incertidumbre de que tengan esa arma química ahí, pensar que pueden llevarse a Sergei en cualquier momento, que pueda desatarse otra guerra... —De pronto se tapó la cara con las manos y la levantó respirando hondo—. Estar a cargo mientras él no está, ha sido complicado para todos. Él es un pilar fundamental para nosotros. Y no sé cómo Kirilenko puede mantener la calma.

—¿Los conoces hace tiempo?

—Hace un par de años. Viktor es amigo mío. Kirilenko fue el último en llegar.

—¿Qué relación tenías con Makarov? De todos ustedes, solo él quería matarme —le pregunté cruzando los brazos.

—Era mi novio —dijo con vergüenza.

—¿Qué? ¿Ese tipo? Debes estar bromeando —exclamé impresionado—. ¡Él puso una pistola en tu cabeza!

—Soy una estúpida —dijo resignada y molesta—. En su momento lo quise, pero era un maldito celoso. Y cuando supe que nos espiaba me ordenaron matarlo. Me sentí estúpida por querer a alguien así. Aunque de manera extraña, me sentí mejor al matarlo.

—Lamento oírlo.

—Y lamento traerte aquí engañado —dijo mirándome a los ojos.

—Eso no importa ahora. Viendo las circunstancias como están, es mejor detener esto ahora, lo demás no importa. Concentrémonos en sacar a Viktor y a su hermano de ahí.

—Tienes razón —dijo ella levantándose y tomando aire—. Gracias. Ve a comer algo cuando estés listo, te veo después. La tienda más larga es el comedor.

Me sirvieron una charola con algo que parecía pollo o carne cubierta de arroz y una ensalada de puré de papas. Dentro de esa tienda había una larga mesa. De los veinte soldados soviéticos en total, diez estaban comiendo y los demás en la fila para recibir la comida. Uno de ellos en particular hablaba en voz alta, con la intención de ser escuchado. Eso es una clara demostración de aparentar tener poder.

—Si quería estar y vivir en la Unión Soviética debía amar tanto al país que, incluso, se le debía notar en la piel. Entonces le quité la ropa y con una tijera le dibujé la hoz y el martillo en su pecho —dijo Kirilenko sonriendo. Los más cercanos a él lo miraban atentos, mordisqueando la comida con una sonrisa cínica—. Luego le dije: «Bienvenido a la Unión Soviética».

Kirilenko soltó una carcajada antipática, solo acompañada de un par de sus camaradas. Me acerqué con mi bandeja frente a él que ni siquiera me miró. El soldado frente a él notó mi presencia y me hizo un espacio.

—Gracias —le dije en ruso.

—¿Y qué pasó con él? —le preguntó un soldado calvo y corpulento sentado a su derecha.

—No lo sé —dijo sonriendo de nuevo—. Después de eso me expulsaron de la escuela.

—¿Sabes que todo mal se devuelve? —le pregunté. Los demás guardaron silencio.

—Sí, lo sé. ¿Sabes por qué? —Sonrió y se inclinó hacia delante, fijó sus ojos en los míos y se acomodó en el asiento—. Déjame contarte una historia. Mi padre perdió sus piernas en la Segunda Guerra Mundial por una granada alemana. En el 61 nos mudamos a Moscú y tiempo después mi madre conoció a un tipo, un alemán, que había desertado de su país. Mi madre traicionó la memoria de mi padre, que había sido asesinado años después y tuvo una relación con este alemán. —Hizo un gesto de desprecio con la nariz—. Odiaba a ese tipo y creo que él me odiaba también. Bueno, la KGB me envió al gulag de Múrmansk en el 68 y adivinen a quién me encontré ahí. —Guardó silencio y sonrió expectante a una respuesta acertada.

—¿Quién era? —le preguntó interesado el soldado junto a él.

Kirilenko lo miró en silencio, manteniendo la sonrisa. Nadie dijo nada, hasta que el soldado junto a mí abrió los ojos de la sorpresa, tal vez había adivinado la respuesta.

—¡No puede ser! —gritó. La cara de Kirilenko se iluminó más aún—. ¿Estás bromeando?

—¡No! ¡Era el maldito alemán! ¡Era un puto espía de la Alemania occidental! —gritó golpeando la mesa con su puño, estremeciendo las charolas y fue molesto para mí que trataba de comer—. Lo dejé de pie durante tanto tiempo que ya no podía pararse. —Después de reír recobró la compostura—. Luego le hice una apuesta. Jugamos a la ruleta rusa. Si yo perdía, él quedaba libre.

—¿Y si él moría? —preguntó el soldado a su izquierda.

Kirilenko lo miró molesto, su sonrisa desapareció y lo golpeó en la nuca con la palma abierta. Los soldados rieron a carcajadas con el sonido seco del golpe.

—¡Imbécil! —le dijo uno de ellos.

—¡Eres un estúpido! —le reprochó Kirilenko—. ¿Cómo es que la selección natural te haya escogido? En fin. Ya saben cómo terminó esa apuesta. —Sonrió orgulloso y luego me miró—. En algo estamos de acuerdo, camarada Stauffenberg: Todo mal se devuelve. La vida es una ironía. Una granada alemana deja a mi padre en silla de ruedas y la vida me entrega un alemán para pagar las consecuencias. En eso tiene razón y estoy de acuerdo con usted, camarada. Todo mal se devuelve. —Alzó su jarro metálico de manera orgullosa—. ¡Salud!

El soldado a su izquierda me miró sonriendo y aún se tocaba el área golpeada.

No le respondí nada. Solo dejé que su ego hablara. Luego, conteniendo mi frustración, se me hizo difícil tragar la comida. Kirilenko se levantó y se fue junto con dos soldados.

En la tienda más grande, donde estaba la cartografía, me entregaron unos explosivos parecidos al C4 y un control remoto. Los explosivos median unos doce centímetros de largo y siete de ancho, pesando unos quinientos gramos. El control remoto era negro, de carcasa metálica y una tapa. Esta se levantaba y dejaba expuesto un botón rojo. Tenía una etiqueta de precaución y una pequeña bombilla de color rojo.

—Una vez que instale el explosivo, actívelo —me dijo Petrov—. Para detonarlo tendrá que haber encendido el detonador; luego abra la tapa y presione el botón rojo. Si el explosivo no está activado y presiona el botón no pasará nada.

—Lo sé —le respondí mirando el cartucho—. Es parecido al C4.

—Llevará diez cargas —agregó—. Así que utilícelas bien.

Introduje los cartuchos dentro del chaleco táctico negro que me habían dado. Milanova colocó un silenciador a su rifle, un Dragunov; un rifle con mira telescópica. Kirilenko instaló un silenciador a su pistola Makarov y luego hizo lo mismo con un AK47. Petrov me entregó un AK74u con un silenciador y una pistola Makarov. Todos llevábamos casi las mismas armas; aunque yo conservaba mi cuchillo de combate. Luego nos entregó un dispositivo que parecía un auricular de silicona. Se ponía alrededor de la oreja y se introducía en el oído. Solo tenía un botón y un cable se conectaba a la radio que llevábamos en los chalecos tácticos.

—El auricular tiene incorporado un micrófono. Púlselo para hablar —me explicó Petrov mostrándome el dispositivo—. Eso es solo un prototipo, quizás no lo haya visto.

—No lo conocía, la verdad —le respondí mirando cada detalle del pequeño artefacto.

—¿Y qué esperabas del primer país en poner a un hombre en órbita? —Sonrió Kirilenko, poniéndole el seguro a su rifle.

Lo miré en silencio y Milanova se inclinó sobre la cartografía.

—Bien. Caminaremos ocho kilómetros hacia el suroeste. Hay selva por todos lados y debemos tener cuidado o podríamos caer en un túnel. Aunque el laboratorio esté lejos del área de conflicto, no significa que no lo resguardan —dijo Milanova con seriedad.

—Aunque hay luna llena, usen los visores nocturnos —dijo Petrov.

—Caminar en la selva es peligroso —continuó Milanova—. Si lo hacemos mal podríamos acabar dando vueltas en círculos.

—Yo estoy listo —dijo Kirilenko.

—Estaremos en contacto —agregó Petrov—, espero que no necesiten de nuestra ayuda.

—Eso espero —le dijo Milanova, suspirando nerviosa.

—Por eso no llevamos la bandera en el uniforme, camarada Petrov —dijo Kirilenko—; aunque sería malo si nos capturaran.

—No cometamos ninguna estupidez, ¿está claro? —dijo Milanova. Yo asentí con la cabeza.

—Vamos —dijo Kirilenko, sonriendo confiado.

No sé a qué hora de la noche salimos del campamento, pero seguía lloviendo. Las plantas, los charcos y el piso sonaban estruendosos con el choque de las gotas de agua. Caminamos con cuidado y a paso regular. A penas se escuchaban las pisadas y leves disparos a lo lejos, a pocos kilómetros de distancia. Ese maldito olor a humedad, el frío del metal del fusil y la incertidumbre de no saber lo que había tras cada árbol y arbusto me traían recuerdos. Se me aceleraba el corazón por momentos, sentía ansiedad y algo extraño me impulsaba a continuar. Con cada paso que daba me decía a mí mismo que no moriría en ese lugar.

Kirilenko iba al frente, a cuatro metros de Milanova y yo tras ella. Llevábamos puestos los visores nocturnos. Milanova se había amarrado el cabello hacia atrás, haciéndose un moño con forma de tomate. Llevaba el Dragunov en su espalda y cargaba el AK47 en las manos, con el dedo justo en el guardamonte.

Mis sentidos se agudizaron y pude escuchar con claridad muchos sonidos: Pájaros, maleza agitarse con el viento, todo a través de la lluvia.

—Boris 1, aquí Dimitri, ¿me copia? —Se escuchó a Petrov por el dispositivo.

—Aquí Boris 1, le copio alto y claro —respondió Milanova con una mano en la oreja.

—El pájaro los está esperando, use código Morse para contactar, cambio.

—Recibido, Dimitri, cambio —concluyó ella.

Traté de acelerar el paso para acercarme a ella, teniendo cuidado donde pisaba.

—¿Contactaremos con Viktor en código Morse? —le pregunté.

—No puedo reconocerlo cuando usa un disfraz. Nosotros no haremos ningún ruido, no podemos delatarnos. Sabemos cómo está vestido en este momento y deletreará su nombre para corroborarlo —dijo en voz baja.

—Espera, pero Petrov dijo que usáramos código Morse…

—No. —Sonrió—. Dijo usará, no use. Viktor nos contactará. Debo admitir que tu ruso es muy bueno, pero te falló ese detalle. Hay que contestarle con su nombre en el mismo código.

—Lo tendré en cuenta. ¿Estás nerviosa?

—Si no lo estuviera, no sería un ser humano.

—Trataré de hacer lo posible.

—Lo sé, ya me lo has dicho.

—La última vez que estuve en un grupo tan reducido fue en mi última operación.

—¿Cuántos eran?

—Cuatro y perdimos a uno.

—¿Fue en esa misión donde destruiste el arma química?

—Sí, la misma.

Hubo un breve silencio mientras caminábamos.

—Me aterra imaginar esa mierda. Lo que pueda provocar en el cuerpo. ¿Qué es lo que hace? ¿De verdad es tan terrible como para que no me lo puedas decir? —preguntó Milanova con el ceño fruncido.

—Las historias cambian al ser contadas de persona en persona. Pero sea como sea, sigues estando mejor sin saberlo. ¿Puedo hacerte una pregunta a cerca de Kirilenko?

—No lo sé. Depende.

—¿Por qué te quitaste su mano de encima cuando intentó tocarte el hombro? Me parece que él solo quería demostrarte su apoyo.

A través del visor nocturno, me pareció ver que su cara cambió. Algo en ella me dijo que no le gustó la pregunta. Su boca se arqueó y se contrajo. Algo ocultaba.

—Te lo diré de esta manera —luego me miró mientras caminábamos—: Estás mejor sin saberlo.

Caminamos por unas dos horas a paso regular bajo la lluvia. Kirilenko, que iba adelante, alzó la mano empuñada y se agachó. Nosotros hicimos lo mismo y nos acercamos a él que se sacó los visores nocturnos.

—Creo que llegamos —dijo él en voz baja, mirando hacia adelante.

A través de los árboles se veían luces, como si fueran estrellas en el cielo. Milanova puso un dedo en el dispositivo en su oreja.

—Dimitri, aquí Boris 1, hemos llegado a las instalaciones.

—Recibido, Boris 1 —contestó Petrov.

Milanova cambió de rifle y alistó el Dragunov.

—Buscaré un lugar elevado para cubrirte desde ahí.

—¿Y qué haré yo? —preguntó Kirilenko.

—Espera a que Viktor traiga a su hermano, pero primero Stauffenberg debe detonar los explosivos. Mantén vigilados a los guardias y mantenlo informado —contestó. Luego cambió la voz a una mucho más firme—. Deja de lado tus prejuicios con él y haz tu maldito trabajo, ¿está bien?

—Entendido —respondió.

—¿Estás listo? —me preguntó ella en inglés.

—Adelante —respondí sacando un poco de agua de mi frente.

—Bien. Quédense aquí mientras busco un lugar donde cubrirlos. Cuando vea a Viktor, les avisaré.

Milanova se adentró en el oscuro bosque hasta desaparecer.

—Tenemos que acercarnos —dijo Kirilenko en ruso—. Vamos.

Agazapados y a paso rápido, nos acercamos hacia las luces. Algunos focos podían verse desde afuera, entre los árboles. A medida que nos acercábamos, la instalación se volvía más visible. Solo eran rejas metálicas por todos lados y sobre ellas, en la parte más alta, se enrollaban alambres de púas por toda la cerca. Por dentro pude apreciar casas de madera, varios soldados locales, la gran mayoría. Todos vestían de la misma manera: algunos desnudos, con harapos y sombreros de mimbre para protegerse de la lluvia. Por lo general, los guerrilleros de Vietnam del Norte parecían más campesinos que soldados. Iban armados con rifles AK47 y granadas. Algunos patrullaban alrededor y otros vigilaban un solo punto sin moverse de ahí.

Estábamos escondidos tras unos árboles a veinte o treinta metros de las instalaciones.

—¿Solo debemos esperar? —le pregunté.

—Sí. Esperemos a que ella nos confirme.

Luego miró el árbol junto a nosotros y trató de escalarlo.

—No veo nada desde aquí. ¡Ayúdame! Dame una mano para subir.

Lo impulsé con las manos y subió por las ramas con tal habilidad que parecía un gato.

—¿Puedes ver algo? —le pregunté controlando el volumen de mi voz.

—Un poco —respondió, pero no podía verlo bien. Parecía camuflarse con la oscuridad y las ramas—. Veo… unos camiones y otros vehículos. Hay muchos soldados cerca de él. Están transportando algo en cajas. Hay un lugar donde tienen gente encerrada en jaulas. ¡Puedo ver a Sergei! ¡Está vivo! Boris 1, aquí Boris 2, tengo a la vista el objetivo.

—Recibido —respondió Milanova—. Estoy buscando donde esconderme. Mantengan su posición, cambio.

—Recibido —dijo Kirilenko—. Ayúdame a bajar.

Recibí su pie con las manos y bajó sin problemas.

—¿Cómo eran las cajas? —le pregunté.

—¿Qué?

—¿Eran de madera o metal?

—No lo sé. Parecían de madera, pero no estoy seguro. Estaban lejos y está oscuro. ¿Sabes algo que yo no sepa?

—El arma la transportaban en cajas metálicas cuando estuve aquí en el 66. Dudo que esas cajas contengan un arma química. Si se llegara a filtrar por accidente algo de esa caja sería peligroso —le dije bajando la cabeza.

—Entonces es una buena señal, ¿no crees? —dijo sonriendo.

—Boris 2, aquí Boris 1. Estoy en una posición segura —dijo Milanova por el radio.

—Recibido. ¿Puedes ver algo? —preguntó Kirilenko.

—Sí. Veo un campo de prisioneros y a nuestro objetivo. Hay un soldado que parece estar hablando con él. Lleva un pañuelo rojo en la muñeca izquierda, usa un sombrero y creo que la ropa es azul o negra, no puedo distinguirlo bien. Se dirige hacia el norte, a su posición. Terminaron de descargar un camión. Estén atentos. Ropa azul, pañuelo en la muñeca izquierda de color rojo.

—¡Lo veo! —dije adelantándome hacia él.

Mientras me acercaba hacia la reja, arrastrándome por el piso, escuchaba un silbido entrecortado, en clave Morse. Con el silbido deletreaba el nombre «Viktor», por lo que estaba seguro que era él.

El soldado llevaba ropa oscura que le cruzaba el pecho hasta la cintura y el pañuelo en la mano izquierda. Iba armado con el mismo rifle que los demás y usaba un sombrero. A vista de cualquiera era un vietnamita común y corriente. Estaba solo tras una gran caseta, encendió un cigarrillo y continuó silbando en ese lugar.

Traté de acercarme, arrastrándome en silencio. Estaba empapado y sabía que no podía verme. Luego de que silbara en código Morse su nombre, Viktor tomó su arma con precaución, mirando hacia mi posición, pero no podía verme por la vegetación en la que me camuflaba. Se inclinó hacia los lados y volvió a silbar. Le respondí de vuelta y se acercó a la reja metálica. Me levanté con cuidado y pudo verme.

—Viktor, soy Stauffenberg —le dije en voz baja.

Él miró a todos lados, precavido, preocupado y nervioso.

—¿Por qué tardaron tanto? —preguntó en inglés disimulando su voz—. ¿Qué hace aquí?

—Ella me pidió venir, creo que por eso nos demoramos —le respondí agazapado.

—Entre. Por aquí.

Tomó la parte inferior de la reja y la levantó. Me arrastré por debajo hasta el otro lado y me oculté con él en las sombras.

—Estoy aquí para ayudarte a sacar a tu hermano —le dije en voz baja—, pero primero debo comprobar si tienen un arma química o no.

—Hagamos esto rápido —dijo agachándose para tomar una trampilla camuflada con tierra húmeda y plantas—. Por aquí puede entrar a los túneles que hay debajo de todo este lugar. ¿Ve esa casa cercada con alambres de púas? Sospecho que ahí deben ocultar algo. Diríjase ahí.

—Milanova nos está cubriendo, oculta entre los árboles. Kirilenko te estará esperando para sacarte a ti y a tu hermano después de destruir donde sea que tengan el arma. Si lo hacemos bien, nadie sabrá lo que pasó o quién fue.

—¡Yo no puedo irme! —dijo preocupado—. Tengo que investigar más, esa es mi misión. Pero debes llevarte a mi hermano de aquí.

—Lo haré, no te preocupes. Si llego a encontrar el arma química la destruiré.

—Bien. Entre al túnel. —Me entregó una linterna—. La va a necesitar, pero tenga cuidado ahí dentro.

—Gracias —le dije metiéndome en el agujero—. Boris 1, hice contacto con el objetivo. Estoy en los túneles.

—Recibido, Boris 3. Nos mantendremos a la espera —respondió Milanova.

El maldito túnel era hediondo, húmedo y tan oscuro que no podía ver mis manos. Encendí la linterna y el agujero debía tener un metro veinte de altura por un metro de ancho. Por lo general, el Vietcong usaba soldados de baja estatura y mujeres para hacer emboscadas desde los túneles. Más de una decena de veces nos atacaron desde ahí y en más de una de una centena lanzamos granadas o usamos el lanzallamas.

Escuchaba la lluvia desde ahí, a un volumen muy bajo, mientras las gotas de agua se filtraban por el techo. Se podía oler orina y mierda de rata, una combinación asquerosa que nunca pensé que volvería a oler.

La luz de la linterna se perdía en la profundidad del túnel. Apunté mi haz de luz hacia delante junto con la Makarov en la otra mano. Estaba agachado e incómodo; mi cabeza rozaba algunas raíces que salían de la tierra sobre mí. De pronto un puto murciélago voló, golpeándome en la cara. Me protegí con el brazo, pero ya era tarde. Por suerte no me mordió, pero con solo haberme tocado me sentía sucio; su puto chillido era espantoso y desagradable.

Cuando volvió el silencio escuché pasos y apagué la linterna. Me detuve. Los pasos se hacían más fuertes. Algo estaba delante de mí y se acercaba. Susurraba algo que no podía entender. Apunté hacia delante y encendí la linterna repentinamente. Emitió un grito y le disparé. Tres disparos y cayó al suelo. Me acerqué con cuidado y lo inspeccioné, llevaba el rifle soviético en las manos y tenía el pelo largo, era joven y uno de los disparos le entró por la nariz y los otros dos cerca del pecho.

—Maldita sea —exclamé al ver a la mujer.

Continué mi camino mientras un puñado de cucarachas se desplazaba por las paredes. Veinte metros más adelante el túnel se dividía. Tomé el trecho a la izquierda y daba cada paso con mucho cuidado. Estaba más incómodo porque ese pasaje era más pequeño y angosto que el primero. El pasaje descendió varios metros y a los costados se veían vigas de madera gruesa. Eso era buena señal… o una trampa.

Apagué la linterna y avancé despacio, esperando no ser golpeado por otro asqueroso murciélago. Me detuve un momento y di media vuelta. Encendí la linterna y podía ver dónde comenzaba ese pasaje, luego volví a girarme y continué. Cada metro avanzado mostraba más vigas, hasta que pude ver el fondo iluminado. Apagué mi luz y caminé despacio.

Llegué a un espacio amplio, lleno cajas de madera apiladas por todas partes. Encontré un camarote con un hombre durmiendo. Guardé la pistola y saqué el cuchillo. En cuclillas me acerqué a él en silencio, le puse la mano en la boca con fuerza y le metí el cuchillo en la garganta. Silencié su grito con fuerza mientras se retorcía hasta que dejó de moverse. Limpié mi arma con su ropa y me levanté inspeccionando el lugar.

A un costado reposaba un escritorio con papeles que no podía leer porque estaban en vietnamita, al igual que las inscripciones en las cajas. Con el cuchillo abrí una de ellas y encontré bolsas llenas de arroz, al igual que en otras tres. El lugar no estaba acondicionado para almacenar un arma química, así que no estaba ahí. Me acerqué a una puerta hecha con tablas y no la pude abrir, estaba trabada. La empujé con fuerza y se abrió.

El pasillo, aunque era estrecho, me permitía estar de pie y no era oscuro. De las paredes colgaban bombillas conectadas por cables que se extendían a lo largo del pasaje. Apenas podía ver el final del pasillo, parecía tener una curva hacia la derecha. A mitad de camino, se abría un pasaje a la izquierda. Escuché el sonido de una cerradura siendo asegurada y unas llaves. Apagué mi linterna y me coloqué justo en el umbral que iniciaba el pasillo. Escuché a alguien hablar.

Junto a mí apareció un hombre que al verme gritó y me apuntó con el AK47 desde su cadera. Con mi mano tomé el cañón y lo alejé de mí antes que disparara. Le metí un tiro por la frente, pero de la nada apareció otro. Cuando el cuerpo cayó, se me lanzó encima tomando mi arma, caí contra la pared, con él sobre mí. Traté de ponerle el arma en la cabeza, pero el maldito se resistió con fiereza agarrándome la mano. Me dio un cabezazo en la frente. Enfurecido acerqué mis manos hacia su cuello con toda la fuerza que pude mientras él trataba de impedirlo. Tomé su cuello y lo apreté con toda mi fuerza. Mientras él se ahogaba, y yo maldecía, soltó mis manos e intentó atacarme sacando un cuchillo de un lugar que no pude ver. Su arma se dirigía hacia mi abdomen, pero le tomé la mano cuando lo vi venir. Con mi pierna derecha lo hice caer hacia atrás al golpear sus extremidades inferiores, pero no pensé en soltarlo.

Estando sobre él, agarrándolo del cuello, azoté su cabeza contra el suelo cuatro veces hasta que soltó el cuchillo. Con rapidez lo tomé y se lo clavé en el pecho con tal fuerza que quedó la mitad de la empuñadura fuera de su cuerpo. Me incorporé tratando de recuperar el aliento. El primero estaba de rodillas, inclinado sobre la pared; el otro, bajo mis pies, con el cuchillo en el pecho. Luego de recomponerme, tomé la pistola y le quité el cuchillo. Me froté la frente y comprobé que no sangraba. Luego analicé la puerta que habían cerrado. Algo tenía escrito en color rojo, sobre un fondo amarillo con rayas negras y acompañadas de una calavera, me decían algo importante y obvio.

La puerta tenía solo una cerradura. Volví hacia los cuerpos y busqué alguna llave. A quien ataqué con el cuchillo en el pecho las tenía. Era un manojo con un total de cuatro. Solo tuve que probar un par de veces para dar con la llave, pero antes de abrir la puerta, pensé si sería peligroso entrar. Analicé los cuerpos y esos tipos solo vestían ropa de civil, no llevaban ningún tipo de protección; o tal vez eran demasiado estúpidos. Me quedé mirando el manojo dentro de la cerradura, pensando en continuar, con miedo de lo que me pudiera encontrar y tuve un mal presentimiento.

No podía quedarme toda la vida ahí, así que abrí la puerta.

Lo primero que encontré al entrar fue un estanque metálico de dos metros de altura. Tenía el símbolo universal de Riesgo Biológico. Solo con verlo me recorrió un frío en el cuerpo. Miré el estanque impávido. Me pregunté si era o no el arma química que habíamos destruido, si habíamos hecho algo mal y cómo había llegado eso hasta ahí. También pensé en la posibilidad que fuera cierto lo que Kirilenko me dijo sobre el destino: tal vez estaba ahí de nuevo porque tenía una deuda pendiente.

En las paredes se apilaban cajas de madera hasta llegar al techo. Con mi cuchillo abrí una de ellas y dentro había frascos pequeños, pero vacíos. Volví a mirar el estanque. Pensé que podría revisar todas las cajas o acabar con todo en ese momento.

—Boris 3, aquí Boris 1, ¿me recibe?

—Estoy… —dije titubeando—. Estoy en los túneles.

—Aquí Boris 2, ¡hay soldados que están entrando por el mismo túnel! ¡Sal de ahí! ¿Qué estás haciendo?

Rápidamente saqué un explosivo.

—¡Colocaré los explosivos ahora! —respondí aterrado. Si estaban entrando encontrarían los cuerpos.

—¿Estás ahí? —preguntó Milanova preocupada.

—¡Te estás comprometiendo mucho, sal de ahí! —dijo Kirilenko.

—¡Aún hay muchos guardias para sacar al objetivo! —exclamó ella.

Coloqué el explosivo debajo del estanque y otro detrás de él, escondido en la pared. Los activé y me dirigí hacia la otra puerta que había en ese cuarto. Probé las llaves hasta que una de ellas me dejó abrir.

—Termina tu trabajo, todavía hay tiempo —dijo Milanova.

—Hazlo rápido —exclamó Kirilenko.

Seguí el túnel tras salir. El pasillo era recto hacia otra puerta. Estaba cerrada y probé otra llave. Al salir cerré desesperadamente y al voltear me encontré una cámara de vidrio con dos estanques más pequeños a un costado. Dentro había un niño y un adulto desnudos. El terror salía de sus ojos en forma de lágrimas. Eran acompañados por tipos vestidos con trajes especiales de aislamiento químico. En un segundo piso había un cristal ancho, con cuatro personas que no alcanzaba a distinguir. Todo se había ido a la mierda.

—¡Deténganse! —gritó alguien en inglés por un altavoz—. ¿Tenemos un intruso? ¡Atrápenlo! ¡No disparen si no quieren intoxicarse!

De pronto golpearon la puerta metálica tras de mí y se abrió con un estruendo. Entraron diez soldados vietnamitas y me apuntaron con las armas.

—¡No disparen, malditos estúpidos! ¡A menos que quieran terminar…! —La voz hizo una abrupta pausa—. ¿Jonathan? ¿De verdad eres tú?

La voz se me hizo desagradable cuando dijo mi nombre, no porque fuera aguda y chillona, sino porque sabía quién era.

—Suelta tu arma si no quieres que haya una filtración, ¡hazlo ahora! —me gritó. Aunque no podía verlo bien tras el cristal, sabía que era él.

Entre varios soldados me quitaron las armas y el equipo. Me amarraron las manos por delante con una cuerda y me hicieron caminar hacia la entrada que había debajo del cristal del segundo piso, donde él estaba. Subimos una escalera oscura y estrecha. Las paredes eran de concreto, doblamos a la derecha y continuamos subiendo hasta otra puerta.

Había paneles y botones por todos lados. Dos soldados más, un viejo calvo con bata y él.

—No puedo creer que seas tú. ¡Tanto tiempo sin vernos! —dijo sonriendo y juntando las manos, fingiendo emoción—. ¿Cómo has estado? ¿Eres un mercenario ahora? Pensé que te habías retirado.

—Yo pensaba que ya estabas muerto, puto pedazo de mierda —le dije antes de escupirle en el ojo.

Asqueado tomó un pañuelo de uno de sus bolsillos y se limpió la cara.

—Pensaba que después de estar tanto tiempo con Patrick aprenderías a ser más amable. ¿No fue suficiente que el gobierno te regalara tu jubilación tan joven? Eres un mal agradecido. —Se me acercó molesto y me golpeó con el puño cerrado en la cara—. Maldito hijo de tu puta madre, ¿qué haces aquí? ¿Extrañas tanto el campo de batalla? ¿Te envió el Pentágono?

—¡Chúpame la verga, Harper! —Le escupí en los ojos otra vez.

—¡Cerdo de mierda! —gritó limpiándose la cara—. ¡Richthofen, inicia la prueba! Mira, Jonathan, sé que nunca has visto cómo funciona. Esto será lo último que verás antes de que te mate, marica hijo de perra. Activa el Ciclón B.

—¿Tienes Ciclón B aquí? ¡Hijo de perra! ¿Dónde carajo lo conseguiste? —le grité enfurecido, siendo retenido por los soldados.

—¡Cállate! Todo lo que tú y tus compañeros hicieron no sirvió para nada.

—¿Dónde conseguiste el Ciclón B, Frank? —Volví a gritarle.

Me miró con una sonrisa horrible.

—Lo que verás ya no es Ciclón B —me dijo con una sonrisa cínica.

—¡Déjalos ir, hijo de perra! —le grité sacudiéndome y luego uno de los soldados me golpeó en el estómago. Me sacó el aire y me encorvé hacia delante.

—¡Míralos! —gritó Harper—. Levanta la cabeza, ¡míralos! Procedan.

Por la fuerza, uno de los soldados me tomó de la mandíbula y entre los demás me acercaron al cristal. Lo tipos con trajes salieron, dejando al hombre y al niño dentro de la cámara de cristal. Luego giraron unas llaves de los estanques y por unos tubos en el techo comenzó a salir una especie de vapor blanco. A los pocos segundos de que el gas apareciera, el niño se aferró a la mano del hombre, mirando aterrados a su alrededor. Algo hablaban mientras lloraban aterrorizados, pero no se escuchaba nada. El niño comenzó a toser mientras se masajeaba el estómago y el hombre lo abrazó.

Segundos después, a través de la cortina blanca del gas, el hombre comenzó a toser, se encorvó sobre sí mismo y se llevó las manos al vientre. Luego cayó de costado junto al aterrorizado niño, vomitó y se defecó al mismo tiempo. Mientras se retorcía no dejaba de expulsar sangre por todo su cuerpo. Era una llave humana de sangre, vómito y materia fecal que no dejaban de salir de su organismo, incluso desde sus poros. En segundos estaba cubierto de sus propios fluidos. El pequeño lloraba aterrado a su lado, arrodillado junto a él. Pocos segundos después, el pobre comenzó a sufrir la misma penuria.

El niño le vomitó encima, sufrió el mismo efecto que aquel hombre que continuaba retorciéndose y expulsando fluidos en el suelo. Luego de un minuto comenzaron a enroncharse: aparecieron unas ampollas grandes y redondas en sus cuerpos, parecidas al efecto del Ántrax. Apenas podían distinguirse los dos entre tanta sangre y heces. Ambos quedaron tendidos en el suelo. Por un segundo creí que estaban muertos, pero seguían moviéndose erráticamente. No pude evitar ver a mi hijo en aquel niño. Con un nudo en la garganta sentí deseos de meterle una inyección de esa mierda a Harper.

—Algo anda mal —dijo consternado—. ¿Por qué demonios el niño sufrió los efectos después?

—Se supone que no debía ser así —le respondió el científico, con un tosco acento alemán—. Creo que tendremos que investigar eso.

—Es suficiente —agregó Harper—. Prepara tus cosas y vete. —Presionó un botón sobre el panel y se acercó a un micrófono—. ¡Quemen los cuerpos! ¡Tú, amarillo! Llévate a Richthofen.

El soldado vietnamita junto a mí se llevó al científico, luego de que hiciera unas anotaciones y arreglara unos papeles sobre el panel de control.

Me quedé mirando atónito los cuerpos, entre fluidos de sangre y mierda. Los mismos hombres con trajes entraron luego de que el gas se extrajera por los mismos tubos. Al niño y al hombre los agarraron por la primera extremidad que encontraron y los arrastraron fuera de la cámara de cristal.

—¡Mírame, Stauffenberg! —me gritó Harper—. Sabes que hace años he querido matarte. Él no está en este momento. Y como no sabe que estás aquí, nunca sabrá que te maté.

El maldito me golpeó en la cara con su puño. Luego salió por la puerta y me arrastraron tras él.

—Boris 3, ¿me recibe? —preguntó Milanova por el radio—. Boris 3, ¿me recibe?

—Algo anda mal —dijo Kirilenko.

—¿Dónde consiguieron eso, Harper? —le grité enfurecido y escupiendo mi sangre al suelo.

—¡Cállate! —me gritó—. Ver los efectos del Ciclón B es lo último que verás.

Subimos una escalera y salimos por una trampilla bajo el suelo de una casa muy grande. No pude apreciarla muy bien, ya que me llevaron al exterior con prisa. A mi izquierda había cuatro torres de vigilancia y tras estas estaban las jaulas con los prisioneros. Por un momento me pareció ver a Viktor cerca de las celdas.

—Preparen los vehículos —le dijo Harper a un soldado—, luego de matar a este, nos iremos.

—¡Tengo a Boris 3 a la vista! Lo atraparon —dijo Milanova por el radio.

—¿Qué haremos ahora? —preguntó Kirilenko.

—¡Tenemos que sacarlo de ahí! ¿Qué más vamos a hacer?

—¡Pero está comprometido!

—No mientras lo tenga a la vista —le dijo ella.

—No te arriesgues, Danka. Hay que destruir esto primero o nos descubrirán —le advirtió.

—¡Si puedes escucharme, dime que están listos los explosivos! —me dijo ella muy nerviosa, pero no podía contestarle.

—¡Eres un puto cobarde, Harper! Siempre lo has sido —le dije escupiéndole la ropa por la espalda.

—¡Maldito cerdo! ¡Deja de hacer eso! —me gritó golpeándome en la cara.

Caí sobre el lodo. Luego me tomó del pelo para levantarme a la fuerza y golpearme otra vez.

—Puedo volarle la cabeza desde aquí —dijo Milanova por el radio.

—¡No te arriesgues! —le advirtió Kirilenko.

Estando en medio de los soldados traté de incorporarme. No tenía intención de flaquear frente a ese maldito hijo de perra. Si algo le molestaba de mí, era mi obstinación.

—¿Por qué no me desatas para patearte el culo, maldito marica hijo de perra? ¿Te sientes más hombre al tenerme amarrado? —le dije escupiendo sangre al piso.

Volvió a golpearme con el puño cerrado. Ese golpe me aturdió un poco, me sentí algo mareado, pero aun así traté de incorporarme con el peso de la lluvia sobre mí. Su rostro comenzaba a mostrar su frustración.

—¿Sabes cuál es tu problema, Frank? —le pregunté al ponerme de pie. Los soldados que me rodeaban me apuntaron con sus rifles.

—Bajen las armas. No se metan —les ordenó intentando mantener su orgullo—. Váyanse de aquí, malditos amarillos.

Mirándose las caras, consternados, se fueron tras bajar los rifles. Incluyendo aquel que tenía mi equipo y mis armas.

—Te sientes tan mal por ti mismo… que debes rebajar a los demás por debajo de ti para sentirte mejor. Ese es tu problema —le dije.

—Lo tengo en la mira —dijo Milanova.

Pude ver la cólera en sus ojos, la frustración de saber que era cierto lo que le dije. Mientras los soldados se alejaban, di media vuelta para darle una patada en la cara. Un golpe tan satisfactorio y placentero que hace años quería darle. Cayó dando medio giro al piso. Me llevé una mano a mi oído. Los soldados se voltearon y volvieron a ponerse alerta contra mí.

—¡Alto! ¡No se muevan! —les gritó Harper.

—No te metas todavía —le dije a Milanova—. No puede matarme.

Harper se levantó con desesperación para poner su arma en mi rostro. Se limpió la sangre de la boca y por precaución se alejó un metro de mí. Me miró con odio, me tenía a su merced, como siempre lo había soñado. Más de una vez quise darle una golpiza, pero en ese momento ya quería matarlo.

—Siempre quise hacer esto —dijo con los ojos brillantes.

De pronto la mano de Harper que sostenía el arma cayó al piso. La sangre se escapaba por el brazo amputado y él salió corriendo, tropezándose. Los demás soldados se tiraron al suelo y buscaron cobertura.

—¡Francotirador! —gritó Harper huyendo.

—¡Vuelen este lugar, no tengo el detonador! —les grité por la radio.

—Recibido —respondió ella

—¡Vuelve aquí, hijo de perra! —le grité a Harper que huía hacia un camión.

Un soldado me apuntó con su rifle. Busqué cobertura mientras me disparaba, hasta que se sintió una explosión por debajo de la tierra, acompañado de un leve temblor. Desde el agujero por el que entré, y otros repartidos por toda la base, salió fuego. Desde dentro de la casa de la que me sacaron aparecieron vietnamitas gritando.

—¡Saca a Sergei de aquí, Kirilenko! —gritó Milanova por el radio.

—¡Estoy en eso! —respondió.

Me metí debajo de unas cajas y tomé como pude el cuchillo de mi cinturón. Traté de cortar la maldita cuerda. Apenas podía ver soldados vietnamitas corriendo por todas partes y no tenían idea de lo que estaba pasando.

—¡Tengo al objetivo! —gritó Kirilenko.

—¡Sácalo de aquí! ¡Váyanse! —exclamé mientras intentaba cortar la cuerda.

Una vez cortada, salí corriendo. Detrás de mí oí un vietnamita, pero cayó al suelo de un tiro a la cabeza. Le quité el rifle y disparé contra dos que venían hacia mí. El territorio era peligroso y no había muchos lugares donde podía esconderme. Solo intenté llegar por donde había entrado. De algunos agujeros en el suelo continuaba saliendo fuego. Salían soldados de otras casas y algunos de ellos caían muertos gracias a la cobertura de Milanova. Por detrás me embistió uno de ellos, pero luego cayó abatido a mi lado. Registré sus bolsillos en busca de un cargador y me lo llevé.

Al levantarme apareció otro que intentó atacarme con un puto machete. Con el rifle detuve el golpe y usando el armazón del AK47 hice un círculo con su brazo. Me moví hacia su espalda y le disparé detrás de la cabeza. Luego le disparé a otros dos y un tercero cayó por un tiro de Milanova.

Cerca de mí escuché gritos de auxilio y llantos. Los prisioneros me pedían ayuda. De un agujero en el suelo apareció un soldado y le disparé en la cabeza. Por la espalda me tomó otro y apenas pudo enterrarme un cuchillo en el pecho, cerca del brazo; haciendo caer el arma a mis pies. De todas formas, me dolió, pero aguanté el dolor. Con frustración lo tomé de la cabeza, sentí cabello largo entre los dedos y me incliné hacia delante. Lo derribé con su propio peso y le disparé en el pecho, pero luego me di cuenta que era otra mujer. Maldije una vez más al verla, pero debía salir de ahí.

—¡Hay prisioneros aquí! —dije por radio.

—Olvídate de ellos. No son nuestra prioridad —respondió Milanova.

Los prisioneros cercanos me gritaban y extendían sus manos a través de los barrotes. No querían que me fuera, me necesitaban; pero no podía hacer nada por ellos. Me sentí mal por eso cuando recordé el día en que rescaté a Jason de las celdas en Vietnam. Me di la vuelta cuando noté que tenía vía despejada para irme.

Rodeé una caseta, aquella donde me encontré con Viktor y pasé por debajo de la reja para salir de una vez.

—Vete. Yo te cubro —dijo Milanova por el radio.

Más adelante, al entrar en la selva, me encontré con Kirilenko caminando con alguien que era más alto que él, iba a torso desnudo y se apoyaba en él para caminar.

—¿Te ayudo? —le dije en ruso siguiéndolos. Ambos voltearon.

—¿Quién es él? —preguntó Sergei

—Un amigo de Danka —respondió Kirilenko.

Le tomé una mano al ruso y la puse sobre mí. Era muy pesado y corpulento. Como mínimo medía dos metros, aunque no estaba del todo seguro. No lo podía distinguir por la oscuridad.

—¿Y Viktor? —pregunté.

—Tiene que quedarse y seguir investigando —dijo Sergei con una voz cansada y muy grave.

—Encontraste esa mierda, ¿verdad? ¿Tenían un arma química? —preguntó Kirilenko.

—Sí, la destruí.

—¿Y Danka? —agregó Sergei.

—Está en camino. Cubrió mi escape desde lejos —respondí.

—¡Vamos, Sergei! ¡Todavía quedan dos horas a pie! —exclamó Kirilenko ayudando con esfuerzo a moverlo.

Luego de media hora llegó Milanova desde atrás. Estaba empapada, como todos, aunque yo estaba herido. De pronto caí de rodillas, me sentía cansado y escupí sangre al piso.

—¡Jonathan! —Fue lo último que escuché antes de quedar inconsciente.

—Gracias por la ayuda —me dijo una voz grave en inglés cuando desperté.

Miré el techo oscuro y luego de un momento me di cuenta que estaba en una tienda de campaña.

Sergei era igual a su hermano, pero más alto y corpulento. Tenía la misma sonrisa, pero el cabello más largo. Llevaba un suero en el brazo y estaba completamente limpio. Supuse que se había dado una ducha en el campamento. Traté de levantarme y me dolió el brazo derecho. Aguantando el dolor me senté en la cama. Tenía una venda sobre el hombro, mi pecho y la pierna. Y me preguntaba por qué me desmayé.

—Es un gusto conocerte, Stauffenberg —me dijo.

—¿Estás bien?

—Sí. No consiguieron nada con torturarme. Entonces, ¿sí había un arma química?

—Sí. Y la destruí también.

—¿Y qué era?

Se me vino a la cabeza la escena en que el niño y el hombre murieron.

—Tenían… En realidad… no quieres saberlo.

Milanova entró en la tienda. Vestía su abrigo y tenía el pelo suelto.

—¿Estás bien? —me preguntó.

—Creo que sí, gracias —respondí con la mano en mi hombro herido.

—¿Pudiste ver esa cosa? La destruiste, ¿verdad?

—Sí, lo hice. La destruí. Sacamos a Sergei, pero Viktor se quedó diciendo que esa era su misión. Dale esto al Kremlin: Tenían un arma química llamada Ciclón B. Es todo lo que necesitan saber. Entonces, ¿estamos a mano? —le pregunté levantándome de la cama.

Milanova sonrió satisfecha.

—Estamos a mano. Creo que te debemos un favor —respondió moviendo la cabeza.

—No creo que a Kirilenko le guste esa idea —le dijo Sergei en ruso.

—Tendrá que aceptarlo —le dijo con firmeza.

Sergei se volvió hacia mí.

—No sé cómo lo hiciste, pero funcionó. Tienes agallas, Stauffenberg.

Milanova se me acercó y me abrazó. Noté que Sergei tenía una expresión desconcertada por su gesto.

—En unas horas partiremos a nuestra base al norte, después volverás a casa —me dijo ella al separarse de mí—. Descansa un poco.

—Bien. Gracias —le dije mientras se retiraba de la tienda.

Me senté en la cama, pensé en Harper que seguía vivo, Dios sabe dónde. Todavía no podía sacarme de la cabeza la muerte del niño y ese hombre, al igual que haber dejado atrás a esos prisioneros.

—Me gustaría darme una ducha. Estoy empapado y me siento sucio. ¿Dónde puedo ducharme? —le pregunté a Sergei, pero él me miraba en silencio—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

De pronto reaccionó.

—Sí. Solo que… Es por ella —dijo con el ceño fruncido.

—¿Por qué?

—Es… extraño…

—¿Qué es extraño? ¿Le pasa algo?

—No… es que… no deja que nadie la toque. A menos que sea una mujer, no le gusta que la toquen. Al único que le deja hacer eso es al jefe y a mi hermano, porque son amigos.

Al llegar a Nueva Zembla me sorprendió ver un C130 en la base. Me sorprendí más aún al ver que Robert, Edward, Raizo y Thomas seguían ahí, con ropa abrigadora. Habían pasado unos dos días desde que llegamos.

Me preguntaba cómo supieron que llegamos cuando bajamos del avión. Se acercaron corriendo a recibirme. Noté la preocupación en Edward cuando me vio cojeando.

—¿Está bien, señor? —me preguntó Edward.

—Sí —le dije al contar con su ayuda—. Creí que se habían ido.

—Preguntamos si podíamos quedarnos a esperarlo —dijo Thomas colocándose debajo de mi otro brazo para ayudarme.

—Aún con la incertidumbre de pensar si volvería o no —agregó Raizo caminando junto a nosotros.

—Pero todo salió bien. El C130 tiene combustible, solo habría que repostar en el camino —agregó Thomas.

—No hace falta que me ayuden —les dije.

—Le ayudaremos de todas formas —insistió Edward.

—Gracias, Jonathan —dijo Milanova junto a nosotros—. Aquí nos separamos. Recuerda que te debo un favor.

Ella volvió a abrazarme.

—Nos veremos en otra oportunidad —dijo ella.

Sergei se me acercó y entre todos lo miramos hacia arriba.

—Cuídate, Stauffenberg —dijo estrechando mi mano—. Gracias por tu ayuda.

Kirilenko me miró en silencio y receloso al pasar junto a nosotros. Ana apareció y saludó a Sergei con un abrazo desesperado; un abrazo que Victoria me había dado más de una vez.

—Gracias por dejar a mis compañeros aquí —le dije a Milanova que miraba a la pareja abrazarse.

Me devolvió la mirada y sonrió.

—Adiós, Jonathan.

Edward y Thomas me ayudaron a subir al C130. Me sentaron con cuidado y nos pusimos los cinturones de seguridad mientras se encendían los motores.

—Creo que ha estado mejor, ¿verdad? —me preguntó Robert.

—Sí. Tienes razón —le dije—. Pero…

—¿Qué sucede? —preguntó Edward al ver mi preocupación.

—Solo vámonos a casa —respondí recordando aquellas muertes.

Me pasé una mano por la cara y exhalé aire. Estaba cansado. Me dolía el hombro herido y solo quería volver a la base. Me abrumaba pensar en las horas de viaje que se debían hacer.

—¿Hay algún problema? —preguntó Edward.

Lo miré con frialdad y él notó que algo me pasaba.

—Sí. Hay un problema muy grande que no pude solucionar —les dije—. Dejé un cabo suelto.

Se miraron entre ellos con preocupación, sin siquiera imaginar lo que estaba pasando.
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—Señor, vamos a aterrizar —me dijo Edward.

—Bien —respondí levantándome.

Me dirigí a la cabina con la ayuda de Robert. Noté el cielo a través del cristal. Raizo miró hacia atrás luego de presionar unos botones.

—¿Está bien, señor? —me preguntó Raizo.

—Cuando nos acerquemos dile a la torre de control que llamen a Jason Green. Debo hablar con él.

—Sí, señor.

Una vez aterrizó el C130, Jason me esperaba junto a Dillon en un vehículo. Se bajó y corrió para ponerse bajo mi brazo y ayudarme.

—¿Qué rayos te pasó allá? Te ves como la mierda —me dijo él.

—Llévame a mi habitación. Tenemos que hablar.

—¿Quieres que te cargue? —me preguntó.

—No es necesario. —Le sonreí con dificultad.

Mientras caminábamos me temblaban levemente las manos, me ardían los ojos y tenía ganas de llorar. Cuando llegamos a mi habitación me sentó en el sofá de la sala. Jason se dirigió a la cocina buscando algo.

—¿Quieres agua? —preguntó tomando un vaso.

—Jason, ven aquí. Debo hablar contigo.

Tomó una silla de la mesa y la puso frente a mí.

—¿Qué pasa? ¿Es muy urgente?

—¿Recuerdas a Frank Harper? —Jason mostró una expresión de desprecio, cruzó los brazos y se acomodó hacia atrás.

—Sí, por desgracia. ¿Qué pasa con él?

Me pasé una mano por la cara y tomé aire, luego me acomodé en el sofá.

—Ese hijo de perra está en Vietnam. Trabaja con un tipo llamado Macdonald Shepard.

—¿Y a quién le importa lo que haga ese bastardo hijo de perra? —dijo con desprecio.

—¡Jason! ¡Ese no es el puto problema! ¡Tenían el arma química que destruimos en el 66!

Jason se quedó en silencio y se levantó molesto, con una mano en la frente.

—Esto no puede estar pasando… —murmuró.

—Milanova tenía sospechas de un arma química. Me ayudaron a infiltrarme y tenían esa… mierda en un estanque, dentro de los túneles.

—¿Pudiste verlo, Jack? ¿Estás seguro que era el Ciclón B? ¡No puede ser posible…! Quiero decir… Nosotros lo destruimos, ¿verdad? Pudo ser cualquier cosa lo que tenían allá, no sé, como por ejemplo…

—¡No, Jason! —le grité con lágrimas en los ojos; las manos comenzaron a temblarme más y se me apretó la garganta—. No solo vi el estanque con esa mierda…

Volvió a mirarme en silencio, con asombro en su rostro.

—¿Qué quieres decir con eso? No estarás…

—Pude ver lo que provoca esa mierda. ¡Todavía tengo en la cabeza la imagen de ese hombre con el niño en la cámara de gas! —le grité con un nudo en la garganta—. Hubieras visto el miedo en sus caras, Jason. ¡Y no podía hacer nada porque ese hijo de perra me tenía capturado!

Stauffenberg se secaba las lágrimas con las manos mientras lloraba y su voz se destrozaba. Apretaba los puños mientras le temblaban y aspiraba sus mucosidades. Se dejó caer sobre sus piernas con un agotamiento sobrecogedor y se tapó el rostro. Aunque Jason estaba molesto y estupefacto, por dentro se sintió frustrado y se compadeció al ver a su amigo destrozado.

—¡Ese desgraciado hijo de perra me capturó y me obligó a ver, Jason! ¡No podía hacer nada! —gritó furioso y frustrado—. ¡Sabes que jamás vimos lo que hacía! ¡Solo lo sabíamos por los informes! Pero… ¡Maldito hijo de perra! ¡Quería matarlo, pero estaba rodeado! ¡No pude hacer nada!

Jason se le acercó y le apretó el hombro con su mano. Jack cayó sobre el pecho de su amigo, llorando desconsolado y frustrado, maldiciendo y apretando los dientes. Sobre su frente se alzaron sus venas llenas de impotencia e ira. Su amigo comenzaba a sentirse incómodo y le dolía verlo en esa situación.

—Jack, dime que pudiste destruirla.

—Sí, destruí esa mierda —dijo moviendo la cabeza y limpiándose la nariz con la mano—. Harper dijo… que esa cosa era más potente que el Ciclón B. ¡Sé lo que hacía ese pesticida! Pero esto… era algo llevado a otro extremo. Esta cosa…

—¡Tranquilo! —lo interrumpió—. Ya se terminó. No pudiste salvarlos, pero al destruirla salvaste más gente. Imagina cuántos más salvaste de próximas pruebas.

—Había más gente en ese lugar. Estaban encerrados en jaulas y me imploraban ayuda. No los pude salvar a ellos. Cuando veía a ese niño… veía a mi hijo. ¡Debí ayudarlos! ¡Debí hacer algo, maldita sea! ¡Ni siquiera a mi familia pude proteger!

Stauffenberg volvió a romper en llanto. Jason ya no sabía qué decir o hacer para tranquilizarlo. Viendo a su amigo en esas condiciones, se le hizo un nudo en la garganta; una lágrima cayó por su mejilla mientras le apretaba el hombro con fuerza. Aunque Jack, llorando sobre sus manos que le tapaban la cara, no vio a Jason llorar con él.

Soñé con Victoria y mi hijo. Estaban llenos de sangre. Él gritaba aterrado y corría hacia mí, pero no podía recibirlo; sentía que me alejaba de él. Desperté a las cuatro de la mañana y por horas di vueltas en la cama. No me di cuenta cuando volví a dormirme.

Unos golpes en la puerta me despertaron, eran las nueve de la mañana. Me levanté mareado, con un extraño sabor en la boca y una molestia en la cabeza por la falta de sueño. Me puse los pantalones que encontré y abrí la puerta.

—Hola, Jack. ¿Cómo estás? —dijo Jason entrando.

Vestía una camiseta, pantalones y zapatos deportivos.

—¿Te sientes mejor?

—Un poco. No pude dormir bien. Sigo pensando en eso. Tuve una pesadilla con mi familia —respondí sobándome detrás del cuello.

—¡Vístete, vamos a entrenar! —dijo motivado.

—No… Ahora no… —le dije sentándome en el sofá.

—Te servirá para distraerte. ¿Quieres pelear conmigo?

—¿Cómo se te ocurre que voy a pelear contigo? —le respondí cansado, con el ceño fruncido y moviendo la cabeza.

—Puedes enseñarme un par de cosas. He subido un poco de peso. Claro, estoy un poco lejos de cómo estaba en Vietnam, pero creo que voy por buen camino —dijo tocándose el estómago.

—Solo éramos más jóvenes. Caminábamos kilómetros…

—¿Acaso me tienes miedo?, ¿eh? ¿Es eso?

—No.

—Vamos, Jack. Ya te recuperaste de tus heridas y no hemos hablado en semanas. Vamos, ve a cambiarte.

Me puse la mano en la frente, tomé aire y Jason se veía entusiasmado.

—A propósito, ¿hablaron con Johnson?

—Sí. Con Franklin lo intentamos por dos horas, pero no dijo nada. Pero aprendí algo, al menos.

—¿Qué cosa?

—A limpiarle la saliva cuando le cae de la boca —dijo con asco.

Me reí tapándome la cara. Si no fuera porque no expresaba una sonrisa diría que sigue siendo el mismo de siempre.

—Eres un idiota —le dije sonriendo y levantándome—. Solo por eso iré a cambiarme.

—¿Crees que puedes patearme el trasero? —me desafió extendiendo los brazos mientras entraba a mi habitación.

—¡Sigue alardeando, copiloto de segunda, y te daré tu merecido! —le grité desde el otro lado de la puerta.

—¿A quién te atreves a decirle copiloto de segunda? ¡No tienes lo que se necesita para patearme el trasero, maldito pirata!

Me reí a carcajadas mientras me vestía. Por un momento olvidé lo que había soñado y lo que había visto en el laboratorio.

—¿Estás listo para que te patee el trasero? —le pregunté desafiante al abrir la puerta.

—Habla mucho, Herr Stauffenberg —dijo con un exagerado acento alemán.

Hizo un ademán con la mano, imitando el saludo nazi de manera tan estúpida y burlona que me hizo sonreír de nuevo.

—Baja esa mano. Hace mucho que no escuchaba que me dijeras Herr Stauffenberg, idiota —le dije abriendo la puerta.

—¿A sí? Pues no vuelvas a decirme copiloto de segunda, ¡eso es ofensivo!

—¿Ofensivo? —Sonreí—. ¿Te imaginas un día en el que la gente se ofenda por todo? ¿Dónde quedaría el sentido del humor?

—No puedo imaginarme eso, mi sentido común no me lo permite.

—Yo tampoco.

El gimnasio tenía máquinas y mancuernas en un sector específico del recinto. Dos cuartos de todo el lugar estaba ocupado por las máquinas que usaban los soldados de la base. La otra mitad del gimnasio se dividía en dos y una de ellas tenía colchonetas azules en el suelo. En el otro sector colgaba del techo un saco de boxeo y más alejado se encontraba un maniquí. Era de forma cilíndrica, con dos conos de madera que salían de él. Los conos se separaban en un ángulo aproximado de 45 grados y más abajo había solo uno.

Algunos soldados se voltearon al ver a Jack entrar al recinto. Este se veía cansado, tenía unas tenues ojeras y se restregaba los ojos. Varios de ellos lo saludaron con respeto al pasar cerca y este devolvía el saludo. Jason los miraba en silencio, sintiéndose como un guardaespaldas, mirando cómo los presentes saludaban a quien creían como su líder o su jefe.

—Te tienen mucho respeto. Creo que no me equivoqué en decirte Herr Stauffenberg —le dijo Jason en voz baja.

Jack seguía respondiendo a quien le saludaba.

—Lo sé, pero creo estar lejos de ser un líder para ellos. Lo que pasa es que aún siguen agradecidos —respondió bostezando.

Al fondo del gimnasio se escuchaban golpes en madera. Golpes secos y continuos que no parecían detenerse y por momentos aumentaban su velocidad. Un hombre de unos treinta años golpeaba el muñeco de madera con mucha energía. Era delgado, se podía apreciar a simple vista lo marcado que tenía los músculos de los brazos y la espalda, la cual tenía cicatrices largas y uniformes, hechas tal vez por un cinturón. Tenía el pelo largo, oscuro, amarrado como una cola de caballo. Era de piel blanca, solo vestía un pantalón negro y estaba descalzo.

Takashi golpeaba el muñeco moviendo las manos y los antebrazos con rapidez. Golpeaba con las palmas y los codos; apenas parpadeaba. A la vista de cualquiera, el japonés parecía estar en una especie de trance, ya que no se percató que tras él pasaron Jack y Jason.

De una pared Jason descolgó unos guantes acolchados, más pequeños que los guantes de boxeo. Jack se quedó con las manos en la cintura y esbozó una sonrisa mientras miraba a su amigo ponerse los protectores.

—¿De verdad te vas a poner eso? —le preguntó Jack tocándose la barbilla y con la mirada clavada en los guantes.

—Sí, por supuesto. No quiero lastimarte frente a los demás. Sería vergonzoso para ti, ¿no crees?

—No lo harás, porque no podrás lastimarme. Ni siquiera hacerme un rasguño. Quítatelos.

Stauffenberg le sonrió fingiendo soberbia. Jason hizo una mueca con la boca y se le quedó mirando.

—Bien, pero no digas que no te lo advertí —le dijo sacándose los guantes.

Jason se volteó hacia su amigo, se puso en guardia de boxeo, con los puños protegiéndose la cara. Luego comenzó a moverse a su alrededor, haciendo un rápido juego de piernas. Por su parte, Stauffenberg no le quitaba los ojos de encima, pero no se puso en guardia. Algunos de los soldados presentes se distrajeron de lo que hacían y miraron a su jefe siendo acechado por su amigo. Algunos dejaron las mancuernas y se quedaron observando con disimulo el entrenamiento ajeno.

—¡Vamos, Jack! Ponte en guardia —le solicitó Jason.

El japonés era el único que no prestó atención. Estaba en un trance, concentrado e inmerso en sus propios pensamientos.

Jack sonreía al ver a su amigo mover las piernas mientras lo rodeaba.

—No lo necesito. Podría usar una sola mano porque sé que estás oxidado, copiloto —le dijo Stauffenberg concentrado en sus ojos ante cualquier amenaza.

Green dio un paso rápido hacia el frente. Fue tan rápido que Jack apenas pudo notarlo; aunque sí pudo ver el puño derecho que se dirigía hacia su cara. Este tomó la mano desde abajo y le hizo medio giro desviando el golpe, pero no lo soltó. Acto seguido, con su otra mano, le rodeó el cuello con el brazo. Raudo usó su pierna izquierda para golpear sus extremidades inferiores y hacer caer de bruces a su amigo.

Se escuchó un alarido de los soldados junto a la estrepitosa caída de Jason sobre las colchonetas. Este se quedó un segundo tendido en el suelo mientras el mundo le daba vueltas y trataba de reconocer el lugar donde estaba. Jack lo soltó y esperó sonriendo a que se levantara.

—Ese fue tu propio peso. Eres rápido, copiloto, te felicito. No pude ver cuando te acercaste.

Jason se levantó con dificultad.

—¿Haz seguido entrenando? —le preguntó volviendo a ponerse en guardia—. ¿Cómo serás cuando duermes mejor?

—He practicado poco. Vamos, inténtalo de nuevo —le animó Jack poniéndose en guardia con ambas palmas abiertas y una mano más adelantada a la otra.

Una vez más, Jason atacó a su amigo lanzándole golpes. Jack dio un par de pasos hacia atrás mientras desviaba los ataques. Uno de ellos fue un gancho de derecha y lo bloqueó con el brazo izquierdo. Le apresó bajo su axila y con las piernas lo tiró al piso de espaldas. Pero Jason no se rindió y tomó el pie de su amigo para hacerlo caer. Se levantó con agilidad para lanzarse sobre Jack, pero este dio una vuelta por el piso y se incorporó.

Luego de que Jack se incorporara, Jason atacó con patadas, pero eran bloqueadas por las palmas abiertas de su contrincante. Jack se agachó y se giró en el suelo para barrer las piernas de su amigo. Este volvió a caer y Jack le tomó la mano, se la torció, le puso un pie junto a la cabeza y se agachó poniendo la rodilla en su cuello, dejándolo inmóvil. Apretó la mano que torcía y presionó la garganta de su amigo. Antes que el dolor se hiciera perjudicial, Jason dio golpes en el piso con la mano.

—Lo siento —le dijo Jack soltándolo.

—Está… bien —dijo Jason con una mano en el cuello, tratando de recuperar el aliento sentado en el suelo—. Tienes… que enseñarme… a hacer eso… con las manos.

—En la tarde, antes de la cena, entreno con ellos —le dijo Jack volteando la cabeza hacia los soldados que observaban.

Estos volvieron a sus asuntos cuando se percataron que su jefe los miraba.

—¿Ya tuviste suficiente? —le preguntó Jason sobándose la muñeca.

—¿Si tuve suficiente? Eres tú el que está en el suelo. —Sonrió.

—Solo… dame un momento para respirar. ¿Estás cansado?

—No. Creo que los cigarrillos que te fumas hacen que te canses más rápido, ¿no lo crees?

—No se trata de la habilidad, se trata…

—…de la inteligencia —le completó.

Stauffenberg se giró hacia Takashi cuando no sintió más el sonido de los golpes contra el muñeco. El japonés ya no estaba. Franklin entró con urgencia al gimnasio, vestido con uniforme. Jason lo advirtió y Jack se le acercó suponiendo que lo estaba buscando.

—Tiene una llamada, señor —dijo Franklin.

—¿De quién?

—No me dijo su nombre, solo dijo que era urgente.

Jack miró a su amigo, quien se enderezó y respiró hondo.

—Será la segunda vez que me dejas entrenando solo —le dijo Jason.

—No te preocupes, ya vuelvo —le dijo saliendo con Franklin.

La práctica con Jason, aunque fue breve, me hizo olvidar un momento las cosas que me distraían. Mientras iba con Franklin hacia mi oficina, agradecía el hecho de que Jason estuviera ahí. Me agradaba saber que no había perdido su sentido del humor y agradecía más sus intentos por poner mis pies de vuelta a la tierra.

En el camino no pensaba en quién me estaba llamando y bostecé varias veces. Franklin esperó afuera cuando tomé el teléfono.

—¿Hola?

—Intentaré ser breve, Stauffenberg —dijo una voz longeva y áspera que hizo que me recorriera un escalofrío.

—Reconozco tu voz, ¿quién eres? —lo interrumpí apoyado sobre mi escritorio.

—¿Quieres que te diga dónde está Henderson, o no? Así que déjame hablar.

—¡Qué carajo…! —exclamé sorprendido—. Espera, no has respondido a mi pregunta.

—Sé que estás buscando a los miembros del Círculo. Así que escúchame con atención, niño. Tal vez me conozcas algún día, pero esto es más importante. Te ayudé una vez con tu familia, ¡deberías ser un poco más agradecido!

—Primero dime cómo demonios sabías que mi familia estaba en peligro —le dije mientras se me aceleraba el corazón.

—Sé muchas cosas, niño. Y sé dónde está Henderson. Él está en Nueva York. Como ya sabes, o tal vez no, estos tipos se están escondiendo, pero no pueden salir del país debido a las reuniones que deben hacer entre ellos. Estás causando mucho alboroto.

—Deberían, porque los encontraré a todos —le dije.

—A mí no me das miedo, déjame ayudarte.

—¿Y por qué quieres ayudarme?

—Porque estoy muy viejo. Tú debes terminar con esto.

—Ya veo… ¿Eras un miembro del…?

—Aprendes rápido, pero no lo suficiente. Te falta mucho que saber, niño. Aunque lo hayas deducido bien, no te hace menos estúpido —dijo riendo del otro lado—. ¿Y sabes qué? El día en que te des cuenta de las cosas saltaré de alegría; aunque esté en silla de ruedas.

—¿Cuándo me dé cuenta de qué? —le pregunté molesto—. Hasta donde sé, ustedes le ayudaron a mi padre en su intento de destruir el Círculo. ¿Por eso me ayudas a mí?

—Sí, por supuesto que lo hicimos. Aunque debo decir que él era más inteligente que tú.

—Hijo de perra, ¿qué tanto conoces a mi padre? —pregunté más molesto y apretando el teléfono.

—¿Qué tanto lo conocí? Lo único que puedo decirte ahora es que sacrifiqué mucho por él. Pero me estás desviando del tema. Te entregaré a Henderson, así que toma lápiz y papel y escribe la dirección.

Al mismo tiempo, mientras escribía, me sentí estúpido al saber que el maldito estaba en Nueva York. A eso se refería cuando dijo que no me daba cuenta de las cosas. Maldita sea, todo ese maldito tiempo estaba tan cerca de nosotros.

—Escúchame tú ahora. Sé que de alguna manera te las arreglas para que no rastree tu llamada, pero necesito información. ¿Quieres ayudarme? Bien. Entonces dame información. ¿Quieres destruir al Círculo? Trabajemos juntos —le dije tratando de controlarme.

—En este momento no puedo trabajar contigo. Lo haría, pero me vería comprometido. ¿Quieres información? La tendrás. Pero yo te la daré cuando sea el momento, ¿entiendes? Yo también tengo cosas que hacer y lo creas o no, estoy arriesgando mi cuello hablando contigo.

—Creo que sabes más de lo que dices, ¿cómo sé que la dirección que me diste es correcta? —Sentí por un segundo que lo puse en jaque.

—Demonios… ¿Acaso me equivoqué con lo de tu familia? Escúchame, si no te das prisa, Macdonald Shepard lo matará antes que tú. No seas estúpido, niño, ¡vete ahora! —me gritó antes de colgar abruptamente.

La mañana me cayó encima otra vez. Me recorrió un frío por el cuerpo mientras salía de mi oficina. Sintiéndome estúpido y alterado cerré la puerta de un golpe.

—¡Franklin, que preparen el C130 y dile a Jason que se prepare también! ¡Rápido, vete! —le dije asustándolo. Sus ojos se abrieron y apenas pudo reaccionar.

—¿Qué sucede? —preguntó titubeando, alarmado.

—¡Haz lo que te dije, maldita sea! ¡Ahora!

El personal en la pista se movía con rapidez para prepararla. Mientras tanto, Raizo y los demás hacían lo mismo con el C130. Jason no pudo darse un baño después del entrenamiento con Jack, solo se cambió lo más rápido posible. Se puso un pantalón y una chaqueta negra. Por dentro se preguntaba lo que estaba pasando y se sintió muy presionado mientras peleaba con su cinturón para poder cerrarlo. Desde el exterior de su casa sonó la bocina de un vehículo. Una vez que pudo amarrar el cinturón, salió apresurado. Dillon lo esperaba en el Jeep con el motor encendido. De un salto, Jason subió al asiento trasero y el irlandés aceleró, alarmando con la fricción de los neumáticos contra el asfalto a los civiles que transitaban.

—¿Por qué tanto alboroto? —le preguntó Dillon con el ceño fruncido.

—No lo sé. Desde que Franklin me fue a buscar al gimnasio tan alterado que me pregunto lo mismo —respondió Jason.

El avión estaba casi listo sobre la pista, pero no estaba encendido aún. Dillon estacionó el vehículo cerca de ella y bajaron. Takashi apareció apresurado, iba con el pelo húmedo y vestía una camisa negra con florituras que casi pasaban desapercibidas a la sombra.

—¿Qué está pasando? —le preguntó el japonés a Jason.

—¿Tú tampoco lo sabes? —contestó con el ceño fruncido—. Ya somos cuatro. Solo queda preguntarle a Jack.

—No, no tengo ni la más mínima idea. —Luego se volvió hacia a Dillon—. ¿Tú sabes qué pasa?

—No lo sé. Debe ser urgente para que el señor Stauffenberg esté tan molesto —contestó Dillon titubeando y moviendo la cabeza.

Jason miró por sobre el hombro de Takashi, donde venían Jack y Franklin. Su amigo vestía botas, un pantalón negro y una gabardina que le alcanzaba las rodillas. Franklin llevaba en su cinturón una pistola Colt 1911 y cinco cargadores. Jason se sintió preocupado por su amigo, este recogía los labios hacia adentro. Luego se ajustó el abrigo mirando a cada uno de los presentes.

—¿Puedes decirme lo que está pasando? —preguntó Takashi.

Stauffenberg se detuvo junto a los demás y se pasó una mano por el rostro. Franklin le entregó un arma a Jason.

—Recibí una llamada. No sé quién es y tampoco me dijo su nombre, pero me dio la dirección del paradero de Henderson. —Takashi se alteró, levantó las cejas y abrió los ojos.

—¿Te lo dijo sin más? —preguntó el japonés sorprendido.

—Sí. Me dijo que quiere ayudarme, pero no puede decirme quién es. El único problema es…

—¿Por qué quiere ayudarte? —lo interrumpió Takashi—. ¿Acaso es un…?

—¡Solo me dijo que ayudó a mi padre en Vietnam! —le gritó Jack—. ¡Era un miembro del Círculo!

—Uno de los desertores —inquirió Takashi.

—Jack, ¿cuál es el problema? Sé que estás molesto, pero debería parecerte una buena noticia, ¿no? —dijo Jason con calma.

—El único problema es que hay alguien que quiere matarlo —continuó Stauffenberg.

—¿Quién es? —preguntó Franklin con el ceño fruncido y con el rifle en las manos.

—Se llama Macdonald Shepard. Y va tras Henderson también.

—¿Macdonald Shepard? ¿No es el tipo que está con el marica de Harper? —preguntó Jason.

—¿Cuál es el problema? ¿La idea no era matar a los miembros del Círculo? —preguntó Takashi.

—¡El problema es que puede darnos información! ¿Qué carajo, Takashi, acaso no has aprendido nada? —le replicó Jack molesto—. No dejaré que lo mate.

—¡Mira quién lo dice! Mataste a Johnson horas después de haberlo traído. ¿Cuál es la diferencia? —dijo Takashi sonriendo.

—Jack debe aprender de su error. Rescatar a Henderson puede ser útil —interrumpió Jason.

Jack se paró frente a Takashi y lo miró amenazante a los ojos; parecía como si en cualquier momento lo atacaría. El japonés le devolvió la misma mirada, sin retroceder.

—Voy a ir por él, lo traeré aquí y veremos qué puede decirnos sobre el Círculo. Esta vez no cometeré el mismo error con Johnson. Te guste o no —le dijo Jack.

Takashi sonrió y se dio la vuelta.

—Haz lo que quieras. De cualquier manera, Henderson terminará muerto —le dijo Takashi marchándose.

—¿Está listo el avión? —preguntó Stauffenberg.

—Ya debería estar listo —contestó Jason con el arma cargada.

Jack se volvió hacia Franklin.

—Takashi queda a cargo. Ustedes, sigan haciendo su trabajo —les dijo Jack, más tranquilo.

—Sí, señor —dijeron Franklin y Dillon.

—Vamos. —Jason se adelantó y su amigo lo siguió.

El C130 encendió sus motores. El ruido era ensordecedor. Ambos subieron por la plataforma donde los esperaba Edward.

—Todo está listo, señor —le dijo Robert.

—¡Vámonos rápido!

—Creo que no escuchaste lo que te pregunté antes de subir —le dijo Jason.

—Lo siento.

—¿Me habías dicho que Harper estaba con un tipo que se llamaba Macdonald Shepard? —preguntó sentado frente a él.

—Sí, debe ser el mismo. La chica rusa que nos salvó después del accidente me dijo que Shepard dirigía el laboratorio en Vietnam con el Ciclón B —le respondió apoyado sobre sus piernas y mirando un punto fijo en el suelo.

—¿Y por qué él está detrás de Henderson? ¿No te lo dijo el tipo que te llamó por teléfono?

—No. Solo me dijo que quería matarlo también —respondió alzando la cabeza.

Jason guardó silencio.

—Jack, ¿por qué buscas a los miembros del Círculo? —preguntó Jason.

—Porque quieren… —Hizo una pausa y arrugó el entrecejo—. Espera, creí que ya te lo había dicho, ¿por qué la pregunta?

Jason se inclinó hacia delante.

—Bueno, es posible… que él tenga sus razones para hacer eso. Tal vez sepa algo que tú no, no lo sé. Él puede tener mil razones más en su cabeza.

—¿Qué quieres decir? —Frunció el ceño de nuevo, sentándose derecho.

—Quiero decir que él y tú pueden estar relacionados de alguna manera.

—¿Qué? —preguntó cambiando la cara—. Ni siquiera lo conozco…

—No relacionados de esa manera. Mira, debe haber algo que los lleva hacia el mismo objetivo, aunque desconozcas cuál.

—El tipo por teléfono me dijo que lo mataría si no llego primero —dijo exhalando aire—. Siento… como si fuera a enfrentarme a mi padre de nuevo.

Jason lo miró a los ojos, consternado.

—¿A qué te refieres?

—Que tenga Ciclón B y quiera matar a un miembro del Círculo. Me siento… como si estuviera atrapado en un déjà vu.

Era de noche cuando el C130 aterrizó en el aeródromo. El lugar era una zona alejada de la urbanización de Nueva York. En los alrededores se veían parajes, granjas, un río y el aeródromo. Este tenía una pequeña torre de control, seis hangares a cada lado de una pista de aterrizaje que medía un kilómetro y medio. Alejada de la pista, tras los hangares, había una pequeña instalación de un solo piso, pero de unos cincuenta metros cuadrados. Edward y Robert bajaron también, pero se quedaron atrás a paso lento.

Un joven japonés, de cara huesuda y pelo corto, estaba acompañado de otro con el mismo corte de cabello, de cara más redonda y ojos caídos; ambos vestían el mismo traje negro. El primero era más alto y esperaba con las manos juntas. Cerca de ellos había un Mercedes-Benz negro.

Con prisa Jack se dirigió al auto.

—Quédate a cargo —le dijo el japonés a su compañero.

—Necesitamos combustible —dijo Robert desde lejos.

—¡Él los ayudará! —dijo el japonés subiendo rápido al auto.

—¡Tienes que darte prisa! —le aceleró Stauffenberg alterado, alzando la voz cuando el japonés encendió el motor.

—¡Pero señor! ¡Si nos sigue la policía estaremos en problemas! —le contestó el japonés.

—¡No me interesa! ¡Acelera! —le gritó Stauffenberg.

El japonés aceleró y el coche los empujó hacia atrás. Las ruedas rechinaron al hacer fricción con el asfalto y se sintió en el aire el olor de las llantas quemadas.

—¡Llévanos a este lugar! —le dijo Jack mostrándole un papel. El japonés lo miró un segundo y asintió con la cabeza—. Él es Kenji Takamura.

El japonés miró a Jason por el retrovisor y devolvió la vista hacia el camino.

—Soy Jason Green. Lamento que nos conozcamos en estas circunstancias —dijo moviendo la mano desde el asiento trasero.

Takamura hizo el mismo gesto, pero no dijo nada.

El coche alcanzó los 100 kilómetros por hora al pasar por un gran cartel de publicidad a un costado de la silenciosa carretera. Detrás del cartel apareció una patrulla que encendió la sirena cuando se metió en la pista. Takamura y Jack miraron alarmados por los espejos y Jason se volteó. Las luces azules de la patrulla parpadeaban, reflejándose en los espejos y las ventanas.

—¡Maldita sea! —exclamó Jack entre dientes, mirando por el espejo retrovisor de su puerta—. ¡No me detendrán ahora! ¡Continúa!

—¡Tendré que detenerme o pedirá refuerzos! —gritó Takamura, mirando los espejos y la carretera.

—¡Tiene razón, Jack! Podemos arreglar esto —dijo Jason, mirando la patrulla tras ellos.

—¡Carajo! ¡Bien, detente! ¡Yo arreglaré esto! —exclamó Jack.

Takamura comenzó a reducir la velocidad para orillarse en la carretera. La patrulla se detuvo tras ellos. Jack respiraba ansioso cuando el oficial bajó del auto.

—¡Quédese en el vehículo! —gritó el oficial cuando Jack bajó del auto.

El oficial le advirtió una segunda vez, sacó el arma y le apuntó. Jack ignoró las advertencias y se le acercó amenazante.

—¡Vuelva al vehículo, señor! ¡Ahora! —le gritó el policía.

—Esto no me gusta nada —murmuró Jason.

El policía miró a Jack con atención y luego quedó atónito cuando lo reconoció.

—¡Eres tú! —gritó el oficial—. ¡Manos sobre la cabeza ahora!

Stauffenberg no hizo caso a las advertencias. Se adelantó con agilidad tomando el revólver con una mano y lo desarmó en dos segundos. Golpeó al oficial en la cara, lo tomó de la parte trasera de la cabeza y se la estrelló con fuerza contra la patrulla. El golpe se escuchó incluso desde dentro del Mercedes-Benz. Jason y Takamura quedaron estupefactos. De cierta manera, Jason creyó que su amigo intentaría hablar con el policía.

El oficial quedó tendido boca arriba, con una herida en la frente de la que emanaba sangre. Stauffenberg corrió devuelta al auto.

—¡Arranca, vámonos! —le gritó a Takamura.

Los neumáticos volvieron a derrapar y el vehículo entró a la carretera. Tras ellos quedó la patrulla con sus luces encendidas y el oficial en el piso.

—Por la velocidad a la que íbamos, tal vez llamó refuerzos —dijo Jason mirando el cuerpo del policía.

—No lo creo. Y si fuera así, tendremos que darnos prisa —dijo Jack—. No tenemos mucho tiempo y tampoco es tan lejos.

Con el camino despejado, Takamura volvió a llegar a los 120 kilómetros por hora. Dobló a la izquierda unos diez kilómetros más adelante. El camino se estrechó un poco, siendo de tierra y lleno de piedras que podían oírse golpear la parte inferior del coche.

El vehículo era rodeado por una estepa seca, había pocas plantas y árboles en el camino. El cielo estaba tan oscuro que se podían apreciar las estrellas. El pedregoso y oscuro camino no parecía tener fin.

Poco a poco, abriéndose entre la oscuridad, se divisaron luces que titilaban. A medida que se acercaban, las luces se hacían cada vez más grandes y notorias.

Al acercarse más apreciaron una gran casa de dos pisos, pintada de blanco. Su fachada era hermosa, con las ventanas del segundo piso que sobresalían hacia fuera, tenían plantas altas en el porche y un garaje a un costado.

Takamura disminuyó la velocidad a unos ciento cincuenta metros y detuvo el auto. Jack sacó su arma, la preparó y bajó junto a Jason.

Stauffenberg se acercó al garaje y se parapetó junto a la pared con el arma lista. Su amigo se quedó a su lado e intentó agudizar el oído. En el ambiente se escuchaban grillos y a lo lejos un río. Las copas de los árboles alrededor de la casa se rozaban entre ellos.

—Hay gente dentro de la casa —dijo Jack en voz baja—. Creo que llegamos primero.

—Es una casa enorme —dijo admirándola y su amigo hizo lo mismo—. Mira, ahí hay una puerta. Debe ser de la parte trasera.

—Vamos a averiguarlo. —Agazapado se adelantó en silencio.

Con cuidado de no hacer ruido con sus pasos, se acercaron despacio hacia la puerta. Esta tenía cuatro ventanales y una pequeña cortina del otro lado que era atravesada por la luz interior. Jack se asomó con cautela para observar hacia dentro. Al otro lado de la puerta había un matrimonio y un niño de unos nueve años.

El esposo tenía cara redonda, poco pelo y una frente tan amplia como su barbilla, que era cuadrada y con un agujero. Sus ojos pequeños estaban muy juntos, sus cejas eran cortas y redondeadas, dándole más curvatura a su cara. Sus mejillas eran grandes y aún más cuando sonreía; pero llamaba la atención sus lentes de marco grueso. Parecía tener unos treinta años, al igual que su esposa. Ella tenía el cabello castaño, una nariz simétrica y una gran sonrisa. Cejas arqueadas y los ojos se le cerraban al sonreír. A diferencia de su esposo, tenía facciones marcadas y pómulos grandes y firmes. El niño era más parecido a su padre, pero con los ojos más pequeños.

Mientras la familia cenaba, Jack se alejó del ventanal de la puerta. Se volvió a Jason que lo observaba como si esperara órdenes.

—No podemos entrar por aquí —le susurró.

Jack recogía los labios y movía los dedos sobre la empuñadura de su pistola.

—¿Estás bien? —le preguntó preocupado. Jack lo miró dubitativo.

—La verdad no. Tengo un mal presentimiento.

—Eso significa que algo va a pasar.

—Apenas puedo ver una puerta al fondo. Debe ser la entrada principal —dijo alejándose por el porche.

Jason lo siguió en silencio, pero miró hacia atrás. Logró ver un ventanal muy alto; de vidrio subdividido en cristales cuadrados en dos filas. Le tocó el hombro a su amigo y este se volteó.

—Echemos un vistazo por ahí —murmuró Jason.

Jack lo siguió hasta dicho ventanal. Ninguna luz atravesaba los cristales cubiertos por una cortina de color beige. Se pusieron a cada lado del ventanal y Jack tomó una perilla con cuidado. Con la otra adelantó el arma hacia adentro con precaución. El ventanal se abrió con suavidad, al igual que sus pasos. Apartaron la cortina con delicadeza, entrando en la oscuridad.

Apenas pudieron notar una mesa de billar en el centro de la sala. A la derecha encontraron tres puertas y en la pared a la izquierda una ventana. En la pared de enfrente estaban los tacos de billar muy bien ordenados y del techo caía una lámpara con terminación metálica y se notaba que era dorada.

Cuando Jack avanzó, su compañero lo siguió apuntando alerta con su arma por donde entraron. En absoluto silencio, Jack tomó la perilla de la puerta junto a la pared y la abrió despacio. Frente a ellos pasaba la luz a un pequeño y muy reducido pasillo. Tras la puerta de la cocina podían oír el tintineo de los servicios contra los platos, además de las voces de aquella familia.

—Si no te comes la comida, mañana no iremos a pescar —dijo una voz grave en tono blando.

—Pero papá, no me gusta el tocino —exclamó el niño.

Jack y Jason se apoyaron junto a la puerta.

—Pero no has comido nada, Andrew. Hazle caso a tu padre —dijo la mujer—. ¿Cómo vas a atrapar un pez si no tienes fuerza?

—Tu madre tiene razón —agregó el hombre con la boca llena de comida—. Para sacar del agua un gran pez, necesitas fuerza; y para tener esa fuerza debes comerte tu comida.

—Cerdo asqueroso —susurró Jason.

Su amigo se volteó y con el dedo índice en la boca le pidió silencio. Luego se escuchó un utensilio golpear un plato.

—Larry, no comas con la boca llena de comida —exclamó molesta su esposa—. ¿Esos son los modales que le estás enseñando?

—Lo siento. Tú no lo hagas, Andrew. ¿Está bien? —dijo él cuando se escuchó el sonido de un auto en el exterior.

Jack alzó las cejas y su amigo movió la cabeza.

—Es Henderson —susurró.

—¿Escuchaste eso? —preguntó Jason—. ¿Será Takamura?

La cara de Jack cambió por completo cuando se oyeron tres puertas de un vehículo abrirse y cerrarse.

—No. No es Takamura —dijo apretando la mandíbula—. Creo que él está aquí.

Jack intentó dar un paso hacia el umbral, pero Jason lo detuvo tomándolo del brazo.

—¿Qué vas a hacer?

—Hay que sacarlos de aquí.

—¿Y quién carajo está afuera?

Jack apretó los dientes y arrugó la nariz. Luego maldijo en voz baja.

—Creo que es el otro tipo.

La puerta principal se abrió fuertemente.

—¿Quién anda ahí? —preguntó Henderson, haciendo rechinar su asiento.

Se escucharon fuertes pasos de dos personas.

—Larry Henderson —dijo una voz tan grave que recorrió el comedor y el pasillo—. Me alegra encontrarlo, estoy aquí para ayudarle. Usted y su familia corren peligro. Por favor, venga con nosotros.

Una silla se estrelló contra el piso y un plato se golpeó con los servicios.

—¿No estabas muerto? —exclamó Henderson, alterado y aterrorizado.

—¿Quién es usted? ¿Por qué dice que estamos en peligro? —gritó la mujer.

—Hay un hombre que quiere matarlo, señor. Venga con nosotros y garantizaremos su seguridad y la de su familia —repitió el tipo.

Jack se contenía apretando los dientes, aferrado a su arma con fuerza. Jason le apretó el brazo, pero Stauffenberg era más fuerte que él y se adentró por el pasillo.

Henderson se volteó viendo a Jack empuñando su arma contra un hombre que vestía una camisa negra; con ojos pequeños sobre una nariz respingada y rostro firme. Tenía el pelo muy corto, peinado hacia atrás y era mucho más corpulento que el japonés que estaba con él. El nipón era viejo y en buen estado físico; aunque era más bajo, canoso, de frente amplia, nariz pequeña y ojos fríos. Tenía el pelo corto y vestía un gabán negro. Ambos llevaban puestos guantes de cuero.

Cuando Henderson vio a Jack con la pistola en la mano ahogó un grito, casi atorándose con la comida. La mujer entró en pánico y corrió a abrazar a su hijo. El niño estaba desconcertado y asustado, protegido en los brazos de su madre.

El hombre junto al japonés dijo:

—Vengo a protegerlo de él —dijo sacando un arma y apuntándola hacia Stauffenberg—. No te muevas.

Jack dio un lento paso hacia delante, sin decir nada, alerta, con los ojos clavados en aquel extraño. Jason hacía lo mismo contra el japonés que lo miraba inmóvil.

—Baja el arma, Stauffenberg —le exigió el extraño con voz suave, en completa tranquilidad.

—¿Quiénes son ellos, Larry? —preguntó asustada la mujer—. ¿Qué quieren?

—Venga con nosotros, señor Henderson —le pidió el extraño, sin quitarle ni los ojos ni su arma de encima a Jack—. Nosotros garantizaremos su seguridad.

—¡No te los vas a llevar! —le advirtió Stauffenberg, jalando hacia atrás el martillo de su pistola.

—Usted sabe que Stauffenberg quiere matarlo, señor Henderson. Nosotros lo protegeremos —dijo el extraño, dando un lento paso hacia adelante.

—¿Y por qué tendría que confiar en un puto desertor como tú, estúpido? —exclamó Henderson alzando un cuchillo hacia el extraño.

—Baje el cuchillo —le dijo el japonés en un perfecto inglés, haciendo un ademán con la mano.

—¡Vete a la mierda, Shepard! —gritó Henderson abalanzándose con el cuchillo sobre él.

Su esposa gritó antes de que el japonés tomara la mano armada y le torciera la muñeca. Henderson gritó al mismo tiempo que ella se aferraba aterrorizada a su hijo que comenzó a llorar. El japonés pateó el cuchillo de su mano.

—Jack… —murmuró Jason.

—Te dije que no te los llevarás. Sabes que esto se acaba si disparamos —le advirtió Stauffenberg.

Shepard sonrió.

—No, Stauffenberg. Esto no se termina con un disparo —respondió sonriendo—. ¡Takashi!

El japonés sacó una espada escondida en su mano izquierda y la enterró con certeza en el cuello de Henderson, pasando de lado a lado. Al mismo tiempo, Shepard le disparó a la mujer en la cabeza después que ella gritara de miedo por última vez. Luego tomó al niño rodeándolo con su brazo en el cuello y este se retorcía colgando.

Todo ocurrió tan rápido que Jack no pudo reaccionar.

—Hijo de perra —exclamó Stauffenberg mientras el cuerpo de Henderson se desangraba boca abajo y la mujer yacía sobre un charco de sangre.

—Dispárame —lo desafió Shepard, cubriéndose con el niño que no paraba de gritar, llorar y patalear.

—Ya hiciste lo que querías, déjalo ir. Él no tiene nada que ver con esto —le gritó Jack mientras por su frente comenzaba a emanar un poco de sudor.

—Este niño sí tiene que ver con esto, Stauffenberg. El Círculo los cría para que en el futuro sigan propagando las guerras que sus padres comenzaron. ¿Te parece correcto? —le dijo Shepard—. Ellos te enviaron a matar a tu padre, ¿y aun así quieres proteger a este niño?

—Es solo un niño. ¡Entrégamelo! —le gritó Jason con las manos húmedas de sudor.

El japonés se puso junto a Shepard, con la espada por delante.

—Podríamos morir todos aquí o esperar a que llegue la policía —advirtió Shepard moviendo la cabeza—. Tú eliges, Stauffenberg.

Por la puerta principal entró otro tipo, corpulento y con barba, arrastrando a Takamura por el cuello. El japonés con la espada se volteó y lo tomó de la ropa. Shepard no dejaba de apuntarle mientras el japonés arrodillaba a Takamura a sus pies, colocando su espada en su cuello.

—¡Este estaba afuera! —dijo el tipo corpulento, recuperando el aliento.

—Déjalos ir, Shepard —le dijo Stauffenberg—. No eres capaz de matar a un niño.

—¿Viene contigo, Stauffenberg? Entonces solo puedes llevarte a uno de ellos. Elige —amenazó Shepard, poniendo su pistola en la sien del niño.

Jack disparó a Shepard tirándose al piso, hiriéndolo en el hombro derecho y liberando al niño. El japonés, Shepard y el hombre corpulento se agacharon para protegerse de los siguientes disparos de Stauffenberg. Takamura, desesperado, trató de alejarse agachado, protegiéndose de los disparos y tomando al niño de la ropa para sacarlo del fuego cruzado.

Cuando Shepard devolvió los disparos, Jason rodeó la mesa y abatió al hombre corpulento con dos tiros en el pecho antes de que sacara un arma bajo su chaqueta. El japonés se levantó y se abalanzó contra Jason con intenciones de tomar su arma. Desvió la pistola hacia arriba, el arma se disparó y el japonés lo golpeó en el rostro con fuerza. Jason se quejó, aturdido, y soltó la pistola. Takashi azotó a Jason contra el congelador de la cocina y movió la cabeza evitando ser golpeado.

Al mismo tiempo Jack embistió a Shepard, cayendo con él al piso.

—¡Sal de aquí, Takamura! ¡Llévatelo al auto ahora! —le gritó Jack mientras Takamura se protegía con el niño en una pared tras el comedor. Luego de oír la orden salió de inmediato con el niño que gritaba desesperado.

Mientras Jack trataba de golpear a Shepard en el suelo, Jason se esforzó para liberarse de Takashi pateándolo en los testículos. Cuando el japonés se encorvó por el golpe, la mano de Jason se encontró con una botella de vino tinto y se la rompió en la cabeza. Takashi cayó al suelo mientras que el olor avinagrado de la bebida se impregnaba en el aire. Cuando Jason se liberó, trató de ayudar a Jack, aun sintiéndose mareado.

Shepard se quitó a Stauffenberg de encima, haciéndolo caer hacia atrás. Se levantó adolorido y con el brazo ensangrentado. Con rapidez advirtió que Jason lo atacaría y Shepard lo pateó en el pecho, tirándolo sobre Takashi que trataba de incorporarse.

Cuando Jack se puso de pie, Shepard contraatacó con un golpe de izquierda, pero fue bloqueado y embestido contra la mesa del comedor. El mueble rechinó, los platos cayeron estrepitosos, la comida resbaló al suelo y sobre los cuerpos de Henderson y su esposa, quedando uno que otro tenedor y un par de vasos de vidrio. Acto seguido, Jack tomó un tenedor y trató de clavarlo en el pecho de su oponente. Shepard gritó, pero el utensilio no quedó incrustado por completo debido al grosor de la ropa. Shepard tomó un vaso cerca y se lo reventó en un costado de la frente de Stauffenberg.

Jason trató de levantarse, incómodo sobre el japonés quien lo tomó de la ropa y lo estrelló de nuevo contra el congelador. Jason trató de contraatacar, pero el japonés lo pateó en el pecho y se lo llevó hacia atrás. Jason sintió el peso del golpe, casi quedó sin aire, no imaginaba que alguien de su edad tuviera semejante fuerza.

—¡Tenemos que irnos! —gritó Takashi, golpeando a Jason en la cara.

—¡Quítate de encima! —exclamó Jason antes de picarle los ojos con los dedos y golpearle la manzana de Adán con el filo de la mano.

Mientras Takashi tosía incapacitado por el golpe, Jason se acercó con rapidez a Shepard y lo sujetó por la espalda, dejándolo a merced de su amigo. Jack se incorporó, algo mareado, con ira chispeando de sus ojos, y aprovechó la ayuda de Jason. Golpeó a Shepard en la nariz, haciéndolo sangrar de inmediato. Jason lo soltó y tomó desesperado a su amigo de la ropa, viendo una brecha para poder salir de ese lugar.

—¡Vámonos de aquí! —gritó Jason, sacándolo de la casa.

Stauffenberg sangraba de la frente, con pequeños fragmentos de vidrio pegados por la sangre. Se tambaleó cuando Jason, también aturdido y fluctuante, lo zamarreó del abrigo chocando contra las paredes hacia fuera, por donde habían entrado. Al salir, Takamura los esperaba en el auto, tocando la bocina. Metió a Jack en la parte trasera del vehículo junto al niño que no dejaba de llorar. Luego subió junto al japonés que aceleró el vehículo, lo hizo girar con el freno de mano, sacudiendo a los pasajeros que intentaron aferrarse a lo que pudieron. Por el brusco movimiento del auto, Jack se golpeó la cabeza contra el vidrio de la puerta, trisándolo en el acto, pero logrando proteger al niño con sus brazos.

Derrapando sobre la tierra, Takamura cambió de marcha y volvió por el camino por el que llegaron a toda velocidad. El polvo levantado por el camino tras de sí, impedía mirar atrás. Cuando llegaron a la carretera viró a la derecha y no dejó de acelerar.

—¡Mamá! ¡Papá! —gritó llorando el niño.

Jason trató de recomponerse y se volteó hacia él.

—Tranquilo, Andrew —le dijo en voz alta—. Todo estará bien, ¿sí? Confía en mí.

—¡Desgraciado hijo de perra! —gritó Jack furioso, sobándose la cabeza por el golpe—. ¿Puedes creer que lo haya matado?

—Por un momento pensé que no lo haría —dijo Jason—. Subestimé a ese bastardo. Quién sabe por qué buscaba a Henderson.

Al alejarse unos metros, Takamura miró por el retrovisor luces azules y rojas que se adentraban en el camino por el que venían. Fueron por lo menos cuatro patrullas las que pudo ver. El pequeño niño miraba hacia atrás, con lágrimas cubriéndole la cara.

—¿Y qué haremos ahora? —le preguntó Jason.

—Ya pensaremos en algo. Solo debemos irnos de aquí —dijo Jack con las manos temblorosas. Luego tomó la cara del niño y lo miró a los ojos—. Lo lamento mucho, no pude salvar a tu padre, de verdad lo lamento. Nosotros te cuidaremos, buscaremos al hombre que te hizo esto y le haremos pagar, te lo prometo.

Andrew tenía los ojos rojos, las lágrimas empaparon sus grandes y rojas mejillas mientras le caía mucosidad de la nariz. A Jack se le hizo un nudo en la garganta y se le cristalizaron los ojos al recordar a su hijo.

Cuando el niño volvió a sentarse, lo abrazó y lloró junto a él. Stauffenberg miraba por la ventana mientras abrazaba al pequeño Andrew. Su amigo lo miraba silencioso por el retrovisor, con un nudo en la garganta.

—¡La patrulla no está! ¡La patrulla ya no está! —gritó Takamura volteando hacia atrás. Jason hizo el mismo movimiento.

—¿Era ahí? ¿Estás seguro?

—Sí —dijo Takamura con voz firme—. ¡Ahí está el cartel!

—Maldita sea. Esto se está poniendo peor… —bramó Jason.

El Mercedes-Benz entró a toda velocidad en el aeródromo y frenó de manera violenta a un costado de la pista. Robert y Edward se apresuraron en abrir la puerta para ayudar a Jason a salir. Luego le ayudaron a Jack a sostenerse, mientras le pedía a Andrew salir.

—¡Vamos, Andrew! Ven conmigo —le pidió extendiendo su mano, pero el niño negó con la cabeza, sin decir nada.

Jack se enderezó, puso la mano sobre el hombro de Edward y se acercó a su oído.

—Vayan al avión, tenemos que irnos —le susurró y Edward obedeció de inmediato. Luego subió de nuevo al auto y miró a Andrew—. No tenemos tiempo. Escúchame, te llevaremos a un lugar seguro y buscaremos al hombre que te hizo esto. Si nos quedamos aquí me arrestarán y no podré ayudarte, ¿entiendes?

El pequeño lloró mirándolo con miedo, con la cara sucia y las mejillas enrojecidas. Su ropita estaba manchada de sangre y la barbilla le temblaba. Jack se pasó una mano por la cara al enderezarse, manchándose con la sangre que le emanaba de la herida.

—¡Vámonos, Andrew, ahora! —le gritó haciéndolo saltar del susto, le extendió la mano y el pequeño la tomó.

Stauffenberg lo cargó con dificultad en sus brazos y corrió junto con Takamura hacia el C130 listo para despegar.

—¿Ustedes estarán bien? —le preguntó Jack a Takamura

—Sí, señor. Nos las arreglaremos.

—Gracias, muchacho —le dijo subiendo al avión con ayuda de Robert.

—¡Sube la plataforma, Thomas! —ordenó Robert por el radio de su casco.

—Recibido —contestó el piloto.

La plataforma subió y Takamura se alejó corriendo de la pista hacia el vehículo. Con un ruido ensordecedor, el C130 despegó.

Edward se puso unos guantes de látex y llenó de alcohol un pequeño pedazo de algodón para limpiar la herida en la ceja izquierda de Jack. Este arrugó la nariz cuando sintió el alcohol en la herida. Edward lo hacía con suavidad, con los ojos exageradamente concentrados en la lesión y asomando su lengua entre los labios cerrados.

El pequeño Andrew dormía con la cabeza apoyada sobre las piernas de Jason que lo miraba de manera nostálgica. Se sentía extraño; sabía que era la primera vez que cuidaba de un niño.

—¿Está bien, señor Green? —Robert le puso una mano en el hombro. Jason levantó la cabeza.

—Además de oler a vino, sí, gracias.

—Jason, algo te pasa, ¿verdad? —dijo Stauffenberg mientras le limpiaban la herida.

—¿Qué haremos con él? —preguntó mirando a Andrew.

—Nosotros lo cuidaremos —respondió.

Edward dejó en una bandeja de metal el pedazo de algodón lleno de sangre, junto a otros seis pedazos más. Luego, con más algodón, continuó limpiando.

—Yo… no sé cómo cuidar niños —titubeó Jason—. Apenas hablaba con el tuyo…

—¿No tiene hijos, señor? —le preguntó Robert, que estaba junto a él, de brazos cruzados.

—No —le respondió mirándolo cabizbajo.

—Ni siquiera he dicho que tú lo cuidarás. A menos que así lo quieras —le dijo antes de volver a resistir el ardor del alcohol.

—Pero este niño necesita una familia. Si se queda con nosotros, ¿cómo irá a la escuela? —alegó Jason.

—¿Alguna idea? Podríamos enviarlo a Chile y buscarle un orfanato —le propuso su amigo.

—Yo vengo de un orfanato —agregó Robert con cierto lamento en su voz—. No lo recomendaría. Hay… niños que pueden ser muy crueles. Yo, al menos, tuve la suerte de que me adoptaran. Aunque no sean mis padres biológicos, los quiero como si lo fueran.

—¿Ves? No es tan malo. Deberíamos darlo en adopción —propuso Jason.

—¿Por qué no lo criamos entre todos? —agregó Edward recortando un poco de gaza.

—¿Y si tuvo malos padres? —replicó Jason.

—Yo… solo decía —contestó volviendo a poner la gaza en la herida.

—El niño irá a donde quiera ir, siempre y cuando no se ponga en riesgo —dijo Jack—. No podemos elegir su vida. Soy responsable de la muerte de sus padres. Al menos dejemos que él pueda elegir qué hacer.

—¡Pero Jack, es un niño! —exclamó Jason. El pequeño apenas movió las manos y se preocupó que fuera a despertar—. ¿Cómo le preguntas a un niño de nueve años qué quiere hacer con su vida?

—No se trata de lo que quiera hacer con su vida. Solo le preguntaremos si quiere quedarse o buscar otra familia —respondió Jack.

—Estoy de acuerdo —agregó Robert—. Si yo hubiera podido elegir, habría sido cualquier cosa, excepto el orfanato. Aunque, a decir verdad, no tenía muchas opciones.

Jason miró a su amigo a los ojos, en silencio, como si pudiera ver la respuesta.

—Jack, tú sabes lo que va a elegir, ¿verdad? —preguntó Jason con preocupación.

—El que yo lo sepa no significa que él no lo eligió —dijo exhalando aire.

Edward pegó cinta adhesiva sobre la gaza. El parche improvisado era pequeño y perfecto para una herida de cinco centímetros. Luego tomó la bandeja y se levantó. Jason hizo una mueca con la boca mientras Jack se colocaba el parche sobre su ojo.
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Era de madrugada cuando el C130 aterrizó en la base. El pequeño Andrew tenía la cara sucia y podían verse las marcas del recorrido de sus lágrimas sobre sus mejillas de la noche anterior. Dormía con la cabeza apoyada sobre las piernas de Jason.

Stauffenberg abrió lentamente los ojos, parpadeó y lo primero que vio fue a su amigo dormir con un niño sobre su regazo. Contempló cómo la cabeza le colgaba del cuello y roncaba como el motor de un camión. Sintió nostalgia por un momento. La imagen fue tan sobrecogedora para él que lo hizo sonreír.

Junto a la fábrica había camiones cuyo cargamento era manipulado y descargado por los trabajadores. Dillon y Franklin se les acercaron para ayudar. Había dos vehículos cerca de la pista. El irlandés se acercó a Jason que cargaba en sus brazos a Andrew.

—¿Puedes llevarme a mi casa, Dillon? —preguntó mientras Andrew dormía sobre su hombro.

—¿Está bien, señor? —preguntó el irlandés, frunció el ceño al ver su rostro golpeado—. Huele… ¿Huele a vino?

—Estoy muy bien, gracias. Solo me rasguñé por ahí —dijo con voz cansada, haciendo una mueca con la boca—. Estoy cansado…

—Avísame cuando despierte —le dijo Jack pasando a su lado.

Jason movió la cabeza, bostezó y subió al auto junto a Dillon al volante.

Al volver a mi habitación me quité la ropa sucia. Tenía el abrigo lleno de sangre, olía a comida mezclada con un dulce aroma a jugo de naranja y sentía el pelo pegajoso. Mientras me desvestía me di cuenta que no tenía mi arma. Maldije, ya que eso era un problema. Tal vez la policía ya había encontrado la pistola en el lugar junto a los cuerpos. Además, el oficial que nos detuvo me reconoció y no tardarían en atribuirme el incidente en la casa. Teníamos un problema y se había hecho más grande.

Me di una ducha teniendo cuidado con el parche que Edward me puso. Pensé en Shepard, ¿y quién era el japonés que lo acompañaba? El padre de Takashi estaba muerto, según él. Ya no teníamos ningún objetivo al que seguir. Henderson era una de nuestras opciones para seguir al Círculo, de obtener otro nombre, pero Shepard nos lo quitó. Tal vez Harper le dijo que yo destruí el arma química y quiso vengarse; era una opción. Pero ¿cómo sabía Shepard dónde estaba Henderson? ¿Cómo sabía que él era de importancia para mí? ¿Cómo sabía el tipo que me llamó por teléfono lo que haría Shepard?

Jason Green preparaba la comida y, mientras el arroz se freía en el aceite, cortaba una zanahoria. La cortó en láminas gruesas y las metió en la olla, junto a otras verduras. Con una cuchara de madera revolvió el arroz con las espesuras hasta que golpearon a su puerta. Se limpió las manos con un paño y caminó hacia ella.

—Te estaba esperando —dijo volviendo a la cocina.

—¿Cómo está Andrew? —preguntó Stauffenberg siguiendo a su amigo.

—Está en su habitación. Está despierto, pero no ha hablado desde que volvimos.

Jason revolvió el arroz con la cuchara y apagó la tetera que silbaba por la presión. Su compañero se acomodó frente a la cocina y olió la comida. Asintió con la cabeza al evaluar el olor de aquello que se cocinaba.

—Sé que fue traumático para él. Ver como matan a tus padres frente a ti es…

—Lo sé. Aunque solo puedo imaginarlo —lo interrumpió Jason, vertiendo el agua hervida en una taza y luego echándola en la olla provocando mucho vapor—. ¿Quieres hablar con él?

—Lo intentaré —respondió Jack dando la vuelta.

—Primera puerta a la derecha.

La puerta estaba entreabierta. Golpeé, pero no recibí respuesta. Al entrar vi a Andrew recostado hacia un rincón, en posición fetal. Me sentía mal por él, pero al menos me reconfortaba el hecho de haberlo salvado de Shepard.

—¿Cómo estás, Andrew? —le pregunté desde la puerta y solo lo escuché sollozar—. Quería decirte que… lamento lo de tus padres. Intenté salvarlos, por eso estábamos ahí. Sé que no lo logramos, pero… pudimos salvarte a ti. Ahora tú estás vivo. Yo te prometí que buscaría a ese tipo y lo estamos buscando ahora. Lo haré pagar por lo que te hizo.

Andrew seguía llorando y no sabía qué más decirle. Se me hizo un nudo en la garganta al recordar a mi hijo. Me acerqué en silencio y me senté a los pies de su cama.

—Yo… también perdí a mi padre, Andrew. Tenía tu edad. Íbamos en el auto, por la carretera. Era de noche y vimos un auto de frente pero no el que venía detrás de él. Mi padre intentó evadirlo, pero reaccionó muy lento. El auto se volteó, voló por el aire como si fuera un balón. Él se golpeó la cabeza contra el volante tan fuerte que sufrió una grave contusión. Los médicos trataron de salvarlo mientras yo lloraba cubierto de sangre. Mi padre murió de un derrame cerebral debido al golpe en la cabeza. Por meses estuve enojado, igual que tú. Culpaba a los médicos que intentaron salvarlo, al tipo del auto que nos chocó… Me sentí como tú ahora. A veces pensaba que no hicieron todo lo posible por salvarlo. Durante años me pregunté por qué las cosas malas le pasan a la gente buena.

Andrew seguía en silencio, pero había dejado de sollozar.

—Creo que es porque… de ese sufrimiento sacamos más fuerzas para seguir adelante. Mi madre me dijo que él habría querido que nunca me diera por vencido, que siguiera adelante, ¿entiendes? Que continuara con mi vida en su memoria.

—¿Usted tiene hijos?

—Sí.

—¿Y dónde están?

—En un lugar seguro.

—No entiendo. Tiene que estar con ellos. ¿Por qué no está con ellos?

—Es difícil de explicar. Descansa, Andrew —dije levantándome.

Hubo un silencio mientras me acercaba a la puerta.

—¿Cómo se llama usted?

Me di la vuelta y Andrew estaba sentado en su cama. Sus ojos estaban cansados y enrojecidos, con los hombros caídos y aún con la cara sucia.

—Jonathan. Puedes decirme Jack, si quieres.

—Tío Jack, ¿me puedo quedar aquí?

—Solo si es lo que quieres.

—Ya no tengo padres. Me quiero quedar aquí.

—Me siento responsable por la muerte de tus padres. Eres libre de quedarte. Y te prometo dos cosas: encontraremos a ese tipo y nosotros te cuidaremos.

Andrew asintió con la cabeza. Me acerqué a él y le sequé sus lágrimas.

—Sé fuerte, Andrew. Tu padre así lo hubiera querido. Nosotros estaremos contigo, ¿está bien? —Él movió la cabeza—. Ahora puedes bajar si quieres, el almuerzo estará listo pronto.

—¿Quién es el hombre que está allá abajo?

—Es un muy buen amigo mío. —Le sonreí—. Se llama Jason. Él te cuidará. Puedes confiar en él, no te preocupes.

Le sacudí el cabello con la mano

—Tengo que irme a trabajar —le dije antes de salir de la habitación.

Al acercarme a la escalera, Jason estaba parado escuchando la conversación.

—¿Cómo está? —preguntó en voz baja.

—Destrozado. Pero quiere quedarse con nosotros.

—Lo sabías, ¿verdad?

—Ni siquiera tuve que preguntárselo.

—¿Y qué haremos ahora?

—El tipo que me llamó por teléfono me dijo que me llamaría para darme información. No me dijo cuándo, solo debemos esperar. Ahora tenemos que buscar a Rick Mason, pero no puedo llamar a Cristian y preguntarle por él ya que no contesta. Tampoco podemos preguntarle por él al señor Johnson. —Tomé un leve respiro—. Creo que solo nos queda esperar esa llamada.

Jason bajó la cabeza, tomando aire y haciendo una mueca con la boca. Me acerqué a la puerta.

—Por cierto —agregué tomando la perilla—. Él se quedará contigo.

—¿Qué? ¡No! ¡Espera…! ¡Pero Jack…!

—No tiene padres y tú no tienes hijos. ¿Quién sabe si se llevan bien?

Al salir de la casa de Jason me encontré con Dillon sobre un vehículo. Tocó la bocina y me hizo señas con la mano.

—¡Señor! Takashi quiere hablar con usted, ahora —me gritó.

—¿Es muy urgente? —pregunté subiendo al auto.

—No lo sé, no se veía molesto. —El vehículo partió—. Eso me pareció más extraño.

—Tienes toda la razón.

Dillon me llevó al centro de mando. Estacionó el vehículo afuera y bajé. Al entrar me dirigí hacia su oficina y golpeé la puerta.

—¡Entra! —contestó Takashi.

El japonés tenía el escritorio lleno de papeles y dejó el lápiz a un lado cuando entré.

—Entonces, ¿puedes decirme qué pasó con Henderson? ¿Lo mataste o no? —preguntó tomado de las manos sobre el escritorio—. Llegaste en la madrugada y aún no sé qué fue lo que pasó allá.

—Tuvimos un problema. —Takashi frunció el ceño e inclinó la cabeza.

—¿Cuál? ¿No quiso venir? —Sonrió.

—Apareció un tipo llamado Macdonald Shepard y otro con una espada. Ellos los mataron primero. —La manzana de Adán de Takashi se movió al tragar saliva.

—¿Así sin más? Tú querías traerlo vivo, ¿y no hiciste nada para impedirlo? ¿Quién demonios era ese tipo? —preguntó sin cambiar su expresión consternada.

—Intenté evitarlo, pero él tenía ventaja. Y apenas sé que ese tipo controlaba el laboratorio en Vietnam. Al parecer está buscando a los miembros por el mismo motivo que nosotros.

—Bueno, yo te dije que Henderson terminaría muerto de una u otra forma —dijo echándose hacia atrás—. ¿Y ahora qué haremos? ¿Hablar con el viejo?

—El tipo que llamó advirtiéndome de Shepard me dijo que me avisaría en su momento, que él me daría información. Quiere… trabajar con nosotros, pero no puede por el momento, según él. Nos ayudará a buscar a los miembros del Círculo.

Takashi se rio con ganas.

—¿Y quién es ese tipo?

—No lo sé. Según él, no me lo podía decir.

Takashi me miró en silencio, dejando de reír. Luego volvió a tomar el lápiz.

—¿Sabes? Van dos miembros del Círculo menos. Me siento de buen humor. Creo… que esperaremos esa llamada sin hacer nada, ¿qué te parece?

Al voltearme miré la espada que tenía colgada en la pared.

—¿Esa espada es tuya? —le pregunté.

Él levantó la cabeza y la miró con curiosidad.

—Era la que usaba mi padre.

—¿Él te la dio?

—La heredé cuando murió, por decirlo así. ¿Por qué?

—No lo sabía —dije alzando los hombros, fingiendo sorpresa—. Creo que nunca te lo había preguntado.

Pasaron dos semanas y media cuando Jason me visitó a la media noche. Vestía una chaqueta de aviador, pero aun así estaba empapado cuando llegó. Se frotó las manos al entrar, se quitó la chaqueta y la colgó en un perchero junto a la puerta. Se veía mucho mejor que el día en que volvimos de la casa de los Henderson.

—Por lo menos aquí hace menos frío que afuera —dijo al entrar.

—Siéntate. Te traeré una toalla para que no mojes tanto el piso. Lo limpiaré cuando te vayas. —Entré al baño y saqué una toalla blanca.

Se sacudió el pelo con ella, a esas alturas ya le había crecido casi del mismo largo que cuando lo visitamos con Victoria. Luego se lo peinó hacia atrás.

—Jack, necesito un consejo tuyo —dijo secándose la cara.

—¿Quieres un café?

—Nada me haría más feliz —dijo sacando una cigarrera. Fui a la cocina, preparé dos tazas y puse a hervir agua—. ¿Te importa? —preguntó alzando el cigarrillo.

—No. ¿Qué clase de consejo quieres? ¿Hay algún problema?

Encendió el cigarrillo y se echó hacia atrás, tapándose la cara.

—Si Cristian estuviera aquí se lo pediría a él. ¿Cómo demonios se cría un hijo? Quiero decir… ¿A un niño? —preguntó preocupado y sonreí—. El tuyo tenía tres años. Bueno, apenas hablaba con él, pero algo debes saber que puedas compartir conmigo.

—No lo veas así. Ten en cuenta que tiene nueve o diez años. No intentes reemplazar a su padre. Intenta algo como… ser su amigo, por ejemplo. Escúchalo, hazle preguntas como… qué cosas le gustan, algo así.

Jason me quedó mirando en silencio mientras le entregaba un plato pequeño. A simple vista parecía un tema muy complicado para él y entendía por qué.

—¿Así de simple? ¿No hay nada más complejo, como…, no sé…, salir a jugar con él? —preguntó tirando las cenizas en el plato.

—Bueno… No es tan simple. Pero imagina que es un amigo. Un pequeño amigo. Trata que él se gane tu confianza y tú gánate la suya. La parte complicada es cuando le hablas de ciertos valores como la humildad, la honradez, lo bueno y lo malo. Recuerda que vivió nueve años con sus padres, ya debe tener ciertos valores en su cerebro.

—¿No será eso muy invasivo? —preguntó exhalando el humo hacia un costado para evitar mi rostro.

—No es eso. Respóndele de la manera más clara posible cuando te pregunte cosas. Mira, no se trata de llevarlo de la mano, se trata de enseñarle cómo es el camino, ¿entiendes lo que quiero decir?

—¡Claro! —dijo con seguridad—. ¿Quieres decir que no debo decirle lo que debe pensar? Bueno, eso sería más fácil si hablara algo. Desde que llegó que no ha hablado conmigo. Tal vez piensa que soy raro porque no sonrío.

—No seas exagerado, ¡acaba de presenciar cómo mataban a sus padres frente a él! Solo dale un poco de tiempo. —Le sonreí—. Y debes enseñarle cosas básicas; lo que está bien, lo que está mal; no debes hacer esto porque está mal. —Me rasqué la cabeza al ver a Jason fruncir el ceño—. No sé si me explico bien…

—Sí, te entiendo. —Inhaló el cigarrillo y exhaló el humo—. La verdad es que… sí me habló un día. Me preguntó si el hombre que mató a sus padres era malo.

—¿Y qué le respondiste?

—Dadas las circunstancias le dije que sí, él era el malo. Que matar a la familia de alguien de manera injustificada era malo.

Hice una mueca y bajé la mirada al plato con las cenizas.

—Me sentí extraño al decirle eso, ¿sabes? Estuvimos en Vietnam matando soldados enemigos bajo el mando de alguien más. Luego me sentí como la mierda, Jack, porque ¿quién demonios somos nosotros para decir que matar es malo?

Guardamos silencio un momento. No supe cómo responderle. Mientras Jason fumaba golpearon la puerta. Cuando la abrí me encontré con una de las operadoras.

—Tiene… una llamada, señor —dijo nerviosa.

—¿Quién es?

—No me lo dijo.

—Ya vuelvo —le dije a Jason que me miraba desde el sofá—. Puedes prepararte el café cuando esté lista el agua.

—¿Por qué siempre te llaman cuando estamos juntos? ¡Además soy tu invitado! —exclamó desde el otro lado—. Está bien, puedo prepararme un café solo.

Caminé hacia mi oficina esperando que fuera el tipo que me avisó de Henderson. Incluso sentí un vació en el estómago al imaginar que podía ser Cristian. La operadora volvió a la sala de comunicaciones y abrí la puerta. Encendí la luz al entrar y tomé el teléfono.

—¿Quién habla?

Apenas oía una respiración del otro lado de la línea.

—¿Stauffenberg? —preguntó una voz titubeante y áspera—. Soy… Necesito… —Tomó un profundo respiro, ya que se oía muy nervioso—. Me están buscando, necesito su ayuda.

—¿Quién eres? ¿Cómo demonios conseguiste este número? —insistí frunciendo el ceño.

—¡Puedo ayudarle, pero necesito que proteja a mi familia! ¡Por favor!

—Si no me dices quién carajo eres… —dije perdiendo la paciencia, pero me interrumpió.

—Soy… Rick, Rick Mason. —Al oírlo sentí un frío recorrer mi cuerpo.

—¡Tú! Eres un miembro del Círculo… ¿Cómo sé que no quieres engañarme? ¡Ustedes intentaron matar a mi familia!

—Bueno…, yo… Ellos… El Círculo cree… que yo entregué a Henderson a Shepard y me están buscando. Mi familia también está en peligro. Sé que usted tiene un hijo y que… Bueno, usted entiende. Necesito su ayuda. —Su voz comenzó a quebrarse.

Sabía lo de Shepard, pero ¿cómo? Según su voz, tras analizarla, había verdad en lo que decía. El momento en que se le quebraba la voz era algo difícil de fingir. Tomé un respiro para continuar.

—¿Cómo conseguiste este número? —le pregunté con precaución.

—El… hombre que habló con usted me lo dio, el que le dijo dónde estaba Henderson. Él me aconsejó que le ayudara. Pero necesito que usted también me ayude… Mi familia…

—¿Entonces trabajas con él? ¿Cómo se llama? —Me apoyé alterado sobre la mesa mientras se me ocurrían mil preguntas más.

—Me pidió que no se lo dijera. Pero puedo ayudarle… ellos intentarán matarme junto con mi familia, señor. El Círculo cree que los traicioné —dijo echándose a llorar.

—¡Cálmate y escúchame! Dime dónde estás, iré a buscarte —le dije.

—Estoy en Chile, pero… usted aparece en los noticieros y en los periódicos, ¿cómo vendrá? Los están buscando por todas partes y no creo que haya secuestrado a su familia.

—¡Por supuesto que no es cierto! —le grité al mismo tiempo que golpeaba la mesa—. ¡Ustedes intentaron matar a mi familia, estúpido hijo de perra!

—¿Qué? No, pero… necesito su ayuda. Sé que los está buscando… Déjeme ayudarle si usted pone a salvo a mi familia, ¡por favor!

El hombre lloró y continuaba suplicando. Parecía que en realidad era un miembro del Círculo. Había matado a Johnson, Shepard a Henderson y Rick Mason venía a pedir mi ayuda. De alguna manera sentía que la mejor opción era ayudarlo. Era información en juego para terminar con esto de una vez. Si lo ayudaba, y si Shepard también los estaba buscando, estaría un paso por delante de él.

—Bien, te ayudaré —le dije—. Pero escúchame, no puedo arriesgarme a ir a Chile, por lo que tendrás que venir tú mismo. ¿Puedes hacer eso?

—¿De verdad nos ayudará? —dijo con alegría y alivio en su voz—. ¡Gracias, muchas, muchas gracias!

—Responde la maldita pregunta. ¿Puedes venir o no?

—Sí, señor. Dígame a dónde.

—Debes venir al archipiélago Juan Fernández. Enviaré a alguien a recogerte al aeropuerto. Puedo darle seguridad a tu familia, pero te advierto una cosa: si esto es una trampa no dudaré en matarte. ¿He sido jodidamente claro? —lo amenacé golpeando la mesa mientras me sentía tenso.

—Le juro por mis hijas que no es una trampa. A primera hora tomaremos un avión o lo que sea. ¡No sabe cuánto se lo agradezco, señor Stauffenberg!

—Y una cosa más.

—Sí, por supuesto…

—Mientras estás en Chile, tú no me conoces, no sabes nada sobre mí, ni dónde estoy. Olvida todo lo que sepas sobre mí, no existo.

—Sí, señor. Lo sé, lo sé, ¡discreción! —dijo nervioso—. Muchas gracias…

Colgué sin decir nada. Aún con el frío en el cuerpo y la ansiedad, volví a golpear la mesa con el puño cerrado. Era arriesgado que viniera, incluso haber hablado con él por teléfono. Pero estaba seguro que, si intentaba algo, o pasaba algo extraño que nos pusiera en riesgo a todos, lo mataría. También sabía que las cosas debían ser diferentes. No quería cometer los mismos errores y trataba de recordar el sonido de su voz cuando juró por sus hijas, lo cual me decía que estaba siendo honesto. Solo quedaba esperar para comprobarlo.

Volví con Jason para contarle lo sucedido. Al entrar, él fumaba otro cigarrillo con una taza de café en la mano, sentado en el sofá, con una pierna sobre la otra. Podía ver el humo gris gracias a la luz y el cigarro anterior estaba doblado a las malas sobre el plato.

—¿Quién era? ¿El tipo que te llamó o no? —preguntó antes de beber un sorbo.

Tomé una silla de la mesa y me senté frente a él. Le sonreí mientras él bebía café y alzaba las cejas.

—Era un miembro del Círculo.

—¿Qué carajo…? —dijo deteniéndose antes de ponerse el cigarro en la boca.

—Un miembro del Círculo que quería mi ayuda. Dijo que lo estaban persiguiendo y quería que le diera seguridad a su familia.

—Pero esos malditos… Jack, ¿qué le dijiste? No estarás…

—Le dije que sí —lo interrumpí sonriendo—. Tal vez llegue mañana por la mañana. Creo… Creo que el final de esta maldita búsqueda por fin terminará y podré volver con mi familia. Ya te di el consejo que querías, ¿podrías hacerme un favor?

—Claro, estoy en deuda contigo, pero…

—Quiero que vayas a buscarlo al aeropuerto.

—¡Pero Jack! ¿Y si alguien me ve?

—Ponte un sombrero o algo, maldición. Estabas irreconocible cuando llegaste aquí. Y acabas de decir que estabas en deuda conmigo —le respondí sonriendo otra vez—. Escúchame, si Rick Mason me da información, todo esto terminará pronto.

Jason me miró y fumó el cigarro. Hizo una mueca con la boca luego de soplar el humo.

—Eres un maldito manipulador, ¿lo sabías? —dijo apagando el cigarro.

Eran las seis treinta de la mañana cuando Jason estaba preparando el desayuno. Se tomó su tiempo, hizo hervir el agua y se preparó dos sándwiches, ambos con jamón y queso. Con el café en la mano se paró a mirar por la ventana. En el exterior había neblina que cubría esa zona del archipiélago. Estaba oscuro, hacía frío y no había nadie afuera. En la cocina había una radio doméstica y la encendió, buscó una emisora entre tanta interferencia que se oía chirriante y poco clara. Solo dos frecuencias se escuchaban decentemente: Una de ellas era un hombre que hablaba de cómo Jesucristo había muerto por los pecados de la humanidad. Y la segunda se escuchaba a otro hombre comentar una noticia.

—…su familia. La policía ha podido concluir que el asesinato de los comandos chilenos en Villarrica, fue perpetrado por el sospechoso. Aunque la casa fue reducida a cenizas, de igual manera que la casa en Melipilla, fueron encontradas muestras de sangre que ya han sido analizadas. Una de las muestras identificó a Jonathan Stauffenberg, mientras que las otras corresponden a Jason Green y Cristian Mota. Las demás muestras encontradas no han podido ser identificadas. Aún no se ha podido determinar el paradero de la familia de Stauffenberg; aunque…

Jason apagó la radio.

—Estúpidos —susurró antes de beber café—. Si supieran lo que en realidad está pasando.

Veinte minutos después, tomó de su armario la chaqueta de aviador para protegerse del frío. Abrió con cuidado la puerta de la habitación del pequeño Andrew, asegurándose que estaba durmiendo. A través del silencio del lugar, oyó un vehículo detenerse fuera de la casa. Bajó con cuidado las escaleras y golpearon la puerta.

Jack y Dillon estaban cobijados con abrigos gruesos que les llegaban hasta las rodillas; un gabán negro con botones grandes y cuello en V, cuyo lado izquierdo se abotonaba sobre el derecho. Jason los miró frunciendo el ceño al verlos; el irlandés era más pequeño que su amigo.

—¿Qué demonios? —exclamó Jason—. Parecen hermanos vestidos así.

Jack y Dillon se miraron comprobando que tenía razón.

—Es parte del uniforme —respondió Jack.

—¿Quieren un café? —preguntó Jason.

—No, ya desayuné.

—Yo sí, por favor… —dijo Dillon frotándose las manos del frío.

Ambos entraron a la casa sintiendo la agradable sensación térmica de entrar a un lugar más cálido. Se sentaron en la mesa mientras Jason preparaba una taza con café.

—Le expliqué a Dillon la situación. Él te llevará al aeropuerto para traer a Rick Mason.

—Solo uno de azúcar, por favor —le dijo Dillon con una simpática sonrisa, la cual no duró mucho al ver la cara inexpresiva de Jason.

—¿Uno de azúcar? Así no tendrá sabor —le advirtió Jason antes de echar la primera cucharada.

—Quiero evitar la diabetes —titubeó Dillon—. Mi abuelo murió de diabetes, así que no quiero correr la misma suerte.

El anfitrión alzó las cejas y asintió, echando una cucharada de azúcar al café.

—Entonces, Jack, ¿cómo demonios se supone que reconoceré a ese tipo? —preguntó sirviendo el café a su invitado.

—Creo que lo oí decir que tenía dos hijas. Viene con su familia, deberían ser cuatro personas.

Dillon arrugó la cara al probar la amargura del café y Jason lo notó.

—En la cocina tengo azúcar… —le dijo Jason.

El irlandés sacudió la cabeza.

—Debo… acostumbrarme.

—Bueno —dijo resoplando—, no creo que sea tan difícil encontrarlo. Cuatro personas y dos de ellas son niñas.

—¿Qué te preocupa? —preguntó Jack, mientras Dillon se arrugaba de nuevo al beber café.

—Que alguien me vea, obvio. Acabo de escuchar por la radio que tú y yo estamos implicados en el asesinato de unos comandos chilenos en mi otra casa. No solo nosotros, Cristian también.

—Solo debe disfrazarse de nuevo, así como el día que llegó calvo, con barba y lentes de sol —sugirió Dillon.

—Parece buena idea —agregó Jack.

—Lo haré. Pero, ¿te has puesto a pensar si puede ser una trampa? —Jason se tomó de las manos.

Dillon volvió a arrugar la cara al beber café.

—¿Dónde dijo que estaba el azúcar? —preguntó el irlandés, levantándose con el rostro desfigurado.

—Está junto a la cocina —dijo señalándole con la mano.

—Lo escuché y lo analicé. El estrés en su voz era evidente, estaba aterrado.

—Es fácil decirlo sabiendo leer lenguaje corporal —le dijo Jason.

Dillon volvió a sentarse a la mesa con una sonrisa satisfactoria.

—¿Qué es eso del lenguaje corporal? —preguntó Dillon.

—El 90% de lo que dices es a través del cuerpo. Se trata de pequeños gestos controlados por tu cerebro, expuestos a través de tu cuerpo. Cuando dices algo tu cuerpo también lo hace.

—¿Qué quiere decir?

—Que este maldito puede saber si estás mintiendo con solo mirarte —le aclaró Jason.

—¿Es en serio? —preguntó con una sorprendida y nerviosa sonrisa.

El pequeño Andrew apareció restregándose los ojos. Stauffenberg y Dillon se voltearon a mirarlo. Llevaba un mameluco azul, el pelo despeinado y revuelto. Era lo más parecido a una copia en miniatura de su madre.

—Por fin despertaste —le dijo Jason—. ¿Te preparo el desayuno?

Andrew no le contestó, se sentó en el sofá y encendió la televisión.

—¿Cómo estás Andrew? —preguntó Jack—. ¿Dormiste bien?

El pequeño lo miró somnoliento y asintió con la cabeza sin decir nada. Jason se dirigió al congelador y tomó un huevo, de un mueble inferior sacó un sartén y lo puso sobre el calentador de la cocina.

—Vas bien, Jason —murmuró Jack sonriendo.

—No puedo imaginar… como debió vivirlo —dijo Dillon mirando a Andrew—. ¿Desde entonces que no habla?

—Habla muy poco —dijo Jason revolviendo el huevo en el sartén—. Solo espero que pueda superarlo, ahora es responsabilidad de nosotros.

—Todos debemos apoyarlo. Él mismo quiso quedarse y nosotros seremos su familia ahora. Creo que todos hemos caminado por el infierno, de una u otra manera —agregó Jack.

Los tres se miraron y se volvieron hacia Andrew, quien tenía la mirada perdida en el televisor.

—¿De verdad crees que fue buena idea dejar a Andrew en el hospital? —preguntó Jason colocándose unos lentes oscuros y un gorro de lana mientras iban en el auto.

—Sí. Debe haber alguien que sepa o pueda cuidar niños —respondió Jack.

—Era eso o dejarlo solo —agregó Dillon al volante.

—De ninguna manera lo hubiera dejado solo. Algo se me habría ocurrido —contestó Jason.

El vehículo se detuvo en el centro de mando. Jack bajó solo del Jeep y se frotó las manos antes de meterlas en los bolsillos de su gabardina. Miró la pista de aterrizaje y la neblina se disipaba.

—Rick Mason debería estar por llegar. Ya van a ser las ocho de la mañana —le dijo Jack.

—Recuerdo que tuve que venderle mi alma al diablo para coger un avión hasta aquí —le dijo Jason.

—No puede ser tan difícil —agregó Dillon con escepticismo.

—La policía cree que soy cómplice de Jack. Cristian me dio una identidad falsa.

—Recuerda que son cuatro personas, dos de ellas son niñas —le dijo Jack—. No te preocupes, nadie te va a reconocer. Buena suerte.

—Eso espero —respondió Jason resoplando.

El Jeep se perdió en lo que quedaba de neblina hacia la entrada.

Varios minutos más tarde llegaron al aeropuerto del archipiélago. Jason vestía de incógnito: un gorro de lana, lentes oscuros y una chaqueta de aviador. A esa hora de la mañana comenzó a despejarse. El clima era implacable, el viento corría rápido y frío. En la pista de aterrizaje no había ninguna aeronave, por lo que Jason sacó un cigarrillo para encenderlo.

—¿Quieres uno? —le ofreció al irlandés.

—Está bien, gracias —dijo tomando el cigarro y Green se lo encendió con su mechero.

—Te preocupas por la diabetes, pero le dices que sí al cáncer —dijo antes de inhalar el humo.

—¿Me creería si le digo que lo estoy dejando?

—Sí, te creo. —Exhaló el humo primero—. Yo también he dicho eso alguna vez.

Media hora después llegó un avión. Bajaron alrededor de diez personas. La neblina se había disipado por completo y bajo los pies de Jason había tres cigarrillos aplastados. Para ese entonces sentían el rostro frío. El viento no dejaba de correr.

—Debimos traer un cartel con su nombre o algo —dijo Dillon con las manos en los bolsillos, mirando la gente bajar del avión.

—Tienes razón, muchacho —afirmó tirando al suelo otra colilla—. ¡Mira, ahí hay alguien con dos niñas!

—¿Será él?

—Ve a ver. Se llama Rick Mason, no lo olvides. ¡Ve! —le ordenó Jason dándole un golpe en el brazo.

A regañadientes, el irlandés se acercó hacia el hombre alto y delgado que venía con una mujer. Traían equipaje, iban acompañados por dos gemelas de diez años, ambas tan rubias como su madre. Dillon conversó un momento con ellos. Desde lejos, Jason vio al hombre asentir con la cabeza y Dillon señalando el vehículo. Luego, el irlandés tomó una maleta que traía la mujer mientras Jason se recogía sobre sí mismo, mirando hacia todas partes, poniéndose nervioso.

El hombre era de rostro cuadrado y llamaba la atención un agujero en su barbilla. Tenía el pelo peinado hacia un costado y vestía una chaqueta azul. Su esposa era rubia, de mejillas grandes como sus ojos azules. A Jason le llamó la atención la suavidad de las facciones en su rostro y el abrigo rojo que vestía. Las gemelas eran más parecidas a su madre.

Jason se separó del Jeep y se acercó para saludar.

—Tenía razón —dijo Dillon cargando la maleta—, era él.

—Soy Rick Mason —lo saludó extendiendo la mano y con nerviosismo en su voz—. Ella es mi esposa Samantha y mis hijas, Sara y Andrea.

—Lo sé. Suba al auto —dijo haciendo un ademán con la cabeza.

—Espere. —Lo detuvo Rick enfocándose en Jason—. ¿Usted es…?

—Jason Green —completó Samantha.

Rick y su esposa se miraron con el ceño fruncido y sorprendidos. Trataron de ver a través de los lentes oscuros, haciendo que Jason se sintiera incómodo. Nervioso y torpe dio un paso atrás, intentando evitar el contacto visual.

—¿Tú? —dijo Rick tratando de ver a través de los lentes—. Tú estuviste con Stauffenberg en el 66, ¿no es así? Dicen que eres cómplice suyo…

Jason no respondió; aunque sintió la presión. Por un momento se arrepintió de ir a buscar a Rick y a su familia. En silencio subió al auto.

—Esto es increíble. —Sonrió la señora Mason.

—Nadie puede verme aquí. Suban, rápido —les apresuró Jason.

—Vamos, niñas —dijo Samantha.

Dillon le ayudó a Rick a subir el equipaje y a las niñas al vehículo. Una vez que salieron del aeródromo, el viaje fue silencioso.

—Sabemos que usted estuvo con Stauffenberg en Vietnam. En aquella misión en el 66 —le dijo Samantha durante el viaje.

Jason guardó silencio, incómodo.

—¿Lleva puesto eso para que no lo reconozcan? —preguntó Rick con una de sus hijas sentada en su pierna.

—¿Por el secuestro de la familia de Stauffenberg? —preguntó Samantha.

Jason se volteó.

—¿Han visto los noticieros? —preguntó Jason.

—Solo en parte —respondió Rick—. No sé en qué creer. El señor Stauffenberg lo niega. Ahora entiendo por qué no vino personalmente.

—En cambio, me envió a mí. Y me tuve que poner este estúpido gorro —dijo quitándoselo de mala gana—. Quiero decir, pudo disfrazarse él, ¿verdad?

Al voltearse miró cómo Rick le tomaba la mano a su esposa. Se percató que estaba más exacerbado, su rostro expresaba una preocupación y nerviosismo casi palpable. Era tan evidente que incluso él y Dillon lo notaron sin tener que saber leer lenguaje corporal.

—Estaremos bien, querida —le dijo en voz baja y ella apretó su mano con un suspiro esperanzado.

—¿Cómo es que me conoce? —preguntó Jason.

—Porque nosotros los enviamos a usted, a Stauffenberg y a los demás a esa operación —respondió Rick titubeando—. Nosotros los elegimos.

—¿Y usted sabe que Jack sabe que lo enviaron a matar a su propio padre?

—Sí, lo sabemos —dijo con el entrecejo curvado hacia arriba—. Y quiere matarnos. Creo… que Stauffenberg está siguiendo los mismos pasos que su padre.

—Parece como si lo supieran todo —susurró Jason moviendo la cabeza—. ¿Sabe si fue buena idea que ustedes vinieran aquí?

Rick y su esposa se miraron desconcertados.

—¿Por qué lo pregunta? —dijo Rick.

—Porque cuando Jack supo cierta cosa, mató a golpes a Douglas Johnson y se lastimó la mano. Hasta el día de hoy se arrepiente de eso. Para conseguir información torturó a Mike Preston junto a su esposa y también se arrepiente. Me da la impresión… de que mientras más cosas él sepa… puede hacer cosas peores —dijo con voz sombría.

Los Mason se quedaron en silencio. Con una especie de miedo en su mirada y ambos tragaron saliva. Miraron a sus hijas y una de ellas dormía en el regazo de su madre y la otra sobre las piernas de su padre. Rick cerró los ojos y tomó aire. Parecía preguntarse si en realidad había sido buena idea llegar a ese lugar. Al mismo tiempo, Samantha le tomó la mano mientras el Jeep se acercaba a la base.

Las puertas de las instalaciones se abrieron. El vehículo avanzó a baja velocidad por la calzada, a un costado de la pista de aterrizaje. Los Mason miraban las instalaciones, la fábrica, los hangares, la pista de aterrizaje, cómo los ingenieros trabajaban en el C130; los vehículos y camiones siendo cargados con cajas de armamento y municiones, los soldados entrenando en el campo, el hospital y la torre de control. Estaban impresionados oyendo los gritos de las órdenes de aquellos que entrenaban y a otros fumar mientras reparaban vehículos ligeros en los hangares.

Al final de la calzada, vieron a un sujeto con gabán negro hasta por debajo de la cintura. De estatura alta, delgado y peinado hacia atrás. Le faltaba un pedazo de lóbulo en la oreja y con cicatrices en la cara, pero llamaba la atención un parche negro sobre el ojo izquierdo. Junto a él había un joven afroamericano, de pelo corto y delgado, de uniforme militar color negro y armado con un rifle. Rick apretó la mano de su mujer, casi con miedo. Tomó aire y se mojó los labios. Ella lo miró a los ojos con una mirada impávida y segura, le apretó la mano de vuelta.

Dillon detuvo el vehículo cerca de Stauffenberg, quien retrocedió un poco sin sacar las manos de los bolsillos. Franklin se adelantó para ayudar a la señora Mason con su hija que apenas estaba despertando. El irlandés hizo lo mismo con la otra gemela que seguía mirando impresionada el lugar. Rick dio la vuelta por el vehículo y se dirigió nervioso hacia Jack. Se le acercó como un perro con miedo ante uno más grande.

—Al fin… lo conozco en persona —dijo Rick intentando controlar su nerviosismo.

Stauffenberg lo miró con frialdad y se quedó donde estaba. Mason se acercó con temor a su reacción.

—Pero me conoce, ¿verdad? —le dijo mirándolo casi de manera hostil—. ¿Más de lo que puedo imaginar?

Rick tragó saliva y miró a su esposa con miedo. Le tomó la mano y la acercó. Jason se volteó al escuchar pasos desde el centro de mando, viendo a Takashi acercarse tras Stauffenberg. En ese momento sintió un vacío en el estómago.

—Ella… es mi esposa, Samantha Mason —la presentó.

Ella extendió la mano y Jack la estrechó.

Aún con ese acto de bondad, Rick no se tranquilizó.

—Trabajaba en la NSA antes de venir aquí. Y antes de eso era profesora —le dijo ella.

—Ellas son Sara y Andrea, son… mis princesas —dijo con una sonrisa orgullosa.

Stauffenberg las miró y les sonrió.

—¿Quién es él? —preguntó Takashi—. Creo que me perdí la parte donde dijo su nombre.

Jack volteó y su rostro se desfiguró al verlo. Se puso en estado de alerta y miró a Rick que sonreía.

—Soy Rick Mason —le dijo.

Los ojos de Takashi se oscurecieron, parecieron llenarse de odio y de una ira tan grande que el ambiente cambió por completo.

—¡Tú, hijo de perra! —gritó el japonés. Sacó la pistola del cinturón de Franklin y la alzó contra Rick.

Cuando el miedo invadió a la familia, Jack tomó el cañón del arma con la mano y lo inclinó hacia abajo. El disparo cayó en el pie de Rick. Las niñas gritaron del susto con el disparo. Su padre cayó al suelo mientras Dillon y Jason controlaban a Takashi, aprisionándole los brazos. Franklin auxilió al herido en el suelo pidiendo ayuda.

—¡Estúpido hijo de perra! —le gritó Jack furioso, soltando el arma.

—¡Es solo el pie! ¡Estoy bien! —gritó Rick, aguantando el dolor.

—¿Qué carajo está haciendo ese hijo de perra aquí, Stauffenberg? —gritó el japonés sacudiéndose, siendo retenido—. ¡Suéltenme que voy a matarlo aquí mismo!

Jack se pasó la mano derecha por la cara.

—¡Eres un estúpido! ¡Lo dejé venir para que nos diera información! ¡No cometeré el mismo error con él! ¡Y tampoco dejaré que lo mates! ¡Llévense a este imbécil a la prisión! ¿Cuándo vas a aprender? Estúpido hijo de perra. —Hubo un silencio mientras hablaba. Hasta que se dio cuenta que todos lo miraban atónitos, como si tuviera algo anormal en el rostro—. ¿Acaso no me escucharon? ¡Dije que se lo lleven!

—¡Jack, tu mano! —le dijo Jason.

Stauffenberg se miró la mano derecha y la tenía llena de sangre, al igual que la pistola en el piso. Abrió y cerró la mano, pero luego miró el suelo. Enfocó la mirada en algo, se agachó y del piso recogió un dedo meñique. No sintió el disparo ni el dolor en el momento por la adrenalina, pero sí sentía su dedo en el lugar donde debía estar; aunque lo sostuviera cercenado. Luego se tocó la cara y se dio cuenta que se esparció la sangre con su mano herida.

Jason y Dillon se llevaron a Takashi a la prisión por la fuerza, gritando y sacudiéndose, mientras miraba mi dedo cercenado. Aunque no estuviera en su sitio, aún podía sentir que estaba ahí. La mano la tenía llena de sangre y la sentía caliente. Miré a Rick siendo ayudado por su esposa y Franklin. Las niñas estaban asustadas y no parecían entender nada de lo que pasaba mientras su padre trataba de tranquilizarlas.

—Franklin, llévalo al hospital —le ordené. Ellos me miraron con preocupación.

—¿Y él, señor? —me preguntó Franklin.

—Estoy bien. Me rosó el pie —dijo Rick—. Usted acaba de perder un dedo. Debería atenderse esa herida. Mientras antes…

—Yo estoy bien. Déjame ayudarte. —Reemplacé a la señora Mason y con Franklin lo llevamos al hospital.

—Todavía le pueden implantar el dedo, señor Stauffenberg —me dijo ella.

—Perderé mucho tiempo. No se preocupe. Me importa más la vida de su esposo. De lo contrario, habría dejado que le dispararan.

El doctor Müller nos recibió a ambos al llegar. La señora Mason y sus hijas se quedaron en la sala de espera. A mí me llevaron a un pabellón para limpiar y desinfectar mi herida. La enfermera pelirroja que me atendió lo hizo con bastante cuidado, y mucho más cuando me suturó la herida. Luego de la limpieza, unas horas más tarde, Müller me hizo una radiografía que más tarde me mostró.

—Bueno. Perdió dos falanges. Pero dígame, ¿está seguro que no quiere que le reimplantemos el dedo? Cuanto antes mejor —dijo con la radiografía a contra luz.

—Estoy seguro, ya no quiero perder más tiempo —le dije molesto—. ¿Cuánto tiempo tardaría en sanar para poder volver a usar mi mano?

—Bueno, como mucho… dos meses. Ya le suturaron la herida. Le recomiendo tener cuidado al usar su mano o la herida puede volver a abrirse. —Müller se quitó los lentes.

—Bien. Con dos meses bastará.

Cuando salí con la mano vendada, Rick y su familia estaban en la sala. Él se apoyaba en una muleta, su pie derecho usaba la calceta encima y se veía abultada por las vendas. Jason y Dillon estaban ahí también.

—¿Estás bien? —preguntó Jason caminando junto a mí.

—No te preocupes.

Rick Mason se me acercó a con dificultad.

—Lamento lo que pasó —le dije.

—Está bien, señor. Tengo que agradecerle por recibirnos —me dijo estirando la mano y sonrió nervioso—. ¡Oh, lo siento!

—Ya hablaremos más tarde. Dillon, llévalos a instalarse en una casa —le ordené.

—Sí, señor, traeré el auto —dijo antes de salir corriendo.

—¿Quién es el tipo que trató…? —preguntó la señora Mason junto a nosotros.

—Se llama Jason Takashi. Es un traficante de armas —le dije.

—Me es cara conocida —agregó Rick bajando la cabeza.

—¿Lo conoce? —preguntó Jason.

—No —dijo la señora Mason.

—Mike no pudo encontrar información sobre él —le dije.

—Desde que mató a Preston, el Círculo se alteró y supusimos que quería ir tras nosotros —dijo Rick.

—Claro que deberían. Intentaron matar a mi familia tres veces. ¿Le parece poco? —le dije molesto. Él bajó la cabeza y evitó mi mirarme.

—¿Hay alguna manera en la que pueda ayudarlo? —preguntó él.

Me detuve frente a él, provocando que se pusiera nervioso.

—Claro que sí. Quiero saber dónde están: todos y cada uno de ellos. Mientras más rápido termine con esta mierda, más rápido estaré con mi familia. Por ahora instálense. Estando aquí, usted y su familia estarán seguros.

—Gracias, señor —dijo sonriendo nervioso.

—Parece ser un hombre de palabra —agregó su esposa.

—Ese era el trato —le respondí cuando Dillon volvió—. Hablaremos más tarde.

La familia salió junto al irlandés hacia el vehículo. Me quedé con Franklin y Jason parados afuera, en la entrada del hospital, observando a la familia Mason alejarse.

—¿Crees que haya sido buena idea que hayan venido? —preguntó Jason.

—¿Por qué lo preguntas? —le respondí.

—Es posible que sepa más de lo que quisieras.

—¿Ya hablaste con él sobre algo que deba saber?

—No. Pero sabe quién soy. Sabe que estuve en Vietnam contigo y, si sabe todo eso, también debe conocer a Isaac, a Patrick, Cristian y tal vez, a tu padre. Jack, lo único que te digo es que tengas cuidado con la información que quieres. —Jason me tomó del brazo. Cuando lo miré imaginé que sonreiría compasivo en cualquier momento, pero esa sonrisa nunca llegó—. No cometas el mismo error que con Johnson y Mike.

—¿Tienes miedo a que me convierta en un monstruo? —le pregunté sonriendo.

—Esa pregunta, Jack…, sabes a quién se la debes hacer —dijo en voz baja—. Te veré después, iré a buscar a Andrew.

Cuando entré a la prisión, Lawrence y otro guardia me miraron la mano con preocupación.

—¿Está bien, señor? —preguntó Lawrence con las llaves de la otra celda en la mano.

—Sí, perdí un dedo evitando un disparo de ese estúpido. Llévame con él.

—Sí, señor.

Lawrence me llevó a la celda. Abrió la puerta y la cerró detrás de mí. Takashi estaba apoyado contra la pared y me miraba furioso, con los brazos cruzados.

—¿Ves esto? —Alcé mi mano herida frente a su cara—. ¡Esto es lo que pasa cuando no piensas en lo que haces, maldito estúpido! ¡Perdí un dedo por tu puta culpa! —le grité en la cara.

—¿Cómo carajo te atreves a traer a ese hijo de perra? Lo dejas entrar como si nada con su familia, tan sonriente. ¿En qué demonios estás pensando? —contestó agresivo.

—En primer lugar, él se ofreció en ayudarnos si protegía a su familia. Segundo, nos dará información para buscar al resto y terminar con esto de una vez por todas. De ese modo podrás seguir con tu maldito tráfico de armas y escondiéndote del mundo. Por último, ¿no es por eso que estamos juntos en esto? Tú acudiste a mí y yo dejé a mi familia para protegerla. Ahora que tenemos a uno, que vino voluntariamente a darnos información, tratas de matarlo, ¿no te parece jodidamente estúpido lo que acabas de hacer?

—¡Está bien! Maldita sea. ¡Tienes razón, otra vez! —dijo volteándose.

—¡Si intentas matarlo de nuevo, yo mismo te meteré una bala en la cabeza! ¿He sido claro? —le grité—. Él y su familia se quedarán aquí, te guste o no.

—¿Y si es una trampa? —Se volvió hacia mí con los ojos encolerizados y una horrible expresión en su rostro—. ¿Y si los trae hacia nosotros? Recuerda que si mueres no podrás volver con tu familia.

—De ser así, los esperaremos y los mataremos a todos. Pero mientras eso no suceda, tú estarás bajo mis putas órdenes. Escúchame muy bien: si tienes un poco de paciencia, me dejas hablar con él y conseguir información, pronto podrás vengar a tu familia.

La cólera en sus ojos desapareció. Se veía muy tenso, tenía los puños apretados y parecía querer matarme. Me quedó mirando en silencio y escupió al suelo.

—Tú eres el jefe —dijo dándose la vuelta y caminando hacia la puerta—. Haremos lo que tú digas. ¡Déjame salir de aquí, maldita sea! —gritó golpeando la puerta.

—¡Lawrence, abre la puerta! ¡Déjalo salir! —grité—. No olvides lo que te dije.




Julio, 1974



 

A medio día Dillon se estacionó afuera de la casa de Jason. El pequeño Andrew abrió la puerta, dejó entrar al irlandés sin decirle nada y volvió a sentarse en el sofá a ver televisión. Dillon lo miró por un segundo, sentado con la mirada perdida.

—Hola, Andrew, ¿cómo estás? —saludó Dillon pasando frente a su mirada perdida, pero no obtuvo respuesta—. ¿Está el tío Jason? Claro que está, ¿quién dejaría a un niño solo?

Por las escaleras bajó Jason, poniéndose una chaqueta y peinado hacia atrás.

—Señor Green —dijo al verlo—, el señor Stauffenberg quiere hablar con usted y con el señor Mason. Acompáñeme, iremos a buscarlo a su casa.

Jason miró al pequeño Andrew.

—¿Qué hago con él? —le susurró a Dillon.

—¿Por qué no lo lleva con la señora Mason? Usted sabe que tienen dos niñas de la misma edad. Tal vez puedan llevarse bien. No creo que le digan que no —le dijo Dillon en voz baja y Jason asintió con la cabeza.

—Andrew, ¿quieres conocer a los vecinos nuevos? —le preguntó Jason.

Andrew se levantó y apagó la televisión. Jason lo tomó de la mano y salieron hacia la calle. Luego de subir al vehículo, Dillon aceleró hasta la siguiente esquina. Viró a la izquierda y luego a la derecha en la siguiente. Avanzaron hasta el final de la calzada, pasando frente a la plaza central donde había gente sentada en los bancos, conversando, riendo o fumando un cigarrillo. Al fondo de la calle se veía la iglesia y se detuvieron en una esquina antes de llegar a ella.

—Los esperaré aquí —dijo Dillon dejando el motor encendido.

Jason bajó con Andrew y caminó con él de la mano hasta la puerta. Golpeó tres veces y esperaron. La puerta se abrió despacio. Samantha sonrió, sus ojos parecieron cerrarse y sus mejillas se alzaron. Tenía el cabello descuidado, pero Jason no le dio mucha importancia. Vestía ropa cómoda y llevaba pantuflas.

—Hola, señor Green. —Sonrió Samantha.

—Dígame Jason —dijo estrechando su mano. Era suave y tan delgada que sintió que se la rompería. Se quedó en blanco mientras la miraba. Ella dejó su sonrisa y pareció preocuparse.

—¿Está bien? —le preguntó. Él la miraba a los ojos.

—Sí, estoy bien. Quería preguntar si su esposo puede venir conmigo, Jack quiere hablar con él.

—Lo llamaré en seguida. —Samantha dio la vuelta y se acercó a la escalera—. ¡Querido, el señor Green te busca!

Rick apareció bajando por la escalera con la muleta. Al acercarse a los últimos peldaños, su esposa le ayudó y lo acercó hasta la puerta.

—¿Cómo está su pie? —preguntó Jason.

—Bien, gracias. Puedo caminar un poco mejor… pero me complica más la escalera —respondió poniéndose una chaqueta sobre la camisa.

—Jack quiere hablar con usted —dijo en tono serio.

—Claro, no hay problema…

—¿Podría… pedirle un favor? —lo interrumpió con timidez. La señora Mason se acercó—. ¿Cree que… él podría quedarse con usted un momento? Solo hasta que volvamos.

—Por supuesto —le dijo ella.

—Se llama Andrew. Andrew Henderson.

Rick tragó saliva y Samantha se lo llevó a la cocina.

—Por un segundo imaginé que era su hijo.

—No, no lo es —dijo acompañándolo al auto.

—Imagino que debe ser difícil… que le pregunten si tiene hijos.

—¿De qué habla?

—Usted sabe… Pero no se preocupe, señor Green. Sé lo que le pasó en Vietnam y no se lo diré a nadie. —Rick se adelantó y dejó atrás a un Jason estupefacto.

Rick Mason bajó del vehículo sin dificultad. Aun así, Jason y Dillon estaban cerca para ayudarle de ser necesario. Franklin los esperaba en la entrada armado con un fusil y se le acercaron siguiendo el lento ritmo de Mason.

—Los está esperando —dijo Franklin.

—Lamento la demora —se excusó Rick.

—No creo que le importe.

—Los esperaré aquí —dijo el irlandés mientras Franklin abría la puerta.

Jason entró y le abrió la primera puerta a la derecha que decía «Sala de reuniones». En ella estaba Jack, sentado con una mano vendada, y se levantó cuando entraron. A su izquierda estaba Takashi, inclinado hacia atrás con una mirada indiferente. Se quedó sentado y con las manos entrelazadas, mirando a Rick con odio reprimido. Jason se sentó a la derecha de su amigo y Rick junto a él. Stauffenberg volvió a sentarse una vez que se pusieron cómodos. Mason miró con inseguridad a Takashi por lo sucedido hace algunas semanas. El japonés lo miraba como una presa, como si esperara el momento exacto para atacarle.

—No se preocupe por él. Le aseguro que no volverá a hacer lo mismo que hace unas semanas —aclaró Stauffenberg mirándose hostilmente con Takashi.

Este volvió a mirar a su presa, pero Rick trató de evitarlo, mirando con nerviosismo la decoración de la sala.

—Señor Mason. Cumplí con mi parte del trato —comenzó Jack—. Me dijo que su familia corría peligro.

—Sí —contestó moviendo la cabeza, disimulando su nerviosismo.

—¿Por qué?

—Nadie puede comprometer al Círculo. Si alguien dice algo… es asesinado —contestó Rick.

Stauffenberg se acomodó hacia atrás, se puso una mano sobre la barbilla e hizo memoria.

—Recuerdo… que Mike estaba asustado cuando hablé con él por última vez.

—Él sabía a lo que se arriesgaba. El hecho de que usted haya terminado matándolo es responsabilidad de él, no suya —dijo Rick.

Takashi esbozó una leve sonrisa.

—¿Lo conoció? —preguntó Jack.

—Solo era un informante, pero nunca lo conocí en persona.

—Entonces supieron que fui yo quien lo hizo. Mike me dio el nombre de Christopher Johnson y Cristian me dijo dónde encontrarlo —agregó Jack—. ¿Cristian está en problemas por eso?

—No, porque Johnson está senil. Solo fue cuando Douglas Johnson desapareció que se lo atribuimos a usted.

—¡Ya no forma parte del Círculo, así que deje de decir «nosotros»! —dijo Jack—. ¿Y qué me dice de Henderson?

—Ese idiota —susurró Rick con desprecio en su voz—. La verdad es que me llevaba mal con él. Alguien dentro del Círculo lo delató, ¡pero no fui yo! ¡Ellos creen que yo lo hice, incluso él así lo creía! Por eso me estaban buscando y escapé. No sé quién pudo hacer eso.

—¿Usted cree que yo maté a Henderson?

—No. Lo último que supe, antes de venir a Chile, fue que lo mató otro hombre, y que además usted estaba allí.

—Shepard —murmuró Jason.

—Exacto —afirmó Rick.

Takashi volvió a sonreír y miró a Jack, moviendo los ojos.

—Sabe mucho —dijo acomodándose sobre la mesa—. ¿Y qué puede decirme sobre Shepard? Esa noche fue cuando lo conocí.

—Él también estuvo en Vietnam. En el 65 se le ofreció participar en la operación donde usted mató a su padre, pero la rechazó. Solo él sabe por qué.

—Solo bastaba una respuesta para encontrarnos con él, Jack —agregó Jason. Stauffenberg lo escuchaba con atención—. El mundo es muy pequeño.

—Continúa —le pidió Stauffenberg.

—En el 67 fue dado por muerto cerca de Laos. No se supo nada más de él. Luego, a principios del 73, un agente infiltrado del Círculo lo localizó en Vietnam. Este agente está infiltrado trabajando con él. Nos informó que el arma química que ustedes destruyeron… pudo recuperarla de alguna manera. No se sabe cuándo, pero sí creíamos… digo… sí creyeron que la recuperó del mismo lugar donde la tenía su padre. Ellos hicieron una reunión para tomar acciones contra Shepard.

—¿Por qué se metería el Círculo en eso? ¿Lo consideraban un peligro? —preguntó Jack.

—Sí y porque… él quiere provocar una tercera guerra mundial… y él mismo quiere terminarla. Solo… quiere ser un héroe —dijo evitando el contacto visual con Jack. Takashi soltó una risa cínica y ruidosa.

—No puede hablar en serio, ¿es una broma? ¿Quiere desatar una guerra para ser un héroe? —exclamó el japonés con incredulidad.

—Ya no hay riesgo de eso —agregó Jack ignorando a Takashi—. Hace unos meses destruimos un laboratorio donde tenían el Ciclón B. Pude ver cómo actuaba esa mierda en una persona y desearía no haberlo visto nunca —dijo Jack pasándose una mano por la cara, soportando el recuerdo.

Rick lo miró dubitativo y con el ceño fruncido.

—Lo sé —dijo cabizbajo.

Jack lo miró en silencio por un segundo.

—¿Cómo se llama el agente que está infiltrado con Shepard? —preguntó Jack rompiendo el incómodo silencio.

—No lo sé. Nunca lo conocí en persona —dijo mirando un segundo al japonés.

—Supongo que él te dio el número de este lugar —agregó Jack con voz grave—. ¿Acaso él te dijo que vinieras?

—Sí. —Levantó la cabeza.

—Él es un miembro del Círculo y te dijo que vinieras. Eso significa que sabe dónde estamos. Si son miembros del Círculo, ¿cómo es que no se conocen?

—Bueno, porque es un agente contratado por ellos. Para proteger su misión nadie sabe cómo se llama o quién es —dijo Rick nervioso.

—Eso me explica algunas cosas —dijo Jack levantándose con ansiedad y Rick se puso más nervioso.

—Jack, ¿qué sucede? —preguntó Jason.

—Sé que el agente es un viejo. Lo sé por la voz que tiene. Me dijo que estaba en silla de ruedas y hablaba con mucha seguridad. Parecía tener experiencia en algo relacionado con el espionaje. Y además sabe dónde estamos.

—No creerás que está aquí, ¿verdad? —preguntó Jason con incredulidad en su rostro.

—Es un hombre viejo, Jason, y está en silla de ruedas. Y en esta base hay solo un viejo en silla de ruedas.

La mirada de Stauffenberg cambió por completo, parecía tener una epifanía. Cerraba los puños conteniendo su ansiedad y su ira.

—¡Pero señor Stauffenberg! —lo interrumpió Rick poniéndose de pie con dificultad—. El agente de quien le hablo está con Shepard en estos momentos.

Jack lo miró como si volviera a la realidad.

—¿Desde cuándo tienes a Johnson aquí, Jack? —le preguntó Jason.

—Entonces, ¿tiene al padre de Johnson aquí? —agregó Mason.

—Sí. Está siendo cuidado en el hospital. Está en silla de ruedas.

Jack guardó silencio y su mirada se perdió en algún lugar de la mesa. Se sentó, cerró los ojos y se pasó una mano por la frente mientras recuperaba el aliento.

—Desde el año pasado —contestó desanimado.

—¿En qué año se infiltró con Shepard? —le preguntó Jason a Rick.

—Creo que fue en el 73, aunque no recuerdo bien la fecha exacta —contestó Rick.

—Todo esto… —dijo Jack cansado—. Estoy algo estresado. Me estoy volviendo algo paranoico.

—Tal vez Cristian sepa algo —dijo Rick.

Jack levantó la mirada hacia él.

—¿Qué?

—¿Sigue en contacto con él? —le preguntó Rick.

—Sí, pero hace tiempo que no hablo con él y no sé dónde demonios está —contestó Jack molesto. Tomó aire y se tapó la frente con una mano—. De alguna manera ese tipo tiene el número de este lugar. ¿La pregunta es cómo lo sabe?

—¿Y qué tal si hay alguien infiltrado aquí? —propuso Takashi. Jack lo miró por el rabillo del ojo—. Alguien que tenga contacto con ese tipo infiltrado con Shepard.

—Ese alguien debe tener acceso a un teléfono. Solo tú y yo tenemos acceso a uno. ¿Y si eres tú el infiltrado? —le dijo al japonés.

Rick y Jason miraron a Takashi que no le quitaba la vista a su interlocutor. El ambiente se sintió muy tenso. El japonés miró con frialdad a Stauffenberg sin expresar la más mínima emoción.

—Lo sabía —afirmó Jack, luego de mirarlo por unos diez segundos—. Tú no eres el infiltrado. ¡Maldita sea!

Por la frustración Jack golpeó la mesa. Luego se llevó la mano sobre el parche en su ojo y resistió el dolor. Rick lo miró sin comprender lo que pasaba.

—¿Qué le pasa? —preguntó Rick.

—Cuando me pongo tenso me duele la cuenca del ojo —contestó Jack—. En otra ocasión hablaremos. Retírense. Jason, llévalo a su casa.

Este se levantó y salió junto a Rick. Takashi esperó a que salieran todos. Jack reposaba sobre la mesa con una mano sobre el parche.

—Entonces —dijo Takashi levantándose—, creo que tenemos una rata entre nosotros.




Agosto, 1974



 

Dillon me llevó a la casa de Rick Mason una semana después de la primera reunión con él. Aún tenía preguntas que hacerle; aunque creí que en ese momento debió sentirse nervioso al estar frente a Takashi. Decidí hablar con él de nuevo, pero a solas, ya que había algo importante que quería saber.

En la calle había un camión y dos personas llevaban cajas hacia la casa. Rick los miraba desde la entrada, apoyado en su muleta. No se percató de mi presencia, ya que estaba de espaldas hacia mí; aunque uno de los empleados que repartía las cajas se dio cuenta.

—Buenos días, señor Stauffenberg —me saludó con una sonrisa mientras llevaba una caja.

Rick se volteó y sonrió nervioso al verme.

—¿Quiere que lo espere, señor? —me preguntó Dillon mientras saludaba al empleado con un ademán.

—No, gracias —le dije. Luego me acerqué a Rick—. ¿Cómo está su pierna?

Él solo llevaba una pantufla en el pie; aunque seguía vendado. Se miró la extremidad herida y sonrió.

—Espero que mejor. ¿Qué tal su mano? Bueno, sé que perdió un dedo por mi culpa, pero parece tener menos vendas que la semana pasada.

—En uno o dos meses me sacarán las suturas. La verdad no lo sé. ¿Todo bien? —le pregunté acercándome y me invitó a pasar.

Dentro estaba la señora Mason y sus hijas, abriendo y mirando el contenido de las cajas. Luego, las niñas la ayudaron a poner los suministros de comida sobre la mesa de la cocina.

—Como puede ver, estamos bien —dijo acercándose a su esposa que levantó la mirada desde el interior de una caja.

—Señor Stauffenberg —dijo sonriendo—. Gracias por esto. No sabemos cómo agradecerle, ¿cómo está usted?

—He estado mejor —dije alzando la mano vendada.

—Ellos hacen un buen trabajo aquí —dijo Samantha señalando a los empleados de la distribución.

—Opino lo mismo. A decir verdad, fueron prisioneros en Vietnam y ellos mismos ayudaron a construir este lugar junto a otros trabajadores. Al principio tuvieron como jefe a un tipo que los hacía trabajar más de lo normal, tratándolos más como esclavos, por decir lo menos. Por eso llamamos a otra persona que los trató mejor y como agradecimiento trabajan para mí. Imagino que esto es mejor que cualquier otra cosa. Muchos no tienen a dónde volver.

—Eso es todo, señor Mason —dijo el joven, dejando en el suelo la última caja—. Con permiso. Hasta luego.

El empleado sonrió al salir luego de despedirse de mí también.

—Le tienen mucho respeto —dijo ella—. Solo con escucharlos hablar con usted se puede saber eso.

—Yo también les tengo respeto. Sé cómo es la guerra.

—Ahora que estamos abastecidos, ¿le ofrezco algo de beber? Creo que venía un vino en la caja —preguntó ella.

—No, gracias. No quiero regodearme, pero solo bebo whisky. Me desagrada el olor del vino. Además, quería hablar con su esposo, si no es mucho pedir.

Samantha y su esposo se miraron y se encogieron de hombros mientras las gemelas seguían hurgando en las cajas.

—No hay problema… —dijo Rick.

—¿Le parece bien salir a caminar y tomar un poco de aire? No hace tanto frío y el sol está cálido. Imagino que debe extrañar el verano ahora.

—Sí que lo extrañamos, aunque hay un buen día afuera para caminar un poco —dijo antes de besar a su esposa—. Cuando vuelva te ayudo.

—Lo traeré de vuelta en una pieza, no se preocupe —agregué sonriendo.

Samantha sonrió cuando abrí la puerta y Mason me siguió con la muleta. Un viento pasó entre nosotros y le movió el cabello, haciendo que con una mano se abrigara el cuello con la chaqueta. Caminamos hacia la plaza. Desde el otro lado de la calle, pasaron otros empleados que tenían turno libre y me saludaron. Yo les respondí con una sonrisa.

—Quería pedirle una disculpa. Creo que se sintió incómodo, o muy presionado en la reunión.

—Eso es verdad, lo admito. Su compañero, el japonés…

—Lo sé. Puede ser desagradable, pero él se las arregló para que este lugar se construyera; aunque no sé cómo lo hizo. El maldito tiene un mérito por eso —dije cruzando la calle y llegando a la plaza central.

Rick miró la plaza, maravillado. Los árboles que crecían, las casas, el pasto, la decoración y los asientos lo hacían sentirse más como en una ciudad que un archipiélago.

—Es hermosa esta parte del lugar. Se ven bellas las montañas desde aquí. Hicieron un muy buen trabajo —dijo dando un lento vistazo a su alrededor.

—Discúlpeme, señor Mason, pero no lo traje aquí para mirar el paisaje. Usted sabe que quiero respuestas y hay cosas que quiero preguntarle. Ese era el trato, ¿recuerda? Ya le di seguridad a su familia, espero que usted cumpla su parte.

Bajó la cabeza y suspiró.

—Sí, lo siento.

Mientras caminábamos, pasamos frente a una banqueta y lo invité a sentarse.

—Si tiene preguntas hágalas —dijo sentándose.

—Quiero que me diga ¿qué rayos es el Círculo?

Mason tomó aire. Me sentía nervioso y mi corazón comenzó a latir más rápido.

—Bueno. El Círculo es una organización fundada en secreto después de la Primera Guerra Mundial. Gran parte de los miembros actuales son hijos de los fundadores.

—¿Cómo usted, por ejemplo?

—Sí —dijo dándome una mirada rápida y movió la cabeza—, mi padre fue uno de ellos.

—¿Y qué demonios quieren?

—Después de la Primera Gran Guerra, creyeron que podían unir al mundo con otra guerra aún más grande. Pero algunos no estuvieron de acuerdo con semejante idea y desertaron. La mitad desertora, durante años, ha tratado de evitar que el Círculo logre la «paz».

—¿Cuál paz?

—El fin de toda guerra es la paz. Bueno, no como un objetivo en concreto, sino como un resultado, ¿sabe? Se cree que no hay paz sin una guerra… Usted entiende. Antes de continuar debo pedirle disculpas, ya que hay ciertos detalles que se han perdido en el tiempo. Mi padre me contó sobre esto cuando era niño.

—¿Y usted lo hace con sus hijas?

—Pensaba hacerlo cuando tuvieran, por lo menos, doce años. Pero ya que estoy aquí… lo estoy dudando.

—¿Puede decirme qué tiene que ver mi padre con esto?

No sé si lo habré imaginado, pero me pareció ver una leve sonrisa en su rostro cuando miró un punto fijo en el cielo.

—Su padre… fue un hombre excepcional, pero no aparecerá en ningún libro de historia en el futuro. Y si llegara a aparecer, solo se transformaría en un mito. Su padre tenía mucho que ver. Él quería atacar al Círculo.

—¿Y por eso tuve que matarlo? Ustedes me obligaron a hacerlo. Antes de morir, me dijo que el Círculo quería provocar más guerras en el futuro.

—Ya se lo dije y ya lo sabe —dijo mirándome a los ojos, momento en que lo analicé—. Lo hicimos porque su padre era un peligro para el Círculo en ese momento.

Al no encontrar duda en él, miré el paisaje y respiré hondo. Dejando al viento y las aves hablar durante nuestro silencio.

—Nunca sabré por qué hizo lo que hizo. —Me pasé una mano por la cara, acomodándome el abrigo—. ¿Era mi padre un mal hombre?

—Él era leal a sus ideales; aunque debió cometer alguna que otra atrocidad, así como cualquiera de nosotros. Usted comprende, no somos santos. Él intentó destruir al Círculo con un arma química, no directamente, claro, pero quería atacar a los EEUU, y los desertores le apoyaron.

—Y me enviaron a mí para detenerlo. ¿Por qué yo?

—Creo… que porque nadie llevaba en la sangre la guerra tanto como ustedes. Malditas ironías de la vida.

—¿Quiénes son «ustedes»?

—¡Los Stauffenberg! Su padre estuvo en la Segunda Guerra Mundial y su abuelo en la primera. Además, pensaron que sería mejor que usted, al crecer creyendo que su padre estaba muerto, lo matara; de lo contrario no lo habría hecho. Se equivocaron al creer que su padre no lo reconocería.

—Todo parece un puto círculo vicioso —dije entre dientes—. ¿Y por qué quieren matarme?

—¿Quién? —preguntó con el ceño fruncido.

—El Círculo.

—¡Ah! Porque creen que usted intentará hacer lo mismo que su padre.

—¡Yo no quiero atacar los EEUU! ¡Quiero evitar que maten a mi familia! ¡Eso es todo! —dije molesto—. Ya han intentado matarlos tres veces y no habrá una cuarta. Por eso quiero matarlos a todos, pero no pienso usar esa maldita arma química.

—¡Lo entiendo, señor! Pero es lo único que sé.

Me pasé una mano por la frente.

—Entonces, el Círculo quiere crear una gran guerra que logre unir al mundo entero y vivir en paz…

—Exacto, eso es lo que quieren —asintió con la cabeza.

—¿Y qué es lo que quiere usted? —Lo miré con frialdad y bajó la cabeza.

—Yo… No lo sé. Quiero que mis hijas vivan una vida normal. No quiero que se metan en esto. Yo no elegí ser lo que soy.

—Y yo quiero lo mismo para mi hijo. No quiero que siga los mismos pasos que yo. Quiero que esté alejado de toda esta mierda. Por eso quiero evitar que los maten, ¿entiende eso? Por eso debo encontrarlos a todos. ¿Sabe dónde viven?

Me miró dudoso. Se mojó los labios con la lengua y perdió su mirada a lo lejos.

—Quiero serle honesto —dijo bajando la mirada—. Desde que secuestró a Mike Preston y a su esposa y al padre de Douglas Johnson, ellos se han estado moviendo. No pueden salir del país, ya que tienen que coordinar lo que está pasando en Vietnam. Por eso ellos se quedan un par de días en ciertos lugares y vuelven a cambiarse. La muerte de Henderson y su familia solo empeoró las cosas. Si le dijera dónde están ahora, mañana estarán en otro lugar y los siguientes días en otro. Es algo…

—Pero puede decirme quiénes son, ¿verdad?

Suspiró cansado.

—No lo sé. —Bajó la cabeza, se tapó la cara con una mano. Lentamente comenzó a sollozar y sus ojos se enrojecieron—. Tengo una sensación extraña. Aunque esté aquí, de alguna manera, no me siento a salvo.

Le tomé el hombro con la mano, traté de entablar una confianza con él para que se calmara un poco.

—Si me dice quiénes son, nadie le hará daño a su familia. —Él me miró y continuó llorando.

—Es más difícil de lo que cree… —dijo con la voz quebrada.

—¿Por qué?

—Porque una mala decisión… podría condenar al mundo entero.

Había algo que me ocultaba. Me parecía que era algo más importante que los nombres de los miembros del Círculo. Aun así, sentía que debíamos hacer algo y no quedarnos con los brazos cruzados. Quería los nombres y comenzaba a perder la paciencia.

—Entonces, ¿qué debemos hacer? —alcé la voz—. ¿Quedarnos de brazos cruzados mientras se desarrollan más guerras? ¿Mientras miles de personas mueren en ellas?

—Señor Stauffenberg, puedo decirle los nombres, pero…

—Pero ¡qué!

—Si se lo digo… es probable que el destino del mundo quede en sus manos —dijo mirándome a los ojos.

Cuando me miró sentí un frío por dentro y debo reconocer que sentí miedo; ya que lo que dijo parecía ser una verdad que no podía asimilar. Estaba seguro que me ocultaba algo, pero esas palabras llenas de dolor, de miedo e incertidumbre, eran crudas y terroríficamente honestas. Jason tenía razón, creí que sería mejor tener cuidado con la información que le pedía.

Por un segundo pensé en mi esposa y mi hijo. Recordé las palabras de Takashi cuando lo conocí: ¿Qué harías por tu familia?

—Lo siento —dijo llorando sobre sus manos—. Lo siento… Me siento responsable por todo esto.

—Creo que sabe más de lo que yo quisiera. Levántese. Por ahora sé lo que quería saber. Tal vez hay preguntas que nunca tendrán respuestas; como por qué estamos vivos, el sentido de la vida, si Jesucristo existió o quién mato a Kennedy. En fin —dije mientras él lloraba—. Vamos, levántese.

Sacó un pañuelo y se limpió la nariz. Con las manos se limpió las lágrimas para tomar la muleta y ponerse de pie sin mayor dificultad.

—Lamento ponerlo bajo presión otra vez —dije caminando con él—. Pero son preguntas que debo hacer. Mientras más cosas sé, más me acerco al final de todo esto.

—Asumí que me haría preguntas difíciles antes de venir aquí. Era esto o morir con mi familia —respondió intentando sonreír—. Ellas son todo lo que tengo, son mi vida. Prométame que mi familia estará bien.

—Haré lo que pueda.

Caminamos en silencio el camino de vuelta a su casa. Antes de entrar dio media vuelta.

—Usted dijo… que hay preguntas que nunca obtendrán respuestas. Pero sé quién mató a Kennedy —dijo con las llaves en la mano.

—Si no es Oswald, ¿entonces quién fue?

—Lo crea o no… fue su padre. —Bajó la mirada con timidez y entró a su casa.

—Sí, claro —murmuré incrédulo.

La mesa del comedor estaba lista con dos tazas, un tarro de café, azúcar y dos onzas de pan; un frasco con mantequilla de maní y algunas láminas de tocino. La tetera estaba llena y calentándose en la cocina. Jason miró el reloj en su mano, marcaba diez minutos para las once de la noche. El pequeño Andrew ya estaba dormido a esa hora, por lo que sacó un cigarrillo y salió al jardín delantero.

Lo encendió mirando hacia ambos lados de la calle. Apenas podía ver las montañas por la oscuridad. El silencio le parecía relajante y recordó los días que vivió en Chile; con los ladridos de los perros por las noches que a veces no lo dejaban dormir. Al expulsar el humo se acercó un vehículo y se estacionó frente a su casa. Bajó un hombre con el pelo peinado hacia atrás, un gabán negro y la mano derecha vendada.

Jason se le acercó y le estrechó la mano izquierda. El Jeep volvió a ponerse en marcha para perderse virando la siguiente esquina.

—¿Cómo está tu mano? ¿Todavía sientes tu dedo?

—Sí, aún lo siento. Müller me dijo que se llama Síndrome del miembro fantasma —contestó mirándose la mano—. ¿Qué tal tú?

—Te estaba esperando para tomar un café —dijo exhalando humo.

—Hace frío —dijo arropándose con las solapas del gabán—, me vendría bien un café.

Jason tiró el cigarrillo al suelo después de fumar una última vez. Resopló el humo antes de abrir la puerta.

—Hablé con Rick a solas. Creo que se sentía incómodo por Takashi —dijo Jack entrando y sentándose en la mesa lista.

—Sírvete. Era claro que estaba nervioso frente al tipo que intentó matarlo, ¿no crees? —dijo sentándose frente a él—. ¿Y qué pasó?

Stauffenberg se sirvió café y azúcar mientras su amigo se preparaba un pan con mantequilla de maní.

—Tenías razón.

—¿Sobre qué?

—El maldito sabe mucho.

—¿Pero qué rayos te dijo? ¿Algo que debamos saber?

—Hablamos sobre los planes del Círculo y un poco de mi padre. Estos tipos quieren provocar una guerra tan grande que termine por unir al mundo y llegar a la paz. ¿Puedes creer esa mierda? —dijo Jack frunciendo el ceño con leve incredulidad.

La tetera comenzó a silbar y Jason se levantó para apagar la cocina.

—Es difícil de creer, la verdad. ¿Tantas vidas sacrificadas para eso? Maldita sea… ¿Pasó algo más? Te escucho.

—Luego se puso a llorar cuando le pedí los nombres de los integrantes del Círculo.

Jason volvió con la tetera y llenó las tazas con agua caliente. El olor a café recompuso el ánimo de Jason.

—¿Y por qué se puso a llorar?

—No lo sé. Me dijo… que no era tan fácil y si me lo decía era probable que el destino del mundo estuviera en mis manos.

Jason volvió a dejar la tetera en la cocina.

—¿Qué carajo? ¿Qué demonios quería decir con eso? —preguntó volviendo a la mesa.

—No tengo ni la más mínima idea. Pero pensé mucho en mi familia. Pensé… ¿por qué no traerlos? Si ellos pueden vivir seguros aquí, ¿por qué no? Al menos estarían conmigo, podría protegerlos y ver a mi hijo crecer. ¿Cuál es el problema? ¡Mira lo que hemos construido!

—Aunque estuvieran aquí, seguirías buscando a estos tipos. Pasarías mucho tiempo fuera de este lugar y podría pasarte algo en cualquier momento. En ese caso, ¿quién cuidará a tu hijo? Ahora el Círculo no sabe dónde están, es una ventaja.

Jack miró a su amigo con seriedad y bajó la mirada.

—Cuando Cristian llame, le pediré que me lleve con ellos. Quisiera verlos también. —Suspiró—. ¿Sabes? Me daba miedo traerlos aquí al principio, pero… ni si quera el Círculo sabe que estoy aquí.

—Bueno, de ser así, Mason y su familia no estarían aquí. Él era un miembro. De alguna manera supo cómo llamarte, ¿no te parece extraño? Alguien sabe cómo encontrarnos.

—Lo sé. Pero estoy seguro de que si se acercan los veré venir. Como te dije, hablaré con Cristian cuando llame.

—Sabes que te apoyo en lo que hagas, siempre y cuando no sea una estupidez. Pero ten cuidado, Jack, recuerda que te están buscando.

—A ti también.

—Mason me dijo que sabe lo que me pasó en Vietnam. Según él no se lo dirá a nadie.

—Más le vale. ¿Sabes qué me dijo a mí?

—No.

—Me dijo quién mató a Kennedy. —La voz de Jack no sonaba orgullosa, sino melancólica.

—Entonces ¿quién demonios fue?

—Fue mi padre.

Jason frunció el ceño y Jack tenía la mirada perdida en el café.

Ambos tenían las pistolas cargadas y las sostenían sobre el pecho. Usaban unas orejeras aislantes de ruido, obligatoria dentro del campo de tiro de la fábrica. El ingeniero estaba listo para presionar el botón y que las dianas aparecieran.

Estaban armados con una réplica de una pistola Colt 1911; aunque era más pesada y parecía tener más tiros con su respectivo calibre. Las balas tenían la punta hueca y la pistola en sí era un poco más grande que su homónima original.

El ingeniero presionó el botón y las dianas comenzaron a aparecer.

A diez metros, ambos dispararon a la misma velocidad. Jack concentraba los tiros desde el cuello hacia arriba del dibujo. Jason apuntaba al pecho. El ingeniero miraba cómo Stauffenberg hacía un tiro por segundo, con las dianas dispersas de diez a veinte metros. Cuando terminó con sus blancos recargó y aparecieron otros cinco, a seis metros de distancia. Fueron cinco tiros a la cabeza en dos segundos. Stauffenberg dejó el arma sobre la mesa de su cubículo, en cambio Jason tenía problemas con las dianas a veinte metros. Cuando aparecieron las otras cinco cerca de él, pudo lograr cuatro tiros al pecho, solo errando el último, el cual rosó el borde del papel.

Ambos se sacaron las protecciones de los oídos.

—Soy mejor con una ametralladora —dijo Jason—. ¿Tienen una M60?

—Esas son excusas baratas para evitar reconocer que estás oxidado.

—Logramos hacer que cupieran dos balas más en los cartuchos, del calibre 45. ¿Cómo se siente el arma? —preguntó el ingeniero.

—Me gusta. Incluso me gustaría tener una —contestó Jack. Luego tomó el arma y sacó el cargador.

—Podemos hacerle una si quiere —dijo el ingeniero con una sonrisa.

—No se preocupe, no es necesario —dijo Jack.

Jason miró su reloj.

—Esto no ha terminado. Pero ahora debo ir a buscar a Andrew y preparar el almuerzo. Te veré después, a menos que quieras comer con nosotros. —Lo miró esperando una respuesta.

—Está bien, ¿por qué no? —contestó Jack entregándole el arma al ingeniero—. Sigan así, lo están haciendo muy bien. Terminen el envío.

—Gracias, señor —respondió el ingeniero estrechándole la mano.

A la izquierda del campo de tiro, que estaba junto a la fábrica, estaba el arsenal de armas. Era una edificación de color gris de dos pisos. Hacia el fondo se encontraba el comedor, del tamaño de un hangar, y el campo de tiro. El piso estaba pavimentado, con líneas blancas por donde los empleados de la fábrica transportaban cajas llenas de municiones, armas y otro armamento. Estos saludaron a Jack al verlo.

Había tres camiones siendo cargados con cajas de madera. Ambos tomaron distancia, rodeando el área de pruebas, pasando frente al arsenal. Luego se encontraron con un gran depósito. La estructura parecía un hangar más grande y era utilizado para guardar los materiales para la fabricación de las armas. Desde ahí se podía ver el centro de mando, a un costado la entrada a las viviendas y enfrente estaba el primero de los dos hospitales.

—¿Crees que tu familia acepte venir? —preguntó Jason mirando las instalaciones, protegiéndose los ojos del sol con la mano.

—Trataré de convencerla —dijo mirando a alguien acercarse.

—Si quieres que tu hijo crezca aquí, deberá tener un profesor. Si llegas con ellos, recuerda que en esta base habrá cuatro niños que no saldrán al exterior. Digo, alguien tiene que educarlos, ¿no crees?

Jack lo miró un momento y asintió con la cabeza.

—Tienes razón. Este lugar no se hizo para tener niños.

—Señor Stauffenberg —dijo Dillon—. Tiene una llamada.

—¿Quién es?

—Cristian Mota.

Un frío me recorrió el cuerpo y sentí un vacío en el estómago.

—Espero que sean buenas noticias. Bueno, ¿vendrás a comer? —me preguntó.

—Ya te alcanzo —le dije—. ¿Te dijo si era urgente? ¿Se escuchaba alterado de alguna manera?

Dillon frunció el ceño, pude notar su confusión.

—No sé cómo leer lenguaje corporal por el teléfono, señor, pero se escuchaba tranquilo. Espero que todo esté bien.

—Igual yo —le dije mientras nos dirigimos al centro de mando.

La ansiedad me carcomió durante todo el trayecto hasta mi oficina. Aunque pensaba en preguntarle a Victoria si quería venir, sabía que no sería lo primero que le preguntaría. Primero debía cerciorarme que ellos estaban bien.

Tomé la perilla de mi puerta y la abrí.

—¿Cristian?

—Jack, ¿estás bien? —preguntó con tranquilidad. Al menos las cosas no parecían tan graves.

—Sí, estoy bien. Jason está aquí conmigo. Me contó todo lo que pasó. ¿Tienes a mi familia en un lugar seguro?

—Así es. Estuvimos por meses en Puerto Montt. Hace unas semanas los llevamos a otro sitio. Están siendo cuidados, no te preocupes por…

—¿Puedo hablar con ellos? —lo interrumpí.

—No están conmigo ahora.

—Necesito hablar con ella.

—Jack, no creo que sea buena idea. Las cosas aquí en Chile…

—¡Cristian, por todos los cielos! ¡Fui a la casa de Jason el año pasado y solo encontré sangre y agujeros de bala por todos lados! ¿Sabes cómo me sentí al ver esa masacre? Agradezco todo lo que has hecho por mí, pero necesito verlos.

—¡Jack! ¡A mí también me están buscando en todo Chile! Lamento tener que decirte esto, pero Victoria ha dado declaraciones en tu contra, culpándote sobre el secuestro.

Sentí algo en el pecho y un nudo en la garganta; como si por un momento estuviera teniendo un mal sueño. De cierta manera no quería creer lo que mi amigo decía.

—¿Qué carajo?

—Lamento que las cosas sean así. Le dije que no lo hiciera, pero… ella está molesta contigo, o algo más que molesta. Ella cree que los abandonaste.

Me tapé la cara con la mano y me sentí traicionado.

—Ahora tengo otra razón para hablar con ella. Quiero traerlos conmigo a la base.

—Jack, eso es muy arriesgado. No creo que ella…

—¡Escúchame! —lo interrumpí apretando el auricular del teléfono—. Lo he estado pensando y creo que puede ser mejor tenerlos conmigo.

—Pero… —Cristian exhaló, tratando de recobrar paciencia—. Bueno, no soy nadie para prohibirte ver a tu familia. Las cosas en Chile están muy complicadas. Hay militares por todas partes. Eres un prófugo de la justicia chilena. Tendremos que tomar ciertas precauciones si quieres venir, pero no te garantizo nada.

—¿Entonces puedo ver a mi familia?

—Sí, pero no aseguro que ella quiera irse contigo. Su situación es complicada. Y se complicaría más si se van contigo en secreto, porque… Bueno, ya sabes por qué.

—Lo sé, no te preocupes por eso, yo la convenceré.

—En realidad, Jack, te llamaba para decirte que Larry Henderson fue asesinado junto a su esposa. Lo más extraño es que no hay rastro de su hijo —dijo titubeando.

—¿Sabes quién lo hizo?

—Sí, lo sé. Fue un tipo llamado Macdonald Shepard. Estuvo en Vietnam, como tú. Además…

—Estuve ahí, Cristian, yo rescaté al hijo de Henderson. No iba a dejarlo a su suerte ahí. Además, él pidió quedarse con nosotros —lo interrumpí de golpe—. Intenté evitarlo, pero no pude. Lo acompañaba un tipo japonés. Hace unos meses destruí un laboratorio con armas químicas, la misma que destruimos en el 66, pero él la recuperó de alguna manera.

—Bueno, me alegra saber que su hijo está bien —dijo suspirando—. Encontraron muestras de tu sangre y la de Shepard en la zona del crimen. Respecto a lo otro, no sabíamos que tú la destruiste hace meses, ¿estás seguro que ahora lo hiciste?

—Sí, lo hice, estoy seguro.

—Ese tipo fue seleccionado en el 65 para ir con ustedes, pero rechazó la propuesta.

—Además, ¿sabes quién está con él?

—El puto de Harper. Ese hijo de perra lo imaginaba muerto a estas alturas.

—Yo también lo creía muerto. Escúchame, necesito información sobre ellos: Shepard, el japonés y Harper. Quiero saber si dejaron lo que estaban haciendo. ¿Puedes conseguirme algo?

—Haré lo que pueda.

Respiré aliviado. Ya podía sentir cómo las cosas volvían a ponerse en orden.

—Gracias, Cristian. Entonces, ¿cuándo puedo ir a Chile? —pregunté con ansiedad—. Conozco un lugar donde puedo aterrizar sin problemas.

—Dame un segundo. —Hizo una pausa breve—. Si me dices dónde está, te iremos a buscar. Dame por lo menos un día para tomar ciertas precauciones.

—Está bien. ¿Tienes dónde escribir?

—Tal vez vuelva esta noche —le dijo Jason a Andrew cuando cruzaron la calle—. No te preocupes, volveré pronto.

Pasaron frente a la plaza central. La gente conversaba en las banquetas y otras paseaban. Andrew miró los pájaros volar por encima de los árboles y otros sobre las plantas. Jason cargaba una maleta con ropa del pequeño. Vestían ropa gruesa debido al frío y atentos a una probable lluvia que las nubes oscuras presagiaban.

—¿Trajiste algunos de tus juguetes? —preguntó Jason.

Andrew asintió con la cabeza, sin mirarlo.

—¿Te llevas bien con las hijas de la señora Mason? ¿Te tratan bien?

El pequeño volvió a mover la cabeza mientras se acercaban a la casa. Golpeó la puerta y esperó que la señora Mason abriera. Su pulso se aceleró, pero disminuyó de golpe cuando lo recibió Rick. Las gemelas jugaban en el suelo de la sala con unas muñecas de trapo.

—Señor Green —dijo Mason al verlo—. ¿En qué le puedo ayudar?

—¿Cómo está su pie? Lo veo sin muleta.

—Mucho mejor; aunque solo me molesta un poco al caminar.

—Me alegra ver eso.

—¿Quiere pasar?

—No. La verdad es que necesito que cuide a Andrew por hoy, si no es molestia. Jack necesita que lo acompañe y no puedo dejarlo solo.

Rick miró a Andrew y sonrió.

—No hay problema. Haremos cosas divertidas los cuatro, ¿verdad, Andrew?

El pequeño no sonrió ni dijo nada. Jason se compadeció de él y comprendió su silencio. Andrew entró por sí mismo a la casa y se sentó en el sofá de la sala.

—Me preocupa que no hable.

—No se preocupe, le diré a Samantha que hable con él. Usted sabe que las mujeres tienen un tacto especial para estas cosas —dijo Rick recibiendo el equipaje del niño.

—Conmigo habla muy poco. Se lo agradecería más aún. Probablemente vuelva esta noche —dijo sacando un cigarrillo—. Gracias por el favor.

Rick sonrió y cerró la puerta. Jason encendió el cigarrillo camino hasta su casa. Antes de llegar lo tiró al suelo y lo aplastó con el pie. Se encontró con Jack golpeando la puerta de su casa mientras Dillon estaba al volante del Jeep. Su amigo tenía menos vendas en la mano y con ella golpeó la puerta. Mientras esperaba a que abrieran, se encontró con Jason y volvió al vehículo.

—Sube —le dijo Jack sentándose adelante y Jason atrás.

Cuando Dillon comenzó a acelerar, ambos sintieron un olor cítrico. Aunque no era desagradable, consideraron que olía muy fuerte para la distancia a la que estaban.

—¿A qué huele? —preguntó Dillon.

—Hueles… ¿a qué rayos hueles? ¿A colonia? —preguntó Jack volteándose con el ceño fruncido.

—Sí, ¿por qué?

—Por nada, olvídalo. Creo que es la primera vez que usas colonia de esta manera.

Jason hizo una mueca con la boca.

—Dime, ¿crees que ella quiera venir aquí? —preguntó Jason.

—Como dije, trataré de convencerla. Puedo entender que esté molesta, pero no creo que quiera seguir sola —le respondió Jack.

—Ella estaba muy asustada ese día, al igual que tu hijo. Espero que todo salga bien. En serio.

Jack lo miró por el retrovisor de tal manera que su amigo se preguntó si estaba analizando su lenguaje corporal.

El C130 estaba listo en la pista de aterrizaje. Takashi y Franklin estaban a un costado de la pista. Dillon se estacionó cerca del helipuerto y el japonés y Franklin se acercaron cuando bajaron.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Takashi a Stauffenberg.

—Intentaré traer a mi familia aquí.

—Después de todo lo que has hecho por ellos, ¿crees que quieran venir? —replicó Takashi.

—Lo intentaré.

—Buena suerte con eso —dijo el japonés con una sonrisa cínica y dándole una palmada en el brazo.

Jack lo miró con el ceño fruncido, inmóvil y con desprecio. Jason estaba desconcertado.

—¿Qué le pasa? —preguntó Jack mirando a Takashi alejarse—. Me da miedo verlo sonreír.

—¿Y cómo carajo se supone que voy a saber? —respondió Jason—. Lo que pasa por la mente de ese tipo es todo un misterio.

—Señor —dijo Franklin acercándose ellos—, está todo listo para partir. Espero que todo salga bien, le deseo suerte.

Luego de tomar un respiro, Stauffenberg le puso una mano en el hombro y le sonrió.

—Gracias, Franklin. Cuiden este lugar —dijo Jack dirigiéndose al avión.

Edward se mantenía con un pie en la rampa y la otra en el asfalto, esperándolos para subir. Tras abordar, Jack y Jason se sentaron.

—Sube la plataforma, Thomas. Estamos listos para partir —dijo Edward por el radio de su casco.

—¿Saben cómo llegar al lugar que les indiqué? —preguntó Jack poniéndose el cinturón.

—Sí, señor —dijo Robert—. Los chicos están listos, no hay ningún problema.

—Ya estuvimos ahí, señor —agregó Edward—. ¿Lo recuerda?

—Lo había olvidado —dijo moviendo la cabeza.

Edward y Robert volvieron a la cabina.

—Oye, ¿sabes lo bueno que debe ser un piloto para despegar un C130 en una pista de quinientos metros? —le dijo Jason.

—Sí, lo sé. Takamura se encargó de contratarlos.

—¿Quién es ese?

—El padre de Kenji, el japonés que nos llevó a la casa de los Henderson, ¿lo recuerdas ahora?

—Ah, sí, lo recuerdo. ¿Y qué hay de su padre?

—Falleció hace tiempo. Tenía cáncer.

Jason movió la cabeza en silencio.

—Lamento oír eso. Ojalá muera antes de que el cáncer me mate. Tienes suerte de tener un piloto de ese nivel. Esta gente debe ser muy valiosa para ti.

—Cuando fuimos a tu casa fuimos atacados por unos comandos chilenos. Ellos —los señaló con el dedo índice— me ayudaron en el tiroteo y Edward se llevó la peor parte. Estoy en deuda con ellos.

Unas dos horas y media más tarde llegaron a un pequeño aeródromo cerca de la Cordillera de los Andes. Estaba abandonado. Tenía dos hangares y un pequeño complejo a un costado de la pista. Una estepa seca y montañosa rodeaba el complejo. La cordillera al este se alzaba implacable, pero el lugar en sí era inquietante. La pista medía un kilómetro y medio y en cualquiera de los hangares podía depositarse un C130.

Aunque el piso se veía un poco mojado, debido a una lluvia anterior, el C130 no tuvo ningún problema en aterrizar. Al llegar cerca del final de la pista, el avión giró hacia un hangar y se detuvo. Jack bajó mirando el lugar en silencio, tal vez con melancolía, como si tuviera recuerdos. Se volteó hacia su amigo tras él.

—Al principio, con Takashi operamos aquí antes de ir al archipiélago. Será mejor que esperemos a que Cristian llegue.

Jason asintió con la cabeza, se frotó las manos y sacó un cigarrillo.

—Hace años que no lo ves —dijo Jason—. Me sorprendí cuando me llamó aquel día. Y más cuando llegó a mi casa.

Se acercó Robert, quitándose el casco.

—Queda combustible para volver, señor —dijo—. ¿Quiere que lo esperemos?

—Sí. Quédense cuidando el avión. Esperaremos a que mi contacto llegue.

—Entendido —respondió Robert.

Mientras el ingeniero volvía al avión, Jack miraba su mano herida.

—¿Estás bien? —preguntó Jason. Su amigo lo miró de vuelta.

—Todavía siento el dedo.

—A mí me pasa lo mismo. —Jason miró su reloj—. ¿A qué hora va a llegar? Estamos cerca del mediodía.

—Acordamos estar aquí a medio día —dijo guardando las manos en los bolsillos—. Solo queda esperar, si es que esta ansiedad no me mata primero.

Media hora más tarde, Jason vio llegar por la entrada norte un vehículo de color negro. Tiró el cigarrillo y lo aplastó con el pie. Se acercó a Jack que se paseaba frente a las puertas de un hangar.

—¡Creo que es él!

Stauffenberg se detuvo y miró el auto tras la reja. No podía distinguir el modelo ni al conductor a esa distancia.

—Maldita sea, no tengo las llaves de ese puto candado —maldijo Jack entre dientes—. Debí hablar con Takashi.

Mientras el vehículo permanecía detenido al otro lado de la entrada, ambos corrieron hasta él. El conductor descendió del auto. Era de estatura baja, medía menos de un metro setenta, cabello corto, cejas gruesas, pequeñas y separadas por una nariz redonda pero bien formada. Sus facciones faciales eran suaves, bien contorneadas y firmes. Vestía un traje negro y una corbata azul. Manejaba un BMW de color negro, de dos puertas.

—Lamento llegar tarde. Es un largo camino hasta aquí —dijo Cristian.

Jack se detuvo sonriendo frente a la reja.

—Mírate —le dijo Jack sorprendido de verlo—. Han pasado años, me alegra verte. Espera, dame un minuto, no tengo las llaves de este candado…

Jack se volvió hacia Jason. De pronto hubo un disparo tras él que lo hizo voltear y agacharse por instinto. Al darse la vuelta, notó a Cristian con una pistola en la mano y el candado destrozado.

—Vámonos, Jack —dijo invitándolo a pasar al otro lado—. Hagamos esto rápido.

Se acercaron al auto y Jason trató de subir a la parte trasera. Jack lo miró pelear frustrado con el asiento que se resistía a inclinarse hacia delante. Jason soltó una maldición cuando el asiento cedió.

—¿Qué haces con un arma aquí? —le preguntó Jason al sentarse en la parte trasera.

—Debo traer una. Las cosas andan muy mal por aquí. Tienes suerte que este lugar no lo hayan tomado los militares, por eso debemos darnos prisa y terminar rápido —dijo Cristian subiendo al auto.

—¿A dónde iremos? —preguntó Jack poniéndose el cinturón de seguridad.

Cristian cerró la puerta y encendió el motor.

—Tu familia está en un sector llamado Puente Alto. Serán unas dos horas de viaje, más o menos, si los militares no nos reconocen en el camino. Pónganse cómodos.

Con Jason tratamos de ocultar nuestros rostros en el camino. Nos tapábamos la cara con una mano o nos agachábamos con disimulo cuando veíamos una patrulla de Carabineros. Pero la verdad era que había más militares que policías. Al pasar por una calle, unos quince soldados les disparaban por la espalda a algunos jóvenes; un grupo de siete, que no debían tener más de veinte o veinticinco años. Todos ellos cayeron al piso y luego, otros soldados los arrastraron jalándolos de un pie a un costado de la acera.

La calle siguiente estaba llena de militares. Cristian maldijo y se detuvo.

—Mejor tomaré un atajo.

—¿Qué demonios pasó aquí? —murmuré.

—La CIA está financiando una operación en toda Latinoamérica con tal de detener la expansión comunista. Se llama Operación Cóndor. ¿Te imaginas a toda América del sur comunista? —Me miró haciendo una mueca con la boca.

—No —le respondí.

—Bueno, EEUU tampoco —dijo dejando caer los hombros—. Esto no solo está ocurriendo aquí; Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia. Todo opositor es asesinado, interrogado y torturado; sin mencionar que muchos han desaparecido y sus familias no saben nada de ellos.

—Dime que mi familia está bien —le dije preocupado.

—Ellos están bien, no te preocupes.

—¿Falta mucho? —preguntó Jason.

—Creo que vamos a mitad de camino.

Llegamos a un sector urbano con varias casas pequeñas, con rejas de dos metros. Construidas de ladrillos, con aspecto poco cuidado. Circulaban perros en las calles, incluso dentro de algunas de ellas. Sentí cierta pena al ver las fachadas, las ventanas rotas, la basura tirada en las calles, las paredes rayadas con imágenes de Salvador Allende y consignas de revolución y alzamiento contra el gobierno militar.

A lo lejos había una especie de cerro y se extendía por todo el este. A la mitad lo cortaba un camino pedregoso por el cual circulaban vehículos. El cerro debía medir unos seis metros y comenzaba a un costado de la acera. A lo lejos se oían disparos, había poca gente en las calles y un camión de transporte de tropas se acercó por detrás de nosotros. Con Jason nos agachamos por precaución y se me aceleró el corazón al ver el vehículo pasar junto al auto. Para nuestra sorpresa, el camión siguió de largo. Respiramos aliviados y Cristian me miró con los labios contraídos. Luego, Jason y yo nos levantamos.

—Jack, ¿ves esa casa roja con una bolsa de basura en la reja? —dijo señalando con el dedo.

—¿Están ahí? ¿En serio viven en este lugar? —le pregunté mirando dicha casa—. ¡Creí que vivían en un lugar mejor que esto! ¡No en un basural!

—Es un lugar seguro, Jack, te lo prometo —dijo poniendo una mano en mi hombro.

Traté de tranquilizarme y volví la mirada a la casa.

—Cruza la calle y al llegar llama a Juan Sáez.

Aparecieron dos personas junto a la casa y se acercaron entre ellos para hablar. De pronto me sentí nervioso, comenzó a dolerme la mano y la cuenca bajo el parche.

—Ve, Jack. Que pase lo que tenga que pasar —dijo Jason.

—Permíteme decirte algo: No tomes la decisión por ella. En el caso de que quiera irse contigo no lo impediré —agregó Cristian.

Me pasé una mano por la cara y tomé aire. Apreté el puño y luego salí del auto. Crucé la calle y se me acercó un perro negro, me ladró dando pasos hacia atrás. Otros dos se le unieron y los tipos que estaban en la casa se voltearon hacia mí. Vestían pantalones de mezclilla y chaquetas, con bufandas y gorros de lana. Uno de ellos era alto, más o menos de mi estatura, delgado y de cara huesuda; mientras que el otro era más bajo, moreno y tenía el cabello peinado hacia un costado.

Estando frente a la reja sentí el fétido olor de la bolsa de basura colgada de ella; una asquerosa mezcla entre tomates y vinagre. El vecindario olía como se veía. Los perros seguían ladrándome y volteé hacia los tipos que me miraban y cuchicheaban entre ellos, pero me ignoraron al devolverles el gesto.

El tipo se volteó hacia mí, pero no me miró, hizo unas señas con las manos y giré la cabeza. A mi izquierda había cuatro tipos más que le respondían los gestos.

—¿Quién carajo son ustedes? —le pregunté al tipo cerca de mí.

Este y sus compañeros se fueron sin decir nada. Miré a Cristian en el auto y solo asintió con la cabeza.

Me volví hacia la reja de la casa, tragué saliva y golpeé el metal y grité aquel nombre.

Un momento después, apareció un hombre de unos treinta años, no se veía muy joven, tenía bigote y el pelo oscuro peinado hacia atrás. Vestía como los otros tipos, de mezclilla y abrigado.

—Señor Stauffenberg —dijo abriendo la puerta. Esta rechinó y me invitó a pasar.

El jardín tenía abundancia de plantas, verdes y coloridas que contrastaban con la fachada de la casa y el lugar; un par de cactus pequeños, algunas margaritas y junto a la puerta de la entrada un pequeño gnomo, como aquel que teníamos en el patio de nuestra casa.

—¿Tú estás cuidando a mi familia? —le pregunté.

—Yo y los demás —contestó con respeto.

—¿Quiénes son «los demás»?

—Todo este sector, señor.

—¿Y todos saben quién soy?

—Sí, señor. Adelante, ella está adentro. Yo esperaré aquí afuera.

Me abrió la puerta de la casa y encendió un cigarrillo. La casa era pequeña, limpia y ordenada. Un frío me recorrió el cuerpo, junto a un vacío en el estómago, al encontrarme a Victoria mirando televisión en el sofá y mordiéndose las uñas. Me sentí extraño, ajeno a ella.

Solo bastó que diera un paso hacia ella para que hablara.

—¿Qué haces aquí? —preguntó ignorándome. Miraba la televisión en un estado casi catatónico.

Guardé silencio y se me hizo un nudo en la garganta. La cuenca bajo el parche y mi mano me seguían doliendo. Una parte de mí quería abrazarla, pero una sensación extraña en el ambiente me lo impedía.

—No tienes idea cuánto me alegra saber que estás bien —le dije al tragar saliva—. ¿Dónde está nuestro hijo?

—¿Mi hijo? Es mi hijo ahora. Está en el colegio —respondió con hostilidad, ignorándome, sin quitar la vista de la pantalla—. ¿Qué mierda haces aquí?

—¿Me puedo sentar al menos? —pregunté sintiendo algo extraño al acercarme a ella. No respondió. Solo me quedé de pie a su lado.

—¿Me vas a responder? —insistió más firme.

—Vine a verlos. Quería saber cómo estaban. No sabes cuánto los extraño.

—¿Ahora estás preocupado?

—¿Qué? No…

—¿Ahora vienes porque estás preocupado? Después de que casi nos matan el año pasado, ¿ahora estás preocupado? —alzó la voz agresivamente.

—Jason está conmigo y me contó lo que pasó ese día. Recibí una llamada y fui lo más rápido que pude hasta allá, pero ya no estaban. Incluso llegué a pensar que estaban muertos…

—Si no fuera por Cristian y por tu amigo, estaríamos muertos.

—Lo sé. Y les debo la vida por cuidarlos.

—¡Pero se supone que tú debías cuidarnos! —gritó de pronto, aun mirando la televisión—. ¡Tú dijiste que no dejarías que nos pasara algo y fuiste el primero en irte!

Mientras su voz se quebraba, comprendía su ira y su frustración. Se le llenaron los ojos de lágrimas y seguía fingiendo que no estaba ahí. Me es complicado expresar cómo me dolía el pecho.

—Tú sabes que si me quedaba…

—¡Cállate, mierda! —gritó de nuevo, se tapó la cara con una mano y respiró hondo—. ¡Cállate! ¡Estoy cansada de tus teorías conspirativas de mierda! ¡Solo tenías que quedarte con nosotros! ¡Solo tenías que ser un padre y un esposo! ¿Era mucho pedir eso? ¿Era mucho para ti? ¡No te cuesta nada meterle un tiro a otra persona o tirarlos al piso peleando, pero te cuesta mucho ser un padre! ¿A caso te da miedo? No tienes las pelotas para cuidar a tu familia. Debes llevar la guerra tan metida en el culo, que parece que no quieres alejarte de ella. —En ese momento me miró con lágrimas en sus mejillas y un dolor indescriptible en sus ojos—. Parece que estás volviendo a ser quien eras, ¿o sabes qué es peor? Que te estás pareciendo a tu padre.

—No hables de él. No lo conoces —dije en voz baja, conteniendo mi frustración y un dolor en la garganta. Sabía que esa comparación era injusta.

—¡Tú tampoco! ¡Solo lo conociste como lo que era! ¡Un militar que tenía un arma química en la guerra y quería atacar EEUU! ¿Y todo por qué? ¡Por nada! ¡Tú lo mataste siguiendo órdenes! ¡Y todas esas historias de mierda que contabas de tus compañeros que nunca movieron el culo por ti, ahora me importan una mierda! ¡Tu padre estaba loco y por eso te mandaron a matarlo! —gritó poniéndose de pie frente a mí.

—¡Te dije que no hables de él! —le grité con fuerza mientras se me apretaba más la garganta y me ardían los ojos—. ¡Tampoco te atrevas a ser tan desagradecida con Cristian y Jason que los han cuidado! ¡Cómo mínimo les debes un poco de respeto! Puedo dejar pasar que le digas loco a mi padre, porque apenas pude conocerlo, pero no seas malagradecida con ellos.

—¿Agradecida de qué? —dijo desafiante y orgullosa—. ¿De qué, según tú? ¿De salvarme la vida? ¿Y ahora que estoy viva qué hago? Nada. Era profesora. ¡Estaba ahorrando para tener mi colegio! Pero ahora no puedo hacer ni una mierda. ¡Tengo que estar custodiada por todos estos tipos que están en todas las casas alrededor! ¡Todos están fingiendo ser personas normales mientras yo no hago nada! —Su voz volvió a quebrarse y rompió en llanto. Se tapó la cara sentándose en el sofá—. Yo dejé mis sueños, lo dejé todo por ti. Pero no voy a dejar a mi hijo.

Lloraba con la cara tapada, se tomaba la cabeza y se halaba el pelo con fuerza y una frustración que me hacía sentir pésimo. Un doloroso arrepentimiento me punzaba el pecho. Parecía que no había nada que hacer para que las cosas fueran como antes.

—Mi madre… —Sollozó—. Una vez me dijo… Ella me dijo que un milico siempre será un milico. Por eso… Por eso trabajabas de guardia en el banco. Querías sentirte importante, como si protegieras algo, pero no podías ser un padre.

Me acerqué a ella y me agazapé a su lado. Cuando traté de poner una mano sobre la suya, me la alejó con un violento golpe.

—¡No me toques! —me gritó.

—Vine a llevármelos a la base. Allá hay tres niños y con nuestro hijo podrían ser tus alumnos. ¡Quiero tenerlos cerca ahora! Nadie les hará daño mientras estén conmigo allá. Vengan conmigo. —Ella se levantó y se alejó de mí.

—¿Ahora quieres estar con nosotros? ¿Estás bromeando? ¿Tuvieron que intentar matarnos tres veces para que ahora quieras llevarnos contigo? ¡Eres un maricón cara dura! ¡No! —me gritó de nuevo—. ¡Él se queda conmigo! ¡Él vivirá conmigo porque yo lo parí! ¡Yo lo llevé nueve meses dentro de mí! ¡No sé qué haré para vivir, pero saldré adelante sola con mi hijo, al igual que mi madre! No te necesito ni a ti ni tu puto dinero.

—Victoria… vengan conmigo…

—Yo no me voy de aquí —susurró.

—Te amo. Vengan conmigo. —Traté de tomar su mano de nuevo, pero me empujó con fuerza; aunque apenas pudo moverme.

—Yo no me voy de aquí. Quiero estar sola, quiero estar tranquila con mi hijo.

Ella evitó mirarme y con más fuerza me empujó de nuevo.

—No me iré sin ustedes. —Busqué su mano, ella huyó.

—No.

—Victoria…

—No me toques…

—Vengan conmigo.

—¡No!

—No te lo pediré otra vez.

—No me puedes obligar…

—Victoria…

—¡Vete de aquí, mierda!

—¡No me iré sin ustedes! —Toqué su mano.

—Si vuelves a tocarme llamaré a la policía —dijo aterrada.

—Solo vengan conmigo.

—¡Déjame sola, maricón de mierda! —Ella me abofeteó con fuerza en la sien. Su golpe fue a ciegas e impulsivo. Casi perdí el equilibrio y me apoyé en el sofá. Cuando volví la vista, ella tenía unas tijeras de metal en la mano—. Ya nos dejaste muchas veces. ¡Esta es la última vez! ¡Vete de aquí ahora! ¡No quiero que te acerques, ni a mí ni a mi hijo! —Empuñó las tijeras sobre su cabeza—. ¡Si no te vas te juro que te mato!

Sus pupilas se dilataron, sus lágrimas caían por su rostro mientras alzaba las tijeras. Me recompuse del golpe y me acerqué a ella cuando mis lágrimas corrían por mi piel. Nerviosa y asustada dio un paso atrás.

—Baja eso. ¡Quítame eso de la cara! No puedes matarme.

—Sí puedo.

—No puedes hacerlo porque sé que sientes lo mismo por mí. Si lo hicieras, nuestro hijo…

De pronto se abalanzó con las tijeras directo a mi pecho. Contuve su mano con firmeza, pero sin hacerle daño. Ella perdió la fuerza, la abracé y se deslizó sobre mí hasta el piso. Completamente destrozada reposó sobre mi pecho. Ambos estábamos llorando, tirados en el piso. Sentí el olor de su pelo, pero ya no era como antes, la sentí más delgada y débil. Lloró en mi hombro como jamás lo había hecho. Ella temblaba y la apreté contra mi cuerpo.

—Solo vengan conmigo, por favor —le susurré llorando—. Todo esto acabará pronto. Pero los necesito. Sé que he hecho cosas terribles, cosas que no me enorgullecen, sé que los dejé. Pero no me alejes ahora. No hay día en que no piense en ustedes. Todos los momentos que estuve en peligro hice lo que pude para salir vivo porque debía verlos de nuevo. Sabes que te amo.

—No lo sé… Si en verdad nos amas… tendrás que irte. Déjanos solos, Jonathan. Lo único que vas a conseguir es quedarte solo y ser miserable. Te juro que mi hijo no va a ser como tú. Si nos amaras de verdad, no te habrías ido. No quiero volver a saber de ti por el resto que me queda de vida.

Me alejé de su cuerpo, pensando que lo decía por la adrenalina del momento. Pero me equivoqué. Se levantó quitándose mis brazos de encima y se acercó a la puerta.

—Todavía podemos arreglar esto —le dije llorando con la garganta apretada, el dolor en mi ojo, en la mano y con una punzada en el pecho.

Cuando me miró a los ojos vi que su odio era evidente; aunque no quería aceptarlo.

—Vete a la mierda —dijo abriendo la puerta.

El hombre afuera se volteó y caminé hacia la puerta. Me puse frente a ella y busqué sus ojos, pero ella me evadió otra vez.

—Lo quieras o no… te amo. Siempre los amaré —le dije antes de salir.

Jack salió de la casa con los ojos rojos. Parecía cansado y con la vista perdida. Caminó a paso rápido hasta el vehículo, seguido por los perros. Ambos lo miraron desde el auto preocupados por él.

—Le dije que estaba molesta —susurró Cristian.

Jason se acercó a su asiento y le dijo:

—No le digas nada. Apenas suba al auto nos vamos de aquí, ¿entiendes?

Jack abrió la puerta y la cerró con tanta violencia que ésta hizo un sonido extraño para Cristian. Sin perder tiempo encendió el motor y aceleró. Jason lo veía pasándose las manos por la cara y limpiándose las lágrimas. Luego, Jack se apoyó en la ventana, poniendo una mano en su frente y se quedó en silencio durante todo el viaje de vuelta hasta el aeródromo.

Apenas el BMW llegó a la puerta del aeródromo, Jack trató de bajar, pero no pudo abrir la puerta, al parecer se había trabado con el fuerte golpe anterior. Cristian bajó y trató de abrir por fuera con mucha dificultad. Tomó la perilla con ambas manos, tiró y pateó la puerta; Jack hizo lo mismo desde adentro, hasta que de pronto la puerta cedió.

En silencio, Jack bajó del vehículo y se dirigió hacia el avión, dejando a su amigo atrás. Jason bajó y un viento pasó raudo entre ellos.

—Espero que esté bien —dijo Cristian dándole la mano a su amigo.

—Yo también. ¿Cómo está su familia? La seguirán cuidando, ¿verdad?

—¿Viste todo ese lugar? ¿A los hombres que se hacían señas entre ellos? Todos en ese lugar son agentes. Incluso son más de los que puedes imaginar. No te preocupes.

Jason lo miró incrédulo.

—¿Todo ese lugar? —preguntó impresionado. Cristian asintió con la cabeza—. Bueno, eso me deja tranquilo. Pero él es quien me preocupa ahora.

—¿Por qué?

—Creo que ahora que no tiene nada que perder, al igual que cuando estuvimos en la guerra. Tal vez no sea tan compasivo con los miembros del Círculo. Ahora tiene razones de sobra para matarlos a todos.

—Jason, te diré un secreto: El Círculo no quiere matar a la familia de Jack, quiere protegerlos. Y eso es lo que están haciendo.

Jason lo miró confundido.

—¿Qué dices?

—No se lo digas a Jack, porque en algún momento lo sabrá.

—¿Puedes explicarme por qué no puede saberlo? No entiendo un carajo.

—Ahora no. Vete —le apresuró—. Ten por seguro que su familia estará a salvo. Algún día hablaremos de ello. Y recuerda: no se lo digas.

Jason no sabía qué hacer mientras Cristian volvía al BMW. Estaba confundido, intrigado y nervioso. Volvió corriendo hacia el avión. Jack no dijo una sola palabra durante el viaje de vuelta al archipiélago; estaba inclinado sobre sí mismo, tapándose la cara con las manos. Los tripulantes estaban incómodos con su silencio, no sabían qué decir o qué hablar. Jason sentía miedo; un miedo como nunca lo había experimentado en su vida.
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—Pronto aterrizaremos, señor —dijo Edward con temor desde la cabina—. ¿Se encuentra bien?

Stauffenberg se levantó tomando aire, tenía los ojos rojos, las mejillas trastocadas y secas por las lágrimas.

—Estoy bien, muchacho. Comuniquen a la base que Dillon me espere con un vehículo —dijo con la voz gastada.

—Sí, señor.

Al escuchar la respuesta de su amigo, Jason se levantó de su asiento y aún con miedo se animó a hablarle. Le puso una mano en el brazo y se detuvo frente a él.

—¿Estás seguro que estás bien? No puedo imaginarme lo que pasó allá, pero estoy preocupado por ti.

Su amigo le puso una mano en el hombro y trató de sonreír.

—Estaré bien, no te preocupes. Tengo cosas que hacer —dijo asintiendo con la cabeza.

—¿Qué es lo que tienes que hacer? —preguntó más preocupado.

—Terminar con todo esto de una vez.

Cerca de la pista de aterrizaje me esperaba Dillon con un vehículo. Me dirigí hacia él y subí al auto. Me miró de manera extraña y subió tras de mí, al volante.

—Llévame con Mason.

Me miraba de reojo mientras conducía y pasábamos por el costado del centro de mando.

—¿Se encuentra bien, señor? Al parecer las cosas no salieron muy bien, ¿qué pasó con su familia?

—Estoy bien, Dillon, no te preocupes.

Él guardó silencio, pero ambos sabíamos que todo estaba mal.

Cuando llegamos a la casa bajé y Dillon se quedó en el vehículo. Le hice una seña con la mano para que se fuera. Golpeé la puerta de la casa y me atendió la señora Mason con una sonrisa. Sus hijas jugaban en la sala y no pude encontrar a su esposo luego de asomarme. Se le quitó la sonrisa luego de analizarme con atención.

—¿Qué le pasa? ¿Está bien? —preguntó cuando entré en la casa. Las niñas me miraron en silencio.

—Hola, tío Jonathan —me dijo una de ellas.

—Necesito hablar con su esposo —le dije mirando por la escalera.

—¡Rick! —gritó ella, sus hijas la miraron y su esposo se asomó desde el segundo piso.

—¡Aquí estoy! —dijo bajando—. Señor Stauffenberg, ¿en qué le puedo ayudar?

—Necesito hablar con usted. Acompáñeme.

La señora Mason estaba desconcertada, tal vez temerosa, a un costado de la puerta. Rick tenía la misma expresión en su rostro mientras me seguía al exterior.

Caminamos hacia la plaza. La mano y la cuenca bajo el parche me dolían. Me sentía frustrado, todavía tenía un nudo en la garganta y las ganas de llorar. Mason trató de seguirme el paso con esfuerzo. Había gente que me saludaba, pero se extrañaban y se preocupaban al verme ignorarlos, ya que en ese momento solo me importaba una cosa.

Nos acercamos a una banqueta y me pasé una mano por la cara, tomé aire para tranquilizarme un poco. Mason se sentó con miedo y preocupación en sus ojos y yo me paseaba frente a él.

—Quiero todos los nombres —le dije molesto.

—¿Qué?

—¡Quiero todos los nombres! —le grité furioso, haciendo resonar mi voz en el lugar y llamando la atención de quienes transitaban.

—Ya le dije que no sé dónde están —se excusó moviendo la cabeza.

No era la respuesta que quería. Perdí la paciencia y lo tomé violentamente de la camisa azul que llevaba, lo levanté a vista y paciencia de quienes pasaban por ahí. El miedo en sus ojos se hizo más evidente al encontrarse con los míos.

—¡Escúchame! No me interesa saber dónde están, quiero los nombres de todos y cada uno de ellos. Yo mismo los encontraré y los mataré a todos. Está aquí para ayudarme y lo hará, ¿he sido claro? —le dije con la voz gastada y con un nudo en la garganta.

—¿Qué le sucede? —exclamó aterrorizado tomando mis manos, tratando de soltarse.

—¡Dime los putos nombres! ¡Para eso te traje! ¡Habla!

La gente alrededor comenzó a acercarse, hablándome, desconcertados de la persona que creían conocer y admirar, de quien se sentían agradecidos. No sabían cómo reaccionar, no sabían si debían intervenir o justificar lo que hacía. Nadie sabía lo que estaba pasando por mi cabeza en ese momento.

—¡Jack! —gritó Jason apareciendo entre la gente, me separó y me alejó de Mason—. ¡Tranquilízate! ¡Basta!

—Si querían separarme de mi familia lo lograron, hijos de perra. Por culpa de ellos ahora me odian. Dame todos los nombres, Rick. ¡Todos! —le grité mientras trataba de recomponerse y Jason se interponía empujándome con una mano en mi pecho.

—¡Ya basta! ¡Tranquilízate!

Luego apareció Dillon, me tomó del brazo y con Jason me arrastraron hacia el auto.

—Es suficiente, señor. ¡Tranquilo! —gritó Dillon.

—Sube al auto. ¡Sube al auto, Jack! —gritó Jason.

Sentí calor en el rostro y la adrenalina dominó mi cuerpo. Apenas recuerdo cómo subí al auto y cómo reaccionaron los civiles ante el acto. Dillon aceleró y me sacó de ahí.

—Debes descansar un poco, Jack. Estás muy tenso —dijo Jason.

—¡No es justo, Jason! ¡Lo sabes!

—¡Tómate un respiro, Jack, o podrías hacer algo de lo que te puedes arrepentir! ¿Está bien? —me gritó de vuelta.

En el camino hacia el centro de mando, Stauffenberg trató de controlarse. Una vez más lloró, pero se resistía. Trataba de dejar de llorar, limpiándose sus lágrimas, pasando sus dedos por los ojos y la nariz; apretando la mandíbula y los puños.

Cuando llegaron al centro de mando, Jason lo acompañó en silencio a su habitación. Cuando Jack entró, cerró la puerta de un tirón, casi golpeando el rostro de su amigo. Jason se protegió sosteniendo la puerta con la mano y entró molesto.

—¡Jack, cálmate!

Stauffenberg se pasó una mano por la frente y se volteó enardecido.

—¡Perdí a mi familia, Jason! ¿Acaso no puedes entender eso?

—Tal vez si le das tiempo a ella para…

—¿Qué tiempo le voy a dar? —lo interrumpió furioso—. ¿Para que pueda calmarse? ¡Intentó apuñalarme con unas putas tijeras, maldita sea! ¡Intentó matarme!

Sorprendido, Jason guardó silencio.

—Lamento oír eso —dijo acercándose—. Pero pudo haber actuado impulsivamente, quizás no estaba consciente de lo que hacía.

Jack se limpió la nariz y negó con la cabeza lo que decía su amigo.

—No entiendes, Jason. Su lenguaje corporal no mentía. Era evidente, como un libro abierto. Me miró a los ojos un par de veces. No quiere volver a verme, es así de simple.

Hubo un silencio y Stauffenberg contenía su ira, deambulando alterado por la sala.

—Jack, descansa. Trata de dormir un poco. No todo está perdido…

—¡Qué carajo sabes tú de perder una familia! —gritó Jack volteándose y metiéndose en su habitación, acompañado de un fuerte portazo.

Jason sabía dónde le hirieron aquellas palabras. Se sintió frustrado y menospreciado por su propio compañero y amigo. Pero intentó ser positivo pensando que fue la adrenalina que lo llevó a decirle eso.

—Parece que estás volviendo a ser quien eras —murmuró Jason luego de oír su corazón latir en un momento de silencio.

Dillon se asomó por la puerta y Jason se volteó cuando lo escuchó entrar. Se restregó los ojos para ocultar sus lágrimas.

—¿Qué pasó? —preguntó el irlandés con el ceño fruncido.

—Dejémoslo solo, por el bien de todos —dijo Jason cerrando la puerta.

—¿Qué? No entiendo lo que está pasando…

—Llévame con Mason. Ahora.

—¿Podría explicarme lo que está pasando? —preguntó Dillon subiendo al vehículo—. ¿Qué demonios pasó allá? Es la primera vez que lo veo… llorando de esa manera. Se veía muy frustrado.

Jason suspiró.

—Las autoridades en Chile creen que Jack y yo secuestramos a su familia. Nos están buscando —dijo subiendo al Jeep—. Intentó convencer a su esposa para que viniera a la base. Al parecer todo salió mal; o como la mierda, como quieras entenderlo. Ahora cree que ha perdido a su familia.

—No lo veía tan enojado desde que mató a golpes al otro tipo en la prisión —dijo preocupado—. La verdad es que parece como si fuera otra persona.

—¿Eso crees? Yo no lo veía así desde Vietnam.

El irlandés volteó la cabeza y lo miró a los ojos con incredulidad, tal vez intentando imaginar a un Stauffenberg diferente al que conocía.

Jason saltó del Jeep al llegar a la casa de los Mason y corrió hacia la puerta. Luego de golpear, Samantha abrió y lo recibió afligida.

—¿Puede decirme lo que está pasando? —preguntó alterada—. ¿Es verdad que Stauffenberg lo amenazó?

—¿Su esposo está bien? —preguntó Jason cerrando la puerta.

—Pase. ¡Niñas, vayan arriba! Los grandes tienen que hablar.

Rick Mason estaba sentado en la mesa del comedor y se levantó asustado cuando Jason entró. Se acercó preocupado, sin entender nada.

—¿Está bien? —preguntó Jason.

—Sí, pero ¿qué pasa? Stauffenberg parecía ser amable y de pronto parece otra persona.

—Lamento lo que pasó.

—¿Él es así o solo tuvo un mal día? —agregó Samantha.

Jason se tomó su tiempo y los miró en silencio.

—Antes era así, en Vietnam —contestó sin ánimos—. Lo que ocurre es que ahora cree que perdió a su familia. Trató de traerlos a la base para protegerlos y estar con ellos. Ahora debe pensar que no tiene nada que perder y quiere matar a todos los miembros del Círculo. En verdad estoy preocupado por él.

—Lo sé. Usted ya me lo había dicho y él me lo recordó allá afuera —dijo Rick—. Tuve que ocultarle información.

—No tiene que ocultársela —dijo Jason acercándose a él—, solo debe omitirla. En ese caso ya debe saber que le está ocultando algo. ¡Él sabe ver cuando alguien miente!

—¡Pero de cualquier manera lo sabía! —se excusó Rick angustiado.

—El teniente Taylor le enseñó a leer lenguaje corporal —dijo Samantha.

Jason la miró exhalando aire y sintió un escalofrío.

—¿Conoce al teniente Taylor? Me da miedo hablar con ustedes —dijo volviéndose hacia Rick—. Es posible que Jack tenga sospechas de que le está ocultando algo.

—Stauffenberg cree que el Círculo quiere matar a su familia —agregó Samantha.

—Pero no es así. Usted es el hombre más cercano a él y no puede decírselo, por ningún motivo —le pidió Rick.

—¿Por qué no? —preguntó consternado—. Es mi amigo, usted mismo lo dijo.

—También se lo dije a él. Es complicado, darle los nombres de los integrantes.

—Dígame por qué —insistió.

—Porque el mundo puede irse a la mierda por una mala decisión suya.

A Jason lo invadió el silencio y una sensación extraña de alejarse de la realidad. Se recompuso luego de un momento y miró a Samantha cruzar los brazos con la mirada hacia el suelo. Luego dio unos pasos hacia atrás.

—¿La familia de Stauffenberg está bien? —preguntó Rick rompiendo el silencio.

—Sí, creo que sí. ¿Por qué le importa? —dijo Jason.

—Solo quería saber —respondió Rick.

Ambos cruzaron miradas y Jason se pasó la mano por la frente, tal como lo hace su amigo.

—Lo digo en serio —dijo tomando la perilla de la puerta—: me da miedo hablar con ustedes, con todo respeto. Mientras más cosas sé, más me preocupo por él. La próxima vez tendré más cuidado con mis preguntas. Lamento que Jack lo… —Hizo un movimiento sin sentido con la mano—. Con permiso.

Sobre el piso de la sala yacía Andrew acostado, moviendo un camión de madera hacia delante y atrás. Se apreciaba en él un ánimo extraño, decaído. A simple vista parecía estar dormido, recostado de lado en el suelo, apenas moviendo el brazo.

—Andrew, son las nueve de la noche —dijo Jason consultando su reloj—. Es hora de ir a dormir.

Andrew se levantó con letargo, se restregó los ojos con la mano y dejó los juguetes en el piso. Jason lo acompañó hasta su habitación y le ayudó a cambiarse de ropa.

—¿Mañana me vas a llevar a la casa del tío Mason? —le preguntó el pequeño poniéndose el pijama.

Jason se sintió alegre, tomó un respiro disimulado y aliviado por escucharlo hablar.

—¿No te molesta que te deje con ellos?

—No. Me caen bien —contestó antes de bostezar—. La señora Mason habla mucho conmigo. Me recuerda a mi mamá.

—¿Hablas en serio? Entonces mañana los visitaremos si quieres, ¿está bien? —El pequeño Andrew se recostó y Jason lo arropó con las sábanas—. Buenas noches, Andrew.

—Buenas noches, tío —respondió acurrucándose hacia la pared.

Se quedó parado en la puerta con una sensación extraña luego de apagar la luz. Bajó al primer piso y fue hacia la cocina a prepararse un café. Sobre la mesa yacía un cuaderno, se sentó y lo hojeó suspirando. Estaba casi lleno y se ubicó en la última página que estaba escribiendo.

Luego de servirse el café, volvió a sentarse y escribió durante una hora y media. El cenicero junto al cuaderno tenía cinco cigarrillos apagados. A esas alturas le dolía la mano y los tendones; escribir quince páginas en una hora y media era mucho trabajo para la muñeca. Antes de encender el sexto cigarrillo golpearon a la puerta. Cuando la abrió apareció un hombre con barba bien recortada, el cabello peinado hacia atrás y un parche en el ojo izquierdo. Traía una mirada triste, como si se sintiera culpable por algo.

—Eres tú —le dijo Jason dejando la puerta abierta. Volvió a la mesa y cerró el cuaderno con el lápiz en medio.

—Quiero pedirte una disculpa por lo que te dije ayer —dijo Jack en medio de la sala.

—Estabas muy tenso. No fue la mejor elección de palabras y desquitarte conmigo de esa manera fue…

—Lo sé —lo interrumpió—. No fue mi intención herir tus sentimientos. Tienes razón, fui un idiota.

Jason movió la cabeza y lo invitó a sentarse.

—No es exactamente la palabra que pensé en ese momento, pero se acerca un poco. Me preocupa lo que te está pasando, ¿sabes? —dijo apartando el cuaderno—. ¿Quieres un café?

—No, gracias. Estoy bien.

—Creo que le debes una disculpa a Mason también.

—Lo haré mañana.

—No sé si te lo he dicho, pero me da miedo hablar con ese tipo.

—¿Por qué?

—Por lo que pueda saber. ¡Él te dijo que tu padre mató a Kennedy, por Dios santo!

—¿Y tú me creíste?

—¿Y por qué no?

—Eso fue hace años, Jason. ¿Dónde están las pruebas que corroboran lo que dijo? —Sonrió—. Ni siquiera yo le creo. Lo veo más como una anécdota.

Jason encendió un cigarrillo.

—Al menos sonríes. Es buena señal.

—¿Qué más puedo hacer? —preguntó Jack mirando el cuaderno sobre la mesa—. ¿Qué tienes ahí?

—Nada interesante.

—Eso lo hace más interesante.

—No jodas…

—Bien, no me interesa, si eso es lo que quieres.

—¿Qué piensas hacer ahora?

—¿Con respecto a qué?

—Sabes de qué hablo.

—Bueno. —Suspiró—. Esto no ha terminado. Los encontraré y los mataré a todos, de eso estoy seguro

—Jack, la venganza es una deuda que nunca se paga —dijo exhalando el humo.

—¿Por eso estás preocupado? Estoy bien, demonios.

—Al menos eso quiero pensar.

—Para hacerlo quiero saber los nombres de todos ellos. Mason me dijo que era complicado porque «una mala decisión puede condenar al mundo». —Hizo las comillas con los dedos.

—Lo sé. Yo también hablé con él y me dijo lo mismo.

Jason llevó la taza al lavadero.

—¿Solo te dijo eso?

—Sí, solo eso, nada más. Mira, puedo ayudarte en todo lo que hagas, excepto si es una estupidez. Si quisieras lanzarte de un puente sin soga me veré obligado a detenerte.

—Entiendo a lo que te refieres.

—Eso espero —dijo volviendo con él—. ¿No te quedas a jugar cartas?

—Tal vez otro día. Estuve pensando en los niños. Como dijiste, si van a estar aquí deben recibir algún tipo de educación.

—Buen punto. Entonces el juego será para otro día.

—Claro, no hay problema. Creo que me iré a descansar un poco. Buenas noches.

Al día siguiente, cuando terminaba de vestir a Andrew, golpearon a la puerta.

—Iré a ver quién es. Luego iremos a ver a la señora Mason. Espérame aquí. Por el momento lávate los dientes, ¿está bien?

Andrew se levantó de la cama con letargo y se metió al baño mientras Jason bajaba por la escalera. Abrió la puerta sin esperar ver a su amigo.

—¿Estás ocupado?

—Hola a ti también —dijo Jason quedándose en la puerta—. Con Andrew vamos a ir a la casa de los Mason. Ven, pasa.

—De hecho, iba a pedirte que me acompañaras a hablar con él —dijo entrando. Jack sintió un olor cítrico en el aire—. ¿Otra vez estás usando ese perfume?

—Acabo de darme una ducha. Fin de la discusión. Andrew está lavándose los dientes. Iré a ayudarle, dame un minuto.

—Bien —dijo Jack suspirando y sentándose en el sofá.

Su amigo volvió a subir por las escaleras. Andrew se lavaba los dientes de mala manera y lo corrigió. Usando su dedo dentro de la boca, le enseñó cómo se hacía de manera correcta. Luego el pequeño escupió y se enjuagó la boca con agua, se limpió con una toalla y Jason lo peinó hacia un costado. Antes de bajar, tomó un camión de madera. Al cabo de un momento bajaron juntos a la sala.

—Hola, Andrew, ¿cómo estás? —le preguntó Jack con una sonrisa cuando bajaron.

—Hola tío —le respondió—. ¿Ya encontró al hombre que mató a mis padres?

Fue una sorpresa para ambos escuchar de él esa pregunta. Jason frunció el ceño al mismo tiempo que un escalofrío le recorría el cuerpo. Jack fingió una sonrisa y se levantó del asiento para inclinarse frente a Andrew.

—Estamos en eso, Andrew. Por eso iré a hablar con el esposo de la señora Mason. No pienses que lo he olvidado, ¿está bien? Esto no se quedará así, te lo aseguro —le dijo intentando de transmitirle seguridad.

—Y cuando lo encuentre ¿qué le va a hacer? —preguntó el pequeño.

Jason se sintió más incómodo que con la primera pregunta.

—Primero debemos encontrarlo y luego veremos cómo es mejor que pague por lo que hizo. —Jack se levantó—. Te di mi palabra y la cumpliré.

—Eso espero, porque parece que no están haciendo nada —murmuró Andrew.

—¡Bueno, entonces vamos donde los Mason! —interrumpió Jason incómodo.

Luego de cerrar la puerta, Andrew se adelantó, caminando solo por la acera con su camión en las manos. Ambos sabían que era seguro que caminara solo en ese momento; a esa hora de la mañana el tránsito vehicular era nulo. Solo en una casa estaba el camión de distribución de suministros haciendo una entrega. Los repartidores trasladaban las cajas desde el camión con rapidez y saludaron al ver a Stauffenberg. Antes de llegar a la plaza central Jason encendió un cigarrillo.

—Está más hablador —dijo Jack.

—Tal vez demasiado. Creo que le hace bien ir a ver a Samantha.

—¿Samantha? —Sonrió golpeándolo despacio con el codo—. ¿Ya le tomaste confianza?

—Quiero decir a la señora Mason, idiota. No sé de qué hablan cuando está con ella. A veces pienso que no me gustaría saber lo que pasa en el mundo, así como él —dijo señalando a Andrew con el dedo.

—¿A qué te refieres?

—Dime ¿qué responsabilidades tienes cuando eres un niño?

—Claro que tiene responsabilidades. La diferencia está en que él no sabe cuánto pesan esas responsabilidades. ¿Te gustaría volver a ser niño, Jason?

—No lo sé. No la pasé muy bien cuando era niño, solo con mi hermano era cuando las cosas parecían estar bien. Pero me pregunto si, siendo niño de nuevo, me seguirían gustando los aviones. ¿Qué hay de ti?

—¿Crees que con una madre como la mía me gustaría volver a ser niño? —Jason le dio la razón alzando las cejas.

Al acercarse a su destino, Jason le tomó la mano a Andrew hasta la puerta. Golpeó tres veces y, luego de un momento, Samantha abrió vistiendo una blusa azul y una falda negra que le llegaba hasta debajo de las rodillas. Sonrió al verlo y esa sonrisa casi se desvanece al ver a Stauffenberg que bajaba la mirada tras él.

—Adelante, señor Green. ¿Cómo estás, Andrew? —los saludó. Luego se inclinó para darle un beso en la mejilla. Jack se quedó de pie en el exterior mientras su amigo entraba. Samantha lo miró de reojo—. Señor Stauffenberg, ¿quiere pasar? ¿Está bien?

—Primero que nada, quería pedirles disculpas por mi comportamiento —dijo luego de tomar aire—. Han sido unos días muy difíciles para mí. Creo que de los más complicados que he vivido hasta ahora.

Mientras su amigo entraba, Samantha salió y se acercó a Jack. Tenía una mirada compasiva hacia él, pero este apenas podía sostener la mirada en sus ojos.

—El señor Green nos contó lo que pasó y lamento todo eso con su familia —dijo tomándolo de las manos como si fuera un hijo—. Me sorprendió verlo así, cabizbajo… con vergüenza. Al final somos humanos. Quería decir…

—Lo sé —la interrumpió—. Por eso vine. Lo lamento mucho.

Ella exhaló aire y sonrió.

—No se preocupe. Ahora, hágame el favor de entrar. Rick está en la cocina —le dijo ella con una sonrisa.

Rick se asomó desde la cocina y luego se acercó a los invitados. Saludó a Andrew dándole la mano y a Jason. Al ver a Stauffenberg se detuvo con una mirada seria, respetuosa, pero precavida.

—Discúlpeme, señor Mason. No debí actuar de esa manera. No solo me desquité injustamente con usted. Si Jason le contó lo que pasó, creo que puede imaginarse como me sentía. Discúlpeme —dijo extendiendo la mano.

Jason lo miró asintiendo con la cabeza. Rick la estrechó; aunque sin sonreír. Estaba desconcertado, mirando a su esposa.

—No se preocupe. Entiendo lo que ha pasado y solo puedo imaginar lo difícil que debe ser para usted eso. Me parece que en parte ha sido nuestra… Ha sido culpa del Círculo que esto haya sucedido. Pero quiero que recuerde que trataré de ayudarle en lo que pueda.

—Intentaré no presionarlo de nuevo. Además, quería hablar con usted y su esposa. —Sonrió.

Al oír esto, Samantha se acercó a Andrew que jugaba quieto en el piso con su auto de madera.

—Sara y Andrea están arriba, ¿por qué no vas a jugar con ellas?

Andrew la miró y se levantó para luego subir por las escaleras.

—Por favor, siéntense —los invitó Rick. Samantha se dirigió a la cocina.

—¿Quieren beber algo? —preguntó ella.

—Un vaso de agua, por favor —dijo Jason, sentado junto a su amigo en la mesa.

—Lo mismo para mí, si no es molestia —agregó Jack.

Samantha volvió a la mesa con dos vasos con agua mientras su esposo se sentaba con ellos. Jason la miraba con disimulo hasta que se percató que Jack lo estaba observando. Bebió agua y llevó la vista a otra parte.

—¿Cómo se siente? —dijo Mason tomándose de las manos—. Quiero decir, sé que ha pasado por un momento difícil. Pero a simple vista… parece estar mejor.

—Se equivoca. Por dentro no estoy bien. Pero tengo que continuar. El mundo no se detendrá por mí ni me tendrá compasión —respondió antes de beber agua.

—Es muy triste oír eso, señor Stauffenberg. Lamento lo de su familia —dijo Samantha sentada frente a Jason.

—No se compadezca —dijo Jack con una mirada fría—. Pero no vine a hablar de eso. Tenemos tres niños en la base. No sé cuánto tiempo estarán aquí y Jason dijo que sería necesario que no pierdan la educación escolar.

—En realidad Samantha es profesora —dijo Rick mirándola.

—Aunque fue hace algunos años. Pero sí, fui profesora antes de entrar en la NSA. Todos los días les enseño algo distinto a las niñas y a Andrew cuando viene —dijo ella mirando a Jason que evitó hacer contacto visual con ella.

—Ahora entiendo —dijo Jason—. Por eso le agrada venir.

—Nosotros no tenemos ningún problema que venga, señor Green. Él puede venir cuando quiera —agregó Rick.

—Además, como los tres tienen la misma edad se llevan bien. Hacemos juegos didácticos donde pueden aprender y cosas así. Creo que la entretención enriquece la educación, no es solo enseñar algo, que lo aprendan de memoria y ponerlos a prueba; sino que se motiven a querer saber más —dijo ella con una orgullosa sonrisa y un brillo en los ojos.

—Es… impresionante de su parte —dijo Jason sin percatarse que Jack lo miraba.

—¿Puede encargarse de ellos, entonces? —preguntó Jack.

—¡Por supuesto! Puede venir a las ocho de la mañana hasta las once. Rick me ayuda con la casa mientras les enseño a los tres. —Sonrió ella.

—Me parece bien. ¿Qué opinas tú? —dijo Jack mirando a su amigo.

—Sí, bien —respondió—. Entonces lo traeré mañana.

—Lo estaré esperando —dijo ella, manteniendo la sonrisa.

—¿Se quieren quedar a comer? —preguntó Rick.

—Lo siento, yo tengo cosas que hacer —contestó Jack y acto seguido miró a Jason.

—Si no es molestia… —contestó.

—Por eso lo estamos invitando. —Rick sonrió y Jack se levantó.

—Cuando tenga un momento, venga a verme —agregó Stauffenberg.

Rick lo acompañó cojeando hasta la puerta.

—Lo tendré en cuenta.

—Gracias, señor Mason —le dijo antes de salir de la casa.

Mientras ayudaba a los guardias en su entrenamiento táctico en el segundo piso del campo de tiro, Dillon apareció.

—Señor, tiene una llamada.

—¿Quién es? —le pregunté.

—Dijo que se llamaba Cristian.

—Iré en seguida —dije volviéndome hacia los soldados—. Tómense treinta minutos, luego continuaremos.

Con Dillon salimos del campo de tiro y subimos al vehículo. Por alguna razón él evitaba mirarme. Sabía que estaba consternado por lo que había pasado cuando volví de Chile y que tenía preguntas; no por curiosidad, sino por preocupación.

—¿Estás bien, Dillon? —le pregunté.

—Bueno… Sí, señor —titubeó—. Solo es… Me preguntaba cómo se sentía usted, eso es todo.

—Estaré bien, Dillon. Gracias de todos modos.

Pasamos frente a la fábrica donde unos camiones eran cargados con cajas de madera con distinto tipo de armamento.

—Yo también perdí a mi familia. Mi padre traficaba morfina en los cincuenta, cuando nos fuimos de Irlanda. Digamos que se metió con la gente equivocada y luego me crie con mi madre. Cuando tenía doce años, ella falleció en un accidente, ella estaba… No debería hablarle de esto. —Se tocó la nariz con un dedo—. Pero sé lo que se siente, señor.

Lo quedé mirando un segundo. Había algo de verdad en su historia, pero no era todo lo que tenía que decir.

—No te preocupes, Dillon. Aprecio la honestidad y tu empatía, pero estaré bien. La vida sigue y nada se detendrá por nosotros.

Dillon asintió con la cabeza y se detuvo en el centro de mando. Bajamos del vehículo y se quedó junto al él. Me dirigí a mi oficina y tomé el teléfono.

—¿Cristian?

—Hola, Jack.

—¿Qué sucede?

—Bueno —resopló—, sé que no es fácil para ti lo que pasó, pero haremos lo posible para cuidar a tu familia. Las cosas en Chile están lejos de… ¿Cómo puedo decirlo?

—Eso ya no importa. Creo que al final todo esto es mi culpa —le dije sentándome en la silla.

—Escúchame, te llamaba porque tengo algo de información que me pediste. Tengo algo sobre Harper y Shepard, y no son muy buenas noticias.

—¿Y del japonés?

—No pude conseguir nada sobre él. Fue algo muy arriesgado. No quise hacerlo porque yo soy el encargado de cuidar a tu familia, ¿qué harías sin mí?

—Continúa. ¿Qué es lo que tienes?

—Bueno. Después de que ustedes fueran enviados a esa misión, Frank fue reasignado a otro pelotón y, como bien sabrás, no se llevaba muy bien con nadie.

—Creí que traías alguna novedad sobre él —dije con sarcasmo—. Continúa.

—Estuvo en la batalla de Khe San en el 68, donde el maldito sobrevivió. Esa fue una mierda de batalla, Jack. Luego de eso fue dado por desaparecido en acción. Los archivos clasificados dicen que fue entonces cuando conoció a Shepard. Hasta donde tú y yo sabemos, era un maldito racista hijo de perra.

—Vamos, dime algo que no sepa.

—Bueno, esa es la mala noticia —dijo guardando silencio.

—Habla…

—Jack, el arma química que destruiste no era la única que había en ese lugar.

—¿Te refieres al arma química que tenía mi padre?

—No, Jack, lo lamento. No me refería a la misión del 66.

Cerré los ojos luego de escucharlo, recordando lo que sucedió aquel día. Me tapé la cara con una mano, cayendo sobre mi escritorio, esperando que lo que me iba a decir no fuera cierto.

—Dime que es una puta broma —murmuré molesto.

—Ojalá lo fuera.

—¿Quieres decir que en ese lugar había más estanques con Ciclón B? —pregunté apretando el puño, luego de abrir los ojos.

—¡No, todo lo contrario! —exclamó alterado—. La buena noticia es que esa era la única muestra que había en ese lugar.

—Y entonces, ¿cuál es la mala?

—Que ese lugar era solo ocupado para hacer pruebas.

—¡Maldita sea! —dije golpeando la mesa con el puño.

—Jack, esto es grave. Está pasando lo mismo que pasó con tu padre.

—¿Entonces debería matar a Shepard y destruir esa mierda de nuevo?

—Sus investigaciones se retrasaron bastante. Su base principal no estaba acondicionada para las pruebas y corrían muchos riesgos. Durante este tiempo se ha encargado de volver a trabajar en ello. Tiene más Ciclón B. Solo falta que terminen de construir las instalaciones, lo cual es muy lento, ya que el transporte de materiales y suministros deben hacerse de manera clandestina. El Pentágono cree que el próximo año Shepard terminará con su experimento. Y solo Dios sabe lo que pasará después.

Tomé un respiro, tratando de procesar la información.

—¿Qué más sabes?

—Tienen un científico alemán que se llama Frederick Richthofen. Es químico y biólogo, especializado en bioquímica, graduado de la Universidad Técnica de Berlín.

Fruncí el ceño sintiendo algo en mi memoria.

—¿Por qué me suena ese nombre?

—Lamento darte otra mala noticia —dijo desanimado.

—¿Cuál?

—Porque es el mismo tipo que trabajó con tu padre.

Volví a taparme la cara con las manos. Me sentía extraño, como si hubiera vuelto al año 66. ¿De verdad estaba pasando eso otra vez? ¿Debía dejar de lado la búsqueda del Círculo para detener a ese tipo?

—¿Y qué está planeando el Pentágono? —pregunté preocupado—. No creo que me ofrezcan hacer el trabajo sucio de nuevo, ¿verdad?

—Parece improbable. La muerte de Mike, el secuestro y desaparición de Johnson y su familia y la muerte de Henderson, te hacen ver como su cómplice. Puedes estar tranquilo, no te llamarán, es improbable.

—¿Cómplice? —pregunté casi ofendido.

—Por desgracia creen que trabajas con Shepard.

—¡Eso es una mierda! —exclamé sonriendo por semejante estupidez.

—Lo sé. Creo que el Pentágono está evaluando la posibilidad de enviar a Isaac. Es el único que está en servicio activo que ha hecho lo mismo. Jack, ¿y si lo detienes para probar tu inocencia?

—Da igual la excusa. Hay que detenerlo. Esa operación de Isaac, ¿sabes cuándo la llevarán a cabo?

—No lo sé. Como te dije, están evaluándolo y solo busqué lo que me pediste. ¿Qué harás tú?

—No sé qué hacer. Esto me parece un maldito déjà vu. Te iba a preguntar algo, pero lo olvidé.

—¿Quieres que te ayude en algo más?

—Mantenme informado y trata de conseguir información del tipo japonés que estaba con Shepard.

—Es muy arriesgado para mí hacer eso.

—Entonces que lo haga alguien más por ti. Mantenme informado sobre la operación de Isaac, si es que se llega a concretar.

—Bien, lo haré. Pero no puedo prometerte que conseguiré toda la información que necesitas. Yo también tengo cosas que hacer aquí.

—Lo sé, Cristian. Y yo quería detener al Círculo, pero aparece esto.

—Jack no quiero ser pesimista, pero si Isaac falla su misión, solo te dejaría a ti.

—Me siento responsable por esto —dije pasándome una mano por la cara, tomando aire.

—Es posible que Frank sea un punto débil de Shepard.

—¿Por qué lo dices?

—Porque conociéndolo, solo quiere estar en el lado que más le conviene. Y creo que trabaja con Shepard por algo, no por los mismos ideales. Sabes a lo que me refiero.

—Buen punto. ¿Sabes dónde está su base?

—No.

—Entonces, ¿cómo sabes todo esto?

—Cualquier cosa que diga sobre el tipo que me dio la información puede comprometerlo. Lo siento.

¿Comprometerlo? Algo no me cuadraba.

—Mantenme informado —lo interrumpí—. Gracias, Cristian.

—Haré lo que pueda.
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Jason dejó a Andrew en la casa de los Mason a las ocho de la mañana. Samantha cerró la puerta con una sonrisa mientras él sacaba de su bolsillo su cigarrera. Luego de encender el cigarrillo, alzó la cabeza y se encontró con Dillon.

—Buenos días, señor Green.

—Hola, Dillon —dijo exhalando el humo.

—El señor Stauffenberg va a hacer una reunión, lo necesita ahora, si es posible.

Dillon se detuvo frente a la puerta y golpeó tres veces.

—Es importante, ¿verdad?

—Creo que sí. También me pidió llamar al señor Mason —respondió cuando Samantha abrió la puerta. Jason volvió a mirarla.

—Hola, señor Dillon —lo saludó ella con su linda y cordial sonrisa.

—Buenos días, señora Mason. El señor Stauffenberg hará una reunión ahora. Es importante que su esposo venga.

Cuando Jason cruzó su mirada con Samantha, escondió el cigarrillo de su vista. Luego lo apagó y trató de disipar el humo, aleteando frenéticamente con las manos cuando ella entró a la casa. Dillon volteó y lo miró con el ceño fruncido cómo seguía disipando el humo, como si fuera un pájaro atrapado.

—¿Qué le pasa?

—No quiero que me vea fumando —contestó dejando de aletear.

—¿Quién? Se refiere… El señor… ¡oh!, ¡ahora entiendo! —dijo Dillon sonriendo—. Tenga cuidado, camina por terreno peligroso.

—¿A qué te refieres?

—¿Qué pasa conmigo? —preguntó Rick saliendo y cerrando la puerta.

—Ya hablaremos de eso —concluyó Dillon junto a la mirada desconcertada de Rick.

A la izquierda de Stauffenberg estaba Takashi. Franklin los esperaba del otro lado de la mesa donde se sentó Jason y Rick, dejando al japonés solo de su lado.

—Entonces —dijo Takashi mirando a Jack, echándose hacia atrás en su asiento, con las manos en su regazo.

—Ayer recibí una llamada de Cristian. Me habló de algo que me ha dejado pensando mucho. Es sobre Shepard y su arma química.

Jason movió las cejas y se inclinó sobre la mesa, preocupado.

—¿Es grave? —preguntó Rick con la misma impresión.

—Más de lo que quisiera —contestó Jack, pasándose un dedo por la frente—. Jason, Shepard recuperó el arma química que destruimos en el 66.

—Pero me dijiste que la destruiste cuando volviste allá, con los soviéticos —dijo Jason frunciendo el ceño.

—¡Espera un poco! —exclamó Takashi enderezándose—. ¿A eso fuiste a la Unión Soviética?

—Sí, ¿cuál es el problema? —le preguntó Jack con frialdad.

—¿Que cuál es el problema? —preguntó Takashi sonriendo—. ¿No te estarás desviando un poco del asunto más importante aquí?

—Shepard mató a Henderson y esto es nuestro asunto. Hasta donde sé, parece estar buscando a los miembros del Círculo también y está preparando un arma química para provocar otra guerra —le contestó Jack.

El japonés guardó silencio y volvió a echarse hacia atrás, dejando de sonreír.

—¿Por qué no dejas que él los mate a todos? —le preguntó el japonés resignado en su asiento, con los brazos cruzados.

—¿No querías vengar tú a tu familia? Sé que no lo dices en serio —le contestó.

—¡Ya basta! —exclamó Jason—. Aun así, es una amenaza para todos. De alguna manera me siento responsable el saber que ese tipo recuperó esa mierda que tratamos de destruir. Pasamos por muchos calvarios para lograr eso.

—¿Qué más le dijo su… amigo? —preguntó Rick.

—El Pentágono está evaluando la posibilidad de detenerlo. Por lo que sé, Isaac es el único que está activo en el ejército y estuvo con nosotros en esa misión. Además, Frank Harper trabaja con Shepard.

—Ese hijo de perra debería estar muerto —agregó Jason.

—¿Y qué piensa hacer al respecto? —preguntó Franklin.

Stauffenberg miró un punto fijo sobre la mesa, buscando posibilidades y opciones mientras todos esperaban atentos una respuesta.

—Si la misión de Isaac falla… quizá nosotros podríamos intentarlo —dijo con voz grave.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó Jason.

—¿No sería muy arriesgado para todos? —agregó Takashi.

—Solo iríamos unos pocos, aunque desconozco las fuerzas que debe tener Shepard —concluyó.

—Sin información no podemos hacer nada —dijo Jason sentándose hacia atrás.

—Le pedí a Cristian que me mantuviera informado sobre la decisión del Pentágono.

—Mira, quiero ser objetivo con esto, ¿está bien? —dijo Takashi.

El resto en la sala lo miró desconcertado.

—¿Qué?

Takashi se tomó de las manos.

—¿Acaso debo pedir permiso para dar una opinión? —dijo Takashi, aunque parecía extraño de él. Esperó a que Stauffenberg le respondiera, pero solo recibió un ademán con la mano para que continuara—. Bien, gracias. Ahora, ¿existe la posibilidad de que te unas, temporalmente, con ese tal Shepard?

—¿Qué? ¿Estás bromeando? —exclamó Jack con una expresión muy desconcertada.

—Tiene razón, Jack —agregó Jason y su amigo lo miró incrédulo.

—Quieres decir Ten a tus enemigos más cerca, ¿a eso te refieres? Pero no me gusta esa idea. ¡Ya intentó matarnos a ambos! —le contestó Jack molesto.

—Aunque se unieran, cabe la posibilidad que Shepard intuya que es por conveniencia —agregó Franklin—. No veo cómo podría salir bien eso.

—¡Ese tipo supo dónde estaba Henderson! Si trabajáramos con él sería una ventaja, y una vez que terminemos, le damos la puñalada por la espalda —exclamó Takashi con entusiasmo y una horrible sonrisa.

—Franklin tiene razón —dijo Rick, acomodándose en el asiento—. Shepard es un soldado, tarde o temprano se daría cuenta de que lo traicionaríamos. No creo que sea tan estúpido.

—Atacarlo desde adentro es una buena idea; aunque no deja de ser arriesgado, Jack —dijo Jason tomándose de las manos.

—Bueno, tu amigo y yo proponemos que trabajes con él —dijo Takashi.

—A mí no me gusta la idea —agregó Rick moviendo la cabeza y mirando a Stauffenberg.

Jack se acomodó apoyando la cabeza en una mano y mirando a Franklin.

—A mí tampoco, señor. Siento que estaría arriesgando mucho. Analice todas las cosas que tiene que perder, en caso de que algo salga mal —dijo Franklin.

—Pensaba lo mismo —agregó Rick asintiendo con la cabeza.

—Son dos votos a favor y dos en contra, Jack —dijo Jason, volviendo la mirada hacia su amigo—. Solo falta un voto para desempatar esto.

Stauffenberg guardó silencio durante un rato mientras miraba un punto fijo sobre la mesa y todos esperaban su respuesta. Con movimientos suaves y lentos movía los dedos de la mano derecha. Cerró los ojos como si resistiera el dolor bajo el parche en su ojo. Luego, los presentes parecían más ansiosos de lo que parecían.

—Tendré que pensarlo por ahora —concluyó—. Pero haremos algo. No podemos hacer nada sin información. Tendremos que esperar a ver cómo termina la operación de Isaac, si llegase a ser concretada.

—¿Y de dónde sacarás información? —preguntó Takashi.

—Yo… yo podría comunicarme con el agente que está infiltrado con Shepard —dijo Rick. Takashi lo miró de manera extraña.

—¿Tienes la certeza de poder contactarlo? —le preguntó Jack con curiosidad.

—No, pero podría intentarlo.

—Es mejor que nada —dijo Franklin.

—De ser así, hay una cosa que me gustaría saber —agregó Stauffenberg inclinándose sobre la mesa.

—¿Qué cosa? —preguntó Rick nervioso.

—Quiero saber quién es el otro tipo que está con Shepard.

Takashi se volvió hacia Stauffenberg sin expresión alguna.

—En el caso que pueda comunicarme se lo preguntaré —afirmó Rick moviendo la cabeza.

—¿Y qué haremos con el resto de los miembros del Círculo? —preguntó Takashi—. Tampoco podemos dejar que ese tipo los mate.

—No podemos, tienes razón. Pero ¿qué pasaría si Shepard provoca otra guerra? —dijo Jack.

—Por el momento, la mejor ayuda que tenemos es el señor Mason —dijo Green.

—¿Y en qué ha ayudado, si no ha dicho nada? —reclamó el japonés.

—No es tan sencillo —respondió.

Takashi lo miró con su mirada maniática.

—¿Y bombardear Japón fue más fácil? —le preguntó el japonés.

Jason se incomodó y Jack miró a Takashi de soslayo y trató de armarse de paciencia, pero no pudo lograrlo.

—¡Ya basta! De una manera u otra nos dirá los nombres de todos ellos —dijo Stauffenberg pasando de mirar a Takashi hacia Mason—. Está demás decir que usted mismo dijo que nos ayudaría si le dábamos seguridad a su familia. Y aquí estamos: ya cumplí mi parte y además tenemos un asunto urgente con un maldito loco con un arma química allá afuera. Espero, señor Mason, que esta sea la última vez que tenga que recordárselo. ¿He sido claro?

Rick Mason lo miró en silencio, cabizbajo, como asumiendo la verdad en las duras palabras de Stauffenberg. Takashi se echó hacia atrás con los brazos cruzados y una fea sonrisa; Franklin desviaba la mirada y Jason miraba al exmiembro del Círculo.

—Ha sido muy claro, señor —contestó Rick, sin siquiera mirarlo.

—No quiero tener que hablar con Johnson para que me de los nombres. Quién sabe qué tan senil está ahora —agregó Jack, luego se levantó—. Hemos terminado por ahora. Si puede intentar comunicarse con ese tipo hágalo, necesitamos información.

Los presentes se levantaron. Todos acomodaron los asientos junto a la mesa. El japonés fue el primero en salir de la sala, acomodándose el gabán negro. Tras él salió Franklin y los demás. Dillon terminaba un segundo cigarrillo, apoyado sobre el vehículo en el estacionamiento.

—Necesito hablar con usted —le dijo Jason en voz baja a Rick y luego miró hacia la entrada del centro de mando.

Este parecía desanimado y preocupado. Algo parecía agobiarlo. Caminaba casi encorvado hacia delante, como si cargara un gran peso en su espalda.

—Venga, suba. Si es posible quiero hablar con usted en su casa —le dijo subiendo al vehículo. El irlandés subió al volante luego de apagar el cigarrillo.

—Llévanos a mi casa, Dillon. Caminaremos desde ahí —le dijo Jason mirando el cielo despejado y sintiendo una suave brisa—. Hace un lindo día para caminar, ¿no cree, señor Mason?

Rick miró el cielo y sintió la brisa del viento, oyó algunas aves a lo lejos y sintió un leve olor a mar, pero no le respondió. Se acomodó en el asiento mirando hacia cualquier parte cuando el vehículo salió.

Ambos bajaron del Jeep cuando se detuvieron frente a la casa. Rick continuaba con una apariencia desganada y cansada.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó caminando a su lado.

—Sí, eso creo.

Rick Mason caminaba mirando el piso, con el entrecejo fruncido.

Jason encendió un cigarrillo.

—Dígame una cosa, señor Mason. ¿A qué le tiene miedo?

—¿A qué se refiere?

—¿Por qué le preocupa tanto que Jack sepa esos nombres? ¿Es un asunto de seguridad nacional?

—No se haga el gracioso —le dijo con seriedad—. Que sepa los nombres no es lo que me preocupa.

—Entonces dígame, ¿qué es?

Rick suspiró.

—Me preocupa… lo que él pueda hacer si sabe la verdad.

—Ya le he dicho que me da miedo hablar con usted. Al parecer sabe más de lo que uno quisiera, pero estoy haciendo un esfuerzo. Le daré un consejo: ¡Haga un puto esfuerzo también y dígame lo que le preocupa de verdad! —insistió antes de inhalar el tabaco.

Rick caminó con la cabeza inclinada hacia el suelo y tomó una bocanada de aire.

—Si se lo digo a usted, ¿me promete que no se lo dirá a él? —dijo alzando la cabeza y mirando a su interlocutor.

—No —respondió. Rick volvió a mirar al piso al oír la respuesta incorrecta a su pregunta—. No puedo hacerle eso a Jack. Él no la ha pasado muy bien, ¿sabe? Le falta un lóbulo de la oreja, le falta un dedo de la mano que perdió intentando protegerlo, han intentado matarlo y su familia le dio la espalda. A mí, en lo personal, me preocupa más que él termine siendo alguien que yo ya no pueda reconocer. Y me preocupa el hecho de que hay algo más que ninguno de nosotros sabe.

Frente a ellos pasaron dos hombres con uniformes del hospital y los saludaron. Rick saludó fingiendo una sonrisa. Jason volvió a exhalar humo mientras giraban en una esquina a la derecha.

—Se lo diré de esta forma: El Círculo quiere proteger a la familia de Stauffenberg. La pregunta correcta sería ¿por qué? —agregó Jason. Rick se detuvo con sorpresa en su rostro.

—¿Cómo sabe eso? —preguntó con ansiedad.

—Entonces eso es cierto.

—¿Quién se lo dijo? —le preguntó, acercándose preocupado.

—No importa quién lo hizo.

—¡Stauffenberg no puede saber eso!

—¿Por qué no? —insistió con tranquilidad.

Rick miró hacia todos lados, tratando de encontrar palabras, una respuesta, tomándose la cabeza.

—¿Cómo se sentiría usted si fuera el responsable de millones de vidas humanas? —le preguntó mientras Jason fumaba el cigarro. Rick se tocó la frente y giró sobre sí mismo.

—Entonces ¿de qué diablos está hablando? —Jason le tomó un hombro y lo detuvo frente a él.

—¡No se lo diré a usted! Él tiene que saberlo por mí, ¡es mi responsabilidad! ¡Ése era el trato! —exclamó Rick.

Jason tiró el cigarrillo al piso y se le acercó bruscamente.

—¡Escúcheme, señor Mason! No se lo diré a Jack, pero tarde o temprano usted tendrá que decírselo. No querrá que él lo haga hablar y usted sabe de lo que es capaz, si sabe a lo que me refiero —le advirtió.

—Creo saber quién fue el que le dijo eso a usted —dijo con una mirada sospechosa y malévola—. ¿Stauffenberg lo sabe? ¿Sabe que el Círculo quiere proteger a su familia?

—No se lo he dicho porque está convencido de lo contrario. Sería casi imposible que cambie de opinión con solo un comentario. A menos que usted mismo se lo diga. Si no se lo dice, Jack tomará medidas y no quiero imaginármelas.

—¿Y qué me hará? —exclamó Rick extendiendo los brazos—. ¿Ponerme una esponja húmeda con unos electrodos en la cabeza?

—¡Maldita sea, escúcheme! —le gritó perdiendo la paciencia y tomándolo violentamente de las solapas del traje gris. Rick ahogó un grito—. ¡Ni usted ni yo conocemos los límites de Jack! No quiero saber cuáles son. ¡Y si usted tampoco quiere saberlo, le aconsejo que hable con él de una puta vez!

Jason lo soltó con un empujón que casi lo hizo perder el equilibrio. Volvió a caminar hacia su casa encendiendo un cigarrillo. Rick se quedó en la acera, acomodándose la ropa. Al mismo tiempo que una mancha le oscurecía la entrepierna.

A las dos de la mañana golpearon repetidas veces a la puerta. Cuando abrí los ojos gritaron mi nombre y golpearon haciendo más ruido. Me puse unos pantalones y una camisa negra que encontré sobre la cama. Salí a abrir la puerta que continuaban golpeando.

—¡Ven, rápido! —exclamó Takashi, saliendo con urgencia.

—¿Qué ocurre? —le pregunté corriendo tras él.

—¡El viejo está muerto! —contestó corriendo hacia un vehículo manejado por Dillon.

—¡Cómo que está muerto! ¡Espera! —exclamé subiendo. Takashi se adelantó y se volteó.

—Mejor pregúntaselo tú mismo cuando lleguemos.

Dillon aceleró con prisa para salir del estacionamiento. Dobló a la izquierda hacia las viviendas civiles y se detuvo justo frente al hospital. Bajamos y entramos con rapidez. Los funcionarios se veían alterados, apresurados y atónitos cuando subimos las escaleras. Se escuchaban voces, alguien discutía y gritaba enardecido que lo soltaran. Cuando pusimos el primer pie en el segundo piso vimos a Franklin reteniendo a Rick Mason. El doctor Müller y la doctora Wilson estaban dentro de la habitación de Johnson. Miré hacia dentro y el viejo estaba tendido en su cama.

—¡Ese hombre mató a este paciente! —exclamó la doctora Wilson, alarmada.

Rick estaba fuera de sí, forcejeando contra Franklin.

—¡No lo entiendes, Stauffenberg! ¡No puedes saberlo! —gritó Rick mientras los guardias lo tomaban de las extremidades.

—¡Llévenselo a la prisión! —ordené alzando la voz.

—¡Suéltenme! ¡Suéltenme! —gritó Rick siendo bajado por las escaleras por dos guardias.

—Esto no te lo esperabas, ¿verdad? —preguntó Takashi con una sonrisa—. El maldito lo asfixió con una almohada. Mira.

Entramos en la habitación y el doctor Müller se acercó.

—El señor Takashi tiene razón —dijo el alemán—. El señor Smith llegó corriendo aquí cuando lo llamamos por radio.

—¿Cómo demonios lo dejaron entrar? —le pregunté consternado.

—No lo hicimos —respondió la doctora Wilson—. Nadie lo vio entrar por la puerta principal.

—Lo retuvieron algunos enfermeros cuando oyeron los gritos, pero cuando llegamos, el señor Johnson ya estaba muerto —agregó Müller.

Tomé un respiro y me acerqué al cuerpo. Johnson tenía los ojos cerrados, la boca abierta con saliva recorriéndole la cara hasta llegar a la cama. Las sábanas estaban alborotadas, en el piso yacía un florero roto y junto a él su silla de ruedas. La ventana estaba abierta y desde ahí se podía ver el resto de la base.

—¡Señor Stauffenberg! —exclamó la doctora acercándose a mí—. ¿Puede decirme lo que está pasando aquí? ¿Esto tiene algo que ver con ese asunto suyo?

—¿Le contaste todo? —preguntó Takashi con el ceño fruncido.

—No —respondí.

—Entonces ¿no me contó todo? —insistió la doctora. El doctor Müller la tomó por los hombros y la alejó—. ¡Debo saber lo que está pasando aquí!

—Es mejor que no nos metamos en esto —le dijo Müller tratando de tranquilizarla.

—¡Somos cómplices, Hermann! —le replicó ella con miedo en los ojos—. ¿No lo entiendes?

—¡De ninguna manera lo son! —grité sin paciencia ante la histeria descontrolada de la doctora—. ¡Esto no les corresponde! ¡Solo hagan su maldito trabajo, no les he pedido nada más! Ahora tomen el cuerpo y crémenlo.

Salí de la habitación y Takashi me siguió.

—Otro miembro del Círculo muerto. ¿Por qué demonios lo mató? —preguntó el japonés, bajando la escalera junto a mí.

—No tengo la menor idea. Cuando se calme hablaré con él —le contesté llegando al primer piso—. Será mejor que se quede encerrado.

—¿Aún no te ha dado los nombres? Tal vez ahora sería buena idea que lo presionaras un poco.

—¿Está todo bien, señor? —preguntó Dillon al volante del vehículo.

—No —le dije con frialdad—. Lleva a Takashi a su habitación.

—Pero…

—Ya hablaremos más tarde, ¿quieres? Johnson ya está muerto, no hay nada más que podamos hacer —lo interrumpí dejándolo solo con Dillon, ambos me miraron perplejos.

Crucé la calle hacia las viviendas. La casa de Jason estaba justo en frente del hospital. Golpeé la puerta varias veces y trataba de encontrar una respuesta. ¿Qué razones tendría Mason para matar a Johnson? Me sentía confundido y golpeé de nuevo la puerta. Jason abrió apareciendo despeinado y con una bata. Restregándose los ojos me hizo pasar.

—Oye, son las dos de la…

—Rick acaba de matar a Johnson —lo interrumpí.

Él frunció el ceño y pareció despertar súbitamente.

—Más lento, ¡espera! ¿Qué acabas de decir?

—No lo entiendo, Jason. Ambos… ¿por qué lo mataría? —le dije pasándome los dedos por la frente.

—¿Es en serio? Espera —dijo tratando de recomponerse—. ¿Hablaste con él? ¿Estás seguro que fue él?

—Estoy seguro que fue él. Estaba vuelto loco gritando mientras Franklin lo sujetaba. Lo encontraron los enfermeros luego de haberlo hecho. Todavía debe estar alterado. Lo asfixió con una almohada. ¡No puedo creerlo! Debió meterse por la ventana porque nadie lo vio entrar.

—¿Y dónde está ahora? No me digas que está en la prisión…

Tomé una bocanada de aire.

—Sí. En la mañana hablaré con él. Será mejor esperar a que se tranquilice. Acaso… ¿Has hablado con él, Jason? ¿Te ha dicho algo que a mí no?

—Algo como qué…

—No lo sé —dije sentándome en el sofá de la sala y me tapé el rostro con las manos—. No es que desconfíe de ti. Es solo que… tengo la sensación de que hay algo que se me está escapando.

—¿Por qué no hablas con él? Han pasado tres semanas desde que le dijiste que de una manera u otra te diría los nombres de los miembros del Círculo —dijo sentándose en una silla de la mesa—. Jack, si ahora está en prisión ¿por qué no le ofreces liberarlo a cambio de los nombres?

—¿Qué? —pregunté enderezándome.

—Es su propia culpa que esté encerrado. Él quiere estar con su familia, por eso te pidió ayuda, ¿no? Ofrécele eso a cambio de los nombres. Si haces eso, sería más sano que lo que le hiciste a Mike y a su esposa.

—Tienes razón. No soy un monstruo. Mañana hablaré con él. Ya se lo pedí varias veces de buena manera. Tal vez me de los nombres si le doy algo en lo que pensar. —Me levanté hacia la puerta.

—Ve a dormir. Mañana pregúntale todo lo que quieras —dijo Jason, acomodando la silla en la mesa.

—Solo espero que tenga respuestas.

—¿Quieres que te acompañe? —dijo abriéndome la puerta.

—Si tú quieres.

—Entonces nos veremos mañana… O en unas horas más. Buenas noches.

Mientras Andrew dormía, Jason se dio una ducha. Eran las seis y media de la mañana cuando salió del baño. Una vez seco, tomó del armario unos pantalones, una camisa y las botas. Se vistió con cuidado, sin hacer el más mínimo ruido. Cuando bajó a la cocina puso a hervir agua y salió al exterior, quedándose junto a la puerta, para fumar un cigarrillo.

Por la calle de enfrente caminaban hombres y mujeres en dirección al hospital. Amanecía, el ambiente era frío y era acompañado por brisas marinas. Los postes de luz se apagaron y miró al este las nubes sobre las montañas. Cuando aplastó el cigarro en el suelo volvió a entrar, esperando que la tetera estuviera silbando, pero no fue así.

—Creo que me apresuré mucho —murmuró dándole la espalda a la tetera y en ese momento esta silbó.

Dio la vuelta haciendo una mueca y apagó la cocina. Puso sobre la mesa una taza, un tarro con azúcar, el café, una cuchara, el pan y unos trozos de queso. Preparó el café con dos cucharadas de azúcar, le puso queso al pan y se sirvió el agua hervida. Revolvió el café y desayunó.

Cuando golpearon a su puerta ya había terminado de comer. Luego de dejar la taza boca abajo en el lavadero, abrió la puerta. Afuera estaba Dillon al volante de un Jeep y Jack vestía una camisa negra. La mano derecha ya no la tenía vendada y se podían notar, a simple vista, las suturas.

—¿Estás ocupado? —preguntó Stauffenberg desde el asiento del copiloto.

—Acabo de desayunar. Andrew está durmiendo aún —dijo quedándose en la puerta—. ¿Pasa algo?

—Acompáñame a hablar con la esposa de Mason. Me imagino que ya se dio cuenta que su esposo no está en su casa.

Jason miró hacia el interior de la casa y salió resignado.

—Bien, pero hagámoslo rápido —dijo cerrando la puerta.

Subió a la parte trasera y Dillon manejó hasta la casa de los Mason. En el camino, varias personas saludaron a Stauffenberg que les respondía con un ademán y una sonrisa.

—¿Supiste lo que pasó, Dillon? —le preguntó Jason.

—El señor Stauffenberg me lo contó todo —dijo el irlandés—. Aunque no puedo imaginar por qué haría eso. Tal vez se llevaban mal. Hay muchas razones para que un hombre mate a otro.

—Exacto. Por eso debo saber cuál fue su motivo —contestó Jack—. Espero que esta vez pueda decirme algo.

Mientras el sol se asomaba entre las nubes, Dillon se estacionó frente a la casa.

—Espero que no sea tan temprano —dijo Jack bajando del vehículo junto a su amigo—. Espera aquí, Dillon.

—Sí, señor —dijo el irlandés apagando el motor.

Stauffenberg golpeó la puerta y Jason se peinó con las manos. Cuando la puerta se abrió, apareció Samantha con una bata blanca y despeinada.

—¡Señor Stauffenberg! ¿Dónde está Rick? Hace una hora me di cuenta que no estaba en la casa —preguntó preocupada.

—Precisamente venía a hablarle de lo que hizo en la madrugada de hoy —le contestó.

—¿Qué? —preguntó abriendo los ojos, sorprendida—. ¿Dónde está?

—Su esposo mató a un hombre que teníamos en el hospital.

Ella quedó atónita, con la boca abierta. Miró al piso y trató de asimilar las cosas.

—Eso es mentira, él no podría hacer algo como eso. ¿Dónde está? —replicó incrédula.

—Si quiere, puede venir a verlo —le dijo Jack.

Con la bata y las pantuflas puestas, cerró la puerta y se les adelantó, pasando indiferente al lado de Jason. Dillon, apenas se dio cuenta que se le acercaban, encendió el motor y arrancó cuando todos subieron.

—¿Puede decirme a quién mató? ¿Está seguro que fue él? —preguntó ella.

—Lo atraparon luego de hacerlo —respondió Jason mirándola a los ojos—. Mató a Christopher Johnson.

Ella se tomó la cabeza con las manos, la agitó sin poder creer lo que oía.

—¿Tiene alguna idea de por qué lo mataría? —preguntó Jack.

Guardando silencio, ella negó con la cabeza.

—La dejaré que hable con él un momento —le dijo mientras se acercaban al hospital, a un costado de la fábrica—. Solo lo encerré para que se calmara, anoche estaba descontrolado. Le doy mi palabra que no le haremos daño.

—Júremelo —exclamó ella.

—No se preocupe.

Al llegar a la prisión, Jason le ofreció su mano para bajar, pero ella lo ignoró, se cruzó de brazos y siguió a Stauffenberg a la entrada. Lawrence y Franklin esperaban en un escritorio largo y se levantaron a saludar a Stauffenberg. Este llamó al inglés con un ademán.

—Llévala con su esposo —le ordenó Stauffenberg.

Lawrence alcanzó unas llaves colgadas en la pared y llevó a Samantha a doblar por la primera esquina.

—Es lo mínimo que puedo hacer por ella —le dijo Jack a su amigo.

—¿Luego hablarás con él? —preguntó Jason.

—Sí. Creo que ya es hora.

—Franklin, dame un lápiz y un papel, por favor.

El guardia buscó en el escritorio y le entregó lo que pidió.

—Estuve pensándolo anoche. Creo que tienes razón. Se quedará ahí hasta que me lo diga.

—¿Y qué haremos con el cuerpo de Johnson?

—Lo van a cremar. No tenemos un cementerio y tampoco sería la primera vez que hacemos eso.

Luego de unos minutos, Samantha volvió llorando con ellos en la entrada. Lawrence se quedó parado junto al escritorio con una expresión angustiada y desconcertada.

—Me dio su palabra de que no lo lastimaría —le dijo ella secándose las lágrimas y limpiándose la nariz roja.

—Así es. Solo hablaremos con él. ¿Su esposo está más tranquilo ahora? —preguntó Jack.

—Sí, aunque no imagino cómo estaba anoche, según usted. Ahora es el mismo de siempre —respondió con la voz desgarrada.

—Bien. Dillon la llevará a su casa. —Stauffenberg puso una mano en su hombro.

Samantha salió de la prisión en silencio. Jason la siguió con la mirada y su amigo se adelantó con Lawrence hacia la celda. El guardia abrió la puerta y entraron. Rick Mason estaba sentado en el suelo, contra la pared, tomado de manos, con la mirada extraviada y cansada. Vestía una camisa celeste fuera del pantalón. Estaba despeinado, con los hombros caídos. Ni siquiera levantó la vista cuando ambos entraron.

—¿Puedes traer dos sillas? —le preguntó a Lawrence.

—Sí, señor.

Ambos miraron a Rick, que solo movía los dedos. Jason llevaba un lápiz y un papel. Stauffenberg volteó para recibir la silla de madera, la puso en medio de la celda y la otra en frente.

—Tome asiento, por favor —le pidió Jack cuando Lawrence cerró la puerta, haciéndola rechinar.

Rick levantó la mirada despacio, tenía los ojos enrojecidos y lo miró desde el suelo. Se levantó cansado y se sentó en la silla. Stauffenberg se sentó frente a él exhalando aire.

—Dígame los nombres de los integrantes del Círculo —comenzó Stauffenberg.

—¿No me va a preguntar por qué maté a Johnson? —preguntó Rick levantando la cabeza.

—Supongo que se debe a alguna razón que no puedo saber porque el mundo se iría al carajo, ¿verdad?

—Exacto —murmuró cerrando los ojos con cansancio.

—Deme los nombres —insistió Stauffenberg.

—No puedo…

—Entonces se quedará aquí hasta que decida hablar. Olvídese de su familia. Tal vez así pueda saber cómo me siento yo. Pero si quiere volver a estar con ellos, dígame los nombres.

—No puede hacerme esto —se quejó Rick con un hilo de voz.

Jason se tapó la cara con una mano, molesto.

—¡Solo hable, maldición! —le sugirió—. No tiene que quedarse aquí.

—Le prometí a su esposa que no lo lastimaría y no lo haré. Pero se quedará aquí hasta que decida hablar. —Jack se levantó y tomó la silla. Se acercó a la puerta y Jason lo siguió.

Antes de tocar la puerta, Rick Mason habló.

—Me quedaré aquí hasta que usted decida aceptar esa responsabilidad.

Ambos se detuvieron y Stauffenberg volteó.

—¿Qué responsabilidad?

—Que el destino del mundo dependerá de sus decisiones.

Jason lo miró de soslayo cómo se pasaba una mano por la cara. Su amigo volvió a dejar la silla frente a él.

—¡Dígame algo que no sepa! —exclamó Jack—. ¡Aún parece que estuviera en el Círculo! ¡Ya es hora de que me de algún nombre! ¡Esta es la última vez que se lo advierto!

—¡Entonces vuelva cuando decida aceptar esa responsabilidad! —le gritó Rick de vuelta.

—¡Maldita sea! —gritó Jack saliendo enfurecido y chocando con Lawrence en el camino.

Jason se quedó de pie sosteniendo el papel y se volteó hacia Rick, que se tapaba el rostro con las manos, llorando de impotencia. Luego tomó la silla libre y caminó hacia la puerta.

—¡Espere! —le gritó Mason limpiándose la cara, deteniéndolo justo antes de salir—. Dígame una cosa: ¿qué tan leal le es usted a ese hombre?

Jason se quedó de pie frente a la puerta y la cerró en la cara de un Lawrence desconcertado. Se dio la vuelta, inexpresivo. Tal pregunta le provocó un escalofrío.

—¿Qué?

—Escuchó bien lo que pregunté. Escúcheme, por favor. —Rick tomó aire—. Sé que usted se preocupa de su amigo, de que no se convierta en un monstruo. ¿Qué tan leal le es usted a ese hombre?

—Iba a dar mi vida para proteger a su familia —respondió sentado en la silla—. ¿Por qué la pregunta?

—Sé que usted no tiene nada que perder, que su hermano murió, no puede tener una familia… Pero créame: mucho más pronto de lo que se imagina, usted se preguntará qué tan leal le es a su amigo.

A las ocho de la noche golpearon a mi puerta mientras cenaba. El arroz y el pollo que estaba comiendo estaban listos. Cuando dejé el plato con comida sobre la mesa me dispuse a abrir la puerta. Para mi sorpresa, estaba Andrew afuera con un camión de madera y un auto en las manos, acompañado de Jason.

—Hola, tío Jonathan —me saludó—. ¿Puedo pasar?

—Hola, Andrew.

—¿Estás ocupado? —preguntó Jason tras él.

—Voy a cenar —respondí mientras pasaban—. ¿Quieren comer? Hay suficiente para tres personas.

—No gracias, nosotros ya cenamos. Usualmente ceno a las siete de la tarde; tú sabes cómo le dicen los chilenos a la hora de cenar.

—Tomar once —le respondí en español—. ¿Cómo estás, Andrew?

—Estoy bien. —Me miró la mano y notó que me faltaba un dedo—. ¿Qué le pasó en la mano?

Miré mi extremidad, aun sintiendo que mi dedo estaba ahí. ¿Cómo se le responde a un niño ese tipo de cosas?

—Tuve un accidente con… un cuchillo. Por eso nunca juegues con cuchillos, es muy peligroso —le respondí inclinándome frente a él—. ¿He sido claro?

—Sí, tío. ¿Y con el ojo y la oreja le pasó lo mismo? ¿También fue con un cuchillo?

Sonreí mirando el suelo.

—No. Eso es otra historia.

—¿Y me la va a contar?

—Tal vez otro día.

—¿Puedo jugar aquí? Tengo un camión que me regaló el tío Jason. Tiene un gancho para llevar otros autos, mire.

Me mostró el camión de madera pintado de verde. En la grúa tenía una delgada cuerda unida al otro extremo de un gancho; el auto era rojo, de aspecto metálico y tenía el número trece en las puertas.

—Muéstrame cómo funciona —le dije.

Mientras Andrew se sentaba en el suelo y me explicaba las cosas, Jason me susurró al oído:

—¿Cuánto tiempo más dejarás a Mason en la prisión?

Me encogí de hombros y me senté en la mesa con él.

—Ahora entiendo, Andrew —dije en voz alta y sonriendo—. Voy a cenar. En un momento estoy contigo, ¿está bien?

Andrew asintió con la cabeza y enganchó la grúa al auto rojo.

—¿Por qué me preguntas eso? —le dije en voz baja, tomando el tenedor y probando el arroz, sobrado un poco de sal.

—No lo sé. Me pongo a pensar en su esposa… ¡Quiero decir! Él acaba de matar a un hombre. Quién sabe cuándo querrá decirte los nombres.

—¿Te preocupas por ella? —le dije luego de tragar la comida—. Oye, te he visto cómo la miras. Aunque no puedas sonreír, a veces expresas otras cosas. Tus pupilas se dilatan cuando la miras. ¿Acaso crees que soy estúpido?

Jason me miró furioso y me apuntó con el dedo.

—No hagas eso conmigo —dijo en tono amenazante. Luego sonreí mientras comía.

—Entonces tengo razón. Ella es linda, pero está casada.

—¡Ya basta! —exclamó controlando el volumen de su voz.

Mientras me reía masticando la comida golpearon a la puerta.

—Yo voy, sabelotodo —dijo Jason levantándose y abriendo la puerta—. ¡Es Dillon! Ven, entra.

—Discúlpeme, señor. Detectamos una aeronave dentro del espacio aéreo y se comunicaron con nosotros.

—Tienes que estar bromeando. —Me levanté de la mesa y mi corazón se aceleró—. ¿Y qué dijeron?

—Dijo que era amigo suyo. Que estuvo con usted en Vietnam.

Jason me miró y tomó a Andrew en sus brazos. Sentí un frío en el cuerpo y tragué la comida. Por un momento pensé que Isaac me había encontrado, pero no quería hacer conjeturas antes de tiempo. Con Jason salimos al mismo tiempo de la habitación.

—Espérenme si quieren —les dije.

—Tengo curiosidad, soy chismoso —me respondió Jason.

—Acompáñeme a la torre de control —dijo Dillon guiándonos.

Caminamos hacia la torre de control, que en todo lo alto emitía destellos rojos y azules. La pista de aterrizaje era iluminada por luces naranjas que se extendían a lo largo sus quinientos metros.

—Están pidiendo permiso para aterrizar —agregó Dillon a mi lado.

—¿Te dijo su nombre al menos? —le pregunté cuando llegamos a la entrada de la torre.

—No, señor. Se lo preguntaron, pero no contestó. Pidió expresamente hablar con usted y solo dijo que sirvieron juntos en Vietnam.

Mientras me ponía más nervioso, entramos a la torre donde había un gran escritorio con cuatro personas, dos hombres y dos mujeres. Al costado izquierdo estaban las escaleras y, junto a estas, dos puertas correspondientes a un ascensor.

—¿Has subido en un ascensor antes, Andrew? —le preguntó Jason.

—Sí. Cuando viajaba con mis papás solíamos subir por muchos ascensores —respondió.

Dillon presionó un botón del panel.

—¿No te da miedo subir en ascensores? —le preguntó el irlandés.

—No me dan miedo —respondió el pequeño—. A mi mamá le daba miedo. Siempre pensaba que se podían caer o quedarse encerrada.

Las puertas se abrieron junto al sonido de un timbre y nos vimos reflejados en los espejos interiores. Luego de entrar, Dillon nos llevó al piso más alto de la torre.

—¿Quién será? —preguntó Jason.

—Isaac. Quizás venga a pedirme ayuda en su misión, si es que aún no le dan luz verde. Aunque me causa más curiosidad saber cómo demonios nos encontró.

—¿El tío Isaac está llamando? —preguntó Andrew.

Jason y yo lo miramos estupefactos.

—¿Lo conoces? —le pregunté.

—A veces visitaba a mi papá y salían a pescar —respondió.

—Jack, ¿estás pensando lo mismo que yo? —murmuró Jason.

—Si es él, podría hacerle un par de preguntas —le dije antes que dijera algo.

—Ya lo veremos —afirmó Jason.

—¿Él estuvo con usted, señor? —preguntó Dillon.

—Isaac de León —le confirmé—. Sí, estuvo con nosotros.

—Su nombre me suena de algo; aunque no puedo recordarlo —agregó haciendo memoria.

—Pero mi tío Isaac no se llama así —dijo Andrew cuando se abrieron las puertas, pero pareció que nadie lo escuchó.

Al llegar seguimos a Dillon a la izquierda. Era la primera vez que estaba en ese lugar. Solo era un pasillo estrecho, separado por ventanales de vidrio y operadores sentados en las consolas. A través de los cristales frente a ellos, se veía gran parte de la base y del archipiélago. Dillon nos llevó a una consola donde una mujer delgada, de pelo castaño y lentes, tenía un micrófono frente a ella.

—Buenas noches, señor —me saludó levantándose de su asiento.

—¿Todavía están en el aire?

—Sí, señor. Quieren hablar con usted. No nos han dado ningún nombre. Presione aquí para poder comunicarse —dijo señalando un botón verde.

—Aquí torre de control, soy Jonathan Stauffenberg. ¿Eres tú, Isaac? —dije manteniendo el botón verde presionado.

—Jack —dijo una voz muy familiar y cansada por un altavoz de la consola—, soy yo, Pat.

Se me hizo un nudo en la garganta, me recorrió un frío al escucharlo de nuevo.

—¿Pat? —exclamó Jason consternado.

—Pat… —murmuré tratando de contener las ganas de llorar y sin saber qué demonios decir.

—¿En realidad es él? —preguntó Jason atónito—. ¿Cómo demonios…?

—Es su voz, Jason. Es él —le dije tratando de recomponerme.

—Jack, soy yo, Patrick. Solicito… permiso para aterrizar.

Sonreí nervioso.

—Aterriza, Pat. Te veré en la pista —le dije con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta.
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Ambos estaban emocionados al escuchar la voz de Patrick por el altavoz de la consola. Hacía más de ocho años que no sabían nada de él. Dillon se apresuró en seguirlos al ascensor, al mismo tiempo los operadores se encargaban del aterrizaje. En el ascensor, Jack se pasó la mano por la cara y se podía apreciar su ansiedad. Jason, con el pequeño Andrew de la mano, estaba acongojado.

—No puedo creer que Pat esté vivo —dijo Jason. Dillon lo miró desconcertado.

—¿Por qué lo dice? Lo siento, pero no entiendo nada —dijo el irlandés.

—Se suponía que fue dado por muerto desde nuestra operación en el 66 —contestó Jason.

—Debe ser un muy buen amigo de ustedes para verlos tan… nerviosos.

—Han pasado ocho años desde la última vez que lo vimos —agregó Jack—. Con el tiempo llegamos a aceptar que estaba muerto.

—¿Crees que está bien? —le preguntó Jason.

—No lo sé. Se escuchaba cansado. Quién sabe las cosas por las que tuvo que pasar. Pero me pregunto ¿cómo consiguió salir de ahí?, ¿cómo es que llegó hasta aquí? —dijo antes de llegar al primer piso—. ¿Y de dónde sacó un avión?

Los tres salieron de la torre de control y Jack miró el cielo oscuro, deteniéndose junto a Jason al borde de la pista. Luego, algunos asistentes comprobaron que no hubiera obstáculos en ella.

—¿Qué es lo primero que le preguntarás? —le preguntó Jason mirando puntos de colores en el cielo.

—No lo sé. —Sonrió ansioso—. ¿Has visto cómo aterriza un avión, Andrew?

—Tan cerca no, tío —contestó el pequeño.

—Para todo hay una primera vez. Nunca olvidarás este momento. Creo… que la última vez que aterricé un avión, fue cuando te traje desde mi otra casa —agregó mirando el cielo.

—Solo si les pasa algo a mis pilotos podrás subir al C130 —dijo Jack sonriendo.

—Sería una pena que le cometiera un accidente a uno de ellos, ¿no crees?

Stauffenberg sonrió moviendo la cabeza.

—¿Le gustan mucho los aviones, tío? —le preguntó Andrew mirándolo desde abajo.

—Me encantan. Tenía una colección de réplicas de aviones reales —respondió con entusiasmo, con un brillo en los ojos, pero inexpresivo—. De hecho, mi padre y mi hermano fueron pilotos también.

—¿Y dónde está su hermano, ahora?

Stauffenberg miró a su amigo con expectativa a la respuesta que daría e imaginó que su amigo sonreiría. Jason no dejaba de mirar el cielo con nostalgia, tragó saliva y le brillaron los ojos.

—Él… sigue en el cielo, Andrew.

—¿Pero va a volver algún día?

—Todavía no. Él me está esperando a que vuele con él.

Jack se volteó hacia Dillon.

—Ve a buscar a Franklin y algunos guardias. Tal vez Pat necesite asistencia médica. Rápido.

Dillon asintió y corrió hacia el Jeep, en el centro de mando.

Franklin y otros guardias llegaron a pie, incluyendo Takashi. El fuerte sonido del C130 se hacía más estridente al acercarse a tierra.

—Supe que se acercaba un avión. ¿Quién demonios es? —preguntó el japonés, vistiendo una camisa blanca con florituras, acercándose a Stauffenberg.

—Es un amigo que perdimos en Vietnam, en aquella misión del 66 —le contestó.

—¿Y cómo demonios nos encontró? No cualquiera sabe que estamos aquí.

—Ya lo veremos. A mí también me causa curiosidad.

El ruido aumentó cuando una gran silueta oscura, con luces en sus extremos, comenzó a descender sobre la pista. Al aterrizar disminuyó la velocidad, pasando de largo por los hangares. Antes de detenerse en el último hangar comenzó a dar la vuelta, dejó la plataforma hacia los presentes y se detuvo por completo; aunque las turbinas continuaron encendidas.

Jack y los demás se quedaron en el mismo lugar mientras la rampa del C130 se abría, aumentando la tensión y la ansiedad de los veteranos de Vietnam de ver a su amigo que creían muerto hace años.

—Si tuviera que decirle algo… Creo que le pediría una disculpa —dijo Stauffenberg.

—¿Qué? —preguntó Jason—. ¿Por qué?

—Creo que debí buscarlo en algún momento. Siento como si lo hubiera abandonado. Pude rescatarte a ti, pero a él…

—Ya tendrás tiempo para hablar con él —le dijo poniendo una mano en su hombro—. Podrás pedirle las disculpas que quieras.

Por la plataforma vieron bajar a un hombre afroamericano con el pelo largo y las manos amarradas por delante; cosa que les llamó la atención. Se veía muy delgado, de barba crecida y enmarañada, usando un uniforme de camuflaje militar sobre su torso desnudo, sin parches ni nombre, botas horriblemente sucias y gastadas. Caminaba débil, tambaleando de vez en cuando. La cara de Jack se desfiguró al verlo en ese estado.

—¿Pero qué mierda…? —exclamó Jason al ver a las dos personas que venían con el prisionero; escoltados por diez soldados armados y vestidos de negro.

Uno de ellos era un viejo japonés, atlético, cabello corto y canoso. Vestía un impermeable de color negro y se lo quitó para entregárselo a un soldado. El otro tipo era un poco más alto, de cabello corto peinado hacia atrás, usaba un traje negro que le llegaba hasta las rodillas. De un bolsillo interior sacó un pañuelo blanco y lo alzó sobre su cabeza. Ondeando el pañuelo se acercaron a Stauffenberg que los había reconocido y no podía creer lo que veía.

Shepard alzó las manos, excepto el japonés que lo acompañaba. De pronto el prisionero cayó de bruces, emitió un penoso alarido. Jason dio un paso al frente para intentar ayudarlo, conmocionado, con impotencia, pero Jack lo tomó con fuerza por la muñeca. El viejo japonés levantó al prisionero de muy mala gana, dándole tirones por el brazo. Patrick se quejaba, apenas podía ponerse de pie mientras era zamarreado por el japonés.

—Quédate aquí, Jason —le dijo Jack apretando los dientes—. No sabemos cuáles son sus intenciones. No arriesgaré a Pat, no esta vez.

—¿Y esos quién demonios son? ¿Son amigos tuyos? ¿Cómo demonios llegaron hasta aquí, Stauffenberg? Tendrás que darme un par de respuestas después de esto —le advirtió Takashi.

Shepard se acercó con el prisionero y se detuvo a diez metros de ellos, sin bajar el pañuelo. Los ojos de Patrick se veían enrojecidos y cansados.

—Lamento la manera en que nos encontramos la primera vez —comenzó Shepard con las manos en alto y ondeando el pañuelo—. Quisiera enmendar las cosas. Vengo en son de paz, no a pelear. Y lamento el vaso que te reventé en la cara, si es que eso sirve de algo. Nada personal.

—¡Franklin, dame un arma! —le ordenó Jason enfurecido mientras el pequeño Andrew se veía asustado.

El guardia obedeció y le entregó el arma. Al mismo tiempo que Jason tomaba la pistola, el viejo japonés desenvainó una espada. La hoja silbó por la fricción con su funda y el viejo se adelantó dos pasos sobre Shepard.

—¡Quédate en donde estás, Jason! —gritó Stauffenberg enfurecido al ver a su amigo apuntar hacia el japonés.

Cuando disparó, Jack bajó el arma de su amigo, haciendo que el tiro rebotara en el suelo. Acto seguido, el japonés puso la espada en el cuello del prisionero que se mantenía de pie con mucho esfuerzo.

—¡Jack! —exclamó Jason con frustración en su rostro—. ¿Vas a dejarlo venir así, como si nada?

—¡Deténganse! —gritó Shepard moviendo y haciendo notar el pañuelo sobre su cabeza—. Dije que vengo en son de paz, ¿recuerdan? No vine aquí para matar a tu amigo frente a ti, pero no me des razones, te lo advierto.

—¿Cómo demonios llegaste hasta aquí? —le preguntó Jack en voz alta.

—Esa es una muy buena pregunta. —Sonrió. Luego, hizo un gesto con la mano y el japonés bajó su espada—. Vengo por otra cosa. Para ser más claro lo pondré así: Tienes algo que necesito y yo a alguien que te importa. ¿Qué te parece si hacemos las paces haciendo un intercambio? Yo te entrego a tu querido amigo que estuvo prisionero por años. Está algo cansado y sucio, pero no tiene enfermedades importantes que tratarle. Hicimos lo que pudimos al cuidarlo un poco. A cambio, tú me entregas a Rick Mason.

Jason notó que Jack fruncía el entrecejo desconcertado, viendo a Patrick esforzarse para mantenerse en pie.

—¿Por qué debería dártelo? —le preguntó Jack.

—Franklin, llévate a Andrew de aquí —le dijo Jason entregándole al niño.

—¡Él mató a mis papás! ¡Él los mató! ¡Haga algo, tío Jack! ¡Haga algo! —gritó llorando.

—Eres un buen hombre en hacerte cargo del pequeño hijo de Henderson —le dijo Shepard, compadecido del niño.

—Contesta mi pregunta —insistió Jack.

—Bien, te lo diré en pocas palabras. Rick me trajo aquí. Él me dijo dónde estabas. Así de simple.

—Jack… —le dijo Jason mirando la cara estupefacta de su amigo que no sabía cómo reaccionar.

—¡Miserable hijo de perra, lo sabía! ¡Sabía que no debíamos confiar en estos tipos del Círculo! —gritó Takashi enfurecido y frustrado—. ¡Esto es culpa tuya, Stauffenberg! ¡Te lo dije! ¡Es tu puta culpa!

—¡Jack! —le murmuró Jason.

Stauffenberg se pasó una mano por la cara en silencio y sus ojos se llenaron de cólera.

—Ahora tienes una muy buena razón para entregármelo —agregó Shepard sonriendo.

—¡Dillon! —dijo volviéndose—. Trae a Mason, rápido.

—¿Por qué él le diría dónde estamos? —le preguntó Jason.

—¿Vas a matarlo como mataste a Henderson? —agregó Jack.

—Primero que nada, no lo maté yo. Y segundo, no sé qué razones tendría para decirme que estabas aquí. Es un lugar difícil de alcanzar. ¿Por qué no se lo preguntas tú? —le contestó Shepard.

—Entrégaselo y deja que mate a esa maldita rata —le murmuró Takashi a Jack que respiraba furioso—. Te dije que había una rata entre nosotros y no me hiciste caso. Te dije que esto era una trampa.

—Quería hacer un acto de buena fe si te entregaba a tu amigo. Piénsalo; ha estado prisionero por años y, como te dije, tratamos de cuidarlo lo mejor que pudimos. Ni siquiera podía mantenerse en pie como ahora. Era una pena en comparación a como estaba antes, ¿lo ves? —agregó Shepard examinándolo como lo hacían con los esclavos en la antigüedad.

—¿Por qué estás siguiendo al Círculo? —le preguntó Stauffenberg.

—Estás mejor sin saberlo. —Sonrió—. Solo entrégame a Mason y tu amigo se quedará contigo. Es un trato justo, ¿no? Ahora sabiendo que te traicionó.

—¿Vas a entregarlo? —le preguntó Jason acercándose a su amigo.

—No volveré a dejar a Pat a su suerte. ¡No ahora, carajo! ¡No de nuevo! Se lo debo. Además, Rick lo trajo aquí, ¿te parece poco? —le contestó Jack molesto. A Jason le pareció desconocer a su propio amigo.

El rechinar de unos neumáticos los hizo voltearse. Dillon y Lawrence ayudaron a Mason a bajar del vehículo. Este se encontró con Shepard que lo miraba sonriendo y comenzó a llorar desconsolado.

—¡Miserable hijo de perra! —le gritó Takashi furioso y con intenciones de abalanzarse sobre él.

—¡Ni se te ocurra tocarlo, Takashi! ¡Quédate donde carajo estás! —gritó en inglés el viejo junto a Shepard.

—¡No te muevas, Takashi! —le gritó Jack.

Takashi se detuvo súbitamente al oírlo. Los guardias llevaron a Mason junto a Jack, quien lo tomó con violencia de la camisa y lo encaró.

—¿Tú los trajiste hasta aquí? —le gritó Stauffenberg mientras Mason lloraba. De la rabia lo abofeteó para que reaccionara, pero no obtuvo nada luego de un par de golpes—. Te dejamos entrar aquí con tu familia ¿y así es como nos pagas?

Con fuerza apretó el puño y tomó impulso para golpearlo en la cara. Pero se detuvo cuando Mason se orinó en los pantalones. Jack sabía que había hecho una promesa. Lo soltó con un fuerte empujón que lo hizo caer al suelo.

—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho, señor! ¡Yo…! —se excusó Rick, sollozando en el piso.

—Ya es hora de que tomes una decisión, Stauffenberg —dijo Shepard.

—Déjeme ir con ellos, señor —murmuró Rick tratando de levantarse.

—¿Qué? —dijo Jack con el ceño fruncido.

—Yo los traje aquí. Esto es mi culpa. —Rick le estrechó la mano a Jack—. Perdóneme.

Cuando lo soltó caminó despacio hacia Shepard, secándose las lágrimas. Tenía la espalda encorvada hacia delante, se veía cansado. Shepard se acercó al prisionero y le quitó las esposas, tomándolo con cuidado de un brazo. Se acercó a unos cinco metros hasta soltarlo cuando Rick se acercó a él. Patrick caminó tambaleando hacia sus amigos. De pronto tropezó con los cordones de sus zapatos, Jason lo recibió en sus brazos, evitando la caída. Jack estaba conmocionado y en silencio miró a Rick llegar al otro lado.

—Rick Mason. Pensé que nunca te conocería en persona —le dijo Shepard—. Puedes despedirte de Stauffenberg. Vamos, dile cualquier cosa que quieras antes de irnos.

Rick Mason se dio la vuelta. Sus ojos se veían hinchados, enrojecidos y llenos de lágrimas que le recorrían la cara y la nariz. Cuando hizo contacto visual con Jack sonrió.

Stauffenberg y los demás estaban estupefactos y en un crudo silencio. Patrick parecía desvanecerse de cansancio en los brazos de su amigo estando en el suelo. Rick alzó la cabeza con valentía, tomó aire y tragó saliva. Se relajó y trató de recomponer su voz; aunque el mentón le temblaba. Mientras los músculos de su rostro se contraían dijo:

—Gracias, señor Stauffenberg. Pero perdóneme, le fallé. Cuide a mi familia, por favor… y no confíe en Takashi. —Fue lo último que dijo.

Como un relámpago, la espada del japonés arremetió contra su cuello con la fuerza necesaria para hacer un corte limpio y perfecto.

La cabeza de Mason se desprendió y rodó lejos del cuerpo que caía inerte ante la mirada impactada y silenciosa de todos. El cuerpo cedió de costado, desangrándose en el piso. Uno de los dedos de su mano se contrajo horriblemente. Jason estaba boquiabierto sosteniendo a Patrick. El japonés limpió la espada en la ropa del cadáver y luego miró con desprecio a Takashi, envainando su espada.

—Stauffenberg, te pido que lo tomes como una tregua —dijo Shepard—. Espero que la próxima vez que nos veamos, no sea como enemigos.

Shepard y los demás volvieron al avión, dejando el cuerpo de Mason en el piso. Jack estaba atónito, inmóvil, inmerso en un trance silencioso que hacía que todos se preguntaran qué pasaba por su cabeza. Miraba lo que quedaba de Mason cuando Jason reaccionó y se llevó a Patrick al vehículo. Le hizo señas a Franklin y a Dillon para que lo ayudaran.

—¡Que nadie se mueva! —gritó Jack a todo pulmón, haciendo que todos se quedaran quietos. Respiraba enfurecido, su amigo lo miraba preocupado y con miedo, mientras Patrick apenas reaccionaba. Se volteó con desmesurada agresividad hacia Takashi y le puso la pistola directo en el rostro—. ¡Ese tipo te conocía! ¡Todos nos dimos cuenta de eso! ¡Era más que evidente! ¡Habla, maldita sea! ¡Di una puta palabra! ¡Hazlo o te volaré la cabeza!

—¡Quítame eso de la cara! —exclamó Takashi, desafiante.

—¡Hijo de perra! Lo conoces, ¿no es así? —gritó Jack

—¡Jack, cálmate! —le gritó Jason sosteniendo a Patrick. El japonés tomó el arma y la desvió con violencia.

Jason le entregó a Franklin a su amigo para que se lo llevaran al hospital. Se levantó apresurado cuando el avión de Shepard se dispuso a despegar. Jason corrió hasta Jack, quien estaba furioso, para evitar una catástrofe.

—¿Quién era ese tipo? —le gritó Jack tomando al japonés del gabán luego de tirar el arma.

—¡Jack, cálmate! —Jason se interpuso entre ambos.

—¡No sé quién era ese tipo! —exclamó Takashi.

—Jack, escúchame. —Jason lo alejó a empujones del japonés—. Tenemos que poner orden aquí, hay que llevarse el cuerpo de Mason.

—Mira el lado bueno, Stauffenberg. Ese tipo nos hizo un favor matando un miembro del Círculo. Pero recuerda que aún seguimos sin saber nada. —Takashi se dio la vuelta y se fue sonriendo.

Stauffenberg aún estaba conmocionado. Abría y cerraba la mano que le faltaba el dedo meñique y la sacudía, parecía dolerle. Luego se volteó mirando el avión despegar, el cuerpo decapitado de Mason sobre un charco de sangre, a Patrick siendo llevado al hospital y al fin a los ojos de su amigo.

—Jack, ¿estás bien? —le preguntó Jason tirándolo del brazo.

Moviéndose en silencio, como si no supiera dónde estaba, Jack tenía la mirada perdida. Su amigo se preocupó de sobremanera al no obtener respuesta.

—¿Qué mierda está pasando, Jason? —dijo pasándose una mano por la cabeza.

Stauffenberg se veía confundido, como si recién se diera cuenta de lo que estaba pasando.

—¿Qué? —Jason frunció el ceño—. ¿Estás…?

—¿Qué demonios he hecho? ¿Qué…? Acabo de entregar a la última fuente de información que tenía. ¡Ese hijo de perra! ¡Mason nos traicionó! ¡No puedo creerlo! —gritó con los puños apretados.

—Jack, tienes que calmarte. Ve con Patrick, yo me quedaré aquí. Ahora te necesita, no lo dejes solo. ¡Ve a hablar con él!

Stauffenberg apenas reaccionó, miró a su amigo a los ojos y luego hacia el hospital. Se pasó una mano por la cara y respiró hondo al mismo tiempo que los ojos se le enrojecían.

—Creo que tienes, razón —dijo mirando el cuerpo de Mason—. Esto ya no tiene vuelta atrás.

—Todo estará bien, tranquilo. Solo ve con él, ¿quieres? Yo me encargo de esto —le apresuró.

Cuando Jack comenzó a llorar y alejarse de la pista en camino hacia el hospital, Jason se acercó al cadáver y lo miró inexpresivo.

—¿Cómo se lo diré a tu esposa? Tenías razón, maldito. Ahora no sé qué hacer con lo que me dijiste.

Tras él escuchó pasos. Al voltear se encontró con cinco personas; guardias vestidos de negro y usando guantes de látex. Dos de ellos traían baldes y trapos para limpiar. Uno traía una camilla del hospital y unas mantas. Los últimos dos se acercaron al cuerpo de Mason y lo subieron con muchísimo cuidado a la camilla, sin ninguna expresión de asco.

—No hagan nada con el cuerpo todavía. Su esposa… —agregó Jason cuando los otros comenzaron a limpiar la sangre del piso—. Sería mejor que, al menos su esposa… ¡A la mierda con esto! Solo… no le hagan nada, ¿está bien? Nada de quemar cuerpos.

—Sí, señor —contestó uno de ellos.

—Bien, vámonos de aquí —dijo Jason.

Caminó hacia el hospital mirando el cuerpo de Rick con cierta indiferencia, pero se sentía mal al pensar cómo decirle a Samantha lo que había pasado. Encendió un cigarrillo y miró su mano temblar.

Luego de golpear la puerta de la señora Mason, se rascó la cabeza y tomó una bocanada de aire. En su cabeza aún ensayaba cómo iba a decirle que su esposo fue decapitado; pero cuando la puerta se abrió se quedó en blanco cuando la vio. Mientras las gemelas cenaban, ella frunció el ceño con preocupación.

—Hola, ¿le pasa algo? —le preguntó ella.

Jason se mojó los labios mirándola a los ojos. Se sentía peor al imaginar la reacción que tendría y cómo se transformarían con el dolor sus lindos ojos.

—Lo lamento. —Fue lo único que se le ocurrió decir y se sintió estúpido por eso—. Le aseguro que si hubiera… Si las cosas hubieran sido de otra manera…

Samantha se volteó a mirar a sus hijas que seguían cenando, mirando atentas hacia la puerta. Salió de la casa dejando la puerta entreabierta.

—Me está asustando —murmuró—. ¿Es sobre Rick? ¿Está bien?

A Jason se le apretó la garganta, suspiró sin palabras y se le aceleró el corazón.

—Asesinaron a su esposo —le dijo de improviso.

Ella arrugó el entrecejo con incredulidad, con emociones mezcladas; sus ojos azules se cristalizaron.

—¿Es una broma? —le preguntó acercándose a él molesta y con la voz quebrándose y alterándose más—. Más le vale que no sea una broma. ¿Dónde está? ¡Quiero verlo!

Ella trató de pasar indiferente junto a él, pero Jason la sujetó del brazo, trató de calmarla y ella forcejeó.

—No es ninguna broma. Lo lamento mucho, pero es la verdad.

La sostuvo con fuerza mientras ella trataba de quitárselo de encima.

—¡Déjeme verlo! ¡Suélteme! —le gritó.

Desde el interior de la casa se oyeron unas sillas desplazarse, rechinando con el piso y por la puerta salieron las niñas. Asustadas al ver que Jason trataba de contenerla, trataron de ayudar a su madre.

—¡Suéltela! ¡Mamá! ¡Ayuda! —gritó una de ellas—. ¡Ayúdenme!

—¡Mamá! —gritó su hermana.

—¡Samantha, cálmese!

—¡Lléveme con él, ahora!

Samantha cayó en sus brazos llorando, al mismo tiempo que sus hijas dejaban de sacudir los brazos de Jason para que la soltara.

—Lo lamento mucho —le dijo abrazándola—. La llevaré al hospital, ¿está bien? Pero cálmese. Solo respire.

—¿Qué le está haciendo a mi mamá? —le preguntó una de las gemelas.

Jason la miró con tristeza, tratando de encontrar las palabras correctas y tomó aire.

—Le pasó algo a tu padre. Iremos a verlo al hospital, ¿está bien? Solo denle un momento a su madre para que tome un poco de aire y luego iremos.

Mientras Samantha trataba de recomponerse, al exterior salieron otros vecinos, alertados por los gritos. Jason trató de ser precavido manteniendo la calma. Luego la acompañó, seguida de sus hijas hasta el hospital del área civil.

Caminaron lo más rápido que pudieron, hasta sentir acalambrados los músculos de las piernas. Jason se acercó a la recepcionista. Ella alzó la cabeza sobre el mostrador, dejando ver el gran marco de sus lentes.

—Debo llevar a la señora Mason a la morgue —le dijo Jason—. Ella es su esposa. Ya debieron traer el cuerpo, ¿verdad?

—Sí, lo trajeron hace unos minutos —le respondió ella.

—¿Qué fue lo que le pasó? —preguntó Samantha con los ojos cristalizados.

—Bueno, a él lo…

—Será mejor que lo vea usted misma —interrumpió con prisa a la recepcionista—. ¿Podría quedarse con las niñas un momento?

—Claro, no hay problema —dijo la joven.

Con rapidez se dirigieron hacia el fondo del pasillo. Sobre una gran puerta doble decía Unidad de Cuidados Intensivos. Tras ella y, luego de pasar por otra puerta y bajar las escaleras, llegaron hasta la morgue. Abrieron la puerta y se encontraron con dos forenses, un hombre y una mujer, junto a una mesa para necropsia. En una pared había mesas con estantes donde guardaban las distintas herramientas para los exámenes. En medio de la sala había cuatro mesas más, impecablemente limpias. Las paredes estaban cubiertas por azulejos cuadrados y uniformes.

Los forenses vestían batas blancas y estaban junto a un cuerpo vestido con una camisa celeste y unos pantalones negros. Al momento en que Samantha reconoció sus vestimentas se le acercó y entró en estado de shock al ver a su esposo. Se volteó haciendo arcadas y luego vomitó en el piso, ensuciando de paso uno de los pies de Jason, pero este no le dio importancia. Cuando Samantha pudo recomponerse volvió a ver a su esposo. Cayó de rodillas llorando, quebrándose, gritando de dolor. Jason se sentía inútil y solo podía mirarla en silencio, sin saber qué hacer o qué decir.

Por instinto se agachó junto a ella y la abrazó. Samantha lloró, se desquitó golpeándolo en el pecho y este se la llevó fuera de ese frío lugar. Al cruzar la puerta, Samantha cayó al piso desconsolada. Jason la sostuvo y se agachó con ella en sus brazos. Ella se aferraba a él con fuerza, gritando de pena, de rabia e impotencia. Por un momento Jason se sintió extraño. Se le hizo un nudo en la garganta y recordó a su hermano. Sabía lo que era sentir ese dolor, esa pena, esa rabia e impotencia. La apretó contra su cuerpo y sintió un ardor en los ojos y no pudo evitar llorar con ella.

El doctor Müller me recibió al entrar en la habitación de Patrick ya hospitalizado. Tenía el pelo largo, sucio y la barba muy crecida; se veía muy delgado, cansado y con muchas cicatrices en los brazos. Aún en ese momento me sentía confundido por las palabras de Rick antes de morir. Pero cuando entré en esa habitación, solo me preocupé por él, como Jason me dijo.

—¿Cómo está? —le pregunté al médico limpiándome las lágrimas del rostro.

—Está bien. Está despierto ahora. Parece que han sido años que estuvo con una dieta muy pobre. Está muy por debajo del peso que debería tener. Sabremos más cuando le hagamos los exámenes. Si quiere puede hablar con él. Está consciente, sabe quién es y dónde está. Los dejaré solos, volveré más tarde —dijo antes de salir de la habitación.

Una enfermera pelirroja hizo unos ajustes al suero y luego me dejó con él. Con unos tubos conectados en la nariz, Patrick giró la cabeza despacio para mirarme. Se me hizo un nudo en la garganta cuando me sonrió. Pensaba que nunca más volvería a verlo sonreír.

—Mírate —dijo cuando me senté a su lado—. ¿Qué edad tienes? ¿Cuánto tiempo ha pasado?

—Tengo treinta y cuatro. Han pasado ocho años. —Le sonreí—. La verdad nunca pensé que volvería a verte. Creí que…

—Parece como si hubiera sido una eternidad. No es tu culpa, Dios quiso que nos encontráramos de nuevo.

—Lamento haberte dejado. Debí haber ido por ti, debí hacer un esfuerzo más grande, tal vez…

—Hiciste lo que tenías que hacer. Yo nunca perdí la esperanza de salir con vida de ese lugar. No fue tu culpa. —Patrick me extendió la mano y la estreché con fuerza.

—No volveré a dejarte de nuevo, hermano —le dije sin poder contener más la emoción y lloré frente a él.

—No llores —dijo sonriendo.

—Lo sé. —Me sequé las lágrimas—. Es solo que… han sido días muy difíciles. Han pasado cosas que ni siquiera te imaginas.

—Te entiendo. Para mí también ha sido difícil. —Sonrió—. Estoy cansado. Quisiera dormir un poco, si no te importa.

—Claro. Descansa.

—Esta cama es lo más cómodo en lo que me he recostado en años. Ni siquiera puedo recordar cuándo fue la última vez que dormí en una cama.

Con un nudo en la garganta me reí de la inocencia de su comentario.

—Creo que tienes todo el derecho de dormir en esa cama. Ya podremos hablar después. Pídeme lo que necesites. —Me levanté del asiento y me acerqué a la puerta—. Verte y encontrarme con Jason, han sido una de las cosas más reconfortantes que me han pasado en estos años. —Sonreí—. Le diré a Jason que estás bien.
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Afuera de la habitación de Patrick me sequé las lágrimas. El doctor Müller se me acercó acomodándose los lentes al mismo tiempo que dos enfermeras entraban a la habitación.

—¿Puede decirme cómo está él a simple vista? —le pregunté y él lo miró sobre mi hombro—. Estuvo prisionero por ocho años.

—Bueno, a simple vista se ve sano, pero estaremos seguros una vez le hagamos los exámenes. Es normal que esté delgado, solo Dios sabe si comía o no, tampoco sabemos en las condiciones en las que vivió.

Me pasé una mano por la cara y tomé aire al voltearme a ver a mi amigo mientras las enfermeras lo atendían.

—Manténgame informado sobre su condición, por favor.

—Sí, claro, lo haré, señor —dijo tomándose de las manos y deteniéndose en la entrada de la puerta—. Señor Stauffenberg, ¿qué debemos hacer con el cuerpo?

—Hablaré con la señora Mason primero. Creo que esa decisión le corresponde a ella.

—¡Oh, sí! Tiene razón. Bueno, ahora haremos los exámenes a su compañero. Patrick, ¿verdad?

—Sí. Gracias.

Bajé las escaleras hasta la entrada, limpiándome la cara. Encontré a las hijas de la señora Mason en la recepción. Estaban sentadas, asustadas y tristes. Franklin apareció con Andrew de la mano. Este tenía su pequeño rostro ruborizado y con lágrimas secas sobre sus mejillas.

—¿Está bien, señor? —me preguntó preocupado.

—¿Y qué pasó con el hombre que mató a mis papás? —preguntó Andrew.

—Pronto sabremos dónde está. Esto nos involucra con él ahora. Luego hablaremos de eso, ¿bien? —Luego me dirigí hacia Franklin con la misma seriedad—. ¿Qué están haciendo ellas aquí?

—No lo sé —dijo Franklin.

Suspiré mirándolas. La escena me partía el alma.

—Ella acaba de entrar a la morgue con el señor Green —dijo la recepcionista—. Fue hace unos minutos.

—Este día ha sido una mier… un desastre —me corregí, sabiendo que había niños ahí.

Una de las gemelas se levantó y se me acercó con una expresión tan triste que me hacía sentir pésimo.

—¿Qué le pasó a mi mamá? ¿Está bien?

La miré y me agaché frente a ella.

—¿Cómo te llamas, querida?

—Sara.

—Bueno, Sara. Tu padre tuvo un accidente. Tratamos de ayudarle, pero… no pudimos salvarlo. Lamentablemente… falleció.

—¿Mi papá…? —dijo la otra gemela asustada.

Ambas comenzaron a llorar. De nuevo se me hizo un nudo en la garganta y comenzaba a dolerme la cabeza. La tomé en mis brazos mientras lloraba desconsolada. Me senté junto a su hermana y me quedé con ellas un momento. Unos minutos después salió Jason y Samantha de la Unidad de Cuidados Intensivos.

Ella se veía devastada, con los ojos rojos y se limpiaba la nariz con un pañuelo. Él la abrazaba inexpresivo mientras caminaban, pero algo tenía en los ojos. Mientras le temblaban las manos se acercó a sus hijas que continuaban llorando. Le entregué a Sara en sus brazos. Las tres lloraron aferradas entre sí. Franklin se sentó a mi lado, en silencio.

—Señor, ¿qué es lo que hará con Takashi? Me parece que hay algo raro con él —me susurró.

—Sé que me oculta algo y de una manera u otra sabré lo que es. Ese tipo, el otro japonés, parecía conocerlo y no me sorprendería que me dijera que es su padre. Pero ya tendré tiempo para hablar con él.

Franklin se tocó la frente con un dedo.

—Tiene razón, señor. Ha sido un día de mierda.

Andrea caminó de la mano de Jason hasta la casa. Ambas lloraron todo el camino y cuando este no pudo resistir las ganas de llorar, la tomó en sus brazos. Samantha abrió la puerta haciendo entrar a las niñas y Jason esperó afuera. Ella se volteó hacia él con angustia en los ojos y lágrimas corriendo por sus mejillas.

—Lamento lo que ha pasado con su esposo —le dijo limpiándose la cara.

—Gracias por… apoyarme —dijo Samantha.

—Sé lo que se siente perder a alguien. El no estar ahí para hacer algo. Aunque mi hermano y yo estábamos en Vietnam, la frustración es la misma; el no poder hacer nada para…

Ella lo interrumpió cerrando la puerta. Jason dio la vuelta haciendo una mueca con la boca y se fue en silencio.

Se dirigía hacia su casa cuando, a lo lejos, vio a un hombre con un niño tomado de su mano. Ellos se detuvieron y luego caminaron hacia él. Jason se limpió las lágrimas. No quería que lo vieran llorando; aunque el cansancio de sus ojos era evidente.

—¿Está bien, señor? —le preguntó Dillon.

—Sí, gracias.

—¿Estaba llorando? —le preguntó Andrew.

—No, es solo que había un fuerte olor a cloro en la morgue, eso es todo.

Mientras Andrew dormía, Jason le servía agua hirviendo en una taza a Dillon. El irlandés se sirvió café y su anfitrión hizo lo mismo.

—¿Te ha contado Jack acerca del Círculo? —le preguntó Jason.

—Me ha contado un poco, sí —contestó Dillon bebiendo.

—Estás mejor así, sin saber tanto. Pero ese tipo, Shepard, también está buscándolos.

—¿Por qué? ¿Cuál es el objetivo del señor Stauffenberg en todo esto?

—Quiere destruir el Círculo porque ellos intentaron matar a su familia. No una, sino tres veces; si no me equivoco. Luego de hacerlo intentará volver a vivir con ellos. Algo que veo difícil. Pero, por otro lado, no sé cuáles son los motivos de Shepard.

—Todo esto… ¿es por venganza? —dijo Dillon buscando alguna expresión en el rostro de Jason.

—Me da miedo pensar que sea así, pero es lo que parece, ¿no?

—¿Por qué dice que le da miedo?

—Porque… —La mirada de Jason se perdió por un momento. Se le pasaron algunos recuerdos por su cabeza—. Porque Jack no era como lo conoces.

Al día siguiente, luego de desayunar, le pedí a Dillon que me llevara a la casa de la señora Mason. Cuando salí del centro de mando, miré desde el vehículo el lugar donde Rick fue asesinado. No había ningún rastro de sangre, lo habían limpiado muy bien. Por las calles la gente se dirigía hacia la fábrica; algunos que me veían me saludaban y continuaban su camino al trabajo.

Cuando bajé, Dillon se quedó en el vehículo.

—¿Quiere que lo espere, señor?

—Sí, quédate aquí.

Dillon sacó un cigarrillo y lo encendió apoyado contra el Jeep.

Me volteé hacia el porche de la casa y golpeé la puerta. Cuando esta se abrió apareció Jason. En el interior estaba Samantha y los niños sentados en la mesa, con unos cuadernos y lápices en las manos. Samantha y sus hijas se veían desanimadas. Ella no estaba arreglada con maquillaje como era lo usual y se levantó apenas me vio. Se dirigió directo hacia mí con un brillo en los ojos y una expresión no muy amigable. Pasó junto a Jason que no pudo saludarme y salió cerrando la puerta violentamente.

—¡Dígame cómo pudo dejar morir a Rick! —exclamó empujándome con fuerza y su voz comenzó a quebrarse—. ¡Dígame qué mierda fue lo que pasó!

Ella trató de controlar el volumen de su voz para no alterar a los niños. La puerta se abrió y Jason salió para tratar de contenerla, pero se lo quitaba de encima.

—Cálmese —le dije tratando de tomarla de los brazos, pero se quitaba mis manos de encima con violencia.

—¿Calmarme? ¡Le cortaron la cabeza y ustedes no hicieron nada! ¿Cómo quiere que me calme? —exclamó con los ojos inundados de lágrimas.

—Lo lamento mucho, pero su esposo trajo a Shepard aquí, él mismo me lo dijo. ¡Él me lo confesó! ¡Es más, él mismo dejó que se lo entregara!

Me puse ante ella de manera firme. Samantha me miró desconcertada, parecía no creer lo que le decía.

—¿Está usted loco? ¿Cómo se atreve? ¡Él ni siquiera ha salido de aquí a tomar ningún puto teléfono para llamarlo! ¿Por qué razón haría eso? —dijo llorando alterada y empujándome. Luego Jason pudo contenerla.

Me pasé una mano por el rostro mientras ella lloraba en los brazos de Jason. Miré la puerta un segundo; estaba entreabierta y por el espacio estaban los niños mirando lo que ocurría.

—¡Él no tenía la más mínima idea de cómo contactarse con Shepard!

Suspiré y me compadecí de ella al verla destrozada. Aún con la voz alterada, parecía decir la verdad. Pero ¿por qué Mason mentiría?

—¿Qué quiere que hagamos con el cuerpo de su esposo? —le pregunté sintiendo ansiedad, dolor en mi mano y en la cuenca bajo el parche.

—No lo sé… —dijo ella separándose de Jason.

—Escúcheme, de verdad lamento lo que pasó, pero le prometo una cosa: mataré a Shepard si usted me ayuda a encontrarlo a él y a los integrantes del Círculo.

—Jack, no creo que sea prudente… —agregó Jason con una voz suave.

—¡Que ella decida! Puede pensarlo mientras tanto. Jason, necesito que me acompañes a hablar con Takashi.

Jack dio la vuelta y volvió al vehículo donde Dillon lo esperaba. Jason acompañó a Samantha hasta la puerta mientras se limpiaba las lágrimas del rostro.

—Tranquilícese, más tarde vendré por Andrew. Ya vuelvo, ¿está bien? —le dijo antes que ella entrara sin decir nada a su casa.

Jason volvió al Jeep y subió en la parte trasera. Dillon aceleró y volvió por la calle pasando frente al hospital.

—¿Sabes dónde está Takashi? —le preguntó Jack al irlandés.

—Pues a esta hora debería estar entrenando en el gimnasio.

—Llévame ahí. Debo hablar con él.

—¿Pasa algo, Jack? —preguntó Jason consternado.

—He estado pensando. Recuerdo cuando Johnson dijo Hiroshi Takashi. Todo parece tomar forma al ver a un viejo japonés con espada que parece conocer a Takashi. Y que Rick, antes de morir, dijera que no confiara en él. No puede ser casualidad.

Al parecer a Jack le dolía la mano, ya que bajó del vehículo sobándose. Este se adelantó a su amigo, caminando hacia el gimnasio con una mirada intimidante. La gente que entrenaba ahí lo saludó con respeto, pero Jack los ignoró, dejándolos perplejos. Con ira en los ojos buscó al japonés, provocando que los presentes, que entrenaban en las máquinas, lo miraran temerosos y consternados.

Al fondo del recinto se encontraba Takashi, entrenando con el muñeco de madera. Lo golpeaba con las palmas abiertas, con los antebrazos, los codos, los puños; con ágiles movimientos que se entrelazaban con los siguientes. Seguido por Dillon y Jason, Stauffenberg caminó imponente hacia el japonés, que vestía un pantalón deportivo y una camiseta negra sin mangas. Con cada movimiento y golpe que daba, hacía resaltar sus músculos.

—¡Takashi! —gritó haciéndose escuchar dentro de todo el gimnasio, llamando la atención. El japonés se detuvo y volteó hacia él, sin expresión alguna—. ¡Ese viejo era tu padre!

—¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño.

—¡No juegues conmigo! —lo amenazó tomándolo de la ropa y llevándolo con violencia contra la pared más cercana—. ¡Él era tu maldito padre! ¡No estaba muerto como tú decías! ¿Me crees estúpido? ¡Explícate! ¿Por qué trabaja con Shepard?

Jason y Dillon no intervinieron, pero parecían nerviosos, al igual que los presentes.

—¿Y cómo demonios se supone que voy a saber por qué lo hace? —contestó con una expresión seria en su rostro.

—¡No puedes seguir negando esta mierda! ¡Él es tu puto padre! —Jack sacó una pistola que llevaba en el cinturón y se la puso sobre la frente—. ¡Habla o te vuelo la cabeza ahora mismo!

Takashi no se mostró intimidado en lo más mínimo, pero se podía notar una leve sonrisa en su cara.

—Sí, ese miserable hijo de perra era mi padre y por desgracia no está muerto —respondió el japonés—. El maldito desapareció por años y yo creía que estaba muerto. Aun así, no sé por qué está con Shepard. ¿Acaso crees que trabajo con él?

—¡Dímelo tú que me has mentido todos estos putos años! —le dijo azotándolo contra la pared.

—¡Y él me ha mentido a mí! ¡El mundo no gira a tu alrededor, Stauffenberg! ¡Todos tenemos problemas!

—¡Más te vale que me estés diciendo la verdad!

—¡Entonces tira del gatillo si no me crees, carajo! ¡Adelante! Estoy diciendo la verdad ahora. Ojalá ese puto viejo estuviera muerto.

—¡Sabes que podría matarte ahora mismo! —le dijo presionándolo contra el muro.

—Jack… —murmuró Jason sin ser escuchado.

—Hablas mucho. Mira a tu alrededor. ¿Cómo crees que te verán ellos después de matarme a sangre fría en este lugar? Ellos te respetan, pero mira cómo te comportas. Te están viendo. Parecen desconocer a su líder.

Stauffenberg miró a los hombres consternados en el recinto, viendo la situación. Tomó un respiro, bajó el arma y la guardó soltando a Takashi

—¿De verdad no sabías que estaba vivo? —preguntó Jason acercándose.

—Por supuesto que no lo sabía. Incluso yo quiero verlo muerto. ¿Cuáles son sus planes? No tengo la menor idea.

—Más te vale que estés diciendo la verdad —le repitió Jack entre dientes y mirándolo a los ojos.

—¿Ah sí? Pues no te cuesta mucho trabajo usar esa habilidad tuya para leer los gestos —le contestó Takashi.

—¿Acaso es posible que quiera acabar con el Círculo también? —agregó Jason.

—Quién sabe. Tal vez. No lo sé, ¿está bien?

—Sí, es posible —dijo Jack—. Pero eso no explica por qué está con Shepard.

—Escúchame, lo único que sé, es que cuando cumplí dieciocho años él desapareció y me hice cargo de este puto negocio. Yo mismo lo di por muerto. Si quieres matarlo a él también, adelante, a mí me da igual.

Levantando el dedo índice contra él, Jack le dijo:

—¡Tú lo harás, no yo! —Stauffenberg dio la vuelta.

Jason se alejó con él y los hombres volvieron a sus asuntos, aún preocupados. Takashi se acomodó la ropa y continuó su entrenamiento como si nada hubiera pasado.

—Jack, si su padre trabaja junto a Shepard contra el Círculo, debería haber algo que él pueda ofrecer.

—El tipo debe ser traficante, no lo sé —dijo Jack cuando salieron del gimnasio. Luego guardó silencio, mirando el cielo—. Iré a ver a Pat. De alguna manera me tranquiliza estar con él. ¿Quieres venir?

Jason se rascó la cabeza y luego se encogió de hombros.

—Por su puesto.

Una enfermera de tersa piel blanca y pelirroja, de unos veinticinco años, entró a la habitación de Patrick. A esa hora de la mañana le ayudó a sentarse reclinando la cama hacia adelante. Sobre una mesa con ruedas dejó el desayuno: una taza de té y pan blanco, acompañado de una manzana. Cuando la enfermera le acercó la mesa, Patrick sonrió maravillado y tomó la fruta, la olió, la sintió entre sus manos y la miró por todas partes como si fuera el descubrimiento más hermoso de su vida. Luego la masticó y saboreó cerrando los ojos. Una lágrima apareció corriendo por sus mejillas, llamando la atención de la enfermera que le acomodaba las almohadas en su espalda.

Ella lo miró compadeciéndolo, pero consternada por el motivo de su llanto.

—¿Se siente bien? Es primera vez que veo a alguien llorar al comer una manzana —preguntó ella riendo.

—Han pasado años desde que probé una manzana —le contestó con su voz grave y con la boca llena de fruta.

—¿Estuvo años sin probar una manzana? ¿Hace cuánto tiempo?

—Desde el 66, señorita —respondió secándose las lágrimas—. Esta es una de las cosas más hermosas que nuestro señor haya creado, ¿no lo cree?

Ella alzó las cejas y abrió los ojos.

—Sí, lo creo. Pero…

—Estuve prisionero en Vietnam, señorita. Desde el 66 hasta ahora. No estoy seguro en qué año estamos, ¿podría decírmelo usted? —lo interrumpió con voz suave.

—Es 1974, señor…

Ella lo miró estirar la mano con intenciones de saludar.

—Patrick Woodman. —Ella estrechó su mano sonriendo—. Dios la bendiga. Gracias por cuidarme y por darme esta manzana.

—Gracias —le dijo con timidez—. ¿Y cómo fue que cayó prisionero?

—Bueno… es una larga historia —contestó perdiendo su mirada en la taza de té y dejando de sonreír.

—¡Lo siento! No quería hacerle sentir mal —se excusó incómoda.

—¡No se preocupe! Tener fe me salvó la vida. No me ha ofendido ni nada, en absoluto. Es solo que… —Patrick tomó la manzana mordida—. Estar tanto tiempo prisionero hace que uno les tome verdadera importancia a las cosas más simples. Como, por ejemplo, estar con la gente que uno ama o hasta una pequeña manzana. —Enfatizó levantando la fruta—. ¿No lo cree?

—Lo comprendo. Pasar por todo eso debió ser terrible. Apenas puedo imaginarlo.

Luego, la mirada de Patrick volvió a perderse en alguna parte de su cama.

—Lo fue. Pero la fe lo puede todo. Tener la esperanza de salir con vida de ese lugar me mantuvo con vida todo este tiempo. Nunca deje de tener fe, señorita, no importa qué tan mal estén las cosas. Dios siempre está con nosotros.

—Nuestro predicador favorito ha despertado —dijo alguien entrando.

Era un hombre con un parche en el ojo y cicatrices en la cara. Le faltaba el meñique de la mano derecha y un pedazo de oreja. Vestía una camisa negra, pantalones militares del mismo color, un arma en el cinturón y botas lustradas. Tenía el cabello medianamente largo, peinado hacia atrás, era corpulento y barba muy bien cuidada. Tenía cicatrices en ambos brazos y una quemadura en uno de ellos.

El hombre que lo seguía también tenía barba, pelo castaño oscuro, corte de pelo escalonado y peinado hacia atrás. Vestía una camisa de color azul, pantalones de tela y zapatos, de facciones faciales marcadas. En su rostro no había una sonrisa, pero sí se podía notar cómo le brillaban los ojos al ver a su amigo recostado en la cama, con una manzana en la mano.

—Si necesita algo, avísenos —le dijo la enfermera con una sonrisa.

—Se lo agradezco —le contestó.

Luego ella pidió permiso y salió de la habitación.

Stauffenberg se le acercó por la derecha y Jason a su izquierda. Patrick lo miró extrañado, frunciendo el ceño.

—¿Qué te pasa, Jason? —le preguntó Patrick bebiendo un poco de té.

—¿Qué me pasa?

—No sonríes. ¿No estás feliz de verme?

—Claro que estoy feliz de verte.

—Pat, tú sabes lo que pasó en Vietnam —dijo Stauffenberg, cruzando los brazos.

Patrick volvió la mirada a su amigo, con asombro.

—¡Lo siento! ¿Entonces es por eso? ¿En serio?

—Sí —respondió bajando la cabeza.

—Jason… recuerda que Dios tiene un plan para todos.

—Me cuesta creer que sea así de simple —dijo Jason.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Jack. Su amigo se volvió hacia él.

—Aún me siento cansado. Ayer me hicieron exámenes de todo tipo. Solo estoy por debajo de mi peso; aunque la mayoría de tratamientos médicos me las hicieron allá, con ese tipo —contestó.

—¿Allá dónde?

—Ese tipo… Shepard me ayudó.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Jason confundido.

—Hace meses, aunque no estoy seguro, ya que había perdido la noción del tiempo, me llevaron a otra parte. Ni siquiera sabía dónde estaba prisionero. Shepard, creo que se llama, dijo que me ayudaría y me liberaría. Aun siendo su prisionero, se las arregló para hacerme tratamientos médicos por la deshidratación, la desnutrición y algunas enfermedades que pudiera tener. Me dijo que cuando estuviera un poco más sano me llevaría con alguien que se alegraría de verme.

—¿A caso estás diciendo que él te… rescató? —preguntó Jason incrédulo.

—¿Conocías a ese tipo? —incluyó Stauffenberg.

—No. Pero él parecía conocerme a mí —contestó Patrick con una mirada inocente.

—Entonces él tenía planeado traerte —murmuró Jack con la mirada perdida.

—¿Qué pasa? —preguntó Patrick confundido.

—Hay algo que no puedo entender. —Stauffenberg se acercó a la ventana con vista a las instalaciones.

—Mason lo trajo aquí, pero… ¿cómo supo Shepard que Pat era nuestro amigo? ¿Cómo supo que Pat era importante para nosotros?

—Quizá Harper se lo dijo —contestó Jack desde la ventana.

—O tal vez Mason le habló sobre Patrick. Él dijo que nos conocía, pero eso no responde por qué se entregó —agregó Jason.

Patrick tenía una expresión de confusión en el rostro.

—Eso es lo que no puedo entender. Tal vez la señora Mason tenga razón. —Jack exhaló y dio la vuelta—. Tal vez Mason no llamó a Shepard para decirle dónde estamos.

—Si no fue él, ¿quién lo hizo entonces?

Patrick perdió la paciencia.

—¡Esperen! ¿De qué hablan? Explíquenmelo, porque no entiendo nada.

—Déjame que te explique todo, Pat —le dijo Stauffenberg cerrando la puerta de la habitación para luego sentarse junto a él.

A las ocho de la mañana pude correr durante una hora por la pista de aterrizaje. Mientras descansaba, aún pensaba por qué Mason se entregó a las manos de Shepard. De pronto se me acercó Dillon, haciéndome señas.

—¿Qué pasa? —le pregunté.

—La señora Mason quiere hablar con usted —contestó caminando a mi lado—. Algo me dice que es sobre su esposo.

—Han pasado dos semanas desde eso, ¿aún se ve mal?

—Bueno, yo diría que sí. Pero es mejor que la vea usted. Hay gente que es más fuerte que otra.

—¿Dónde está ella? ¿En su casa?

—No, señor. Está esperándolo en su oficina.

Cuando entré, Dillon se quedó esperando afuera. Samantha estaba sentada del otro lado del escritorio, vestida con una camisa azul y una falda negra, usaba un cinturón de cuero, tenía los labios pintados rojos y aretes pequeños en las orejas. Se levantó cuando entré, tenía los ojos rojos y se limpió la nariz con un pañuelo.

—¿Cómo se siente? —le pregunté dándole la mano.

Ella bajó la cabeza, respiró hondo y se le cristalizaron los ojos de nuevo.

—Lo siento. Yo… Bueno, no me puse maquillaje porque pensé que las lágrimas me ensuciarían la cara. Por eso…

—No se preocupe. Siéntese, por favor. Solo puedo imaginar lo difícil que ha sido para usted y sus hijas todo esto —le dije sentándome en mi asiento.

Ella hizo lo mismo y con voz temblorosa dijo:

—Sí, lo es. Yo… Quería pedirle una disculpa. Por cómo lo traté la última vez. Creo que fue injusto desquitarme de esa manera con usted.

—No es necesario, todo esto ha sido muy confuso. He estado pensando —dije haciendo una pausa y mirando el dedo que me faltaba— que tal vez usted tiene razón con respecto a su esposo.

—¿Con respecto a qué? —preguntó tranquila, pero con lágrimas queriendo salir.

—No creo que él haya traído aquí a Shepard. Cuando le pregunté si él lo hizo me dijo que sí, pero usted me dijo que está segura que él no ha salido de su casa.

—Desde que llegamos aquí —tomó aire y se limpió las lágrimas— él ha estado conmigo. Se lo juro por mis hijas, que son todo lo que tengo.

Entonces la analicé. Sus pupilas, sus ojos, sus manos, el dolor en su voz, sus hombros, su postura, me decían la verdad. Pero algo faltaba, eso no me respondía cómo Shepard nos encontró. Le creí, pero de una manera u otra sabría cómo Shepard lo hizo.

—Puedo decir que su marido me mintió. Y lamento que lo haya hecho —le dije pasándome una mano por la cara—. Aunque no entiendo por qué. Disculpe que se lo pregunte, pero ¿tiene alguna idea de por qué lo haría?

—La verdad no. Y tampoco sé por qué mató a Johnson.

—¿No habló de eso con él en la prisión?

—No. Solo me decía que estaba arrepentido de lo que había hecho —dijo con tranquilidad, pero sabía que algo andaba mal.

—Lo siento —me excusé deteniéndola—. Fue muy apresurado de mi parte. Quiero decirle que se tome el tiempo que necesite, no se apresure. Pero quiero que recuerde que la muerte de su esposo no será en vano. Shepard pagará por lo que hizo.

—Está bien. Y discúlpeme a mí por desquitarme con usted. Yo… Usted ha sido amable con nosotros, también el señor Green. Trataré de ayudarle en lo que pueda.

Ella hizo un esfuerzo para sonreír.

—Antes de que Rick muriera, le prometí que la cuidaría a usted y a sus hijas. Y así lo haré. Jason también me ayudará. No tiene por qué disculparse.

Ella se levantó respirando profundamente y me miró a los ojos con tristeza y el pañuelo en sus manos.

—Antes que se vaya quiero preguntarle algo. —La detuve—. El cuerpo de su esposo aún sigue en la morgue. No tenemos un cementerio y por eso le sugiero que lo cremen, pero haremos lo que usted decida.

Ella miró el suelo, luego cerró los ojos, suspirando. Cuando se recompuso se volvió hacia mí.

—¿Pueden cremarlo?

—Solo si usted así lo quiere.

—Hágalo —asintió con la cabeza.

—Como quiera.

Jason salió del hospital con una urna de metal. En uno de sus costados tenía grabado el nombre completo de Rick Mason, su fecha de nacimiento y su fecha de defunción. La tapa tenía florituras alrededor de la urna. Cruzó la calle acercándose a la puerta de la casa de Samantha. Luego de llegar al porche golpeó la puerta.

La perilla rechinó y Samantha apareció vistiendo una blusa roja y una falda negra, su pelo rubio estaba húmedo, peinado hacia atrás y suelto. Aunque no sonrió al verlo, él sabía que estaba bien. Ella miró la urna, sus ojos se le humedecieron, juntó sus manos y se los llevó a la boca de la emoción. Jason la miró sobrecogido y le entregó los restos de su esposo.

—Él siempre estará con usted —le dijo mientras ella lloraba.

De soslayo vio a Andrew, Sara y Andrea en la mesa estudiando.

—Gracias, señor Green. Si ve al señor Stauffenberg, dele las gracias de mi parte —dijo limpiándose las lágrimas.

Jason bajó la mirada, desanimado, se encogió de hombros y dio la vuelta.

—¡Espere! —exclamó ella—. Quería hacerle una pregunta.

Jason volteó sin decir nada, aunque la mirada triste y nostálgica que tenía era evidente.

—La próxima semana ¿por qué no viene usted, el señor Stauffenberg y su otro amigo a pasar la navidad con nosotras? —Ella trató de sonreír con todas sus fuerzas mientras las lágrimas cubrían sus mejillas enrojecidas.

Él se quedó mirando sus ojos azules llenos de dolor y la urna. Luego asintió con la cabeza.

—Se lo diré.

Cuando ella alzó la mano para despedirse, Jason dio la vuelta, indiferente.

Desde el ropero, Jack sacó un traje negro, limpio e impecable. Lo estiró sobre la cama, se quitó la toalla de la cintura y se vistió. Se puso la camisa blanca y cuando no pudo decidirse por la corbata, optó por no usarla. Miró en el espejo sus cicatrices en el rostro, su cara afeitada, el pedazo de lóbulo que le faltaba en su oreja, el dedo que le faltaba en la mano y la quemadura en el brazo con nostalgia; con remordimiento de no haber tomado otras decisiones que quizás lo harían ver a un hombre diferente en el espejo. Con la mano comprobó estar bien afeitado. Luego de tomar un respiro se peinó hacia atrás. Tomó sus zapatos negros perfectamente lustrados y amarró sus agujetas. Tras ajustar el cinturón, se puso encima la chaqueta del traje. Se abrochó los botones y se dio el último vistazo antes de salir de la habitación.

Al salir del centro de mando se detuvo para prestarle especial atención al silencio de la noche en la base. Era el segundo año consecutivo que pasaba una víspera de navidad sin su familia. Miró las estrellas y tomó otro respiro. Cuando comenzaron a arderle los ojos, continuó su camino.

Elizabeth Sanders era el nombre que tenía en la percha aquella enfermera que le ayudaba a Patrick a bañarse. Le ayudó a lavar su cabello mientras veía las cicatrices en su cuerpo. Él estaba delgado por los años en cautiverio, pero aun así sonreía y la hacía sonreír a ella.

Con una navaja, Patrick se afeitó con su ayuda. Ella le preparaba el jabón y él se lo untaba en la cara para seguir afeitándose. Al terminar de enjuagarse el rostro, vio una cicatriz al costado izquierdo de la barbilla. No era muy larga ni muy pequeña, pero era muy profunda. La tocó con la punta de los dedos y recordó el día que la obtuvo.

Con ayuda de la enfermera se sentó en la silla, a un costado de la cama. Ella tomó una máquina de afeitar conectada a la corriente y le cortó el cabello con la misma delicadeza que usaba para atenderlo. Patrick se echó hacia atrás, mientras los restos de su largo y ondulado cabello caían al suelo. Con una navaja y jabón de afeitar finalizó de raparle la cabeza. Luego se levantó y se pasó las manos por su cráneo, sintiendo como si volviera a ser quien era, como si hubiera retrocedido en el tiempo, como si hubiera nacido de nuevo. Sonrió al verse en el espejo, sus lágrimas recorrieron despacio su rostro.

Otro enfermero barrió el cabello del piso con una escoba, mientras que la señorita Sanders le ayudaba al paciente a vestirse. Era un traje azul, con una camisa negra, aunque de talla pequeña, dado a la delgadez de su cuerpo. Unos zapatos bien lustrados y una corbata de color caqui. Ella le puso colonia de un olor dulce en el cuello.

Una vez que se vio en el espejo vestido formal, se volteó hacia ella con una sonrisa. Se le acercó y la abrazó agradeciéndole. Ella le ayudó a sentarse en la silla de ruedas y lo llevó a la casa de la señora Mason.

Una vez que el pequeño Andrew estaba seco después de la ducha, Jason tomó la camisa a cuadros con rayas de color amarillo y se la puso. Lo vistió con unos pantalones grises y le ajustó los suspensores, le amarró los zapatos y luego se vistió él. Tomó un traje de color rojo oscuro del armario. Sin sacarlo del colgador lo comparó con otro traje verde, mientras Andrew le apuntaba con el dedo al segundo. Jason hizo una mueca y se decidió por el primero, negando con la cabeza. Se puso una camisa negra y una corbata roja, pero Andrew se la quitó, le aseguró que se veía mejor sin ella.

Frente al espejo del baño, ambos se peinaron al mismo tiempo y con movimientos coordinados. El pequeño lo miraba por el reflejo y se peinaba de la misma manera que él, pareciendo una versión pequeña de su tutor. Jason estaba bien afeitado, luego se puso una loción en el cuello y se paró frente al pequeño Andrew, esperando su veredicto. Este le sonrió y levantó el pulgar. Jason se volvió hacia el espejo, se arregló el cuello de la camisa y suspiró desanimado.

Luego de bajar al primer piso y apagar las luces, salieron de la casa.

Mientras esperaban en la puerta de la señora Mason, Jason se sentía nervioso. El corazón casi se le salió del pecho cuando Samantha apareció con un vestido rojo y ajustado. Era tan rojo como sus labios; un mechón de pelo rubio le caía serpenteante a la izquierda de su rostro. Usaba un moño atrás de su cabeza, aretes grandes del mismo color, unas pulseras doradas en las muñecas y un collar plateado y bien pulido, que apenas podía evitar mirar.

Ella sonrió, lo abrazó y le agradeció dándole un beso en la mejilla que le hizo sentir un vacío en el estómago. Andrew lo miraba desconcertado. Luego, Samantha hizo lo mismo con él y los invitó a pasar.

Aunque la casa no estaba adornada con un árbol, o serpentinas en las paredes, la mesa estaba siendo preparada por las gemelas que llevaban unos llamativos vestidos de color rojo. Estaban peinadas de manera diferente a su madre, pero igual entre ellas; como un espejo. Jason las saludó al entrar. Aunque no podía sonreír como lo hacía Samantha, sí se sentía de manera extraña. Era como si tuviera una familia; o por lo menos, no se sentía solo.

Su mirada se posó en la urna donde yacían las cenizas de Mason. Esta estaba en medio de una pequeña mesa en el centro de la sala. Sabía que le debía algo de respeto y la importancia de la información que tenía, por lo que con recelo apretó el papel que tenía en su bolsillo.

Volteó cuando golpearon la puerta. Samantha se apresuró en abrir. Patrick llegó en silla de ruedas, acompañado por la enfermera Sanders. Ambos sonrieron cuando se encontraron con su anfitriona. Ella le pidió ayuda a Jason para levantarlo de la silla y este se comprometió en cuidarlo y llevarlo de vuelta al terminar la cena.

Patrick conoció al pequeño Andrew, saludó a las gemelas con una simpática sonrisa y le dio un fuerte abrazo a su amigo que, aunque estaba carente de una sonrisa, lo compensó respondiendo el abrazo con fuerza, mientras los ojos se les llenaban de lágrimas.

En su casa, Thomas tenía una foto de Alan Richardson sobre la mesa central de la sala. En ella aparecían en la cabina de un avión. Raizo, Edward, Robert, Franklin, Dillon y Lawrence vestían trajes negros, estaban todos de pie alrededor de la mesa, haciendo un minuto de silencio por el ingeniero de vuelo fallecido.

El que estaba más cabizbajo era Robert. Edward y Raizo trataron de reconfortarlo, dándole palmadas en los hombros. Luego, Edward y Franklin ayudaron a preparar la mesa, Thomas estaba preocupado del pavo en el horno y Robert condimentaba las ensaladas. El irlandés se preguntaba si todos tendrían espacio para sentarse en la mesa, pero Lawrence fue más optimista, haciendo un lugar junto a él. El irlandés bromeó pidiendo que no lo dejaran sentarse junto al inglés, pero Thomas puso las cosas en su lugar, evitando con otra broma una pelea entre ellos. Dillon sonrió, abrazó a su amigo inglés y lo invitó a sentarse junto a él.

Thomas sirvió la comida y, una vez que todos estaban sentados con la comida caliente en los platos, hicieron una oración en agradecimiento.

El doctor Müller y la doctora Wilson preparaban un brindis en la mesa del comedor del hospital. Aunque había poca gente enferma, ellos se sentían cómodos celebrando mientras otros ayudaban a llevar la comida a la mesa. Cuando uno terminaba, se levantaba e iba a buscar a otro compañero de turno para que pudiera cenar. Algunos llevaban las gorras de Santa Claus y de las paredes colgaban lienzos de colores, bastones blancos con franjas rojas, calcetas verdes y rojas por todas partes. Algunos lloraban por estar lejos de sus familias y sus compañeros los apoyaban, los abrazaban y los contenían brindándoles su compañía. Otros bromeaban y sonreían, degustaban la comida, el vino y de la compañía de sus pares, como si fueran una verdadera familia.

Mientras Jason cortaba el pavo de Andrew en trozos más pequeños preguntó por Stauffenberg, que aún no llegaba. Todos en la mesa se miraron extrañados hasta que golpearon a la puerta. Samantha iba a levantarse, pero, luego de cortar el pavo, Jason le pidió quedarse y él se dirigió a abrirla.

Stauffenberg entró y le dio un abrazo fraternal a su amigo, con una gran sonrisa. Se separó de él y Patrick se levantó con dificultad de su asiento. Jason se apresuró en ayudarle. Jack lo miró con un nudo en la garganta y al mismo tiempo lloró al verlo calvo una vez más, así como lo había visto la última vez en el 66. Se dieron un abrazo de reencuentro, uno muy fuerte, un abrazo que no se repetía hace ocho años, en las navidades en Vietnam. Samantha se levantó emocionada, con los ojos llorosos, aunque triste. En ella todavía quedaba una especie de resentimiento que combatía y trataba de superar con todas sus fuerzas. Aun así, ella abrazó a Stauffenberg, quien volvió a disculparse. Ella lo besó en la mejilla, conteniendo las lágrimas.

Una vez se separó de ella, Jack miró a los presentes sonriendo entre lágrimas y dijo:

—Los hice esperar, ¿eh?
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—¿No te gustaría volver con tu familia? —le preguntó Jack, sentado en la silla cerca de la cama de Patrick.

—No lo sé. Supongo que todavía me odian —contestó con nostalgia en los ojos y voz desanimada.

—A estas alturas ya deben asumir que estás muerto. Lo siento por decirlo así, pero…

—No te preocupes. Eso supongo. —Hizo una pausa, creando un silencio mientras suspiraba y trataba de encontrar las palabras correctas a lo que iba a preguntar—. Jack, ¿dejarías que me quede?

Stauffenberg lo miró, acomodándose en el asiento.

—¿Comprendes la importancia de lo que estoy haciendo?

—Lo sé. Pero… tú sabes que ahora no tengo adónde ir. Y si quieres detener a esos tipos que quieren matar a tu familia y a ese tal Shepard, ¿me permitirías ayudarte?

—Yo ya no tengo nada que perder, Pat —dijo mirándose el dedo que le faltaba—. Tal vez sea un viaje sin retorno.

En silencio, Patrick lo miró un momento y vio en sus ojos una melancolía que alguna vez él sintió.

—Respóndeme algo. Sé lo que quieres hacer, pero ¿por qué quieres hacerlo?

Stauffenberg miró al exterior por la ventana, como buscando la respuesta en el paisaje que tenía de la base. Se volvió a mirar las manos y levantó la cabeza.

—Porque intentaron matar a mi familia tres veces. Aún deben estar buscándolos, pero yo los mataré a ellos primero.

—¿No te da miedo?

—¿Qué? —Frunció el ceño.

Patrick lo miró a los ojos cuando su amigo levantó la cabeza.

—¿Recuerdas que en la guerra te conté que sentía que me estaba transformando en mi padre? Recuerdas lo que él hizo, ¿verdad?

—Cómo olvidarlo. No puedo imaginarte como otra persona. Yo te conocí como eres ahora.

—Sí, al final reflexioné. Pero si tus motivos son de venganza volverás a ser como eras, a eso me refiero. ¿Acaso eso no te da miedo?

—Allá no tenía nada que perder.

—¿Y ahora?

—Ahora tampoco. En Chile me buscan por secuestrar a mi familia y a Jason y Cristian por ser mis cómplices. Ella me odia, Pat, pude verlo en sus ojos. No puedo acercarme a ellos y si lo hago los pondría en peligro. ¿Qué más puedo hacer? ¡No puedo volver como si nada!

Los ojos de Stauffenberg se llenaron de lágrimas. Patrick volvió a sentirse mal por él.

—Sé cómo te sientes —le dijo mirándose los pies cubiertos por las sábanas—. Nunca imaginé que mi madre me culparía por la muerte de mi hermano. Debo admitir que me da miedo volver. Por eso te digo que sé lo que sientes. Pero a veces pienso —dijo llevando la mirada hacia el techo, como si viera una luz que le daba en los ojos— que nunca es tarde para hacer las paces. Solo ten fe, Jack. ¿Qué harías cuando termine todo esto?

Stauffenberg tomó un respiro y volvió a mirar al exterior, con un nudo en la garganta.

—Si me lo hubieras preguntado el año pasado, te diría que volvería con mi familia.

—Sabes que no hay problema que no tenga solución. Solo ten fe. Sé que esto se solucionará.

—No lo sé. —contestó cabizbajo.

De pronto Jason entró y Patrick sonrió al verlo.

—¿Cómo te sientes? —preguntó.

—Me siento mejor —respondió mientras su amigo se quedaba a su izquierda—. ¿Qué tal tú?

—He estado mejor. —Patrick frunció el ceño, pero no logró preguntarle por qué—. ¿Cuándo saldrás de aquí?

—Bueno, tal vez el próximo mes —titubeó—, no lo sé.

—¿Y qué harás después? ¿Volverás con tu familia?

—De eso estábamos hablando antes de que llegaras —dijo Stauffenberg.

Jason miró a Patrick bajar la cabeza sin ánimo.

—¿Es ese problema aún? —preguntó Jason.

—Podríamos decir que sí.

—Solo dame una buena razón para dejarte aquí —le dijo Stauffenberg, volviendo a acomodarse en el asiento.

—¿Una buena razón? ¿Cómo…?

Patrick estaba confundido.

—Pregúntale a Jason por qué está aquí —le dijo sonriendo y Patrick lo miró esperando su respuesta.

Jason miró confundido a Stauffenberg. Sabía que él lo dejó quedarse porque había perdido sus casas y su negocio.

—Lo sabía —dijo Jack con una sonrisa burlona.

Patrick frunció el ceño sin comprender.

—Esperen. Tiene mucho sentido lo que dice, pero… —dijo confundido.

—Él no está aquí por eso —aclaró Stauffenberg.

—Sí, lo estoy.

—Está aquí por ella.

—¿Quién es ella? —insistió Patrick.

—¡Claro que no! No tengo casa, ¿comprendes eso? —exclamó Jason a la defensiva—. Ella ni siquiera estaba aquí cuando llegué, demonios.

—¡Oye! No maldigas, Jason —lo corrigió Patrick.

Stauffenberg rio a carcajadas y Patrick analizó las cosas con rápidos parpadeos. Luego soltó una repentina expresión de sorpresa, abriendo los ojos de par en par, volviéndose hacia Jason.

—¡Ahora entiendo!

—Lo has visto cómo la mira, ¿verdad? —le preguntó Stauffenberg a Patrick—. Si tan solo ella lo supiera, te golpearía hasta que te arrepientas de haber nacido.

—No sean estúpidos. Tengan más respeto —dijo Jason—, su esposo está en una urna.

Patrick dejó de reírse abruptamente.

—¿Qué? ¿Su esposo fue cremado? —preguntó el calvo—. ¿Y tú me haces partícipe de esta herejía?

Stauffenberg y Patrick volvieron a reírse cuando Jason se ruborizó. La enfermera Sanders entró a la habitación sosteniendo una bandeja con el desayuno del paciente. Stauffenberg se levantó y se arregló la camisa negra. Patrick la miró mientras reía y ella lo saludó con una sonrisa poco disimulada.

—Más tarde volveré. Queríamos hablar contigo por un rato —le dijo Jason—. Me alegra verte bien, Pat.

—Cuando tengas una respuesta, avísame —le dijo Stauffenberg pasando una mano por la calva de su amigo.

Aún con la sonrisa en su cara, Patrick suspiró. La enfermera lo miró con el ceño fruncido cuando le acercó el desayuno sobre una mesa, a un costado de la cama.

—¿Se siente bien? —le preguntó ella—. Se ve que sus amigos lo quieren mucho.

Patrick miró sus pies y sonrió.

—Estoy bien.

—No lo creo —le dijo ella sentándose a su lado. Luego buscó sus ojos y le tomó la cara para examinarle las pupilas—. Se nota que algo le pasa.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro.

Ella esperó dicha pregunta, pero nunca llegó.

—No, olvídalo —dijo Patrick titubeando y tomando las manos de la enfermera.

—De verdad le ocurre algo —le dijo ella—. Si no quiere hablar, podemos hablarlo otro día.

—¿Sabes? Cuando estuve prisionero tenía fe en que sería libre un día. A veces pensaba en mi familia, en mi madre, en mis hermanos y mi hermana pequeña. Jack me preguntó si volvería con ellos antes de que tú llegaras. Pero no lo sé, no estoy seguro de volver con ellos o quedarme aquí.

—¿No está seguro? ¿Por qué no vuelve con su familia? ¿No tiene hijos?

—No, no los tengo, he estado prisionero ocho…

—¡Lo siento! —lo interrumpió ella.

—No tiene importancia, no te preocupes, creo que me quedaré. Quiero ayudarle a Jack y a Jason, como lo hacía antes. Ellos solían pedirme ayuda o consejos cuando estaban confundidos. Ahora que estoy con ellos, algo que nunca imaginé que pasaría mientras estaba allá, tengo la sensación de tener algo pendiente. Es una sensación extraña, ¿sabes?

—La gente habla muy bien del señor Stauffenberg, pero hay otros que dicen que es propenso a perder el control. El señor Green parece ser buena persona, pero nunca se le ha visto sonreír. El tipo japonés es muy antisocial y desagradable, siempre se le ve solo, excepto cuando entrena a los soldados. La mayoría de la gente aquí fueron prisioneros y trabajan para el señor Stauffenberg como agradecimiento por haberlos sacado de la guerra.

—Entonces… Jack sí logró cambiar —murmuró—. Por Jason no te preocupes, sé por qué no sonríe. Aunque no te puedo decir por qué, sí te puedo asegurar que un día lo hará. Dime, ¿tú estás bien viviendo aquí?

—Sí, no puedo quejarme. La próxima semana iré a Chile a tomarme unos días de descanso. El trato que tenemos con el señor Stauffenberg es ese: nos paga el doble y cada catorce días vamos a Chile a descansar; aun cuando hay militares en las calles.

—Lo sé. Ya me lo contó todo. —Patrick suspiró y miró su desayuno—. Gracias por escucharme, señorita Sanders.

Ella le sonrió de vuelta.

—No hay de qué. Solo dígame Elizabeth.

Patrick sonrió y ella salió de la habitación.

—Debo ir a hablar con Takashi ahora —le dijo Stauffenberg al salir del hospital.

—Si quieres te acompaño para ser un testigo. Andrew está con Samantha ahora.

Jack lo miró sacar un cigarrillo y sonrió.

—Bien, vamos.

Los camiones distribuidores se movían por las calles y los operarios transportaban las cajas hacia las casas. La gente que caminaba cerca de ellos y lograban ver a Stauffenberg se esforzaban por saludarlo.

Hacia la fábrica se acercaban los camiones, cargando los contenedores con materiales y envíos. Por el campo de entrenamiento vieron muchos soldados ejercitándose, notando a Franklin, Dillon, Edward y otros más. Corrían con toda su voluntad por un campo lleno de obstáculos, sudando sus camisetas hasta dejarlas empapadas, a pesar que a esa hora el calor aún no llegaba a su máximo probable.

Cuando el cigarrillo de Jason se consumió hasta la mitad, cruzaron la calle hacia el centro de mando.

—¿Acaso hablarás con él sobre su padre?

—He estado pensando que matarlo no sería una buena idea. Por lo que voy a ofrecerle una oportunidad de redimirse conmigo.

—Te escucho.

—Quiero que mate a su padre. Es muy evidente el odio que expresa al hablar de él. Apostaría cualquier cosa que hasta tú pudiste notar eso.

—Ni que lo digas. Jamás conocí a alguien que odiara tanto a su padre como para querer verlo muerto. Es algo… retorcido, por decir lo menos.

—Veamos qué tiene que decir.

Cuando entraron al centro de mando vieron a Takashi salir de la sala de comunicaciones. Sin que se diera cuenta, lo siguieron desde atrás con dirección a su oficina. Cuando el japonés cerró la puerta, Jack la golpeó pocos segundos después.

—Tenemos que hablar —le dijo cuando Takashi abrió.

—Entra.

Takashi vestía una camisa negra con rayas blancas que caían verticalmente sobre su pecho. El japonés se sentó en el escritorio, el cual estaba ordenado; algo que le llamó la atención a Stauffenberg.

—¿Sabes a lo que vengo? —le dijo quedándose de pie.

—No. Ni idea —respondió el japonés con indiferencia.

—Al parecer la conversación en el gimnasio te entró por un oído y te salió por el otro, ¿verdad? Vengo a hablar sobre tu padre. El maldito está vivo.

—Creo que a ti también te entró y te salió por el otro oído. Ya te dije que no tenía idea que estaba vivo. Desde que no lo volví a ver lo di por muerto. ¿Crees que te estoy traicionando o algo? De ser así mátame ahora y no pierdas más el tiempo.

—La verdad es que lo haría, pero no. Tampoco creo que quisieras que fuera así de fácil, ¿o sí?

Stauffenberg lo miró con atención, analizando su postura.

—¿Por qué no me dices algo de él que no sepa? Sería de gran ayuda —le dijo Stauffenberg, apoyándose sobre la mesa con los puños cerrados.

—Algo que no sepas…

El japonés arqueó la boca, haciendo memoria.

—Bueno, sé que puede patearnos el culo a todos nosotros, a pesar de su edad.

—¿Estás seguro de eso?

—No lo dudo, Jack —dijo Jason—. Recuerda que en la casa de los Henderson me peleé con él. El viejo es como una roca y patea como una mula.

Takashi se echó hacia atrás y sonrió estando de acuerdo con Jason.

—¿Lo ves? Él lo comprobó. Te recuerdo que él me entrenó desde que tenía siete años. Y aun cuando yo tenía diecisiete, seguía sabiendo más que yo. Lleva una vida completa entrenando esas cosas.

—¿Y por eso le tienes tanto rencor?

—¿Porque sabe más que yo? —Takashi soltó una carcajada soberbia que se borró tan rápido como llegó y sus ojos se llenaron de odio—. No. Él solo me educaba para poder encargarme del negocio y para que pudiera valerme por mí mismo. Me enseñó Kung Fu y Kendo, todo eso a base de golpes y malos tratos. ¿Sabes lo que es crecer con un padre que te dice que eres una basura y que nunca serás tan bueno como para que esté orgulloso de ti? Quién sabe si las cosas hubieran sido distintas si mi madre no hubiera muerto.

—¿Y qué harás al respecto? —preguntó Stauffenberg, alzando la voz.

La expresión de Takashi cambió a una seriedad pocas veces vista en él.

—¿A qué te refieres?

—¿Te quedarás ahí sentado lamentándote? Te daré una opción para no matarte: Si no tienes problemas para continuar aquí, tú tendrás que matarlo.

—Debes estar loco —dijo riendo.

—Piénsalo.

—Ya te dije que podría patearnos el culo a todos él solo —dijo imponiéndose—. Él me mataría primero, nunca tuve oportunidad contra él.

—Eres un puto cobarde. ¿A qué le tienes miedo? Con tanto rencor que le tienes ¿no te gustaría tener una oportunidad para hacerle pagar por todo lo que te hizo? Al fin y al cabo, él te quitó tu infancia y tu adolescencia, ¿o acaso tú escogiste ser quien eres ahora?

Jason miró a su amigo con una leve impresión de desconfianza. Takashi guardó silencio, procesando lo que había escuchado. Se levantó de su asiento y se impuso ante la mirada imponente de Stauffenberg.

—No sabes nada sobre mí —le dijo desafiante.

—Entonces dime algo sobre ti. Dime algo que no sepa; como algo sobre tu padre o de los sueños que te quitó para odiarlo de esa manera. O mejor aún, cómo fue que desapareció, según tú. Eres un tipo muy solitario, Takashi —concluyó Jack.

—Es la gente la que se aleja de mí. Y deberían tenerme miedo. Tú sabes muy bien que nadie juega conmigo.

—Sí, lo he notado. La Navidad la pasaste solo —dijo Jack—. Escúchame, si no hay nada que te impida matar a tu padre, hazlo; o yo los mataré a ambos.

—Tú no podrías hacerlo. —Takashi sonrió nervioso, conteniendo su ira.

—Veo que te afecta mucho hablar sobre él. Quiero aclarar una cosa: no te lo estoy pidiendo.

Takashi guardó silencio y volvió a sentarse mirando a Stauffenberg con frialdad.

—No puedo prometer nada —dijo el japonés.

—No tienes que hacerlo. Ya te lo dije: es una orden. ¿Qué harás sabiendo que tu padre está vivo? ¿Sigues con la idea de continuar con el negocio de las armas?

Una vez más guardó silencio sin saber qué responder.

—Sé que me estás ocultando algo. Confieso que me da miedo saber qué es, pero tarde o temprano lo sabré. De ti depende seguir vivo. Eventualmente nos enfrentaremos a Shepard, así que prepárate para pelear con tu padre.

Se acercaron a la puerta mientras Takashi estaba inmóvil y en silencio, con la mirada perdida. Jason cerró la puerta con fuerza y ambos caminaron hacia la salida del centro de mando. Jason se veía inquieto y muy callado, su amigo lo notó.

—¿Estás bien, Jason?

—Sí. No lo sé. Hace años que no te veía jugar con la mente de alguien —contestó desconcertado, mirando un punto fijo en alguna parte del suelo.

—¿Eso es malo?

—No diría malo, pero…

—Sé que ese maldito me oculta algo y lo sabré. Por alguna razón me mintió y me hizo creer que su padre estaba muerto. Me pregunto por qué le tiene tanto miedo. Como ya dije, si no hay nada que interfiera, debería ser capaz de enfrentarlo, a menos que estén trabajando juntos.

—¿Crees que eso sea posible?

—No lo sé. Por esa razón jugué con su mente.

Jason tomó un respiro, metió la mano al bolsillo de su pantalón y sacó la cigarrera. Encendió un cigarro protegiendo la llama de su mechero metálico del viento.

—¿Qué harás ahora?

—Iré a entrenar a los soldados en el campo de tiro táctico.

—No me refiero a eso. ¿Qué harás con el asunto de Shepard?

—Bueno, mientras Cristian investiga algunas cosas, hablaré con la señora Mason. Ella trabajó en la NSA, tal vez pueda ayudarnos con algo, ¿no crees? Tenemos ventaja de que es esposa de un mimbro del Círculo. En teoría, debería tener algún conocido.

—Sí, en teoría —dijo aspirando el humo—. ¿Te puedo acompañar?

Stauffenberg sonrió.

—No. Necesito que seas objetivo por ahora y me dejes hablar con ella a solas.

Con el cigarrillo en la mano, Jason bajó la cabeza e hizo una mueca con la boca, luego la levantó frunciendo el ceño.

—¡No me refería a eso! Quería acompañarte al entrenamiento.

Su amigo volvió a sonreír, percatándose de su malinterpretación.

—Bien, vamos —le dijo dando el primer paso.

—Luego te alcanzo. Quería ir a hablar con Pat. Ya vuelvo.

—Está bien, como quieras —dijo mientras caminaban a paso lento—. ¿Sabes? Me alegra tenerlo de vuelta.

—¿Y se quedará con nosotros?

—No lo sé. Se lo propuse, pero parece estar algo inseguro. Debe ser por lo de su familia.

—Han pasado años. ¿Crees que el rencor de su madre haya desaparecido?

—No tengo la más mínima idea, pero sé cómo se siente él.

—Comprendo. Yo siempre recuerdo a mi hermano. Recuerdo lo que me dijo la última vez que nos vimos antes de separarnos.

Jason exhaló una bocanada de humo.

—¿Qué fue lo que te dijo?

—«Te cuidaré desde arriba».

Stauffenberg guardó respetuoso silencio.

—Todos hemos perdido algo, ¿no? A veces pienso ¿qué demonios perdió Isaac?

—Quién sabe.

Ambos se detuvieron al cruzar la calle.

—Bien. Te alcanzaré en un momento —le dijo Jason, golpeándole el brazo y llevándose el cigarro a la boca.

Cuando la enfermera Sanders salió de la habitación de Patrick se encontró con Jason. Ella le sonrió al pasar a su lado y este hizo un movimiento respetuoso con la cabeza. Al entrar, Patrick terminaba su desayuno.

—¿Estás bien? —le preguntó Jason sentándose en la silla a la derecha de la cama con vista hacia la base.

—Sí, lo estoy. ¿Qué hay de ti?

Jason cruzó las piernas, se acomodó y miró a su amigo.

—Bien, gracias por preguntar. Venía a ver cómo estabas.

—Jason, ¿podría preguntarte algo?

—Seguro.

—¿Por qué estás aquí?

Jason movió las cejas sin comprender a qué iba la pregunta.

—Ya te lo dije el otro día.

—¿Por la señora Mason? —preguntó antes de morder el pan blanco sin dejar de mirarlo.

—¡Claro que no! ¡Rayos! No dije eso, fue Jack quien lo hizo, y no es verdad. Estoy aquí porque quiero ayudarlo y no tengo adónde ir. Perdí mis casas. Él solo estaba bromeando conmigo.

—¡Lo siento! —Sonrió con la boca llena.

—Ya olvídalo. Pat, ¿recuerdas lo que te habló Jack sobre Shepard?

—Algo puedo recordar, sí.

—Creo que Jack tiene pensado interferir.

—¿Y cuál es el problema con eso?

La voz de Jason se tornó lúgubre e inquietante.

—Estoy preocupado por él. Algunas de sus acciones me recuerdan a como era en la guerra. La verdad es que me da miedo a lo que pueda llegar a convertirse si sigue así.

—Comprendo —dijo dejando la taza vacía sobre la bandeja—. Somos sus amigos y, como tales, debemos ayudarlo a tomar las mejores decisiones. En parte, también me preocupa. Pero tengo fe en que saldrá adelante.

—Pat, Jack está tomando decisiones complejas, por no decir extremas. Torturó a un hombre y a su esposa por información. No quiero justificarlo, pero tuvo que hacerlo. También mató a un hombre a golpes cuando creyó que mataron a su familia. La verdad no sé cómo ayudarlo.

Jason se encorvó y se tapó el rostro con ambas manos. Patrick notó la preocupación de su amigo.

—Si me lo dices así —dijo mirando el techo—. ¿Y tú crees que pueda ayudarle?

—Lo único que sé es que no sé cómo ayudarle. Podrías intentarlo tú, ¿no crees? Hasta donde recuerdo, eras nuestro cable a tierra.

—¿Y esa sería una buena razón para quedarme? —preguntó dubitativo.

—¿Qué?

—Jack me pidió una buena razón para quedarme. ¿No lo hizo así contigo?

—No le hagas caso. Está jugando contigo, nada más. Sea la razón que sea por la que quieras quedarte, él te lo permitirá. Está feliz de tenerte aquí.

—¿Entonces él quiere que me quede?

—No lo sé, es probable. Pero parece que le importa más que tú tomes una decisión —dijo entrelazando las manos—. La gente que trabaja aquí no está obligada a quedarse, todos lo hacen de manera voluntaria. Por un sueldo, claro. Además, la gente que trabaja en la fábrica fueron prisioneros de guerra y le tienen mucho respeto.

—Ya veo —dijo moviendo la cabeza.

—Él me dijo que dudas en volver con tu familia. Sé que es complicado para ti. Ojalá tuviera algo que decirte, pero podrías intentarlo, ¿no? No creo que quieras estar toda tu vida huyendo del conflicto. ¿No has pensado en demostrarle tu inocencia a tu madre?

Patrick movió la mirada hacia su amigo, como si le pesara una culpa.

—Sí, lo he pensado. Pero eso fue hace años. Quienes hayan matado a mi hermano deben estar muertos a estas alturas. Y ni siquiera sé si mi madre está viva y tampoco sé cómo encontrarla. Solo Dios sabe si siguen viviendo en el mismo lugar —dijo cabizbajo.

—Tal vez Cristian podría encontrarla.

Patrick abrió los ojos, sorprendido.

—¿No te refieres a…?

Jason asintió con la cabeza.

—¿Lo has visto?

—Sí, lo he visto. Sigue del mismo tamaño. Ahora es un agente de bolsillo de la CIA.

Patrick sonrió.

—¿Y crees que él pueda…?

—Claro. Al principio él me encontró a mí, ve tú a saber cómo, y me dijo que le ayudara a Jack a cuidar a su familia.

—¿Te encontró? ¿Dónde estabas viviendo?

—En Chile.

—¿Y cómo llegaste ahí? ¿No es el país que está cerca de aquí?

—El mismo. Cuando volví de la guerra a EEUU, solo encontré desprecio hacia nosotros, los veteranos que volvimos. Mucha gente se oponía a la intervención americana en ese país. Bueno, pasaban los meses y no encontraba trabajo en ninguna parte. Hablé con Cristian y me recomendó venir a Chile.

—Recuerdo que tu madre era…

—Sí, lo era. Y tampoco quería que yo y mi hermano fuéramos pilotos. Desde la muerte de mi padre que ella trató de evitar que hiciéramos lo que nos gustaba.

—¿Qué fue lo último que le dijiste a tu madre antes de que muriera?

Jason se apoyó en sus manos, trató de hacer memoria, más de una década hacia el pasado. Patrick estaba atento a su respuesta, bostezó mirando la habitación un momento.

—Tal vez fue algo irrelevante porque no lo recuerdo —dijo al fin—. Entonces vine a Chile. Con algo de dinero compré un territorio que era un aeródromo y pude encontrar trabajo como mecánico automotriz. No era muy difícil. Después de ahorrar dinero y comprar una avioneta, comencé ofrecer paseos en avioneta por el sector.

—Me alegra saber que al final pudiste encontrar y quedarte con aquello que te gustaba tanto. Sé lo que pasó después y lo lamento. ¿Y qué era lo otro que querías hacer? —dijo Patrick haciendo memoria—. ¡Un libro! Querías escribir un libro, ¿no?

Jason suspiró y se acomodó hacia atrás en su asiento.

—Sí, ese era otro problema. Cuando me sentaba frente a una página en blanco no podía escribir nada. No sabía por dónde empezar ni qué escribir. Bueno, con el pasar del tiempo pude comprar otra casa, en el sur de Chile. Ahí tenía otro aeródromo y tenía un socio que me ayudaba con el combustible. Años más tarde fue cuando me encontré con Jack. Le ayudé a cuidar a su familia de aquellos que querían matarlos. Los llevé a mi casa, en el sur. Un año más tarde, creyendo que estábamos a salvo, volvieron a atacarnos. En ese momento apareció Cristian y nos llevó a otro lugar, mucho más al sur de Chile, un lugar llamado Puerto Montt. Después de un tiempo me dijo que viniera aquí, con Jack. Como no tenía adónde ir, y en Chile creen que soy cómplice del secuestro de la familia de Jack…

—Ya veo. Después conociste a la señora Mason…

—Deja eso, ¿quieres? O el próximo desayuno que tendrás será el último —le dijo mirándolo a los ojos y Patrick sonrió.

—Está bien. Lo que tú digas. ¿Sabes? Tienes razón.

—¿Sobre qué?

—Yo tampoco recuerdo lo último que le dije a mi madre. Si no puedo hacer las paces con ella, al menos quiero saber cómo están mis hermanos —dijo con una sonrisa nerviosa.

—Habla con Jack para que pueda comunicarse con Cristian. No puedo imaginar que te niegue el favor.

Jason se levantó resoplando de pereza.

—Lo haré cuando pueda salir de aquí.

—Como quieras. Y si quieres una buena razón para quedarte, dile a Jack que quieres que te siga atendiendo la misma enfermera —dijo Jason caminando hacia la puerta.

Patrick sonrió con timidez.

—Ten cuidado, Green, porque la próxima vez que te vea no volverás a pilotear un avión —lo amenazó con una inocente sonrisa.

—No podrías hacerle daño a una planta, ni siquiera por accidente, calvito —le contestó dando la vuelta.

Patrick se rio con ganas, como lo hacía hace nueve años junto a él.

—Nos estaremos viendo, Pat.

Sonriendo, Patrick miró por la ventana y se recostó. Tomó un respiro y pensó en sus hermanos y su madre. Trató de recordar lo último que le dijo antes de alistarse en el ejército, pero no logró encontrar nada más que culpa. Luego de que su sonrisa desapareciera y comenzara a sentirse triste y somnoliento, la enfermera Sanders entró para llevarse la bandeja. Patrick miró su cabello, las pecas en su rostro, sus manos y su blanca piel sin que ella se diera cuenta hasta que salió de la habitación.

Luego del entrenamiento de tiro táctico, los grupos se disolvieron y regresaron a las barracas. Jason y Jack bajaron las escaleras hasta el primer piso. Hacía calor, aún a esa hora de la mañana. Jason se puso la mano sobre la frente para protegerse los ojos.

—Quisiera ser un soplón por una vez en la vida —le dijo Jason bajando la mano.

—¿De qué hablas?

—Hablé con Pat sobre su asunto. No sé si lo hice entrar en razón para que hiciera las paces con su madre. Creo que Cristian podría ayudarle a encontrarla, ¿no crees?

—¿Eso es lo que él quiere? —preguntó Jack antes de estornudar.

—Si quieres, puedes hablar con él.

—No es necesario, te creo.

—Tuvimos una conversación interesante. Me preguntó qué fue lo último que le dije a mi madre antes de irme a la guerra y no volver.

Jason sacó y encendió un cigarrillo.

—¿Y qué fue lo que le dijiste?

—No lo recuerdo.

—Ha pasado mucho tiempo como para recordarlo. Bien, pero primero hablaré con la señora Mason, más tarde hablaré con él.

—Como quieras. Iré a darme un paseo por ahí. —Levantó la mano para consultar su reloj—. Aún no es medio día.

Jason dio la vuelta.

—¿No quieres venir? —le preguntó Jack, mientras su amigo se alejaba.

—¡Vete al diablo! Ya tuve suficiente de ti y tus bromas —le respondió sin voltearse.

—¡Eres un cobarde! —le gritó con volumen moderado y sonriendo.

Cuando Samantha abrió la puerta me sonrió. Vestía una blusa azul y unos pantalones negros. Llevaba el cabello desamarrado, medianamente maquillada. Dentro estaba Andrew junto a Sara y Andrea, estudiando. Sobre la mesa pequeña de la sala estaba la urna de su esposo, un jarrón con flores y una foto de él junto a su familia en blanco y negro.

Las gemelas y Andrew me saludaron desde la mesa y volvieron a sus estudios. Las niñas vestían la misma ropa: una especie de jardinera de color rosa, con camisetas blancas debajo. Andrew llevaba una camisa amarilla a cuadros y unos pantalones oscuros con suspensores.

—¿Cómo están ellos? —le pregunté.

—Están muy ocupados aprendiendo fracciones. Mañana hablaremos de historia, en vez de ser un examen que mida su memoria. Corregir sobre la marcha es mejor que ver un papel con sus respuestas erróneas. Andrew se esfuerza, las matemáticas le son un poco difíciles, pero le pido que tenga paciencia —dijo parada junto a mí, cerca de la puerta.

El pequeño Andrew se sujetaba la cabeza con una mano, los pies les colgaban del asiento a los tres. Prestándoles atención a las gemelas, era sorprendente el parecido que tenían con su madre.

—Quisiera hablar con usted en privado —le dije en voz baja.

Ella me miró y asintió con la cabeza. Luego de cerrar la puerta me llevó hasta el fondo de la cocina y salimos por la puerta trasera. El patio era separado de la casa posterior y las adyacentes por una cerca de madera de un metro ochenta de altura.

—¿Puedo preguntarle algo? —dijo ella.

—Claro, adelante.

—¿Qué haremos con los niños? Me refiero a largo plazo. No pueden quedarse aquí toda la vida. Hay un mundo completo para ellos fuera de estas cuatro paredes. Sé que hay gente que está dispuesta a vivir aquí y que tienen un trato con usted para hacerlo, pero ellos… Hasta donde sé, son los únicos niños que hay en este lugar.

—Lo sé. Andrew decidió quedarse, fue su decisión. La gente que trabaja en los hospitales también lo hace por decisión propia. Cuando llegaron les di una oportunidad de retirarse y algunos lo hicieron. Yo no obligué a nadie a quedarse. Pero tiene razón, ellos no deberían estar aquí si no quieren. Pero si sus hijas quisieran irse, ¿usted se iría con ellas? —le pregunté mirándola a los ojos para analizarla—. A usted la necesito. Hable con ellas y pregúnteles qué es lo que quieren. Pero quiero recordarle que le hice una promesa a su esposo y era que las cuidaría.

Ella se cruzó de brazos, bajó la mirada pasándose un dedo por la frente y me miró con los ojos cristalizados.

—¿Sabe? Ha sido difícil enfrentar esto sola con las niñas. Me hace tanta falta…

—No diga eso, no está sola. Yo y Jason estamos con ustedes. Él le ayudará en lo que necesite si yo no puedo hacerlo. —Ella inclinó la cabeza y sonrió—. Sabe que ya perdí a mi familia, sabe que tuve que matar a mi propio padre, pero siempre ganamos algo más. También le prometí a usted, e incluso al pequeño Andrew, que encontraría a Shepard y le haría pagar. Y para hacer eso necesito de su ayuda. Si pudiera terminar con esto lo antes posible, todos podríamos encontrar una nueva vida y empezar de cero.

Samantha secó sus lágrimas, bajó la mirada de nuevo y volvió a sonreír.

—Hablaré con ellas. Y yo le dije que intentaría ayudarle en lo que pudiera —asintió con la cabeza—. Gracias, señor Stauffenberg. Y dele las gracias al señor Green de mi parte.

—No hay de qué. ¿Se siente mejor?

—Sí, gracias —dijo tomando aire—. ¿De qué quería hablar conmigo?

—Bueno. Usted es esposa de un miembro del Círculo, trabajó en la NSA y necesito información. Debe tener a algún conocido, ¿o no?

—¿Se refiere a algún miembro del Círculo? Porque solo conocí a Johnson. Le juro que nunca conocí a nadie más —respondió a la defensiva.

—La comprendo. No me refiero a un miembro en particular. Me refiero a alguien que pueda ayudarnos a encontrar información, alguien en la NSA, por ejemplo. Sé hasta dónde puede llegar mi contacto sin ponerse en riesgo. Pero no sé hasta dónde puede llegar usted. Necesito información sobre el padre de Takashi, sobre el científico que está con Shepard, dónde operan…

—¿Y por qué Takashi no le habla sobre su padre?

—Porque él creía que había muerto hace años. Pero me mintió y se nota que no le gusta hablar sobre él. El odio que le tiene puede sentirse a un metro.

—Bien. Le dije que le ayudaría —dijo para luego mirar hacia un costado por un segundo—. Sí, conozco a alguien. Pero para eso tendría que viajar a EEUU —dijo poniendo sus manos en las caderas.

—Deben estar buscándola a usted y a su esposo, ¿está segura de esto?

—¿Tiene otra idea?

—Por seguridad, ¿le importaría si alguien la acompaña?

—¿Por seguridad? —dijo sonriendo, cruzando los brazos—. ¿Quién sería?

—Podría pedirle a Jason que la acompañe. Podría pedirle a alguna enfermera que se quede con los niños. Yo tengo cosas que hacer aquí.

Luego de un momento ella asintió con la cabeza.

—¿Cuándo quiere que me vaya?

—Estoy esperando que mi contacto me llame y me diga cómo concluyó la operación que planeaba el Pentágono contra Shepard. Si las cosas salen mal intervendremos. No podemos permitirle que desate una tercera guerra mundial.

—Con esa operación EEUU ya se está arriesgando demasiado. ¿Cómo piensa detener a ese tipo?

—Aún no lo sé. Por eso necesito información. Y hasta donde sé, el Círculo tiene un agente infiltrado con él. La verdad me gustaría saber quién es para contactarlo. Mientras más sepa de Shepard, mejor.

Ella respiró hondo y luego asintió con la cabeza.

—Venga a verme después que su contacto lo llame. Por el momento, me mantendré ocupada con los niños.

—Gracias. —Le sonreí—. Le aseguro que no será en vano la muerte de su esposo.

Ella volteó hacia la puerta y volvimos a la casa.

—Mamá, Andrew dice que necesita tu ayuda —dijo una de las gemelas.

—Dame un segundo, querida —respondió sonriendo.

El pequeño Andrew se rascaba la cabeza mientras miraba su cuaderno.

—Gracias por su tiempo —le dije en la puerta.

—Recuerde darle las gracias al señor Green. Le agradezco que él estuviera conmigo cuando fui a la morgue.

Me volteé cuando me habló.

—¿Sabe? Se lo diría, pero creo que es mejor que lo haga usted misma cuando él vuelva a buscar a Andrew. ¿Quién sabe si usted le saca una sonrisa?

Samantha frunció el ceño.

—¿Qué?

—Era una broma —le dije sonriendo nervioso—. Gracias por su tiempo.

El sector fisioterapéutico estaba vacío, excepto por un paciente, dos enfermeras y un médico. Patrick era ayudado por las enfermeras, tratando de flexionar las piernas recostado en una camilla. Luego de hacer diez flexiones, hizo lo mismo con la otra extremidad. Patrick se esforzaba mucho; a pesar de haber llegado a la base bajando solo del avión, necesitaba recuperar la masa muscular que había perdido estando prisionero.

Mientras aguantaba el dolor, las venas sobre su frente eran visibles con el sudor que corría por su calva cabeza. Cuando terminó de hacer las flexiones, se tomó la cabeza con las manos y trató de recobrar el aliento.

—Muy bien, señor Woodman. Lo está haciendo muy bien —lo animó una enfermera.

Patrick estiró los brazos y pidió ayuda para ser levantado.

—Siga así, no se rinda —le dijo la señorita Sanders.

—¿Debe doler de esta manera? —preguntó recuperando el aliento, al mismo tiempo que la otra enfermera le secaba el sudor con una toalla.

—Es su tercera semana de fisioterapia. El principio siempre es difícil —le dijo Sanders—. Manténgase concentrado en el objetivo que es poder volver a caminar. Lo está haciendo muy bien.

—Compare su situación actual con la semana pasada e imagine cómo lo hará la próxima —añadió la otra enfermera.

—Como le dije, si sigue así, el próximo mes podría darle el alta —le dijo el doctor Müller.

—Hágalo para poder ir con su madre —le susurró Sanders al oído—. Imagine cómo se sorprenderá ella al verlo caminar por sí solo.

Patrick la miró cansado, recuperando el aire y volvió su mirada hacia el alemán.

—¿Puedo descansar un poco? —preguntó Patrick.

—Claro, no hay problema —dijo Müller.

Patrick alzó la vista sobre el hombro del médico. La señorita Sanders también se percató de la presencia de Jack en la sala. Este vestía unos pantalones de tela y una camiseta negra que le quedaba ajustada por la masa muscular que tenía. Estaba afeitado y su cabello peinado hacia atrás.

—¿Está mejorando, doctor? —preguntó Stauffenberg. El doctor se volteó hacia él y se acomodó los lentes.

—Bastante, a decir verdad. Ya puede caminar sin ayuda y mantenerse en pie por un momento, pero aún no puede correr. Espero que la próxima semana, si sigue así, pueda recuperar algunos kilos más —dijo Müller observando unos papeles que tenía en las manos.

—¿Me creería si le digo que, hace ocho años, era más robusto que ahora? —le preguntó Stauffenberg sonriendo al mismo tiempo que su amigo.

El doctor y las enfermeras miraron al paciente, tratando de hacerse la idea.

—Por supuesto. Si estuvo prisionero ocho años… Es lógico que haya perdido su peso —afirmó Müller.

—Usted no entiende —le dijo Patrick sonriendo.

—Créame, no se lo imagina pesando cien kilos. —Sonrió Jack—. ¿Podría hablar con él?

—Claro. Estaremos aquí si nos necesita —dijo el médico sonriendo y seguido por las enfermeras.

Con una mano alzada, Jack detuvo a la señorita Sanders.

—Puede quedarse si quiere, está bien. Pat podría necesitarla —le dijo. Su amigo frunció el ceño.

Ella se encogió de hombros y se quedó junto a su amigo.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Patrick.

Stauffenberg se cruzó de brazos frente a ellos y habló con seriedad.

—Tenemos una rata en la base, Pat.

Sanders y su amigo se sorprendieron abriendo los ojos de par en par. Ella miró a su paciente sin palabras.

—¿Qué? —exclamó sorprendido—. ¿Quién es?

—Lamentablemente debo decírtelo. Nunca imaginé que él fuera a hacer algo como esto. —Luego hizo una pausa—. Es Jason.

—¡No puede ser! Tienes que estar bromeando.

Patrick estaba incrédulo, incluso asustado. Luego su amigo continuó hablando con una sonrisa malévola.

—Créeme, es un soplón. Me dijo que querías visitar a tu madre y hacer las paces con ella.

Sanders soltó un aire de alivio y miró de nuevo a Patrick, que no podía comprender la situación.

—¿Qué es esto? —le preguntó desconcertado.

—Era una broma, al parecer. —La enfermera Sanders sonrió.

—¿Es en serio? O sea… No entiendo… Jason te dijo… ¡Oh, ya comprendo! —dijo con el rostro iluminado.

—No puede ser tan inocente —agregó la enfermera.

—Sí, él es así. Es casi un santo.

Patrick guardó silencio, tratando de recomponerse de la broma.

—Sí, lo decidí luego de hablar con él. Aunque la verdad no sé si ella está allá. Tampoco sé cómo encontrarla. Me dijo que tal vez Cristian podría ayudarme.

—Cristian… Nos ha ayudado bastante —dijo Stauffenberg bajando la cabeza—. Es más, él me recomendó venir a vivir a Chile.

—A Jason le dijo lo mismo. ¿Qué hiciste cuando llegaste?

—Compré un apartamento y trabajé como guardia en un banco hasta que conocí a mi esposa.

La mirada de Stauffenberg cambió a una dolorosa nostalgia.

—¿Ella trabajaba ahí? —Se incluyó la enfermera.

Jack movió los ojos hacia ella, levantando la cabeza.

—No. Ella era profesora cuando la conocí. Todos los meses iba a guardar dinero. Tenía el sueño de fundar su propia escuela.

—¿Y cómo está ella? —preguntó la señorita Sanders al mismo tiempo que la mano de Patrick se posaba sobre su muñeca. Ella lo miró, como arrepintiéndose de la pregunta.

—Lamento lo de tu familia, Jack —le dijo Patrick.

La enfermera pareció darse cuenta de su error y se tapó la cara, avergonzada.

—¡Lo siento, señor! No tenía idea de eso. No fue mi intención molestarlo —se excusó trastabillando.

—Cálmese, no pasa nada. Ella está bien, al igual que mi hijo —la tranquilizó con voz suave—. Dime, Pat, ¿quieres ir a hablar con tu madre?

—Para eso tendré que caminar sin ayuda. Espero que sea pronto —dijo soltando la mano de la enfermera.

—Los dejaré un momento. El doctor me necesita —dijo de pronto la señorita Sanders—. Con permiso.

Ella se levantó y se alejó. Jack volteó cuando ella pasó a su lado. Luego se sentó en la cama junto a su amigo.

—Ahora sé por qué quieres quedarte.

—¿Cómo lo sabes, si aún no te lo he dicho? —le preguntó Patrick sin dejar de mirar a la enfermera.

—Porque te he analizado cuando la miras. Así como lo estás haciendo ahora.

Patrick se volteó hacia su amigo.

—¡No hagas eso conmigo! No es gracioso.

Stauffenberg se rio de su ingenuidad, otra vez.

—Agradezco que estés aquí. Cuando estés listo, ven a verme. Si pudiste aguantar ocho años como prisionero, puedes aguantar la terapia.

Patrick sonrió entusiasmado.

—¿Sabes? Ella me ayuda bastante —le dijo mirándola hablar con el doctor Müller.

—Me alegra saberlo. Tengo que irme. Recuerda que Jason, ella y yo estamos para ayudarte.

—Dios los bendiga a todos ustedes. —Sonrió Patrick.

Stauffenberg se levantó.

—El próximo mes necesito que puedas correr veinte kilómetros sin morir en el intento —le dijo alejándose de él.

—Para eso tendría que ocurrir un milagro —le dijo deteniendo a su amigo y este volteó.

—Tú crees en esas cosas. Tú has que ese milagro ocurra —le ordenó antes de irse.

Caminé todo el camino hacia el centro de mando, siendo saludado en el trayecto por algunos residentes. Entré a mi oficina y tomé el teléfono para llamar a Cristian, con la esperanza de que respondiera. Esperé respuesta mientras sonaba el tono, pero no tuve suerte. Unos minutos después volví a intentarlo.

—¿Hola?

—Cristian, soy yo.

—Jack, ¿estás bien?

—Sí, ¿qué tal tú?

—Iba a llamarte dentro de poco.

—Qué suerte que te encuentro primero. Quiero darte una buena noticia. Ni siquiera te lo imaginas —le dije sonriendo.

—¿Está todo bien?

—Patrick está vivo.

—¿Qué? —dijo sorprendido—. ¿Cómo es que sabes eso? ¿Dónde está?

—Está aquí, con nosotros.

—Espera… No puedo… ¿Es en serio? ¿Cómo rayos fue que lo encontraste?

—No tuve que hacerlo. Shepard lo trajo. —Hubo un breve silencio.

—Espera, no comprendo. ¿Ese Shepard?

—Shepard debió encontrarlo y lo trajo hace unos meses. Me lo entregó a cambio de Rick Mason.

—¿Le entregaste un miembro del Círculo a Shepard por Pat? ¿Por qué?

—No iba a dejar morir a Pat. Ya tuvo suficiente. O le entregaba a Mason o lo mataba, era así de simple.

—¿Y qué pasó con Mason? No me digas…

—Sí, está muerto —le dije pasando una mano por mi frente.

Cristian exhaló aire, preocupado por la respuesta.

—¿Pero Pat está bien?

—Sí, lo está. Llegó muy delgado y débil. Lo hemos hospitalizado hace unos meses y se está rehabilitando. Con el tiempo volverá a caminar, estoy seguro. Además, le contamos que estás bien y se alegró por ti. Como ahora sabe que trabajas para la CIA quiere que le hagas un favor.

—¿Un favor? ¡Claro! ¿Cuál?

—No sabe si su madre está viva y quiere hacer las paces con ella. ¿Crees poder encontrarla?

—Eso creo —titubeó—, aunque tengo algo de trabajo aquí. Pero sí, puedo hacerlo.

—Imagínate lo feliz que se pondría al saber de su madre.

—No puedo creer que esté vivo. Han sido años estando prisionero en ese maldito lugar. Y lo peor de todo es que todavía hay prisioneros americanos en Vietnam. El Pentágono no hará nada al respecto. Las cosas siguen complicadas. Ha sido un golpe muy duro para Norteamérica.

—Típico del gobierno.

—Sí. Y lamento tener que darte otra mala noticia: La operación del Pentágono, en la que iba a estar Isaac, se llevó a cabo hace una semana. Lo malo es que desde ese tiempo que no sabemos nada de él y su equipo. Como era una operación secreta, estos malditos han vuelto a lavarse las manos.

—Hijos de perra. Así es como nuestro país nos dio la espalda. Sacrificar tanto para ser abandonados —le dije molesto.

—Actualmente, aún no se retiran todas las tropas de Vietnam. Y si se llegara a saber que EEUU trató de hacer una operación en este momento, todo terminaría por irse a la mierda. Incluso, la Unión Soviética podría tomar cartas en el asunto y, Dios no lo quiera, que empiece otra guerra.

—Lo sé, es un tema muy delicado. Y Shepard es el culpable de todo esto.

—Ni siquiera hay que esperar para que lo consideren Muerto en Acción. Ya lo hicieron.

—Cristian, ¿sabes dónde están las instalaciones a las que fue Isaac?

—No, lo lamento. ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes un plan?

—Alguien tiene que detener a Shepard. ¿Acaso EEUU se quedará de brazos cruzados?

—Sabes que hay información que no puedo conseguir y sabes que tu familia es mi prioridad. No puedo arriesgarme a meter la mano en información que esté en poder del Círculo.

—Lo sé.

—Mira. Puedo buscar a la familia de Patrick, tal vez me demore un poco, estoy ocupado. Pero te llamaré cuando sepa algo, ¿está bien? Y dale saludos de mi parte. Espero… verlo algún día.

—Se lo haré saber.

Me eché hacia atrás en mi asiento, me tapé la cara con las manos y miré el reloj sobre mi escritorio. Faltaban cinco minutos para el mediodía.

Luego de golpear la puerta de la casa, Jason se encogió de hombros, se metió las manos en los bolsillos y resopló. Cuando la puerta se abrió sintió algo raro en la cara, como si algunos músculos se le contrajeran de manera leve; aunque no emitía ninguna expresión facial.

Samantha lo invitó a pasar con una sonrisa, llamándole la atención su blusa azul. Sobre la mesa del comedor, Andrew y las gemelas terminaban de ordenar sus cuadernos.

—¿Se siente bien, señor Green? —le preguntó ella—. Se ve un poco… desanimado. Sé que no puede sonreír, pero se nota cuando está de buen ánimo.

—Estoy bien, no se preocupe.

—Confiaré en usted por ahora; aunque no me convence. Quería hablar con usted un momento —le dijo nerviosa.

A Jason le recorrió un frío por la espalda. La miró a los ojos como si también leyera lenguaje corporal, pero no supo interpretar nada.

—Claro —contestó él.

Ella lo invitó hacia la puerta trasera de la cocina, saliendo hacia el patio. Samantha llevaba el pelo suelto, algo que le llamaba la atención a Jason. Al salir le echó un vistazo al patio, al mismo tiempo que ella juntaba las manos y tomaba aire, tratando de controlar sus nervios.

—No se lo dije antes —comenzó ella con timidez—. Tal vez por orgullo. Tal vez no quise reconocerlo en su momento, pero… el señor Stauffenberg me aconsejó hacerlo.

—¿Hacer qué?

—Darle… las gracias.

Jason frunció el ceño.

—Las gracias de qué. No comprendo.

—Por el apoyo que usted y el señor Stauffenberg me han dado. No solo a mí, a las niñas también. Le pedí que le diera las gracias a usted de mi parte.

—Fue entonces que le aconsejó decírmelo en persona, ¿verdad?

—Sí —asintió con la cabeza—. Se lo agradezco mucho, por acompañarme a la morgue.

—Creo… que no he hecho mucho. Pero no hay de qué. Fue un gusto. ¡Digo…! En el buen sentido de la palabra —dijo sintiendo un leve hormigueo en la cara.

Ella sonrió y volvió a la casa, dejándole la puerta abierta. Jason se tocó las mejillas con las manos, sin saber lo que le pasaba.
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—¿A qué hora vendrá? —preguntó Patrick desayunando.

—Debería estar por llegar —contestó Jason mirando por la ventana—. O debió llegar hace unos minutos.

—¿Te dijo ese muchacho de qué quería hablar?

—No. Dillon solo me dijo que viniera y que Jack quería hablar con nosotros, eso es todo lo que sé.

—Lamento la demora —dijo Jack entrando a la habitación y cerrando la puerta.

—Sucede algo, ¿verdad? —dijo Jason junto al asiento—. Aunque solo estamos nosotros, no parece tan urgente, ¿o sí?

—Quería que lo supieran ustedes primero. Tengo buenas y malas noticias. Hace unos días pude hablar con Cristian. Me informó sobre la operación secreta en la que estaba Isaac. Me dijo que fracasó. Es probable…

—¿Qué operación? —interrumpió Patrick confundido.

—Isaac sigue en el ejército, ¿recuerdas?

—¡Oh! Tienes razón.

—Su misión fracasó —dijo apoyándose sobre los barrotes de la cama.

—¿Cristian sabe qué le pasó a Isaac? —preguntó Jason intrigado, Patrick mostraba la misma impresión.

—Dice que no lo sabe. Es muy probable que el Pentágono ya lo haya dado por muerto.

—No me sorprendería, lo hicieron con nosotros —agregó Jason.

—En el mejor de los casos está prisionero —dijo Patrick.

—Eso es lo que quiero pensar.

—¿Qué piensas hacer? —preguntó Patrick.

—No lo sé. Si quisiera sacar a Isaac de ahí, necesitaría información primero. No sé si está vivo o muerto. No sé dónde está. Aún recuerdo el día que le pedí ayuda en esto y me dio la espalda —dijo con rencor en su voz.

—Pero, Jack, aun así, es tu amigo. No puedes abandonarlo a su suerte.

—Si lo hicieras, estarías repitiendo la misma historia —agregó Jason en voz baja.

—¿A qué te refieres? —preguntó Jack.

Jason no respondió, solo alzó las manos en gesto de inocencia.

—Puede parecer extraño, pero no sé cómo reaccionar con esto —dijo Jason—. Sé que te dio la espalda. Tal vez se lo merece o tal vez no. Pero tampoco puedes quedarte así, como si no pasara nada. Míralo por el lado positivo, si lo rescatas…

—Si es que está vivo —lo cortó Jack.

—Si lo rescatas es posible que te pueda ayudar a detener a Shepard, ¿no crees? Es posible que lo recapacite —concluyó Jason.

—Tiene razón —dijo Patrick—. Ahora él te necesita, Jack. Demuéstrale que a pesar de lo que te hizo, puede contar con tu ayuda.

Tomándose un respiro, Stauffenberg se pasó una mano por la frente y dio un par de vueltas por la habitación, mientras sus amigos se miraban esperando su respuesta.

—¿Quién sabe si lo sacas de ahí pueda darte información útil para detener a ese tipo? —dijo Jason rompiendo el silencio.

—Pat, ¿no recuerdas nada cuando estuviste ahí? —le preguntó Jack volviendo a posarse sobre los barrotes de la cama.

—La verdad no. Todo el tiempo que me sacaban al exterior o me transportaban a algún lugar, me ponían una bolsa en la cabeza. Lo siento.

—¿Y tú crees que si lo sacamos de ese lugar quiera cooperar?

—No lo sé —dijo Jason dubitativo.

—¿Por qué no asaltas las instalaciones y lo rescatas al mismo tiempo? —agregó Patrick.

—Porque aún no conozco a Shepard. ¿Nunca hablaste con él? ¿Nunca te dirigió la palabra, aunque sea una vez?

—Solo lo vi una vez, el resto del tiempo estaba con ese… con Harper.

—Ese hijo de perra —le completó Jason mirándolo.

Patrick asintió con la cabeza y sonrió estando de acuerdo con aquel calificativo.

—Gracias, Jason —dijo Patrick.

—Hablé con la señora Mason. Ella trabajó en la NSA y me dijo que conoce a alguien que puede darnos información. Pero para eso, ella tendría que viajar a EEUU. Si lo hace, y si sale todo bien, podríamos tener algo de información y podría hacerme una idea de qué hacer. Pero es probable que la estén buscando con su esposo. Por eso necesito que alguien la acompañe y la proteja. ¿Puedes acompañarla, Jason?

A Jason no le gustó la idea en absoluto.

—Estás bromeando, ¿verdad?

—No. ¿Algún problema con ella que no sepa?

—No… Yo… —titubeó.

—Su seguridad sería tu prioridad. No quiero que le pase nada, se lo prometí a su esposo. Ella confía en ti, al igual que yo. Se lo pediría a Pat; aunque en su condición… —Hizo una mueca con la boca—. ¿Puedes hacerlo?

Jason se encogió de hombros.

—Sí.

—Bien. —Sonrió.

—Tómalo como una oportunidad —le dijo Patrick sonriendo.

—¡Cállate! —le respondió mirando por la ventana, cruzado de brazos.

—Tengo buenas noticias para ti, Pat —continuó Stauffenberg.

—¿Qué noticias? —dijo emocionado—. ¿No me digas que…?

—Le pedí a Cristian que buscara a tu familia. Solo hay que esperar a que llame. En estos momentos debe estar ocupado. Pero ten paciencia, hasta ahora no me ha fallado. Mientras tanto, concéntrate en poder volver a caminar.

—¡Gracias a Dios! —dijo entusiasmado—. ¡Por supuesto que lo haré! Trataré de salir de este lugar en el menor tiempo posible.

—Me alegra verte así —le dijo Jack—. Cuando tengas que ir, creo que sería bueno que no fueras solo.

—¿Quieres que lo acompañe? —preguntó Jason.

—No. Aún en su estado está vulnerable. Te acompañará Dillon y Lawrence. No quiero que te pase algo, al poco tiempo de haber llegado.

—Te lo agradezco, Jack.

—Bien. Iré a hablar con la señora Mason ahora. Le dije que le avisaría cuando Cristian me actualizara de la situación.

—Deja que te acompañe. Iré a buscar a Andrew —dijo Jason apartándose de la ventana.

—Bien. —Jack se volteó hacia Patrick—. Tú, recupérate. Es una orden.

Con los ojos brillantes y una amplia sonrisa, Patrick miró por la ventana.

Caminando por la acera y fumando un cigarrillo, Jason tomó su camiseta blanca por el cuello y la agitó para ventilarse un poco.

—Carajo, hace calor —le dijo—. ¿Cómo lo aguantas?

—Usando camisas. Son más sueltas que una camiseta.

—Comprendo. Espero no oler mal.

Jason metió la nariz dentro de su camiseta y Jack sonrió.

A pocos metros de llegar a su destino, Jason tiró el cigarrillo en el suelo y lo aplastó.

Al llegar a la casa de Samantha, Jack golpeó la puerta y una de las gemelas abrió.

—Hola, tío Jack —lo saludó con voz suave—. ¿Viene a ver a mi mamá?

—Hola… —dijo haciendo una pausa, tratando de adivinar si era Sara o Andrea—. Sí. Vengo a hablar con ella.

—Pase. Está en la cocina —le dijo ella dejándolos pasar—. ¡Mami! Es el tío Jack.

Andrew estaba escribiendo en sus cuadernos y la otra gemela también. Samantha vestía una blusa blanca y un delantal rojo. En el aire se podía oler un delicioso guiso, al parecer de carne. Ella se asomó un momento y limpió sus manos con una toalla.

—¿Cómo estás, Andrew? —le preguntó Jason.

El pequeño lo miró hacia arriba, con una expresión de angustia.

—Ayúdame —le susurró. Jason se le acercó y se encorvó sobre el cuaderno—. Odio las matemáticas. Se me olvidan estas cosas.

En el papel estaba llenando las tablas de multiplicar; en concreto la del número cuatro. A simple vista se veía que pudo resolver la tabla desde el uno al seis, pero lo demás estaba en blanco.

—Cuatro por siete, veintiocho. —le dijo Jason.

Andrew escribió el resultado, mientras la otra gemela junto a él lo miró recelosa por la ayuda.

—¡Eso no se vale! Estás haciendo trampa. Se supone que tenemos que hacerlo sin ayuda —le dijo ella mirando el cuaderno.

—A cada resultado de arriba debes sumarle cuatro, Andrew. Eso es todo —le aconsejó Jason—. Debes hacerlo despacio. Con el tiempo lo irás memorizando.

Andrew se rascó la cabeza con la esperanza de que sus palabras fueran ciertas.

—Lleva esa tarea a tu casa, Andrew —dijo Samantha.

—No me gustan las matemáticas —dijo con desdén—. No quiero hacerlo en la casa.

—Creo que todos estamos de acuerdo con eso —agregó Jack.

—Tío Jack, no deje que me haga llevar la tarea a la casa —protestó el pequeño.

—Hazlo, Andrew. Ella es tu profesora —le contestó Jack con una sonrisa—. No puedo desacreditar sus decisiones.

—A mí me gustan las matemáticas —dijo la gemela que abrió la puerta.

—A mí también —agregó su hermana.

—Será porque te lo enseña tu mamá —le reprochó Andrew

—Es todo por hoy —dijo Samantha.

—Yo te ayudaré en casa. Guarda tus cosas —le dijo Jason.

Mientras las niñas y Andrew guardaban sus útiles, Jason inhaló el olor del guiso, oyendo desde la cocina algo freírse. Jack lo miró de reojo, pero su amigo no se percató de ello.

—¿Quieren comer con nosotras? —los invitó Samantha.

Stauffenberg miró a su amigo esperando una respuesta. Este se veía incómodo, recordando las bromas que ya le habían hecho.

—Claro —dijo Jason fingiendo cortesía—. Huele sabroso. ¿Qué dices tú?

—Es muy temprano para mí —respondió—. Tengo cosas que hacer.

—Quédese, tío Jack —le pidió una de las gemelas. Este la miró sonriendo.

—Bien. Ya que insistes.

—Niñas, ayúdenme a preparar la mesa —dijo Samantha.

—Permítame ayudarle. —Jason se apresuró, sintiendo algo extraño en la cara.

Jack sonrió al verlo acompañarla a la cocina.

—Señora Mason. ¿Tiene un momento? —le preguntó Jack, mientras ella se esforzaba en sacar unos platos de un mueble a la altura del techo.

—Claro —dijo entregándole los platos a Jason.

Samantha salió por la puerta trasera, mientras Jason se quedó con los niños preparando la mesa para comer.

—¿Qué sucede?

—He recibido noticias sobre la operación del Pentágono contra Shepard. La misión fracasó.

Ella frunció el ceño sorprendida y preocupada por las consecuencias que podría traer.

—¿Está seguro?

—Mi contacto trabaja para la CIA. Estoy seguro que es cierto.

—Entonces, necesita que vaya a EEUU para… —dijo ella inclinando la cabeza, esperando la respuesta de Jack.

—Necesito mucha información. En esa operación estaba un amigo nuestro. No sé si está muerto; aunque yo creo lo contrario. Y si está vivo debo saber dónde está.

—Es probable que, en el caso de estar vivo, haya sido capturado.

—Eso es lo que creo.

—¿Cómo se llama su amigo?

—Isaac de León.

Jack notó un leve movimiento en su cuello.

—¿Lo conoce? —agregó.

—Personalmente no, pero aparecía en los informes, junto al señor Green. Necesita que le diga dónde está y si está vivo. Bien, ¿necesita algo más?

—Dónde está la base principal de Shepard. Quién es Richthofen. Quién es el agente infiltrado del Círculo que está con él y necesito contactarlo. También necesito información sobre Hiroshi Takashi.

—¿Para cuándo necesita la información? —Samantha exhaló aire, comprendiendo la magnitud del trabajo, y se puso las manos en la cintura.

—Cuando sea posible. Aun así, estamos a ciegas. No sabemos si Isaac está vivo, o haya muerto hace cinco minutos. Es prioridad rescatarlo, si es que está vivo.

—¿El señor Green irá conmigo?

—Sí. A menos que quiera que la acompañe alguien más.

—No se preocupe, está bien. Agradezco su preocupación —dijo moviendo la cabeza—. Necesito que me de unos días para prepararme y llamar a mi contacto. Debo asegurarme que aún está en la agencia y programar una reunión con él. Me parece que debe estar preocupado por mí, ya que con Rick tomamos las maletas y viajamos lo antes posible. Todo fue muy apresurado.

Samantha tenía una mirada melancólica.

—No hay problema. Pero que esa llamada se haga lo antes posible, por favor.

—No se preocupe. No creo que Charles, sabiendo que he desaparecido, me niegue una reunión.

—¿Es su amigo?

—Sí. En realidad, nuestro mejor amigo —dijo sonriendo—. Venga. Vamos adentro.

Al ingresar tras ella, se dio cuenta que la mesa estaba arreglada con platos, copas y servicios. Se sentó a un costado de la mesa, junto a Andrew. En el otro costado estaban las gemelas, que vestían la misma ropa. En un extremo de la mesa se sentó Jason, luego de ayudar a servir la comida. Por último, en el otro extremo, estaba Samantha. A Jack le llamó la atención que su amigo trataba de evitar el contacto visual con ella.

Las enfermeras le ayudaron a Patrick a flexionar las piernas. En su rostro se notaba el sudor y sus venas resaltar en su piel. Estaba recostado en la cama, con una bata blanca. Cuando flexionaba una de sus extremidades inferiores, estiraba la otra con esfuerzo. Elizabeth Sanders le sostenía la pierna izquierda; y otra enfermera ayudaba con la otra. A un costado de la cama estaba el doctor Müller con una ficha en las manos.

Luego de treinta minutos de terapia, Patrick se cansó. Se llevó las manos a la cara, trató de aguantar el dolor y recuperar el aliento. Se quejó y los ojos se le llenaron de lágrimas. Sintiendo semejante cansancio trató de pensar en su objetivo.

—Va mejorando —le dijo una enfermera—. Se le ve más motivado.

Elizabeth sonrió conmovida.

—Es gracias a ustedes —dijo él—. Sin ustedes… no podría hacerlo solo.

—¿Puede caminar? —le preguntó Elizabeth.

—Déjeme recuperar el aliento primero… por favor.

Ambas lo ayudaron a sentarse luego de un minuto. Elizabeth le miró la cicatriz que tenía en la barbilla, casi llegando al labio.

—Hace tiempo quería preguntarle ¿cómo se hizo esa cicatriz? —le preguntó Elizabeth.

Patrick se tocó la cicatriz y se quedó mirando un punto fijo en el suelo, recibiendo todos los recuerdos de ese momento. Luego, tomó una bocanada de aire.

—Ya vuelvo —dijo la otra enfermera, volviendo con el doctor Müller en la entrada.

—¿Me ayuda? —le preguntó tratando de levantarse de la cama. Ella se puso bajo su brazo—. Cuando estuve en la guerra, en el 64, teníamos un compañero que nos hacía la vida imposible a mí, a Jack, a Isaac y a Cristian. Se llamaba Frank. Era racista —dijo caminando apoyado en ella—. Jason es canadiense; aunque creció en EEUU. Cristian es chileno, Isaac es español y Jack mitad alemán. Frank no toleraba que yo, un negro, estuviera en su unidad, o que hubiera soldados de otros países en el ejército. Claro, como si las fuerzas armadas fueran de su propiedad.

—Ese tipo tenía un claro problema con su autoestima —le dijo ella separándose despacio de él y dejándolo caminar solo.

—Sí que lo tenía. Debía sentirse tan mal consigo mismo que debía rebajar a los demás a un nivel más bajo que el suyo para sentirse mejor. La cosa es que Cristian siempre ha sido de estatura baja y Frank lo fastidiaba siempre. Un día, Cristian explotó y lo golpeó. Yo traté de separarlos, me interpuse como pude con la ayuda de los demás. Cuando empujé a Cristian hacia atrás, Harper tomó un machete y trató de abalanzarse sobre él, conmigo en medio. Cayó sobre mí con el machete por delante y se me incrustó en el mentón.

Elizabeth se compadeció de él. Patrick trataba de mantener el equilibrio, dando pasos lentos.

—Pensaba que solo era un corte —dijo ella, analizándola con atención.

—No. No sé cómo, pero cuando me vieron en el suelo me ayudaron. Yo no sabía qué pasaba, fue todo muy rápido, ¿sabe? Sentía la cara caliente y me dolía. Pero no me había dado cuenta que tenía el machete metido en la cara, hasta el hueso. Me atendieron rápidamente y querían llevarme de vuelta a la base, pero me negué hasta el último momento.

—¿Y qué pasó con él? ¿No lo sancionaron o algo? —preguntó arrugando la nariz.

—No. Él era un chupa tintas y dijo que todo fue un accidente. De alguna manera se las arregló para salir indemne. Todos estábamos indignados y por desgracia continuó con nosotros.

—Me da pena que haya gente así. ¿No le guarda rencor por eso?

—No, todo lo contrario. Sé que es complicado de entender, pero mírelo así: Harper estaba lleno de rencor, mire hasta donde lo llevó. ¿No se supone que todos aspiramos a ser mejores personas? Hay que amar a nuestro prójimo. Si dejara que el rencor entrara en mí, me daría miedo imaginar lo que podría hacerme. Por eso pienso en mi madre, no quiero seguir huyendo. Si el día de mañana muriera, me arrepentiría de no haberle dicho cuánto la amaba. No recuerdo qué fue lo último que le dije antes de entrar al ejército. Aun así, tiene rencor conmigo al creer que maté a mi hermano, pero quiero que sepa que la amo. Lo siento. Creo que me desvié del tema —dijo sonriendo.

Por el rostro de la enfermera cayeron unas lágrimas y Patrick las recogió con su dedo índice.

—Espero que un día pueda arreglar las cosas con su madre —dijo con la garganta apretada.

—No llore. Rezo por ella todas las noches.

El ingeniero de la fábrica le entregó a Jason una réplica de una pistola Colt 1911 y con Jack la miraron por todos lados. Estaban sorprendidos por el peso un poco más ligero y la exactitud de los detalles de la original. El ingeniero los miraba con una leve sonrisa y con aire de orgullo por el trabajo hecho. Green la amartilló y apuntó con ella sorprendiéndose por la calibración de la mira.

—La puedo probar, ¿verdad? —dijo Jason. El ingeniero sonrió.

—Por supuesto. Acompáñeme al campo de tiro.

Una vez en el campo de tiro, dentro de la fábrica, el ingeniero les entregó a ambos los aislantes para el ruido. Jason se metió dentro de un cubículo, mientras su amigo y el ingeniero se quedaron tras el panel. Jason tomó un cargador sobre la mesa y cargó el arma.

—Espero que lo haga mejor que la última vez —murmuró Jack.

El ingeniero sonrió.

—No lo subestime, señor. Él me pidió guardarle un secreto.

Jack lo miró con recelo.

—¿Qué secreto?

El ingeniero se encogió de hombros, sonriendo y haciendo una mueca. Luego presionó un botón mientras Jason estaba quieto, en posición y listo para cuando aparecieran los blancos.

De pronto aparecieron frente a él cinco dianas a cinco metros. Disparó tan rápido como pudo, un tiro por cada blanco. Luego, a diez metros, aparecieron cinco más y atinó lo más cerca posible del centro. Tras estos, a veinte metros, aparecieron otros cinco. Al segundo disparo se le acabaron las balas y cambió el cargador con rapidez para disparar a los tres blancos restantes. Los últimos tres disparos tenían una diferencia de diez centímetros del centro.

Jason dejó el arma sobre la mesa, se sacó el protector de los oídos y se volteó. Miró desafiante a su amigo y extendió los brazos, sacando el pecho hacia delante, soberbio. Jack sonrió y se volvió hacia el ingeniero.

—¿Estoy despedido, señor? —preguntó el ingeniero.

—Tendré que pensarlo —dijo Jack saliendo del panel.

—¿Qué te parece? —le preguntó Jason—. Quince de quince.

Stauffenberg se tomó la molestia de acercarse al cubículo y mirar de cerca los blancos que los mecanismos ajustados al techo traían.

—Nada mal. Te felicito —le dijo Jack fingiendo sorpresa. Luego se volteó y tomó el arma que aún estaba caliente y le puso un cargador nuevo.

El ingeniero repuso blancos nuevos en los mecanismos lo más rápido que pudo. Luego de un momento, Jack se puso los protectores y miró al ingeniero que presionó el botón de inicio. Apuntó a los cinco blancos frente a él, atinando a diez metros, dando justo en el centro. Raudo cambió el cargador y mejoró los disparos de los cinco últimos con respecto a su amigo. Después del último tiro se quitó los protectores y se volteó hacia él.

—¿Qué te parece? ¡Y con un solo ojo! —le dijo sonriendo, fingiendo la misma soberbia que su amigo.

El ingeniero estaba impresionado, con la boca abierta, luego se echó a reír.

—Están haciendo un buen trabajo. Sigan así —le dijo Stauffenberg poniendo una mano sobre el hombro del ingeniero.

Jason quedó mirando al técnico, mientras su amigo se dirigía a la salida.

—Eso fue…

—Si dependiera de mí, estarías despedido —interrumpió Jack al ingeniero con una sonrisa.

—¿Has visto a Pat?

—¡Tengan cuidado con eso! ¡Háganlo con calma! —gritó Jack a los trabajadores que descargaban cajas de madera de los camiones—. No he podido ir a verlo. ¿Lo has visto tú?

Jason encendió un cigarrillo cuando pasaron detrás de la fábrica.

—Sí. Puede caminar. Hasta puede ponerse en pie sin ayuda, pero no sé si es capaz de correr. En mi opinión, si te lo preguntas, se ve mejor. Mucho mejor.

—No te creo ni una palabra. Quiero ver si es verdad.

—¿Todavía no me puede dar de alta?

El doctor Müller sostenía unos documentos en sus manos.

—Aunque ha mejorado bastante con respecto a la semana pasada, creo que es muy pronto para eso, señor Woodman —le dijo acomodándose los lentes.

—Pero usted dijo que este mes podría hacerlo —le respondió desanimado.

—Me da la impresión de que hay algo que lo apresura, ¿no es cierto? Pero le recomiendo que se lo tome con calma.

Patrick suspiró, desanimado.

—Lo que usted diga, doctor.

—Pronto le traerán el desayuno. Por el momento descanse.

El médico escribió algo en los papeles y salió de la habitación. Patrick lo miró salir con recelo. Una vez que el doctor se fue, se levantó y se agachó flexionando las piernas. Se puso boca abajo y comenzó a hacer flexiones de brazos. Escuchó pasos desde afuera, pero no le importó quién era.

—¿Señor Woodman? —dijo una voz femenina.

Patrick se levantó al escuchar a la enfermera Sanders que lo buscaba asustada en la habitación.

—¿Qué está haciendo? Debería estar descansando —le dijo preocupada.

—Lo siento —dijo metiéndose de nuevo a la cama—. Es solo que…

—Ha hecho un muy buen trabajo en la rehabilitación. Sé que ha sido difícil, pero ahora se merece un descanso. Y el doctor Müller también se lo dijo. ¡Quédese en la cama!

Elizabeth dejó la bandeja sobre la mesa y se la acercó. Patrick se quedó en silencio, como un niño regañado, y comenzó a desayunar.

—Debo irme ahora. Volveré pronto —dijo ella. Antes de llegar a la puerta se detuvo—. ¡Y quédese ahí!

—Sí, señora —le respondió mirándola con vergüenza.

Ella volteó sonriendo y salió. Se detuvo afuera y saludó a alguien que Patrick no podía ver. Luego continuó su camino y aparecieron sus compañeros. Se percató que Jack y Jason usaban una camisa blanca, con las mangas recogidas sobre los codos. Ambos estaban afeitados.

—Si vuelves a hacer lo que hiciste, se lo diré a tu enfermera. Se ve que le tienes respeto —le dijo Jason sin expresión y Jack sonrió.

—Cuando te quieren mucho se comportan así. Te lo digo por experiencia. Dale un poco de tiempo. Ya te acostumbrarás.

—No es divertido —dijo Patrick disimulando una sonrisa.

—¿Puedo saber qué fue lo que hiciste? —preguntó Jason con curiosidad—. Solo la escuché regañarte.

—Estaba haciendo flexiones de brazos.

Patrick bebió un sorbo de té y Jason alzó las cejas.

—Creí que estabas haciendo otra cosa.

—¿Ya puedes correr la distancia que te pedí? —lo interrumpió Jack.

—No todavía.

—No te preocupes. Tu secreto estará a salvo con nosotros —dijo Jason haciendo un gesto con la mano, como si sellara sus labios.

—Estoy mejorando, según dijo el doctor.

—¿Sí? Qué bueno saberlo. Pronto irás a ver a tu madre —dijo Jack.

—Es por eso que he hecho mi mejor esfuerzo. Ya me imagino la cara que pondrá cuando me vea caminar de nuevo. —Sonrió entusiasmado—. Creo que la ansiedad me está afectando un poco, ¿no creen?

—Seguro —dijo Jason sentándose junto a él, al lado de la ventana.

—Me parece que ella tendrá que ir a Chile la próxima semana. ¿Por qué no la acompañas? —agregó Jack con las manos en los bolsillos.

Patrick disimuló sorpresa.

—Me gustaría acompañarlos, pero soy cómplice de secuestro —dijo Jason.

—Eso es lo que ellos creen —agregó Jack.

—No lo sé. El doctor todavía no puede darme el alta.

—Sigue así hasta la próxima semana.

—Depende de ti que valga la pena todo esto —dijo Jason.

Patrick bebió té.

—¿De verdad podría ir? —preguntó con un brillo en los ojos.

—Ni siquiera deberías preguntarlo. Aunque te advierto que en Chile las cosas están un poco…

Jack hizo una pausa.

—Lo sé —concluyó Patrick—. Ella también me ha hablado de eso.

—Mientras tanto, Jason y Samantha irán a EEUU a buscar información.

Patrick volvió su mirada, con una sonrisa burlona a Jason.

—¿Quién ríe ahora?

—Tal vez pasado mañana. Ella debe concretar una reunión primero. Luego de eso se irán —dijo Jack.

—¿Tienes un plan? —preguntó Patrick.

—Aún no. Necesito información primero.

—Es cierto.

—Lo siento, Pat. Debo ir a entrenar a Jason. Me da gusto verte en pie. Él me lo dijo, pero debía verlo por mí mismo; aunque no te vi, el que la enfermera te regañara es suficiente para mí.

Jason se levantó.

—El té no tiene nada. Disfruta tu desayuno —le dijo Jason dándole unas palmadas en el hombro.

—Gracias por venir a verme. —Sonrió y luego miró el interior la taza de nuevo con desconfianza y la revisó por todas partes durante varios minutos.

Pasaron unos diez minutos desde que sus amigos se fueron. La taza de té estaba sobre la bandeja, casi llena. No la había tocado en ese tiempo hasta que la señorita Sanders volvió. Ella quedó consternada cuando se dio cuenta que Patrick apenas había bebido.

—¿Qué le pasa? ¿No tiene hambre? ¿Tiene algo el té, le falta azúcar? —le preguntó ella.

—¡No! ¡No es eso! —dijo nervioso—. Es… Creo que… ¡Creo que tiene mucho azúcar! ¿Me puede traer otra taza, si no es mucha molestia?

Consternada, la enfermera tomó la taza y la bebió.

—Solo tiene dos cucharadas de azúcar y está tibio. Yo misma la preparé. ¿De verdad quiere que se la cambie?

Patrick la miró avergonzado, otra vez, dándose cuenta de la broma.

—Creo que Jason me tomó el pelo, otra vez —dijo tocándose la cabeza con vergüenza.

Pasadas las ocho de la noche, Andrew se sentó a la mesa para cenar. Había pan, mantequilla de maní y mermelada de mora. Jason le sirvió agua caliente en la taza hasta la mitad. Le puso una bolsa de té y la sumergió varias veces hasta que el agua se volvió rojiza. El pequeño tomó una cuchara para ponerle azúcar y Jason hizo lo mismo. Luego le preparó una onza de pan, cortándola con un cuchillo.

—No es mucho lo que tenemos, pero ¿qué quieres comer? —le preguntó Jason.

Andrew miró la mantequilla de maní y la mermelada. Ambas reposaban en un frasco de vidrio con etiquetas en inglés. Jason esperaba una respuesta con el cuchillo en una mano y el pan abierto en la otra.

—Preferiría una cena normal. Después de comer esto siempre me da hambre cuando me voy a dormir —protestó.

—Está bien, te prometo que mañana cenaremos de verdad. Pero ahora debes comer. Dime, ¿qué quieres comer?

—Mantequilla de maní —dijo sin ánimos y revolviendo su té.

Jason tomó el frasco de vidrio y lo abrió. Luego untó el contenido en el pan. Lo cerró con la otra mitad y se la entregó a su pequeño compañero.

—¿Cómo van tus clases? —le preguntó Jason revolviendo su té.

—Bien. Pero no me gustan las matemáticas. ¿Por qué son tan necesarias?

—Cuando seas más grande, te preguntarán cuánto es dos más dos; o tal vez te pidan dividir algo en partes iguales, o quién sabe si un día debes aterrizar un avión. Tendrás que saber matemáticas para muchas cosas. A mí tampoco me gustan, pero con el tiempo te irás dando cuenta que son mucho más necesarias de lo que crees.

—Pero acabas de decirme que no te gustan.

—Aunque las entienda ahora no significa que me gusten. Es solo al principio. El principio de todo lo básico es difícil. Lo básico es la base de todo lo demás. Incluso me fue difícil aprender a pilotear un avión. No nací sabiendo manejar uno, ¿sabes? Es una habilidad que se desarrolla practicando.

—La tía Samantha me dice cosas parecidas. Siempre me dice que debo esforzarme y cosas así. Parecen disco rayado ustedes dos diciendo lo mismo.

—Me alegra saber que te apoya. —Bebió un sorbo de té—. Ahora que lo recuerdo. No estoy seguro cuándo, pero tendré que viajar un par de días.

—¿Por qué? ¿A dónde irás?

—Debo traerle algo a tu tío Jack. Iré a EEUU. Estamos buscando al hombre que… Cómo lo digo… Al hombre…

—Que mató a mis padres —le completó con firmeza—. ¿Y qué le harán cuando lo encuentren?

Jason se echó hacia atrás en la silla, masticó el pan buscando una respuesta para un niño de diez años.

—Lo meteremos a la cárcel. Lo que quiero decir es que… iré con la señora Mason. Alguien te cuidará mientras no esté.

—¿Y no puedo ir contigo? No me quiero quedar solo.

Jason dejó de masticar y se rascó la cabeza, sintiéndose incómodo al ver la mirada temerosa de Andrew.

—No quiero que te pase nada mientras no estoy. Necesito que te quedes aquí y le ayudes a Jack a cuidar la base. Él también te necesita.

—Pero yo quería viajar contigo.

—Te seré honesto. —Le puso la mano en el hombro—. Es peligroso el viaje que tengo que hacer. Por eso no puedes venir conmigo. Jack me dio el trabajo de cuidarte, te prometo que volveré y cumpliré el trabajo que me encomendó. ¿Puedes entender eso?

De pronto golpearon la puerta. Jason se levantó y abrió. Un frío le recorrió el cuerpo cuando vio a Samantha sonreírle. Las gemelas lo miraron consternadas al ver que no contestó la sonrisa de su madre.

—¿Es un mal momento? —le preguntó ella.

—No, para nada —dijo como si despertara de un sueño—. ¿Quiere pasar?

—Lo siento, pero quería pedirle un favor. Debo ir a hablar con el señor Stauffenberg. ¿Podría dejar a mis niñas con usted un momento?

Samantha sonrió y él la contempló por un segundo.

—Por supuesto. No hay problema. ¿Sabe cómo llegar? ¿No necesita que…?

—Sí, sé a dónde ir, gracias. Solo será un momento. —Ella se inclinó sobre sus hijas—. Pórtense bien, ya vuelvo. Háganle caso en todo al tío Jason. ¿Está bien?

—Con Andrew estamos tomando el té —dijo volteándose a verlo, pero ya no estaba en la mesa.

—Nosotras ya cenamos, gracias —dijo una de las gemelas.

—Gracias, señor Green —le dijo Samantha volviendo a sonreír.

—Dígame Jason.

Ella dio la vuelta y se alejó. Las niñas entraron en la casa y Jason las invitó a sentarse. Ambas vestían una jardinera azul sobre una camiseta blanca. Tenían el pelo rubio, trenzado en dos coletas que les caían sobre los hombros.

—Tío Jason —le dijo una de ellas—, ¿qué le pasó en la cara?

Este la miró con curiosidad.

—¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué tengo? —dijo tocándose el rostro, buscando algún rastro de comida.

—Porque no sonríe.

Después de cenar llevé mi taza al lavadero de la cocina. Cuando iba a abrir la llave del agua golpearon la puerta. Me lavé las manos, las agité y las sequé con una toalla. Abrí la puerta y me encontré con la señora Mason.

—Buenas noches. —Me sonrió—. ¿Es un mal momento? Necesito hablar con usted.

—Pase. Adelante —le dije. Pero ella se quedó en la puerta.

—En realidad quería hacer la llamada a mi contacto en la NSA para programar una reunión —dijo tomándose las manos.

—Claro —le dije saliendo y cerrando la puerta—. Acompáñeme.

Me siguió por el pasillo a mi izquierda hasta mi oficina. Le abrí la puerta y la dejé pasar, luego de encender la luz.

—Haga la llamada que necesita hacer. La esperaré afuera. Solo por precaución… pídale a su amigo que asegure la línea.

—Claro. No es problema, puede quedarse. No tengo nada que ocultarle.

—¿Está segura de esto?

Ella asintió con la cabeza tomando el teléfono. Marcó un número y se quedó esperando de pie junto al escritorio.

—¡Charles! ¡Soy yo! Sí… ¡Espera, espera! No tengo mucho tiempo… Asegura la línea, ¿puedes hacerlo? No puedo explicártelo ahora. ¡Solo hazlo! —Hizo otra pausa más larga—. Sí, estoy bien. Espera, escúchame por favor… Cálmate. Respira… Estoy bien… ¿Aún estás en la agencia? ¡Gracias a Dios! Necesito verte, quiero pedirte un favor muy urgente, ¿puede ser? Bien. Fantástico. Cuando nos veamos hazme todas las preguntas que quieras… Sí… Bien, en el mismo lugar de siempre… ¿Cuándo? Ahí estaré… Gracias. Cuídate tú también… Es una larga historia… Bueno, él… —Suspiró—. Te lo contaré cuando te vea, ¿sí? Gracias, Charles. Sabía que podía contar contigo… Adiós —concluyó colgando el teléfono.

Samantha tomó un respiro y se volteó hacia mí sin expresión alguna, pero sabía que algo le pasaba.

—Parece que todo salió bien —le dije saliendo de la oficina.

—Sí. Gracias a Dios que sigue trabajando ahí —dijo como si se quitara un peso de encima—. Estaba muy nerviosa. No imaginaba lo que haría si Charles no estuviera en la agencia.

—Comprendo. Ya puede relajarse un poco.

—¿Puedo hablar con usted un momento? —preguntó tragando saliva.

—Acompáñeme. —Caminé hacia la parte trasera del centro de mando.

—Bueno, es sobre el señor Green —dijo cuando llegamos a mi habitación.

—¿Qué ocurre con él? ¿Hizo algo que deba saber?

Abrí la puerta invitándola a pasar y tomar asiento, pero se quedó de pie. Se tocaba las manos y el anillo de matrimonio en su dedo. Le hice un gesto con la mano, insistiendo para que tomara asiento. Mientras ella miraba el lugar, me acerqué una silla para sentarme frente a ella.

—Parece acogedor el lugar para ser tan pequeño.

—Sí, lo es. Como la televisión toma un solo canal y la radio dos emisoras, me siento desinformado la mayor parte del tiempo. Hace tiempo que no sé nada del exterior. —Hubo un breve silencio—. ¿Pasa algo con Jason?

—Creo que usted lo sabe —dijo sentándose al fin y miró el anillo en su dedo—. ¿No lee su lenguaje corporal?

—La verdad es que con la gente más cercana a mí trato de no hacerlo. Es algo complicado, sí, pero intento confiar en ellos. A veces solo lo hago para hacerle bromas a Pat o a Jason. Por lo general no. Pero ¿a qué se refiere?

—Se que lo ha visto cómo me mira.

—Sigo sin comprender…

Ella se pasó un dedo por la frente.

—¡Sí, lo ha visto! Con todo respeto, señor Stauffenberg, soy viuda. No estoy lista para otra relación. Ya le agradecí al señor Green el apoyo que me ha dado, usted me lo aconsejó y sé por qué. Pero no quiero que él malentienda mi situación, no me siento vulnerable.

Se mostró tan firme que me hizo reconsiderar que fuera a EEUU con él.

—Ya veo. ¿Quiere que la acompañe otra persona? Puede ir Franklin, Dillon, Taylor, incluso yo. Pero sabe que no puedo ir, ¿verdad? Él es el único que la puede acompañar y es el único en quien más confío. Tiene más experiencia, por no decir que es más viejo.

—Mire. Agradezco que él pueda acompañarme, de verdad… —dijo acongojada.

—Pero…

—Pero… No sé cómo decirlo. —Bajó la mirada mientras se tocaba el anillo—. No quiero… No quiero romperle el corazón. Sé lo que le pasó en la guerra y por qué no sonríe. Una vez pude leer su expediente cuando Rick estaba vivo, incluso el de usted. Pero yo siempre amaré a Rick.

Sus ojos comenzaron a cristalizarse.

—Créame que la entiendo. Yo siempre amaré a mi esposa; aunque no sé qué haré cuando todo esto termine. ¿Por qué no se toma un tiempo y habla usted misma con él? No se preocupe por romperle el corazón. Usted debe preocuparse de su propia felicidad. ¿Quiere que la acompañe alguien más o prefiere ir con él?

Samantha recogió una lágrima y tomó una decisión.

—Preferiría… —Tomó una bocanada de aire con la mirada extraviada—. Preferiría ir con él. Por alguna razón… me siento más segura con él que con cualquiera.

—Entonces, si todo salió bien con su contacto, ¿cuándo se reunirán?

—Mañana en la noche. Para eso… deberíamos partir en la mañana, ¿verdad?

—Por el tiempo de viaje… creo que sí.

Samantha se levantó.

—Escúcheme. Si yo muriera, desearía que mi esposa y mi hijo continuaran viviendo y buscando aquello que quieran hacer. Más que nada que sean felices. Dentro de lo posible, claro. Aunque esté vivo o muerto, no puedo elegir qué vida deben llevar, esa es una decisión que les pertenece.

—Tal vez tenga razón —dijo alzando la cabeza—. Bien. Dejé a mis hijas con el señor Green. Iré a hablar con él y después me prepararé para partir en la mañana.

—Claro. Hablaré con los chicos para que preparen el avión y que Takamura los espere en EEUU. Será un viaje largo desde aquí.

—Lo sé. Gracias, señor Stauffenberg.

A las seis de la mañana, Raizo, Thomas, Robert y Edward preparaban el avión. El cielo estaba oscuro y Robert movía las linternas, haciendo que los pilotos dejaran la aeronave en la pista. Esta era iluminada con luces naranjas que dibujaban una línea interminable por todo lo largo, hasta donde alcanzaba la vista.

—Estamos en posición —dijo Raizo.

—Llevamos aquí una hora —le respondió Thomas.

—Dejen de quejarse, chicos, no es para tanto. Recuerden que están haciendo una reunión. Se supone que partiremos dentro de poco. Todo aquí está listo —dijo Edward de pie tras los pilotos.

—La pista está despejada —dijo el japonés haciendo un gesto con la mano a Robert que estaba parado afuera.

El ingeniero en tierra se dirigió hacia el centro de mando.

—Entonces, ¿cree que pueda traer toda esa información? —le preguntó Takashi a la señora Mason.

Ella lo miró como segura de sí misma. Jason, a su lado, la miraba esperando una respuesta.

—Claro que puedo —respondió ella con seguridad.

—¿Está consciente del riesgo que esto implica? —agregó el japonés.

—¿Se refiere a los rumores de la gente que desaparece al obtener información clasificada por el Círculo? —Ella hizo una mueca con la boca—. Sí, conozco el riesgo.

—Por eso quiero que Jason la acompañe —dijo Stauffenberg.

Jason alzó la cabeza, como asumiendo una responsabilidad no deseada.

—¿Qué pasará con Shepard? —preguntó el japonés mirando a Jack—. ¿Tienes un plan?

—No. Cuando tenga información de Isaac y la base de Shepard, veré qué puedo hacer.

—¿Quién es Isaac? ¿Un amigo tuyo? —preguntó el japonés.

—Sí.

—Bien, terminemos con esto. Supongo que quieres que mate a mi padre cuando tengas planeado matar a Shepard.

—Concentrémonos primero en esto. Ella tratará de buscar la manera de contactarnos con el infiltrado que está con Shepard. Él nos puede ayudar a buscar al Círculo.

—Me alegra saberlo. Por un momento creí que seguirías posponiéndolo.

—Haré lo que pueda para traerle esa información —dijo Samantha.

—Eso espero —le dijo Takashi con frialdad.

Los ojos de Jason se clavaron en los del japonés.

—No te atrevas a hablarle así —le advirtió Jason.

La puerta de la sala se abrió. Robert entró disculpándose y se quedó en la entrada.

—Lamento interrumpir, señor. El avión está listo para partir. Lamentamos la demora —dijo el ingeniero.

—Bien —dijo Jack levantándose—. Vamos.

Jason y Samantha fueron los primeros en salir. Takashi se quedó sentado, esperando a que todos salieran de la sala.

En el exterior, el cielo aún no se aclaraba, pero pudieron ver a Dillon en un vehículo con dos maletas, cerca de la pista.

—Ayúdale a subir el equipaje —le ordenó Jack a Robert.

Este se acercó al irlandés, tomaron las maletas y caminaron con ellas hasta el C130 que tenía la plataforma desplegada.

—Espero que no haya problemas mientras no estamos —dijo Jason.

—Opino lo mismo, no sé qué tan difícil será para Charles obtener toda esa información.

—Entonces que pase lo que tenga que pasar. Pero necesito que ambos vuelvan con vida —agregó Jack.

Jason suspiró con las manos en los bolsillos. Miró el avión un segundo, con cierta nostalgia y se volvió hacia su amigo, estirándole la mano.

—Deséanos suerte —le dijo estrechando su mano y dándole un fuerte abrazo.

—Lo haré —le contestó. Luego se despidió de Samantha—. Cuídense allá.

—¿Nos vamos? —le preguntó Samantha caminando hacia el avión.

Dillon bajó del C130 y se despidió de ambos. Con cuidado subieron por la plataforma. A bordo los recibieron Edward y Robert, que aseguraban con correas el equipaje. Luego se sentaron y los ingenieros les ayudaron a ajustarse los cinturones, al mismo tiempo que los motores rugían en el exterior.

—Todos a bordo, Thomas, sube la plataforma —dijo Robert por el radio de su casco.

—Recibido. Subiendo la plataforma.

—Pista 2 despejada, Cóndor 1. Tiene permiso para el despegue —dijeron desde la torre de control.

—Recibido, control. Gracias —dijo Raizo haciendo ajustes en la cabina.

—¿Quién es Charles? —le preguntó Jason.

—Es un compañero que tuve en la agencia, es mi mejor amigo. De hecho, es el padrino de mis hijas. ¿Por qué la pregunta?

—Creo que si es de su confianza es más probable que pueda ayudarnos.

—No lo sé. Es muy arriesgado lo que el señor Stauffenberg nos está pidiendo. Me da miedo pensar lo que pueda pasarle a Charles.

—Comprendo su preocupación, pero debemos intentarlo. Ayudaré en lo que pueda. —Hizo una pausa—. ¿Sabe? Hay algo que me gustaría decirle. Hace tiempo que quiero hacerlo. No se lo he dicho a nadie por miedo…

—Pues no debería hacerlo en este momento. —Ella lo detuvo alzando una mano—. Aún no, ¿está bien?

—Sí, claro. Tiene razón —contestó Jason indiferente mientras el C130 despegaba.

Fue alrededor de la mitad del viaje cuando Jason se levantó al no poder dormir. Sintiendo una extraña sensación de nostalgia, se acercó a Robert que yacía sentado frente a él.

—Robert Preston, ¿verdad?

—Sí, señor.

—Fui piloto en Vietnam. Bueno, no en Vietnam, pero mi padre, mi hermano y yo fuimos pilotos. ¿Crees que pueda entrar en la cabina?

—Seguro —dijo sonriendo—. No hay problema.

Juntos entraron a la cabina donde Raizo y Thomas estaban sentados frente a un gran panel con botones y palancas. A través del vidrio se veía el cielo, azul y despejado.

—Creo que iré a dormir un poco —dijo Thomas.

—Está bien. Hace horas que está en modo crucero —le dijo Raizo—. Pudiste irte antes.

Thomas se quitó el cinturón, los auriculares y se levantó para encontrarse con Jason tras ellos.

—¿Qué tal?

—Hola, señor —le respondió Thomas, desconcertado por su presencia—. ¿Se encuentra bien?

—No puedo dormir. Solo quería recordar cómo era ver el cielo desde la cabina. También fui piloto.

—¿En Vietnam?

—No en Vietnam, pero daba paseos en avioneta.

—¿Le gustaría sentarse? —le preguntó el japonés.

—Nunca he piloteado un avión tan grande —contestó.

—Pase —le pidió Thomas, haciéndose a un lado.

A pesar del reducido espacio, Jason se sentó en su lugar, procurando no tocar nada del panel frontal.

—Una vez que piloteé un C130, pero solo he piloteado avionetas. Supongo que la ciencia es la misma, solo cambia el tamaño de la aeronave.

—Exacto. Solo imagine que es una avioneta gigante —le dijo Raizo sonriendo—. Lo sacaré del modo crucero para que lo pruebe.

—No. No lo hagas. Ya habrá un momento para eso. Solo déjame sentir estar aquí, hace un año que no me siento en una cabina frente a los controles.

Desde la puerta se asomó Samantha. Lo miró como si fuera un niño disfrutando un juguete nuevo, o por lo menos uno que parecía haber perdido hace años. Robert se volvió hacia ella.

—Se ve feliz. Aunque no sonría, parece estarlo.

—No importa si lo expresa con su rostro o no. Por dentro lo está. Su hermano murió en Vietnam mientras piloteaba un helicóptero. Fue derribado por el Vietcong. Es una de las pocas cosas que lo hacen feliz —le dijo ella sonriendo, de brazos cruzados.

—Creo que tendremos un nuevo compañero —exclamó Thomas sonriendo.

—Por mí estaría bien. Sería un honor. ¿Qué le parece? —le preguntó Raizo entusiasmado.

Jason lo miró con una sensación extraña en el rostro.

—Creo que podría aprender una o dos cosas de ustedes. Y ustedes pueden aprender unas diez de mí.

Robert, Thomas, Raizo, incluso Samantha, se rieron de su broma.

—Aun así, no ha perdido su sentido del humor —dijo Samantha.

Antes de aterrizar, Jason y Samantha sacaron de sus maletas ropa gruesa para abrigarse. La temperatura en el interior del avión había descendido. Se pusieron guantes, una bufanda y un gorro de lana; el de ella era blanco y el de él azul oscuro. Volvieron a sus asientos y aseguraron los cinturones para resistir el aterrizaje.

El avión descendió por la pista y se sacudió con fuerza al tocar tierra. Cuando el C130 se detuvo por completo, Jason se levantó y tomó las dos maletas, mientras la plataforma se abría. El golpe frío del viento lo sintió toda la tripulación. Afuera estaba nevando, los copos de nieve caían sobre la pista y sus alrededores. Las instalaciones del aeródromo estaban cubiertas de nieve. Takamura usaba una chaqueta muy gruesa, se veía corpulento, como su padre. Apenas se veían sus ojos rasgados entre su gorro de color negro y la bufanda del mismo color.

La tripulación se quedó en el avión. Samantha y Jason se dirigieron hacia el japonés que los esperaba.

—¿Usted es la señora Samantha Mason? —le preguntó Takamura en voz alta.

—Sí. ¿Y usted es…? —respondió ella sujetándose la bufanda.

—Soy Kenji Takamura, un socio del señor Takashi. El señor Stauffenberg me dijo que vendría acompañada. ¿Quieren que los lleve hasta donde deben ir?

—¿Podemos ir solo nosotros? —preguntó Jason.

—Sería mejor que nos espere aquí —agregó Samantha.

—No hay problema. Por motivos de seguridad siempre cambio la matrícula del auto. Es un Mercedes. —Sacó de su bolsillo un manojo de llaves—. Tome.

—¿Puedo manejar? —preguntó Jason.

Samantha afirmó con la cabeza y su acompañante tomó las llaves. Takamura abrió el maletero y Jason metió el equipaje en la parte trasera.

—Los esperaremos aquí entonces.

—¡Gracias! —le dijo Samantha.

Jason encendió el motor y las luces.

—El viaje es largo hasta las oficinas de la agencia. Tendremos que buscar un lugar donde podamos descansar un poco.

—¿Algo así como un hostal? —preguntó Jason, tratando de disimular su nerviosismo.

—Sí. Hay gente que a mí y a Rick nos están buscando.

—¿Aquí? ¿Por qué?

Ella lo miró en silencio.

—El Círculo cree que Rick entregó a Henderson a Stauffenberg. Por eso Rick… —Hizo una pausa y suspiró—. Por eso Rick le pidió ayuda a alguien para que Stauffenberg nos diera una mano.

—¿Qué? —preguntó él consternado.

—Vámonos, acelera.

El vehículo se desplazó hacia la entrada del aeródromo y se detuvo.

—¿Hacia dónde me dirijo? —preguntó mirando a ambos lados de la carretera.

—Hacia el norte. A la izquierda.

—¿A quién le pidió ayuda su esposo para llegar con Jack? ¿Cómo es que sabía que estábamos en el archipiélago? —preguntó virando a la izquierda.

Samantha guardó silencio y respiró hondo.

—La verdad no sé si pueda decírtelo. Es… complicado —respondió titubeando—. Si te lo digo… ¿se lo dirás a Stauffenberg? ¿Qué tan leal le eres?

Jason sintió un escalofrío al escuchar esa pregunta.

—Ya he escuchado esa pregunta —murmuró—. Me da miedo saber lo que tiene que decir. Pero primero quiero aprovechar que estamos solos. Tengo que decirle algo.

—Por favor, no me diga…

—Jack no lo sabe.

—Señor Green, por favor se lo pido.

—¡Debe saberlo! Esto no se lo he dicho a nadie en la base. Lo he estado ocultando por un tiempo y no sé cuánto más podría aguantar sin decírselo.

—¡No, en realidad no quiero saberlo!

—No puedo decírselo a Jack.

—Claro que puede decírselo, es su amigo. Por favor, soy viuda, tenga algo de…

—¡Su esposo me dio los nombres de los integrantes del Círculo antes de morir! —lo interrumpió él.

El auto se llenó en silencio. Samantha se quedó callada, atónita.

—¿Es una broma?

—No bromearía con eso. Jack no lo sabe. Escúcheme, el día antes que su esposo muriera, me los escribió en un papel. Me hizo la misma pregunta que acaba de hacerme usted. ¿Qué tan leal le soy? No tengo la más mínima idea, porque le estoy ocultando información a mi propio amigo. Él me sacó de esa prisión, pude morir ahí, pero no: él me rescató, ¡y le estoy haciendo esto! —exclamó molesto—. Siento que lo estoy traicionando. Me siento mal por eso, ¿sabe?

Samantha estaba más consternada. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No pensaba que un día lo haría, y menos con alguien ajeno a esto. ¿Aún tiene ese papel? ¿Lo tiene bien guardado?

—Sí aún lo tengo. Siempre lo llevo conmigo.

—¿Qué piensa hacer?

Jason la miró y sacudió la cabeza con inseguridad.

—¿Qué voy a hacer? ¡No tengo la menor idea de lo que debo hacer! Su esposo me decía que, si Jack tomaba una mala decisión, el mundo se iría al carajo. ¡Me aterraba escuchar eso, por Dios! Puede ser una ventaja o tal vez todo lo contrario, no lo sé. La verdad es que siento un gran peso en los hombros, tanto de responsabilidad como de culpa.

—¿Y ha leído ese papel?

Samantha se secó las lágrimas.

—No he sido capaz de hacerlo. Me aterra saber lo que dice.

—Está mejor sin saberlo. ¿Y por qué no se ha deshecho de él?

—No lo sé. Tenerlo me hace sentir culpable y si lo quemara me sentiría como un traidor. ¿Qué diferencia hay? De cualquier forma, me haría sentir mal. Tal vez aún le soy leal a Jack.

Hubo otro silencio en el auto. Samantha recuperó la calma y su mirada se perdió por la ventana, en el paisaje oscuro.

—Rick hablaba conmigo de lo que Stauffenberg quería saber. Lloraba siempre porque no podía hacerlo así sin más. Esto no es fácil de asimilar y si Stauffenberg supiera la verdad de todo esto, créame —volvió una mirada sombría hacia él—, me da miedo imaginar lo que puede ser capaz de hacer.

—No me gustaría que Jack volviera a ser esa persona que era en la guerra.

—¿Y qué harías si eso llegara a pasar?

Jason la miró un segundo y devolvió la vista hacia la carretera.

—Le pido a Dios que eso no pase, porque no sabría qué mierda hacer.

—Escúcheme. Stauffenberg no puede saber eso, ¡de ninguna manera!

—Me estoy arrepintiendo de haber venido. Ni siquiera fue mi decisión…

—¿Qué dice?

—Mientras más cosas me cuenta, más miedo me da imaginar la verdad de la que tanto habla.

—Debemos quemar ese papel —dijo ella entre dientes.

—¡No!

—Debemos hacerlo.

—Podríamos necesitarlo.

—¿Para qué? Si ni siquiera…

—No traicionaré a Jack. Casi dio su vida para sacarme de Vietnam. No lo haré. Creo que se lo debo.

—Jason, debemos hacerlo. Stauffenberg no comprendería lo que está pasando.

—Con todo respeto, señora Mason, ¿pero acaso usted sabe lo que está pasando? ¿Usted sabe esa verdad de la que tanto habla como si fuera el fin del mundo? Porque si usted comprende por qué el mundo se iría a la mierda solo por la mala decisión de un simple hombre, ¿tendría la cortesía de decírmelo?

Samantha se acomodó en su asiento, miró por la ventana y apoyó su cabeza en la mano.

—No. No puedo decírselo —dijo sin siquiera mover un músculo.

—¿Por qué no? —insistió—. ¿Por qué Jack no puede saber la verdad?

Samantha guardó silencio mientras miraba afuera del vehículo. Jason trató de tranquilizarse.

—Usted conoce a Cristian Mota. Fue uno de nuestros compañeros en la guerra. Él está haciendo lo posible para proteger a la familia de Jack. ¿Y sabe qué me dijo cuando fuimos con Jack a intentar traer a su familia a la base? —Esperó una respuesta que nunca llegó—. Me dijo que el Círculo quiere protegerlos, pero Jack está convencido de lo contrario. Por eso hace todo esto. Él cree que el Círculo quiere matar a su familia. Con todo respeto, me da miedo hablar con usted.

Tras algunas horas de viaje, llegaron a un sector urbanizado, calles angostas, muchas luces de restaurantes, cines y tiendas. Ella miraba por la ventana indiferente.

—¿Dónde estamos?

—Estamos en Baltimore. Aquí solía vivir Charles. Nos reuniremos con él fuera de un restaurante. Déjame conducir, yo sé dónde es —dijo molesta.

Jason detuvo el vehículo a un costado de la acera para cambiar de asiento. Este resbaló por el hielo que había en el piso y se apoyó torpemente en el capote del auto para no caer. Miró a todos lados, a la poca gente que transitaba a esa hora en la calle, disimulando lo sucedido.

Tiempo más tarde se estacionaron junto a un restaurante llamado Bo Brooks. En frente tenían un puerto lleno de yates sobre el río Patapsco. Jason miró el paisaje iluminado solo por las luces de los postes y los lejanos destellos del otro lado del río, reflejados en el agua. Bajaron del auto, cubriéndose los rostros con las bufandas y los gorros y caminaron hacia el restaurante. Cuando Samantha pasó de largo el establecimiento, Jason se detuvo, miró el gran cartel y vio a la gente en su interior comiendo.

—¿Es aquí?

—Sí —dijo sin voltear—. Acompáñame.

Desde atrás apresuró el paso hacia una banqueta junto al puerto. Samantha miró la banqueta llena de nieve, hizo una mueca con la boca y prefirió quedarse de pie. Se volteó hacia el río exhalando aire y sacó de su bolsillo una caja de cigarrillos mientras Jason se le acercaba.

—No sabía que fumaba.

Ella exhaló el humo.

—¿Quieres uno? —Le extendió la cigarrera y le acercó el mechero—. Lamento lo que te dije en el auto. No debí comportarme así.

—Supongo que es un asunto mucho más serio de lo que parece. Sé que no ha sido fácil para usted y sus hijas. Como le dije, tener este papel con los nombres me hace sentir con un peso en los hombros.

Contemplando el paisaje iluminado y cubierto de nieve, inhalaron el humo al mismo tiempo.

—Por un momento creí que iba a decirme otra cosa —dijo ella bajando la cabeza.

—¿Otra cosa? ¿Algo como qué?

—Que iba a decirme que usted estaba…

—¡Sam! —gritó una voz masculina tras ellos.

Al voltear se les acercó un hombre bajo de estatura, delgado, de pelo oscuro, bigote y llevaba mucha ropa encima; de facciones marcadas, cubierto por una bufanda y un gorro de lana de color rojo. Samantha se acercó a él, tiró su cigarrillo al piso y se apagó con la nieve. Se abrazaron como si no se hubieran visto en años.

—Creí que les había pasado algo. ¿Están bien? —le preguntó él emocionado de verla.

—Estoy bien —dijo volteándose hacia Jason—. Él es Charles Grant.

Él y Jason se dieron la mano, pero este no dijo nada. Guardó un silencio receloso mientras seguía fumando y Samantha sonreía de felicidad.

—¿Quieren comer algo? Yo invito —dijo apresurado y sonriendo—. ¡Esto hay que celebrarlo!

—No, Charles. No puedo exponerme, gracias de todos modos. Quiero ir al grano. Tengo que hablar contigo. ¿Por qué no vamos al auto? Hace mucho frío aquí afuera.

El rostro de Charles cambió por completo, dejó la sonrisa y se preocupó.

—¿Está todo bien? —preguntó su amigo.

Samantha y Charles se adelantaron. Jason los siguió, distanciado a dos metros. Ella abrió la puerta trasera del vehículo y ambos subieron en la parte de atrás. Jason se puso al volante luego de mirar alrededor y apagar el cigarro en el suelo.

—¿Cómo está Rick? —le preguntó Charles, quitándose el gorro.

—Él… falleció —le contestó ella.

Jason solo los miró en silencio por el retrovisor.

—¿Cómo? —preguntó alarmado—. No, no, no, no… No puede ser. Pero ¿qué ha…?

Charles quedó acongojado y comenzó a llorar cuando Samantha cerró los ojos y lo detuvo alzando una mano.

—Escúchame. Estoy bien, ¿sí? Necesito pedirte un favor. Necesito información sobre muchas cosas.

—Pero… Demonios, está bien —dijo respirando e intentando calmarse—. Lo siento. Es que… ¿Qué necesitas?

—¿Sabes que se hizo una operación encubierta en Vietnam?

Charles la miró con miedo mientras se secaba las lágrimas.

—Espera, no tendrás micrófonos en el auto, ¿verdad?

Charles comenzó a buscar paranoicamente con las manos algo por debajo de los asientos, pero ella lo detuvo.

—¿Qué estás haciendo? ¡No! ¡No tengo micrófonos en el...! ¡Charles, detente, estoy hablando en serio!

—No, no lo sabía. Pero las tropas se están retirando de ese país. ¿Por qué harían eso?

—Porque hay un tipo que quiere provocar una tercera guerra mundial desde allá. El Pentágono envió a alguien a resolverlo, pero la misión fracasó. Hay un hombre llamado Isaac de León ahí. Debo saber si está vivo o muerto; y si está vivo, quiero saber dónde.

—¿Por qué quieres esa información? ¿Acaso estás metida en esto? —preguntó alarmado y preocupado.

—¡Por supuesto que estoy involucrada! ¿Por qué crees que te lo estoy pidiendo? ¿Puedes ayudarme o no?

—¡Sí, lo haré! ¡Lo haré! —Charles trató de calmarse—. ¿Qué más necesitas saber?

Samantha se tomó un respiro.

—Hiroshi Takashi. Necesito toda la información que puedas encontrar sobre él. También sobre un científico llamado Richthofen. ¿No tienes papel y lápiz? ¡Escríbelo!

—Sí, creo que sí —dijo sacando de su chaqueta una pequeña libreta y un lápiz.

Charles escribió lo que le pidió mientras Jason los miraba por el retrovisor, atento a sus alrededores.

—Richthofen trabaja con Macdonald Shepard. Quiero saber dónde están. El Pentágono y la CIA saben dónde. Arréglatelas.

Charles escribió temblando en su libreta.

—Escúchame —le dijo mirándolo con seriedad—. Te haré una pregunta y quiero que me contestes con la verdad. —Su amigo agitó la cabeza—. ¿Has oído hablar del Círculo?

Charles la miró sin cambiar su expresión desconcertada y negó con la cabeza.

—¿Qué es eso?

—Es otra organización de EEUU. Saber sobre ellos es muy peligroso. Ellos tienen un agente infiltrado con Shepard. Necesito saber quién es y cómo contactarlo.

—Samantha, me estás asustando —dijo sin escribir nada.

—¡Escríbelo! Macdonald Shepard fue el maldito bastardo que mató a Rick. Debemos encontrarlo y terminar con esto, por Rick y por el bien de todos. Dime que puedes hacerlo, Charles.

—Lo intentaré —dijo inseguro—. ¿Pero por qué te fuiste?

—Es una larga historia. Y no tengo el tiempo que quisiera para contártela. Concéntrate en reunir la información que te pedí.

Charles respiró hondo y miró cómo los ojos de su amiga brillaban llenándose de lágrimas.

—Bien, lo haré; aunque es mucha información. No sé cuánto me tomará, pero haré lo que pueda.

—Gracias.

Ella le sonrió y le dio un caluroso abrazo.

—Aun así, ¿no quieren comer algo?

—No. Buscaremos un lugar donde pasar la noche. Nada costoso. Buscaremos algo por aquí cerca.

Charles cambió la página y escribió un número telefónico. Sacó la hoja de la libreta y se la entregó.

—Cuando encuentres un lugar, llámame a este número. Cuando encuentre lo que necesitas, te llamaré de vuelta.

—Entonces nos reuniremos aquí, ¿está bien?

—Claro, como quieras. Sam, me alegra verte de nuevo. Espero que las chicas estén bien.

Ella sonrió y lo abrazó de nuevo, Jason apartó la mirada hacia fuera.

—Gracias. Por favor cuídate, Charles.

Charles bajó del auto y se dirigió a otro. Jason lo siguió con la mirada hasta que subió y salió del estacionamiento.

—Ahora nos queda esperar —dijo ella.

—Busquemos dónde descansar. Parece que conoce este lugar.

—Sí, conozco uno. Creo que está cerca.

—¿Quiere conducir?

—Sí.

Recorrieron unas calles a unos quince minutos del restaurante. El edificio era de ladrillos, la esquina estaba partida con una puerta oscura. Ambos entraron con discreción, tapándose los rostros con las bufandas. El interior del lugar era vistoso, bien cuidado y decorado. Jason cargaba las maletas y se acercaron al mostrador, donde había una mujer un poco mayor que ellos.

—Buenas noches —le dijo a la recepcionista, quien levantó la mirada y se acomodó los lentes—. Necesitamos una habitación.

—Solo me quedan habitaciones matrimoniales: Una cama y un baño… ¿Por cuánto tiempo se van a quedar? —respondió.

Cargando el equipaje, Jason se percató que Samantha lo miraba esperando una respuesta. Al no encontrarla se volteó hacia la recepcionista.

—No lo sé. Por un tiempo indefinido, si es posible.

—En ese caso son cincuenta dólares por noche, incluye el desayuno, el almuerzo y la cena. Tienen teléfono, televisión, radio y agua caliente —dijo la mujer volteándose hacia una pared con unas cinco llaves colgadas—. Los miércoles y viernes se lava la ropa y se recoge la basura.

Samantha sacó de su bolsillo cinco billetes de diez dólares y se los entregó a cambio de las llaves. El manojo tenía el número ocho.

—Segundo piso a la izquierda —dijo la recepcionista—. Necesito que se registren aquí, por favor.

Sacó un libro con tapas duras de color negro. Dentro estaba lleno de nombres y números de los huéspedes. Ambos se miraron con preocupación. Samantha se acercó al mostrador y tomó el lápiz que la recepcionista le ofrecía. Se volteó hacia Jason y le dijo:

—Ven a registrarte, Jimmy —dijo enfatizando en su nombre.

Samantha completó el registro, inventando el número de su identidad. Luego le entregó el lápiz a Jason que se veía nervioso.

—Debes escribir tu nombre y Número de Identificación, Jimmy —le dijo Samantha.

Jason miró el libro y leyó Kimberly McGill. Debajo inventó un apellido para Jimmy y un Número de Identificación del Contribuyente. Luego le entregó el libro a la recepcionista.

—Que tengan buenas noches. —Les sonrió.

—Gracias, buenas noches —contestó ella con una sonrisa.

Jason, con la cara tapada con la bufanda, la siguió por las escaleras. Tomaron el pasillo a la izquierda y entraron a la habitación número ocho. Lo primero que vieron al entrar fue una cama matrimonial, con cobertores rojos y almohadas blancas. La cabecera eran barrotes metálicos cromados. Junto a una pared había una pequeña mesa con dos sillas cerca de una puerta. El baño era amplio, impecablemente limpio y la ducha era acompañada por una bañera redonda en la que sin problema cabían dos personas adultas. Jason salió del baño mientras Samantha se sentaba en la cama quitándose la bufanda y la chaqueta.

—Hay espacio de sobra para mí en la bañera —dijo Jason mirando el tamaño del sofá, al otro costado de la habitación—. Este sofá me parece muy pequeño.

—Aunque sea pequeño, es mejor el sofá que el suelo —dijo ella soltándose el cabello ante la mirada nerviosa e incómoda de Jason. Se quitó los zapatos y se metió al baño.

Quedándose solo, encendió la televisión frente a la cama, se sentó y se quitó la chaqueta. Miró la pantalla sin prestar atención a lo que veía. Se sintió extraño, algo culpable. Samantha salió del baño mientras el sonido del agua del retrete se escuchaba hasta que la puerta se cerró.

—¿Qué era lo que creía que iba a preguntarle cuando estábamos en el auto? Antes de que me lo dijera apareció su amigo.

—Olvídalo. Eso ya no importa. —Ella notó que, en el otro extremo de la habitación, junto a la ventana, había un teléfono sobre una pequeña mesa.

Samantha se quitó otra chaqueta más delgada, llevaba un arma en una correa que le rodeaba el torso. Jason la quedó mirando atónito mientras ella se la quitaba y comprobaba que el seguro estuviera puesto. Luego tomó una de las maletas y la guardó. Samantha notó que él la estaba viendo.

—¿Qué te pasa?

—No sabía que venía armada.

—Solo por si acaso. Me daré una ducha, si no te importa.

—Adelante —murmuró nervioso.

—Gracias —dijo ella cerrando la puerta.

Jason tragó saliva mientras sentía que se ruborizaba.

—Maldito seas, Jack —masculló entre dientes.

Pasaron alrededor de veinte minutos hasta que la puerta del baño se abrió. Samantha apareció vestida y con un suave aroma dulce. Llevaba una toalla en la cabeza y estaba desmaquillada. Aun así, Jason la miró con disimulo y se metió al baño, cerrando desde adentro. Ella se acercó al teléfono y marcó el número que Charles le entregó en el papel. Se sentó en el sofá con el auricular en la mano, esperando respuesta.

—Hola, Charles. Soy yo.

—¿Pudieron encontrar un lugar donde pasar la noche?

—Sí. De hecho, estamos cerca del restaurante.

—Genial. Imagino que el viaje debió ser muy largo.

—Sí que lo fue.

—Bueno. Sam, lamento lo de Rick. Me causa curiosidad saber dónde están tus hijas, ¿ellas están bien?

—Sí, están bien. Pero no puedo decirte dónde, al menos eso creo.

—¿Qué?

—Es probable que estén escuchando esta llamada, ¿verdad?

—¿A quién te refieres?

—Olvídalo —dijo suspirando—. Si volvemos a vernos tal vez te lo diga. Guarda este número y llámame cuando puedas.

—Está bien.

—Gracias por todo, Charles. Extrañaba verte. Cuídate, por favor.

Sentada en la cama se secó el cabello rubio, mirando la televisión con una pierna sobre la otra. Jason salió vestido y con una toalla en la cabeza.

—Hablé con Charles hace un momento. Ya tiene este número —le dijo ella con la toalla en sus manos.

—¿Puedo preguntar cómo obtendrá esa información? —preguntó Jason sentándose en el sofá.

—No tengo la más remota idea de cómo lo hará y eso es lo que me da miedo. Temo por lo que pueda pasarle.

—¿Lo dice por…?

Samantha se levantó y caminó hacia el baño, con el cabello suelto que le caía por sobre los hombros y dejó la toalla.

—Exacto. Stauffenberg dijo que el Círculo tenía a alguien infiltrado con Shepard. El solo hecho que pregunte por él me preocupa. No solo él, todos aquellos que se involucren en obtener esa información.

Ella volvió a sentarse en la cama. Jason vio un cenicero sobre la mesa junto al teléfono y encendió un cigarrillo. Samantha se le acercó, le pidió uno y él le acercó el mechero.

—Tengo el presentimiento que volveremos a hablar de esa «verdad».

—Eso parece.

—Él es un amigo muy cercano para usted, por lo que pude ver.

—Como te dije, es el padrino de mis hijas.

—No sé si debería preguntar esto. Puede responderme con un sí o no, si quiere. —Ella asintió con la cabeza mientras fumaba—. ¿Usted sabe por qué el Círculo mata a aquellos que saben algo o preguntan sobre ellos?

—En el auto me dijiste que te daba miedo saber más cosas, ¿por qué me preguntas eso?

—Solo quiero estar seguro de que la familia de Jack está a salvo, eso es todo —dijo mientras ella bostezaba.

—¿Sabes? Tu amigo Cristian tiene razón.

—¿Sobre qué?

—Tú mismo lo dijiste en el auto. Me iré a dormir. Hasta mañana —dijo apagando el cigarrillo en el cenicero.

Con los ojos clavados en el techo, Jason se sentía incómodo. No tenía sueño. Miraba la ventana cubierta por las cortinas rojas, pero no podía quedarse dormido; aunque intentara contar ovejas. Un par de horas después comenzó a escuchar ruidos en la habitación contigua. Parecía como si golpearan la pared con algo metálico, acompañado del rechinar de unos resortes. Unos minutos más tarde los golpes cesaron, pero apenas podía escuchar a alguien quejarse, o al menos eso quiso creer. Aquellos gemidos aumentaron en volumen, Jason se pasó nervioso una mano por la cara y los golpes en la pared comenzaron a volverse molestos y más intensos, acompañados del sonido de cachetadas e insultos sicalípticos. De pronto vio a Samantha levantarse en pijama y golpear con fuerza la pared.

—¡Hay gente que quiere dormir, por Dios santo! ¡Ya acaben de una buena vez!

Del otro lado se escucharon risas. Samantha volvió a la cama y los gemidos continuaron. Tras una hora sin poder conciliar el sueño, Jason se dio cuenta que el coito que se desarrollaba en la otra habitación había terminado.

La luz que entró por la ventana hizo que Jason abriera los ojos, exaltado. Se llevó una mano al bolsillo y sacó un papel doblado. Lo quedó mirando con miedo y ansiedad, imaginó que lo abría y leía los nombres de todos los integrantes, pero volvió a guardarlo. Miró la cama y Samantha dormía boca abajo con un brazo extendido sobre la otra mitad de la cama, como si intentara alcanzar algo que ya no tenía. Su cabello rubio estaba alborotado y extendido sobre la almohada. Se quedó mirándola cómo dormía por un momento y los párpados se le comenzaron a cerrar.

A las dos de la tarde golpearon la puerta. Jason se levantó del sofá y abrió. Una jovencita de pelo castaño y ojos azules traía una bandeja con abundante comida. La seguía otra niña con una bandeja con vasos, un jarro con jugo, servilletas y servicios. El olor de las chuletas de cerdo era delicioso, se veían doradas, jugosas y humeaban. Ambas entraron y prepararon la mesa para los huéspedes.

—Esto es cortesía de la casa —dijo la primera jovencita.

—Gracias —dijo Jason sin expresión alguna.

Ambas niñas lo miraron de manera extraña al verlo inexpresivo y serio.

Las niñas salieron luego de que Samantha apareciera desde el baño. Jason cerró la puerta y ella miró la comida. Se maravilló al ver las chuletas humear, acompañadas con arroz y ensalada de papas. Samantha se sentó en la mesa antes que él, que fue a lavarse las manos.

—¿Te molesta que la gente te mire de manera extraña porque no sonríes?

Jason salió del baño con las manos secas y se sentó frente a ella.

—¿A qué se refiere?

—Sé lo que te pasó en la guerra —dijo mirándolo a los ojos.

El tenedor de Jason cayó sobre el plato y este la miró inexpresivo, pero ella sabía que estaba molesto.

—Lo siento —dijo Jason levantándose. Ella se sintió confundida y se le acercó.

—No tienes de qué avergonzarte —le dijo tomándole el brazo—. No sé si te ofendí con mi respuesta…

—¡Quién sabe lo que piensa usted de mí! —dijo incómodo, paseándose frente a la cama—. Usted lo sabía antes de conocerme. En cambio, yo sé poco sobre usted. Sabe sobre mi hermano y tal vez sepa cosas de Jack que yo no. ¡Cómo no lo va a saber! ¡Usted lo sabe y no ayuda en nada!

Samantha se sintió mal, guardó silencio y lo miró a los ojos. Jason estaba enfadado, echaba aire como un toro y se sentó en la cama. Ella se sentó junto a él.

—Sé cuáles eran tus sueños. Sé que amas la aeronáutica como tu padre y tu hermano; que trataron de honrarlo al seguir sus pasos. Sé que nunca ganaste un concurso de literatura, pero tu hermano siempre te apoyó en eso. —A Jason se le hizo un nudo en la garganta. Se tapó la boca y lloró—. Sé también que no puedes tener… No debes avergonzarte de eso, no te hace menos hombre. A pesar de todo lo que has pasado sigues vivo.

—No. Ya no tengo nada —dijo con la voz quebrada—. No tengo un hogar, no tengo mis aviones, no tengo un libro y el niño que estoy cuidando ni siquiera es mi hijo.

—Y cuando todo esto termine ¿qué harás? ¿A dónde irás? ¿O solo estás esperando la muerte como un cobarde? Mis dos hijas están solas en la base, cuidadas por una enfermera y aquí estoy, arriesgando mi cuello por tu amigo. Arriesgándome a que mis hijas queden huérfanas. Si no tienes nada por lo que morir entonces no deberías estar vivo. Pero no es así. Tú le das el sentido que quieras a tu vida. Si crees que no tienes nada, es porque así lo quieres. Yo elijo a mis hijas, ellas son el sentido de mi vida. Incluso Stauffenberg tiene un objetivo, ¿y tú? ¿Has llegado tan lejos para nada? —Le tomó la mano con fuerza—. Si crees que no eres capaz de ayudarme aquí y ahora, entonces vete a morir a otra parte.

Ella se puso frente a él sin soltarle la mano. Con lágrimas en los ojos, Jason la miró y le apretó la mano. Se secó las lágrimas y se levantó frente a ella. Estaba a centímetros de su boca mientras el corazón parecía que se le iba salir del pecho. Samantha lo soltó y se alejó de él.

—Te apuesto mi vida a que un día volverás a sonreír —le dijo ella.

Jason tomó aire.

—¿Usted cree que eso pueda pasar?

—Sé que va a pasar —contestó con una sonrisa.

Jason entró al baño y se mojó la cara. Se miró en el espejo y se secó antes de volver a sentarse a la mesa.

—No le diré a nadie tu secreto —le dijo ella volviendo a la mesa—. Me parece justo que sepas el mío.

—¿Usted también tiene un secreto?

Jason volvió a tomar el tenedor y trató de comer.

—Te lo diré de esta manera: Todo lo que pasará no se puede cambiar.

—¿A qué se refiere?

—Le tienes miedo a saber más cosas que yo sé. Yo desearía no saber tanto.

Samantha bebió de su vaso. Jason la miró en silencio, desconcertado, buscándole un sentido a sus palabras.

Era de noche cuando el teléfono sonó. Samantha se levantó de un salto del sofá, con el cigarrillo en la mano. La puerta del baño se abrió y Jason se asomó para verla con el auricular. Luego colgó, apagó el cigarrillo y se puso a empacar.

—¿Qué ocurre? Eso fue algo rápido.

—Era Charles. Dijo que viene en camino —dijo empacando con prisa.

—¿Y por qué está empacando?

—Nos vamos luego de que nos entregue la información.

Jason tomó su maleta y comenzó a guardar sus cosas.

—Entonces démonos prisa.

Samantha se sacó la chaqueta y sobre la blusa se puso la correa con la funda. Comprobó el cargador, amartilló la pistola y le puso el seguro. Jason sacó de un fondo falso su arma.

Una vez terminaron de empacar, apagaron las luces y salieron de la habitación. Cerraron la puerta por fuera y bajaron las escaleras de manera tranquila y disimulada. Samantha se acercó al mostrador donde estaba la recepcionista, le pagó con otros cinco billetes, le entregó la llave de la habitación y se acercaron a la puerta.

—Gracias por venir —le dijo la mujer mientras salían—. ¡No olvide recomendarnos!

Jason dejó el equipaje en el maletero y Samantha subió al volante para encender el motor. Luego arrancaron hacia el restaurante frente al puerto.

—¿Pasa algo? La veo un poco alterada —le dijo Jason poniéndose el cinturón de seguridad.

—Me preocupa Charles. Solo me dijo que fuéramos al restaurante lo más rápido posible —dijo sin quitar los ojos de la calle.

—¿Usted cree que ya tiene la información?

—Ya lo veremos.

—¿Y si no la tiene?

—¡Entonces todo habrá sido inútil!

En un solo intento Samantha se estacionó sin tener la necesidad de acomodar el vehículo. Bajaron del auto mirando alrededor y sacó su arma. Jason la miró desconcertado y se puso delante de ella para evitar que alguien la viera con la pistola en la mano. Aunque hizo lo mismo que ella, se metió las manos en los bolsillos, incluyendo el arma.

—¿Por qué no esconde eso? Alguien podría verla.

Samantha no le respondió. Miraba a todos lados nerviosa. Al estacionamiento llegó un auto conocido para ella. Este se detuvo y Charles bajó corriendo con muchos papeles en la mano. Estaba sudando, temblando y muy alterado.

—¡Toma esto! ¡Llévate todo! ¡Ahora váyanse de aquí! ¡Rápido! —exclamó él ante la mirada asustada de su amiga.

—¡Charles, cálmate! —le dijo ella.

Jason miró unas sombras que se acercaban a ellos desde atrás. Al mismo tiempo, una camioneta negra se detuvo tras el auto de Charles. Samantha los advirtió y bajaron hombres vestidos de negro, con los rostros cubiertos con pasamontañas. Jason volteó la cabeza mientras cuatro hombres más se acercaban desde el otro lado.

Charles recibió un tiro en la espalda. Samantha gritó y soltó los documentos, que estaban amarrados con una cuerda. Sacó el arma cuando el cuerpo de su amigo cayó de bruces y disparó en el pecho al asesino. Los otros cuatro corrieron hacia ella y trataron de golpearla.

La gente dentro del restaurante gritó y se alborotó ante el sonido de los disparos. Algunos se tiraron al suelo y otros se escondieron bajo las mesas. Los más curiosos trataron de ver lo que pasaba, escondiéndose y asomando lo menos posible la cabeza por las ventanas.

Los cuatro hombres frente a Jason se le abalanzaron y éste hirió a uno de ellos en la pierna. Uno de los restantes trató de acuchillarlo, pero Jason se protegió levantando el brazo. Lo bloqueó y le disparó en el pecho. Los otros lo atacaron con patadas y Jason esquivó la primera, pero la segunda le tiró el arma, cayendo cerca de su auto.

Samantha se protegió del golpe con una mano. Dio un giro para torcerle el brazo y con su presa inmovilizada, le metió un tiro en la cabeza. Cuando cayó al suelo, el otro intentó golpearla. Ella bloqueó el golpe y le pateó la rótula hacia atrás; lo golpeó en la cara con el mango de la pistola y le disparó al siguiente que se le venía encima.

Como pudo, Jason se defendió de los otros dos que le atacaron. Recibió golpes y conectó algunos. Golpeó a uno de ellos en la garganta y bloqueó el cuchillo del otro. Trató de torcerle la muñeca, pero el tipo tomó el arma blanca con su mano libre y trató de contraatacar. Cuando el otro se abalanzó sobre él, Jason lo hizo retroceder con una brutal patada al tórax. Luego le mordió la mano al otro, arrancándole un considerable pedazo de carne, logrando que soltara el cuchillo. Cuando retrocedió por el dolor, Jason escupió la carne, giró y le conectó una patada en la cara. El hombre cayó al suelo y al que le faltaba un pedazo de mano trató de levantarse. Jason se agachó y recogió el cuchillo. Bloqueó un golpe y le apuñaló el brazo, cerca de la axila. Con rapidez la sacó y se la enterró en la garganta.

—¡Ayúdame! —gritó Samantha y Jason volteó.

Uno de los desconocidos estaba sobre ella, forcejeaba tratando de clavarle un cuchillo en el pecho. Ella lo impedía con todas sus fuerzas. Jason giró el cuchillo en el aire y lo tomó por la hoja, tomó impulso y se lo lanzó directo a la cabeza del agresor. El cuerpo cayó sobre ella. Sin mucho esfuerzo se lo quitó de encima y al levantarse miró atónita cómo el último tomaba a Jason por el cuello.

Este lo golpeó con el codo hacia atrás, pero no lo soltaba. Samantha buscó el arma y trató de poner en la mira al desconocido. Ambos forcejeaban y se movían tanto que le hacían imposible darle la oportunidad para un disparo seguro. En la confusión, Jason trató de tocarle la cara, buscando sus ojos. Cuando los encontró, le introdujo los dedos en las cuencas con la fuerza suficiente para romperle las córneas y hacer que lo soltara. Ya con sangre en la boca y en las manos, trató de golpearlo en la cara. El desconocido bloqueó el golpe de Jason, pero no pudo evitar el disparo de Samantha que le atravesó la cabeza de lado a lado y cayó de bruces.

Agitado, cansado y adolorido, se limpió la boca con la manga y se volteó hacia ella, junto al cuerpo de Charles. Samantha lloró tocándole el rostro, lo miró a sus ojos que seguían abiertos, clavados en el cielo nocturno. Una gota de sangre le salía por la boca y llegaba hasta su oreja. Jason se limpió las manos con la ropa de un cadáver, tomó los papeles y se agachó junto a ella para abrazarla.

—¿Estás bien? ¿No te hicieron nada? —le preguntó en vano—. Debemos irnos. Si no vienen más de ellos, vendrá la policía. La gente en el restaurante está muy alterada. ¡Vámonos!

El público dentro del establecimiento comenzó a levantarse y asomarse por las puertas y ventanas. Jason se percató de ello, se puso nervioso y trató de levantarla. Pero ella se lo quitó de encima empujándolo. Se levantó sola y lo miró furiosa, con los ojos y la nariz roja; con lágrimas de dolor que le recorrían toda la cara. Jason la desconoció por un segundo.

—¡Malditos bastardos hijos de perra! —gritó con fuerzas e impotencia; con tanto dolor que Jason sintió un escalofrío en todo el cuerpo—. ¡Son unos malditos desgraciados!

—¡Samantha, vámonos de aquí! —dijo tomándola de los hombros y mirándola a los ojos—. Charles dijo que teníamos que irnos. No dejemos que muera en vano.

Ella lo abrazó repentinamente y lo apretó con fuerza. Puso su rostro en su pecho y gritó con tanta impotencia que Jason sintió otro escalofrío y le ardieron los ojos. Cuando vio que la gente salía del restaurante y se acercaba para ver el alboroto, se preocupó más. La tomó de la mano y se la llevó llorando al auto. Subió al volante frente a la mirada confundida de la gente y sacó el vehículo del estacionamiento.

—¿Eran sicarios? —le preguntó Jason.

—¡Esos son los hijos de perra que hacen el trabajo sucio! —contestó llorando, enfurecida. Miró los papeles amarrados con la cuerda—. A Charles le costó la vida obtener esto.

—Debemos irnos de aquí —dijo mirando por los retrovisores cómo se aglomeraba la gente.

Samantha se giró sobre su asiento, viendo el alboroto y asegurándose de que nadie los seguía. Luego se secó las lágrimas y tomó aire.

—Esto es lo que pasa cuando alguien quiere saber sobre el Círculo. Lo siento Charles, de verdad lo siento mucho —murmuró ella.

—Lo lamento por su amigo.

—Vámonos de aquí, Jason. Sácame de este puto lugar.

Durante el viaje, Samantha lloraba revisando los documentos uno por uno. Tomó un fichero para abrirlo. El encabezado decía «Clasificado», tenía un timbre con el logotipo de la CIA y la fecha era de diciembre del año pasado.

—Aquí hay información sobre la operación donde está tu amigo —le dijo con el archivo en la mano.

—¿Y qué dice?

—Dice: «Se cree que la misión “Hacedor de lluvia”, llevada a cabo en 1966, fracasó. Por lo tanto, se volverá a enviar un grupo reducido de soldados experimentados de las Fuerzas Especiales para acabar con la amenaza de un ataque químico en suelo norteamericano».

—Hacedor de Lluvia. Así se llamaba la operación en la que estuvimos en el 66 —dijo sintiendo escalofríos.

—«24 de enero de 1975 —continuó ella—. La operación “Salamandra” ha fracasado. Se ha perdido el contacto con el equipo en terreno. Isaac de León ha sido capturado por las fuerzas enemigas. Debido al retiro de las tropas de Vietnam, el Pentágono se reserva el derecho de reconocer la operación como Oficial. Por lo tanto, el grupo, comandados por Isaac Esteban de León, se les considera como Muertos en Acción. Se adjunta una foto de las instalaciones objetivo».

—Esos hijos de perra…

—Aquí hay fotos de ese lugar. —Samantha las examinó. Eran cinco fotos en blanco y negro—. Esto es de ayuda.

—¿Hay algo sobre Shepard o el científico?

Samantha revisó los documentos de nuevo. Encontró uno cuya tapa decía «Hiroshi Takashi» y lo leyó.

—Espera un momento —le dijo ella antes de leer el archivo.

—¿Qué ocurre?

Samantha frunció el ceño mientras leía el documento. Él la miró nervioso, en suspenso y ansioso. Ella alzó la vista despacio, hacia un punto perdido en la carretera, como si hubiera visto algo que no debió.

—¿Qué ocurre? —insistió.

—Detén el auto —dijo casi en un murmullo.

—¿Qué?

—¡Detén el auto! —le gritó.

A un costado de la oscura carretera, Jason se detuvo. Solo había campo alrededor y dedujo que estaban cerca del aeródromo. Miraba por los retrovisores, precavido ante cualquier vehículo. Pero todo era silencio y oscuridad.

—Dice que… Hiroshi Takashi trabaja con Shepard…

—¿Y?

—El problema es que él es de la otra facción que traicionó al Círculo. Y si él se opone al Círculo, también se opone su hijo: Jason Takashi. —Ella lo miró con preocupación—. Por lo general, los miembros educan a sus hijos para seguir sus pasos. Jason Takashi y su padre están trabajando juntos. Y la facción traidora quiere matar al hijo de Stauffenberg.

—O sea que Takashi y su padre quieren matar a Jack. ¡Ese hijo de perra lo ha engañado todo este tiempo! ¡Maldita sea! Sabía que había algo extraño con él. ¡Jack debe saberlo!

—¡No! —exclamó ella—. Podemos sacar ventaja de esto, pero no puede saberlo.

—¿Por qué no?

—Escúchame. El hombre que está infiltrado con Shepard se llama Adam Philips. Si Stauffenberg lo supiera, podría matar a Takashi.

—¿Philips no es quien construyó la base?

—Ese es Shawn Philips. Adam Philips es un miembro del Círculo infiltrado para saber sobre los planes y el arma química de Shepard en Vietnam. Adam Philips es una ventaja. Es el único que está con Shepard, sin que él sepa que está infiltrado.

—¿Tú sabías cómo se llamaba el infiltrado? ¿Cómo demonios lo sabes? ¿Por qué no se lo dijiste a Jack? —exclamó Jason con el ceño fruncido.

—¡Mentí! ¿Está bien? ¡Lo sé porque Rick me lo dijo una vez, eso es todo! Como te dije, no podemos comprometerlo. Jack no puede saber quién es todavía.

Jason se rascó la cabeza.

—Bien. Pero tarde o temprano, Jack sabrá de la traición de Takashi. Y es muy probable que las cosas se compliquen.

—Por eso no le daremos esto. Omitiremos esta información y tampoco hablaremos de ellos.

Samantha bajó del vehículo con el archivo. Se dirigió al maletero, lo abrió y metió el archivo en su equipaje. Luego volvió a subir al auto.

—Podemos comunicarnos con ese tal Philips, si es lo que Jack quiere. Pero no podemos comprometer su trabajo. El resto de la información es lo que necesita. Espero que la muerte de Charles no sea en vano.

—Opino lo mismo —dijo acelerando y volviendo a la pista—. Bien, vámonos. Pero dígame una cosa, ¿puede decirme qué son los desertores?

Samantha tomó un respiro.

—No sé mucho, pero se lo contaré.
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Mientras manejaba en dirección al aeródromo, Jason movía los dedos en el volante, padeciendo ansiedad. Con una mano se registró los bolsillos hasta encontrar la cigarrera. La abrió con dificultad, mirando el camino erráticamente. Samantha lo miraba con la cabeza apoyada en el brazo y los archivos sobre sus piernas.

—¿Estás bien? —le preguntó ella cuando él se puso el cigarrillo en la boca y buscó con qué encenderlo.

—Sí —dijo encendiendo el mechero—. Eso creo. En realidad… ¡No lo sé! Ya no sé cómo voy a mirarlo, ahora que sé algo que no sabía de él.

—Será mejor tenerlo de nuestra parte, por ahora. Cuando sea el momento, Stauffenberg lo sabrá.

Samantha bajó un poco la ventanilla de su puerta para que el humo pudiera salir del auto.

—Me cuesta trabajo asimilarlo.

—Imagínate cómo podría reaccionar él. Es mejor que lo descubra por su cuenta.

Samantha encendió un cigarrillo.

—Estamos llegando. Si Jack te pregunta algo, ¿podrás mentirle?

—Puedo manejarlo —respondió Jason.

—Ahora tengo más razones para ayudarle a terminar con esto.

Edward ayudó con las maletas a bajar del C130 y sintieron el calor de la mañana en el archipiélago. Lejos de ellos, a un costado de la pista, estaban Jack, Dillon y los niños. Las gemelas corrieron alegres al ver a su madre y Andrew se quedó junto a Stauffenberg. Jason llevaba los archivos en la mano mientras se acercaba a su amigo. Trató de relajarse, respirando por la nariz y exhalando por la boca para que Jack no pudiera analizarlo. Aun así, se sintió extraño, ya que dudaba si su amigo lo analizaría o no.

Stauffenberg sonrió, lo abrazó y luego lo saludó Andrew. Samantha y sus hijas se le acercaron con una sonrisa.

—De vuelta en una pieza —dijo Stauffenberg sonriendo—. Me alegra verlos sanos y salvos.

—Pudimos conseguir información sobre Isaac. Sabemos dónde está —dijo ella tomando las manos de sus hijas.

Jason le entregó los archivos. Su amigo los miró por encima y los tomó.

—¿Por qué no descansan? —les dijo Jack.

—¿Quiere comer con nosotros, señor Green? —le preguntó ella.

—Claro.

Ella se adelantó con sus hijas hacia el vehículo y Dillon se puso al volante. Jack le tomó el brazo a su amigo y su corazón se aceleró.

—Jason —le dijo en voz baja—, ¿tuvieron problemas para conseguir la información?

—No. Ninguno.

—¿Y pudiste hablar con ella?

—No jodas, Jack, ahora no —le dijo molesto e incómodo—. Dormiré después de comer. Hubo una noche que no pude dormir muy bien.

—Bueno, como quieras —dijo dándole un leve golpe en la espalda—. Después de leer esto haré una reunión. Así que manténganse atentos.

—Iré a comer algo. Hablamos luego —le dijo Jason dirigiéndose al auto.

Desde la ventana de su habitación se podía ver la pista de aterrizaje. Se mantenía de pie, sin dolor ni mucho esfuerzo. La señorita Sanders estaba junto a él, tomada de manos. Patrick sonrió luego de ver a Jason y Samantha bajar del avión.

—Bueno, parece que está todo bien —le dijo ella.

—Me alegra que volvieran. Espero que no haya pasado nada allá.

—Vamos, señor Woodman. Debemos comenzar con su terapia.

—Bien. —Sonrió—. Hagámoslo. Mientras más pronto me recupere, más pronto iré a ver a mi madre.

Los archivos que la señora Mason me entregó tenían unos cinco o cuatro centímetros de grosor. Los apilé sobre mi escritorio para leerlos. Había carpetas amarillas, papeles, algunas fotos satelitales en blanco y negro de lo que parecía ser una base. Tomé los archivos adjuntos a dichas fotos, pero antes de leer, me llamó la atención una de ellas.

Cuando estuve en Vietnam con Milanova, recuerdo haber visto una foto satelital similar a la que estaba en los archivos. Reconocí en ellas las instalaciones, las prisiones, todo. Aquella instalación era exactamente la misma donde destruí aquel estanque con Ciclón B. Pero la otra foto, que mostraba una base más grande, parecía ser donde operaba Shepard.

Junto a la foto había un papel que describía las instalaciones. Había fechas, datos, estimaciones; y confirmaba que aquellas eran de Shepard. Estaban las coordenadas; y en el otro archivo que describía la operación de Isaac, se daba por hecho que estaba muerto junto a su equipo. Dado que las tropas se retiraban de ese país, el Pentágono dejaría a su suerte a los soldados involucrados.

—Hijos de perra —murmuré juntando los papeles y separándolos del resto.

Tomé la siguiente carpeta y al abrirla encontré una foto de Shepard; aunque un poco más joven a cómo lo recordaba. Estaban todos sus datos, desde su fecha de nacimiento, su recorrido por el ejército, hasta su presunta desaparición en Vietnam. En otra carpeta estaba el expediente de Frank Harper, que no me tomé la molestia de leer. Por una parte, me sentí algo decepcionado al ver que eso era todo lo que obtuvieron, y no quise pensar a qué precio. Al menos tenía la información que necesitaba de Shepard. Ya podía encontrarlo y asumía que el científico estaba con él. Si podía sacar del camino a Shepard, el infiltrado terminaría ayudándome.

Precisamente, la información que faltaba era la del infiltrado del Círculo, del científico y sobre el padre de Takashi. Pensé que obtener la información del infiltrado debió ser difícil, pero no me explicaba el resto.

Al terminar de revisar por encima los archivos, me acomodé en el asiento y comencé a estudiarlos con atención.

—Jack me preguntó si tuvimos problemas al obtener la información —le dijo Jason encendiendo un cigarrillo en el patio de la casa.

—¿Y qué le dijiste? —preguntó encendiendo el suyo.

—Que no.

Samantha se tocó la frente con los dedos, sabiendo que decirle eso fue mala idea.

—Hablaré con él. Al menos debe saber lo que pasó.

—¿Le hablará de lo que pasó afuera del restaurante?

Sosteniendo su cigarrillo, Samantha lo miró con frialdad y se le acercó a una distancia considerable.

—Ya le estamos ocultando información. ¡No le ocultaré lo que le pasó a Charles!

—¿Y qué haremos con el otro tipo?

—Tendremos que seguir fingiendo, hasta que Stauffenberg se dé cuenta de las cosas. Eso ocurrirá tarde o temprano.

—Jack se concentrará en la información sobre Shepard y en rescatar a Isaac. Patrick le metió en la cabeza esa idea de no darle la espalda.

—En algún momento se preguntará por la información faltante. Debo hablar con él. ¿Puede quedarse con los niños un momento?

—Claro. ¿Le dirá todo lo que pasó?

—Sí. Pero le diré solo lo que debe saber.

Samantha dejó caer el cigarrillo y lo aplastó con el pie. Jason hizo lo mismo y entraron a la casa.

Junto a los archivos escribí notas y datos relevantes sobre las instalaciones de Shepard. Leí la información sobre la operación de Isaac y había sido su propio padre quien lo envió. Calculaba cuánto poder efectivo tenía Shepard en su base. Hasta ese momento, llegaba hasta los ciento cincuenta hombres. Golpearon a la puerta, pero aun así no quité mis ojos de encima de los documentos.

—Adelante.

Samantha se asomó y entró a la oficina.

—Lamento molestarlo.

—No se preocupe. Siéntese, si quiere.

—Quería hablarle de la información que no pudimos traer.

—Bueno, he estado leyendo y el científico debe estar con Shepard. Así que tal vez no sea necesaria su información, pero…

—Pero falta la información sobre Hiroshi Takashi y el agente infiltrado del Círculo. Lamento no poder conseguir esa información.

Ella bajó la mirada y la noté triste.

—Usted no lamenta eso. Lamenta otra cosa. —La miré dejando de escribir—. ¿Qué fue lo que pasó allá?

—Es mi amigo Charles. Lo asesinaron cuando nos entregó los archivos —dijo mirándome con los ojos brillantes—. Lo conocí cuando entré a la agencia. Era amigo de Rick también. Él no sabía a lo que se arriesgaba, pero aun así lo intentó y lo encontraron. Esos bastardos lo mataron frente a mí cuando nos dio la información.

—Le pregunté a Jason si tuvieron problemas —le dije molesto—. Y él me dijo que…

—Le dijo eso para que no se preocupara. Yo se lo pedí —me interrumpió secándose las lágrimas—. Nos defendimos como pudimos. Lo lamento por Charles, pero conseguimos lo que fuimos a buscar, ¿no?

Me eché hacia atrás en el asiento y me pasé una mano por la cara mirando cada papel que tenía sobre el escritorio.

—Toda esta información le costó la vida a su amigo. Déjeme decirle que no será en vano. Ya sé dónde está la base de Shepard, pero debo estudiarlo para poder elaborar un plan para acabar con toda esta… cosa que quiere hacer. Estoy viendo que no será fácil. Todavía no termino de contabilizar cuántos soldados tiene. Es mucha información y muy valiosa. No sé cómo lo hizo su amigo, pero fue un buen trabajo. Aunque no tenga la información del agente infiltrado, sí es probable que él mismo nos contacte. Creo que el Círculo sabe cuando pasan estas cosas, ¿no? Sé que él puede ayudarnos, pero al mismo tiempo comprometería su situación. Ya se ha derramado mucha sangre. Quiero terminar con esto.

—Créame que yo también.

—Dígale a Jason, si lo ve, que todo está bien. Prefiero pensar que es mejor que hayan vuelto con vida, a que jamás lo hayan hecho. Me alegra saber que la ayudó en esto.

—Y a mí sabiendo que pude ayudarlo en algo. Ese era el trato que teníamos con usted.

—No sé cuánto me tomará, pero cuando tenga un plan haré una reunión. —Me levanté y me acerqué a ella—. ¿Charles se llamaba su amigo?

—Charles Grant —dijo con pesar.

—Charles Grant, no lo olvidaré. Haremos esto por él y por su esposo. Evitaremos una tercera guerra mundial y Shepard pagará por lo que hizo. Después seguiremos contra el Círculo. Gracias, señora Mason. Por el momento continuaré estudiando los archivos, si no le importa.

Samantha salió de la oficina y me senté en el escritorio para ver dónde me había quedado.

La señorita Sanders se acercó a la ventana y separó las cortinas, dejando entrar la luz del sol en la habitación. Patrick se movió y se retorció en la cama, gruñó y se tapó la cabeza con los cobertores para protegerse de la luz. Elizabeth sonrió y lo movió con una mano.

—Buenos días, señor Woodman —le dijo junto a la cama, acercando la mesa con ruedas que traía el desayuno.

Unos ojos aparecieron debajo de los cobertores y Patrick trató e incorporarse. Se sentó y miró por la ventana.

—Hay un lindo día afuera —dijo contemplando la base.

—Vendrá el doctor Müller a hablar con usted. Desayune mientras tanto. ¿Cómo se siente? —le preguntó a su lado.

—Me siento mejor que cuando llegué. ¿Ahora me darán el alta?

Patrick revolvió el té sonriendo con entusiasmo.

—No lo sé. Pregúnteselo al doctor. Llámeme si me necesita.

Ella le sonrió mientras él le daba un bocado al pan. Tomó un sorbo de té, estaba algo dulce. Cuando llevó los ojos a la puerta, vio dos hombres vestidos con camisas negras recogidas hasta los codos.

—Sabía que estaría despierto —dijo Stauffenberg.

—¿Siempre despiertas a la misma hora? —preguntó Jason sentándose junto a la ventana y subiendo una pierna sobre la otra.

—Por esa ventana entra mucha luz, cualquiera despertaría a esta hora.

—¿Ya puedes correr, o no? —preguntó Jack, cruzado de brazos.

—Un poco. Estoy esperando al doctor. Me dijeron que vendría a hablar conmigo hoy.

—Ya que estamos aquí y lo esperamos, podríamos hablar de la información que trajeron. —Jack metió sus manos en los bolsillos.

Jason lo miró y devolvió la mirada por la ventana.

—Entonces, ¿qué ocurre? —preguntó Patrick.

Stauffenberg tomó aire mirando al piso. Luego levantó la mirada.

—Voy a resumirlo, ya que quiero hacer una reunión con todos, incluyéndote a ti —dijo dirigiéndose al paciente—. Bien. Isaac fue dado por muerto. Creo que Shepard debe tenerlo prisionero junto a su equipo.

—¿Y sabes dónde está? —preguntó Patrick.

—Creo que sí. Shepard tiene dos bases. La más pequeña la usa para hacer pruebas de su arma química en prisioneros. La más grande es la principal. En los archivos hay estimaciones y aseguran que es ahí donde tienen el resto del arma química. Aunque no estoy seguro del lugar exacto donde está Isaac.

Jason y Patrick se miraron preocupados.

—Puede ser en cualquiera de los dos lugares —agregó Jason.

—¿Y qué piensas hacer? —preguntó Patrick.

—Tú lo dijiste: Rescatarlo. No solo a él, también al resto de sus hombres; si están vivos, claro. Estuve estudiando los archivos hasta tarde. Pronto los necesitaré a ustedes para que me ayuden a hacer un plan. Ustedes saben que no podemos saltar de un avión y sacar a Isaac, así nada más.

—Déjanos ayudarte. ¿Tienes toda la información sobre sus instalaciones? —preguntó Patrick dejando la taza de té.

—Son los documentos previos y posteriores de la operación. Está absolutamente todo. ¿Los leíste, Jason?

Este se volteó hacia él.

—La verdad no. Yo era el que conducía el auto.

—No importa. En otro momento lo leeremos. Es probable que Isaac esté en las instalaciones más pequeñas. Ya estuve ahí y tenían prisioneros. Pero no tengo la certeza de que así sea.

—¿Cuál era el objetivo de Isaac y su grupo? —preguntó Patrick.

—Sabotear y destruir las instalaciones principales con explosivo plástico.

—Isaac debe estar en ese lugar. Si la misión fracasó ahí… —agregó Jason acomodándose en su asiento.

—Espero que uno de estos días llame ese infiltrado que está con Shepard. Él es el único que puede confirmar esa información —dijo Jack exhalando aire.

—¿Te dijo Samantha que su amigo no pudo obtener esa información?

—Sí. Me contó que fueron atacados.

—¿Atacados por quién? —preguntó Patrick.

—Por sicarios del Círculo. Nos atacaron entre varios. Samantha se defendió… Debieron verla, peleó contra cuatro tipos ella sola —dijo impresionado.

—¿Y dónde estabas tú? —le preguntó Patrick.

—¡Peleando con otros cuatro! Lo mataron a él primero. Ella quedó… No sé qué tan amigos eran, pero le afectó mucho. Primero su esposo y luego su mejor amigo.

—La muerte es igual para todos. Lamento oír eso.

—No será en vano su muerte. A ella le dije que terminaremos con todo esto —dijo Jack.

—Eso espero —murmuró Jason volteándose hacia la ventana. Jack lo miró sin que se diera cuenta.

—Pat, necesito que salgas de aquí lo antes posible.

—¿Por qué?

—Te quiero conmigo y Jason en esas instalaciones para sacar a Isaac. Así que date prisa. —Jack se volteó y Jason se levantó.

—¡Espera! —dijo alarmado—. ¿Quieres que vuelva a ese lugar?

—Lo que pasó en el 66 no volverá a pasar, te lo prometo. Confío en ustedes más que nadie. Ahora, si quieres ir a ver a tu madre, debes hacer lo posible para salir cuanto antes de aquí. Hablaremos luego.

Bebió de su té pensando en Isaac. Por dentro sintió la responsabilidad de recuperarse para ayudar a rescatarlo. Al mismo tiempo un frío le recorrió el cuerpo al pensar que estaría de nuevo en Vietnam. Antes de darle otro bocado al pan, entró el doctor Müller con la señorita Sanders. El alemán se acomodó los lentes y lo saludó. La enfermera se quedó de pie junto a él con una sonrisa.

—Me dijo la señorita Sanders que se sentía mejor —dijo el alemán mirando un archivo.

—Sí, me siento bien. Ahora tengo más razones para rehabilitarme. Hace un momento vino Jack y Jason a verme. Necesitan mi ayuda. Por eso quiero terminar mi desayuno para ir a la terapia —dijo antes de beber su té.

—Entonces quiero alegrarle su mañana. —Patrick frunció el ceño—. Hoy será su último día de terapia. Pero necesito que venga a verme de vez en cuando. Ha mejorado, pero debo mantenerlo en observación. No se esfuerce demasiado. Me crucé con el señor Stauffenberg y se alegró por eso. Creo que puede ir a ver a su familia en un par de días. Pero le recomiendo ir acompañado.

Al escuchar la noticia, mientras comía el pan, sonrió; le brillaron los ojos y tuvo la necesidad de saltar de la cama y abrazar al doctor, pero se contuvo cuando su corazón se aceleró. La señorita Sanders lo miró sonriendo.

—Terminaré con esto y saldré a la terapia —dijo Patrick bebiéndose el té restante de un solo sorbo.

—Tómeselo con calma, por favor. No se esfuerce demasiado, si es que no quiere volver a esa cama —le advirtió el doctor—. Recuerde venir de vez en cuando, ¿está bien?

—Gracias, doctor.

Müller salió de la habitación y la señorita Sanders suspiró. No podía dejar de sonreír. Se tomó de las manos y caminó hacia él. Ella suspiró de nuevo con la mirada perdida y desanimada, Patrick la miró con el ceño fruncido, sin entender el porqué de su ánimo.

—¿Qué le ocurre?

—Será su último día de terapia. Una vez que se recupere ¿se quedará o volverá con su familia?

—Aunque sea el último día no significa que me iré de aquí o deje de verla. Ya decidí quedarme. El doctor lo dijo: tendré que seguir viniendo. Gracias a usted y a Dios he podido recuperarme. Se lo agradezco mucho.

Su rostro se ruborizó, tomó aire y le sonrió de vuelta.

—¿Le ayudo a levantarse? —le preguntó ella.

—Por favor.

—Iré a entrenar. Voy a cambiarme, ¿quieres venir? —le preguntó Jack cuando salieron del hospital.

—No. Tengo planeado hacer otra cosa —dijo encendiendo un cigarrillo—. Aprovecharé ahora que Andrew está con Samantha.

—Claro, adelante —le dijo mirando alrededor. Se puso la palma sobre los ojos para protegerse del sol—. Me dijiste que no tuvieron problemas al obtener la información.

—¡Lo sé! —dijo sacándose el cigarrillo de la boca—. No quise preocuparte. No imagino lo que hubiera pasado si no hubiera ido con ella.

—¡Tranquilo! No te estoy acusando de nada. No te sientas tan mal por ocultarme eso. Ayúdame a hacer que la muerte de Charles valga la pena. Te veré después, ¿está bien?

Luego de darle un suave golpe en el brazo a su amigo, Stauffenberg cruzó la calle. Jason metió su mano en el bolsillo tocando el papel. Una vez que su amigo se alejó lo suficiente, lo sacó y quiso abrirlo, pero tuvo miedo. Alzó la mirada y lo volvió a guardar. Luego se encaminó hacia la fábrica.

El ingeniero estaba en el panel mientras Jason se ponía los protectores en los oídos. Cargó la réplica de una pistola Colt 1911 y jaló la corredera hacia atrás, dejando una bala en la recámara. Tomó la empuñadura con ambas manos y se quedó de pie en el cubículo, con la vista atenta hacia delante.

—¿Está listo? —preguntó el técnico desde el panel.

—¡Adelante! ¡Cuando quiera!

El ingeniero presionó el botón y cinco blancos aparecieron frente a Jason. Sosteniendo con fuerza el arma, apuntó al centro y disparó al primero a su izquierda. Movió los brazos hacia el siguiente blanco y le atinó en el centro; así lo hizo con los otros tres, usando un tiro por cada diana. Luego aparecieron cinco blancos a diez metros, inclinó la cabeza y cerró un ojo. Los disparos quedaron a centímetros más lejos del centro que en los primeros. Tras los primeros siete disparos, cambió el cargador. Aún tenía frente a él tres blancos a diez metros y después de recargar el arma volvió a disparar.

Una vez terminó, volvió a recargar y exhaló aire antes de que los blancos a veinte metros aparecieran. La empuñadura de la pistola se estaba calentando más. Trató de despejar su mente y apuntó al centro dos segundos y disparó. El agujero se hizo a unos centímetros del centro, por lo que corrigió el cálculo en el siguiente blanco. Cuando tiró del gatillo y el disparo dio en el centro, se le aceleró el corazón. Trató de calmarse exhalando aire. Apuntó alejado unos milímetros y disparó dando justo en el centro con el segundo; el tercero y el cuarto, pero fallando por poco en el último.

El sonido del casquillo chocando contra el piso fue lo último que se oyó. Del cañón salía humo y aunque lo había hecho bien, no le convencía el resultado.

—¡Estuvo mejor! —le dijo el ingeniero saliendo del panel—. Ha mejorado mucho, ¿no cree?

—Eso parece —dijo dejando el arma a un lado y haciendo una mueca con la boca—. Pero es muy mejorable. Quiero intentarlo de nuevo.

—Por supuesto —dijo mientras Jason se ponía los protectores y cargaba el arma.

Era temprano cuando entré al gimnasio. Dos hombres me saludaron al verme entrar. Mientras algunos usaban las máquinas y mancuernas, Takashi golpeaba el muñeco de madera con agilidad; con golpes fuertes y certeros. Solo vestía unos pantalones negros e iba desclaso. Su pelo largo en su espalda se le adhería a la piel por el sudor. A un metro de él pude sentir su hedor.

—Esta noche planeo ir a la casa de Jason a leer los archivos que trajeron —le dije mientras él golpeaba al muñeco.

—¿Lo dices así sin más? Esa información también me incumbe, ¿recuerdas? —dijo sin cesar su actividad.

—Por eso es necesario que vengas. —Se detuvo y se volteó hacia mí, pasándose los dedos bajo la nariz—. ¿Tienes algún problema con eso?

—¿Tienes los archivos de Shepard y del infiltrado?

Takashi tomó la toalla del suelo y se secó la frente.

—La del infiltrado no. El amigo de la señora Mason fue asesinado por sicarios del Círculo.

Takashi sonrió.

—Suele pasar. Mi contacto también murió al conseguir el archivo de Johnson, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo.

—¿Solo tienes la información de Shepard? ¿Qué hay sobre mi padre? —dijo volviendo a golpear el muñeco.

—No consiguieron nada. No sé por qué. ¿No tienes una idea de por qué está con Shepard?

—No tengo idea, ya te lo dije. Pero si quieres que mate a ese maldito, lo haré. Como puedes ver, estoy entrenando para eso —dijo sin mirarme—. Desde pequeño me enseñó artes marciales, es mucho mejor que yo.

—Y te enseñó a manejar el negocio también.

—Nunca quise nada de esto. Pero tuve que hacerlo cuando creí que murió. No sé cuándo, pero pagará por quitarme mi vida; y el Círculo por quitarme a mi madre y herir a mi país —dijo golpeando con fuerza el muñeco.

—El infiltrado que está con Shepard nos llevará hacia el Círculo. Por fin terminaremos con esto.

—¿Ya leíste los archivos?

—Aún los estoy estudiando. Mi amigo debe estar hecho prisionero en ese lugar.

—¿Tienes un plan?

—No. Pronto haré una reunión para hacer uno. El infiltrado también nos ayudará, pero él llamará en algún momento. Además, Patrick quiere ir a ver a su familia, en Alabama.

—¿Quién? —preguntó colgándose la toalla en el cuello.

—Patrick Woodman. El hombre que trajo Shepard.

—¡Ah, el negro! —dijo sonriendo.

Sacudí la cabeza ante su expresión despectiva.

—¿Vas a venir o no?

—No.

—Podría hacerte bien hablar con alguien. ¿Acaso no tienes amigos aquí?

Hizo una mueca con la boca que parecía una sonrisa.

—Una vez tuve amigos. Pero al final la gente termina alejándose de mí.

—Tal vez sea…

—¡Sé por qué! —me interrumpió gritándome—. Tú dirías que es por mi impulsividad y que no pienso las cosas antes de actuar. Tal vez tengas razón. A veces olvido que también te estoy ayudando y que todo esto se construyó gracias a mí. Quiero terminar con esto, tanto como tú, y después seguiré mi camino. Luego, no me deberás nada.

—Por eso tienes que venir. Tú también eres parte de esto. La señora Mason y Patrick tienen motivos para ayudarme. Yo te lo debo por advertirme que alguien quería matar a mi familia. Y esa noche encontré a alguien que intentó matar a mi hijo —le dije con los dientes apretados y apuntándole con el dedo.

Takashi sonrió y bajó la mirada.

—Creo que tienes razón. Tal vez no soy muy bueno para sociabilizar, pero podría intentarlo. Si aprendí Kung Fu, puedo aprender a hablar civilizadamente —dijo quitándose la toalla del cuello.

Me quedé mirando su postura y me sorprendía que hablara con tal sinceridad. Y él lo notó.

—Qué.

—Nada.

—¿A qué hora será esa reunión?

—A las once de la noche.

—Bien. Iré a darme una ducha —dijo retirándose.

Estaba recostado en la camilla de la máquina, levantando sesenta kilos, ejercitando los pectorales. Hacer solo una flexión se sentía como una eternidad. Mientras tenía la vista clavada en el techo, apareció Dillon.

—Señor, tiene una llamada.

Dejé la barra sobre mi cabeza, sostenida por otros fierros. Me senté y me sequé el rostro con una toalla.

—¿Quién es?

—Es Cristian, señor. Está esperándolo al teléfono.

—Bien, gracias —le dije saliendo con él del gimnasio.

Había recordado que le pedí a Cristian que buscara a la familia de Patrick. Pensé que era lo más probable para llamar.

—¿Cristian?

—Hola, Jack. No sé si es un mal momento, pero… ¡Demonios! Tengo malas noticias sobre la familia de Patrick —dijo desanimado.

—¿No pudiste encontrarlos?

—Lamento no llamarte antes, estuve muy ocupado. La verdad sí pude encontrar a su madre. Pero ella falleció hace cinco años. Lo lamento por él.

Sentí un escalofrío y me apoyé con una mano sobre la mesa.

—Maldita sea. Yo también lo lamento —dije tapándome la cara—. Se lo diré cuando pueda. Esto no va a gustarle nada. Además, justo hoy le dieron de alta y se ha esforzado mucho para recuperarse e ir a verla.

—Maldita sea, Jack. Me siento mal por él.

—¿Y de qué falleció?

—Diabetes. Sin mencionar que tenía Alzheimer.

—Carajo.

—Me da miedo pensar que cualquiera puede llegar a padecer Alzheimer —dijo con pesar—. Olvidarlo todo debe ser… muy deprimente y frustrante.

—Debe serlo. Ahora mismo debe haber terminado su última terapia. Mejor verlo de manera positiva. Toda cosa mala que pasa siempre pudo haber sido peor.

—Eso no es ser muy positivo… Bueno. Lamento haberte dado malas noticias. Debo irme, Jack.

—No te preocupes, Cristian. Gracias por llamar.

Cuando colgué el teléfono comencé a pensar todas las maneras posibles de darle tal noticia a Patrick. Verlo a los ojos y recordar cómo sonríe, a pesar de la adversidad, su ingenuidad, su bondad, saber lo bueno que es, que estuvo ocho años como prisionero de guerra y tener que darle semejante noticia, me rompía el alma.

Sobre la cama había ropa limpia, unos pantalones negros y una camisa blanca. Un cinturón de cuero marrón y unos zapatos bien lustrados. Con una sonrisa enérgica se quitó la bata del hospital. Tomó la ropa interior limpia y se la puso con total tranquilidad. Se sentó sobre la cama, se puso los calcetines y luego los pantalones. Se levantó y se puso el cinturón y la camisa. Metió la camisa dentro del pantalón y lo abrochó. Patrick se volteó hacia ella y le ayudó a abotonarse la camisa. Se puso los zapatos y los amarró cuando Jack entró a la habitación con una expresión deprimida. Patrick se volvió hacia él y le sonrió, pero su sonrisa no encontró respuesta en su amigo.

—¿Estás bien, Jack? —le preguntó consternado.

Con un suspiro Stauffenberg lo quedó mirando, haciendo que Patrick se pusiera nervioso, infiriendo que algo no andaba bien.

Jack le posó las manos en los brazos y comenzó a hablarle de la llamada. Patrick sonrió emocionado, con un brillo especial y feliz en los ojos. Su amigo titubeó al mismo tiempo que los ojos se le llenaron de lágrimas. Algo pareció romperse en las emociones de Patrick, pues su rostro se transformó al oír la mala noticia.

Con una sonrisa tambaleante, Patrick se negó a creerle, pidiéndole a su amigo que fuera una broma. Este lo miró a sus ojos que se le cristalizaban y la sonrisa desapareció. La enfermera le tomó la mano con fuerza, sintiendo su dolor. Stauffenberg sostuvo a su amigo cuando le cayó encima, deshecho en lágrimas. Ambos cayeron al suelo junto a los gritos de remordimiento de Patrick.

Stauffenberg lo abrazó con fuerza, sintiendo el dolor y la angustia de su amigo; la enfermera se aferró con más fuerza a su mano y le acarició la cabeza rapada mientras lloraba con él. Patrick se desmoronó, culpándose a sí mismo por no aprovechar el tiempo que tuvo para decirle algo más relevante a su madre antes de partir a la guerra.

Caminando junto a Andrew hacia su casa, Jason volteó al escuchar su nombre. Patrick caminaba junto a Jack hacia ellos. Ambos notaron los ojos tristes y rojos de Patrick. Venía abrazado de su amigo de tal manera que parecía como si fuera a caer en cualquier momento. Con Andrew se acercaron, Jason se preocupó y abrazó a su amigo. Este lloró en su hombro. Consternado miró a Jack quien movía la cabeza. Jason entendió de inmediato de qué se trataba todo.

Patrick intentaba ser fuerte mientras lo abrazaba. Una vez se separaron, se secó las lágrimas y se restregó los ojos con una mano.

—Todo esto fue por nada. ¡Por nada! —se lamentó Patrick—. Meses esforzándome por nada.

—¡No digas eso!

Stauffenberg le puso una mano en el hombro.

—Ya no hay nada que hacer, Pat. Solo queda continuar —agregó Jason—. Ven, vamos a mi casa.

—¡Aún me pregunto qué fue lo que le dije! ¡No puedo recordarlo!

—Tienes que ser fuerte, ahora —dijo Jack—. Nosotros estamos aquí para ti, así como tú nos ayudaste más de una vez.

—Espero que Dios tenga un plan para mí, porque no sé cuál es.

—El tiempo te lo dirá, Pat —le dijo Stauffenberg.

Jason abrió la puerta y lo hizo pasar. Patrick se sentó en el sofá y Jack junto a él.

—Andrew, ve a tu habitación un momento —le ordenó Jason—. Prepararé la comida.

El pequeño obedeció y subió las escaleras, mirando a un Patrick completamente devastado.

—Debo ser fuerte —murmuró Patrick cerrando los ojos—. Ahora más que nunca.

—Sé que duele, Pat. —le dijo Stauffenberg.

—¿Sabes lo que se siente quedarse en deuda? —le preguntó llorando—. ¿Si fuera el último día de tu esposa, qué le dirías? ¡Eso es lo que me duele! Jamás podré pedirle una disculpa o decirle que la quiero porque desaproveché el momento. Escúchame, Jack, por todo lo que más quieras: no desaproveches los momentos que tengas con aquellos que amas. ¡Nunca!

En el patio de su casa buscó sombra y encendió un cigarrillo. La puerta se abrió y Jason se volteó hacia Patrick. Lo siguió con la mirada hasta que se quedó junto a él.

—Gracias por la comida —le dijo Patrick.

—De nada. —Luego hizo un largo silencio—. Lamento lo de tu madre, amigo. En verdad lo siento.

Patrick suspiró bajando la cabeza.

—Yo también. De haberlo sabido, todo habría sido diferente.

—Pero nunca lo sabremos. ¿De qué serviría saber el significado de la vida? ¿Cómo viviríamos sabiendo eso? Discúlpame, Pat, pero no tendría sentido que lo supiéramos todo. La sabiduría sufriría un estancamiento.

—No, Jason. Si lo supiéramos todo, alcanzaríamos otro nivel de conocimiento —dijo mirando el cielo. Su amigo se quedó en silencio un momento, dejando caer las cenizas al suelo.

—Eso suena más optimista —dijo apagando el cigarrillo en el piso—. Esta noche vendrá Jack, vamos a leer los archivos que trajimos. Si quieres puedes quedarte unos días.

—Gracias, Jason —le dijo sonriendo—. Quería decirte algo.

—Adelante.

—Tengo fe en que algún día volverás a sonreír.

—Buen chiste, casi lo logras.

—Hablo en serio. Tampoco hay mal que dure para siempre.

Los ojos de Patrick se iluminaron cuando extendió la mano a su amigo. Este la estrechó y lo abrazó.

La fotografía satelital que me trajeron era más pequeña en comparación a la que tenía Milanova. El informe adjunto indicaba unos cien soldados y treinta científicos. Pero si fuéramos a ese lugar, ¿estaría el científico allí? Además, no estaba seguro dónde podía estar Isaac, ya que las instalaciones principales de Shepard eran más grandes.

Salté del susto cuando golpearon la puerta de mi oficina.

—¡Demonios! Adelante.

Entró una de las operadoras de la sala de comunicaciones.

—Tiene una llamada, señor —dijo con la mitad del cuerpo afuera—. Le transferiré la llamada.

—Gracias —le dije tomando el teléfono—. ¿Hola?

—Por un momento pensé que no te encontraría, niño —dijo una voz longeva—. Tengo noticias importantes.

—¡Eres tú! Ya sé que la operación del Pentágono fracasó.

—Bien, pues tu amigo está vivo. Escúchame bien, he tratado de retrasar las investigaciones de Shepard. Tu amigo será trasladado al campo de pruebas, dentro de tres días. Así que, si quieres rescatarlo y matar a Shepard, prepara un plan ahora mismo.

—¡Espera! —exclamé antes de que colgara—. ¿Dónde está el científico? ¿Está en el lugar donde hacen las pruebas o no?

—Por el momento sí, está en ese lugar.

—¿Y estará ahí cuando lleven a Isaac?

—Sí, estará ahí. ¿Por qué?

—Algo se me está ocurriendo —murmuré.

—Será una caravana de un camión escoltado por dos vehículos, armados con ametralladoras de calibre 50.

—¿Tienes algo más que deba saber?

—Pueden usar los túneles que hay debajo de ese lugar. En la caravana irá tu amigo. Si no te das prisa morirá. Los experimentos volvieron al punto de partida. Están haciendo todo otra vez.

—¿Hay algo que deba saber sobre Shepard?

—Demonios —refunfuñó—. Mira, puede parecer sádico, pero es inteligente. Él compra sujetos de prueba y no asesina a diestra y siniestra.

—Tengo sus archivos y dicen todo lo contrario.

—¿Sus archivos? ¿Y cómo los has…? ¡Ah, ya veo! Eso explica la muerte de ese tipo de la NSA. Mira, niño, él valora a la gente que puede servir para algo. Si ve que puede sacar algún provecho de alguien lo hará. Además de tener sujetos de prueba, a los soldados vietnamitas les ofrece alimento a sus familias. Si los matara a todos sería una estupidez gigantesca. Piénsalo. Hacer de tus prisioneros en tus… ¡Carajo! ¿Acaso no has leído El arte de la guerra?

—¡Sí! ¡Entiendo lo que quieres decir!

De pronto colgó el teléfono.

El Jeep se detuvo fuera de la casa de Samantha. Jason bajó y se dirigió a la puerta. Golpeó cuatro veces y ella abrió mientras sus hijas estudiaban sentadas en la mesa.

—No sé si es un mal momento, pero Jack va a hacer una reunión ahora —le dijo Jason.

—¿Es urgente? ¿Y qué hago con las niñas?

—Debe serlo. Andrew está conmigo —dijo señalándolo con el dedo—. Es mejor que las traiga.

Samantha exhaló aire y volvió con sus hijas. Estas tomaron sus cuadernos y los lápices. La preocupación invadió a Samantha.

—Vayan al auto. —Las niñas subieron en la parte trasera del vehículo, junto a Andrew y Patrick. Samantha se puso frente a Jason y se le acercó al oído—. Finge que no te dije nada y olvídate de Takashi. Es probable que esté ahí. Ni siquiera lo mires, si es que no quieres que haya problemas, ¿comprendes?

—Lo sé. Solo quiero que esta reunión termine rápido —dijo dando la vuelta.

Le ayudó a Samantha a subir y ella puso sobre sus piernas a una de sus hijas. Jason subió en el asiento del copiloto y miró a Dillon.

—¿Dijo que era urgente? —le preguntó mientras el irlandés ponía en marcha el auto.

—No me lo dijo, pero eso parecía. Se veía muy ansioso y preocupado. Cuando algo está pasando dentro de su cabeza está más callado que de costumbre. Solo me ordenó traerlos a todos.

—Algo está pasando entonces —concluyó Patrick.

—Acelera. Terminemos con esto —dijo Jason.

Jason fue el primero en entrar a la sala, viendo sobre la mesa los archivos que él y Samantha trajeron. Takashi estaba sentado hacia atrás, a la izquierda de Jack. Junto a él estaba Raizo y Thomas; Edward y Robert yacían de pie tras ellos, todos vestidos con el uniforme. Jack se levantó cuando entraron y se acercó a Dillon que fue el último en entrar.

—Quédate con ellos en mi oficina, Dillon.

—Sí, señor —le respondió saliendo de la sala—. Vengan, niños. Acompáñenme.

Mientras Dillon se llevaba a los niños, Jason se sentó a la derecha de Jack; junto a él se sentó Samantha y luego Patrick. Una vez todos reunidos, hubo un silencio incómodo. Se miraron las caras preguntándose quién sería el primero en hablar. Así estuvieron durante casi un minuto, excepto Jason que trataba de evitar el contacto visual con Takashi y Samantha lo miraba nerviosa. Edward, parado con las manos en la espalda, habló primero.

—Señor…

—Recibí una llamada que estaba esperando —le cortó Stauffenberg—. Era el tipo del Círculo que está infiltrado con Shepard. Me confirmó que Isaac está vivo. Debemos planear cómo rescatarlo ya que tenemos tres días…

—Espera, ¿a qué te refieres con que tenemos tres días? —lo interrumpió Jason.

—Lo llevarán a las instalaciones de prueba. Ahí tal vez lo matarán —dijo Stauffenberg, entregándole una fotografía aérea de las instalaciones de prueba—. Es el mismo lugar al que fui con los rusos.

—¿Tienes alguna idea? —preguntó Patrick, recibiendo la fotografía por parte de Samantha.

—Aún no. Pero según el archivo de la operación, iban a saltar en paracaídas. Pero no hay nada acerca de un método de extracción.

Samantha lo miró preocupada, con el archivo en las manos.

—¿Es en serio? Acaso…

Jack se dirigió hacia ella.

—Eso quiere decir que… —agregó Robert en voz baja.

—Que era un viaje sin retorno —agregó Patrick entregándole las fotos a los ingenieros.

—¿Cómo entraremos ahí? EEUU ya no está en ese país. Digo… Como para usar una base aérea… —agregó Thomas mirando la foto—. No veo ningún lugar dónde aterrizar.

—En realidad no hay lugar donde hacerlo. Tampoco hay helicóptero que llegue tan lejos desde aquí —dijo Edward, inclinado sobre sus compañeros.

—Entonces tenemos un problema —dijo Jack.

—¿Todavía no tienes un plan? —le preguntó Takashi.

—La idea es sacar a Isaac de ahí, antes que lo maten.

—¿Cómo llegaste a ese lugar con los rusos? —preguntó Patrick.

—Tenían una base aérea, al norte. Desde ahí fuimos en helicóptero a un campamento a ocho kilómetros de la base.

—Ahora sí tenemos un problema —dijo Takashi tapándose el rostro con las manos.

—¿Cómo saldremos de ese lugar si no tenemos un método de extracción? —preguntó Jason. Jack se apoyó sobre la mesa con una mano en la frente.

—¿Y si les pide ayuda a los rusos para poder aterrizar en su base? —preguntó Samantha—. Sería una opción, ¿verdad?

—Es una posibilidad —agregó Patrick.

—Podríamos intentarlo —dijo Jason.

—¿Crees que puedan ayudarnos? —preguntó Patrick.

—No lo sé —respondió Stauffenberg—. Tendría que comunicarme con ellos.

—Tienes que estar bromeando —dijo Takashi poco feliz al escuchar la posibilidad de encontrarse con los rusos.

—Entonces, en el caso que puedan ayudarnos, ¿qué haremos? —agregó Jason.

—Usaremos la pista de aterrizaje de esa base. Llevaremos dos vehículos en el avión. Desde allá iremos a las instalaciones de Shepard. Nos infiltraremos, buscaremos a Isaac y al científico y los sacaremos de ahí.

—¿Y qué hay de Shepard? —preguntó Patrick mientras Raizo le devolvía la fotografía a Stauffenberg.

—Matarlo, si llega a aparecer.

—¿Y por qué quieres sacar al científico de ahí? ¿Quién es él? —preguntó Patrick.

—Es el bioquímico que estuvo con mi padre.

Takashi lo miró con el ceño fruncido. Los pilotos y los ingenieros quedaron perplejos al igual que los demás.

—¿Es en serio? ¿Cómo logró sobrevivir? —preguntó Patrick, sorprendido.

—No lo sé.

—¿Pero por qué rescatarlo? —preguntó Samantha.

—Podríamos saber mucho del arma química. Luego de eso atacaremos las instalaciones principales y destruiremos lo que quede del Ciclón B.

—¿Y si no podemos matar a Shepard? —agregó Takashi con incredulidad—. Si no lo matas ahí y nos llevamos al científico, ¿crees que se quedará de brazos cruzados esperando a que se lo devuelvas?

—Tiene razón —dijo Samantha.

—En el peor de los casos vendría a buscarlo. Ya sabe dónde estamos —dijo Edward.

—¿Y cómo lo sabe? —preguntó Raizo.

—La verdad es que no lo sé —dijo Jack.

—Eso podría ser una ventaja —agregó Jason—. Así podríamos atraerlo y acabar con él cuando venga.

—Si es que cae en la trampa —protestó el japonés, pero Jason no le prestó atención. Ni siquiera lo miró.

—El científico debe ser importante para él —agregó Jason.

—Creo que nos estamos adelantando mucho —dijo Samantha —. Concentrémonos en planear la infiltración primero.

—Tiene razón —dijo Patrick—. ¿Quiénes te acompañarán?

—Jason, Takashi y tú —contestó Stauffenberg.

Takashi sonrió.

—¿Solo nosotros cuatro? ¿Cuántos hombres hay en ese lugar? —preguntó Takashi.

—Entrar y salir —dijo Jack mirándolo con seguridad, haciendo que Takashi soltara una carcajada escéptica.

—Creo que deberían ir más personas en esta… operación —dijo Samantha, tratando de creer en lo que Stauffenberg había dicho.

—Hay alrededor de cien hombres en ese lugar —dijo Jack leyendo un papel junto a él—. Sabemos que no son soldados profesionales, pero no hay que subestimarlos. Debajo de ese terreno hay túneles. Ahí es donde encontré los estanques con esa mierda. Ahí dentro también hay… —Guardó silencio, con la mirada perdida en el papel. Los presentes lo miraron incómodos mientras Jack parecía recordar algo horrible—. Hay una especie de cámara de gas… La usan para probar su arma química.

—¿Qué hace exactamente eso? —preguntó Thomas.

Todos se voltearon hacia él, excepto Takashi. Thomas se puso nervioso ante la mirada de los presentes y bajó la cabeza.

—Lo siento —murmuró nervioso—. Supongo que no quiero saberlo.

—En ese lugar no tienen vehículos blindados, ni helicópteros. Solo plataformas antiaéreas de calibre 50. Toda la artillería pesada está en la base principal —continuó Stauffenberg—. Llevarán a Isaac a las instalaciones de prueba.

—Dijiste que era entrar y salir —dijo Takashi.

—Podemos hacer dos grupos —agregó Jason.

—Tú irás conmigo —le dijo Jack a Takashi. Este alzó las manos.

—¡Como quieras!

—Si aparece tu padre, será tu oportunidad para matarlo.

—¿Y si no puedo matarlo?

—Entonces morirás en el intento.

—¿Podemos entrar sin ser vistos? —preguntó Patrick.

—Hay mucha vegetación alrededor de esa base. Será difícil para ellos vernos. Tampoco tienen visores nocturnos. Todo el lugar está cercado con rejas y por encima de ellas están aseguradas con alambre de púas. Eso dice el archivo. Y al parecer no ha cambiado nada desde la última vez que estuve ahí.

—¿Y cómo sacaremos a Isaac? —preguntó Jason.

—Con una distracción.

—¿Quién lo sacará? —preguntó Patrick.

—Ustedes se ocuparán de eso. Yo y Takashi buscaremos al científico por los túneles.

—Entonces nosotros prepararemos la distracción. Cuando encuentren al científico sacaremos a Isaac —continuó Jason.

—Creo que podríamos plantar explosivos en las plataformas antiaéreas —dijo Patrick alcanzando la fotografía de la base.

Jason se acercó para verla junto a él mientras señalaba los puntos.

—Si lo hacemos de noche podríamos plantar explosivos en los barracones también —agregó Jason—. Supongo que hay cosas que nunca cambian. Esos tipos todavía deben hacer sus fiestas hasta caerse al piso de borrachos y sus orgías.

—No estarán pensando matar civiles, ¿verdad? —preguntó Samantha.

—Si es que no hay otra opción. Pero lo dudo —dijo Jack.

—Entonces entraremos por lugares separados —dijo Jason.

—Nosotros entraremos por el norte. Conozco una entrada, por ahí entramos con los rusos —dijo Jack levantándose y señalando el lugar con el dedo.

—Nosotros lo haremos por el sur. Podríamos poner C4 en las plataformas y en los barracones. ¿Hay obstáculos que podríamos usar a nuestro favor? —continuó Jason.

—Sí. Pero no sé cómo estarán las cosas ahora. La última vez había cajas y vehículos por todas partes.

—Entonces —interpuso Takashi en voz alta, inclinándose sobre la mesa—: Iremos en dos vehículos. Nosotros nos infiltraremos por el norte. Ustedes por el sur. Colocarán explosivos en las plataformas y barracones. Cuando encontremos al científico detonarán los explosivos y sacarán a su amigo. ¡Perfecto! Ahí está tu plan —concluyó sentándose.

—Una vez ahí, mataremos a todos los que estén dentro de los túneles si es necesario —dijo Jack—. Cuando encontremos al científico, procuren estar cerca de Isaac para sacarlo lo más rápido posible. Quiero bajas en silencio, ningún ruido, solo si nos descubren devolveremos el fuego.

—¿Qué armamento llevaremos? —preguntó Jason.

—Rifles de asalto Galil, granadas de fragmentación, de humo y aturdidoras. Pistolas con silenciadores, visores nocturnos, cuchillos, ganzúas y C4.

—Podemos llevar cinco kilos de C4 cada uno —le dijo Jason a Patrick, quien asintió con la cabeza—. Eso será más que suficiente para volar ese lugar.

—¿Entonces solo quedó Isaac? —preguntó Patrick.

—De los quince hombres, solo quedó él —dijo Stauffenberg, leyendo sus anotaciones—; aunque aquí dice que fueron dados por Muertos en Acción.

—Y ahora quieres que vayamos nosotros cuatro. —Takashi soltó una carcajada.

—Isaac y su grupo se metieron en las instalaciones principales. Ahí se concentraba la mayor parte de las fuerzas de Shepard. Eran superados en número. Algo debió pasar en ese lugar para que todos, excepto él, fueran aniquilados —dijo Stauffenberg.

—No tiene sentido que la otra instalación esté menos protegida —agregó Takashi.

—Según la foto, solo parece un campamento más —dijo Patrick—. Bajo tierra es donde ocultan la cámara de gas. Eso es ser astuto.

—¿Cuándo piensa partir, señor? —preguntó Thomas.

—Después de la reunión preparen el C130 —dijo Stauffenberg—. Iremos a la base de Takamura primero. Ahí repostaremos combustible y luego iremos a Vietnam. Partiremos en la noche, de ser posible.

—Recuerda que Patrick acaba de ser dado de alta —le dijo Jason.

—¿Crees poder ayudarnos en tu condición? —le preguntó Stauffenberg.

Con una mirada triste, Patrick hizo contacto visual con su amigo.

—¡Claro que sí!

—Déjame decirte algo, Stauffenberg —dijo de pronto Takashi—: Si traes al científico aquí, es muy probable que Shepard venga por él. Y si viene, no lo hará de buena manera. Quiero decir, tal vez un día despierte por la mañana y nos bombardee; o trate de infiltrarse, nos ataque y se lleve al científico luego de matarnos a todos. Tienes que asumir las consecuencias de meterte con él, porque lo que planeas hacer ahora repercutirá hacia todos nosotros, no solo a ti. La gente que construyó esta base accedió a trabajar para ti. Según ellos, te deben la vida. No los defraudes.

—Tiene razón —agregó Samantha, moviendo la cabeza—. No los ponga en riesgo, señor.

—¿Qué harías si Shepard decidiera atacarnos? —le preguntó Jason.

Con la mirada perdida en los archivos, Stauffenberg parecía analizar las posibilidades, mientras el resto guardaba silencio. Jack se miró la mano que le faltaba un dedo. Hizo un leve gesto con la boca, algo parecía dolerle.

—Si nos atacara —comenzó en un murmullo, con la mirada perdida en su mano herida— sacaría a todos los civiles y dejaría solo a quienes quieran quedarse. Mataría a Shepard si viniera, luego destruiría todo lo que ha hecho hasta ahora.

—¿Y por qué no lo haces? —le preguntó Jason. Su amigo lo siguió con los ojos—. Deja que venga a buscar al científico y mátalo aquí mismo.

—¿Acaso estás loco? ¿Sabes cuánto costó construir todo esto? —protestó Takashi, pero Jason lo ignoró—. ¡Oye! ¿Me estás escuchando?

—Tú diriges la batalla. Tu enemigo se tendrá que adaptar a tu estrategia —continuó Jason.

Takashi pareció ofenderse al ser ignorado y sacudió la cabeza con rabia.

—¿De qué estás hablando? —exclamó Takashi—. ¿De verdad piensas en traerlo aquí?

Jason volvió a ignorarlo y Samantha le tomó la mano con firmeza, mientras miraba al japonés exacerbado.

—¿Estás sordo? ¡Mírame cuando te hable! —gritó furioso, levantándose del asiento.

—¡Guarda silencio, hijo de perra! —le gritó Jason.

Samantha le apretó la mano, intentando contenerlo. Jack lo miró consternado por su actitud, despertando en él curiosidad.

—Cálmate, Jason —le susurró ella.

El resto de los presentes se incomodaron y trataron de desviar la mirada.

—Entonces haremos que Shepard venga —dijo Stauffenberg, levantándose de su asiento. Takashi lo miró estupefacto y con la boca abierta—. Vayan a preparar el avión.

—Sí, señor —dijeron Raizo y Thomas al mismo tiempo. Se levantaron con rapidez, como si escaparan de la zona de conflicto.

—¿Quieres que venga ese hijo de perra otra vez? ¿En qué carajo estás pensando? —le gritó Takashi.

Stauffenberg perdió la paciencia. Se levantó y lo tomó con violencia de su camisa para azotarlo contra la pared, ante la vista impávida de los demás.

—¡Cállate, maldita sea! —le gritó Stauffenberg—. ¡Todo esto es gracias a ti! ¡Si no fuera por ti estaría con mi familia! ¡Todos aquí hemos perdido algo! ¡Estamos todos juntos en esto! Esto es personal ahora. Perdí mi familia por el Círculo y pagarán por eso. Todos defenderemos este lugar. Y si no tienes nada que ocultar, tendrás que matar a tu padre. ¿He sido claro?

—Ese maldito viejo va a…

—¿He sido jodidamente claro o no? —lo interrumpió golpeándolo contra la pared—. ¡Ahora ve a prepararte!

Takashi se quitó las manos de encima con violencia. Apretaba los dientes y miraba con rencor a Stauffenberg.

—Como digas… jefe —le dijo el japonés controlando su ira.

Takashi salió acomodándose la ropa. Jason exhaló, mientras Samantha continuaba aferrada a su mano.

—¿Estás bien? —le preguntó Patrick a Jason, pero no respondió.

—Lo siento, chicos —dijo Stauffenberg sobándose la mano que le dolía—. Hemos terminado aquí. Vayan a prepararse.

Jason se tocó la frente y miró su mano que era sostenida por Samantha. Ella lo soltó tímidamente. Patrick se levantó junto a ella, pero Jason se quedó sentado un momento, tratando de recomponerse.

—Señora Mason. —La detuvo Jack—. ¿Podría quedarse a cargo de la base mientras no estoy?

—¿Qué? —respondió sorprendida—. Yo… creo que sí. Si me explica lo que debo hacer…

—Ya hablaremos de eso. Iré a hacer una llamada.

Me dolía la mano cuando entré a mi oficina, los niños estudiaban como si estuvieran castigados. El irlandés se levantó sin decirme nada y salió cuando Samantha entró a buscar a los niños. Me sobé la mano y la cuenca bajo el parche. Sentía como si la cabeza se me fuera a partir a la mitad.

—¿Está bien, señor? —preguntó Dillon.

—Sí, estoy bien. No te preocupes. Llévalos a su casa, ¿quieres? —le dije al sentarme en el escritorio.

—Sí, señor.

Luego que Dillon cerrara la puerta, me sostuve la cabeza con las manos sobre el escritorio. Pensé que Takashi tenía razón en algo: No debía poner en peligro a los civiles en la base. Si a Shepard se le ocurría atacarnos, tendría que sacar a toda esta gente de aquí. Pero ¿a dónde? ¿Cómo lo haría?

No quise acomplejarme antes de tiempo con eso. Así que tomé el teléfono para intentar contactarme con Milanova. Marqué el número y esperé a que contestaran.

—¿Hola? —preguntó una mujer en ruso.

—Soy Jonathan Stauffenberg. Necesito hablar con Danka Milanova, por favor. Es muy urgente.

—Ella no está —me contestó—. Está afuera por un tiempo indefinido.

Guardé silencio un momento, frustrado.

—Gracias —dije en ruso colgando el teléfono.

No tenía más opción que arriesgarnos en ir e intentar aterrizar en ese lugar; asumiendo lo que pudiera pasar. Sería un viaje muy largo y necesitábamos la ayuda de Takamura. Con el dolor en la mano y en el ojo, aun sintiendo el dedo que me faltaba, tomé el teléfono y marqué su número. Mientras sonaba el tono de la llamada rogué para que contestara. Una parte de mí no quería volver a Vietnam. Imaginé que Jason, incluso Patrick, que venía saliendo de ese lugar, tampoco quería ir. Pero los necesitaba y ellos querían ayudarme.

Hacía calor cuando Dillon se estacionó frente a la casa de Jason. Patrick y Andrew bajaron tras Jason en silencio y lo miraron preocupados cuando el vehículo se fue.

—¿Qué le pasa al tío Jason? —le preguntó Andrew.

—No lo sé —contestó Patrick—. Déjame hablar con él cuando entremos, ¿está bien?

—¿Debo ir a mi habitación, cierto?

—Sí. Solo será un momento, ¿ok?

Al entrar, Patrick no le quitó los ojos de encima a Jason que salía por la puerta trasera de la cocina. Sacó un cigarrillo y lo encendió; se puso a la sombra y se apoyó en la pared. Sus manos temblaban de una manera casi imperceptible y su amigo apenas lo notó. Se puso junto a él en silencio, mirando el humo dispersarse en el aire.

—No me digas que estás bien, Jason —dijo cruzando los brazos—. Porque algo te pasa, ¿o no?

—Antes que Rick muriera… me dio los nombres de los integrantes del Círculo, Pat. Eso es lo que me pasa.

—¿Qué? No te veo nada bien. Déjame ayudarte si quieres —le dijo mirándolo de manera condescendiente.

—Jack no puede saber esos nombres —dijo desabotonándose un poco el cuello de la camisa.

—¿Y por qué te los dio si Jack no los puede saber? No lo entiendo.

—Porque ese era el trato que ellos tenían. Pero me lo dijo a mí y no a él.

—¿Qué? Aun no entiendo. ¿Y por qué no puede saberlo?

—¡Porque el mundo se iría al carajo si Jack pierde el control! —dijo alterado—. Acabas de verlo ahora. Es así como se está comportando. Parece que está volviendo a ser el de antes.

—Espera. ¿Y cómo podría llegar a pasar eso?

—No lo sé. Me da miedo imaginar hasta dónde puede llegar sabiendo eso.

Jason trató de recomponerse, llevándose el cigarro a la boca.

—¿Y quiénes son? ¿Leíste ese papel?

—No lo sé. No me he atrevido a leerlo, me da miedo. ¿Puedes creer eso? ¡Me aterra leer un puto papel!

En silencio, Patrick lo miró confundido. Un frío le recorrió la espalda. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y miró el cielo mientras el humo gris ascendía.

—Volveremos a Vietnam —dijo Patrick—. No imaginé que volvería tan pronto. De hecho… esperaba nunca más volver. Me da escalofríos de solo pensarlo.

—Opino lo mismo. Pero le dije a Jack que le ayudaría. Trata de no morir en ese lugar, Pat.

—¿Y qué hay de ti? No pretenderás morir allá, ¿verdad? No hay que buscar una razón para vivir. Tú le das el sentido a tu vida. Tú también trata de no morir allá.

—Por supuesto que no lo haré. Jack tiene razón al decir que todos perdimos algo. ¿Sabes? Esta guerra no tiene sentido. Creo que nada tiene sentido. Todo esto es una mierda. ¿Acaso nacimos para ser soldados? ¿Por qué demonios no puedo estar dando paseos en avioneta? ¡Por todos los cielos!

—Dios tiene un plan para todos.

—Creo que le estoy teniendo miedo a todo, estos días. Me da miedo pensar cuál es el plan que tiene para mí, pero si lo supiera, no lo aceptaría. ¿Esto es lo que él quiere? ¿O esto es lo que mis propias decisiones han logrado? —Patrick abrió la boca, pero Jason continuó—. No lo sé, Pat. Si he de morir en esta operación, lo haré creyendo que detener a ese puto lunático es lo correcto. Aunque esté al lado de ese hijo de perra.

—¿A quién te refieres?

—Samantha me contó algo sobre los traidores del Círculo y… ¡Maldita sea! —murmuró tirando el cigarrillo—. ¡Por eso estoy más convencido de por qué Jack no debe saber esto! ¡Ni siquiera sé si debo contártelo!

—¿Por qué no? —dijo más preocupado.

Jason lo miró y dio un suspiro.

—Porque no sabes mentir. Tal vez se lo digas. Aunque creo que ya lo arruiné contándote lo del papel con los nombres, ¡carajo! Escúchame, nunca hemos hablado de esto, ¿está bien? Si Jack debe saberlo un día, será cuando él se dé cuenta. Me duele tener que ocultarle información.

Sintiendo un escalofrío y algo extraño en el estómago mientras miraba los ojos de su amigo, Patrick se preocupó más.

—Creo… que me da miedo saberlo, Jason —le dijo atónito, apoyándose en la pared—. Creo entender el miedo que tienes.

—Yo desearía no saber esto. Si Dios tiene un plan, espero que termine con todos muertos, porque no veo la posibilidad de que esto termine bien.

El C130 tenía dentro dos Jeeps asegurados y listos para partir mientras los asistentes en la pista estaban en posición. Robert y Edward esperaban junto a la plataforma. Stauffenberg y Takashi vestían un uniforme militar de color negro y el japonés llevaba su espada en el cinturón. Jack se acomodaba los guantes tácticos cuando un vehículo trajo a Patrick, Jason, Samantha y a los niños. Ambos soldados ya estaban vestidos con el mismo uniforme y listos para abordar.

Mientras los soldados se acercaban, Stauffenberg miró a lo lejos a una mujer delgada y pelirroja corriendo hacia ellos. La enfermera Sanders se apresuró en llegar a tiempo antes que abordaran el avión. Patrick y Jason caminaron hacia su amigo.

—Alguien viene a verte, Pat —le dijo Stauffenberg.

Patrick volteó y se sorprendió al ver a Elizabeth tratando de recuperar el aliento.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Patrick.

—Vi el avión desde tu habitación —le respondió agitada—. No me digas que volverás a la guerra…

—Tengo que ayudar a un amigo —le dijo alejándola de sus amigos para tener un poco de privacidad—. Es mi turno de devolver el favor.

—No puedes volver. EEUU ya no está en Vietnam.

Patrick sonrió al ver que sus ojos comenzaron a brillar.

—Debo ir a ayudar a mi amigo que está prisionero. Volveré pronto, lo prometo.

—Pero no estás en condiciones.

Elizabeth le tomó la cara con ternura.

—No lo estoy. Pero si no vamos, mi amigo morirá si no lo sacamos de ese lugar. Además, si ya no puedo correr, Jason me cargará —dijo bromeando.

De pronto Jason estornudó.

Ella guardó silencio y de pronto lo abrazó. Patrick sintió el aroma a vainilla de su cabello. Cuando se percató que ella estaba llorando, la separó de su cuerpo con delicadeza y le recogió las lágrimas.

—No llores. Dios estará con nosotros. Él me protegerá. —Patrick la soltó y dio la vuelta.

—¡Tienes que volver sano y salvo!

Samantha se acercó a Jack, Takashi y a Jason con los niños a su lado. Tenía una expresión preocupada y nerviosa. Ni siquiera estaba maquillada y se tocaba el anillo en el dedo. Stauffenberg parecía saber el porqué de su preocupación. Jason se volvió hacia Andrew y se arrodilló frente a él.

—Volveré pronto, amigo. Iremos a buscar al hombre que mató a tus padres. Prometo que haremos justicia. Cuida la base, ¿sí? —le dijo poniéndole una mano en el hombro.

Andrew se le acercó y le dio un abrazo que no esperaba. Samantha sonrió emocionada.

—Prométeme que lo encontrarás. Hace tiempo que lo están buscando. ¡Prométemelo! —le pidió Andrew.

—Lo prometo —le dijo cuando comenzó a llorar.

—¡Por favor…! —dijo Takashi con desprecio ante la escena, en dirección al avión.

Stauffenberg lo siguió con la mirada, sin decir nada.

—Tío Jason —dijo Andrea acercándose a él—. Cuídese allá.

—Lo estaremos esperando —dijo Sara.

Ambas le dieron un abrazo que lo dejó desconcertado. Samantha comenzó a llorar por el afecto que le demostraron. Jason se sintió más extraño aún y decidió abrazarlas. Sintió un ardor en los ojos y se levantó.

—Tío Jack —le dijo Sara, pidiéndole que se acercara para decirle algo al oído—. Tenga cuidado con el aterrizaje. Ellos no los están esperando —le dijo en un susurro.

—Por supuesto que lo tendremos. —Sonrió.

—Hablo en serio. Tenga cuidado o los pueden derribar.

—Yo también. Te prometo que volveremos.

—Lo sé —dijo Sara. Ella se le acercó y le dio un abrazo fuerte.

—A pesar de que lo ven muy pocas veces, le tienen cariño —dijo Samantha, emocionada.

—Hacía tiempo que no me daban un abrazo así. Gracias, chicas. —Luego se volvió hacia ella y Dillon se acercó—. Bueno. Ya sabe qué hacer.

—Franklin y yo estamos para lo que usted necesite —le dijo Dillon—. Estaremos a su lado en todo momento.

—Lo haré lo mejor que pueda. Asegúrese de volver con vida —le dijo Samantha.

—Estoy listo —dijo Patrick.

—Bien —contestó Jack. Luego se volvió hacia Samantha y Jason—. Te esperaremos en el avión.

—Con permiso, señora Mason —dijo Patrick.

Ambos dieron la vuelta y caminaron por la pista. Jason miró a Samantha y sintió algo extraño en el rostro.

—No pienses en él. No digas nada y no le hables. Tarde o temprano lo sabrá —le dijo ella con discreción, sabiendo que Dillon estaba ahí.

Jason movió la cabeza.

—Vuelve con vida —le dijo antes de abrazarlo.

Su cuerpo era delgado y no pudo evitar sentir su dulce perfume. La abrazó rodeándola por la cintura. Miró por sobre su hombro a las gemelas que vestían la misma jardinera. Ellas lo miraron con recelo y cuando se separaron, Samantha se acomodó la blusa y un mechón de pelo. Jason la miró a los ojos y sintió la necesidad de sonreír, pero no pudo hacerlo. En cambio, ella le sonrió y le dijo:

—Vete. Te estaremos esperando.

—Que Dios los acompañe, señor —se despidió Dillon.

Jason asintió con la cabeza, dio la vuelta y corrió hacia el C130 que esperaba con la plataforma desplegada. Robert y Edward lo recibieron y abordaron con él. El avión subió la plataforma, los rotores giraron y el ruido aumentó. Los asistentes en la pista les daban indicaciones a los pilotos para alinear el avión para el despegue.

Elizabeth se acercó a ellos en silencio, sin que se dieran cuenta.

—¿Necesita que la lleve a su casa? —le preguntó Dillon.

—Sí, por favor. Solo después de que despeguen —le respondió Samantha.

—Esos pilotos son muy buenos para despegar en una pista tan pequeña. Pierda cuidado, estarán bien —dijo el irlandés cuando el C130 comenzó a acelerar.

A toda velocidad por la pista, Raizo y Thomas despegaron el avión. Las luces de las alas y la cola comenzaron a alejarse, titilando en la oscuridad. Andrew giró la cabeza y le llamó la atención el cabello de la enfermera Sanders, quien se persignaba viendo la aeronave.

—¿Usted es doctora? —le preguntó Andrea.

Elizabeth la miró y le sonrió.

—No. Soy enfermera —le contestó.

—¿Y yo podría ser enfermera cuando sea grande? Porque así podría cuidar a mi mamá si se enferma.

Samantha, Dillon y Elizabeth sonrieron.

—Por supuesto que puedes, querida —le dijo sonriendo.

—¿Y me puedes enseñar? —preguntó con entusiasmo.

—Para eso tendrás que estudiar mucho, hija —le dijo su madre.

—Tal vez pueda enseñarte algunas cosas, si tu mamá lo permite. Pero tendrás que estudiar desde ahora —agregó la enfermera.

—¿Vamos a estudiar ahora, mamá? —preguntó con entusiasmo.

—Ahora no. Es de noche —le contestó Andrew.

—Hay que irse a la cama —dijo Samantha.

—¿Quiere que la lleve de vuelta al hospital? —le preguntó Dillon.

—Sí, gracias.

—Los vehículos están listos y cargados con combustible, señor —dijo Edward—. Las armas y el equipamiento están en las cajas. Está todo lo que usted pidió. A mitad de camino repostaremos combustible y habremos alcanzado una altura de mil quinientos pies.

Stauffenberg se sacó los guantes, miró unas cajas plásticas y negras de distintos tamaños, apiladas y amarradas. Takashi limpiaba su espada con un pañuelo blanco mientras Patrick lo miraba.

—¿Están seguros de que está todo? ¿No falta nada? —le preguntó Stauffenberg al ingeniero.

—Sí, señor —contestó Robert entregándole un manifiesto del cargamento. Jack lo revisó con atención, palabra por palabra. Cada equipamiento estaba confirmado con tres «x»—. Lo revisamos tres veces.

—Perfecto —murmuró—. Lamento decirte, Jason, que no trajimos ninguna ametralladora ligera.

Este se levantó fingiendo no creer lo que y tomó el manifiesto. Lo revisó dos veces sin ninguna expresión. Luego le devolvió los papeles y miró a su amigo, haciendo una mueca resignada con la boca.

—¿Acaso nos faltó algo, señor? —preguntó Edward preocupado.

—No falta nada —dijo entregando los papeles—. No la necesito.

—¿Estás seguro? —preguntó Jack.

—Ya lo veremos —respondió con seguridad.

Stauffenberg le entregó el manifiesto a Robert y Jason le dio una palmada en el brazo. Los ingenieros volvieron a la cabina. Patrick miraba con atención a Takashi limpiar su espada. El japonés la levantó de manera recta, la miró contra la luz y la inspeccionó con un ojo cerrado, buscando alguna marca que hubiera pasado por alto.

—¿Esa espada es tuya? —le preguntó Patrick.

El japonés lo miró un segundo, solo moviendo los ojos.

—Me la dio mi padre antes de morir, o al menos eso creía. El maldito no estaba tan muerto como yo pensaba —dijo Takashi limpiando la hoja.

—¿Él te enseñó a usarla?

—Sí.

—Por como hablas de él, parece como si lo odiaras.

Takashi sonrió y lo miró.

—Me preocupaba que no se notara.

—¿Y por qué lo odias?

Takashi examinó la espada y la sostuvo horizontal sobre sus piernas.

—Porque él me odiaba. Desde niño me golpeaba y me humillaba. ¿Sabes cómo se siente eso? Él me metió en el negocio del tráfico de armas. Nunca quise nada de esto.

De pronto, Jason se levantó y se dirigió a la cabina. Stauffenberg lo siguió con la mirada

—¿Y qué era lo que querías? Porque cualquiera tiene sueños que quisiera cumplir alguna vez. ¿Qué hay de ti?

El japonés resopló.

—Eso no te importa.

—Cuando era niño —dijo Patrick haciendo memoria, mirando hacia arriba— quise ser muchas cosas. Bombero, policía, doctor… Pero nunca imaginé que terminaría siendo prisionero de guerra. Pero quería ser algo más, lo que sea. Quería que mi padre estuviera orgulloso de mí. Pero…

—¿Por qué me cuentas todo esto? ¿Quieres que empatice contigo para que yo te cuente algo también? —lo interrumpió.

—Te cuesta abrirte a los demás. Puede ser difícil al principio, pero si lo intentas con frecuencia te acostumbras. ¿No tienes amigos?

—Alguna vez los tuve.

—¿Ves? Es un comienzo.

—Pero no hablaré de eso.

Con una leve sonrisa, Patrick miró a Stauffenberg y se encogió de hombros.

Cuando el C130 aterrizó, la plataforma se abrió y los ingenieros bajaron, encontrándose con el frío de esa temporada. Tras ellos bajaron los demás. Luego de un momento, los rotores dejaron de girar.

Takamura vestía un abrigo azul oscuro y quedó consternado al ver que todos vestían el mismo uniforme militar, preparados para ir a un combate. Stauffenberg y Jason se acercaron y el japonés saludó con un apretón de manos. Luego se sumaron Patrick y Takashi.

—¿Cómo estás, muchacho? —preguntó Stauffenberg.

—Estoy bien, señor. ¿Qué sucede? ¿Volverán a la guerra o qué?

—Tenemos un problema —dijo Jack—. Me reservaré el derecho de hablarte de ello. Descansaremos hoy aquí. ¿Qué hay del combustible?

—Llegará más tarde, señor.

—Iré a ayudar a los chicos —dijo Jason.

—Iré a dormir —dijo Takashi metiéndose hacia el centro de mando del aeródromo.

Stauffenberg miró al japonés y se quedó con Patrick.

—Él es Patrick Woodman —lo presentó—. Estuvo con nosotros en la guerra. Estuvo prisionero ocho años.

Patrick y Takamura se dieron la mano.

—¿Es muy malo lo que ha pasado, señor, para que todos estén listos para volver a una guerra? Porque eso es lo que parece —preguntó Takamura.

—Ya te lo explicaré. Vamos adentro, hace frío.

—¿Qué hay de Jason? —preguntó Patrick.

—Déjalo. Parece estar a gusto con ellos —contestó mirándolo con minuciosa atención.

Jason, Patrick y el resto de la tripulación tomaron las cajas con el equipo que utilizarían. Bajaron del avión con mucho cuidado, cargando las cajas hasta el hangar más cercano, soportando el frío. Raizo y Thomas regresaron al avión por el equipo restante. Stauffenberg y Takashi abrieron las cajas y comenzaron a ordenar las armas sobre una larga mesa.

Ordenaron cuatro rifles de asalto Galil y cuarenta cargadores. Luego los llenaron con balas de 7,62 x 51mm. Cuando el resto terminó de traer las cajas con el equipo, Jason y los demás ayudaron a llenar los cargadores de las pistolas Colt 1911, cuyo cañón tenía una rosca para acoplar un silenciador.

Cuando terminaron con los cargadores, Robert ordenó metódicamente las pistolas, dejando junto a ellas diez cargadores para cada una. Stauffenberg hizo lo mismo con los rifles, luego de ajustarle a todos la bandolera. Jason y Patrick, en otra mesa del mismo tamaño, ordenaron los visores nocturnos, los dispositivos de comunicación y el explosivo plástico. Estos eran bloques marrones con su nombre escrito encima. Junto a ellos venía un control remoto y unos cables para la detonación. Los visores tenían correas para ajustarlas a la cabeza y un mecanismo para bajarlos y ponerlos sobre los ojos, sin necesidad de quitarlos. Los dispositivos tenían un audífono intraauricular, cuyo cable que se conectaba a un collar con dos sensores de vibración.

—Ajustemos el canal de esto —dijo Stauffenberg tomando el intraauricular.

Se lo puso en la oreja derecha y el collar en el cuello. De la caja donde venían los intraauriculares, Patrick le entregó el radio. Era un rectángulo de plástico verde militar, de unos dieciocho centímetros de largo y cinco de ancho. Tenía una bocina de color negro con muchos agujeros; y en el centro una perilla de color amarillo con una punta que indicaba que el aparato estaba apagado. En un costado tenía un botón negro y largo. Debajo de la perilla de encendido, había otra rodeada de seis números, partiendo desde el uno. En otro extremo del radio se podía retraer una antena y al lado de esta había un agujero.

—Esta es una modificación del radio YS-7215A. Se puede conectar con el intraauricular —dijo Robert enseñando a los demás cómo se conectaba.

El cable era largo. Stauffenberg lo conectó y usando la percha en la parte posterior del aparato, se la colgó en el costado del cinturón.

—Ya vienen con baterías. Trajimos algunas otras, por si acaso —dijo Edward.

—Hay que sintonizarlos en cualquier canal —continuó Robert—. Enciéndanlo.

Movieron la perilla hacia donde decía Encendido, mientras los demás conectaban los auriculares en el radio. Luego giraron la perilla al canal 1. Jack se llevó la mano al collar en su cuello y los miró a todos.

—¿Pueden oírme? —dijo Stauffenberg.

Todos movieron la cabeza e hicieron una prueba para cerciorarse de que Jack los escuchaba. Una vez satisfecho se quitó el equipo.

—Los visores nocturnos los probaremos más tarde —dijo Jack—. Hay mucha luz. Veamos las granadas.

Raizo y Thomas tomaron una caja de madera y la subieron a la mesa. Dentro de ella había dieciséis granadas con una etiqueta que decía Humo. Repartieron cuatro para cada uno. Dentro venían las granadas de fragmentación, la misma cantidad que la caja anterior, y las repartieron de la misma manera. En la última caja estaban las dieciséis granadas aturdidoras.

—En el resto de cajas vienen los equipos tácticos, señor —dijo Thomas, revisando otra caja.

—Bien. Antes de partir nos equiparemos —dijo Stauffenberg.

—¿A qué hora partiremos? —preguntó Patrick.

—A la media noche. Nos reuniremos aquí a las once.

—¡Señor Stauffenberg! —gritó Takamura, desde afuera del hangar—. ¡Ha llegado el camión con el combustible!

—Iré a ayudar, si no te importa —dijo Jason adelantándose junto a los ingenieros y los pilotos.

—El resto, trate de descansar —dijo Stauffenberg mirando el armamento sobre las mesas. Luego miró a Takashi—. Tú trata de concentrarte. Sabes lo que tienes que hacer.

Takashi lo miró sonriendo y, alzando la barbilla, salió del hangar.

Fumando un cigarrillo, Jason se acercó a Patrick fuera del hangar. Vistieron los uniformes durante todo el día. Inspeccionaron los equipos sobre las mesas mientras estaban solos. Patrick miró su reloj, el que marcaba las diez con cincuenta minutos. Jason exhaló el humo hacia arriba mientras su amigo miraba alrededor.

—Creo que llegamos demasiado temprano —dijo Patrick entrando al hangar.

—¿Pudiste dormir?

—No. Pensar que volveré a Vietnam me hace sentir ansiedad. Parece como si fuera un mal sueño —dijo caminando alrededor de las mesas. Jason tiró el cigarrillo y lo apagó.

—¿Qué fue lo peor que te pasó estando prisionero?

Patrick lo miró y sonrió.

—¿Lo peor? —Pensó un momento tomando un rifle—. Bueno. El caer prisionero de guerra fue lo peor que me pasó.

—Hablo en serio. Sabes a lo que me refiero.

—Yo también hablo en serio, Jason —dijo dejando de sonreír—. Estar enjaulado en un país desconocido, pasando hambre, frío; siendo torturado, golpeado y humillado; jugando con la muerte, viendo morir soldados frente a mí cuando se volaban la cabeza jugando a la ruleta rusa. —Patrick exhaló y se quedaron mirando—. No lo sé, Jason. Mientras nos matamos entre nosotros por ideologías políticas o religiosas; haciéndonos la vida miserable, aún creo que Dios está de nuestro lado, porque sé que estamos haciendo lo correcto. Mientras haya una sola persona con la esperanza de un mundo mejor…

—Los estaba buscando —dijo Jack, entrando al hangar.

Tras él venían Takashi, Takamura y los ingenieros del C130.

Stauffenberg traía algunos archivos y los dejó en una mesa, junto a los rifles. Los demás rodearon el mueble mientras se desplegaban las hojas y las fotos de la base de pruebas. Hizo un breve repaso del plan, señalando los puntos de entrada a las instalaciones; los lugares donde se colocarían los explosivos y dónde estaría Isaac; el armamento de las fuerzas enemigas y las estimaciones de oposición armada.

—¿Crees que Shepard esté en ese lugar? —le preguntó Jason.

—No lo sé. Espero que no. Si no se encuentra en ese lugar podremos entrar y salir —contestó mirando los papeles—. Pero si el padre de Takashi está, tendrá que matarlo.

—Solo si se deja matar —dijo Takashi con una sonrisa.

—Yo te dije que tendrías que morir en el intento. Me importa un carajo de lo que sea capaz de hacer. La prioridad es sacar a Isaac con vida y, de ser posible, también al científico. Recuerden no usar las armas, a menos que nos descubran y sea necesario. ¿Alguna pregunta?

—Sí. ¿Takashi tiene alguna experiencia en operaciones militares? —preguntó Patrick.

El japonés lo miró en silencio.

—No. No la tengo. Después de los bombardeos fue que Japón abolió el ejército.

—Entonces quédate cerca de mí y haz todo lo que se te ordene, si quieres seguir con vida. Tendrás que hacerlo —le dijo Stauffenberg.

Takashi miró hacia el techo y resopló.

—¡Esta bien!

—Prepárense. Ustedes, preparen el avión para partir —les ordenó a los ingenieros.

Sacaron de las cajas los chalecos tácticos. Eran parecidos a los que usaron en Vietnam, con la diferencia que tenían más espacio para guardar los cargadores de las armas. En la parte posterior había un bolsillo grande, lo suficiente para guardar el C4. Se equiparon con los cargadores y las granadas. Se pusieron los intraauriculares, ocultando el cable bajo el chaleco.

Jason usó una cinta adhesiva roja para unir dos cargadores en paralelo, pero ambos al revés. La ventaja era tener una recarga más rápida, solo sacando el cargador y voltearlo para usar el nuevo. Todos cargaron los rifles y les pusieron los seguros. Luego continuaron con las pistolas, guardaron los silenciadores en las fundas y cargaron las armas. Luego de poner los seguros las enfundaron.

El C130 comenzó a encender los rotores y Takamura ayudó a vestir a los demás. En el costado izquierdo, todos, excepto Takashi, llevaban un cuchillo de combate. Patrick se sintió extraño cuando tomó su rifle una vez que terminó de prepararse. Caminó hacia fuera del hangar, respirando por la nariz y exhalando por la boca. Stauffenberg se colgó el rifle cruzado y se acercó a él. Le puso una mano en el hombro y le dijo:

—Lamento que tengas que estar en esta posición. Sé lo difícil que es volver a ese país. Sabes que perdí mi ojo y tuve que matar a mi padre allá. Estuviste prisionero ocho años y sabes lo que le pasó a Jason. Para ninguno de nosotros es fácil tener que volver. Incluso para Takashi debe ser difícil esto, o al menos eso quiero creer. No estás solo, Pat. Esta vez estaremos contigo.

—Yo quise estar aquí, Jack. No es tu culpa. Sí, se siente extraño. Solo espero no morir en ese país. Prefiero morir de viejo —dijo con la mirada perdida en el cielo—. Tal vez escribir un libro.

—No moriremos allá, Pat. Esto saldrá bien, no te preocupes.

Stauffenberg le extendió la mano, su amigo sonrió nervioso y se la estrechó. Ambos se abrazaron y Jason se les acercó con tres visores nocturnos.

—Tienes razón, yo tampoco quisiera estar aquí. Preferiría estar dando paseos en avioneta. Pero tú me sacaste de ese lugar y te lo debo. Terminemos con esto para volver a tener una vida normal —dijo Jason.

—Ahora somos fugitivos, ¿recuerdas? —le contestó Stauffenberg.

—Quería decir… Tener una vida como un fugitivo normal —corrigió Jason, haciéndolos reír.

—Yo tampoco quisiera estar aquí —dijo Takashi acercándose con su espada al hombro—. Si no fuera por mi padre y por el Círculo, no podría imaginar el tipo de persona que sería.

Jason lo ignoró, como si en su lugar no hubiera nadie. Patrick lo miró condescendientemente cuando se les acercó Takamura.

—Al parecer todo está listo para partir.

Jack y Patrick tomaron los visores que Jason traía.

—Vámonos —dijo Jack—. Terminemos con esto.

Caminaron hacia el avión que ya estaba encendido, con Robert esperándolos en la plataforma. Los cuatro subieron y el ingeniero se despidió de Takamura desde lejos.

—Todos a bordo —dijo por el radio—. Sube la plataforma, Thomas.

La mayor parte del viaje, Jason estuvo en la cabina, apoyando a los pilotos. Takashi se acomodó en el asiento de uno de los vehículos y durmió de brazos cruzados, mientras Patrick hacía lo mismo en el asiento trasero. Jack entró a la cabina y miró el amanecer por las ventanillas. Un paisaje que pocas veces pudo ver.

Jason estaba sentado en el asiento correspondiente a Thomas. Ambos pilotos dormían en las recámaras. Edward estaba en el asiento trasero que estaba en medio y Robert en los controles laterales. Jason se volteó al oír pasos y se encontró con Jack. Lo miró un segundo y volvió a los controles.

—Creo que es segunda vez que veo esto —le dijo Jason cuando su amigo se detuvo tras él—. Pude ver cómo aparecía el sol tras las nubes. Siéntate, si quieres. ¡Pero no toques nada!

Stauffenberg se sentó en el lugar de Raizo con las manos en alto, tratando de no tocar ni un solo botón.

—Si llegas a tocar algo, podría provocar una sería avería en los mecanismos y harían que esta cosa caiga a tierra. Ten cuidado.

—Cállate, sé que eso no es posible —dijo Jack sonriendo.

Guardaron silencio mirando el paisaje

—Es hermoso —murmuró.

—Hay un breve momento en que el cielo y la tierra solo están separados por una línea naranja.

—Extrañabas pilotear, ¿verdad? Se te nota en los ojos.

—Sí, carajo. Como no tienes idea.

—¿A qué altitud estamos?

Jason miró un medidor.

—Estamos a nueve mil pies.

—Tu hermano estaría orgulloso de verte pilotear un C130.

—De hecho, el sueño de mi hermano era poder pilotear uno de estos.

—Jason, ¿puedo preguntarte algo?

—Adelante.

—Ni siquiera miras a Takashi y perdiste el control en la reunión con él. Quiero saber ¿por qué estás fingiendo como si no existiera? —le preguntó mirando el cielo partido por una delgada luz naranja y horizontal.

Jason tragó saliva y no quitó los ojos del cielo.

—¿Por qué lo preguntas?

—Porque siento que me estoy perdiendo de algo —dijo posando su mirada sobre él y Jason sintió cómo lo analizaba.

El piloto guardó silencio. Le devolvió la mirada dos veces y se preocupó. Le fue más que evidente que su amigo quería una respuesta.

—¿Estás haciendo eso conmigo? —le preguntó incómodo.

—Sí. Pero apenas expresas algo. Es difícil analizarte —respondió dejando de mirarlo—. Olvídalo.

—Si quieres saber si te estoy ocultando algo, pregúntamelo. No tienes que hacer esa… cosa de analizar los gestos. Uno se siente incómodo cuando lo miran de esa manera, ¿sabes?

Jack asintió con la cabeza.

—¿Me estás ocultando algo, Jason?

—No.

Stauffenberg miró un reloj en el panel.

—Han pasado ocho horas y media. Trataré de dormir un poco.

Stauffenberg bostezó.

—Está bien. Yo lo haré cuando me reemplacen.

Jack se levantó, apoyándose con cansancio en el hombro a su amigo. Pero antes de irse se detuvo tras él.

—Jason. Sea lo que sea que me estés ocultando, tarde o temprano lo sabré —dijo con una voz lúgubre.

Jason sintió un escalofrío y dijo:

—Lo sé.

Por la noche comenzaron a caer gotas de lluvia sobre el fuselaje del avión. En los controles estaban Raizo y Thomas. Jason estaba con ellos cuando comenzó a llover y el C130 disminuyó la altitud.

—Despertaré a Jack —dijo Jason—. Mantén la altitud.

Su amigo dormía en el mismo asiento donde el japonés lo hizo. Estaba de brazos cruzados, con los pies sobre el panel frontal, extendido hacia atrás. Todo su equipo, el chaleco táctico y el rifle, estaban en el asiento del conductor. Jason se acercó a él y le puso una mano en el hombro; su amigo abrió los ojos y levantó la cabeza.

—¿Ocurre algo? —le preguntó Stauffenberg.

—Entramos en espacio aéreo vietnamita.

Jack se levantó con tranquilidad y se dirigió con él a la cabina. En el camino, Jason golpeó en el brazo a Patrick que dormía con la cabeza colgando. Este despertó de un salto y miró a Takashi que, con la espada sobre las piernas, alzaba la cabeza.

—¿Ya llegamos? —preguntó Stauffenberg, entrando en la cabina.

—Tenemos un problema, señor —dijo Thomas, preocupado.

—¿Cuál?

—Veo luces en la pista. Al parecer está…

De pronto hablaron por la radio en ruso. Jack se adelantó con urgencia y Thomas le entregó los auriculares, consternado y sin entender lo que su jefe escuchaba.

—¿Qué están diciendo? —preguntó Jason mientras Jack respondía en ruso.

Este se volteó hacia él tras responder. Se veía alarmado y alterado, su expresión no podía ser buena.

—¡Van a abrir fuego contra nosotros! —gritó Jack.

—¡Un objeto se acerca, señor! —gritó Edward mientras se escuchaba una ruidosa alarma.

—¡Bengalas! —gritó Raizo mientras maniobraba el avión—. ¡Sácanos de aquí, Thomas!

—¡Asegúrate en el asiento, Jason! ¡Vete! —le ordenó Jack.

Me aferré a los asientos como pude cuando el avión hizo un giro a la izquierda.

—¡La amenaza se desvía, señor! —exclamó Edward.

—¡No somos enemigos! —exclamé en ruso—. ¡Soy amigo de Danka Milanova! ¡Tampoco somos del ejército americano! ¡Dejen de dispararnos!

—Den la vuelta o serán derribados —dijo el operador en ruso.

—¿Qué haremos, señor? —preguntó Raizo.

—Retoma el curso y aterriza —le ordené.

—Pero…

—¡Retoma el curso, maldición! —le grité—. ¡No disparen! ¡No disparen!

—Repito. Den la vuelta o…

De pronto la transmisión se cortó. Los pilotos y los demás quedamos desconcertados. Me miraron pidiendo respuestas que no tenía y se me aceleró el corazón. Raizo y Thomas retomaron el curso de vuelo, dando una vuelta completa.

—¿Perdimos la transmisión? —pregunté—. ¿Funcionan nuestros sistemas?

—Los sistemas funcionan bien, señor —dijo Robert—. Creo que el problema lo tienen ellos.

—Estamos descendiendo, señor. ¿Seguro quiere aterrizar? —me preguntó Raizo.

—Sí. Aterriza.

—¡Stauffenberg! —exclamó una voz femenina en inglés—. Puedes aterrizar. Repito. Puedes aterrizar.

Sentí un alivio al escucharla. La expresión de la tripulación cambió y se pacificó.

—Gracias —le respondí.

—Sigue nuestras indicaciones. Lamento el malentendido —dijo Milanova.

—Recibido. Raizo, haz todo lo que te indique. Yo te traduciré.

Mientras llovía, el avión aterrizó en la pista sin problemas. Los soldados soviéticos en el exterior se movían y asistían el aterrizaje. Stauffenberg salió de la cabina y se puso el chaleco táctico. Takashi, Patrick y Jason lo miraron preocupados y se levantaron para prepararse, mientras el avión se detenía.

—¿Qué demonios pasó? —preguntó Takashi.

—No saquen las cosas todavía —contestó Stauffenberg—. Bajemos todos. Nos atacaron, pero Danka nos salvó el culo. Otra vez.

—¿A qué te refieres con nos atacaron? ¿Quieres decir que esa mujer está aquí? —preguntó Takashi.

—Cuando ayudé aquí terminó debiéndome un favor.

—¿Y qué esperamos? —preguntó Jason.

—Maldita sea, no puedo creer que volveré a ver a esa mujer —murmuró Takashi.

Stauffenberg se acercó mientras la plataforma se abría. Bajaron por la rampa, desarmados. Corrió un viento y la lluvia les cayó encima. Jason miró hacia arriba y muchos recuerdos volvieron a su mente: Su hermano, su padre, la misión en el 66 y la tortura a la que fue sometido. Sintió la necesidad de terminar lo más rápido posible e irse de ese lugar. Patrick respiraba rápido, nervioso. Sentir la lluvia sobre sus hombros parecía no afectarle, ya que fueron ocho años en los que vivió el clima de ese país. Aunque tenía miedo, decidió ser valiente y enfrentarse a Vietnam una vez más.

Los soldados soviéticos los rodearon con fusiles AK47. Jack y su equipo alzaron los brazos. Los soviéticos estaban empapados, impávidos bajo la lluvia e inmóviles, con la mira puesta en el objetivo. Entre ellos aparecieron dos figuras; el hombre era rubio, de ojos azules y llevaba un paraguas que lo protegía a él y a Milanova de la lluvia.

—Lamento el recibimiento tan hostil. ¿Qué haces aquí? —le preguntó Milanova en inglés.

—Tengo un problema —le contestó Stauffenberg con las manos en alto.

—¡Bajen las armas! —exclamó ella en ruso. Los soldados obedecieron y los visitantes bajaron las manos.

—Tengo que rescatar a un amigo de un campamento —continuó Jack.

—Lo siento, pero Shepard ha retomado sus experimentos —dijo ella con pesar.

—Algo salió mal la última vez. No destruiste el arma química que tenían en ese lugar, como habías dicho —agregó Kirilenko.

—No es su culpa, Kirilenko —le dijo ella en ruso. Luego se dirigió hacia Jack—. Supimos que hubo una operación de Langley. Viktor todavía está ahí, pero ayer perdimos el contacto con él. Supongo que estás aquí porque hay un amigo tuyo prisionero.

—Sí. Él fue enviado a terminar lo que empezamos. El infiltrado con Shepard me dijo que no eran los únicos estanques que tenía —contestó Stauffenberg.

—¿Y ahora lo dice? —protestó Kirilenko.

—¡Basta! —le dijo ella en ruso—. Iremos a sacar a Viktor de ahí. Si quieres podemos ayudarte.

—No solo venimos por mi amigo. Destruiremos todo ese lugar. Pero ustedes no se metan. Sabes que para tu país no es conveniente tomar parte de esto. Si quieres podrías ayudarnos desde afuera, nosotros haremos el trabajo sucio.

Kirilenko sonrió sosteniendo el paraguas.

—¡Siempre hacen el trabajo sucio ustedes, los americanos! ¿Esperas ser el héroe? —le preguntó el ruso.

—No se trata de ser un héroe. Ese tipo está loco y hay que detenerlo. Eso es todo —dijo Patrick.

—No estoy hablando contigo —le dijo Kirilenko.

Milanova se volteó hacia él y lo quedó mirando de manera impetuosa. Él no reaccionó, pero notó que le pedía guardar silencio y Stauffenberg se acercó a ella.

—Sacaremos a Viktor de ahí. ¿Puedes darnos cobertura con tu rifle?

—Teníamos un plan. Pero si quieres tomar la responsabilidad de todo esto…

Jack se encogió de hombros y asintió con la cabeza.

—Solo si nos ayudas con el combustible para nuestro avión —dijo él.

Milanova sonrió.

—Traigan el camión de combustible —dijo ella en ruso.

—Trajimos unos vehículos para ir hasta allá.

—No, iremos más rápido en helicóptero. Vayan a prepararse —le dijo ella.

Moviendo la cabeza, Stauffenberg dio la vuelta hacia su equipo.

—Vamos a prepararnos para partir —ordenó.

Al volver al avión, Jack y los demás se equiparon con los chalecos tácticos, los rifles y los visores nocturnos. Mientras en la pista de aterrizaje movilizaron el camión de combustible, en el exterior se oyó un Mi24 encender el motor.

El último en ponerse el visor nocturno en la cabeza fue Jason. Takashi asumió que todo estaba listo, por lo que dio la vuelta hacia la plataforma, pero el resto se quedó de pie. De alguna manera el japonés se percató de ello y se volteó. Los miró unos segundos y frunció el ceño al encontrarlos en un semicírculo con Patrick en medio.

—¿Qué ocurre? —preguntó Takashi—. ¿Van a bajar o falta algo más?

—Antes de partir vamos a orar —dijo Patrick.

—¿Estás bromeando?

—Yo tampoco soy muy creyente, pero es una costumbre de Pat que respeto, antes de ir a una misión —dijo Stauffenberg.

El japonés movió la cabeza y se reunió resignado a ellos. Patrick y los presentes, excepto él, se persignaron y se pusieron las manos en la espalda.

—«Por lo demás, hermanos míos, fortalézcanse en el señor, y en el poder de su fuerza. Vístanse de toda la armadura de Dios, para que puedan estar firmes contra los acechos del mal. Porque no tenemos una lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestes, Amén».

—Amén —dijeron Jack y Jason.

Los tres alzaron la cabeza ante la mirada indiferente de Takashi.

—¿Podemos bajar ahora? —preguntó el japonés.

—Vamos —dijo Stauffenberg.

Bajaron del avión adentrándose en la lluvia. Milanova y sus hombres no estaban. Lejos se encontraba el Mi24, y junto al C130 había un camión cargándole combustible, siendo asistido por Raizo y el resto de la tripulación. Stauffenberg miró a los costados, pero no la encontró. Se quedaron de pie con los rifles listos, esperando.

De un hangar apareció ella junto a Kirilenko y Sergei Volkov. Este parecía medir casi dos metros, vestía de negro como Milanova, e iba armado con un AK47 y ella con un rifle Dragunov con silenciador. Se acercaron entre la lluvia y Sergei le sonrió a Jack cuando lo vio. Le extendió su gigantesca mano y Jack la estrechó mirándolo hacia arriba.

—¿Cómo estás, Stauffenberg? —le dijo Sergei en inglés—. Ha pasado mucho tiempo. Te ves mejor que la última vez.

—Sí —respondió—. Milanova me dijo que es tu hermano el que está prisionero.

—Exacto.

—¿Tienen un plan? —preguntó ella.

—Sí. Te lo explicaré en el camino —le dijo Stauffenberg.

—Bien. Andando.

Milanova dirigió el curso hacia el Mi24, junto a Sergei, Kirilenko y dos soldados soviéticos más.

Los soviéticos subieron primero al helicóptero y se acomodaron. Takashi sacó su espada y subió tras Jack y Patrick. El japonés quedó frente a Sergei, que le miraba la espada. El helicóptero comenzó a ascender luego de cerrarse la escotilla.

El japonés se percató que Volkov lo miraba con curiosidad.

—¿Sabes usar eso? —le preguntó el ruso en inglés.

Takashi lo miró y sonrió de manera arrogante.

—Por supuesto. Podría cortarle la cabeza a un cerdo sin problemas —dijo Takashi—; como si fuera mantequilla caliente.

Sergei le devolvió la sonrisa y se sentó derecho, pareciendo como si su tamaño aumentara más de lo normal.

—¿Y crees que esa espada ayudará en algo? —le dijo casi en tono de burla.

La sonrisa del japonés desapareció.

—Es más silenciosa que eso —dijo señalando el rifle del ruso.

Sergei soltó una carcajada.

—¡Eres simpático! —Sonrió.

—¿Quieres probarme? —dijo Takashi desafiante.

—No lo dudo. Te ves bastante seguro —le dijo Volkov.

El japonés hizo una mueca parecida a una sonrisa y se enderezó en su asiento. Milanova pasó de mirar al japonés a Patrick.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó ella en inglés.

Patrick levantó la mirada hacia ella.

—Patrick Woodman.

Milanova hizo un leve movimiento con las cejas y miró a Jack.

—¿Es él de quien me hablaste una vez?

—Sí —dijo sonriendo.

Ella lo miró de vuelta, mientras Patrick fruncía el ceño.

—Stauffenberg me ha hablado de usted. Dijo que lo admiraba mucho cuando estuvieron en la guerra.

—¿De verdad? —preguntó mirando a su amigo.

—¿Y cómo es que volvieron a reunirse?

—Bueno… —comenzó Patrick, pero Jack lo interrumpió.

—Es una larga historia. También está Jason Green, mi otro compañero. Todos estuvimos en Vietnam, incluso nuestro amigo que está hecho prisionero —dijo Stauffenberg.

—Es un gusto conocerlos —dijo Milanova.

—Parecen ser hombres honorables —agregó Sergei—. Aun estando fuera del ejército van a rescatarlo. La lealtad parece estar perdiéndose estos días. Por eso es que creo que los traidores, como Makarov, merecen la muerte.

Jason miró a Takashi por un segundo, aunque se sintió algo intimidado. Luego volvió a la conversación.

—Jack me rescató en Vietnam. Le debo la vida —dijo Jason.

—Y él protegió a mi familia —dijo Stauffenberg—. Yo también le debo la vida.

Milanova sonrió y movió la cabeza.

—Volkov, su hermano y Kirilenko son mis amigos y compañeros. Ellos también harían lo mismo por mí. No confío en nadie más —dijo Milanova—. Bueno, dejemos a un lado este tema. Stauffenberg, explícame tu plan. Ahora iremos al mismo campamento de la última vez e iremos a pie hasta las instalaciones.

Tras bajar del helicóptero, Jack y los demás caminaron hacia la salida del campamento, donde unos soldados levantaron un largo brazo de metal. Jason y Patrick miraron el cielo y vieron las nubes que no dejaban a la luna asomarse. Patrick seguía respirando de manera nerviosa y parecían temblarle las manos. Una vez fuera de la base, Stauffenberg y Milanova se pusieron a la cabeza del grupo y ella se volteó hacia los demás.

—Es hora de correr. ¡Vamos! —dijo ella en inglés tras ponerse los visores nocturnos.

Los demás hicieron lo mismo y el primero en seguirla fue Stauffenberg, luego Sergei, Jason y al final quedaron Patrick y Takashi.

La selva era espesa y oscura. Había árboles que se perdían hacia arriba, sobre sus cabezas. La textura del suelo variaba de blando a pegajoso, de duro a suave y resbaloso. Para no perderse, trataron de mantenerse juntos, prestando mucha atención al sonido de los compañeros cercanos. Teniendo cuidado de ciertas ramas que colgaban y se atravesaban y sorteando más de un tronco en el suelo.

Poco a poco Patrick comenzó a quedarse atrás, luego de correr treinta minutos. Se le apretó el pecho y jadeando redujo el paso. Takashi disminuyó su velocidad al notarlo y alertó al grupo de la situación. Stauffenberg alzó el puño cerrado y se detuvieron. Jason se acercó a su amigo, que jadeaba del cansancio. Al mismo tiempo, Sergei y Milanova lo miraron con recelo.

—¿Estás bien? —le preguntó Jason, sacándose los visores nocturnos y dejándolos sobre su cabeza.

Con ayuda de su amigo, Patrick se sentó bajo un árbol y Jason se arrodilló junto a él.

—Creo que fue una mala idea venir —susurró tratando de recuperar el aliento, mientras las manos le temblaban—. Tengo náuseas. Debí morir en este lugar.

—Cálmate, Pat —dijo Jason pasándole su cantimplora y secándole la frente mientras bebía agua—. Solo estás nervioso.

—¿Crees que pueda continuar? —le preguntó Milanova a Stauffenberg.

—No lo sé. Estuvo prisionero en este lugar por ocho años y hace poco que salió de su rehabilitación —dijo caminando hacia su amigo y sacándose los visores nocturnos—. Creo que fue mala idea traerlo aquí.

—¿Falta mucho? —le preguntó Patrick tratando de controlar su respiración.

—Sí —contestó Stauffenberg arrodillándose frente a él—. Pero caminando son unas dos horas.

—¡Vaya! —Sonrió nervioso—. Creo que los estoy retrasando.

—¿Puedes continuar? —le preguntó Stauffenberg.

Luego de beber agua otra vez, Patrick lo miró con seguridad y asintió nervioso con la cabeza.

—¡Por supuesto, Jack! ¡Vamos!

Su amigo le extendió la mano y Patrick la tomó con fuerza para ser levantado del suelo de un tirón.

—Jason, quédate con él —le ordenó dándose la vuelta y poniéndose los visores—. ¡Andando!

Milanova y Volkov se pusieron a la cabeza, seguidos de Jack y Takashi, dejando al final a Jason y Patrick. Rápidamente retomaron el paso. Patrick quedó a cuatro metros del japonés y trataba de coordinar su respiración para no desmayarse.

—Jason, te diré algo —le dijo Patrick—. Te he notado… muy callado desde que salimos del archipiélago. ¿Estás bien?

—Sí. No te preocupes.

—Lo lamento —dijo nervioso—, pero no te creo mucho.

—No pasa nada, estoy bien —insistió con tranquilidad.

Media hora más tarde, cuando dejaron de caer gotas de lluvia, Patrick perdió el aliento de nuevo. Milanova se detuvo de súbito y Stauffenberg se le acercó. Patrick bebió agua de la cantimplora como si fuera a morir.

Tras los árboles, hacia el sur, se podía ver algo de luz, ya habían llegado a las instalaciones. Los rusos se agazaparon tras unos árboles. Patrick se acercó a ellos jadeando. Jack miró el cielo un segundo y le cayó una gota de agua justo sobre el parche.

—La lluvia ya no está de nuestro lado para silenciar nuestros pasos —dijo en voz baja—. Jason, ve al sector este. Estarás más cerca del campo de prisioneros. Pat, ve hacia el sur, entra de la manera más silenciosa que puedas y ten cuidado con los alambres de púas sobre la reja. Volkov, ve al oeste y haz lo mismo. Milanova, busca altura al oeste y danos cobertura. Planten los explosivos donde estimen conveniente, ustedes planearon dónde; háganlo. El campo de prisioneros está custodiado por ocho guardias sobre unas torres. Acábenlos en silencio. Jason, si puedes rescatar a Isaac y a Viktor, hazlo y avísame cuando lo hagas. No detonen los explosivos hasta que yo lo ordene. Takashi, mantente cerca. Muévanse.

El grupo se movilizó ágil a sus posiciones. Jack comprobó la munición de su arma y amartilló el rifle y su pistola. Takashi se acercó hacia él aferrado a su espada.

—¿Y qué haremos nosotros?

—Bajo este lugar hay túneles, ¿recuerdas? Aquí cerca hay una entrada. Iremos por ahí hasta donde tienen el arma química. El científico debería estar en ese lugar. Y si lo encontramos lo sacaremos.

—¡Si Shepard se da cuenta nos perseguirá! ¡De esa manera lo estarás atrayendo hacia nosotros! ¡Nos estás poniendo en riesgo a todos!

—Lo sé.

—¿Y no tienes un mal presentimiento?

Stauffenberg le devolvió la mirada y exhaló.

—Sí, lo tengo —dijo mojándose los labios—. No sé qué es, pero algo anda mal.

—¡Lo sabía! —exclamó el japonés.

—Si llegáramos a encontrar a tu padre, tendrás que matarlo. Si es necesario te ayudaré.

—No seremos nada para él. Aun si fuéramos cuatro o diez.

—Ya lo veremos. Vamos, muévete.

Ambos avanzaron hasta la reja que cercaba la base. Había soldados parados e inmóviles en varios puntos. Vestían sombreros o pañuelos en la cabeza, algunos iban a torso desnudo y armados con un AK47. Los postes de luz eran abundantes, pero iluminaban muy mal. De vez en cuando parpadeaban y dejaban sombras dispuestas para ser usadas por algún enemigo que quisiera infiltrarse en ese lugar. Aquellas sombras, además de la hierba alta, las usaron para acercarse.

En la reja, a nivel del suelo, se encontraba una abertura. Una unión mal hecha o intervenida. Jack la tomó y la estiró hacia arriba, lo suficiente para que Takashi se arrastrara y lograra pasar al otro lado. Cuando el japonés se levantó, se dio cuenta de lo sucio que quedó con el lodo. Trató de limpiarse y luego ayudó a Jack a entrar. En las sombras, frente a ellos, a unos cinco metros, se encontraron con una pequeña bodega de madera y se parapetaron tras ella. Al extremo oeste, Stauffenberg vio una torreta antiaérea de calibre 50. Unió su espalda a la estructura y asomó la vista hacia el sur.

A unos cincuenta o sesenta metros, encontró jaulas llenas de prisioneros; custodiados por soldados apostados sobre ocho torres alrededor. A simple vista no pudo encontrar a Isaac, ya que ese sector estaba mal iluminado. Stauffenberg se llevó los dedos al collar en su cuello.

—Milanova, ¿puedes ver a Viktor desde tu posición?

—Negativo. Aún no estoy en posición —contestó.

—¿Qué hay de ti, Jason? ¿Puedes verlo?

—Negativo. No lo sabré hasta entrar. ¿Cómo identificaré al ruso, si no lo conozco?

—Yo te diré quién es cuando lo pueda ver —le dijo Milanova.

—Está bien, recibido —cortó Jason.

Stauffenberg miró a los vigilantes sobre las torres que rodeaban el campo de prisioneros.

—Milanova, dale cobertura a Jason cuando se acerque a los prisioneros. Hay que neutralizarlos antes de sacar a Viktor.

—Recibido —contestó ella.

—Bien. Voy a entrar —dijo Jason.

Desde el oeste, Jason tenía a la vista tres casas. La del centro era más grande que las otras dos. No escuchaba ruido alguno o se veía movimiento. Solo podía ver dos guardias inmóviles, con el rostro cubierto con un pañuelo rojo. Estaban de pie a los extremos de la casa de madera, justo bajo los postes de luz. Vio en lo alto de la reja los alambres de púa, enrollados en espiral, extendiéndose amenazantes a lo largo de la cerca.

Sobre un poste se unía la reja, asegurada solo por clavos. Con su cuchillo hizo palanca para sacar un par de ellos en silencio. Aprovechando las sombras, levantó la reja lo suficiente para pasar. Se quedó agazapado una vez llegó al otro lado.

—Estoy dentro. Pat, ¿qué hay de ti?

—Estoy en el otro extremo. No hay guardias en la entrada, pero está cerrado —contestó.

—¿Ves una manera de entrar? —preguntó Stauffenberg.

Patrick analizó la reja mientras le temblaban las manos y respiraba de manera irregular. Vio un guardia lejos de él, más próximo a la entrada, pero estaba inmóvil. Del otro lado había una torreta calibre 50 y justo en el vértice de la reja se encontraba un poste de luz. No había manera de entrar sin llamar la atención.

—Tendré que arriesgarme. Tranquilo, Pat, puedes hacerlo. Ya estuviste en la guerra, ¡no te vuelvas loco ahora! —se dijo a sí mismo tratando de controlar su nerviosismo. Luego se llevó la mano al collar de su cuello—. Voy a entrar.

—Recibido —dijo Stauffenberg—. ¿Volkov, estás ahí?

—Estoy dentro —contestó con su voz ronca.

Patrick le puso silenciador a su pistola y le apuntó al foco del poste. Las manos le temblaban y trató de controlar su respiración para estabilizar la mira. Cuando tiró el gatillo, apenas se escuchó un golpe metálico, amortiguado por el supresor. El foco reventó con un sonido seco y le agradeció a Dios que los guardias no lo escucharan. Luego trepó la reja con cuidado, manteniendo los guardias a la vista.

Al llegar arriba tuvo cuidado con el alambre de púas. Puso sus dos pies sobre el metal de la reja y miró hacia abajo. Calculó la distancia del único salto que podía hacer y la fuerza necesaria para no engancharse a los alambres. Sabía que si seguía así de nervioso no saltaría jamás. Un segundo después saltó con toda la fuerza que pudo, la reja se estremeció chirreando y rebotando de lado a lado. A penas sus pies tocaron el suelo, rodó hacia adelante para amortiguar la caída. Con el mismo impulso corrió agazapado hasta ponerse debajo de la casa, la cual era sostenida sobre el suelo por palafitos de metro y medio.

Miró a los guardias que, a pesar del ruido que continuaba emitiendo la reja, solo se quedaron de pie en sus puestos. Patrick tomó una bocanada de aire y le dolían las piernas por el salto. Resistió el dolor observando a los guardias y activó el micrófono en su cuello.

—Ya estoy dentro —dijo agitado.

—Estoy en posición —dijo Milanova.

—Recibido —contestó Stauffenberg.

Jason se arrastró sobre su estómago hasta la pequeña casa que había al norte de la que estaba en medio. Aprovechó la oscuridad y se detuvo para ponerle el silenciador a su arma. Pero a su derecha, detrás de la casa, no advirtió a un soldado caminando. A una distancia de ocho metros le apuntó directo a la cabeza, debajo del sombrero de paja, y disparó. El cuerpo cayó de rodillas y se desplomó hacia el costado, sin soltar el rifle. Por precaución, apuntó hacia el otro lado, sabiendo lo cerca que estaba de los otros dos guardias que estaban bajo la luz. El que estaba al norte giró alarmado la cabeza. Cayó al suelo. El primero se asustó al ver a su compañero caer. Titubear fue lo último que hizo antes de que otro disparo de Milanova le atravesara la cabeza.

Antes de levantarse miró hacia ambos lados. Entró en la caseta y subió despacio las escaleras. Abrió la puerta con cuidado, con la pistola por delante, y sintió un leve olor a marihuana. Se puso los visores nocturnos para inspeccionar el interior. Vio literas con hombres durmiendo. Guardó la pistola y sacó el cuchillo. Le puso la mano en la boca al primero cerca de la puerta y le enterró el cuchillo en la garganta. El cuerpo se retorció y dejó de moverse. Luego avanzó hacia el que estaba del otro lado y le hizo lo mismo. Luego no tuvo problemas para eliminar a los otros dos. Volvió rápido hacia la entrada por la que llegó y miró con precaución al campo de prisioneros. No podía encontrar a Isaac a simple vista.

Bajó con extrema prudencia las escaleras. Volvió a arrastrarse hacia la casa de en medio. Se metió debajo de ella, escuchando ruido desde adentro. Voces en vietnamita y gritos jubilosos. Puso dos cargas de C4 en la madera. Luego, por el sur, vio una silueta oscura caminar hacia el oeste.

Mirando hacia el sur, Stauffenberg notó a Jason arrastrarse hacia una casa. Avanzó junto con el japonés rodeando la bodega maloliente y buscó la trampilla camuflada en el piso hasta encontrarla. El agujero en el suelo medía unos ochenta o noventa centímetros de diámetro. Aun así, no tuvieron problemas para entrar. El japonés arrugó la nariz al sentir la hediondez del túnel luego de entrar.

El piso estaba húmedo, caían gotas de agua que se filtraban por la tierra y estaba muy oscuro. Usaron los visores y Takashi siguió a Jack, tapándose las fosas nasales con la mano.

—¿Ya estuviste aquí?

—Cállate —le contestó en voz baja.

La visión nocturna le dejaba ver en la oscuridad, pero no más de diez metros hacia delante. Tras caminar cinco metros, con la cabeza rozando el techo del túnel, un sentimiento de asco y un escalofrío lo invadieron cuando recordó al murciélago que lo golpeó la última vez. Jack escupió al suelo, asqueado al recordar eso.

Unos metros más adelante, se encontraron con un desvío hacia la izquierda. Jack volteó y se puso un dedo sobre los labios. Takashi asintió con la cabeza.

Se adentraron por aquel desvío, teniendo cuidado del desnivel que los hacía descender. Stauffenberg se detuvo al ver algo delgado como un alambre, que pasaba de un lado a otro a nivel del suelo. Se agachó para inspeccionarlo con atención. Justo antes de entrar a aquel lugar, Stauffenberg levantó su pie sobre el alambre. Este estaba sujeto a una espoleta de una granada. Tomó el explosivo y la desató de la madera a la que estaba amarrada, se la mostró a Takashi y la dejó al otro lado de la pared.

El lugar era pequeño, con cajas y un camarote vacío con manchas de sangre, tanto encima como en el piso. Olía a mierda de rata y otras cosas nauseabundas que escapaban a su imaginación. No había nada importante; estaba abandonado. Takashi se estiró al entrar, aliviado de estar encorvado dentro del túnel.

—Aquí no hay nada. Algo anda mal. No es como lo recuerdo —dijo Stauffenberg, acercándose a la puerta que cubría un agujero en la pared—. Ayúdame a abrir esto.

—Claro que algo anda mal. Este lugar fue abandonado sabiendo que era una entrada fácil. ¿No crees? —dijo el japonés acercándose a la puerta.

Juntos la tomaron y la jalaron con fuerza para abrirla. La madera crujió y la terminaron arrancando de cuajo. Pesadamente la dejaron caer tras ellos.

—Lo sé. Me da miedo pensar en ello —dijo Stauffenberg—. Más adelante hay otro desvío. Ahí es donde tienen el arma química.

—Tú conoces el camino. Te sigo.

Se agacharon y entraron por el túnel. Este era un poco más espacioso y les permitía ir de pie. A través de la visión nocturna, apenas podían ver los focos colgados y apagados en el techo, una que otra cucaracha arrastrarse por las paredes y ratas pequeñas correr por el piso en dirección contraria.

Al llegar al desvío, Stauffenberg se encontró con una puerta metálica. En ella había un letrero amarillo, con letras de color rojo, junto a una calavera. Le llamó la atención que estuviera entreabierta, aunque doblada hacia afuera como si hubiera recibido un impacto descomunal. Se acercó con precaución, puso una mano en el frío metal y rechinó al abrirse con dificultad. Luego de abrirla analizó el interior.

—¡Eres un grandísimo hijo de perra, Shepard! —exclamó Stauffenberg descubriendo el interior de la sala.

La casa a la que entró estaba deshabita. Patrick se preocupó al encontrarse con literas vacías, donde podrían estar quince o veinte soldados. Estaba sucio, con basura por todos lados y utensilios en el suelo. Miró por una ventana al exterior, pero no encontró guardias. Su corazón se aceleró y aún le temblaban las manos. Controlando su respiración salió en dirección a otra caseta más pequeña detrás de cajas de madera, apiladas junto a un Jeep militar.

Se parapetó junto a la puerta cuando se encontró con un soldado, cerca de la entrada. Este dio la vuelta y lo miró directo a los ojos. Patrick esperó por un milisegundo a que le apuntara primero, pero el cuerpo se desplomó luego que un disparo impactara su cráneo.

—Te tengo cubierto —dijo Milanova por el radio.

Asintiendo con la cabeza, Patrick abrió la puerta a su lado y se encontró con muchas armas. No estaban ordenadas en los estantes, sino tiradas y desparramadas en el suelo, como si hubieran saqueado el lugar. Al otro extremo encontró cajas metálicas de municiones con el calibre dibujado en su interior. Por dentro de la pared colocó una carga de C4 y salió.

Se agachó y avanzó por detrás del Jeep. Luego de escabullirse por el lado del conductor, miró el medidor de combustible, pero el vehículo estaba apagado, impidiéndole saber si estaba lleno o vacío. Pensó que sería una buena opción para salir rápidamente, en el caso de ser necesario.

Jason notó que Patrick se ocultaba e inspeccionaba un Jeep junto a unas cajas de suministros. Le hizo señas para que se acercara al campo de prisioneros. Con las manos le señaló que debía subir y eliminar al enemigo en las torres. Estas medían unos cuatro metros de altura, hechas de madera y con una escalera en un costado. Sobre ellas había un techo de mimbre y tenía los costados recubiertos, dejando a la vista el torso del guardia.

La sombra junto al vehículo se arrastró por el piso hasta llegar a la primera torre. Se levantó solo dejando una rodilla en tierra y miró a Jason avanzar en silencio hasta la última torre. De pronto comenzó a llover. Jason se pasó una mano por la frente, librándose del agua que caía sobre sus ojos. Mediante señas, le ordenó a su amigo eliminar al guardia con el cuchillo y dispararle al siguiente. Patrick comprendió el mensaje y asintió con la cabeza; aunque le temblaban las manos.

—Milanova. Encárgate de los otros cuatro, en las torres. A mi señal —dijo Jason por la radio.

—Recibido —contestó—. Los tengo en la mira.

En silencio, Jason subió la escalera de madera hasta detenerse al borde de la base, justo por detrás del guardia que estaba inmóvil. Miró a su izquierda y Patrick hizo lo mismo; se detuvo en la base de la torre y le devolvió la mirada, atento a la señal. Usando señas le comunicó hacer un solo disparo.

—¡Fuego! —susurró Jason.

Los guardias en las torres del otro lado fueron cayendo uno a uno, desapareciendo de la vista. El guardia frente a Jason se alertó por tal situación, pero el soldado subió con rapidez, le tapó la boca con la mano y disparó al guardia de la torre a su izquierda. El vietnamita cayó al mismo tiempo que su compañero, en la torre siguiente. Una bala silbó cerca de su oreja izquierda y se hizo a un lado para protegerse. Miró a Patrick que le pedía disculpas, haciendo señas.

Una vez despejada la seguridad, buscó en el campo de prisioneros a Isaac en las veinte jaulas metálicas. Había varios prisioneros por celda, pero dos parecían extrañas.

—Jack, tengo a Isaac a la vista —dijo Jason por el radio.

Atónito, Stauffenberg inspeccionó el lugar donde estaba el estanque que destruyó. Todo estaba ennegrecido y devastado por la explosión. El estanque estaba reducido a una amorfa placa metálica, abierta y rajada como una lata de refresco. Se pasó una mano por la cara sin poder creer lo que veía.

—Jack, ¿me escuchas? —repitió Jason.

—¡Eres un maldito hijo de perra, Shepard! —gritó furioso.

—¿A esto te referías? —preguntó Takashi.

—¡Sí! —gritó volteando—. La pregunta es ¿cómo lo supo?

El japonés frunció el ceño y alzó una mano, intentando entender por qué tanto alboroto.

—Espera —le susurró confundido—. ¿Qué quieres decir con eso?

—¡Él sabía que vendríamos, maldita sea!

Patrick inspeccionó al soldado a sus pies. Estaba rígido, con la garganta abierta de lado a lado y con sangre sobre el pecho. Pero le llamó la atención que una de sus manos todavía se aferraba al fusil. Trató de quitarle el arma, pero no lo soltaba. Lo intentó con más fuerza, tiró tres veces, pero no lograba quitarle el arma. Por un segundo se asustó, creyó que aún estaba vivo. Pero algo extraño tenía en las manos, algo que emitía un brillo particular. Se agachó más para ver de cerca las articulaciones del muerto y sobre ellas tenía cinta adhesiva transparente. No entendía nada, ambas manos estaban pegadas al AK47. Le quitó el cargador al rifle del guardia y se asustó, sintiendo un escalofrío recorrerle el cuerpo al ver el cartucho vacío.

Preocupado se levantó y se deslizó por la escalera. Se dirigió a la torre junto a Jason, mientras éste lo miraba desconcertado por su actuar.

Subió a la torre e inspeccionó asustado al guardia. Las manos del muerto también estaban adheridas al arma, el cargador estaba vacío y no era vietnamita. Por simple curiosidad, le tocó los labios y no se los pudo abrir, aparentando estar pegados con algún tipo pegamento. Alarmado se levantó y Jason le susurró desde el otro lado.

—¿Qué demonios estás haciendo?

—¡Registra a ese tipo! ¡Tiene las manos pegadas al rifle! ¡Estos no son guardias! —le dijo en voz alta.

—¿Qué?

Incrédulo, miró el cuerpo a sus pies. Los rasgos del guardia no eran vietnamitas. Tenía cinta adhesiva en las manos, atándole las extremidades al arma.

—Jack, tenemos un problema —dijo Patrick—. ¡Esto es una trampa!

—¡Jason, Pat! ¡Saquen a Isaac y a Viktor de ahí, ahora! —gritó enardecido.

—¡Maldita sea! —exclamó Takashi.

—¡Salgamos de aquí! ¡Sígueme!

Abrieron la puerta del otro lado de la sala que estaba doblada hacia fuera. Corrieron por el angosto túnel hacia una luz que pasaba por una puerta al otro extremo. Al cruzarla, llegaron al lugar donde estaba la cámara de vidrio con dos estanques a un costado. Dentro de ella había un tipo con una gabardina negra y una espada en la mano. Junto a él estaba un viejo calvo, vestía una bata blanca, con pelo largo a los costados de la cabeza y un bigote.

—¡Han pasado tres años! —dijo el japonés junto al científico, en su idioma—. ¡Tenías una simple tarea!

Consternado, Stauffenberg miró a Takashi, que emitía odio a través de sus ojos.

—Eres Hiroshi Takashi, ¿verdad? —preguntó Stauffenberg desenfundando su arma—. ¡Entrégame al científico!

—Tu padre era más inteligente, Stauffenberg —dijo el padre de Takashi—. Durante todos estos años me fue difícil aceptar que mi propio hijo fallara en una misión tan simple. ¡Es una vergüenza!

—¿De qué estás hablando? —preguntó avanzando unos centímetros.

—¡Aún puedo hacerlo! —gritó Takashi en japonés, poniendo una mano en su espada.

—¡Cállate! —le gritó su padre en su idioma—. ¡No pudiste hacerlo en tres años!

Stauffenberg miró a Takashi a su lado, quien no dejaba de mirar a su padre.

—Eres inútil para nosotros —le dijo su padre.

—No. Después de matarte, lo mataré a él —dijo Takashi.

—¿De qué carajo estás hablando? —preguntó Stauffenberg.

El padre de Takashi comenzó a hablar en inglés.

—Eres nuestro enemigo, Stauffenberg. Esto no es personal. Todo esto va más allá de ti, o de todos nosotros. Debes morir o, mejor dicho, debiste morir hace años. De haber sabido que estarías vivo ahora, habría enviado a alguien más… competente a matarte.

Stauffenberg movió las cejas. Su mirada se perdió en algún lugar.

—Enviar a alguien a matarme —murmuró bajando el arma. Miró a Takashi y este lo observaba con la espada en la mano—. ¿Tú?

—Tu padre fue un hombre honorable —continuó Hiroshi Takashi—. Murió creyendo que hacía lo correcto. Y de hecho lo era. Te usaron para matarlo y detener sus planes; luego usarán a tu propio hijo como lo hicieron contigo, ¡es algo inaceptable! Eres lo que ellos querían que fueras: Un soldado. Tu padre trató de salvarte, pero estabas en sus manos. Hicieron lo que quisieron contigo. Ahora son las circunstancias las que nos hacen enemigos. Aunque te explique las razones de por qué hago lo que hago, seguirás viéndome como tu enemigo. Solo déjame decirte una cosa: Uniremos este mundo, con o sin tu ayuda.

La sangre de Stauffenberg le aceleró el corazón. Se sentía estúpido, engañado, avergonzado y ruborizado. Con un nudo en la garganta sacó su cuchillo y se abalanzó contra quien le había mentido hace años. Takashi golpeó el puñal de Stauffenberg, desviándolo. Hiroshi se acercó a ellos con su espada y atacó al soldado por la espalda. Este lo advirtió a tiempo y lo esquivó. Su espada continuó su trayectoria hasta chocar con la hoja de su hijo.

—Voy a matarte —le dijo Takashi a su padre, en japonés.

Su padre hizo un giro con la espada y Stauffenberg contraatacó hacia él, pero una patada suya lo hizo retroceder. Takashi atacó a su padre desde arriba, las espadas chocaron dos veces y el soldado trató de apuñalar al traidor por la espalda. El japonés desvió su acometida, pero su padre le cortó la espalda y pateó la mano armada de Stauffenberg. El cuchillo cayó y se perdió en la oscuridad. El padre de Takashi dio un giro rápido y le conectó una patada al soldado, tirándolo al piso.

Stauffenberg quedó aturdido, mirando cómo padre e hijo trataban de matarse con sus espadas.

—¡Detonen los explosivos! —gritó.

—¡Jack, aún no sacamos a Isaac de…!

—¡Háganlo, ahora!

—¡Jason, Pat! ¡Saquen a Isaac y a Viktor de ahí, ahora!

Tras oír las órdenes, Jason bajó raudo las escaleras y su amigo lo sujetó del brazo, antes de llegar a las jaulas.

—¡Espera, Jason! —le susurró asustado—. Si estos no son los guardias, es probable que los prisioneros lo sean. Ahí está la trampa.

Jason miró a los prisioneros; sentados y encorvados sobre sí mismos. Ninguno dejaba ver su rostro, como si lo escondieran a propósito. Solo había dos prisioneros que estaban en una celda cada uno, justo en el centro del campo y rodeados del resto.

—Tengo una idea —le susurró en voz baja—. Lanza una granada aturdidora. Yo lanzaré humo y sacaré a Isaac de ahí.

—Bien.

Patrick sacó una granada aturdidora y su amigo dos de humo. Ambos le quitaron la espoleta y el primero arrojó la aturdidora al centro del campo de prisioneros. Se agacharon en dirección contraria a la granada para protegerse del estruendo y del destello. Sintieron un leve silbido en los oídos luego de la detonación y Jason lanzó las granadas de humo, una a cada lado del campo. El espeso humo gris comenzó a extenderse por todo el lugar. Corrieron hacia las celdas centrales, donde Isaac y Viktor estaban. Cuando Jason tomó los barrotes se dio cuenta que estaban cerrados y con su pistola disparó a la cerradura. Esta rechinó y se abrió. Tomó a Isaac que estaba aturdido y se lo entregó a su amigo.

—¡Viktor! —gritó Jason.

—¡Aquí! —respondió Volkov en inglés—. ¡Aquí, al lado! ¡Aquí!

Oyeron el rechinar de las celdas y gritos vietnamitas. Estaban dentro de la boca del lobo, completamente rodeados, pero el humo dificultaba la visión para todos. A ciegas, Jason tanteó con las manos la jaula, buscando frenético la cerradura hasta encontrarla.

—¡Aléjate de la puerta! —le dijo antes de disparar.

—¡Gracias! —dijo el ruso—. ¡Tenemos que salir de aquí!

Patrick distinguió a un prisionero acercarse con un cuchillo y gritando hacia él. Sin soltar a Isaac le disparó en el pecho. Jason también fue atacado, forcejeó con un soldado hasta que Viktor le ayudó tomándolo por la espalda y rompiéndole el cuello. Jason se levantó y otro vietnamita lo embistió, cayendo al suelo con él, pero un disparo hecho a la distancia se lo quitó de encima.

—¡Salgamos de aquí! —gritó Patrick.

Isaac reaccionó y trató de incorporarse.

Otros dos guardias los atacaron atravesando el humo. Uno de ellos chocó contra el cuerpo macizo de Isaac, que era alto y el doble de pesado. Cuando volvió a atacarle, Isaac le quitó el cuchillo con un rápido movimiento de manos, le torció la muñeca y le enterró el cuchillo en el pecho.

—¡Pat! —exclamó Isaac sorprendido—. ¿Eres tú?

—¡Salgamos de aquí! —le gritó entregándole su pistola.

Algunos soldados que corrían hacia ellos caían desplomados gracias a los disparos certeros de Milanova. El humo comenzó a disiparse y Jason y su grupo trató de avanzar hacia la salida este.

—¡Detonen los explosivos! —gritó Stauffenberg por radio.

—¡Jack, aún no sacamos a Isaac de…!

—¡Háganlo, ahora! —gritó.

Patrick y Jason sacaron los detonadores. Viktor e Isaac disparaban a los vietnamitas que iban apareciendo alrededor. En la base se alzaron estruendosas y violentas explosiones que iluminaron la noche. El humo de las granadas se disipó más rápido por la lluvia y luego de las explosiones escucharon un helicóptero acercarse. El grupo retrocedió desde las jaulas, dejando vietnamitas muertos a su paso. Todos caminaban hacia atrás, disparando al enemigo que salía desde distintos lugares, incluyendo de trampas en el suelo. Milanova y Sergei Volkov les ayudaban a contenerlos desde el otro lado de la base.

—¡Se acerca un helicóptero! —exclamó Milanova—. ¡Va a aterrizar aquí!

—¡Concéntrense en avanzar a la salida! —gritó Jason.

—¡El Jeep! ¡Jason, usemos el Jeep! —exclamó Patrick disparando a más enemigos que aparecían desde los túneles.

—¡Olvídalo, no hay tiempo para hacerlo funcionar! —le gritó Jason mientras disparaba.

Las instalaciones estaban en llamas. Los vietnamitas comenzaron a superarlos en número, a pesar de la buena puntería que Jason, los hermanos Volkov, Milanova e Isaac tenían. El helicóptero ruso se acercaba más. Este tenía la bandera de Vietnam del norte pintada en uno de sus costados. Toda esperanza de que fuera un helicóptero amigo había desaparecido.

Takashi se quejaba por el corte diagonal en su espalda. Cayó boca abajo, apoyado sobre sus extremidades e intentó ponerse de pie. Su padre atacó a Stauffenberg que usaba su rifle Galil para evitar ser golpeado por la espada y disparaba cuando tenía la más mínima oportunidad. Hiroshi esquivó varios ataques del soldado que pudieron matarlo de un disparo. El científico había salido de la cámara de vidrio hacia el segundo piso.

El padre de Takashi desvió el cañón del rifle que le apuntaba al rostro y cortó superficialmente una pierna de Stauffenberg. Antes de caer, el japonés dio media vuelta, conectándole en el rostro una brutal patada que lo tiró aturdido al piso. Takashi se levantó del suelo y miró a su padre con odio, aguantando el dolor del corte en su espalda.

—Después de todo… ¿así me pagas que me hiciera cargo del negocio? —le gritó a su padre en japonés—. ¿Ya olvidaste quién mató a mi madre e hirió a Japón?

—¡El mundo ya no te necesita, Stauffenberg! —contestó en japonés, enfurecido y con la misma mirada maniática que su hijo—. ¡Y yo, ya no te necesito a ti!

Sus espadas volvieron a chocar con fuerza. Giraron, chocaron de nuevo y ambos se alejaron.

—Yo te enseñé a mentir, el negocio, a defenderte, a matar. Te enseñé todo lo que pude. Pero nunca fuiste tan bueno como esperaba.

Su hijo volvió a atacarlo con su espada, con todo el odio que tenía, en un último intento de acabar con él. Su padre lo esquivó hacia un costado y le atravesó un costado del abdomen.

—Y cuando creí en ti… no hiciste nada en tres años —le susurró a su hijo en el oído.

Takashi sintió el punzante dolor en el cuerpo, emitiendo un agónico grito. La espada fue retirada de su cuerpo herido de un tirón. Este cayó de rodillas, soltando la espada que una vez su padre le dio. Aun conteniendo la sangre que le brotaba de la herida, aguantó el dolor para poder mirarlo a los ojos; viéndose reflejado como una versión más longeva de sí mismo.

—¡Nunca fuiste un padre para mí! —le gritó en japonés, de rodillas ante él.

Su padre blandió la espada desde abajo con intenciones claras de decapitarlo, pero Takashi se agachó y recuperó su espada. Al levantarse, la hoja de su padre giró y cambió su trayectoria, cortando desde el hombro derecho hasta el costado izquierdo, incluso cortando como papel el chaleco táctico. El japonés quedó en silencio y se desplomó en el suelo. Su padre trató de recuperar el aliento, limpió su espada en la ropa de su hijo y la guardó.

—¿Trabajas para el Círculo? —le preguntó Stauffenberg, incorporándose con sangre en la boca.

—No. Ya no. Pero tú y tu hijo deben morir. El Círculo te utilizó para matar a tu padre y lo hiciste. Ellos te hicieron responsable de sus actos. Intentarán hacer lo mismo con tu hijo, si sigues con vida. Lo cuidarán hasta que sea mayor y en algún momento le meterán en la cabeza la idea que tú estás loco y lo enviarán a matarte. Si destruimos al Círculo, este planeta estará a salvo de las guerras que quieren provocar.

—¿Por qué?

—Nosotros creemos que el mundo puede salvarse por sí mismo. Queremos unirlo, desparasitarlo de todas estas estúpidas guerras. Pero creemos que manipular la vida de tantas personas, como lo han hecho ellos, es egoísta. Shepard me pidió que no te matara y le concedí eso —dijo dando la vuelta.

Stauffenberg quedó estupefacto y en silencio. Miró el cuerpo de Takashi perdiendo sangre. Tomó una granada aturdidora y la lanzó mientras el viejo caminaba hacia la salida. El artefacto cayó a un metro frente a Takashi, quien apenas la notó y no pudo protegerse del destello y el ruido. Este se tapó los ojos, pero demasiado tarde, perdió el balance y cayó por la escalera. Se aferró como pudo a ellas, pero seguía conmocionado.

Stauffenberg corrió, resistiendo cómo el músculo se le abría. El científico vio todo lo que pasó desde el segundo piso y trató de huir. El soldado subió las escaleras y se llevó los dedos al collar en su cuello.

—¡El científico saldrá del laboratorio! ¡Que alguien lo atrape! —gritó subiendo las escaleras.

—Recibido —contestó Volkov—. Yo me encargo.

Mientras luchaba por subir las escaleras, le dio un calambre en la pierna. Ignoró el punzante dolor y continuó con todas sus fuerzas para salir de ese lugar. Takashi se recuperó de la conmoción provocada por la granada.

Al llegar al segundo piso, subió las escaleras que llevaban hacia el exterior y salió por una trampilla oculta en el suelo de una casa grande. A simple vista parecía una barraca, con muebles y literas; todo estaba en completo desorden, sucio y oscuro. Pero por las aberturas de la madera la luz se filtraba. Al salir, los disparos habían cesado y se encontró con la base siendo consumida por las llamas. Al mismo tiempo, vio a Sergei Volkov embestir al científico para luego golpearlo y dejarlo inconsciente. Sergei cargó al científico sobre sus hombros mientras Stauffenberg salía de la casa.

El helicóptero comenzó a descender. Juntos comenzaron a alejarse cuando Hiroshi Takashi apareció recuperando el equilibrio. Al darse cuenta que Stauffenberg apenas podía andar, el ruso corrió hasta encontrarse con los demás y le entregó el científico a Jason.

Jack trató de correr, pero escuchó una voz tras él que le generó desprecio.

—¡Te juro que la próxima vez será la última! —le gritó Shepard desde el helicóptero.

El japonés subió con ayuda de unos soldados vestidos de negro, que no eran vietnamitas sino caucásicos. Apenas Takashi abordó, el helicóptero ascendió. Sergei miró a Stauffenberg y le hizo señas con la mano, pero éste no reaccionó. Sergei corrió hacia él evitando los cadáveres vietnamitas dispersos en el campo.

—¡Vámonos de aquí, Stauffenberg! —le gritó Sergei al llegar con él—. ¿Y tu compañero, el japonés?

Stauffenberg no respondió. Parecía fuera de sí y tenía la mirada extraviada.

—Está ahí dentro —balbuceó.

—¡No dejaremos a nadie atrás! —dijo el ruso entrando a la casa.

Miró el helicóptero alejarse, miró a lo lejos a Jason ayudar a Isaac y a Viktor a salir por la reja. Sintió que la lluvia se ponía más pesada y apenas podía mantenerse en pie. Dio dos pasos cuando volvió el calambre en la pierna, cayó al suelo y cerró los ojos un momento.

Cuando abrió los ojos, Jason y Milanova estaban sobre él, ambos preocupados. Las gotas de lluvia le golpeaban la cara. No podía oír sus voces y parecían moverse en cámara lenta. Sintió su cuerpo alzarse del suelo y Jason trató de reanimarlo. Poco a poco el sonido de la lluvia y de las voces se hicieron más claras, pero se sentía débil como para moverse.

—¡Tranquilo, estarás bien, amigo! —le dijo Jason.

Stauffenberg miró desorientado alrededor. La oscuridad, las luces, los árboles. Miró hacia atrás, pero todo estaba oscuro y borroso.

El lejano sonido de unas turbinas aumentó hasta hacerse ensordecedor sobre ellos. De pronto, una estruendosa bola de fuego iluminó la noche. A través de los árboles vio la explosión, reaccionó y recordó dónde estaba. Parecía despertar de un mal sueño. El ensordecedor ruido de los aviones MIG se alejó y se detuvieron a mirar el fuego alzarse en el aire.

—Eso estuvo cerca. Vámonos de aquí, Jack —dijo Jason caminando con él, pero lo sintió mucho más pesado de lo normal.

Al mirarlo se dio cuenta que se había desmayado. Milanova lo soltó y Jason lo cargó sobre sus hombros con mucho esfuerzo.

—¿Cómo está tu otro compañero?, ¿el japonés? —le preguntó ella.

—Está grave. Ha perdido mucha sangre —dijo corriendo por el bosque—. Tu compañero alto se lo llevó. Parece más fuerte que Isaac. No tuvo problemas en cargarlo.

—Deberían estar más adelante. Si lo dejan con esas heridas morirá desangrado.

Jason solo hizo una mueca con la boca. Corrieron por quince minutos por la selva hasta que se encontraron con el resto del grupo en el camino. Sergei y Patrick le ponían vendas a Takashi en el torso. El japonés estaba recostado en el suelo, una venda le cubría desde el abdomen al pecho y sobre el hombro. El vendaje absorbía la sangre y estaba casi todo teñido de rojo.

Al llegar con ellos, Milanova saludó a Viktor y le dio un abrazo. Este estaba vestido con la ropa que usaba para hacerse pasar por vietnamita, iba descalzo y sus pies estaban heridos por el trayecto. Isaac tenía la barba crecida, estaba sucio, maloliente, con moretones en el rostro y el cuerpo. Solo vestía los pantalones, las botas y la camiseta verde oliva, sucia y ensangrentada. Se veía cansado, pero parecía no costarle trabajo mantenerse en pie, aún con el científico inconsciente sobre los hombros.

—¿Cómo estás, Viktor? —le preguntó Milanova en ruso.

—Como la mierda, pero vivo —le contestó—. ¿Qué le pasó a Stauffenberg?

Milanova se volvió hacia él, que yacía inconsciente sobre los hombros de Jason.

—Se desmayó, como la última vez. Está muy herido. ¡Sergei, ayúdalo!

El ruso terminó de vendar a Takashi y se dirigió con Stauffenberg para revisarlo. Jason lo dejó en el suelo. El ruso revisó la pierna cortada y sacó un vendaje del bolsillo trasero de su chaleco táctico.

—¡Yo lo vendaré! —exclamó Patrick—. ¡Debes llevar a Takashi a nuestro avión o morirá desangrado! ¡Está grave!

—Encárgate —le dijo el ruso, entregándole el vendaje—. Su herida es superficial, estará bien. Tu amigo es un tipo duro.

Sergei estaba cubierto de sangre de Takashi en el rostro, las manos y la ropa. Los rusos se adelantaron.

—Lo llevaremos a su avión —dijo Milanova mientras Sergei levantaba a Takashi y Viktor ayudaba cargando la espada. El ruso no pudo evitar la curiosidad y la inspeccionó al tomarla, antes de comenzar a caminar.

—Ya los alcanzaremos —dijo Jason.

A paso rápido, los rusos se llevaron a Takashi y Patrick terminaba de vendar la pierna. Stauffenberg abrió los ojos y trató de levantarse. Patrick y Jason le ayudaron. La primera persona que Jack vio fue a Isaac.

—Me da gusto verte, John
—le dijo en español. Pero Stauffenberg no le contestó, aún parecía mareado.

—Vamos, arriba, Jack —le dijo Jason—. Yo te cargaré.

—¡Vamos, corran! —dijo Isaac en inglés—. Ya habrá tiempo para hablar.

En el camino de vuelta, Patrick comenzó a coordinar su respiración y regular su velocidad para no cansarse de nuevo. Seguía lloviendo cuando llegaron a la base y el C130 estaba listo para despegar. En el interior estaba Sergei junto a Takashi, recostado sobre los asientos, cubierto con unas mantas y su espada encima. Del fuselaje colgaba de manera improvisada un suero. A un costado de la plataforma, fuera del avión, Viktor, Milanova y Kirilenko los recibieron. Sergei se levantó al oírlos llegar y descendió.

A paso lento se acercaron cargando a un Stauffenberg aturdido. Aún parecía fuera de sí, se veía confundido y cansado. El científico estaba despierto, pero estaba inmovilizado de manos.

—Gracias, Stauffenberg —le dijo Milanova, dándole un abrazo. Kirilenko miró disgustado hacia otra parte—. Te debo un favor. ¡Ahora váyanse, rápido!

Por la plataforma bajaron Robert y Edward para ayudarle.

—¡Todos a bordo! ¡Vámonos! —gritó Edward por el radio.

Todos se sentaron y Stauffenberg no le quitaba la mirada de encima a Takashi que estaba desmayado. Robert ayudó a poner los cinturones y Edward se mantuvo con Takashi. Jason notó algo extraño en la mirada de Stauffenberg, como si le faltara algo. Patrick se sentó junto a Takashi para ajustarle el suero.

—Jack, ¿estás bien? —le preguntó Jason.

Notó que las manos de Jack temblaban y tenía sangre acumulada en todo su ojo sano.

De pronto Stauffenberg reaccionó. Tenía una mirada vacía y desesperanzadora.

—No, Jason. No estoy bien.
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—Me da gusto volver a verte, Pat —le dijo Isaac sonriendo—. Lo siento por como pueda sonar, pero creí que a estas alturas ya estabas muerto.

Sentado junto a Takashi, Patrick alzó la mirada y sonrió. Estiró la mano y se estrecharon con fuerza.

—No te preocupes, Isaac. Ellos también creían lo mismo. No fue fácil mantener la fe en que algún día saldría de ese lugar.

Jason miraba a Stauffenberg encorvado sobre sí mismo, con la cabeza apoyada en sus manos.

—¿Y cómo fue que terminaron todos juntos?

—Bueno, la verdad es que Shepard… —comenzó Patrick, pero Jack lo interrumpió.

—¡Es una puta larga historia, Isaac! —dijo levantándose—. Ahora ellos trabajan conmigo. Aceptaron voluntariamente ayudarme. Y tú sabes lo que planea hacer Shepard. Parece que esto te incumbe ahora, ¿no lo crees? Hemos perdido mucho en el camino y arriesgamos el culo para sacarlos de ese puto lugar. ¿Acaso te parece poco? El padre de este traidor hijo de perra me dijo la verdad. ¡Toda la verdad! ¡Ahora tengo más razones para matar a todos los que conforman el Círculo!

Jason se alarmó, viendo ira en los ojos de su amigo.

—¿A qué te refieres con «traidor»? —le preguntó Jason levantándose.

Stauffenberg se volteó hacia él, furioso; parecía un demonio, con una horripilante expresión de odio en los ojos que casi podía tocarse.

—¡Este bastardo fue enviado a matarme! ¡En estos tres años que he estado con él me ocultó sus putas intenciones! Su padre le enseñó a mentir, por eso nunca pude darme cuenta de ello. —De pronto sacó su arma y jaló la corredera hacia atrás, dejando una bala en la recámara—. Rick me lo había advertido, incluso el padre de Johnson. Pero toda esa puta mierda se acaba ahora.

Le apuntó a la cabeza del japonés, ante la vista sorprendida de la tripulación completa. Patrick e Isaac se alarmaron, el primero se interpuso entre el japonés y Stauffenberg. Robert y Edward estaban aterrados, no sabían qué hacer y estaban seguros de que un disparo en el interior del avión podría ser perjudicial para todos. Jason disimuló y guardó silencio. El ambiente dentro del C130 se volvió tan denso que podía cortarse con un cuchillo.

—Jack, no hagas esto —le pidió Patrick mirándolo a los ojos, protegiendo al japonés con su propio cuerpo.

Stauffenberg dirigió su mirada a los ojos compasivos de Patrick. Este pareció ver más a un demonio, debido al derrame ocular.

—Dame una muy buena razón para no volarle la puta cabeza —le dijo Jack mientras la mano le temblaba, sudaba y los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Tú no eres así, hermano —dijo Patrick con la voz quebrándose por el miedo de quien tenía en frente—. ¿Acaso no te das cuenta? ¡Este es el tipo de persona que evitabas ser! ¡Tú mismo me pedías consejos para hacer las cosas de la manera correcta!

Stauffenberg se acercó y puso el cañón sobre Patrick.

—Entonces no puedo cambiar lo que en verdad soy —dijo llorando furioso, con el arma sobre el pecho de su querido amigo—. No se puede pelear contra nuestra propia naturaleza. Ahora, quítate de en medio.

—¡Jack, cálmate! —le gritó Isaac.

—Es una puta orden, Patrick. ¡Quítate de mi camino!

—No. Por favor, Jack… Si lo matas no serás mejor que él.

—Piensa en todo lo que podría informarnos, Jack. ¿Cómo sabes que es un traidor? —dijo Jason colocándose detrás de él.

—Su padre estaba en ese lugar. Todo fue una puta trampa. Él y su padre traicionaron al Círculo y lo envió a matarme. Quieren matar a mi hijo. Quieren destruir el Círculo para que no se provoquen las guerras que planean. Él y su padre son desertores. Pero tienes razón. Sí, tienes razón, Jason —dijo bajando el arma, reconsiderando las posibilidades—. Tiene muchas cosas que decir. No cometeré el mismo error.

—¿A qué te refieres con desertores y el Círculo? ¿Qué es eso? —preguntó Isaac confundido—. ¿No te refieres a ese grupo con el que me pediste ayuda?

Aún con la ira en sus ojos, Jack se plantó con agresividad frente Isaac.

—¿Allá en Langley son una leyenda urbana? Aquellos que traten de saber sobre el Círculo son asesinados o desaparecidos. No me extraña que tú tampoco te lo creas. ¿Pero sabes por qué yo sí? Porque un informante de la NSA fue asesinado por obtener información de una operación realizada por el Círculo, ¡los mismos que te enviaron a ti a ese puto lugar! ¡Y aun sabiendo que tu misión fracasó, te dieron por muerto! ¡Son los mismos que nos enviaron a matar a mi padre! El Círculo utilizará a mi hijo para matarme. ¡Me siento como un estúpido! ¿Sabes? ¡Me engañó todo este puto tiempo, maldita sea!

—Nos engañó a todos, Jack, no solo a ti —dijo Jason.

—¿Estás diciendo que hay un grupo ultrasecreto que está manipulando al mundo? —preguntó Isaac—. ¡Por favor, Jack! Abre los ojos, no tienes ocho años.

—Escupe todo lo que quieras —le dijo Jack conteniendo su ira—. No has vivido lo que nosotros vivimos. Y tampoco sabes lo que yo sé. Me importa una mierda que no me creas y me importa una mierda si no quieres ayudar.

—Sería buena idea que mantuvieras un perfil bajo —le dijo Patrick—. Tal vez… él no sea el único que quiera matarte.

Jack llevó los ojos hacia los ingenieros de vuelo que parecían desconcertados y se asustaron al ser observados por su jefe fuera de sí.

—Ustedes me dijeron que su lealtad estaba conmigo —les dijo con una voz y una mirada aterradora—. Esa lealtad ¿aún está conmigo?

Robert y Edward se miraron asustados y solo asintieron con la cabeza. Luego, Stauffenberg se volteó hacia Isaac, mirándolo hacia arriba.

—Escúchame, Isaac. Esta será la última vez que te lo pregunte: ¿Estás conmigo o sigues sin querer involucrarte?

Sus miradas chocaron por unos segundos. Patrick sintió miedo y tenía un temblor en el párpado izquierdo. Jason era el único que parecía estar impávido ante la situación, pero aun así tragó saliva de la ansiedad.

—Ya te lo dije una vez: No me involucraré por motivos de venganza. Te advierto que tengas cuidado. Es un camino sin retorno en el que te adentras —le contestó igual de amenazante.

Stauffenberg se quedó mirando esos ojos pardos que tenía el español. Sonrió mientras retrocedía.

—Está bien, Isaac. No te culpo. No te culpo… —le dijo Jack sonriendo—. Esto no te pasó a ti.

En el camino de vuelta se hicieron dos repostajes. Uno de ellos se hizo en el aeródromo de Takamura, donde le cambiaron las vendas a Takashi y le cocieron las heridas. A los que parecía preocuparle de que no despertara eran Patrick, Isaac, Takamura, los ingenieros y los pilotos. Stauffenberg aún se veía alterado e inquieto, aunque mucho más callado. No dejó que Takamura le limpiara la herida, solo reemplazó el vendaje.

Llegaron al archipiélago en la madrugada. Cuando el C130 bajó la plataforma, Robert, Edward y Patrick le dieron prioridad a Takashi que seguía inconsciente. En la pista había funcionarios del hospital con una camilla lista para trasladarlo. Junto a ellos estaba la señora Mason con sus hijas y Andrew, con una expresión de alivio. Jack y Jason escoltaron al científico hasta Dillon y Franklin y ambos lo miraron de manera extraña: tenían la impresión de que algo andaba mal con su jefe.

—Llévalo a la prisión —le dijo Stauffenberg a Franklin.

Este lo tomó del brazo y se lo llevó caminando.

—¿Se encuentra bien, señor? —le preguntó Dillon.

—Sí, estoy bien.

—¿Qué hay de Isaac? —le preguntó Jason a Stauffenberg.

—Vamos todos al hospital, Jason —respondió subiendo con cuidado al Jeep junto al irlandés.

—Yo estoy bien —respondió Jason mientras se llevaban a Takashi en la camilla.

—Entonces ve después —contestó Stauffenberg—. Isaac, sube.

Isaac contemplaba sorprendido la base, a pesar de ser de noche. Sin decir nada subió al vehículo en la parte trasera.

—Te veré después —le dijo Jack, antes que Dillon echara a andar el motor.

Jason asintió con la cabeza y se volvió hacia Samantha, cuya expresión de preocupación no lo dejó indiferente. Estaba sucio, húmedo, sudado y cansado; aunque ileso. Tenía manchas pequeñas de sangre en la cara, los brazos, la ropa y las botas; y aún cargaba el rifle en la espalda. Samantha, vestida impecablemente, lo abrazó de todos modos, algo que él no esperó. El apretón fue fuerte, pero no quiso tocarla para no ayudar a mancharle más el vestido. Los niños se le acercaron y ella se separó de él con una sonrisa aliviada.

—No sé qué habría hecho si ninguno de ustedes hubiera vuelto —dijo ella suspirando con una sonrisa—. ¿Cómo se supone que administre todo este lugar?

Jason miró las instalaciones, como tratando de buscar algo fuera de lugar, cerciorándose de que la base estaba igual que cuando se fue.

—A mí me parece que lo hiciste bien. Todo está donde debería estar —contestó inexpresivo, pero ella sabía que era una broma y sonrió.

—Ve al hospital a que te revisen —le dijo ella, caminando a su lado—. Luego date una ducha.

—Espera —la detuvo tomándola de la muñeca—, debo decirte algo. Jack dijo que se encontró con el padre de Takashi en ese lugar.

Samantha le tomó seriedad al asunto y se sorprendió.

—¿Y sabes qué pasó?

—No exactamente, pero Jack mencionó que el padre de Takashi lo envió a matarlo. Tenías razón: Son los desertores del Círculo. Ya lo sabe. Si no fuera por mí, lo mata en el avión.

—¿Por eso Takashi viene así? ¿Stauffenberg le hizo eso? —exclamó sorprendida.

—No. Creo que hubo una pelea, porque Takashi tiene dos cortes en el cuerpo, y es obvio que no fue un cuchillo.

—Esto no me gusta —murmuró—. Habla con él.

—Si Takashi no muere, esperaré a que hable con él primero. Jack quiere respuestas, y es probable que me deje estar ahí. Ese hijo de perra se merece todo lo que le pasó. Estar con Jack tanto tiempo solo para matarlo… y no pudo hacerlo.

Samantha resopló.

—Hablaremos más tarde. Vete al hospital.

Patrick tenía heridas de cortes pequeños y rasguños, pero nada grave. Por cada herida que la enfermera Sanders le limpiaba y desinfectaba, le ponía un parche con un trato delicado y meticuloso. Estaba sentado sobre la camilla junto a Isaac, quien estaba hospitalizado, con un suero colgando a un costado de su cama. Estaba despierto y miraba a Patrick aguantar el ardor del alcohol en la última herida que quedaba por cubrir en su brazo.

—Pat, ¿vas a decirme cómo llegaste aquí? —le preguntó Isaac.

—De un campo de prisioneros me llevaron a otro lugar. Nunca supe a dónde, porque tenía una bolsa en la cabeza todo el tiempo. Shepard me trajo hasta aquí pidiéndole a Jack que le entregara a alguien. Se lo entregó y aquí estoy.

—¿Y qué paso con ese alguien? —agregó el español.

—Shepard venía con un tipo japonés que usaba una espada y este le cortó la cabeza frente a nosotros.

Isaac frunció el ceño.

—¿Jack sabía que lo matarían? ¿Quién era?

—Era un miembro del Círculo. Creo que se llamaba Rick. No lo recuerdo bien... Rick Mason, eso creo.

Elizabeth terminó de colocar el último parche en la herida.

—Terminamos —dijo la enfermera—. Señor de León, ¿necesita algo?

—No, gracias. Estoy bien —contestó, aún consternado.

—Él es de quien te hablé. Estuvo en la guerra con nosotros —agregó Patrick, colocándose una camiseta blanca.

Ella lo miró con una sonrisa.

—¿Y qué se siente volver a ver a su amigo? —preguntó Elizabeth.

—Confieso que nunca esperé verlo vivo. Pat es un gran hombre, no merecía pasar por todo eso. Lo queremos mucho —contestó con sinceridad. Luego miró a su amigo—. Lamento no poder sacarte de ahí.

—No te preocupes —dijo acercándose y apretándole la mano con fuerza—. Esta es solo es una prueba que Dios quiere que superemos. Con fe superé la mía, Isaac.

—Tienes toda la razón. Mi hijo y mi esposa son mi todo.

Isaac sonrió emocionado. Patrick se sentó a su lado con los ojos brillando.

—¿Tienes un hijo? ¿Y qué edad tiene? ¿Cómo se llama?

—Creo que tienen mucho de qué hablar. Con permiso —dijo Elizabeth al ver al doctor Müller desde afuera—. Llámeme si me necesita.

—Gracias por todo —le dijo Patrick.

—Mi hijo se llama Gabriel. Tiene cinco años. Es como yo cuando era niño, excepto por la barba. Estoy casado hace varios años. Ella se llama Alicia.

—¿Y cómo se conocieron?

—Bueno… Es una larga historia —dijo riendo.

—No te preocupes. Vivo aquí ahora y tengo toda la noche. Vamos, cuéntame.

—Si así lo quieres…

—Tomaste la decisión correcta —le dijo Jason a Stauffenberg.

Estaban juntos frente a la cama de Takashi. Seguía inconsciente, vendado y con bolsas de transfusión de sangre a un costado de él.

—No puedo esperar a que despierte este hijo de perra —murmuró entre dientes—. Creía que el Círculo quería matar a mi hijo y resulta que él y los desertores quieren hacerlo. Eso me explica que el tipo que entró a mi casa la primera vez fue enviado por los desertores. Al igual que los primos de Philips que intentaron matarnos saboteando el avión. Tal vez él pueda darme los nombres, Jason. —Hizo una pausa y se mostró reflexivo—. No, de ser así ya los habríamos encontrado. Ya no sé qué cosas de las que me dijo son verdad, pero estoy seguro de algo. Odia a su padre, lo pude ver en sus ojos mientras peleaban. Y su padre no dudó en intentar matarlo. Müller me dijo que la herida en su abdomen estuvo a centímetros de partes vitales.

—¿Acaso falló a propósito? —preguntó Jason.

—No lo sé con certeza, pero eso parece.

—¿Qué haremos ahora?

—Tal vez en una semana haré una reunión. Hablaría con el infiltrado que está con Shepard para hacerle unas preguntas, pero no tengo cómo contactarlo. Además, Shepard me dijo que la próxima vez sería la última. Eso me hace pensar que vendrá por el científico. El padre de Takashi parecía conocer al mío. Dijo que era un hombre honorable y que murió creyendo que hacía lo correcto.

—¿Y qué era lo correcto?

—No lo sé, Jason. Pero sé quién me lo podría decir; aunque no estoy seguro. El científico trabajó con mi padre en la guerra ¿recuerdas?

—El tipo que trajimos. ¿Cómo se llamaba?

—No importa cómo se llamaba. Vámonos de aquí. Estoy harto de mirar a este infeliz.

Una semana más tarde se realizó la reunión que Stauffenberg había planeado. Este se veía mucho mejor a cómo había llegado. Las contusiones en su rostro ya habían comenzado a desaparecer, al igual que la sangre en su ojo. Jason, Patrick, Samantha y Franklin entraron a la sala. Franklin miró su reloj, que marcaba las ocho con cinco minutos y fue el primero en hablar.

—¿Takashi sigue inconsciente?

—Sí. De él vamos a hablar —respondió Stauffenberg.

—Han pasado cosas, Franklin —le dijo Jason.

—Pudimos sacar a Isaac de las instalaciones de Shepard —comenzó Stauffenberg, con una expresión de cansancio—. Trajimos al científico que estaba con él. Allá me encontré con el padre de Takashi y me dijo algunas cosas. Primero, todo este tiempo creí que el Círculo quería matar a mi familia, pero no es así.

Franklin quedó confundido y se acomodó hacia delante. Patrick lo miró de la misma manera.

—El padre de Takashi lo envió para hacerse con mi confianza y luego matarme. Cosa que no hizo. Su padre le enseñó a mentir. Aun sabiendo sobre lenguaje corporal, no veía indicios de mentira cuando Takashi hablaba sobre los planes del Círculo. Por eso nunca pude darme cuenta de todo.

—¿Y aun así le creyó al padre de ese tipo? —preguntó Franklin.

Stauffenberg se pasó unos dedos por la frente, con la mirada sobre la mesa.

—Su padre intentó matarlo. Su odio era genuino. Cualquiera de ustedes podría haberlo notado. Se atacaban con intenciones de matarse, por decir lo menos. Ahora Takashi está en coma. Le creo porque, suponiendo que todo sea verdad, hay ciertas cosas que me cuadran. La primera vez que entró un tipo a mi casa e intentó matar a mi hijo, fue un sicario enviado por los desertores, y Takashi me lo advirtió. Cosa que tiene sentido si quería ganarse mi confianza. Además, su padre me dijo que yo y mi hijo debíamos morir. Para mí eso es prueba suficiente.

—¿Le dijo algo más? —preguntó Samantha.

—Según el padre de Takashi, que son los desertores, creen que pueden salvar al mundo y librarlos de las guerras. También me dijo que el Círculo utilizará a mi hijo para terminar lo que mi padre empezó.

—¿Y qué fue lo que su padre empezó, señor? —preguntó Franklin.

—No lo sé. Creo que quería hacer lo mismo, no estoy seguro. Takashi debe tener respuestas, el científico puede tener respuestas. Incluso el tipo que está infiltrado con Shepard puede tener respuestas —respondió Stauffenberg.

—¿Pero en realidad le cree a alguien que intentó matarlo, señor? —insistió Franklin.

—El tipo que está infiltrado con Shepard me dijo una vez que por mí mismo debía descubrir la verdad. Y espero que esto lo sea, no lo confirmaré hasta hablarlo con él —le contestó Jack con una mirada fría.

—Creo que hay muchas cosas que saber —agregó Jason—. Por ejemplo, los nombres de los integrantes, cuál era el plan de tu padre…

—Incluso los planes del infiltrado —agregó Patrick, con los brazos cruzados—. Primero que nada, ¿por qué está infiltrado? ¿Por qué motivo?

—Tal vez para saber lo que está haciendo Shepard —dijo Jason.

—Es una buena pregunta —señaló Samantha y Jack se volvió hacia ella—. Esos tipos mataron a mi mejor amigo por intentar conseguir información sobre él. Parecían ser una leyenda urbana para algunas agencias. Incluso ellos deben tener una razón para matar a alguien por buscar información. Es más que claro que intentan ocultar algo.

—Hasta donde sé, mi padre intentó destruir el Círculo —dijo Stauffenberg—. No sé por qué, pero lo intentó. Pero me pregunto ¿por qué mi padre?

Hubo un silencio en la sala.

—Si lo supiera, se lo diría —dijo Samantha.

—Le creo. Pero le dije que sus muertes no serían en vano —le respondió—. Hablaré con el científico para ver qué sabe. Después de todo, él estuvo con mi padre en el 66.

—¿Y qué pasa con Shepard? —preguntó Patrick—. ¿Por qué no hizo nada y dejó que te llevaras al científico?

—Porque Sergei ya se lo había llevado. Solo me dijo que la próxima vez sería la última. Me da a entender que vendrá a buscarlo y tendremos que prepararnos.

—Prepararnos… ¿Cómo? —dijo Franklin consternado—. ¿De qué manera?

—Prepararnos para un eventual ataque. Es mejor esperar lo peor.

—¿Y los civiles? ¿Qué haremos con ellos? —insistió Franklin.

—Los sacaremos de aquí. A todos —dijo Jack tajante y moviendo una mano—. No quiero que nadie muera por mi culpa.

—¿Y a dónde los llevaremos? Son muchos —agregó Patrick.

—No lo sé —dijo Jack.

—Muchos no tienen a dónde volver. Y están mejor trabajando aquí con usted que en cualquier otra parte —dijo Franklin.

—¿Por qué no le pides ayuda a Cristian? —preguntó Jason—. ¿Recuerdas que tu familia está siendo cuidada por una localidad completa de agentes de la CIA?

—Pero él trabaja para la CIA. Ellos financian todo ese operativo. ¿Por qué gastarían otros millones en civiles que no son de su incumbencia? —le dijo Jack.

—¿Y qué hay de Philips? —preguntó Jason.

—Takashi sabe cómo contactarlo. Aunque los operadores pueden ayudar —dijo Stauffenberg, analizando las posibilidades—. Puede que tengas razón. Si podemos sacar a la gente de aquí, podríamos reducir considerablemente las bajas que pueda haber. Pero esa sería la única oportunidad que tendría para matar a ese hijo de perra.

—No solo a él: Al padre de Takashi y su base donde tienen esa arma química, también —agregó Samantha con desprecio.

—Isaac podría ayudar —dijo Patrick—. Deberías hablar con él. Cómo fue que su misión fracasó y perdió a todo su equipo.

—¿Cómo pudo ser eso posible? —preguntó Franklin.

—Buena pregunta —afirmó Samantha volviéndose hacia Jack—. Son Boinas Verdes de las Fuerzas Especiales, algo debió pasar en ese lugar.

—Hablaré con él —dijo Jack resignado.

—¿Y qué harás con Takashi? —preguntó Patrick.

—Si se recupera lo mantendremos en prisión un tiempo hasta que me diga todo lo que sepa.

—¿Y luego de eso? —insistió.

—Ve al grano, Pat. ¿Quieres saber si voy a matarlo? Pues sí, eso es lo que quiero. Pero aún debe matar a su padre. Y si lo hace, consideraré dejarlo con vida.

Patrick parecía decepcionado. Bajó la mirada, asintiendo con la cabeza en silencio.

—¿Dejarás que Shepard se lleve al científico? —preguntó Jason—. Quiero decir, eh… Bueno… Haré de nuevo la…

—Sé a lo que te refieres —lo interrumpió Stauffenberg—. Tenerlo aquí es una ventaja, sus investigaciones se retrasarán bastante.

—¿No sería mejor…? —agregó Franklin insinuando lo que quería decir estirando el cuello—. Ya sabe…

—No parece una amenaza —dijo Jack—. Pero de ser necesario…

—¡No puedes resolver todo de la misma manera, Jack! —le reprochó Patrick—. Parece tan fácil decidir matar a alguien para quitarlo del camino…

—¡Ellos me dejan sin opciones, Pat! ¡Ese maldito lunático quiere provocar una tercera guerra mundial! ¿Cuánta gente moriría? No me importa matar unos cuantos para salvar millones. ¡Ya estamos metidos en esto y debemos terminarlo si queremos volver a tener una vida normal! —dijo alzando la voz y luego se tranquilizó. Contempló la mano que le faltaba un dedo—. Todos los días pienso en mi familia. Ya no sé si la decisión que tomé fue la correcta. Me pregunto qué habría pasado si me hubiera quedado con ellos. Jason no estaría aquí, franklin estaría prisionero y Rick estaría vivo. Y tú, Pat, estarías en ese país de mierda, siendo torturado todavía. Todos aquí hemos sufrido, todos hemos perdido algo.

—Jack, Dios quiso que todos estemos aquí… —dijo Patrick.

—Entonces me niego a creer en el destino —lo interrumpió—. Me niego a creer que la vida que tengo no la haya elegido yo. Yo quise casarme con mi esposa y tener un hijo con ella, ¡no el maldito destino! ¡Todos ustedes están aquí por mi culpa! ¡No por el plan de Dios! —sentenció golpeando la mesa.

Se hizo un silencio incómodo. Hubo honestidad en las palabras de Stauffenberg. Todos lo escucharon fuerte y claro. Todos se quedaron mirando la mesa, como si el padre de la familia estuviera enfadado; excepto Jason, que lo miraba con atención.

—Es mi culpa —murmuró Jack, como dándose cuenta de todo—. Yo los metí a todos en esto…

—No estoy de acuerdo con usted, señor —dijo Franklin. Stauffenberg le devolvió la mirada—. Yo estoy aquí gracias a usted, porque me rescató a mí y a los demás; nos dio trabajo, un techo, comida, y lo más importante: una familia. Aunque esté de acuerdo con el señor Woodman, quiero volver a agradecerle el poder estar aquí. Es un honor para mí seguir sus órdenes.

—De no ser por usted, yo y mis hijas estaríamos muertas. Rick tomó la decisión arriesgada de contactarse con usted —dijo Samantha—. Sabía lo que pasaría y trató de cumplir su trato con usted. Pero aun así nos dejó entrar. No sé dónde estaríamos si se hubiera negado a ayudarnos. Se lo agradezco, yo y mis hijas.

—Sabes que estoy aquí porque quise. Porque me salvaste la vida al sacarme de ese lugar. Cuidé a tu familia con mi vida y sabes que así fue. Perdí mis casas, mis aviones, mi negocio, sacrifiqué todo para ayudarte. Y lo único que te pido a cambio es que me dejes pelear contigo —dijo Jason—. De no ser por ti, Jack…, yo… jamás habría conocido a una persona tan especial.

En silencio, Jack volvió a perder la mirada en la mesa, con un aparente dolor en la cuenca bajo el parche y en la mano.

—No es tu culpa —dijo Patrick sonriendo—. Si no te hubiera conocido, no estaría vivo ahora. No estaría aquí, sentado junto a ti, junto a Jason, quienes fueron hermanos de distinta madre para mí. Todos nuestros actos tienen consecuencias, pero nosotros no estamos aquí por tu culpa. Fueron nuestros propios actos, nuestras decisiones las que nos unieron. Dios nos dio la vida, pero no decide qué hacer con ellas. Todos jugamos un papel, grande o pequeño, pero ese rol es el de nuestra propia vida. Yo quiero quedarme porque quiero ayudarte, quiero que puedas volver con tu familia. Rezo por todos ustedes, todos los días. Mientras tanto, hasta que llegue ese día, Jack, nosotros seremos tu familia.

—Terminemos con esto, Jack —agregó Jason con cierto entusiasmo en su voz—. Mientras podamos mantenernos en pie, aún podemos volver a empezar.

—¿Empezar qué? —le preguntó Stauffenberg.

—Una nueva vida.

Una lágrima recorrió el rostro de Stauffenberg y se secó los ojos con la mano. Se sentía sobrecogido por las palabras de apoyo de los presentes, de quienes creía haber arrastrado por su propio infierno. Samantha tomó con fuerza la mano de Jason.

—Tienes razón —dijo Stauffenberg levantándose—. Haré lo que debo hacer. Necesito tomarme un respiro y pensar con la cabeza fría. Franklin, lleva a algunos guardias a que vigilen a Takashi. Si llega a despertar, avísenme.

—Sí, señor —contestó.

—Jason, acompáñame a hablar con Isaac.

—Claro.

En ese momento Samantha le soltó la mano. El resto se levantó, pero Stauffenberg los detuvo, haciendo que todos se voltearan hacia él.

—Gracias a ustedes por su apoyo —dijo con los ojos enrojecidos y con una humilde sonrisa.

Isaac tenía jabón para afeitar en la cara y la mitad izquierda estaba ya rasurada. Comenzó a afeitarse la comisura de la boca, frente al espejo. En su prominente nariz, sobre el hueso nasal, tenía un pequeño corte, cicatrizado. Lejos de la ceja izquierda tenía un corte suturado por cuatro puntos. Sus cejas eran grandes y gruesas. Su mentón casi puntiagudo y su mandíbula firme y recta. Tenía el pelo castaño oscuro, delgado, pero más largo del corte militar reglamentario, sin recortar por dos meses. En sus musculosos y fornidos brazos, tenía marcas de golpes, cortes y un par de quemaduras de cigarrillos. La historia en su espalda no era distinta, pero tenía cicatrices de su última misión en el 66.

—Pareces estar mejor —le dijo Jason.

Isaac lo miró estirando la boca y pasando la navaja con cuidado para no cortarse. Le sonrió cuando mojó la cuchilla de acero en el lavadero. Luego se volteó y Jack estaba junto a él, fuera del ángulo de visión del espejo.

—Estoy mejor, sí. Y me da gusto saber que Pat y tú están bien —dijo sonriendo.

—Con ese cuerpo tan grande, la bata no te cierra —dijo Jason sentándose en la cama—. De haber sabido que vendrías hubiéramos conseguido batas de tu talla.

—La talla no es problema —dijo Isaac dándose la vuelta—. No me importa que me quede ajustada.

Jason apartó la vista, hacia la ventana. Isaac continuó afeitándose.

—¿Cómo terminaste siendo prisionero de Shepard? —le preguntó Stauffenberg—. Puedes contestar. Tu gobierno te dio por muerto.

—No es mi gobierno, John. Es el gobierno de Gerald Ford.

—Sabes a lo que me refiero.

Jason seguía mirando por la ventana.

—¿Estás planeando volver?

—De ser necesario, sí.

—Iré al grano, John. Shepard no tiene guardias —dijo enjuagando la navaja—. Tiene mercenarios. Aunque el Pentágono no sabe de dónde los sacó. Tampoco se arriesgarán a preguntarle a la Unión Soviética sobre el asunto. Desde que se supo que Shepard estaba vivo, se le consideró un traidor. Tampoco se arriesgarán a intentar esto de nuevo.

—Se quedarán de brazos cruzados sin hacer nada —dijo Jason—. ¡Quiere atacar EEUU, por Dios santo! ¿En serio no harán nada?

—No harán nada, Jason —dijo Isaac, tajante.

Stauffenberg se pasó una mano por la cara.

—En algún momento, Shepard vendrá por el científico —dijo Jack, cruzando los brazos—. ¿Puedes decirme algo sobre el alemán?

—El Pentágono desconoce su historial, pero trabajó para tu padre. Él trató de modificar el pesticida, porque es lo que era en ese tiempo, para ser instalado en un misil nuclear.

—Hijo de perra —murmuró Jason, indignado—. No recuerdo haberlo visto.

—Yo tampoco —dijo Stauffenberg.

—No lo hicimos. En algún momento debió escapar, o ya no trabajaba ahí. No lo sabemos.

—Creo que el alemán tiene mucho que decir —dijo Jack.

—Ten cuidado, John. Shepard es peligroso. Y si viene, no lo hará solo. El Pentágono no sabe quién lo financia para tener semejante poder militar.

—¿Con cuántos hombres fuiste a ese lugar? —preguntó Jason.

Isaac soltó un suspiro, dolido. Dejó de afeitarse y se miró a los ojos en el espejo.

—Me siento como si hubiera perdido una familia —susurró.

Stauffenberg movió la cabeza y esbozó una sonrisa.

—No sabes lo que se siente perder a tu familia —le dijo Stauffenberg, con ira contenida en su voz.

—No te desquites conmigo, John —le contestó Isaac dando la vuelta—. Recuerda que fue tu decisión hacer esto. Lamento lo que sea que haya pasado con tu familia, pero no es mi culpa.

—¡Ya terminé aquí! —exclamó Jack, saliendo molesto de la habitación.

Jason se quedó mirándolo, con las manos en la cintura.

—Él también la ha pasado mal, Isaac. Ponte en su lugar por un momento, aunque sea un segundo —lo persuadió Jason—. Al menos Cristian los está cuidando.

—¿De verdad? —preguntó sorprendido.

—Sí. Es sorprendente lo que han hecho.

—Lamento lo que le ha pasado a John —dijo dándole la espalda. Jason le miró el trasero, la parte que la bata no lograba esconder, y disgustado volvió a la ventana—. Pero debo decirte algo: Es un camino peligroso el que está recorriendo.

—Lo sé —dijo tapándose la boca—. Me da miedo pensar lo que pueda llegar a hacer.

—Pero mientras Cristian esté con ellos, su esposa y su hijo estarán bien.

Por curiosidad entré a la habitación de Takashi. A ambos costados de la puerta estaban Franklin y Lawrence haciendo guardia, armados. Me quedé un momento fuera de la habitación y ambos me saludaron.

—¿Está bien, señor? —preguntó Lawrence—. Lo veo desanimado.

—Sí —le dije despabilando—, estoy bien, no te preocupes. ¿Aún no despierta?

—No, señor —dijo Franklin—. Usted me dijo…

—Sí. Lo siento —lo interrumpí.

Un tubo le entraba por la garganta al japonés y el cardiógrafo me confirmaba que estaba vivo. Aun sabiendo que me había engañado por tres años, pensé que dejarlo con vida fue una buena decisión. El padre de Johnson intentó advertirme como pudo, a pesar de estar senil. Ahora le veo el sentido a lo que me dijo. Incluso Rick me lo dijo antes de morir. Takashi era la serpiente, el traidor. Lo hizo bien, lo reconozco. Pero eso se había acabado. Aún me debía la vida de su padre. De una u otra manera le sacaría toda la información que quería.

—¿Han visto a Patrick? —les pregunté.

—Debe estar desayunando, señor —contestó Lawrence.

—¿Aquí o…?

—En el comedor de las barracas. Debe estar con Raizo y los demás —dijo Franklin.

—Jack. ¿Irás a hablar con el científico? —preguntó Jason saliendo de la habitación de Isaac.

—Sí. ¿Quieres venir?

—¿Puedo?

—Sí. Necesito un testigo.

Dillon abrió la puerta de su celda. El científico alemán, sentado sobre su bata en el suelo, se tomaba las manos y alzó la cabeza cuando entramos. Era calvo, tenía el pelo canoso y largo, solo a los costados. Una nariz larga y puntiaguda sobre un bigote grueso. Debía tener unos sesenta o sesentaicinco años. Usaba una camisa celeste y su corbata estaba tirada junto a él. Tenía una mirada tan cansada que desanimaría a cualquiera. Trató de levantarse despacio.

—¿Habla inglés? —le pregunté en alemán.

—¿Puedes hablar en alemán? —me preguntó Jason en voz baja.

—No. Es lo único que sé decir en alemán.

—Sí. Sé hablar inglés —dijo con un marcado acento.

—¿Cuál es su nombre? —le pregunté acercándome.

El alemán retrocedió atemorizado y se topó con la pared.

—Me llamo Frederick Richthofen.

—¿Usted sabe quién soy?

El alemán me miró con precisión, como si enfocara su mirada y se sorprendió al verme.

—¡Sí! ¡Lo conozco! —respondió con sorpresa, pero igual de lento—. Eres el hijo de Oskar.

—Sí. Usted trabajó con él en el 66, ¿verdad? Trabajó en la producción de un arma química.

La expresión de Richthofen cambió. Tenía miedo.

—¿Sabe por qué está aquí?

—Estoy aquí para decirle todo, a eso vine.

—No. Usted no vino, yo lo traje.

—¿A caso va amatarme después? —preguntó nervioso.

—Quiero saber por qué mi padre hizo lo que hizo. ¿Usted lo sabe?

—Si no se lo digo ¿va a matarme?

—A menos que conteste.

—Jack… —murmuró Jason.

—No están armados. O al menos eso parece —dijo Richthofen buscando algo en nuestra ropa.

—No estamos armados; aunque solo necesitaría mis manos para matarlo —le dije acercándome—. Ahora respóndame. ¿Por qué mi padre quería atacar EEUU con armas químicas?

El alemán trató de retroceder y se apegó a la pared una vez más.

—Va amatarme de todos modos. Al fin y al cabo, eso es lo que quiere ¿no? Matarlos a todos.

El hecho de que diera vueltas evadiendo mis preguntas me colmaba la paciencia. Cerré mi puño derecho y traté de golpearlo. Antes de tomar impulso, algo me detuvo.

—¿Qué clase de monstruo golpearía a un anciano? —preguntó desconcertado.

—¿Por qué lo hizo? —insistí.

—Porque no se lo entregaron —balbuceó.

—¿No le entregaron qué?

—A usted.

Pensé que estaba jugando conmigo.

—¡No me joda! ¡Explíquese! —le dije—. He hecho cosas que no me enorgullecen y no quiero cargar con un anciano muerto en mi conciencia.

—¡Solo respóndale! ¿Quiere? —le gritó Jason.

—Su padre… estaba cansado. Cansado de todas estas guerras: Conflictos por territorios, por diferencias religiosas, económicas o políticas. Todo era un sin sentido para él. Su padre quería ponerle fin a todo eso. Su abuelo estuvo en la primera guerra mundial y le contó lo que vivió, le contó todo lo que vio, todo lo que sufrió, los compañeros que perdió; mutilados, desaparecidos, baleados, muertos de enfermedades atroces. Cosas tan horripilantes que le harían tener pesadillas a un niño. Su padre, Oskar, como le gustaba que lo llamaran, pensó en una cosa: «Y si un enemigo lo bastante poderoso apareciera, ¿qué harían los demás?».

—¿De qué demonios está hablando? ¿A qué se refiere? —pregunté sintiendo un escalofrío.

—Su padre conoció a Hitler en prisión. Se hicieron muy buenos amigos. Fue ahí donde comenzó todo. Solo querían ser los hombres más poderosos que jamás hayan existido en la tierra y provocar la guerra más grande del mundo para hacer que todos los países se unieran contra ellos.

—¿Qué? —exclamé escéptico.

—¿Dice la verdad, Jack? Esto es bastante…

—No lo sé, Jason…

El alemán me miró a los ojos y sonrió.

—Señor Stauffenberg. Es usted parecido a su padre, ¿sabe? Tengo sesentaiocho años, ¿por qué mentirían aquellos que van a morir? —continuó—. Déjeme decirle que casi lo logran. Aunque de no ser por el ego de Hitler…

—¡Espere! —lo interrumpí tratando de armar el rompecabezas en mi mente—. ¿Está diciendo que mi padre era amigo de Hitler? ¿Ese Hitler?

—No puedo creerlo —murmuró Jason.

—Sí. El mismísimo Führer.

—¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?

—Bueno. —Suspiró—. Su padre hizo reuniones secretas con las personas más poderosas del mundo. Y cuando llegaron a un acuerdo se creó el Círculo.

Stauffenberg estaba estupefacto. Se pasó una mano por la cara y Jason casi podía sentir la ira de su amigo.

—¿Está seguro de lo que está diciendo? —le gritó Jack, tomándolo de la camisa.

—¡Los demás países accedieron a desatar la Segunda Guerra Mundial solo si su padre asumía toda la responsabilidad en el caso de que algo saliera mal! ¡Y él aceptó! —dijo asustado y Stauffenberg lo soltó—. Pero Hitler lo echó todo a perder. El poder que tenía era tan abrumador que lo corrompió: Manejar a las masas, sentir que lo obedecían en todo lo que decía, lo hizo transformarse en lo que todos conocen ahora. Un año después del inicio de la guerra, su padre lo envió a EEUU para que lo protegieran.

Stauffenberg tenía una expresión inexplicable. Estaba atónito y enfadado. En silencio miró atento al alemán.

—¿Qué pasó después? —preguntó Jason.

—Como todo se salió control, el resto de los miembros del Círculo le dieron un ultimátum a la sede alemana para que se rindiera. Todo terminó cuando Hitler se suicidó. Pero en agosto, EEUU bombardeó la sede del Círculo en Japón. El resto del grupo se negó a entregarlo a usted de vuelta, y debido al desastre que Hitler hizo, persiguieron a su padre. Lo responsabilizaron, ese era el trato. Pero el Círculo no se detuvo ahí. Querían seguir con el plan.

—Sabía que lo del bombardeo a Japón era cierto —afirmó Stauffenberg—. Podía verlo en sus ojos.

—¿El Círculo pretende hacer otra guerra? —preguntó Jason.

—Sí. Lo intentaron con Vietnam. Pero en el 53, la Unión Soviética se negó a manipular la vida de Stauffenberg para dicho plan.

—¿A qué se refiere con manipular la vida de Stauffenberg? —preguntó Jason.

Stauffenberg estaba confundido y trató de unir los cabos dentro de su cabeza.

—Querían hacerlo a usted responsable de la gran guerra que quieren hacer. Que el mundo lo viera como el enemigo, en pocas palabras. Fue entonces cuando la Unión Soviética…

—Desertó —murmuró Jason.

—¿Qué países conformaban el Círculo? —le preguntó Stauffenberg.

—La Unión Soviética, Inglaterra, Alemania, China, Japón y EEUU. La Unión Soviética, Alemania y Japón se consideraron traidores.

—¿Dijo que la sede de Japón fue destruida en el bombardeo de Hiroshima? —preguntó Jason.

—¿Alguien sobrevivió a eso? —preguntó Stauffenberg.

—Sí. Hiroshi Takashi y su hijo —resopló el alemán—. Takashi y su padre intentaron atacar la sede del Círculo en EEUU. Fue en Vietnam que Takashi lo traicionó.

—Maldito traidor, parece que lo lleva en la sangre —murmuró Jason—. ¿Por qué no me sorprende? ¿Y por qué lo traicionó? ¿Por qué Takashi fue enviado a matar a Jack?

Stauffenberg estaba conmocionado y una lágrima comenzaba a recorrerle el rostro.

—Porque el padre de Stauffenberg solo quería que le devolvieran a su hijo. Pero la sede americana se negó. Ante esto, Takashi lo traicionó porque creía que el mundo podía llegar a estar en paz por su propia cuenta, sin la necesidad de usar al hijo de Oskar Von Stauffenberg. Lo que quiere el Círculo, es usar a Stauffenberg para provocar una gran guerra. Los traidores quieren matar a Stauffenberg para evitar esa guerra. A través de los años, la idea de su padre se fue bastardeando. Todo terminó siendo un círculo sin sentido de violencia, egoísmo, mentiras, poder y venganza. —Richthofen se volvió hacia Jack—. Su padre, señor Stauffenberg, no era un revolucionario, solo un hombre con una idea. Los desertores llegarán a su hijo solo si lo matan a usted. Ahora el Círculo está haciendo todo lo posible para cuidarlo y mantenerlo con vida, para un día hacerlo a él responsable por los actos cometidos por su padre. ¿Cómo? Haciendo que su hijo provoque una guerra gigantesca, más grande que la Segunda Guerra Mundial.

—¡Todo esto! ¿Mi padre hizo todo esto porque quería unir al mundo? —gritó llorando enfurecido.

—Al principio esa era su idea. Hitler lo arruinó todo. Cuando su padre temió por su vida, lo envió a usted y a su madre a EEUU —dijo el alemán con calma—. Pero en Vietnam le mintió a Takashi, diciéndole que atacarían EEUU para acabar con el Círculo y vengar a Japón. Pero lo que en realidad quería, como todo se le había ido de las manos en la Segunda Guerra Mundial, era que a usted se lo devolvieran. Usted y su madre eran todo lo que le quedaba.

—¡Esto es una mierda! El Círculo te envió a matarlo sin saber que era tu padre —le dijo Jason a su amigo, que seguía conmocionado—. ¡Son unos hijos de perra!

—Ahora entiendo… ¿Sabe los nombres de los integrantes del Círculo? —preguntó Jack en voz baja, con la mirada perdida.

—No los recuerdo a todos —dijo el alemán sentándose en el suelo—. Yo soy uno de ellos, Hiroshi Takashi y su hijo también.

—Hay un infiltrado del Círculo que está con Shepard. ¿Sabe quién es?

—Creo que es… ¿Adam? No estoy seguro, ambos son iguales —balbuceó—. Adam Philips.

—¿Y dónde cabe Shepard en toda esta mierda? —preguntó Stauffenberg.

—Bueno, lo que Takashi quiere es vengarse del bombardeo a Japón. Shepard es solo un títere. Takashi le metió la idea en la cabeza de que podía ser un héroe si provocaba una tercera guerra mundial y él la terminaba.

Stauffenberg ya no era capaz de mirar a Richthofen. Jason se le acercó.

—Shepard vendrá por usted para continuar con sus experimentos —murmuró Stauffenberg mientras lloraba.

Richthofen resopló en el suelo y se miró las manos. Estaba encorvado y se veía cansado y triste.

—Yo soy cómplice de todo esto —dijo con la voz apagada—. Tengo las manos manchadas con sangre, igual que Oskar. Estoy cansado de toda esta locura, estar atado a este… círculo interminable de violencia y venganza. ¿Era este mi destino? Me da miedo saber qué seríamos capaces de hacer por un bien mayor. —La voz se le empezó a quebrar hasta romper en llanto—. Por años he esperado mi muerte, pagar por mis pecados. Lo único que he hecho en mi vida ha sido traer dolor y sufrimiento. Yo solo quería curar el cáncer…

—¿En qué consistía su investigación con el Ciclón B? —preguntó Stauffenberg mirándolo indiferente.

—Querían que fuera lo más letal posible. Luego lo meterían en un misil nuclear para detonarlo en la atmósfera, como un gas. Eso es todo lo que quiere.

—Maldito lunático —exclamó Jason.

—¿En qué quedaron las investigaciones? —preguntó Stauffenberg.

—Volvieron al punto de partida. Aún le faltaba conseguir los misiles nucleares —dijo levantándose—. Si quiere detenerlo, hágalo ahora, antes de que sea tarde.

Richthofen se deshacía llorando tirado en el piso, sintiéndose culpable por lo que había hecho. Jack salió con Jason en silencio, conmovido, impactado y confundido por lo que el alemán había dicho. Jack se secó las lágrimas al salir. Se tomó la mano, se sacó el parche y se llevó una mano al ojo herido. Se quejó del dolor mientras salían de la prisión.

—Señor, ¿está bien? —preguntó el irlandés.

—Mi padre es el responsable de todo esto —dijo mirando el cielo, como si esperara a que su padre le respondiera.

—Pero al final él solo te quería devuelta. Me hace pensar que lo estaban persiguiendo, o algo así, y quiso protegerte. Al igual que tú con tu familia. —Jason le puso una mano en el hombro.

—¿El científico habló? —preguntó Dillon.

—Sí —contestó Stauffenberg—. Tal vez más de lo que quisiera. El Círculo está cuidando a mi familia, Jason. ¿Sabes lo que eso significa?

—Cristian… —murmuró fingiendo sorpresa.

—¡Cristian está trabajando para ellos! —exclamó enfurecido.

Jason se quedó en silencio, mirándolo destrozado y preocupado. Le puso una mano en el hombro, tratando de hacerle sentir que no estaba solo en esa situación.

—Jack —dijo tragando saliva y soltando un aire nervioso—. ¿Recuerdas cuando Cristian nos llevó a ver a tu familia?

—Sí. Cómo no lo voy a recordar —dijo desanimado y con la vista perdida en algún lugar de la base—. Ahora todo tiene sentido. No imaginaba que él estaba trabajando para ellos.

—Él me lo dijo en ese momento.

Stauffenberg lo miró con un evidente cansancio físico.

—Te dijo qué…

—Que el Círculo cuidaba a tu familia.

Su amigo frunció el ceño y lo tomó violentamente de la ropa.

—¿Y me lo dices ahora? ¿Después de todo este tiempo? —le gritó—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Acaso tú…

—¡Por esto es que no te lo dije! —lo interrumpió alzando la voz y manteniéndose firme ante él—. ¡Mírate, Jack! ¿Acaso no ves cómo reaccionas?

—¡Señor, tranquilo! —exclamó Dillon interponiéndose entre ambos.

Dillon no podía separarlos. Stauffenberg se aferraba con fuerza a la ropa de su amigo.

—¿Y cómo quieres que reaccione, Jason? ¡Parece como si todos me ocultaran algo!

—Pensé que sería mejor que lo supieras de aquellos que están directamente relacionados con esto. Richthofen te lo confesó, él fue parte del Círculo. ¿Quién mejor que él que te lo diga? Leíste su lenguaje corporal, ¿no es así? Le creíste. Y sé que puedes leer el mío ahora. ¡Dime si te estoy mintiendo! ¡Dímelo!

Stauffenberg resoplaba molesto, apretando los puños, siendo contenido por Dillon que estaba asustado. Lo miró a los ojos, analizó su respiración y sus pupilas. Tomó aire y lo soltó despacio. Parecía que su amigo tenía razón y no tenía por qué desquitarse con él. Al alejarse de Jason, se pasó una mano por la cara y se puso una de ellas sobre la boca. Con compasión lo observó acomodarse la ropa, dándose cuenta de que estaba perdiendo el control.

—Lo siento, Jason —dijo en voz baja, llorando de vergüenza—. Lo siento Dillon. Yo… no debí…

—No importa —contestó indiferente—. Dime, ¿qué vamos a hacer? Sé que es apresurado preguntar, pero ¿qué tienes pensado hacer?

En el suelo yacía el parche. Dillon lo miró, lo recogió y se lo entregó a una mano temblorosa de Stauffenberg.

—Voy a tomarme un tiempo para pensar en algo y asimilar toda esta mierda. No me siento muy bien —dijo mirando las instalaciones y luego suspiró—. Shepard puede llegar cuando quiera y debemos estar preparados para lo peor.

—¿El mismo tipo que trajo a su amigo Patrick va a venir a atacarnos? —preguntó el irlandés, alarmado.

—Sí, Dillon. En algún momento vendrá por el científico.

—¿Y a qué se refiere con lo peor? —agregó el irlandés.

—Tal vez quiera destruir toda la base. Intentará matarme, eso es seguro. Ustedes deben tener un plan de contingencia en caso que… llegara a sobrevivir a él.

—El peor de los casos sería que te matara. ¿Qué haríamos entonces? —dijo Jason.

—¿Qué harían si yo muriera? —Jason quedó estupefacto—. ¿Ustedes seguirían con esto? ¿O lo dejarían todo y buscarían sus propios caminos? Yo los metí en esto, pero no tienen que caer al infierno conmigo.

Dillon y Jason lo miraron y escucharon en silencio, compadeciéndose de él. Stauffenberg tomó una bocanada de aire y se secó las lágrimas, mirando la base.

—Comprendo por qué Richthofen dijo que estaba cansado —continuó—. Toda esta violencia, todas estas mentiras, estas guerras ideológicas, políticas, religiosas, raciales, económicas, territoriales, armamentistas… Creo entender la idea que tenía mi padre.

La mano de Jason buscó temblando por la adrenalina un cigarrillo.

—Explícame —le dijo echando el humo.

—Si los países más poderosos del mundo se unieran por un fin en común, para el beneficio de todos… Eso sería pedir mucho —dijo sonriendo con ironía y bajando la cabeza—. Pero ¿es casualidad que casi funcione en la Segunda Guerra Mundial? ¿EEUU y la Unión Soviética peleando codo a codo? ¿Te imaginas si todo hubiera salido bien?

—Es… algo difícil de imaginar —respondió Jason.

—¡Lo es! Porque es algo que jamás ha pasado. —Jack volvió a concentrar su mirada en toda la base—. ¡Mira esto! Todos en este lugar pertenecemos a diferentes países. ¿Por qué vivimos en tranquilidad? ¿Qué hace que esto funcione? Podemos autosustentarnos. Les damos todas las comodidades que necesitan. ¿Cómo sería todo esto, Jason, a una escala mundial? Esto no se trata de reinventar la rueda, sino de saber cómo podemos todos girar con ella, que todos podamos ser parte de todo; de lo justo y lo razonable, en equilibrio. Viéndolo así… casi siento pena por haberlo matado. Incluso el padre de Takashi me dijo que fue un hombre honorable. Cuando miré a mi padre a los ojos por primera y última vez… sabía que decía la verdad. Pero yo decidí ignorarlo. Se veía arrepentido, pero… a la vez parecía feliz. Como si completara un…

—¿Un círculo? —agregó Jason inhalando el humo.

—Algo así. Pero… algo parecía pesarle. Y tomando en cuenta la historia del alemán, al parecer sabía, de alguna manera que no puedo explicar, que todo lo que él hizo recaería sobre mí. Te diré algo más: No quiero lo mismo para mi hijo. De ninguna manera.

—Espera, ¿a qué te refieres con eso?

—¡El alemán lo dijo, Jason! El círculo hará responsable a mi hijo por lo que mi padre hizo. Ya lo hicieron conmigo al enviarme a matarlo. Yo tomaré esa responsabilidad. Rick Mason tenía razón al tener miedo. Esa era la «responsabilidad» de la que hablaba.

—Jack, me da miedo lo que quieres decir —dijo pisando el cigarrillo.

—A mí también —dijo guardando silencio, mirando el piso. Esbozó una sonrisa y levantó la cabeza volviendo a mirar la base con nostalgia—. Es mejor que Takashi vuelva a hacerse cargo del dinero de este lugar. Él conoce a sus contactos y a sus proveedores. Me haré cargo de los números hasta que despierte. Jason, gracias por evitar que lo matara. De verdad iba a hacerlo; me sentí como un estúpido cuando supe que me mintió, pero sabía que me ocultaba algo.

—Bueno, no me parecía muy prudente disparar un arma dentro de un avión en vuelo. ¿Y él sabe que te diste cuenta de ello?

—Sí, se dio cuenta. Lo ataqué, Jason. En ese instante lo supe. Aunque cuando despierte, tal vez no lo recuerde.

—De ser así… deberás tener cuidado. Si no recuerda lo que pasó, tal vez intente matarte un día. Creo que lo mejor sería tenerlo de nuestro lado por el momento, y rezar para que recuerde lo sucedido.

—En algún momento se lo haré saber.

—Jack, hay algo más que quiero decirte —dijo titubeando y poniéndose nervioso—. ¿Recuerdas cuando estuve tan callado?

Stauffenberg lo miró y lo analizó con seriedad.

—Yo quería golpear a Takashi —dijo sacando otro cigarrillo—. Quería matarlo, aplastarle la cara a golpes. No podía mirarlo, ni escucharlo, porque él era un puto traidor. Sabía que era parte de todo esto. Lo sé porque… el amigo de Samantha consiguió esa información sobre su padre. Con ella decidimos ocultártelo por miedo a tu reacción, tal vez lo hubieras matado, no lo sé. Además, esperamos a que te dieras cuenta por ti solo. Cuando me dijiste en el avión que sabías que te ocultaba algo sentí miedo. Incluso temí por mi vida. Eso te lo oculté a propósito, lo siento.

Stauffenberg sonrió, dejando perplejo a Jason que esperaba otra reacción de su parte.

—Está bien, Jason, ya no importa. Quiero hacer las cosas bien, esta vez. —Suspiró—. Perdóname por hacerte caminar en este infierno.

Su amigo le puso una mano en el hombro.

—Solucionaremos esto, no te preocupes. ¿Puedo contarle a Samantha lo que ha pasado?

—No hay problema. —Sonrió.

Samantha vestía una blusa celeste y pantalones negros de tela. Tenía los puños recogidos, dejando ver en sus muñecas unas pulseras de plata. Llevaba el cabello tomado con un moño y un mechón rubio caía por un costado de su rostro. Andrea, Sara y Andrew miraron hacia la puerta cuando ella la abrió y Jason entró luego de saludarla. Samantha sonrió invitándolo a sentarse mientras los niños continuaban estudiando.

—¿Podemos hablar? —le preguntó nervioso.

Ella notó su inquietud y caminó hacia la puerta trasera. Ambos se quedaron a la sombra y él encendió un cigarrillo. Inhaló el humo y exhaló como si se sacara un peso de encima.

—¿Estás bien?

—Jack lo sabe todo.

—¿A qué te refieres específicamente?

—El científico, Richthofen, era un miembro de los desertores del Círculo. Oh Dios, habló mucho…

—¿Puedes ir al grano? ¿Qué fue lo que le contó?

—Cómo se formó el Círculo y cómo se separaron. Le contó cómo llegó Jack a EEUU. Por qué su padre hizo lo que hizo. También sabe que Takashi fue enviado por su padre a matarlo. Sabe que su padre era un integrante de la facción alemana. Ahora sabe cómo se llama el infiltrado que está con Shepard y sabe que este está siendo manipulado por el japonés. También sabe que Cristian, nuestro amigo que trabaja en la CIA, en realidad trabaja para el Círculo y que ellos tratan de cuidar a su familia. —Inhaló humo—. Aprovechando el momento le dije que le ocultamos la información sobre Takashi.

Con los ojos abiertos de la impresión y una mano en la boca, Samantha perdió su mirada en el pasto que crecía en el patio. Jason exhaló el humo esperando un comentario suyo. Ella se alejó unos pasos tratando de asimilar la información y se volvió hacia él.

—¿Y cómo reaccionó? —preguntó sacándose la mano de la boca.

—¿Sobre qué?

—¡Sobre todo, Jason! ¡Por Dios!

—Bueno… solo puedo imaginar lo que él sentía mientras escuchábamos lo que el científico decía. Pero al principio, creo que con incredulidad. Luego se tranquilizó, y cuando le dije que le ocultamos información, se lo tomó bien. Creo que sintió empatía por su padre. La verdad me da miedo saber lo que piensa.

—¿Y qué piensa hacer?

—No lo sé, pero según él quiere hacer las cosas bien. Me dijo que va a pensar en algo. Está seguro que Shepard vendrá por el científico en algún momento. Y me parece que quiere enfrentarlo. Shepard intentará matarlo. Richthofen dijo que el arma química volvió a su punto de partida. Esa es una ventaja. Solo necesitan hacerse con los misiles nucleares.

—¿Misiles nucleares? ¡Maldito loco! —exclamó ella controlando el volumen de su voz—. Stauffenberg tenía pensado sacar a todos los civiles de aquí, ¿no? Quizás eso es lo que hará.

—No lo sé. Como él dijo, debemos estar preparados para lo peor.

Ella expresó miedo en sus ojos, escéptica a lo que había escuchado.

—¿A qué te refieres con eso?

—¿Qué harías tú si Shepard matara a Jack?

Ella lo miró con cierto horror e incertidumbre.

—¿Qué clase de pregunta es esa?

—¡No lo sé! ¡Él me la hizo a mí!

—¿Y qué le respondiste?

—¡Nada! Fue una pregunta retórica, creo —dijo antes de llevarse el cigarrillo a la boca.

Samantha se puso una mano en la frente y se volteó angustiada.

—Pero creo que tiene algo de razón —dijo rompiendo el silencio. Ella se volvió hacia él, solo moviendo los ojos—. ¿Y si le pasa algo a Jack? Él me dijo que intentará matarlo. Luego hizo un énfasis en que nosotros —dijo señalándose entre ellos— debíamos tener un plan de contingencia en el caso de que Shepard casi lo mate.

Ella se tapó el rostro con una mano, era evidente que aquella idea le parecía arriesgada.

—¡Un plan de contingencia! ¿A caso está loco? No podemos hacernos cargo de eso —dijo paseándose frente a él—. ¡No podemos pensar en que va a morir!

—¡Pues espero que no sea así! Pero es una posibilidad que algo le pase, de eso no hay duda, Sam. Tú misma viste cómo llegó de Vietnam.

Ella lo miró con preocupación.

—¿Y si nos matan a todos? —le dijo alzando las cejas, en señal de jaque mate—. Es una posibilidad.

—Entonces no podríamos hacer nada, porque estaríamos todos muertos.

Samantha volvió a taparse la cara.

—¡Déjate de bromas, Jason! ¡Esto es serio!

—¡Entonces debemos hacer algo para ayudarle! De todos modos, la idea es detener a Shepard, ¿no?

Ella resopló y se puso las manos en la cintura. Pensó un momento, mirando el suelo. Mientras se paseaba, Jason consumía el cigarrillo.

—Estoy seguro que hará lo posible para detenerlo —dijo Jason.

—Eso espero.

Sin aguantar más la ansiedad, ella estiró la mano y movió los dedos pidiendo un cigarrillo. Del bolsillo derecho de su pantalón le entregó uno. Puso su mano sobre la llama para evitar que el viento la apagara.

—Quiero preguntar… ¿Cómo llegaste con tu esposo hasta aquí? Creo que me debes esa respuesta.

Ella se sostuvo el brazo que tenía el cigarro con la otra mano y se posicionó junto a él, contra la pared.

—Rick se comunicó con Philips para llegar hasta aquí. Le dijo que alguien le dijo a Shepard dónde se encontraba Henderson. El Círculo creyó que Rick lo entregó, ya que se llevaban muy mal entre ellos. Si hay una persona que sabe contactarse con Philips ese es Rick.

—Pero, ¿cómo sabe Philips dónde estamos?

—No lo sé. Yo nunca hablé con él ni lo conocí en persona. Él nos ayudó a subir al avión que nos trajo, pero no lo hizo en persona. Rick decía que, si salíamos del país tomando un avión comercial, el Círculo lo sabría y nos habrían retenido antes de partir, o incluso algo peor.

—Ya veo. Aún me pregunto por qué está infiltrado con Shepard. Tal vez está siguiéndole los pasos, pero algo me dice que la respuesta no puede ser tan simple.

—Ya lo sabremos.

En medio de la habitación estaba Isaac sentado en una silla. Una toalla blanca alrededor del cuello le cubría los hombros y el pecho. Para Dillon era suficiente usar un peine y una tijera para dejarle el corte de cabello militar. Isaac se miró en el espejo que el irlandés sostuvo frente a él. Movió la cabeza a ambos lados, apreciando el resultado.

—¿Dónde aprendiste a cortar el cabello? —le preguntó Isaac, tocándose la parte trasera de la cabeza.

Dillon dejó el espejo sobre la cama.

—Cuando era pequeño solía cortarme el cabello yo mismo —contestó—. Tengo habilidad con las manos. Pude ser músico o pintor.

—Solo con tijeras y un peine —agregó Patrick, sorprendido.

—Me gusta como quedó. ¿Tú cortas el cabello aquí?

—Sí, señor —dijo quitándole la toalla del cuello. Con otra lo sacudió, quitando cabellos cortados de la bata del hospital.

Isaac se levantó y Dillon lo miró hacia arriba, como si se alzara una montaña frente a él.

—¿Cómo vas a volver a EEUU? —preguntó Patrick colgando el espejo en el baño—. Creo que no esperan a que llegues.

—No te preocupes por eso. Yo me las arreglaré. El problema es cómo irme de aquí. No puedo tomar un vuelo comercial si no tengo mis documentos —respondió quitándose restos de cabello de la cara.

—Si hablas con Jack, podría ayudarte —dijo Patrick.

Dillon comenzó a barrer el cabello tirado en el piso. Jason entró a la habitación y miró el cabello que el irlandés barría, alzó la vista y no pudo evitar ver el trasero de su amigo que la bata no podía cubrir. Cerró los ojos, se pasó una mano por la frente y trató de ponerse frente a él. Puso una mano en el hombro de Dillon, lo saludó y pasó con cuidado sobre el cabello.

—Míralo —dijo Patrick—, vuelve a ser él.

—Volverá a ser él cuando se ponga ropa y no le muestre el trasero a todo el mundo.

—¿Tienes algún problema con mi trasero? —preguntó Isaac tomando una camisa blanca sobre la cama—. ¿Acaso no te gustan tan blancos?

—Cierra la boca, gilipollas —dijo en perfecto español—. Venía por otra cosa. Estaba pensando en que podríamos ir a mi casa y pasar una noche juntos. Cenar juntos, quiero decir.

—Por un momento creí que tenías alguna mala intención conmigo —dijo Isaac sonriendo.

—¡Claro! —dijo Patrick con entusiasmo—. Estamos todos juntos después de nueve años.

Isaac se puso la camisa. Luego tomó unos pantalones grises y se los mostró a Jason, este se volteó sabiendo lo que iba a pasar.

—Digamos que es una celebración de un reencuentro —aclaró Jason de espaldas hacia su amigo que se ponía la ropa interior.

—¿Qué dices, Isaac? ¿Te sumas? —le preguntó Patrick.

—¿Qué si me sumo? Por supuesto que es buena idea —dijo abrochándose el botón del pantalón—. Ya puedes voltearte.

Jason giró despacio y Dillon arrastró el cabello a una pala metálica.

—¿Quiere que le avise al señor Stauffenberg de la reunión? —le preguntó Dillon a Jason.

—Sí, por favor —contestó.

Dillon salió con la pala y la escoba de la habitación. Jason se acercó a la puerta y la cerró.

—Isaac, ¿tú sabes acerca del Círculo? —le preguntó Jason—. Te mostraste muy incrédulo en el avión.

—He oído rumores —contestó poniéndose el cinturón.

—Sabes que es real. Con Jack hablamos con el científico y este le dijo todo. Incluso, él mismo era un miembro.

—Entonces es real. Pero ya se lo dije a John: No puedo ayudarle con eso. Está caminando por terreno peligroso y ustedes lo saben —dijo indiferente.

Jason pareció impacientarse y se pasó una mano por la boca.

—Puede que no sea la mejor manera, pero al menos Jack intenta hacer algo. Por eso debemos detener a Shepard. No solo quiere destruir al Círculo y quiere ser un héroe —protestó.

—Esto nos compete a todos, Isaac —dijo Patrick, apoyándose contra la pared—. Sabes que, si hubiera otra guerra, Dios no lo quiera, estaríamos todos involucrados.

—Lo dices como si tuvieran una responsabilidad en esto —dijo Isaac, abrochándose la camisa.

—Déjame decirte que el Círculo hace responsable al hijo de Jack por lo que hizo su padre. Ellos quieren hacer que su hijo sea el responsable de otra guerra. ¡Usarán su vida, Isaac, así como lo usaron a él para matar a su padre! ¿Qué te parece eso? ¿Qué harías tú?

—Yo habría muerto con mi familia, Jason. Jamás los abandonaría.

—Está bien, Isaac. No quiero hacerte cambiar de opinión. —Jason se rindió—. De todos modos, Jack encontrará a esos tipos. Rick Mason fue uno de ellos y él me dio todos los nombres. Los escribió y me los entregó en un papel.

—¿Y John lo sabe? —preguntó Isaac.

—No.

Isaac sonrió.

—Lo único que puedo hacer por John es ayudarle contra Shepard. Por eso me enviaron a detenerlo.

—Será mejor que se lo digas tú mismo. Si quieres puedes quedarte en mi casa hasta que te vayas.

—¿Tendré que cocinar?

—Sí —dijo Patrick.

—Entonces vamos a ello —dijo en castellano—. Yo cocinaré hoy.

Los operadores se voltearon al verme. Hacía mucho tiempo que no entraba a la sala de comunicaciones, y aún podía ver esa incomodidad que tenían hacia mí.

—Hola muchachos —saludé quedándome en la puerta. Ellos saludaron casi en un murmullo desanimado—. Necesito un favor.

—Diga, señor —dijo el operador más cercano, sacándose los auriculares.

—Necesito que me comuniquen con el señor Philips. Takashi está hospitalizado. Sigue en coma.

—¿Qué le pasó? —preguntó él cuando los demás prestaron atención.

—Lo hirieron cuando fuimos a Vietnam —respondí—. ¿Puedes comunicarme con Philips?

—Sí, señor —dijo poniéndose los auriculares.

—Contestaré en mi oficina, gracias —le dije saliendo.

Al salir me encontré con Dillon y me siguió luego de saludarme.

—¿Qué sucede, Dillon? ¿Despertó Takashi?

—No, señor —contestó—. Luego de cortarle el cabello al señor de León, entró el señor Green. Dijo que haría una cena en su casa para celebrar que usted y los demás se reunieron después de tanto tiempo.

Abrí la puerta de mi oficina y Dillon se quedó de pie frente a mi escritorio mientras me sentaba y tomaba el teléfono.

—Bien —le dije cuando escuché el tono de la llamada—. Dame un segundo, no te vayas.

—Sí, señor —dijo quedándose, con las manos en la espalda.

—¿Hola?

—Señor Philips, soy Stauffenberg.

—¡Señor Stauffenberg! ¿Cómo está?

—He estado mejor. Lo siento por la frialdad, pero quiero ir al grano. Necesito su ayuda urgente.

—¿Pasa algo?

—Intentaré ser breve —dije sosteniendo mi cabeza con una mano en la frente—. Sacamos a un científico de la base de Shepard; el tipo que trabaja con el arma química. En algún momento Shepard vendrá por él, ya que sus experimentos están incompletos.

—No entiendo. ¿Y en qué quiere que le ayude?

—Necesito sacar a todos los civiles de aquí.

—¿Qué? Pero…

—¡No puedo dejar que corran peligro aquí! Es probable que Shepard planee un ataque o algo como represalia y debemos estar preparados para eso. ¿Es posible hacer lo que le estoy pidiendo?

—Sí. Eh… ¿Se refiere al personal médico y de distribución? —preguntó titubeando—. O…

—A todos los que no quieran estar aquí y corren el riesgo. Que vuelvan a sus países por un tiempo, es todo lo que pido. Debo terminar mis asuntos con Shepard en esta ocasión. Si algo llegara a pasarme, ellos ya no trabajarán para nosotros. ¿Puede hacerlo?

—Eh… Sí, puedo. Pero en este momento estoy algo ocupado. La próxima semana podría… Veamos… Podría enviar dos aviones y retirar al personal. ¿Le parece bien? —dijo apresurado y hablando rápido—. ¿Ya ha hablado con ellos?

—Si llegamos a un plan ahora, podré hablar con ellos.

—La gente en el puerto, la que recibe los contenedores… ¿Quiere retirarlos también?

—Sí. Tendremos que pausar la producción de todo.

—Entonces serán cuatro aviones, o tres. Sí, señor, puedo hacerlo, no se preocupe —dijo con tanta seguridad que me sentí aliviado.

—Entonces será la próxima semana. Necesito que me dé su palabra. Esto es muy urgente. No quiero ponerlos en peligro.

—Le doy mi palabra, señor. Entiendo que están en peligro.

—Gracias, señor Philips. Si surge algo, por favor llámeme.

—Sí, seguro.

Cuando colgué el teléfono me dirigí a Dillon.

—Sería ingenuo preguntar si todo está bien, ¿o me equivoco?

—No, pero aun así es prudente y honesto hacerlo. No le digas a nadie o podrías provocar una gran confusión. Déjamelo a mí. Cuando sea el momento se lo informaré a todos ustedes. Y cuando digo a todos, me refiero a la base completa. ¿Puedo confiar en ti?

—Sí, señor —dijo erguido.

—Bien. Dile a Jason que ahí estaré.

—Sí, señor.

Andrew y Patrick terminaron de poner la mesa cuando Jason tapó la olla con arroz y la dejó sobre un tostador, a llama baja. Se limpió las manos con una toalla y luego se acercó al comedor. La mesa estaba lista para la cena.

—Andrew, creo que faltan servilletas —le dijo Patrick.

El pequeño lo miró con inocencia y fue hacia la cocina. Dentro de un mueble, empotrado en la pared, estaba lo que necesitaba. La dificultad para Andrew era que el mueble estaba muy alto.

—Ayúdeme. No alcanzo a llegar —dijo Andrew volviendo con él.

Jason abrió la puerta del mueble y le entregó las servilletas. El pequeño volvió a la mesa y colocó cinco junto a los platos.

—¡Muy bien, Andrew, terminamos! —exclamó Patrick alzando su palma abierta y el pequeño chocó esos cinco.

Isaac bajó por la escalera y miró la mesa. Sintió el olor del pollo asándose en el horno. Cerró los ojos, saboreando la comida antes de tiempo.

—¿Y John? —preguntó mirando el reloj en la pared que marcaba diez minutos para las ocho de la noche.

—Espero que llegue —dijo Patrick—. Para navidad también llegó tarde.

—Llegará. Solo debió retrasarse —dijo Jason desde la cocina, observando el horno—, eso espero.

—Me gusta tu casa, Jason —dijo Isaac—. ¿Quién construyó todo esto?

—Todos viven en las mismas casas. Son todas iguales. Si no recuerdo mal, fue un tipo contratado por el japonés. Mucha gente de aquí ayudó a construirla.

—Construyeron sus propias casas. Debe ser un orgullo para ellos vivir en algo que construyeron con sus propias manos —agregó Isaac analizando de cerca los acabados de la casa y luego murmuró sorprendido en castellano—: Un trabajo de la hostia.

—Eso creo. La mayoría de ellos está muy agradecida con Jack por dejarlos trabajar aquí —agregó Jason—. No tienen a dónde ir.

—Ya veo.

—Cuando llegue Jack, no hablaremos de trabajo o del Círculo, o de cualquier cosa relacionada —dijo Patrick—. Hablaremos de cualquier otra cosa. Olvidémonos por un momento de todo este asunto. ¿Les parece bien?

Isaac y Jason se miraron entre ellos, haciéndose la misma pregunta. Luego movieron los hombros y asintieron con la cabeza. En ese momento golpearon tres veces la puerta. Isaac se adelantó para abrir. Jack apareció vistiendo camisa y pantalones negros; estaba bien afeitado, solo tenía la barba y el bigote recortados y en la mano traía una botella de whisky.

Isaac lo recibió con una sonrisa y lo invitó a pasar. Su amigo lo miró de manera extraña, ya que él le había dado la espalda en una ocasión cuando lo necesitó, pero al final le extendió la mano y le devolvió la sonrisa. Se estrecharon las manos, pero no hubo ningún abrazo o cruce de palabras. Hacía ya tres años desde que se estrecharon las manos por última vez. A Jason y a Patrick les pareció que algo había cambiado entre ellos. Jack se acercó a Patrick y lo abrazó; luego le revolvió el cabello al pequeño Andrew. Jason se le acercó y tomó la botella que traía.

Volvían a estar juntos después de nueve años.

La botella de whisky se abrió alrededor de las once o antes de las doce de la noche. Mucho después que Andrew se fuera a la cama. Los platos y servicios que se ocuparon yacían amontonados y sucios en el lavadero. La mesa donde comieron estaba desocupada, excepto por cuatro vasos y la botella de whisky. El humo del cigarrillo de Jason se elevaba más lento de lo que Isaac se demoraba en barajar las cartas. Llevaban una hora y media jugando Blackjack. La mayoría de partidas las ganó Jason; Jack e Isaac iban empatados y Patrick no había ganado ninguna.

A esas alturas, Patrick ya se sentía mareado y para las dos de la mañana se le cerraban los ojos. Jason ya no podía apagar más cigarrillos en el cenicero, ya que estaba completamente lleno. Jack se tomaba la frente con una mano y se sentía igual que Patrick. Por su parte, Isaac barajaba las cartas de manera mucho más torpe.

El planeta en el que vivían les daba vueltas y todo parecía moverse en cámara lenta. La percepción del tiempo era algo que ya no existía en ese momento. Tomar las cartas sin que se cayeran parecía una proeza que solo Isaac podía hacer.

—Me siento incómodo estando aquí, sabiendo que hay un puto maniático queriendo hacer ataques con armas químicas —dijo Isaac con esfuerzo y tratando de evitar que las cartas terminaran en el piso.

—No te preocupes por eso. Tiene que hacer todo desde el principio —dijo Jason.

—Oigan, miren eso —dijo Jack riendo.

La cabeza de Patrick le colgaba del cuello como un ancla. Se había quedado dormido en su silla. Isaac lo miró y sonrió, entonces las cartas se le cayeron al suelo.

—¡Hostia puta! —refunfuñó en castellano. Hizo una mueca con la boca y miró a sus compañeros—. Creo que si me agacho a recoger las cartas vomitaré en tu piso.

—No jodas. Quédate ahí. Yo lo haré.

Jason lo miró y parpadeó tres veces. Se levantó y se tambaleó hasta donde estaban las cartas desparramadas. Se agachó y las recogió. Al levantarse se golpeó la cabeza contra la mesa, soltó una maldición y la botella junto al cenicero y las cartas saltaron, siendo sujetadas por Jack e Isaac, que reían a carcajadas. Patrick ni siquiera despertó con semejante estruendo.

—Somos unos putos irresponsables —dijo Jason, sobándose la cabeza—. Tenemos un niño en la casa y nosotros estamos borrachos. ¡Imagínense que pasaría si se quemara la casa!

Jack se levantó y se estiró bostezando del sueño, se movió de lado a lado y se apoyó en la mesa para recuperar la estabilidad y evitar caer. Se acercó a Patrick y le acomodó su cabeza sobre el mueble con mucho cuidado, haciéndolo parecer un cadáver.

—Creo que es hora de ir a dormir.

Jason dejó las cartas sobre la mesa.

—Tienes razón —le dijo Jason restregándose los ojos—. Isaac puedes usar la habitación de al lado. Tú también Jack.

Stauffenberg se tiró en el sofá de la sala y se puso un brazo sobre los ojos, dejando un pie enganchado en el piso.

—Iré en un momento —le dijo—. Dame un segundo para que se me quite este mareo.

—¿Me ayudas a subir las escaleras? —le pidió Isaac—. Si quieres yo te llevo a tu habitación.

—Olvídalo —protestó Jason—. Arrópate tú mismo.

Por lo general, Stauffenberg hacía ejercicios temprano. Salía a correr o entrenaba a los soldados entre las siete y las ocho de la mañana. Dillon se percató que no estaba en su oficina, pero después recordó dónde estaba. Subió al vehículo y partió a buscarlo.

Al llegar golpeó tres veces, pero no consiguió respuesta. Esperó unos segundos y volvió a golpear. Luego de tres minutos sin respuesta tomó la perilla y confirmó que la puerta estaba abierta. Al entrar, encontró a Stauffenberg tendido en el suelo boca abajo junto al sofá, y a Patrick sentado solo, con la cabeza sobre la mesa, inmóvil. Al ver tal escena se asustó, se puso pálido y nervioso. Se agachó con rapidez sobre su jefe para intentar despertarlo.

—¡Señor Stauffenberg! ¿Está bien? ¡Carajo! ¡Despierte, señor! —exclamó volteándolo y comprobando su pulso.

Apenas se tranquilizó al cerciorarse que tenía ritmo cardíaco. Luego se levantó y atendió a Patrick.

—¡Señor Woodman!

Dillon lo enderezó, levantó su rostro y vio que tenía un círculo colorado en la frente. Patrick no reaccionó, poniendo al guardia más nervioso. A simple vista parecía estar muerto. Ante esto, le puso un dedo bajo la nariz y se quedó un poco más tranquilo al comprobar que respiraba. El cuerpo en el suelo movió una mano y levantó la cabeza. Aún preocupado, Dillon le ayudó a incorporarse.

—¿Señor, está bien? —le preguntó muy alterado—. ¿Qué le pasó? ¿Quién le hizo esto?

—¿Qué? —preguntó Stauffenberg, casi durmiendo y con el ceño fruncido—. ¡Estoy bien, tranquilízate!

Este miró a Patrick que seguía durmiendo.

—Estuvimos celebrando anoche —dijo restregándose los ojos—. Creo que tomamos más de la cuenta.

—¡Demonios, señor! ¡Por un momento pensé que había pasado algo! —respondió resoplando—. Ver al señor Woodman tirado de esa manera sobre la mesa, casi me da un ataque al corazón. Parecía estar muerto. ¡Imagínese usted entrar a una casa y encontrar a alguien tirado boca abajo en la sala, por Dios!

Stauffenberg sonrió, aceptando la culpa.

—No te preocupes. Estamos bien.

Stauffenberg se acercó a su amigo sentado en la mesa y lo despertó sacudiéndolo. Patrick despertó como si hubiera dormido una semana. Abrió los ojos como si los párpados le pesaran toneladas y miró a su alrededor, intentando reconocer el lugar en el que estaban.

—¿Qué hora es? —balbuceó Patrick, tomándose la cabeza.

—Son las ocho quince —respondió el irlandés—. La puerta estaba abierta.

—Jason debió olvidarlo. Dile que me fui cuando despierte —le dijo Jack—. Tal vez nos veamos más tarde. Quiero tomar algo caliente. Un café estaría bien, y una ducha.

—Lo haré —dijo con esfuerzo.

Jack se tocó los bolsillos y los sintió húmedos. Miró hacia abajo y tenía una gran mancha oscura, justo en su entrepierna.

—Oh no… —murmuró avergonzado. El irlandés lo miró indiferente, no era algo que lo sorprendiera.

Seguido de Dillon salieron por la puerta. Le costaba trabajo caminar por la humedad de la orina en sus pantalones. Ya comenzaba a sentir la comezón y una desesperada necesidad de darse una ducha y quitarse la ropa. A modo de reflejo cerró los ojos arrugando la cara al sentir la luz ultravioleta rebotar contra el asfalto, parecía ser emitida por mil soles.

—El señor Takashi despertó, señor. Hace una hora —le dijo Dillon, guiando a su jefe cegado al vehículo.

—¡Demonios! —se quejó tapándose los ojos con una mano—. Eligió el peor momento para despertar. Bien. Vamos al hospital.

—Sí, señor —dijo poniendo en marcha el motor.

—¿Ha hablado con alguien? ¿Está todo bien?

—Todo está bien. Al menos no para él. Por las heridas que tiene apenas se mueve. Y aún no habla, por lo menos no cuando yo estaba. ¿Le preocupa algo?

—No, en absoluto.

Cuando entró al hospital con Dillon, sintió cierto alivio en sus ojos. Subieron por las escaleras, cruzándose con enfermeras en el camino que no podían evitar mirar sus pantalones manchados. En la puerta estaban Franklin y Lawrence.

—Señor —saludó Franklin—. Despertó hace una hora. Le pedí a Dillon que lo fuera a buscar.

—¡Esperen! ¿Ustedes han dormido algo? —preguntó y se miraron entre ellos.

—Sí, señor. Nos hemos turnado —agregó Dillon.

—¿Se siente bien? —le preguntó Lawrence, mirando sus pantalones.

Jack solo asintió con la cabeza, miró dentro de la habitación al japonés y al doctor Müller que le revisaba las pupilas y escribía en un archivo. El doctor guardó su lápiz en el bolsillo y Takashi se recostó despacio en la cama. Stauffenberg entró junto con Dillon y se acercaron al doctor. Takashi estaba golpeado, herido, con vendas en el torso y el abdomen. Tenía una intravenosa en el brazo y su espada estaba apoyada sobre un mueble junto a la cama, completamente sucia.

—Lo sometimos a una cirugía cuando llegó —comenzó el doctor Müller, mirando al japonés—. Las heridas en su pecho y espalda eran muy profundas. Pero la operación fue por la herida en su abdomen. No sé cómo se la hicieron, y no quiero saberlo tampoco, pero tuvo mucha suerte de que no se perforara el intestino. Hicimos lo que pudimos, ya terminamos de transferirle sangre. Dentro de tres o cuatro meses se recuperará.

—¿Ha hablado con él? —preguntó Stauffenberg—. ¿Sabe si recuerda algo de lo que pasó, antes de quedar inconsciente?

—Solo lagunas. Recuerda ciertas cosas. Sabe cómo se llama, dónde está… Pero solo tiene recuerdos vagos de lo que le pasó. Mencionó algo sobre su padre, usted y algunas otras incoherencias.

Müller echó un vistazo a las notas que escribió en un papel. El japonés estaba quieto y en silencio, se veía cansado.

—¿Qué incoherencias? —preguntó Stauffenberg.

—Que usted y su padre intentaron matarlo —dijo sonriendo y movió la cabeza con incredulidad—. Es normal. Estuvo un buen tiempo en coma. Por suerte poco, la verdad. A veces los sueños tienden a mezclarse con la realidad, lo que provoca que ciertas interpretaciones sean… confusas.

—¿Puedo hablar con él?

—Claro. Lo mantendremos bajo observación —dijo el alemán antes de salir de la habitación.

Stauffenberg se acercó a Takashi que apenas abría los ojos, y cuando lo hacía solo miraba el techo. Parpadeaba despacio, como si los párpados le pesaran. Giró la cabeza hacia el mueble y miró su espada. Aún en su condición, emitía un odio enfermizo hacia su propia arma, o tal vez a algo más.

—Ya sé lo que intentaste hacer todo este tiempo —le susurró sobre él. El japonés solo miraba su espada—. Sé que eres un desertor. Sé lo que trama el Círculo y sé lo que traman ustedes. Sé que querías matarme y que el Círculo protege a mi familia. Lo sé todo, Takashi. Y te diré una cosa: voy a matarlos a todos.

Stauffenberg se levantó y Dillon lo miró en silencio, tratando de disimular su preocupación.

—¡Espera! ¿Por qué no me matas de una vez, ya que lo sabes todo? ¿Acaso eres tan estúpido para dejarme con vida?

Stauffenberg dio la vuelta con violencia y Dillon notó su ira.

—Alguien tiene que hacerse cargo del negocio, ¿verdad? —le dijo con sarcasmo—. Aún me debes la vida de tu padre.

Takashi se quedó en silencio y Jack salió de la habitación. Franklin y Lawrence lo miraron desconcertados.

—Mantengan vigilado a este hijo de perra —les ordenó.

Patrick entró a la habitación de Jason, que estaba tirado boca abajo sobre la cama y con un brazo colgando sobre el suelo. Se le acercó y lo sacudió hasta que despertó. Jason levantó la cabeza y la almohada estaba mojada con su saliva. Se apoyó con las manos y se levantó. Sintió la cara húmeda y se limpió con la sábana.

—Jack se fue —le dijo Patrick estirándose y luego movió el cuello adolorido.

—¿Qué le pasó? ¿Está bien? —preguntó recomponiéndose.

—Creo que sí. Vino Dillon y se fue con él. —Luego bostezó—. Creo que Andrew podría despertar pronto. Iré a preparar el desayuno.

—Necesito una ducha. —Jason tosió y sintió la garganta seca—. Tengo sed.

—Creo que fumaste demasiado anoche. Te traeré un poco de agua. Encenderé el calentador para que te des una ducha.

Patrick volvió al primer piso y Jason se levantó con mucho esfuerzo. Se metió al baño y orinó con los ojos cerrados por casi un minuto. Luego de lavarse las manos, se miró al espejo, abrió los ojos todo lo que pudo y se lavó la cara. Del armario sacó toallas blancas y las dejó sobre la cama. Luego de desabotonarse la camisa, se revisó los bolsillos del pantalón, buscando un papel que no encontró. Maldijo. No estaba en ninguno de sus bolsillos. El miedo de no encontrarlo lo despertó de tal manera que le quitó la resaca y lo buscó desesperado en otros pantalones, pero el resultado fue el mismo.

—¡Mierda, lo que me faltaba! —murmuró registrando la ropa—. ¡No puedo perder ese puto papel!

Sacó toda la ropa que tenía en el armario y la registró una por una, maldiciendo y perdiendo la paciencia. Registró bajo la cama, en las gavetas de los muebles, bajo el colchón y las almohadas, pero no había nada. Patrick volvió con un vaso de agua y se encontró con toda la ropa dispersa en el suelo.

—¿Perdiste algo?

—¡No puedo encontrar el maldito papel que me entregó Mason con los nombres! —le dijo sin dejar de buscar en el mueble.

—¿Y dónde lo tenías por última vez?

—¡Siempre lo traigo conmigo, en el bolsillo de mi pantalón! ¡Y ahora no está!

—¡Tranquilízate! Luego lo buscaremos, debe estar en alguna parte. Vamos, el calentador está encendido. Date una ducha, apestas a cigarrillo. Piensa que estábamos ebrios anoche, no recuerdas donde lo dejaste —le dijo extendiéndole el vaso.

Jason lo tomó y se sentó en la cama. Respiró hondo y bebió un poco de agua mientras Patrick volvía al primer piso. Le dolía la garganta y no dejaba de pensar dónde había dejado el papel.

Dillon me llevó al centro de mando. Todo el camino me protegí los ojos con la mano. Aunque no me dolía la cabeza, la luz me parecía más brillante de lo normal. Quería darme una ducha. Sentía la entrepierna áspera por la orina y me dolía el pecho. A los pocos metros de pasar frente a la sala de comunicaciones, alguien me llamó. Me volteé de mala gana y era un operador quien me necesitaba. El operador me miró los pantalones y disimuló su sorpresa.

—Señor, hay una llamada para el señor Takashi —me dijo manteniendo la puerta—. ¿Sabe si despertó?

—¿Quién lo llama?

—Un cliente. Dice que es urgente.

Moví la cabeza y caminé hacia mi oficina.

—Contestaré desde acá.

—Sí, señor.

Entré a la oficina y tomé el teléfono.

—¿Hola? —pregunté casi sin ánimos de hablar.

—Recuerda que nos debes la carga. Lo siento, pero usted sabe cómo son los negocios —dijo el tipo en español, con un acento caribeño. Tal vez era colombiano y se escuchaba impaciente.

—¿Quién habla?

—Soy yo. García. ¿Quién eres tú?

—Soy el socio.

—Quiero hablar con él.

Me pasé una mano por la cara.

—Tuvo un accidente aquí. —Fue lo primero que se me vino a la mente—. No puede contestar. ¿Cuál es el problema?

—En cinco días debe enviarme una carga. Él nunca se retrasa. Debe ser por eso que no contestaba. Solo quería recordárselo.

—Entonces tendrás tu carga en cinco días. Ahora te informo que después de eso suspenderemos el trabajo por un tiempo.

—Recuérdale que él sabe qué hacer. Nosotros no diremos nada si él tampoco lo hace. Los problemas que tengan ustedes no son de mi incumbencia, pero tenemos un trato que debe respetarse —dijo con firmeza—. Creo que no somos los únicos clientes que tienen. Al parecer tienen un pequeño problema.

Tenía razón. No eran los únicos. Chile, Alemania e Inglaterra eran nuestros clientes. Sabía que teníamos pedidos pendientes para esos países y tenían que solucionarse de alguna manera y Takashi era el único que podía hacerlo. Por un segundo agradecí, de nuevo, que Jason me detuviera de matarlo.

—Como te dije. Tendrás tu entrega. ¿Hay algo más en que te pueda ayudar?

—¿Cuánto tiempo suspenderán los movimientos?

—¿Te refieres a…?

—Sí.

—No lo sé. Nuestro problema es muy delicado. Después de tu entrega ya no estaremos en contacto, hasta nuevo aviso.

—Bien. Nosotros nos arreglaremos aquí. En caso de que vuelvan al negocio, él sabe cómo contactarnos.

—Claro…

Colgué el teléfono apoyándome un momento sobre la mesa. Comenzó a dolerme la cuenca bajo el parche y me miré la mano herida. Takashi tenía que salir en unos días para cancelar los envíos pendientes y yo hacer la reunión con todo el personal de la base.

Durante la tarde, Jason y Patrick buscaron por toda la casa el papel con los nombres, incluso donde ni siquiera debía estar; en los basureros, dentro de los muebles de la cocina.

Jason estaba sentado en el sofá, angustiado, sosteniéndose la cabeza con una mano. Patrick entró por la puerta trasera de la cocina.

—Afuera no hay nada —dijo sentándose junto a él.

—Ni siquiera recuerdo qué hice anoche.

—¿Lo ibas a ocupar para algo?

—Samantha me dijo que podríamos necesitarlo más adelante —exclamó molesto—. ¿Cómo rayos le digo que lo perdí? ¡Va a matarme!

—No lo sé. Solo lo perdiste. Ya veremos qué hacemos.

Jason se tapó la cara por la frustración. Intentando recordar dónde lo había dejado.

A las cinco de la tarde me despertaron golpes en la puerta. Aquellos golpes se repetían con más fuerza y me levanté con una sensación de mareo y un extraño sabor de boca. Me senté en la cama y me puse una camiseta. Con los pantalones puestos abrí la puerta.

Isaac apareció con una camiseta negra. Se veía apretada sobre sus grandes músculos. Sonrió cuando abrí.

—¿Estás bien? —me preguntó.

—Sí —le dije dándome la vuelta—. Entra.

Al pasar miró el lugar. Cada rincón, mueble y decoración.

—Aquí es donde vives. A pesar de ser pequeño, es acogedor.

—Lo es.

Fui a la cocina a servirme un vaso de agua.

—Quería decirte que tengo que regresar. Y si es posible, que sea esta noche.

—Les diré a los muchachos que preparen el avión —le dije luego de beber agua—. ¿Necesitas algo más? Recuerda que te dieron por muerto.

—Yo me las arreglaré. No te preocupes —dijo sonriendo.

—¡Claro que me preocupa, Isaac! Sabes mucho sobre este lugar. Sabes qué es lo que estamos haciendo y por qué. Sabes que el Círculo es real, a pesar de que te muestres escéptico. ¿Qué garantía tengo de que el Pentágono no envíe a los SEAL a capturarme? Tendrías que mentir, pero ¿sabes hacer eso?

—Sé mentir, John. Cualquier persona que diga que nunca ha mentido es un mentiroso. Y sí, sé lo que quieres hacer y por qué —dijo acercándose—. Pero te dije que no tomaría parte en eso. Entiendo que Shepard es el peligro por ahora, con sus mercenarios y la persona que le suministra las armas. Es un peligro para todos, por eso nos enviaron a detenerlo. ¿Recuerdas eso?

Isaac bajó la mirada. Exhaló un pesar.

—Perdí a todo mi equipo. Eran buenos hombres.

Guardé silencio recordando por un momento a Alan, nuestro ingeniero de vuelo.

—Lo entiendo. Creo… que es mi turno de intentarlo.

—Si puedo ayudarte a detenerlo lo haré, pero tendría que ser de manera extraoficial —dijo recomponiéndose—. Te doy mi palabra que no hablaré de ti. Sé que el gobierno te está buscando por el asesinato de Mike y su esposa. Imagínate el problema en el que me metería si dijera que tú me rescataste.

Tenía razón en ese punto. Me estaba ofreciendo su ayuda y no la podía rechazar. Teníamos razones distintas, él por EEUU y yo por mi familia.

—A veces, Isaac, pienso que tienes razón cuando me dijiste que abandoné a mi familia —le dije mirando mi mano herida—. Pero eso es algo que tendré que cargar toda mi vida. Incluso si todo esto llega a solucionarse. Todo esto lo hago para poder volver un día con ellos y retomar la vida que dejé. Creo que puedes entender eso, ¿no?

Lo miré con resentimiento.

—¡Claro que te entiendo, John! Yo también soy padre. Sé que es difícil. Cuando estuve prisionero de Shepard también pensaba en mi familia. Pero ten cuidado, amigo, recuerda que siempre debes ser mejor que tus enemigos; no te transformes en aquello que combates.

—Pat y Jason están de vuelta. —Sonreí tranquilo—. He hecho cosas que no me enorgullecen y ellos me están ayudando a no caer en eso que dices.

Isaac sonrió.

—Me alegra saber eso, John. No eres un monstruo.

—No, Isaac. Todos somos un tipo de monstruo a los ojos de los demás.

La pista de aterrizaje era delineada por las luces en el suelo y el C130 estaba listo para partir. Con Isaac caminamos desde el centro de mando hacia el avión junto a Patrick y Jason. Cargaba una bolsa de género, las mismas que se usamos en la guerra para llevar la ropa. Era media noche y Jason, por alguna razón que desconocía, parecía cansado y molesto. Se detuvieron cerca de la plataforma que estaba abierta y Edward esperaba junto a ella. Isaac se volteó hacia Patrick y le sonrió, le dio la mano y lo abrazó.

—Me alegra saber que estás vivo —le dijo durante el abrazo—. Espero volver a verte cuando todo esto termine.

—Que Dios bendiga a tu familia —le dijo Patrick.

Luego se acercó a Jason y le dio la mano también. El apretón fue extraño y el abrazo fue con golpecitos en la espalda.

—Cuídate mucho, Jason. Espero volver a verte sonreír algún día.

—¿Quién sabe? —dijo Jason moviendo la cabeza.

Cuando se acercó a mí dejó de sonreír, metió una mano en su bolsillo y me entregó un papel. Jason pareció abrir los ojos en modo de sorpresa. Lo abrí y encontré un número.

—Si necesitas mi ayuda para atacar a Shepard, llama a este número. Mi esposa, Alicia, trabaja en la CIA. Le diré que tu nombre en clave es Dante, para que sepa que eres tú. Te di mi palabra, John. Jamás te he visto ni he hablado contigo.

Miré el número y Jason asomó la cabeza, luego hizo una mueca con la boca. Una parte de mí quería que se fuera. Estiró la mano, se la estreché con fuerza y lo solté. Patrick notó mi gesto. Isaac dio la vuelta hacia el avión. Edward subió tras él y luego de un momento la plataforma comenzó a subir. Doblé el papel y lo guardé en mi bolsillo. Luego me acerqué a Dillon junto al vehículo.

—Llévame al hospital. Tengo que hablar con Takashi.

—Sí, señor.

Takashi dormía cuando llegué a su habitación. Solo lo desperté alzando la voz. Ni siquiera quería tocarlo. Abrió los ojos, giró la cabeza y me miró haciendo una mueca con la boca.

—¿Qué demonios haces aquí? —preguntó con voz cansada.

—Tenemos un problema —le dije sentándome en la silla junto a la cama—. Me llamó un tal García. Uno de tus clientes.

Cerró los ojos y exhaló.

—¿Qué quería?

—Que no olvidaras la entrega en cinco días. Pero lo más importante aquí…

—¿Qué le dijiste? —me interrumpió.

—Que la tendría en cinco días. ¿Escuchaste lo que dije? Hay algo importante que debo hablar contigo.

—Bien. Habla de una vez —dijo alzando una mano, con un gesto cansado.

—Shepard vendrá a buscar al científico alemán; aunque no sé cómo ni cuándo. Debo sacar a todos los civiles de este lugar.

Takashi alzó la cabeza despacio.

—¿Qué alemán? ¿Lograron sacarlo de ahí?

—Sí. Resultó ser un desertor del Círculo. Como tú. Ahora está en una celda. Escúchame —le dije cambiando el tono—. Jason evitó que yo te matara cuando estabas inconsciente en el avión. Pero agradezco que lo haya hecho, porque ahora debes hacer algo para continuar con esto.

Takashi volvió a exhalar aire.

—¿Qué quieres? —preguntó luego de un momento.

—Debes cancelar los envíos pendientes a tus clientes, por el momento, hasta deshacernos de Shepard. Detendremos la producción y luego enviaremos a los civiles de vuelta a sus países. No quiero que nadie muera. Cuando esto termine, acabaré con el Círculo y con los desertores.

Takashi sonrió.

—¿Qué se siente ser hijo de un miembro? Y para colmo, tu padre fue el fundador —dijo riendo, como si hubiera recuperado sus fuerzas.

Me levanté de la silla sintiendo necesidad de golpearlo. Estaba enfadado y tenía el puño cerrado. Pero me daba pena, y quería hacer las cosas bien; tampoco me permitiría caer tan bajo como para torturarlo o golpearlo en esas condiciones.

—¡Me importa una mierda que haya sido el fundador! —le grité—. ¡Tú has intentado matarme! ¡Tú enviaste a ese tipo que entró a mi casa a matar a mi hijo! Entonces debió llegarte mi mensaje, ¿no es así?

—¡Y lo hizo! —dijo riéndose otra vez—. ¿Pero sabes qué? ¡Todo me da igual ahora! Lo intenté y no resultó. Yo ni siquiera pedí ser parte de esto. Al igual que tú, mi padre me arrastró a esta mierda. Creí que podía matarte, pero no pude hacerlo a medida que todo esto se construía. Mi padre está más decepcionado de mí que antes. Creo que me odia más ahora y más lo odio a él. ¡Ni siquiera me interesaban los planes de mi padre y toda esa mierda!

—¿Y qué es lo que quieres entonces?

Una vez más pude ver el odio en sus ojos y un rencor tan grande que me hacía sentir pequeño.

—Quiero que América pague por lo que le hizo a Japón. ¡Si no fuera por ellos, tal vez yo tendría otra vida! ¡Quiero matar a ese miserable hijo de perra por meterme en esto! ¿Quieres la cabeza de mi padre? Te la traeré, y yo mismo la disecaré, si lo prefieres. ¿Quieres destruir al Círculo y matar a los desertores? ¡Bien, hagámoslo! Pero te advierto que no será fácil y por eso construí este lugar. Aún si te negabas la primera vez que te lo pedí, yo seguiría solo y acabaría con todos o moriría intentándolo.

—¿Y qué tenías pensado hacer? Solo tenías una pobre foto de Johnson al principio.

Solo guardó silencio con rencor en los ojos, esta vez dirigidos hacia mí.

—Nunca supe los nombres, con suerte me dijo que tu padre fue el fundador. Solo me envió a matarte, todo esto tuve que planearlo solo —contestó casi en un susurro—. Pero ahora nuestros objetivos son los mismos. Tendrás que confiar en mí y eso le pesa a tu orgullo, ¿verdad? Te traeré la cabeza de mi padre. Haré lo que me pides. Y cuando me recupere, haremos esto como debe ser.

Vi en él honestidad y convicción. El odio que emitía al hablar de su padre era palpable. Aunque ya me había engañado una vez, debía ser mucho más precavido. Me acerqué a la puerta y me volteé.

—Ni ellos ni yo te quitaremos un ojo de encima —le dije señalando a los guardias en la puerta, antes de salir de la habitación.

Fuera de la sala de reuniones, a las ocho de la mañana, Dillon se llevó a los niños a la oficina de Jack durante la reunión. Samantha vestía una blusa azul y tenía el pelo peinado hacia atrás. Jason estaba sentado entre ella y Stauffenberg. Frente a él estaba Patrick, echado hacia atrás. A su izquierda estaban la doctora Wilson y el doctor Müller con unos cuadernos sobre la mesa. Frente a ellos estaba el ingeniero jefe de la fábrica, el jefe de distribución y el jefe del puerto, quien manejaba las maquinarias de los barcos que zarpaban con las entregas. Por último, estaba Franklin.

Todos sabían que Takashi estaba en el hospital. Stauffenberg se miró las manos entrelazadas y tomó un respiro cansado antes de hablar.

—Debo informarles a todos que serán devueltos a sus países la próxima semana —dijo Stauffenberg.

Todos en la sala, excepto Patrick y Jason, quedaron consternados. Se miraron entre ellos, esperando a que Jack se explicara.

—¿Por qué? —preguntó la doctora Wilson con mucha preocupación—. Algo sucede, ¿verdad?

—Esto lo hago por su propia seguridad —respondió—. En algún momento vendrá un tipo a llevarse a un científico alemán que trajimos y no creo que sea amable. Por eso coordiné con Philips su regreso.

La doctora se puso una mano en la cara, estupefacta. Müller trató de tranquilizarla poniendo una mano en su hombro. Jack se dirigió hacia el ingeniero.

—Por el momento tendrán que terminar la producción que queda pendiente en cinco días. Luego, Takashi cancelará los demás pedidos. Al terminar serán enviados de vuelta.

El ingeniero le devolvió la mirada, confundido.

—No entiendo nada de lo que está diciendo. ¿Qué científico trajeron? ¿De qué está hablando?

Stauffenberg bajó la cabeza y se armó de paciencia, sabía que había mucho qué explicar.

—Está mejor sin saber tanto como yo —le dijo.

La doctora Wilson se levantó haciendo rechinar su asiento y se acercó a la puerta mientras Müller tomaba notas en su libreta.

—¡Desde que mató a ese hombre a golpes que me ha dado una gran desconfianza! —le gritó ella desde la puerta.

—Una vez que se vaya, es libre de no volver, pero recuerde que no puede hablar sobre mí o los demás —le dijo con voz firme— o nos pondrá en riesgo a todos.

—¿Me está amenazando? —preguntó nerviosa.

—No. Y lo sabe. Solo le pido que sea consecuente.

—Cuando me vaya olvidaré que estuve aquí. Creo que fue la peor decisión que pude tomar —dijo abriendo la puerta y cerrándola de un fuerte golpe.

Müller tomó la libreta de su colega y la puso debajo de la suya. El ingeniero y los demás estaban intrigados y nerviosos.

—¿Hay algo que deba saber? —preguntó el ingeniero jefe—. Prometo no decirle nada a nadie, señor.

—Le repito que está mejor sin saberlo. Y no tenga miedo, estoy trabajando para ayudarles. Pronto podrán volver a sus hogares —le dijo Stauffenberg—. ¿Puedo contar con su confianza?

El hombre tragó saliva y se tomó las manos. Entre los jefes se miraron y susurraron algo imperceptible. Hablaron entre ellos como si le tuvieran miedo a Stauffenberg, de alguna manera.

—Está bien, señor —dijo titubeando uno de ellos—. Aceptamos el trato y… no diremos nada a nadie. Lo prometemos.

Stauffenberg movió la cabeza.

—Entonces, ¿tienes un plan? —le preguntó Jason.

—Debemos sacar a Takashi y al científico de aquí. Después necesito que Franklin maneje a los soldados para cuando llegue Shepard —contestó.

—¿Está seguro que vendrá? —preguntó Samantha.

—Estoy seguro. Lo necesita. Lamento decirlo así, pero usted y sus hijas también tendrán que irse.

Jason movió una ceja y Samantha guardó silencio, con preocupación.

—No, de ninguna…

—Creo que es lo mejor para ustedes —la interrumpió Jason, girando la cabeza hacia ella.

—¿Y a dónde se supone que iremos? —preguntó ella con inquietud—. No podemos volver a EEUU, usted lo sabe.

—Sí, lo sé —dijo Stauffenberg.

—¿Y si Cristian se los lleva al lugar donde nos llevó a mí y a tu esposa? —agregó Jason.

—Es una opción, sí —asintió Jack con la cabeza—. Esta reunión es para buscar una solución. Estamos todos metidos en esto.

—Es un lugar en Puerto Montt —continuó Jason, mirando a Samantha—. Al extremo sur de Chile.

—Pero ¿qué hay de ustedes? ¿Por qué no nos vamos todos de este lugar? —preguntó ella.

—Es mi oportunidad de acabar con él. Si todo sale bien, los reuniremos a todos de nuevo —le respondió Jack.

—¿Y qué haremos en el peor de los casos? —preguntó Patrick.

—¡Esperen! —dijo Franklin inquieto—. ¿Cuál sería el peor de los casos? ¿A qué se refiere?

—Que yo muera —dijo Stauffenberg con frialdad.

Se hizo un silencio incómodo y tenso. Samantha se mostró casi indiferente, pero la situación aún le preocupaba por sus hijas. Los ingenieros parecían no comprender qué era lo que estaba pasando. Uno de ellos se levantó y los demás lo siguieron.

—Lo siento, señor Stauffenberg —dijo el jefe del puerto—. No sé de qué están hablando o quién va a venir a buscar a no sé quién. Pero como usted dijo, estamos mejor sin saberlo. Si usted nos dice que detendremos la producción y tendremos que irnos, entonces es suficiente para nosotros. Y si hay algo más en lo que esté metido, que no sea el tráfico de armas…

—¿Qué podría ser peor que una tercera guerra mundial con armas nucleares? —le preguntó Stauffenberg.

Quedó mirando a los ingenieros y se quedaron pasmados.

—Entonces… en cinco días detendremos la producción —dijo el jefe del puerto, muy nervioso—. Está más que claro. Creo que es suficiente para mí.

Él y el jefe de distribución salieron de la oficina. El único que se quedó fue el ingeniero jefe de la fábrica. Aquel que le pedía probar las réplicas de las armas en más de una ocasión.

—Puede irse, si quiere —le dijo Jack.

—Me quedaré, señor. Estuve en la Segunda Guerra Mundial con solo veinte años, en la 2ª División del Cuerpo de Infantería de Marina de los EEUU, en la batalla de Tarawa. No me da miedo lo que está pasando, señor. Tan solo déjeme ayudar.

—Por el momento debe hacerme caso. Detendremos la producción y volverá a su país —le dijo Stauffenberg.

—¡Un momento! ¡El peor de los casos sería que todos ustedes mueran! —exclamó Samantha.

—Pero todos ustedes estarían a salvo —le contestó Stauffenberg—. No quiero perder gente inocente por mis acciones. Lo único que podrían hacer es continuar con sus vidas, pero les aseguro que haremos lo posible para acabar con todo esto.

—¿Tiene un plan en ese caso? —preguntó Samantha.

—La verdad no —dijo Jack.

—¡Por favor! —exclamó ella molesta.

—Si matamos a Shepard cuando venga, podremos destruir todas sus instalaciones.

—Traigamos a Cristian, Jack —le dijo Jason.

Stauffenberg lo observó con seriedad.

—Sabes que trabaja para el Círculo. Pero de cierto modo te hizo un favor protegiendo a tu familia. Si le dijeras que lo sabes todo, tal vez no le quede otra opción que ayudarte —continuó Jason.

—Nosotros podemos hablar con él —agregó Patrick.

—Tendré que hablar con él para saber dónde está —dijo Stauffenberg.

—¿Cree que él pueda ayudarle sabiendo que trabaja para el Círculo? —preguntó Samantha.

—No lo sé. Pero tendrá que hacerlo. Solo en ese momento sabré a quién le debe su lealtad.

—¿Cuándo…? —dijo Samantha, suspirando—. ¿Cuándo será trasladada la gente de aquí?

—La próxima semana vendrá Philips con aviones de carga para llevárselos.

—¿Y a dónde llevarán al alemán y al otro tipo? No creo que tenga pensado enviarlo al mismo lugar donde me llevarán a mí y a mis hijas, ¿no es cierto? —añadió ella.

—No lo haré —dijo moviendo la cabeza.

—¿Alguna idea de adónde? —preguntó Patrick—. Aunque sea un hombre desagradable, Takashi debe recuperarse, y el científico debe permanecer vigilado.

—Es necesario que el señor Takashi se mantenga en observación. Su recuperación será muy lenta —añadió Müller.

—¿Por qué no hablas con el científico de nuevo? Fue un miembro del Círculo. Algo debe saber, tener alguna influencia o conocer a alguien —agregó Jason.

—Tal vez sea buena idea enviar a los civiles del hospital, a Takashi y a la señora Mason hacia Puerto Montt, con la ayuda de Cristian. Hablaré con el alemán para ver qué podemos hacer con él.

—Hay espacio de sobra —agregó Jason.

—¿Qué es el Círculo, señor? —preguntó el ingeniero jefe de la fábrica.

—Cuando terminemos la reunión contestaré todas sus preguntas, ¿está bien? —le dijo Jack.

El ingeniero asintió con la cabeza.

—Señor Müller. ¿Comprende la situación? —preguntó Jack.

—Sí, señor. Eh… —dijo acomodándose y hojeando su libreta—. ¿Qué se supone que debo decirles a los empleados?

—Si elige decirles la verdad, adviértales que, si hablan de mí, o de este lugar, estaremos en peligro. Si alguien dice algo, estando allá afuera, podrían ser interrogados por alguna autoridad. Lo mejor sería que guardaran silencio. Si les mintiera para no sembrar el miedo, ellos podrían hablar de nosotros.

—Comprendo —dijo levantándose—. Creo que tendré que hablar con la doctora Wilson y persuadirla de alguna manera. Sé que es algo exagerada —dijo nervioso— y quiero evitar que cometa algún error. ¿No le parece?

—Tiene razón. Hágale saber a todos que dentro de una semana serán trasladados, y solo pueden quedarse aquellos que quieran ayudar a los pocos enfermos que tenemos.

Müller se acercó a la puerta.

—Haré lo que pueda —dijo antes de salir.

Samantha se apoyó sobre la mesa y se puso ambas manos en la frente. Jason la miró con tranquilidad, comprendiendo su preocupación. Patrick se echó hacia atrás en el asiento y cruzó los brazos.

—Primero llamaré a Cristian. Veré qué me puede informar. Luego hablaré con Richthofen para ver qué podemos hacer en el peor de los casos. Franklin, más tarde iré a hablar con las tropas. Fórmalos a todos en el campo de entrenamiento dentro de tres horas.

—Sí, señor.

—Hemos terminado por ahora. Usted quédese para que hablemos —le dijo Jack al ingeniero.

Los demás se levantaron y fue Samantha la primera en salir.

Una vez terminada la reunión, Jason caminó con Samantha y los niños, que jugaban corriendo más adelante. Ella iba con los brazos cruzados, con una evidente preocupación en su rostro. Él sacó un cigarrillo y lo encendió.

—¿Me das uno? —le preguntó ella estirando la mano.

Jason le entregó el que había encendido y luego sacó otro.

—¿Estás nerviosa?

—Por supuesto que lo estoy. Me preocupan mis hijas.

—Haremos lo posible para que estén seguras.

Se acercaron a la entrada del sector civil, por la acera que dirigía hacia el hospital.

—Eso espero. Sabía que si él hacía eso sería arriesgado —le dijo ella.

—Lo sé —dijo mientras cruzaban la calle—. Tengo que decirte algo.

Jason se tapó la cara con una mano y ella lo miró mientras se restregaba los ojos.

—¿Qué pasa?

—Me siento estúpido por esto.

—Dime, ¿qué te pasa? —insistió ella.

—Maldita sea —exclamó mirando el piso—. Perdí el papel con los nombres.

—¿Qué? —exclamó ella deteniéndose abruptamente—. ¿Lo buscaste? ¿Cómo se te perdió?

—¡Siempre lo llevaba conmigo! Anteayer nos reunimos con Isaac, Patrick y Jack… conversamos, jugamos cartas, bebimos…

—Entonces bebieron más de la cuenta supongo, ¿verdad? —dijo molesta, mirando a los niños correr hacia ella.

—¡Por eso me siento como un estúpido! ¡Siempre lo llevaba conmigo! Y de un día para otro lo pierdo. ¡Maldita sea!

Samantha dio un pequeño rodeo, tapándose la frente con una mano.

—Supongo que fue lo mejor —murmuró—. No te preocupes, yo también me sentiría estúpida.

—O podría hablar con el alemán, el científico. Dice que no recuerda los nombres, pero podría ayudarle a hacer memoria

—No lo vas a torturar, ¿o sí?

—¡No! —exclamó casi ofendido—. Solo hablaré con él.

—¿Y si él le dice a Stauffenberg que hablaste con él para pedirle los nombres de los integrantes?

—Entonces tendré que hacerlo antes de que se lo lleven.

Al ingeniero jefe de la fábrica le costó trabajo creer lo de Shepard. Le expliqué a grandes rasgos los planes del Círculo. Luego de entender el asunto, se fue y me dejó en la sala de reuniones. Sentía ansiedad por la situación; no sabía si Shepard podría llegar al día siguiente o la próxima semana o en un mes. La seguridad de la gente me importaba mucho y esperaba que Cristian pudiera ayudarme.

Entré a mi oficina esperando escuchar su voz. Miré el teléfono y respiré hondo. Pensé en qué decirle, si hablarle del Círculo o no. Pero creí que debía saberlo. Tomé el teléfono y marqué su número. Los tres primeros tonos fueron intranquilos, y pasado el quinto y el sexto comencé a inquietarme más. Antes de llegar al décimo, el teléfono fue contestado.

—¿Hola?

—Necesito hablar con Cristian —dije tranquilizándome.

—Soy yo. ¿No me reconociste?

—No. Estoy desconcentrado.

—¿Estás bien?

—Sí. ¿Cómo está mi familia?

—Están bien, no te preocupes. Aunque nos siguen buscando.

—Imagino que sí. Necesito hablar contigo.

—Yo también, Jack.

—Voy a preguntarte…

—Jack, espera —me interrumpió—. Debo ir a hablar contigo a tu base.

Me quedé en silencio cuando un frío me recorrió el cuerpo.

—¿Hay algo que deba saber?

—Solo si estoy ahí te lo diré. Iré solo, lo prometo. Dejaré a alguien de mi confianza cuidando a tu familia. No puedo hablar de esto por teléfono. Iré lo más pronto posible.

—¿Por qué vendrás?

—Debo ayudarte, Jack. Sé que necesitas mi ayuda.

—Maldición, Cristian —dije apretando mi puño—. Está bien. Aquí te recibiré. ¿Puedo confiar en ti?

—Claro. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque sé cosas que antes no sabía. Y sé algo de ti que tampoco sabía. Y necesito saber de qué lado está tu lealtad, amigo.

—Lo sé. Pero las cosas no son tan fáciles. Tengo la línea asegurada, siempre lo he hecho. Sé a quién le debo mi lealtad.

—Ya lo veremos.

Una hora y media después de la reunión, Patrick visitó en el hospital a la enfermera Sanders. En un extremo del comedor se encontraba una especie de vitrina donde estaba la comida y otros se encargaban de servir en las bandejas lo que elegían comer. Había mesas y asientos donde estaba parte del personal desayunando, aquellos que trabajaron esa noche. Elizabeth compartía con él una taza de café y se veía triste.

—Entonces, ¿ésta será la última vez que nos veamos? —le preguntó ella, mirando su café.

—Claro que no —respondió con una sonrisa optimista—. Si tenemos fe, el Señor nos reunirá de nuevo.

Ella levantó la mirada, su miedo le fue más evidente a Patrick y se sintió triste por ella. Le tomó la mano con suavidad.

—El doctor Müller nos explicó lo que está ocurriendo. ¿Es verdad que todo esto está pasando? Es que… Todo parece tan… irreal. Tengo miedo, Pat. ¿Qué vas a hacer tú?

—Voy a quedarme a ayudar a mi amigo.

—¿Pero por qué? —le dijo apretándole la mano—. ¿Qué le debes?

—No hay que deberle nada a nadie para ayudarle. Además, tenemos que acabar con ese tipo. Es algo que va más allá de protegerlos a ustedes. Es algo que incluye a todo el mundo.

Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas. Algunos de sus compañeros la observaron cuando comenzó a llorar. Patrick se levantó con su silla y se sentó más cerca de ella.

—No llores. Todo estará bien —le dijo sonriendo.

Ella lo miró a los ojos, como si buscara algo.

—¿Cómo lo haces para seguir sonriendo?

—Cuando tengo miedo trato de sonreír.

Ella se le acercó despacio y le besó los labios. Ambos perdieron la percepción del tiempo.

—Ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias —le susurró Patrick.

En un Jeep manejado por Dillon venía Jason fumando. Se estacionaron fuera de la entrada de la prisión, donde Jack los esperaba.

—¿Todo bien? —le preguntó Stauffenberg.

Jason bajó del vehículo, apagando su cigarrillo en el suelo.

—Sí. Esperaba a Patrick para que Andrew no se quedara solo.

Ambos caminaron hacia la prisión y Dillon se quedó fumando, apoyado sobre el vehículo.

—Ella está muy preocupada por sus hijas —le dijo entrando a la prisión.

Uno de los guardias se levantó y los llevó a las celdas.

—Es comprensible. Me pongo en su situación —le dijo Jack, llegando a la celda de Richthofen—. Cuando terminemos aquí te diré quién acaba de llamarme.

Jason frunció el entrecejo cuando la puerta se abrió. Al entrar, Richthofen levantó la cabeza. Se protegió la vista con la mano. Ambos entraron con una silla y le ayudaron al científico a sentarse. Richthofen levantó la mirada con cansancio y la puerta se cerró.

—¿Cómo lo han tratado? —le preguntó Stauffenberg, con las manos en los bolsillos.

Richthofen movió con cansancio la cabeza.

—Terminemos con esto, ¿quiere?

—En algún momento Shepard vendrá por usted, y cuando lo haga acabaremos con él. Vamos a sacar a los civiles de aquí y no dejaré que se lo lleve. Quiero hacer las cosas bien y no quiero matarlo, ¿he sido claro?

—Entonces, ¿qué es lo que quiere?

—Quiero saber algunas cosas. Por ejemplo: ¿Por qué Adam Philips está infiltrado con Shepard?

Richthofen resopló.

—Para mantenerlo vigilado, supongo. No lo sé. Lo único que sé es que Takashi y su hijo se comunicaban entre ellos.

Jack frunció el ceño.

—¿Takashi se comunicaba desde aquí con su padre? —preguntó Jason.

—Sí.

—¿Sabe sobre qué?

—No.

Stauffenberg se pasó una mano por la cara.

—Eso explicaría cómo fue que Shepard llegó aquí con Patrick, incluso Takashi debió decirle que Rick Mason estaba aquí —dijo Jack—. Debemos llevarlo a usted a un lugar seguro. No podemos dejar que lo encuentre. Takashi debe recuperarse de sus heridas, pero a usted no podemos llevarlo a cualquier lugar. ¿Tiene alguna idea de a dónde?

El científico cerró los ojos y movió la cabeza. Exhaló un pesado respiro y bajó la mirada.

—Lo único que podría ayudar —murmuró Richthofen— sería ir a las islas Paraselso, en China. Ahí está, o estaba, la sede china del Círculo.

—No creo que nos ayuden —le dijo Jack.

—Ellos son neutrales. Después de la Segunda Guerra Mundial, en el 53, se autoexiliaron.

—¿Usted cree que, si Jack va a ese lugar, lo ayuden? —preguntó Jason.

—No lo sé. Solo hay una manera de saberlo —dijo Richthofen, mirándolo hacia arriba.

—¿Y por quién debemos preguntar? —dijo Stauffenberg.

—Creo que se llamaba… —Bajó la cabeza haciendo memoria—. Todos tienen nombres tan raros.

—¿Quiénes? —preguntó Jason.

—Los chinos —dijo levantando la cabeza—. Era de apellido Li. Creo que era… Wang… Wang Li.

—Las islas Paraselso, ¿eh? —murmuró Jack.

—Sí. Todo ese archipiélago le pertenece a China.

—¿Puede decirme algo sobre Adam Philips? —agregó Jack.

—Es un tipo desagradable y malhumorado —dijo arrugando la nariz y sacudiendo la cabeza—. Tiene una empresa llamada Blackwater. Son mercenarios.

—¿Él es quien le provee soldados a Shepard? —preguntó Jack.

—Sí, lo hace. Y le provee armas también. No puedo decirle que lo conozco bien, pero eso es lo poco que sé de él.

—Él me alertó sobre mi familia en el 73. Le debo eso, y también sé que es un tipo desagradable.

—¿De qué manera le provee armas y soldados? —preguntó Jason.

—No lo sé. Como le dije, son mercenarios, pero no sé cómo se las arreglan. Pasaba más tiempo en el laboratorio que escuchando sus conversaciones.

—¿Usted tiene familia? —le preguntó Jack.

—Sí. Pero están fuera de todo esto. En parte soy responsable del genocidio de Hitler y no quiero que sepan de mí y se involucren —respondió con vergüenza.

—¿Tiene hijos? —agregó Jason.

—Uno. Pero hace años que no lo veo. Es mejor que no sepa nada de mí.

—Es suficiente —dijo Jack—. Pronto lo llevaremos a las islas Paraselso. Y cuando Shepard llegue, no lo encontrará aquí. Nosotros nos encargaremos de él.

Richthofen se levantó de la silla. Caminó cansado hasta un rincón y se sentó sobre su bata tirada en el piso.

Jason tomó la silla y salió de la celda con su amigo. Le entregaron la silla al guardia y caminaron hasta la salida. Estando en el exterior, Jason sacó un cigarrillo y lo encendió mirando el poco movimiento de la gente en la base. Los camiones distribuidores eran los únicos que circulaban.

—Entonces, ¿quién te llamó? —preguntó con el cigarro en la boca.

—Cristian. Dijo que debe ayudarme.

—¿Sabe algo?

—Me dijo que debía decírmelo aquí. Vendrá lo más pronto posible.

—¿Hablarás con él? Sabes que trabaja para el Círculo.

—Ya te lo he dicho. Quiero hacer las cosas bien. Escucharé lo que tenga que decir y le haré preguntas. Aún le debo todo lo que hizo por mi familia.

Jason asintió con la cabeza y se sacó el cigarro de la boca.

—¿Cuándo llevarás a Richthofen a ese lugar?

—No lo sé. Pero trataré de que sea pronto. Tengo que hablar con las tropas y quiero hablar con Cristian. Shepard podría llegar en cualquier momento, todos tendrán que patrullar todos los días hasta que Philips llegue con los aviones.

Jason miró su reloj.

—Iré a ver a Andrew. Le preguntaré qué quiere comer.

Jason se adelantó, pero su amigo lo detuvo.

—Oye. Si tienes algo que hablar con la señora Mason, hazlo ahora, antes que se vaya —le dijo sonriendo.

Jason bajó los ojos un segundo y le devolvió la mirada.

—Siempre será viuda. ¡Tenle un poco de respeto a su esposo muerto, por Dios! —le dijo dando la vuelta.

Frente a la puerta de la casa, Jason apagó el cigarrillo tirándolo al piso. Al entrar escuchó a alguien cantar desde la cocina. Caminó hacia la estancia y Patrick vestía un delantal blanco mientras cortaba una cebolla, cantando feliz y bailando de manera discreta.

—¿Por qué tanta alegría?

Patrick giró la cabeza un segundo.

—¿Acaso no es un lindo día? —le preguntó sin dejar de bailar.

Jason se acercó a la ventana junto a la entrada y contempló con desdén el clima nublado y desolador.

—No. Hay un día de mierda allá afuera —le dijo volviendo junto a él.

—¡Claro que no! —contestó moviendo los pies y la cintura con ritmo—. ¡Tienes que ser más positivo y agradecido!

Jason frunció el ceño.

—¿A qué se debe…?

Su amigo dejó lo que estaba haciendo y se volteó.

—¡Tengo que decírselo a alguien! —exclamó Patrick, con una sonrisa ansiosa.

—Me estás asustando, Pat.

—¡Bah, sé que estás bromeando! —le dijo haciendo un gesto con la mano—. Con Elizabeth… Bueno, no fue forzado…, pero estaba preocupada, tú sabes.

—¿Qué le hiciste? —preguntó alarmado.

—Nos besamos —dijo sonriendo, como si fuera un niño avergonzado.

—¿Qué demonios? Pareces un niño.

—De vez en cuando hay que serlo.

—Aunque no lo parezca, estoy feliz por ti —dijo dándole una palmada en el brazo.

—Lo sé, hermano. No te preocupes.

—Elegiste el peor momento para decirle tus sentimientos.

—El peor momento es aquel que nunca aprovechamos, amigo mío. Te aconsejaría que hables con la señora Mason, o será muy tarde y te arrepentirás toda tu vida.

Jason bajó la mirada, pensando que su amigo podría tener razón.

—Olvídalo. Siempre será viuda y respeto eso —dijo cabizbajo.

—La fe es lo último que se pierde —dijo volviendo a cantar y a cortar la cebolla—. Recuerda que la fe es lo que me mantuvo con vida todos estos años. Si yo pude aguantar por años ser prisionero de guerra, tú puedes… ¿sabes lo que digo?

—Lo que tú digas, pastor. Pero no creo que sea el mejor momento para hablar de eso con ella.

—No te preocupes. Siempre hay un momento, créeme.

—¿Qué estás cocinando?

—Un guiso de pollo.

—Tengo una mala noticia para ti.

—¿Cuál? —preguntó expectante, con el cuchillo y la cebolla en las manos.

—Vengo de la casa de la señora Mason y hablé con Andrew, quiere comer papas fritas.

El campo de entrenamiento era de tierra y lleno obstáculos. Teníamos a todos los soldados formados en filas. De todos los que estaban solo faltaban dos: Dillon y Lawrence, que estaban vigilando a Takashi. Caminé frente a las filas con un megáfono en la mano. Los miré a los ojos y vi sus rostros, atentos a lo que iba a decir.

—Hace tres años los rescatamos de un hombre que los obligó a construir esta base. Sé que están agradecidos por ello. Hoy quiero pedirles lo que podría ser un último favor. Su deber será proteger las instalaciones. De quién o de qué, se estarán preguntando. Pues déjenme decirles que tenemos un enemigo. Su nombre es Macdonald Shepard. Vendrá a capturar a un hombre que tenemos en prisión; un científico alemán que estuvo en la Segunda Guerra Mundial desarrollando armas químicas. Con su ayuda, Shepard pretende iniciar una tercera guerra mundial, atacando a los EEUU. Cuando venga acabaremos con él. Esta puede ser la última vez que estemos reunidos aquí hasta que eso ocurra. Esta vez, como soldados que fuimos, no peleamos para proteger a los EEUU, o por un gobierno: peleamos para proteger este mundo de la miseria que causa la guerra. Nos ensuciaremos las manos para ello. Volveremos del infierno al que fuimos enviados para terminar con esto. Les aseguro que, si terminamos con esto, ustedes serán libres de escoger la vida que pudieron tener, de comenzar de nuevo. Ahora todos somos una familia, la persona que está a su lado es ahora su hermano, y este lugar, más que una base o una fábrica de armas, es su hogar. A partir de hoy vigilarán cada rincón y cuidarán a los civiles en ella. Y cuando llegue el momento pelearemos junto a ustedes. Quien quiera irse es libre de hacerlo ahora, no lo perseguiré.

Esperé una respuesta. Pero todos miraban al frente, en posición firme. Solo se escuchaban las gaviotas a lo lejos, la brisa recorrer el campo y uno que otro motor de los camiones.

—Debido a todo esto perdí mi familia. Esto debe terminar pronto y en ese momento no me necesitarán. Pero ahora es cuando yo los necesito. Vamos a ponernos en el camino de Shepard y acabar con él. Y si he de morir me lo llevaré conmigo al infierno. ¿Están conmigo?

—¡Sí, señor! —respondieron todos en un potente rugido.

Me acerqué a Franklin mirando a los soldados y le entregué el megáfono.

—Fue conmovedor, señor.

—No pretendía serlo; aunque hay que mantener la moral en alto. Distribúyelos por cada rincón de la base.

Eran las once de la noche, había mucho silencio en el exterior. Jason lavaba los platos de la cena cuando golpearon la puerta. Patrick abrió y se encontró con Dillon.

—Señor Woodman, el señor Stauffenberg los necesita a ambos —dijo el irlandés.

Patrick miró hacia atrás y desde la cocina apareció su amigo, secándose las manos con una toalla y con preocupación en su rostro.

—¿Sucede algo? —preguntó Jason acercándose.

—Hace unos minutos me dijo que aterrizará un avión. Dijo que vinieran a verlo por ustedes mismos.

Ambos se miraron con el ceño fruncido.

—No creo que sea Shepard, ¿verdad? —preguntó Patrick.

—Si fuera él, la base no estaría tan tranquila —dijo Dillon.

—O podría ser Cristian.

—Espera —le dijo Patrick—. ¿Y Andrew?

—Déjalo, está dormido.

Jason hiso una mueca con la boca, inseguro. Tomó dos chaquetas del perchero junto a la puerta.

—Cristian es su amigo también, ¿no es así? —preguntó Dillon.

—Sí —dijo Patrick—. ¿Cómo nos encontró?

—Él sabe dónde estamos. El mismo me dijo que viniera hasta aquí —contestó Jason subiendo al auto—. Jack me contó que habló con él y Cristian le dijo que vendría.

—¿No me lo ibas a decir?

—Lo siento, tenía muchas cosas en la cabeza.

El motor se puso en marcha y Dillon dio la vuelta en la primera esquina.

Vieron a Stauffenberg fuera del centro de mando, con los brazos cruzados, mirando la pista y escuchando el avión acercarse.

—Pat, hay que tener cuidado cuando Jack hable con él —le dijo Jason.

—¿Por qué lo dices?

—¡Solo hazme caso!

Dillon quedó consternado, no lo disimuló. Desaceleró y estacionó el Jeep cerca de Stauffenberg. El avión se acercaba, y más alto era el sonido de sus motores. Apenas se distinguía su silueta, solo se podía ver las luces azules y rojas de las alas y la cola. Sobre Stauffenberg caía la luz de uno de los postes cerca del centro de mando. De cierta manera, la mitad derecha de su figura estaba en las sombras.

Jack frunció el ceño al percatarse que Dillon lo miraba de manera extraña.

—¿Qué le pasa a Dillon? —preguntó Stauffenberg.

—Verte bajo esa luz asustaría a cualquiera —le dijo Jason.

Dillon trató de recomponerse.

—¿Quién viene en el avión? —le preguntó Patrick.

—Es Cristian.

Patrick sonrió emocionado. Siguieron a Stauffenberg hacia la pista. La mano de Jason tomó la de Patrick y este retrocedió sin que Jack lo notara.

—Solo hay que tener cuidado con Jack. No sé lo que puede pasar ahora. Esta es la primera vez que se encuentran ahora que Jack lo sabe todo sobre el Círculo. ¿Me entiendes? —le susurró.

—Lo había olvidado.

—¡Ahora concéntrate!

El avión descendió y disminuyó la velocidad en los quinientos metros de pista. A simple vista parecía un C130 de color negro, o de algún color oscuro. El avión, a baja velocidad, dio la vuelta hacia los hangares mientras los demás se acercaban. Luego, la plataforma trasera se abrió.

Descendió un hombre de baja estatura, de pelo muy corto, cara redonda y cejas gruesas. Vestía una chaqueta de cuero café y pantalones de mezclilla negros. Traía una caja de cartón en la mano, de color blanco, y era acompañado de dos hombres que vestían chaquetas de cuero de color negro. El de la derecha era de complexión delgada, tenía la mandíbula recta y barba; el otro era un poco más corpulento que su compañero, de rostro cuadrado y alargado, los ojos dormidos y un gran hueso en la nariz.

El hombre más pequeño se fijó en Patrick y se le iluminaron los ojos al reconocer a su amigo.

—¡Pat! No puedo creerlo. ¡Tenía que verlo con mis propios ojos! ¡Estás más delgado! —exclamó Cristian dándole un fuerte abrazo.

—Y tú no has crecido nada —le dijo Patrick sonriendo.

Luego saludó de la misma manera a Jason.

—¿Quiénes son ellos? —preguntó Stauffenberg, señalando a sus acompañantes—. ¿Agentes de la CIA?

Jack se les acercó de manera amenazante. Jason comenzó a ponerse nervioso y Patrick lo miró con la sonrisa intacta. Cristian volvió con sus agentes y los presentó.

—Él es Hugh Waters —dijo señalando al primero— y él es el Robert Allen. Y sí, son agentes de la CIA, como todos aquellos que están cuidando a tu familia. No te preocupes por ellos, no dirán nada —le dijo poniendo una mano en su hombro. Jack le devolvió una mirada vacía y penetrante.

—Jack… —dijo Jason preocupado.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de que no dirán nada? —preguntó Stauffenberg de manera sombría.

—Si desconfías de uno de ellos, dispárales —le aseguró Cristian—. No creo que sea así como solucionas las cosas, ¿verdad?

—¡Jack, no! —exclamó Jason.

Stauffenberg los miró a los ojos y ellos no reaccionaron.

—No estamos aquí para llevarlo ante la justicia, señor —dijo Waters—. Esa no es nuestra misión.

—Nosotros fuimos enviados a garantizar la seguridad de su familia —agregó Allen, con una voz aguda—. Y así lo hemos hecho desde hace más de un año.

—¿Por qué no nos tranquilizamos? —Patrick se interpuso entre su amigo y los agentes.

—Acompáñenme a mi oficina —dijo Stauffenberg, dando la vuelta.

Patrick respiró hondo y se pasó una mano por la cabeza. Cristian y sus agentes lo siguieron.

—Te lo dije, Pat.

—Ya lo noté.

Cristian pidió a sus agentes esperar afuera del centro de mando. Uno de ellos sacó un cigarrillo y se lo entregó a su compañero. Una vez dentro, Cristian ese sentó a la derecha de Jack, y Patrick y Jason a su izquierda. Sobre la mesa dejó la caja de cartón. Esta era del tamaño de una caja de zapatos.

Había un ambiente tenso en la sala. Por debajo de la mesa, Jason movía el pie por la ansiedad y Patrick tenía la mirada clavada con curiosidad en la caja, preguntándose lo que contenía; llegando a pensar en la idea más descabellada.

—Dijiste que necesitaba tu ayuda —comenzó Stauffenberg.

Cristian se tomó de las manos y lo miró con la misma frialdad.

—No sé cómo, pero el infiltrado que está con Shepard se contactó conmigo. Me dijo que viniera a ayudarte.

Stauffenberg se echó hacia atrás en la silla y se acomodó. Lentamente se le dibujó una inquietante sonrisa.

—¿Y qué fue lo que te dijo?

—Que Shepard atacará pronto la base. Por eso estoy aquí, para ayudarte en lo que necesites.

—¿Sabes quién es el infiltrado? ¿Cómo se llama? —preguntó de nuevo.

—No, tampoco lo he visto nunca.

Jack se inclinó sobre la mesa.

—Por su bien no te diré cómo se llama, no quiero comprometer su coartada. Pero sí te diré algo: Me mentiste, Cristian, sé que trabajas para el Círculo. ¿Y sabes a quién tengo en prisión? A Frederick Richthofen. El científico alemán que estuvo con mi padre, en la misión que tuvimos en el 66. Él me explicó muchas cosas. Y una de ellas es que el Círculo quiere proteger a mi hijo, y eso es exactamente lo que estás haciendo.

—Por supuesto que lo hago. ¡Eso es lo que me pidieron! —exclamó Cristian.

Jason comenzó a ponerse nervioso.

—¿Y sabes por qué? —continuó Stauffenberg más alterado.

—Porque hay gente que los quiere matar…

—¡Porque el Círculo quiere utilizar a mi hijo para provocar una guerra! —lo interrumpió Stauffenberg golpeando la mesa—. ¿No te dijeron eso también?

Cristian lo miró perplejo y resopló. Jack se levantó de su silla y Jason cerró el puño y lo siguió con la mirada, al mismo tiempo que su pulso se aceleraba.

—Dime, Cristian, ¿quién te envió a protegerlos? —dijo con una voz sombría.

—Escúchame, Jack. No puedo decirte quién, pero sé lo mismo que tú. Sé lo que quieren hacer, pero no sé por qué. Bueno, hasta ahora que me lo dices tú. Me dijeron que los cuidara durante toda mi vida, o hasta que muera. Pero les advertí que mi lealtad estaba contigo. Fue la primera y última vez que hablé con un miembro del Círculo. Esa es la razón por la que no he podido averiguar a fondo las cosas que me pedías y debía fingir que no los conocía. Como ves, antepuse mi seguridad para poder cuidar a tu familia. Y déjame decirte algo más, trataré de que nadie le meta ideas en la cabeza a tu hijo. Los cuidaré incluso de ellos. Si te dijera quién me envió, ellos lo sabrán de alguna manera y vendrán por mí.

Stauffenberg se veía furioso, pero trató de controlarse.

—¿Tienes idea de lo que he vivido desde que me alejé de ellos? ¿Sabes lo que se siente saber que la mujer que amas te odia?

—No, Jack. Solo puedo imaginarlo, lo siento —dijo cabizbajo.

—¡Exacto! ¡No tienes idea! ¡Por eso quiero acabar con esto de una vez! —gritó—. Quiero pensar que todavía se puede solucionar toda esta mierda.

—Jack, en ese caso, déjame proteger a tu familia hasta que vuelvas. Nosotros trataremos de evitar que el Círculo le ponga las manos encima a tu hijo —contestó Cristian con firmeza.

Stauffenberg se dio la vuelta y se tomó la mano herida.

—Si no fuera por él, yo no habría podido ayudar a tu familia, Jack —dijo Jason—. Él me trajo a Chile y traté de comenzar otra vida. Él me dijo que te ayudara cuando fuimos atacados en el 72, y nos ayudó en el 73. Cristian peleó conmigo y sus hombres para protegerlos.

Stauffenberg lo miró de soslayo mientras se sobaba la mano. Luego se dio la vuelta hacia Cristian.

—¿Qué me debes, Cristian? —le preguntó—. ¿Te dedicarás toda tu vida a cuidar a mi familia? ¿De verdad estás dispuesto a hacer eso?

—Durante toda mi vida nunca he podido hacer algo importante. Soy el más bajo del grupo, pero ustedes me enseñaron que siempre podía hacer algo más. Algo que trascendiera. Ahora siento que estoy haciendo algo importante —dijo con nostalgia—. Gandhi dijo: «Dicen que soy un héroe, yo débil, tímido y casi insignificante; siendo como soy hice lo que hice, imagínense lo que pueden hacer todos ustedes juntos».

Patrick sonrió.

—Extrañaba escuchar esas frases tuyas —le dijo, y Cristian le devolvió la mirada.

—Es de Gandhi, no mía.

Stauffenberg tomó un respiro.

—Solo quiero saber si puedo confiar y contar contigo —le dijo.

—Por eso estoy aquí —dijo Cristian—. Puedes leer lenguaje corporal, ¿no es cierto? Bueno, juzga tú mismo.

—Necesitamos a Cristian, Jack —agregó Jason—. No podemos negar su ayuda.

—¿En qué te puedo ayudar? —preguntó Cristian.

Stauffenberg lo quedó mirando un momento, como si leyera un libro abierto. Luego volvió a sentarse, tras tomar una decisión.

—Necesito que te lleves a Takashi, a Samantha y sus hijas a tu refugio en Chile. La próxima semana vendrá un avión a llevarse a todos los civiles. Esperaremos a que Shepard llegue y acabaremos con él. Luego de eso destruiremos todas sus instalaciones. ¿Puedes ayudarme con eso?

—Dalo por hecho. ¿Cuándo quieres que me lleve a tu gente?

—Mañana.

—Takashi está muy herido. Necesita que esté bajo observación médica y alguien debe mantenerlo vigilado —agregó Jason.

—No es problema —dijo Cristian—. Mañana los trasladaremos.

—¿Tienes hombres en ese lugar? —preguntó Patrick—. ¿Gente que pueda cuidarlos?

—Claro que los tengo —dijo Cristian—. ¿Y qué harás con el científico?

—Luego lo llevaremos a las islas Paraselso. La facción china del Círculo está exiliada, según me dijo el alemán. Solo hay una manera de saber si pueden ayudarnos. Tal vez cuando vuelvas de Chile podrías llevártelo —dijo Jack.

—Necesitaremos combustible —agregó Cristian.

—No hay problema. Mañana podrán cargar el avión.

—¿Puedo ir con ellos? —preguntó Jason. Patrick giró la cabeza hacia él—. Quiero despedirme de ella y… ver que llegue bien. Quiero decir…

—Ve si quieres. Pero te necesito aquí —lo interrumpió Jack—. Quién sabe si estos serán los últimos días que estemos todos juntos. Ve y dile lo que tengas que decirle.

Cristian y Patrick sonrieron. Jason pareció ruborizarse y bajó la mirada con vergüenza. De pronto recibió una patada suave por debajo de la mesa y Patrick se inclinó hacia él.

—Te lo dije —le susurró.

Por debajo de la mesa, y de la misma manera, Jason le devolvió la patada. Patrick disimuló el golpe fingiendo rascarse una pierna.

—Tendrás que hablar con ella. Infórmale la situación para que se preparen para partir —le dijo Jack, y Jason asintió—. Por el momento pueden usar una de las casas que tenemos para que descansen, y lamento haberte tratado así.

Cristian y Stauffenberg se levantaron.

—Lamento estar del bando equivocado, pero mantendré mi promesa. Cuidaremos a tu familia —le contestó Cristian, extendiendo su mano como para cerrar un trato.

Jack lo tomó y lo acercó para darle un fuerte abrazo. Se dieron palmadas en la espalda de tal manera que hicieron que Patrick suspirara.

—Pat, lleva a los agentes con Dillon. Llévenlos a hospedarse —le ordenó Jack.

Patrick se levantó y se acercó a la puerta.

—Pat. —Cristian lo detuvo con cierta tristeza en su rostro—. Lamento lo de tu madre, amigo.

Patrick le sonrió con una mano en la puerta y dijo:

—Creo que ya era momento que descansara. La muerte no es el final, es solo una transición.

Cristian asintió, Patrick salió y se llevó a los agentes. Jason miraba la caja sin dejar de preguntarse qué había en ella. Cristian la tomó y se la entregó a su amigo, quien la sostuvo entre sus manos con desconcierto.

—Jack, lamento tener que entregarte esto —le dijo Cristian con pesar en su voz—. Ojalá esto no hubiera pasado.

Consternado, Stauffenberg abrió la caja con incertidumbre y sacó de ella una bufanda blanca, parecía de seda; aunque mal cuidada. La estiró hacia arriba y algo metálico chocó contra el suelo. Los tres buscaron lo que sea que había caído. Jason se metió bajo la mesa y recogió un anillo dorado. Al levantarse lo observó con cuidado y en el interior tenía un grabado: Jonathan y Victoria. 23 de agosto de 1968. Sin vacilación se lo entregó a su dueño. Stauffenberg lo sostuvo con tristeza, ya que sabía lo que significaba. Cristian y Jason estaban incómodos. Su amigo miró el anillo y la bufanda, resopló decepcionado. Luego las metió dentro de la caja con lágrimas en los ojos.

—¿Te dijo algo?

—La verdad no, Jack. Lo siento.

Stauffenberg asintió dolido.

Fuera del centro de mando, junto al Jeep, Dillon y Patrick estaban con los agentes. Cristian se pasó una mano por la nariz al salir junto con Jason. Este encendió un cigarrillo y le ofreció uno a su amigo.

—¿Eso se lo envió ella? —le preguntó Jason.

—Sí. Y no te imaginas cómo está haciendo trámites, visitando la fiscalía una vez a la semana, durmiendo unas cinco horas al día… Con todo el respeto que ella se merece, se ve como la mierda. Me compadezco de ella y su hijo. Imagínate estar en su lugar. A penas hace un año pudo volver a dar clases, pero mucho del dinero que ambos ahorraron fue requisado por la policía.

—¿Y cómo está…?

—¿Su hijo? Está bien. Ella no le habla de Jack. Hay veces que pareciera que se olvidó de él —lo interrumpió—. Es una verdadera pena.

—¿Aún están buscando a Jason? —preguntó Patrick.

—Sí. Según la policía, los incendios a sus dos casas destruyeron mucha evidencia. Aun así, encontraron las armas que tenía bajo el suelo. Todo quemado, claro. Sin mencionar que la munición que ahí había explotó y… Bueno…

—Esos hijos de su madre —exclamó Jason—. No les bastaba solo con atacarnos.

Cristian subió al vehículo y sus agentes en la parte trasera. El irlandés subió y encendió el motor.

—¡Oye, Pat! —le gritó Cristian desde el vehículo—. Cuida de Jack, ¿quieres? Me alegra verte de nuevo, espero que todo esto termine pronto.

El humo del cigarrillo era iluminado por las luces de los postes. Con el cigarro en la mano, Jason los vio alejarse. Hacía frío y Patrick se protegió las manos dentro de sus bolsillos.

—Pat —dijo Jason sin dejar de mirar el vehículo—. Tenemos un problema.

Este lo miró con una sonrisa.

—¿Y ahora qué sucede?

—No podré hablar con Richthofen para pedirle los nombres —dijo en voz baja—. Tendrás que hacerlo tú antes de que se lo lleven, sin que Jack lo sepa.

—¿Estás bromeando? —preguntó asustado.

—¡Vamos, Pat! Tendrás que mentir o algo. Y si lo haces, sería la primera vez, no tiene nada de malo. Es por un bien mayor —dijo quitándose el cigarro de la boca.

—¡Está bien, está bien, lo haré! Lo haré por Jack. Pero no prometo nada, ¿está bien?

Entré a mi habitación con la caja que Cristian me dio. Volví a abrirla, saqué la bufanda y la olí, pero no tenía ningún aroma. Parecía una señal que ella quería olvidar todo de mí. Incluso el anillo con el que le pedí matrimonio me hacía recordar momentos gratos antes de toda esta mierda. Guardé todo en la caja y luego abrí el armario. Dentro, a nivel del suelo, tenía una caja fuerte. De su interior, entre todos los cuadernos donde escribía todo lo acontecido, guardé la caja. Tomé un cuaderno y un lápiz. Me dirigí a la cocina y saqué la botella de whisky que compartí con Philips una navidad. Puse dos hielos y me serví el trago. Me senté en la mesa y abrí una página en blanco. Tenía miedo de darle una nota a Victoria, así que comencé a escribirle una carta a mi hijo.

A las nueve con treinta de la mañana, Jason golpeó la puerta de la señora Mason. Vistiendo una bata azul de seda y con el cabello abultado y despeinado, ella lo hizo pasar, luego de saludarlo.

—¿Quieres un café? —dijo ella llenando una tetera con agua.

—No, gracias. Ya desayuné —contestó mirándole el cabello desordenado—. ¿Dormiste bien?

Jason se sentó en la mesa y ella junto a él, rascándose la cabeza.

—No, la verdad. Dormí muy mal. Soñé con un incendio, donde mucha gente se quemaba, pero no se daban cuenta que se quemaban.

—¿Estaba yo ahí?

—No —dijo con frialdad—. Y en el centro del incendio había un helicóptero o un avión, no recuerdo bien.

—¿Y qué era lo que se quemaba?

—Un barco. Se hundía —dijo con una mano en la cabeza—. Mientras más agua le entraba, más fuego había.

—¿Un barco en llamas que se hundía?

—Creo que toda esta situación me tiene preocupada.

—No te preocupes. Tú y tus hijas estarán bien —le dijo poniéndole una mano en el hombro—. Tengo buenas noticias para ustedes.

Ella lo miró luego de bostezar y taparse la boca. Lo miró con los ojos rojos, llenos de lágrimas y con la mano bajo el mentón se sostenía la cabeza.

—En la noche llegó nuestro amigo Cristian. Te llevará a ti y a tus hijas al refugio en Chile. Tienen que prepararse para irse. Allá estarán a salvo.

—¿Su amigo que trabaja en la CIA?

—Sí.

—¿Podemos confiar en él?

—Sí. No podemos negar la ayuda que nos está dando.

—¿Y Stauffenberg está de acuerdo con eso?

—Él mismo se lo pidió. También se llevarán a Takashi para supervisar su recuperación.

Samantha se tapó la cara y se levantó para ir a la cocina.

—Ahí terminaron tus buenas noticias —dijo ella buscando una taza—. Me dejarán con el hombre más desagradable que hay en este lugar.

—Si quieres puedo ir con ustedes.

—Sí claro —dijo riendo—. Aunque quisieras, tengo la sensación de que Stauffenberg te necesita con él. Prefiero ir sola que mal acompañada.

Cuando Jason escuchó eso sintió una punzada en el pecho. Se sintió molesto y ofendido. Para él era la primera vez que le decían algo así. Miró el reloj en su mano y se levantó. Ella se dio la vuelta y lo vio acercarse a la puerta.

—¿A dónde vas?

—Tengo que… Creo que dejé la cocina encendida —dijo cerrando la puerta.

Afuera apareció Dillon, que se acercaba a la casa luego de estacionar el vehículo. Vio a Jason encender un cigarrillo. No pudo disimular la curiosidad de verlo tan molesto.

—¿Qué tal, Dillon? —lo saludó Jason con un ánimo sobreactuado—. Linda mañana, ¿no crees?

Jason exhaló el humo, mientras Dillon miraba el clima nublado.

—No lo creo, es un clima horrible…

—¡Debes ser más positivo, hombre! ¡Es un lindo día que el Señor nos dio! —exclamó molesto pasando por el costado de un irlandés desconcertado.

Andrew jugaba con un camión de madera en la sala mientras Patrick lavaba las tazas del desayuno. El pequeño estaba sentado con sus juguetes y giró la cabeza cuando la puerta se abrió. Su amigo se giró y contempló su rostro molesto cuando la puerta se cerró de un fuerte golpe.

—¡Jason! —le dijo Patrick—. ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?

Andrew lo miró desconcertado y con miedo. Dejó de jugar cuando vio el rostro molesto de Jason.

—Es un lindo día, ¿no? —le dijo sacándose la chaqueta y tirándola en el perchero, pero esta cayó al suelo.

—¿De qué estás hablando? ¿Qué rayos te pasa? —insistió Patrick.

—¿Qué me pasa? Le dije que la acompañaría al refugio. ¿Y sabes qué me dijo? —Jason alzó la voz y Andrew se le quedó mirando—. «Prefiero ir sola que mal acompañada». ¿Puedes creer eso?

Enojado se tiró en el sofá y se tapó la cara. Su amigo se secó las manos con una toalla y se le acercó con el ceño fruncido.

—No creo que haya querido decir eso —le dijo mientras Jason se pasaba las manos por la cara, inquieto—. Dime qué fue lo que pasó.

—Le dije que Cristian se la llevaría a ella, a sus hijas, Andrew y Takashi al refugio que tiene en Chile. Le dije que podría acompañarla. En ese momento ocurrió lo que te dije. ¿Puedes creer cómo me trató después de todo lo que hemos pasado?

—La tía Samantha nunca ha hablado mal de ti cuando voy a estudiar allá —agregó Andrew de manera casi imperceptible.

—Vamos, Jason —dijo sonriendo y tomándole el hombro—. No creo que haya querido decir eso. Cálmate. Escucha, debes ir de todas maneras. ¿Sabes por qué? Porque si llega Shepard un día, podría ser la última vez. ¿Entiendes eso? ¡Mírame! No cometas el mismo error que yo. ¡Ve con ella! ¡O te arrepentirás el resto de tu vida! —Jason lo miró a los ojos—. No se te ocurra llorar…

Jason lo abrazó espontáneamente. Sabía que Patrick tenía razón, pero aún se sentía vacío. Sintió que algo se le posaba encima. Miró a un lado solo para encontrarse con Andrew, en un intento de darle afecto y hacerle sentir que no estaba solo.

Luego de darme una ducha me afeité, dejándome solo el bigote y el mentón. Luego me sequé el pelo, lo tenía largo y tardé unos minutos en secarlo. Cada vez que me miraba la mano y mis heridas en el espejo me preguntaba: ¿Cuántas heridas más? La herida más grande que tenía no se podía ver desde afuera.

Sobre la cama estaba el uniforme negro y las botas lustradas. Tomé el parche del lavadero y me lo puse sobre el ojo. Una vez que terminé de vestirme y comencé a atarme las botas, golpearon a la puerta. La única persona que esperaba en ese momento era a Dillon.

—¿Le dijiste lo que te pedí? —le pregunté volviendo a la sala, tomando y bebiendo un vaso de whisky.

—Sí, señor. Dijo que se prepararán para partir esta tarde.

—Bien. Necesito que me lleves con Takashi. —Dejé el vaso vacío sobre la mesa—. Pero trae a Cristian primero.

—Sí, señor. —Dillon se quedó de pie, mirándome—. Es primera vez que lo veo bebiendo, señor. ¿Está bien?

—Sí, no te preocupes. No pasará lo mismo que la última vez.

Dillon nos llevó al hospital central donde estaba hospitalizado Takashi. Cristian no iba acompañado de sus agentes y contempló impresionado el lugar cuando bajamos del vehículo. En ese momento comenzó a despejarse la nubosidad en el cielo.

—Me sorprende lo grande que es este lugar —dijo Cristian mirando alrededor, antes de entrar al hospital.

—La mayoría de la gente que vive aquí la construyó junto con mano de obra externa. Ahora este es su hogar —le dije.

Por la acera de enfrente patrullaban soldados armados.

—He visto a otros soldados patrullar por ahí. Es parecido a lo que está sucediendo en Chile, con la diferencia de que no están persiguiendo ni matando a nadie.

Hice una mueca con la boca y me volví hacia Dillon.

—Ve a la casa de Jason. Dile que prepare a Andrew para irse con Samantha.

—Sí, señor —dijo volviendo al auto.

—Te tienen mucho respeto —agregó Cristian.

—Lo sé. No es primera vez que me lo dicen.

Nos acercamos al mostrador y la recepcionista, una chica rubia con lentes de marco delgado, alzó la cabeza.

—Señor Stauffenberg. ¿Qué necesita? —preguntó ella.

—Iré a ver a Takashi. Infórmele al doctor Müller que también vaya, por favor.

—Sí, señor.

En el interior caminaban las enfermeras. Cristian miraba el hospital sorprendido.

—¿Tienen gente hospitalizada? —preguntó subiendo las escaleras.

—Muy poca. Accidentes laborales, cortes, fracturas, caídas, enfermedades comunes. Por suerte nunca hemos tenido que lamentar una muerte.

—No dejas de sorprenderme. —Sonrió—. Se están autosustentando.

Nos acercamos a la habitación de Takashi y junto a la puerta solo estaba Lawrence. Debía haber dos en la entrada y se puso nervioso al verme caminar hacia él.

—¿Por qué estás solo? —le pregunté—. ¿Y tu compañero?

—Fue… al baño, señor —titubeó el inglés.

Le puse una mano en el hombro y le sonreí. Sentí como se relajó con mi gesto. Entramos a la habitación con Cristian.

—Él es Jason Takashi —le dije—. Uno de los desertores del Círculo.

Este estaba despierto. Sentado desayunando, y a su lado estaba la enfermera Sanders, ajustando el suero y se volteó para saludar.

—Tendrás que llevarlo a Chile —le dije.

—¿Quién es él? —preguntó Takashi, con la boca llena de pan.

—Cómase eso primero antes de hablar. Muestre un poco de educación —le dijo la enfermera.

El japonés la miró con frialdad y volvió con nosotros.

—Es un amigo —le dije.

—¿Me llamó, señor Stauffenberg? —dijo Müller entrando a la habitación.

—Sí —le dije—. Le presento a Cristian Mota. Un amigo.

El doctor le estrechó la mano.

—¿A qué viniste, Stauffenberg? —preguntó Takashi.

—Ya conocen la situación. Cristian se llevará a Takashi a un refugio al sur de Chile. Necesito que usted y la doctora Wilson vayan con él para mantener a Takashi bajo observación.

—No creo que a la doctora le agrade mucho esa idea —dijo Müller—. Aún sigue preocupada por todo esto.

—¿Y qué dice usted? —le insistí.

—Lo ayudaré, señor —dijo moviendo la cabeza.

Me volví hacia la enfermera.

—¿Usted puede ayudar en esto? —le pregunté.

Ella alzó las cejas y abrió la boca, tratando de encontrar palabras.

—Sí, claro —respondió titubeando.

—Si necesita llevar más gente o equipo solo hágalo. En la tarde partiremos a Chile. Llévense todo lo que tengan —añadió Cristian.

—¿Y qué haremos con los pocos enfermos que tenemos aquí, señor? —preguntó Müller.

—Le daremos prioridad a ellos primero. Por teléfono, Philips me dijo que vendrá con unos… cuatro aviones. Tendremos espacio de sobra.

—Está bien, señor.

—¡Espera! —exclamó Takashi—. ¿Por qué tengo que irme?

—¿Puedes pelear en tu condición? —le pregunté. Él me miró en silencio y bebió un sorbo de té.

—Que alguien vaya por mis cosas. Además, ya hice lo que me pediste. Takamura se ha encargado de ello. Ya no tienes que preocuparte —dijo el japonés.

—¿A qué hora partirán? —le pregunté a Cristian.

—Después de las dos de la tarde. El viaje dura unas dos horas. Luego de repostar combustible, volveremos por el científico —dijo metiéndose las manos en los bolsillos—. Estaremos de regreso antes de la media noche.

—Necesito cinco personas más para tratar al señor Takashi cuando se recupere —agregó Müller—. La señorita Sanders puede ayudarlo con la fisioterapia. Pero necesito más gente, llevar herramientas, materiales…

—Entiendo —le dijo Cristian—. Les diré a mis compañeros que le ayuden a transportar las cosas que necesite al avión.

—¿Quién irá por mis cosas? —preguntó Takashi.

—¿Quieres que lo haga yo? —le pregunté.

—No.

—¿Tienes algo que ocultar?

—No. Pero me parece que podrías buscar algo más, eres muy curioso. Envía al negro, ¿cómo se llamaba? ¿Franklin?

—Está ocupado.

—Al irlandés, entonces. Él te hace caso en todo.

—Bien —concluyó Cristian—, prepárense. Pasadas las dos de la tarde saldremos. Los espero a todos en la pista.

Cuando golpearon la puerta de la casa, Patrick tapó la olla en la que estaba cociendo los trozos de pollo con varias verduras para abrir la puerta. Se secó y limpió las manos en el camino con el delantal. Cuando abrió, Dillon apareció y con una cordial sonrisa lo invitó a pasar.

—¿Se encuentra el señor Green?

—Sí —dijo caminando hacia la cocina—. Ven, está en el patio.

Dillon lo siguió hacia la puerta trasera. Sintió el olor de la comida y se saboreó mojándose los labios. Patrick abrió la puerta, y al salir se encontraron con él, sentado en el piso, apoyado contra la pared, fumando. Estaba con la mirada perdida, mientras el pequeño Andrew jugaba con un balón.

—¿Está bien, señor? —le preguntó Dillon.

—Sí, Dillon. Estoy bien —respondió con aspereza.

—Se veía molesto esta mañana. ¿Está seguro que está bien?

Jason inhaló el humo y miró a Andrew patear el balón contra la pared del otro lado del patio.

—Estoy bien. Hacía tiempo que no me pasaba algo como esto. Perdí la costumbre, eso es todo —dijo girando la cabeza hacia él, ofreciéndole un cigarrillo.

El irlandés lo tomó y lo encendió. Le devolvió el encendedor y se puso junto a él.

—Siéntate —le pidió Jason.

Dillon lo miró con preocupación y se sentó a su lado. Ambos miraron a Andrew con el balón, jugando contra oponentes imaginarios, quizá en la final de una copa mundial.

—¿De qué costumbre habla?

—Cuando llegué a Chile, mucha gente me miraba raro porque no sonreía. Algunos creen que estás de mal humor, o que estás enfermo, que estás loco. Es difícil tener relaciones humanas cuando tienes que ocultar un trauma; cuando tienes que ocultar aquello que te quitó la sonrisa; y más aún cuando hay falta de empatía.

—La gente se deja llevar por las apariencias. ¿Qué fue lo que le pasó en Vietnam? —Dillon se volvió hacia él, pero no recibió contacto visual. Solo un breve silencio.

—Pocas personas lo saben. No quiero decírtelo. Me caes bien, no me malinterpretes, pero no quiero hacerlo.

—Está bien, no se preocupe. Presiento que tampoco me gustaría saberlo.

—Escucha. Te lo diré de esta manera: no puedo tener hijos. —Dillon pudo notar la tristeza en sus ojos—. Un par de veces, antes de que toda esta mierda ocurriera, conocí a ciertas mujeres que no pudieron dejar de lado ese… prejuicio de que no pudiera sonreír. Pero demostraba con acciones, ¿sabes? Y ellas preferían eso, por sobre cualquier otra cosa. Pero cuando les decía que no podía tener hijos, por las heridas que sufrí en la guerra, se alejaban de mí como la peste. Era uno de mis sueños tener una familia, pero nunca podré experimentarlo.

Dillon asintió con la cabeza y lo compadeció mientras fumaba. Por un breve momento fumaron al mismo tiempo, en silencio, oyendo el rebotar del balón contra la pared.

—¿Sabe, señor? Yo tengo un talento —dijo Dillon—. Soy un artista. Cuando era pequeño me gustaba mucho dibujar, pintar, hacer cosas con cualquier tipo de materiales, ya sea cartón, madera, usted sabe. Incluso pude ser músico. Mi madre decía que tenía buen oído. El don está en mis manos, pero mi padre quería que entrara al ejército. «Tendrás un mejor futuro. No tendrás que pasar hambre intentando vender dibujos». Eso fue lo que me dijo. Ahora lo mejor que sé hacer es cortar el cabello y usar un arma.

—La vida es un chiste mal contado del que estás obligado a reírte. No es, ni será, como debería ser. Aun cuando creo tener la respuesta, me pregunto: ¿Acaso la vida debe ser justa o yo debo ser justo en la vida?

—Buena pregunta, señor —dijo apagando el cigarrillo en el suelo—. Gracias por la conversación, pero el señor Stauffenberg me pidió decirle que prepare al pequeño Andrew para irse con la señora Mason esta tarde.

Dillon se levantó y Jason lo siguió. Exhaló un suspiro, apagando el cigarro.

—Cuando llegue el momento de irse, iré con ellos. ¿Vendrás a buscarlo?

—Es lo más probable, señor —dijo el irlandés.

—Oye. —Lo detuvo tomándole el hombro—. Solo dime, Jason, ¿sí? No soy tu jefe.

Le dio unas palmadas en el hombro y Dillon asintió con una sonrisa tímida. Volvió a la casa y recorrió la sala, pero antes de llegar a la puerta fue detenido.

—¡Espera! —le dijo Patrick acercándose a él—. Necesito pedirte un favor.

—Claro.

—Dime que podrás hacerlo —dijo nervioso.

Dillon frunció el ceño.

—No lo sabré hasta que me lo diga.

—Tengo que hablar con el científico… El alemán que está en la prisión. Pero sin que Jack lo sepa —susurró inquieto.

—¿Por qué no puede saberlo?

—No puedo decírtelo, pero es muy, muy importante. Yo… No sabría mentirle si hablo con Jack.

Dillon dejó salir una sonrisa escéptica.

—No le creo. ¿A qué se refiere con que no sabe mentir?

—¡Hablo en serio! Soy católico. Podría hacerlo Jason, pero se irá con Cristian. Tengo que hablar con él antes de que se lo lleven. ¿Podrías ayudarme? —Patrick lo miró con vergüenza.

El irlandés movió la cabeza sonriendo.

—¿Católico? ¿Y cómo me explica el encontrarlo tirado borracho sobre una mesa?

—Dios me perdonaría beber unos tragos luego de estar ocho años como prisionero de guerra, ¿no?

Dillon lo miró dudoso, luego suspiró y sonrió.

—Bien, lo haré. Pero más le vale que no lo traicione. Porque seré yo el primero al que le corte la cabeza. ¿Está bien? —Patrick sonrió aliviado—. Esta noche, a las diez, hay un cambio de guardia. Vaya a esa hora. Yo no estaré aquí para entonces, pero le diré a Franklin que lo lleve, ¿está bien?

Patrick le estrechó la mano, muy emocionado.

—¡Muchas gracias, muchacho! Eres una buena persona. ¡Que Dios te bendiga!

Antes de las dos de la tarde, el avión de Cristian estaba listo en la pista de aterrizaje. Por la plataforma subieron a Takashi en una camilla junto a la enfermera Elizabeth, el doctor Müller y cinco enfermeras más. Stauffenberg estaba junto a una caja fuerte de color negro, metálica, medía unos treinta centímetros de alto y cuarenta de ancho; junto al dial estaba la manilla y sobre ella reposaba polvo que no se había tomado la molestia de limpiar.

Junto a él estaban Jason, Patrick y Andrew con uno de sus camiones de madera en las manos. Dillon y Lawrence cargaban un bolso pesado cada uno. Samantha tomó dos maletas, pero Jason le ayudó con una para subir al avión y Andrew lo siguió desde atrás. Lawrence y Dillon abordaron y se quedaron ayudando a acomodar el equipaje junto a los ingenieros de vuelo de Cristian.

Luego de un momento, Jason y Elizabeth bajaron del avión. La enfermera caminó hacia Patrick y lo abrazó con fuerza. Ocultó su rostro en su pecho y Patrick le acarició con ternura el cabello.

—Nos veremos pronto —le dijo Patrick.

La tomó del rostro con suavidad y delicadeza. La besó en los labios mientras ella lloraba, pudiendo sentir el gusto salado de sus lágrimas.

—Solo cuídate, ¿quieres? —le suplicó ella apretando su cuerpo con el suyo—. Prométeme que volveremos a vernos.

—Por supuesto. Te lo prometo.

Stauffenberg se acercó a Cristian con una mano en el bolsillo y de este sacó una carta con el nombre de su hijo. Su amigo miró el papel con el ceño fruncido.

—Quiero pedirte un gran favor. Prométeme que cuando él cumpla dieciocho años le entregarás esto.

Le extendió la carta y Cristian la tomó.

—Prométeme que lo harás.

Cristian la inspeccionó con tristeza y la guardó dentro de su chaqueta.

—Te doy mi palabra.

—Gracias, Cristian. —Luego se volteó hacia Jason—. Debo decirte algo.

Este se le acercó y no pudo evitar mirar con curiosidad la caja fuerte en el suelo.

—En el caso de que me pase algo…

—Vamos, no pienses así —lo interrumpió.

—¡Escúchame! Si algo llega a pasarme quiero que te encargues de algunas cosas que tengo guardadas. En esta caja fuerte tengo todos los cuadernos en los que te dije que escribía. Quiero que te los quedes si algo me pasa.

—No te preocupes, saldremos de esto. Todo estará bien. Volveré más tarde —le dijo Jason cabizbajo—. Tengo un asunto pendiente.

—Lo sé —le respondió—. Espero que todo te salga bien. Pero de todos modos quiero que te la lleves.

Jason suspiró, cediendo a la petición.

—Está bien, me la llevaré —dijo agachándose y tomándole el peso. Parecía pesar unos veinte kilos—. ¡Carajo! ¿Tanta protección para solo unos cuadernos?

—No es lo único que hay ahí.

—¿Y qué hay de la clave? Porque tiene clave, ¿no?

—Sí. La clave es el cumpleaños de mi hijo. 23 de marzo del 69. Así podrás abrirla.

—Espero no tener que hacerlo. ¡Cristian! —llamó a su amigo, pero dudó un momento—. No, eres muy pequeño. Ayúdame tú.

—Como quieras.

Jack le golpeó el brazo y le sonrió. Ambos tomaron la caja con esfuerzo y la llevaron al avión junto a Cristian.

—¿Qué llevas ahí? —preguntó Cristian, mirando cómo cargaban la caja a paso lento.

—¿Además de las cosas que me trajiste? —le dijo Jack—. Bueno, algunas otras cosas que sí son importantes.

Al abordar, dejaron la caja bajo un asiento. Stauffenberg se despidió de sus amigos y volvió junto a Patrick.

Patrick y Elizabeth se dieron un largo beso. El clima comenzó a nublarse mientras la enfermera abordaba. Patrick la miró con nostalgia, al mismo tiempo que la plataforma se cerraba.

—¿En qué piensas? —le preguntó Jack.

—Es un lindo día, ¿no? —le dijo Patrick sonriendo, sin dejar de mirar el avión y se despedía de su enfermera.

Stauffenberg alzó la vista, contemplando el cielo cubierto por nubes grises.

—Lo era hasta que se nubló. Creo que va a llover. ¿O lo dices por ella?

—Sí. Me ayudó bastante. Pero… me da pena pensar que Jason… olvídalo.

—Espero que salga todo bien.

El avión comenzó a recorrer la pista, ganando velocidad hasta despegar.

—¿Sabes qué es lo que yo espero para él? —le preguntó Patrick—. Espero que un día vuelva a sonreír.

—Yo también, Pat.

—¿A dónde vamos? —preguntó Andrew.

—A una ciudad muy bonita en Chile llamada Puerto Montt —le dijo Jason.

Andrew miró a Takashi en la camilla, siendo asistido por Müller y las enfermeras. Vio a Lawrence y Dillon armados junto al japonés. Se preocupó al no entender por qué dejaban la base y Jason lo notó.

—¿Y por qué vamos a ese lugar? —preguntó Andrew.

Samantha, a su otro lado, le prestó atención.

—Bueno, porque…

—El señor Stauffenberg nos regaló unas vacaciones —lo interrumpió Samantha—. Según él, dijo que podíamos estar siempre allí, en la base; y que Chile era un lugar hermoso para conocer. Por eso nos envió a todos a ese lugar.

Andrew quedó mirando a Takashi con preocupación.

—¿Y qué le pasó a él?

—Tuvo un accidente, Andrew. Pero no sé qué fue lo que le pasó —le respondió Jason. Samantha lo miró en desacuerdo al oír su respuesta.

—¿Y se va a mejorar? —preguntó Andrea. Su madre la abrazó y la apretó con su cuerpo.

—Sí, cariño. Se pondrá bien.

—¿Y el tío Jack va a estar bien? —preguntó Sara.

—Por supuesto que sí. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque soñé que se quemaba una casa con él adentro —dijo la pequeña.

—Solo fue una pesadilla. Él estará bien.

Jason quedó intrigado, mirando a Sara con preocupación, como si ya hubiera escuchado eso antes.

Dos horas más, tarde el avión aterrizó en una pequeña isla. Era verdosa por los abundantes bosques que la rodeaban como una herradura. Cuando la plataforma se abrió, Lawrence y Dillon ayudaron a las enfermeras a bajar a Takashi. Una de ellas tomó una manta y la puso sobre su cama, con las manos alzadas sobre el japonés para protegerlo de la lluvia medianamente intensa. Jason, Samantha y los niños se quedaron dentro del avión. Cristian se les acercó por detrás mientras ellos miraban el desolador, frío y gris paisaje lluvioso.

—Me dijiste que era un lugar bonito —le reprochó Andrew—. Tengo frío.

—Lo es en verano —murmuró Jason.

—Bienvenidos a Isla Toro —dijo Cristian antes de tomar el equipaje junto a sus agentes y la tripulación.

El cielo era gris. Estaban rodeados de mar y bosques hermosos y verdes. La pista de aterrizaje parecía medir un kilómetro y estaba empapada. Al costado izquierdo de la pista, hacia el norte, había seis hangares y una torre de control. Vieron un edificio más alto que los hangares, con una antena parabólica. Takashi fue llevado hacia el otro extremo de la pista, donde había un recinto civil. Estaba cercado por paredes altas, donde se podía apreciar una pequeña edificación de dos pisos.

Cristian y los agentes comenzaron a bajar el equipaje, adentrándose en la lluvia como si no pasara nada. Una fuerte brisa hizo que Samantha se protegiera el cuello con su mano. Luego de un momento los agentes volvieron.

—¡Vayan rápido con los demás! —dijo Cristian—. ¡Corran!

Jason tomó a Andrew en sus brazos, Samantha salió del avión primero que él y los agentes cargaron a las niñas. Todos juntos atravesaron la pista hasta llegar a la entrada del refugio.

El edificio tenía dos pisos, una puerta doble, ventanas con marco blanco y ladrillos rojos. En frente había un gran espacio pavimentado, rodeado por árboles, vehículos militares y camiones de carga.

Desde el refugio corrieron hacia ellos cuatro hombres con paraguas para cobijarlos de la lluvia. Desde atrás venían los agentes, los ingenieros y Cristian cargando el equipaje y la caja fuerte. La construcción debía medir unos cincuenta metros de largo.

El interior era espacioso, con un piso limpio y gris. Al otro extremo había dos escaleras muy anchas, y a cada lado de ellas un ascensor. En medio había un pasillo a la derecha y a la izquierda, subdividido por cuatro pabellones, y cada uno tenía una puerta doble de color azul, con una ventana rectangular en medio. Las paredes eran blancas y sobre las entradas había un letrero que enumeraba en español los pabellones del 1 hasta el 3. El último pabellón a la derecha parecía una oficina.

No eran los únicos en ese lugar; aunque había poca gente deambulando. Samantha y sus hijas miraron cómo se llevaron a Takashi al Pabellón 1, seguidos de Dillon y Lawrence. Desde atrás apareció Cristian con el equipaje.

—Síganme —les dijo.

—¿Qué hacen en este lugar? —preguntó Samantha.

—Refugiamos a algunos de nuestros agentes que están trabajando en Chile —contestó Cristian con dirección al pabellón—. Muchos de ellos tienen que actuar como gente normal para cuidar a la familia de Jack. Por lo tanto, hay veces que son golpeados o heridos por los militares en algunas manifestaciones. —Su voz cambió y pareció apagarse—. Cuando es así los traemos aquí. Sin mencionar… a aquellos que han desaparecido.

—¿Desde cuándo están aquí? —agregó ella.

—Desde el 72. Este lugar lo construyeron en el 70.

—¿Y quién lo construyó?

Cristian la miró y alzó las cejas.

—¿Quién se imagina que lo hizo?

Samantha hizo una mueca con la boca. Jason se adelantó para abrir las puertas y entrar al pabellón.

A cada lado de la sala había una hilera de camarotes de madera. A un extremo dejaron a Takashi acompañado de los doctores y asistentes médicos; custodiado por Dillon y Lawrence. Jason dejó a Andrew en el suelo, quien miraba el lugar junto a las gemelas.

—Parece un hospital. No me gusta —dijo Andrew—. Además, afuera está lloviendo. No podremos salir a recorrer el lugar.

—Entonces, ¿vamos a quedarnos adentro todo el día? —agregó Sara.

—¡Claro que no! —dijo Jason—. Cuando salga el sol podremos dar un paseo por la playa.

—¡Que aburrido! —dijo Andrea, desanimada.

—Más tarde les mostraré lo lindo de este lugar —le dijo Cristian, dejando el equipaje junto a las camas—. Pueden instalarse. Este pabellón será solo para ustedes, por el momento. En los demás hay otros agentes. Nosotros iremos a buscar lo que queda del equipaje.

Samantha le agradeció moviendo la cabeza. Cristian y sus hombres volvieron a salir. Las pisadas resonaban en toda la sala y había un silencio tranquilizador. Ella se acercó a una de las camas, buscó una de sus maletas y con la ayuda de sus hijas comenzó a desempacar.

Junto a cada cama se encontraba un armario de un metro ochenta por sesenta centímetros. Entre cada ropero había una ventana con cortinas blancas, con vista hacia la pista de aterrizaje; aunque era obstaculizada por una pared que rodeaba el refugio.

Jason tomó una maleta y la puso sobre una cama, desempacó la ropa de Andrew para dejarla dentro del armario. El pequeño miraba desanimado por la ventana cómo llovía, esperando que esta cesara en algún momento para poder salir.

Mientras Jason guardaba la ropa de Andrew en el armario, vio que Samantha tomaba una urna plateada y la guardaba con sumo cuidado. Sintió un escalofrío en el cuerpo y apretó los dientes. Al terminar se acercó a Andrew que seguía postrado en la ventana.

—Acompáñame, Andrew —le dijo.

El pequeño lo miró hacia arriba.

—¿A dónde? Está lloviendo todavía…

Jason le ofreció su mano, el pequeño la tomó y salieron del refugio. Hacía frío y Jason lo sabía, por lo tanto, lo que iba a decirle debía hacerlo rápido.

—¿Quieres saber por qué estamos aquí? —le preguntó Jason, agachándose frente a él.

Andrew movió con la cabeza sin darle mucha atención.

—Andrew, mírame. El hombre que mató a tus padres irá a la base uno de estos días. Jack me pidió traerte a ti, a Samantha y a sus hijas para protegerlos. Ya tengo que volver con él y hacer que ese tipo pague por lo que te hizo. Sé que te dije que no lo encontramos cuando fuimos allá, pero esta vez será diferente. Tengo un presentimiento.

—No quiero que me dejes solo.

—No estarás solo. Está Samantha, Sara y Andrea. Podrías conocer a Lawrence o incluso a la novia del tío Patrick. Te prometo que volveremos.

Andrew comenzó a llorar y a Jason se le hizo un nudo en la garganta cuando el pequeño se le tiró encima y lo abrazó con fuerza.

—No quiero que te vayas —le dijo llorando sobre su hombro.

—No me iré para siempre. Pronto volveremos a la base y todo habrá terminado. Ahora voy a pedirte un favor. Debes cuidar a Samantha y a sus hijas. Todos aquí tenemos un trabajo y ese es el tuyo mientras yo no esté. Te prometo que volveré, pero prométeme que las cuidarás.

Ambos se separaron, Andrew lloraba desconsolado, pero aun así se armó de valor, se secó las lágrimas y asintió con la cabeza. Jason miró la pista de aterrizaje y volvió con él.

—Hace frío. Ve adentro, ¿sí? —Jason le alborotó el cabello y el pequeño volvió solo al pabellón.

—¿Cuánto tiempo estaremos aquí? —le preguntó Lawrence a Dillon, parados a unos metros de Takashi.

—No lo sé —dijo el irlandés—. Espero que sean unos días.

Lawrence miró el pabellón, a las enfermeras y a Müller ordenando sus cosas en los armarios. Samantha estaba recostada en la cama junto a sus hijas, que dibujaban en unos cuadernos.

—¿Alguien nos ayudará a hacer la guardia? —preguntó el inglés moviendo sus adoloridos pies—. Llevo días vigilándolo.

—Deja de quejarte. Esas son las órdenes. Si quieres yo te reemplazo para que guardes tus cosas. Vamos, vete —le ordenó Dillon.

Cuando el irlandés se volteó, se encontró con Cristian.

—Escuché lo que estaban hablando. No se preocupen, los agentes les darán una mano.

—Gracias, señor —le dijo Dillon moviendo la cabeza.

—Cristian Mota. —Le extendió la mano.

—Connor Dillon, señor. Él es Lawrence Taylor.

—En unas horas más vendrá un camión a recargar combustible. En la noche tendré que volver. Si necesitan algo, pueden hablar con el agente Waters. Él se quedará aquí, por el momento.

—Gracias, señor.

Ambos guardaron silencio un momento, mirando a la gente instalarse en el refugio.

—¿Eres irlandés?

—Sí. ¿Y usted…?

—Soy chileno. Mi español no es perfecto porque solo nací en Chile y crecí en EEUU. Serví en la guerra con Jack —le dijo sonriendo, con cierta modestia.

—¿Y cómo llegó aquí?

—Después de su operación en el 66, me dieron la misión de cuidar a la familia de Jack. Acepté porque no quería volver a los EEUU. De hecho, yo les dije que vinieran a este país. La copia feliz del edén —dijo en español—. Está en el himno nacional. Aunque en este tiempo las cosas distan mucho de ser un edén.

Cristian miró su reloj.

—Debo irme por un momento. Enviaré a alguien para que lo reemplace en su guardia y pueda desempacar.

Cerca de las diez de la noche, Elizabeth se acercó a la cama de Takashi, mientras otra enfermera le cambiaba el suero. El japonés la miraba con atención cómo movía las manos mientras trabajaba.

—Más tarde le cambiaremos las vendas —le dijo Elizabeth—. ¿Cómo se siente?

—Como si me hubieran partido a la mitad con un cuchillo gigante.

—Tiene heridas muy profundas, va a tardar en recuperarse. Cuando pueda moverse yo le ayudaré. Además, como ha estado varios días en coma, los músculos se atrofian.

—¿No puedo hacer la fisioterapia antes?

—¿Por qué la prisa?

La enfermera cruzó los brazos.

—Hay un maniático allá afuera que… Olvídelo —dijo resignándose, haciendo un ademán con la mano—. Tengo un negocio que administrar.

—El doctor Müller decidirá cuándo hacer la fisioterapia. Además, la recuperación depende de usted también. Así que, si quiere salir de esa cama y volver a sus asuntos, deberá poner mucho de su parte.

Takashi movió la cabeza con indiferencia.

—¿Quién le hizo esto?

—No quiere saberlo, créame.

—¿Elizabeth? —preguntó Samantha tras ella—. Necesito pedirte un favor, si no es problema.

—Claro —respondió la enfermera.

—Sé que estás ocupada, pero ¿podrías quedarte con los niños un momento? Tengo que hablar con el señor Green. Será un minuto, nada más.

—No hay problema —dijo sonriendo. Luego se volvió hacia Takashi—. Usted, no se mueva de aquí.

—Sí, señora —dijo el japonés, desanimado.

Samantha salió del pabellón buscando a Jason dentro del refugio con un papel en la mano. Pensó que podría estar fumando en el exterior. Abrió las puertas de la entrada y se encontró con él, apoyado en la pared fumando un cigarrillo, mirando en la pista de aterrizaje cómo desplazaban el avión. La lluvia no cesaba, por lo que Jason no escuchó los pasos tras él.

—Tengo que hablar contigo.

Jason reconoció su voz, pero no se volteó. Solo observó el humo alzarse y diseminarse en el aire.

Ella se le acercó y le mostró el dibujo en el papel que traía. Jason lo tomó y lo miró. El dibujo era un castillo en llamas, un hombre con un parche en el ojo junto a un río rojo que lo separaba de una mujer y un niño. Los trazos eran de una de sus hijas.

—¿Por qué me muestras esto? —le preguntó sin mirarla.

—Sara dijo que tenías que volver a la base y ayudar a Stauffenberg —dijo recuperando la hoja.

—El avión está listo. Pronto me iré —dijo llevándose el cigarro a la boca.

Ella se puso frente a él.

—¿Estás bien?

—No, pero estaré bien. —Jason evitó hacer contacto visual con ella.

—¿Es por lo que te dije? ¿Es eso?

Jason no respondió. Continuó observando la pista por sobre su hombro. Ella sonrió.

—No hablaba de ti, bobo. Me refería a ese tipo. Prefiero estar con quien sea, menos con él. Tú sabes cómo es.

Jason tiró el cigarrillo al piso y la miró a los ojos, se le acercó y ella no dio paso atrás mientras la sonrisa de Samantha se borraba.

—Quería decirte algo. No sé cuándo vendrá Shepard y esta podría ser la última vez que nos veamos —dijo nervioso—. Samantha yo…

—Lo sé, Jason. No soy estúpida. ¿Qué edad crees que tengo? No tengo quince años, ¿sabes? Ya sé lo que…

Jason dio un rápido paso al frente, la tomó del rostro con delicadeza y la besó. Al sentir sus labios, le recorrió un escalofrío en el cuerpo y sintió un vacío en el estómago. Sentía como si al fin hubiera superado un miedo. Pero luego se dio cuenta que fue una mala idea. La palma abierta de Samantha chocó contra su mejilla. El sonido fue seco y el ángulo fue tan malo que la cachetada le dio en el hueso de los pómulos. Jason se tambaleó hacia el costado, sintiendo el fuerte golpe. El remordimiento fue inmediato, ya que Samantha se llevó las manos a la boca, dejando caer al suelo el dibujo de su hija.

—Lo siento, Jason —le dijo ella mientras él se recomponía con una mano en el rostro—. Pero siempre seré la mujer de Rick.

Jason guardó silencio. Ella le tomó las manos con compasión.

—Lo siento, fue mi error. No lo habría hecho de saber lo que iba a pasar —dijo Jason moviendo la mandíbula.

—No, yo…

—No pasa nada. Es la primera vez que una mujer me golpea. Pero no pienso acostumbrarme a esos golpes.

Ella lo interrumpió con un abrazo.

—Me has ayudado tanto —le dijo apegada en su hombro—. Pero no me siento lista para estar contigo todavía. No ahora.

—¿Interrumpo algo? —dijo Cristian, apareciendo desde la oscuridad.

Ambos se separaron, disimulando con exageración lo ocurrido.

—No —dijo ella nerviosa.

—Lo siento —dijo Cristian—. Jason, partiremos en un momento.

Este asintió con la cabeza y Cristian entró al refugio. A Jason le temblaban las manos y recogió el dibujo húmedo del suelo. Lo miró con atención y se lo entregó de vuelta mientras se tocaba el área golpeada.

—¿Qué quiere decir esto? —le preguntó.

Ella suspiró.

—Solo si vuelves te lo diré. Pero Sara dijo que debías regresar con Stauffenberg.

Ella tomó su mano.

—Discúlpame por eso. Como te dije…

—Sé a lo que te refieres. No es necesario.

—Si me prometes volver con vida, hablaremos sobre esto —dijo apretándole la mano.

Jason la miró a los ojos y la soltó despacio.

—No puedo prometerlo.

—¿Por qué no?

—Porque no sé qué es lo que pasará. Tengo que irme —dijo antes de entrar en el refugio.

Ella lo siguió manteniendo la distancia. Entraron al pabellón y él se acercó a Andrew. Lo vio hablar con él mientras el pequeño lloraba y lo abrazaba, pidiéndole que no se fuera. Jason le secó las lágrimas y le sacudió el cabello con una mano mientras su rostro, que podría sonreír si las circunstancias fueran distintas, solo expresaba una seriedad autoimpuesta. Jason se levantó, se despidió de sus hijas con un abrazo y luego se le acercó.

Se miraron a los ojos unos segundos. Samantha quiso abrazarlo, pero algo se lo impidió. Jason asintió con la cabeza y salió del pabellón sin decir una sola palabra.

Patrick se encontraba fuera de la prisión, armado y vestido con uniforme militar. Aguantaba el frío esperando el cambio de turno que habría a las diez de la noche. Franklin se le acercó en silencio a través de la oscuridad. Patrick lo miró nervioso, sobándose las manos mientras corría una brisa y las nubes pronosticaban lluvia.

—Señor Woodman —le dijo Franklin—. Dillon me dijo que lo llevara con…

—¡Sí! —lo interrumpió con una sonrisa nerviosa—. Por favor.

—¿Por qué? ¿Qué necesita?

—Bueno, Jack me pidió preguntarle dónde quedaba el lugar donde se lo llevarían. A las islas… Él… parece que lo ha olvidado.

A pesar de la oscuridad, Franklin notó en su reacción exagerada que estaba mintiendo y lo miró dudoso.

—¿Esto comprometerá al señor Stauffenberg? —preguntó Franklin, presionándolo.

—Bueno, no… —Patrick se rindió dejando caer los hombros—. No lo comprometerá. Solo voy a hacerle un favor. Pero no puede saberlo. Es que… no puedo mentirle a Jack, eso es todo.

Con resignación, Franklin caminó hacia la entrada.

—Sígame.

Entraron a la prisión y se acercaron al soldado en la mesa de la entrada.

—Necesito hablar con el prisionero —le dijo Franklin.

El soldado se volteó y le entregó las llaves de la celda. Patrick se ponía más nervioso a medida que se acercaban. Cuando Franklin iba a introducir las llaves, Patrick le tomó la mano para detenerlo.

—No le digas a Jack que estuve aquí. Me dijo que tiene un mal presentimiento. También está haciendo guardia, así que no le digas nada. No quiero preocuparlo más —le susurró.

—¿Lo ve? No era necesario mentir —le dijo Franklin abriendo la puerta.

En un rincón, con la cabeza entre las piernas, estaba Richthofen durmiendo. Al oír la puerta abrirse, se movió cansado mientras los soldados se le acercaban.

—¿Quién es usted? —preguntó el alemán en inglés.

—Me llamo… Patrick Woodman —le dijo nervioso.

—¿Vienen a interrogarme de nuevo?

—Yo… Solo quiero hacerle unas preguntas —titubeó.

—Su jefe me ha preguntado muchas cosas. He tratado de ayudar en lo que he podido. Estoy cansado. Le agradecería que esto sea rápido. Quiero dormir.

Patrick miró nervioso a Franklin y este se encogió de hombros.

—¿Qué quiere preguntar ahora? —dijo Richthofen.

—Esto será rápido —dijo Patrick sacando una libreta y un lápiz—. Quiero que me diga los nombres de los miembros del Círculo.

En la armería, Stauffenberg se equipó con un rifle Galil y una réplica de la pistola Colt 1911. Guardó en su chaleco táctico cargadores y granadas. Se sentía extraño, incómodo y preocupado. Desde que Jason se había ido con Cristian hacia Puerto Montt que lo invadía un mal presentimiento.

Salió de la armería y caminó frente a la fábrica. Esta tenía todas las luces encendidas y los camiones estacionados a un costado. Parecía como si todo se hubiera detenido. Observó a varios soldados patrullar en parejas por toda la base. Había un silencio inquietante y luego comenzó a llover.

Mientras caminaba, desde atrás escuchó que se le acercaba un vehículo y este se detuvo junto a él.

—¡Señor! —le gritó una voz conocida.

Robert y Edward patrullaban la base en un Jeep. Ambos iban igual de armados que él.

—Vamos a dar un rodeo en el área civil —le dijo Edward al volante.

—¿Quiere venir? —preguntó Robert.

Stauffenberg sonrió y subió en la parte trasera. El Jeep avanzó a velocidad media hacia las residencias. La lluvia comenzó a ponerse más agresiva y el viento soplaba con más fuerza.

—¿Dónde están los demás? —preguntó Jack.

—Están cerca de la central eléctrica —contestó Edward.

—Hasta el momento está todo tranquilo, señor —dijo Robert—. ¿Estaremos así hasta que se lleven a todos los civiles?

—No. Después de que se los lleven continuaremos así hasta que Shepard llegue. No sé cuándo ni cómo, pero lo hará. Hay que estar preparados para el combate, así que no se relajen. ¿He sido claro?

Robert asintió con la cabeza. El Jeep entró a las residencias y otro salió del lugar. No había nadie en las calles, excepto los soldados patrullando.

—Llévame a la casa de Jason. Quiero hablar con Patrick —le ordenó Jack—. Yo te guiaré.

—Su jefe también me lo había preguntado —dijo el científico—. Le dije que no los recordaba todos. Los fundadores fueron… Oskar Von Stauffenberg y Adolf Hitler. Los demás son el problema, porque eran tantos que no los recuerdo a todos.

—Sé que fueron los fundadores —dijo Patrick.

—¿Oskar Von Stauffenberg? —preguntó Franklin—. ¿El padre del señor Stauffenberg?

—Sí —dijo Patrick—. ¿Recuerda algún otro nombre? Comience con alguno simple de recordar.

—Uno simple que pueda recordar —dijo con voz cansada y haciendo memoria—. Rick Mason…, Adam Philips…, su hermano… ¿Cómo se llamaba? No recuerdo su nombre. Son muchos.

—¿Puede hacer un esfuerzo? —le pidió Patrick, luego de escribir en la libreta. Luego se agachó frente a él—. Esto es importante. Tiene que intentar recordar otro nombre; aunque sea solo uno más. Luego recordará el resto.

—Son muchos países. Eran tres por cada uno. —Lo miró a los ojos—. Creo que uno de ellos se llamaba… Esteban…

Un fuerte y violento estruendo sacudió el piso, acompañado de disparos desde el pasillo. Muchos gritos se oyeron fuera de la celda y el guardia que estaba del otro lado de la puerta cayó abatido por varios disparos.

—¿Qué mierda fue eso? —exclamó Franklin.

Patrick y el alemán se asustaron. Los soldados tomaron sus armas y salieron. Franklin se asomó por la puerta, pero fue empujado y tirado al piso por un hombre más corpulento; armado con un fusil de asalto y vestido con un uniforme de camuflaje oscuro.

—¡No te muevas, hijo de perra! —le gritó el hombre, apuntándolo con el rifle.

Franklin alzó las manos cuando tres soldados más aparecieron tras él. Desde afuera se oían gritos, disparos y explosiones acompañadas de una algarabía desconcertante. El hombre se quedó de pie frente a ellos, con el arma por delante.

—¡Richthofen, levántate! —ordenó el intruso con voz rasposa—. ¡No se muevan, carajo!

Richthofen se recogió sobre sí mismo, asustado.

—Levántenlo —ordenó el extraño, mirando a Patrick.

—¿Señor? —exclamó Patrick con los ojos llenos de incertidumbre. Bajó las manos, controlado más por la nostalgia que por la captura y reconociendo a la persona que tenía en frente—. ¿Teniente Taylor?

El soldado lo reconoció. Sus hombres tomaron a Richthofen de los brazos y lo sacaron con rapidez del lugar.

—No puedo creerlo —murmuró el teniente. Franklin los miraba desde el suelo, sin entender nada.

—El paquete está asegurado, señor —dijo otro soldado que se llevaba al científico.

—Manténganlo afuera. ¡Salgan de aquí! ¡Fuera! ¡Vamos, rápido! —ordenó.

—¡Teniente! —Patrick se adelantó mientras se llevaban a Richthofen, dejándolos solos.

El soldado esperó a que sus hombres salieran. Cuando Patrick dio un paso, el teniente alzó el cañón de su arma y disparó cuatro veces contra él.

Antes que Stauffenberg golpeara la puerta de la casa de Jason, una explosión se escuchó desde la prisión. Miró hacia atrás y otra explosión desde el hospital terminó por confirmar su mal presentimiento. Escuchó disparos desde todas direcciones, gritos y llantos de desesperación. A través de la oscuridad que reposaba tras el hospital, vio una turba de soldados aparecer y desplegarse tanto dentro del hospital como hacia las viviendas.

—¡Esto no puede estar pasando ahora! —exclamó cubriéndose con la pared más cercana.

Puso una bala en la recámara y comenzó a disparar a la turba desde unos cien metros. Los gritos se oían por todas partes, más de una persona pedía ayuda y los disparos eran angustiantes. Los soldados que hacían guardia caían como moscas ante la superioridad numérica a la que se enfrentaban. Se sintió presionado, solo, asustado y frustrado por no poder ayudar a sus propios hombres que eran abatidos sin piedad. Por cada enemigo abatido aparecían dos o cuatro soldados más; eran una avalancha humana de soldados enemigos.

Salió de su cobertura y la calle hacia el norte lo desconsoló al ver una cantidad inconmensurable de soldados entrando a las casas y sacando a los civiles con violencia a la calle; al mismo tiempo que eran abatidos más de sus soldados.

—¡No puedo perder a nadie más! —murmuró furioso.

Comenzó a disparar de nuevo, alcanzó a tres de ellos y se cubrió con la casa más cercana cuando devolvieron el fuego contra él. Si se asomaba de nuevo corría el riesgo de herir a algún civil. La turba se acercaba a él, revisando casa por casa, saliendo rápido de las residencias vacías y sacando a la calle a quienes encontraban dentro. Stauffenberg se sintió pequeño y la impotencia comenzó a invadirlo.

A su espalda rechinaron unos neumáticos. Robert y Edward se alzaron por el parabrisas para cubrir a su jefe.

—¡Suba, señor, rápido! —le gritó Edward, disparando—. ¡Nos atacan desde todas partes!

—¡Cuidado con los civiles! —gritó Stauffenberg acercándose al vehículo. Los ingenieros lo cubrieron devolviendo el fuego.

Los soldados enemigos eran demasiados; tantos, que se sintieron abrumados. Stauffenberg y sus hombres disparaban solo cuando tenían la seguridad de hacerlo sin daños colaterales. Aunque los enemigos eran muchísimos, era contraproducente tratar de eliminarlos a todos.

Una bala le rosó la cabeza y más de una pudo oírla silbar de cerca. Stauffenberg se volteó y fue embestido por alguien, pero su captor dejó de moverse cuando Edward le dio un tiro en la cabeza.

—¡Son demasiados! —gritó Robert—. ¡Se están acercando!

Robert se metió en el vehículo mientras los disparos atravesaban el aire y golpeaban la superficie del Jeep. Jack saltó dentro, sin dejar de disparar, pero se vieron rodeados. Cuando el Jeep retrocedió, se vio de pronto dando una vuelta por el aire. Todo el mundo giró a su alrededor debido a una explosión bajo la rueda delantera. Los tripulantes cayeron al suelo mientras más soldados seguían apareciendo y capturando civiles. Stauffenberg quedó aturdido, con la visión borrosa y un molesto y agudo silbido en los oídos. Todo se movía a cámara lenta, pero pasaba tan rápido que sentía que perdía la percepción del tiempo, mientras escuchaba a Robert gritar a lo lejos. Aún conmocionado, continuó disparando hasta que fue rodeado por más personas de las que podía contar.

Sintió un duro golpe en la cabeza y todo terminó.

Patrick abrió despacio los ojos y se tocó el cuerpo buscando las heridas. Al no encontrarlas volteó y encontró los disparos incrustados en la pared tras él. Ambos quedaron sorprendidos y desconcertados ante tal decisión. Con las manos en alto fueron encarados por el mercenario que bajó su arma. Se acercó a Patrick que no dejaba de mirarlo, sin poder creer que la persona que tenía en frente, y lo tenía capturado, estaba vivo.

—¡Woodman! —dijo el mercenario con voz rasposa y una expresión de asombro que intentaba controlar—. Estás vivo…

—Teniente Taylor, yo… ¿Qué está pasando aquí?

—Órdenes, son órdenes, Woodman —dijo el teniente con una mirada desolada—. Creía que estabas muerto.

—Yo pensaba lo mismo de usted.

—¿Se conocen? —preguntó Franklin.

—¡Cállate! —le ordenó el teniente.

El teniente se acercó a Patrick y este pudo verlo con más claridad. Un hombre de unos cuarentaicinco o cincuenta años, de rostro cuadrado e imponente, mentón recto y firme, cejas curvadas y delgadas sobre unos ojos grandes y azules. Las bolsas de sus ojos lo hacían verse cansado. Tenía la barba crecida y el pelo muy corto.

—¿Qué está pasando, teniente? —le preguntó Patrick.

—¡Escúchame, Woodman! —Su teniente lo tomó por los hombros—. ¿Estuviste prisionero en Vietnam?

—Durante ocho años, señor.

El teniente se tapó la cara y bajó la cabeza. Parecía recapacitar lo que estaba haciendo.

—¿Está Stauffenberg aquí?

—Sí.

—¡Bien! ¡Escúchame, ahora! —Lo tomó con firmeza mientras se resistía a que sus ojos derramaran lágrimas—. Me enviaron a sacar al científico de aquí. Luego vendrá Shepard a matar a Stauffenberg. Se llevarán a toda esta gente de aquí y trabajarán para él…

—Pero…

—¡Cállate y escúchame! ¡No puedo dejar que seas prisionero de nuevo! ¡Quédense aquí y no salgan! ¡Y si lo hacen, escóndanse!

El teniente lo soltó y se volvió hacia la puerta.

—¡Espere! —gritó Patrick.

—Por el momento Stauffenberg tendrá que matarlo o Shepard lo matará. Pero te aseguro una cosa: cuando nos vayamos de aquí con toda tu gente, yo y los demás haremos todo lo posible para acabar con Shepard, a menos que Stauffenberg lo mate —le dijo el teniente—. Hoy somos los mercenarios de Shepard, pero estamos esperando el momento exacto para acabar con él.

—¡Señor! —exclamó Patrick asustado.

—Confía en mí, Woodman —le dijo su teniente—. Haremos lo que podamos. Escóndanse. Son más de seiscientos soldados los que hay allá afuera y se tomaron la base. Si salen con ese uniforme y los ven los matarán, y lo que he hecho ahora por ustedes habrá sido en vano. ¡Solo quédense aquí, carajo! ¿He sido claro?

Franklin se levantó y asintió con la cabeza.

—Sí, señor —dijo Patrick con pesar.

El teniente acomodó su arma.

—Me alegra verte con vida, muchacho —le dijo el teniente antes de salir de la celda.

Con unas fuertes palmadas en la cara despertaron a Stauffenberg.

—¡Levántate! —dijo una voz.

La lluvia era suave, había olor a humo y sintió mucha luz a su alrededor. Se levantó del suelo lentamente, mareado y desorientado. Miró todo lo que lo rodeaba, toda la gente que trabajaba para él, incluyendo a los pocos hospitalizados, siendo custodiados por soldados que no reconocía. Todos habían sido capturados y puestos de rodillas bajo la lluvia.

Al alzar la mirada tras su gente, vio la torre de control, el centro de mando, la fábrica, los hangares, el hospital, todo lo que se construyó hacía ya tres años, era consumido por un fuego tan abrasador y despiadado que ni siquiera la lluvia podía combatir. El humo negro se extendía hacia el cielo, dejando salir pequeñas partículas encendidas que recorrían serpenteando el aire.

Se tambaleó al levantarse, vio varios aviones AC130 y cinco o seis helicópteros al costado de la pista. Estaba a unos cincuenta metros del centro de mando, y aún a esa distancia podía sentir el calor del fuego. Observó con impotencia todo aquello que en algún momento sintió como un hogar había sido destruido.

—¡Te dije que vendría! —dijo una voz familiar—. Espero que Richthofen te haya dicho todo lo que querías, porque ahora todo se terminó para ustedes. Me has causado muchos problemas.

Shepard vestía un uniforme militar negro, con las mangas recogidas sobre los codos. Stauffenberg lo miró caminar frente a toda su gente capturada, rodeados por más de seiscientos soldados. La mayoría de los civiles lloraban angustiados y aglomerados como ganado, llenando todo el sector.

—¡Cuando me vaya, todos ustedes trabajarán para mí! No los mataré, a menos que sea necesario. No soy un genocida —gritó Shepard, lo más alto que pudo.

—¿No eres un genocida? —le gritó Stauffenberg con todas sus fuerzas—. ¿Y qué serás después de tus ataques nucleares?

—¡Un héroe, Stauffenberg! Pero no lo entenderías. Tampoco perderé mi tiempo explicándote. —Se acercó a Stauffenberg que apretaba sus puños—. Voy a matarte frente a todos ellos. Te doy mi palabra que estarán mejor conmigo.

Fue el primer golpe de Stauffenberg que comenzó una pelea entre ambos. Shepard se tambaleó y arremetió llevándoselo hacia atrás, cayendo juntos al piso. Shepard trató de golpearlo, pero Jack se lo quitó de encima, lo hizo rodar por el suelo y se levantó con rapidez.

Stauffenberg se quitó con rapidez el chaleco táctico y sus armas. Su oponente sonrió con arrogancia. Se golpearon los puños, un choque brutal y doloroso para ambas partes. Bloquearon golpes y Jack retrocedió para volver al ataque y su oponente se defendió con los codos, una de las partes más duras del cuerpo. El dolor de los golpes era evidente y ambos trataban de soportarlo. Shepard sostuvo un puñetazo con la mano y pateó a su rival en el pecho, haciéndolo retroceder. Stauffenberg se llevó una mano al área golpeada y tosió aturdido. Shepard saltó, giró sobre sí mismo y derribó a Jack con una patada. Este cayó de bruces, frente al horror inexplicable de los civiles que no podían hacer nada para ayudarlo.

En el suelo, Stauffenberg se quejó del brutal golpe. Se apoyó mareado en el suelo con sus manos, sangrando de la boca. Vio a la gente asustada a su alrededor, trató de ponerse en pie por ellos. Shepard se le acercó.

—Lo has perdido todo. ¡No te levantes! —le gritó.

Cuando Jack por fin se incorporó, bloqueó el golpe de Shepard y le conectó un puñetazo brutal y desesperado en la mandíbula. La cabeza de Shepard se sacudió, tirando al piso el agua acumulada en el cabello. Con un ágil movimiento, Jack dio un paso hacia él y le golpeó una rodilla, su presa gimió, se arrodilló por las malas y le golpeó la parte trasera de la cabeza con el codo. El mundo le dio vueltas y ahogó otro gemido. Shepard rodó por el suelo, se levantó como pudo y se dio la vuelta.

Un golpe de Jack fue bloqueado y su brazo anclado bajo la axila oponente. Pero tomó impulso y le descargó un violento cabezazo en el rostro. Shepard retrocedió aturdido, con las manos en la nariz, manchándose las manos y salpicando el piso con sangre.

—¿Todo esto lo haces para ser un puto héroe? —le gritó Stauffenberg, tratando de encontrar su segundo aire, limpiándose la sangre de su boca—. Eres patético.

Shepard lo miró con rabia, apoyando una rodilla en el suelo. Lo único que parecía mantenerlos a ambos en pie, era la adrenalina que corría por sus venas.

—Tal vez yo seré patético —dijo Shepard con una leve sonrisa y escupiendo sangre—. En cambio, tú… solo eres un mal padre.

La mirada de Stauffenberg cambió. Aquellas palabras habían calado hondo en su orgullo. Volvieron a chocar sus puños, pero Jack se veía errático; consumido más por sus emociones y frustraciones. Shepard esquivó y bloqueó varios de sus golpes y propinó algunos pocos. Fueron lo suficientemente fuertes para desequilibrar a Stauffenberg. En un intento desesperado, Jack lo derribó usando las piernas, pero bloquearon su golpe, quedando con la mano capturada. Shepard lo tomó del pecho, sujetó su ropa y con su propio peso, cayendo hacia atrás, derribó a Stauffenberg usando su pierna. Luego se levantó, esperó a que se levantara y volteara para girar y darle otra brutal patada. El golpe fue tan fuerte y bien ejecutado que Jack dio media vuelta en el aire.

Algunas personas ahogaron un grito aterrorizado. La lluvia era indiferente, el humo implacable, el fuego parecía inextinguible y la angustia de los civiles capturados era palpable. Jack no parecía moverse y apenas parecía respirar. Un trabajador hecho prisionero se levantó para atacar a Shepard, pero tres tiros al suelo cerca de sus pies, por parte de un soldado, lo detuvieron. El mercenario, amenazándolo con el rifle, lo devolvió junto a los demás.

—¡Levántate! —gritó Edward con todas sus fuerzas. Uno de los mercenarios lo pateó en la cara, haciéndolo caer sobre Robert.

—¡Hijo de perra! —exclamó Robert ayudando a su amigo.

—¡Esto no puede terminar así! —dijo Edward, angustiado—. ¡No de esta manera! ¡Levántate!

Shepard se enderezó, tomándose la nariz y mirando a su oponente tendido e inmóvil en el piso. Sonrió victorioso y soberbio.

—No puedes matarme —murmuró Jack, respirando con dificultad y escupiendo sangre—. Somos Caminantes del infierno y sabes tan bien como yo que ese es nuestro lugar, y de nadie más. ¡No te dejaré extender esta puta miseria!

Shepard se le acercó, sorprendido y furioso.

—¡Tu idealismo de mierda va a matarte! —le gritó.

Stauffenberg se levantó, se giró para desviar un golpe y propinarle un brutal codazo en la cara. El golpe fue tan fuerte que la cabeza de Shepard giró a un costado, le cortó la ceja izquierda y le propinó un puñetazo con la otra mano. Tomó impulso para dar media vuelta y darle la misma patada que había recibido. Jack cayó con una rodilla en el suelo, perdiendo el equilibrio por el cansancio.

Había sacado fuerzas de donde solo Dios sabía. Shepard cayó y trató de incorporarse. Stauffenberg lo tomó de la ropa y lo levantó por las malas, pero su oponente reaccionó y lo golpeó repetidas veces. Aunque Jack se protegía con sus brazos, se cansaba al aguantar el peso de los golpes. No pudo contraatacar, era agredido por los puños y codos hasta que bajó la guardia, y ese fue su error.

Una vez más, Stauffenberg fue derribado por otra patada directo a su cabeza. Luego de caer al piso reposó un silencio de incertidumbre, siendo golpeado por la lluvia, escuchando los llantos inspirados por el horripilante escenario.

Shepard estaba cansado, sus codos estaban adoloridos y tenía el rostro lleno de sangre. Se apoyó un momento sobre sus piernas para recuperar el aliento. Había gente llorando de impotencia, nadie podía hacer nada. Stauffenberg no se movía y Shepard lo miraba, esperando a que se pusiera de pie.

—¡Debo ir a ayudarlo! —exclamó Patrick escondido tras la prisión, pero Franklin lo detuvo.

—¡No! ¡Van a matarlo si se acerca, quédese aquí!

Tras un largo e inquietante silencio, Stauffenberg movió una mano. Para sorpresa de los suyos y frustración de Shepard, se levantó. Se apoyó sobre una rodilla y miró a su oponente, mientras le caía sangre de la boca, el agua corría por su rostro y las partículas de fuego se cruzaban entre ellos.

—¿Con esa voluntad tan grande abandonaste a tu familia? —le gritó Shepard, empujándolo con el pie.

Se puso sobre él y comenzó a golpearlo con brutalidad en el rostro, con el puño cerrado. El sonido de los huesos chocar era escalofriante. Jack parecía estar muerto, no volvió a moverse; tenía el rostro ensangrentado y casi irreconocible. Fue solo por el cansancio que Shepard dejó de golpearlo. Lo dejó caer y se levantó. Se limpió la sangre de la cara y miró a su alrededor, sonriendo.

Luego de un momento, las manos de Jack lo tomaron por los pies y lo tiraron al suelo. Su contrincante cayó de bruces, golpeándose la frente contra el concreto, partiéndose la cabeza y abriendo una herida en el acto. Stauffenberg se levantó de milagro, cubierto de sangre, mientras Shepard se quejaba del dolor y se retorcía con una mano en la frente. Con un pie, Jack lo giró y se sentó tambaleante sobre él para golpearlo de la misma manera como lo hicieron con él. Estaba fuera de sí devolviendo el ataque, parecía un demonio con el rostro lleno de sangre. Le dio varios golpes en la cara con tanta fuerza e ira descontrolada que en un par de ocasiones golpeó el piso. Estaba cansado y sus golpes comenzaron a ser pausados y lentos, pero con tanta fuerza que pareció darles una pequeña esperanza a los civiles. Cuando ya no pudo más, Stauffenberg se levantó tambaleante, dejando a Shepard ensangrentado y tendido justo bajo sus pies. Uno de los mercenarios le apuntó con su arma y lo rodearon entre cuatro.

—¡Espera! —gritó Shepard herido, con pocas fuerzas.

Stauffenberg se volvió y lo miró desde arriba. Los mercenarios se quedaron inmóviles, esperando órdenes.

—¡Bajen sus armas, ahora, carajo! —gritó el teniente Taylor, dando un paso al frente.

Este se veía impávido ante la situación y los soldados obedecieron de inmediato.

—Stauffenberg —gimió Shepard desde el suelo—. Tú ganas.

Jack se tambaleaba mientras lo miraba a sus pies. De un bolsillo lateral, Shepard sacó una pistola y le disparó. Fue el último disparo que se hizo en la base. La cabeza de Stauffenberg se sacudió hacia atrás al recibir el disparo, ante el horror y la angustia de todos. Cayó de espaldas, seguido de unos gritos desesperados y aterrorizados. Shepard fue auxiliado por sus mercenarios. Estos lo levantaron, y el teniente Taylor, frustrado ante tal acto de cobardía de quien lo contrató, tuvo que tragarse su orgullo y permanecer indiferente.

—¡Traigan a la gente! ¡Vámonos! —gritó Shepard—. ¡Stauffenberg ha muerto!

Patrick cayó de rodillas, destrozado y desconsolado, al ver como se desplomaba inerte el cuerpo de su querido amigo; atónito, mudo y llorando impotente ante tal situación. Franklin no dijo ni una palabra, estaba en shock, al igual que Patrick: Estaba inmóvil, boquiabierto y con lágrimas en los ojos al ver morir a quien una vez le tendió una mano y le dio la oportunidad de vivir una vida fuera de un campo de batalla.

Los mercenarios movilizaron a la gente con rapidez a los aviones. Se oyeron gritos aterrorizados y llantos desconsolados mientras los civiles corrían, siendo escoltados por los soldados de Shepard. Tardaron unos quince minutos en subir a toda la gente a los aviones y otros soldados abordaron los helicópteros. Uno a uno los aviones comenzaron a despegar de la base en llamas, dejando el cuerpo de Stauffenberg lleno de sangre en el suelo.

Los helicópteros encendieron los rotores y despegaron, los aviones se turnaban y despegaban. Patrick miró las aeronaves marcharse con una insoportable ansiedad. Luego corrieron desesperados hasta el cuerpo de su amigo. La lluvia le limpiaba la sangre del rostro, formando una mezcla de ambos líquidos bajo su cuerpo. El parche sobre su ojo estaba agujerado por la bala de Shepard. Ambos lloraron angustiados al no saber qué hacer; y más se desesperaban al mirar su entorno envuelto en llamas.

—¡No te mueras, maldición! —gritó Patrick frustrado y desesperado.

Este le quitó el parche y tapó la herida del ojo vacío. Temblando miró al cielo al escuchar un avión acercarse. Patrick se frustró más y se enfureció al ver un C130 aterrizar en la pista.

—¡Ese hijo de perra! —dijo tratando de contener su ira—. ¡No te mueras, Jonathan! ¡No te mueras, maldita sea!

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Franklin, ahogado en su propio llanto.

—¡No lo sé! —le gritó Patrick mirando el avión que bajaba su compuerta.

Del avión salieron corriendo cuatro personas al lugar.

—¡Jack! ¡Jack! —gritó Jason angustiado al acercarse a su cuerpo.

Tras él venía Cristian y sus agentes.

—¡No! ¡La puta mierda, Jack! ¡No! —lloró Cristian al ver el cuerpo de su amigo, tendido sobre la sangre.

—¡Hay que sacarlo de aquí! ¡Ayúdenlo! —gritó Patrick tratando de levantarlo—. ¡Vamos a llevarlo al avión!

Jason estaba desconsolado, mirando el humo y las llamas consumir la base, y siendo invadido por recuerdos. La escena era irreal para él, ya que había comenzado a acostumbrarse a vivir ahí.

—¡Jason! ¡Jason, despierta, maldita sea! —le gritó Cristian—. ¡Dame una puta mano! ¡Vamos!

Con angustia y desesperación, el camino hacia el avión fue el más largo y horroroso que alguna vez vivieron en sus vidas. Usaron tanta fuerza que casi se les cae el cuerpo de Stauffenberg un par de veces. Con cada centímetro avanzado parecía hacerse más pesado. Durante la carrera, tenían la sensación de que no avanzaban nada y que el avión se alejaba.

Luego de una desesperada eternidad, subieron al avión.

—¡Despeguen, ahora! ¡Rápido, rápido, rápido! —gritó Cristian consumido por las lágrimas y la angustia.

Dejaron el cuerpo tendido en el piso, los agentes se movieron con rapidez para traer un botiquín de primeros auxilios. Jason estaba pasmado, mirando a su amigo que estaba inmóvil, con los ojos cerrados; como si después de tantos esfuerzos y sufrimientos, por fin descansara de tanta locura. Por un segundo sintió envidia, pero todos estaban furiosos por no haber estado ahí cuando los necesitó. Pareció que el tiempo se detuvo dentro del avión, y solo oía que llamaban su nombre. Parecía un mal sueño.

—¡Müller! ¡Müller! ¡Ayúdenme! ¡Ayúdenme! —gritó Patrick con todas sus fuerzas cuando abrieron las puertas del refugio de un golpe.

La gente en el interior se quedó paralizada ante tal alboroto. Müller y las enfermeras salieron del pabellón, corriendo alarmados y preocupados. Tras ellos apareció Samantha con pijama y acompañada de sus hijas y Andrew. Fueron testigos de cómo Cristian, Jason, Patrick y Franklin, destrozados en llanto y lágrimas, cargaron con sus propias manos y con toda la voluntad que tenían, el cuerpo inerte de Stauffenberg.

—¡Traigan una puta camilla! —gritó Cristian, cuya voz resonó en toda la sala.

El terror y la incertidumbre invadieron a Samantha y a Elizabeth. Dillon y Lawrence estaban estupefactos ante tal escena de su jefe lleno de sangre, sin saber qué había pasado. Dejaron con desesperación el cuerpo en una cama y Jason se alejó, dando pasos hacia atrás, consumido por el dolor, la angustia y el remordimiento. Takashi se inclinó desconcertado e impresionado ante tal algarabía. La puerta del pabellón se abrió de golpe y entraron unos agentes con una camilla. Entre Cristian, Patrick y Müller, tomaron el cuerpo, lo subieron a la camilla y se lo llevaron.

—¿A dónde lo llevan? —gritó Jason junto a Samantha.

Ella y sus hijas estaban aterrorizadas. Patrick se apoyó en la pared y se quebró en llanto hasta caer al suelo. Tenía las manos y la ropa con sangre, al igual que Franklin, que estaba llorando, sentado en el piso.

—¡Jason! —le gritó Samantha. Este la abrazó y perdieron el equilibrio. Ambos se sentaron en el suelo mientras él solo gritaba de impotencia—. ¿Qué fue lo que pasó?

Takashi se levantó de su cama para desplazarse hacia ellos.

—Fue Shepard, ¿verdad? —preguntó el japonés.

Samantha lo miró con desprecio mientras sus hijas lloraban del miedo ante tal situación. Elizabeth, preocupada por Patrick, volvió al pabellón y lo levantó del suelo. Lloró con él y le secó las lágrimas. Jason trató de levantarse con toda la voluntad que le quedaba.

—¿Cómo está? —preguntó desesperado—. ¿Cómo está él? ¡Dime que no está muerto, por favor!

Elizabeth se volteó hacia él, estaba ruborizada y llena de lágrimas.

—Tardamos diez minutos en estabilizarlo —dijo nerviosa—. Su corazón se detuvo unos minutos; aunque logramos revivirlo. Él…

—¡Quiero verlo! ¡Quiero verlo, quítense! ¡Déjenme verlo! —gritó Jason sacudiéndose de los brazos de Samantha y salió del pabellón.

Samantha abrazó a los niños, rompió en llanto y cerró los ojos al escuchar a Jason gritar el nombre de su amigo. Patrick, Dillon, Lawrence y Franklin salieron tras él. En el pasillo, desde el pabellón 3, salió Cristian tapándose la cara, destrozado en angustia y con los ojos rojos. Jason corrió hacia él y entró impetuoso al pabellón.

La imagen de Stauffenberg conectado a tantos tubos, cables y aparatos médicos no se le borraría de la memoria hasta el último día de su vida. Jason fue contenido por los agentes, mientras gritaba e intentaba acercarse a él. Müller dio la vuelta y los miró conmocionado y cansado, con los guantes llenos de sangre y sudor en la frente.

—¡Tranquilícese! ¡Ya basta! —les ordenó el doctor, presionado ante la situación.

—¿Qué mierda fue lo que pasó? ¿Qué carajos tiene? ¿Está muerto? ¡Dígame cómo está! —gritó Jason.

—¡Fue Shepard, Jason! —exclamó Patrick furioso—. ¡Ese desgraciado hijo de perra nos atacó! ¡Fue una puta emboscada! ¡Eran tantos que se llevaron a toda la gente y destruyeron toda la base! —le gritó con todas sus fuerzas.

—¡Hijo de perra! —gritó Jason furioso—. ¿Y dónde carajo estabas tú? ¡Dónde carajo estabas, Patrick!

—¡Ya basta! ¡Deténganse! —gritó el doctor sin paciencia—. ¡No es el momento para que peleen entre ustedes!

Hubo un silencio en todo el pabellón, solo dejando escuchar el cardiógrafo conectado a Stauffenberg.

—Solo está en coma —continuó Müller con frialdad y tratando de recuperar el aliento—. No hay nada más que podamos hacer ahora. Solo nos queda tener la esperanza de que un día despierte.

El silencio era abrumador. Jason y los demás miraron a Jack descansar, inconsciente, pero vivo. Con lágrimas en los ojos, Jason salió del pabellón empujando a Patrick. El resto se reunió afuera, impotentes, frustrados y enojados.

Jason salió del refugio, a la vista desconcertada de los demás. Bajo la lluvia encendió con dificultad un cigarrillo. Le temblaban las manos de una manera casi incontrolable y le dolía la cabeza, como si se le fuera a partir en dos.

—Estaba haciendo lo que me pediste —le dijo Patrick tras él—. Estaba hablando con el científico cuando todo eso pasó.

Jason no respondió ni se volteó. Solo se dedicó a fumar.

—Fuimos atacados por sorpresa. Eran mercenarios, Jason. El teniente Taylor se llevó al científico, pero me dejó vivir. Me dijo que Shepard se llevaría a la gente para trabajar con él.

—¿El teniente? —preguntó mientras la mano que sostenía el cigarrillo le temblaba.

—Sí. Dijo que él y sus mercenarios acabarán con Shepard. Están esperando el momento exacto para hacerlo…

—Sí, claro, Pat. Lo que tú digas —dijo fumando indiferentemente—. ¡Solo esperemos a que Jack despierte! ¿Está bien? Quién carajo sabe cuándo. Reza todo lo que te sepas para que eso ocurra. Esto no termina así.
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